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DERECHOS  RESERVADOS 


PRÓLOGO 


A  pocos  países  puede  aplicarse  como  á  España  aquella  desconsoladora  definición 
de  Lingard:  «La  historia  no  es  más  que  el  cuadro  de  las  miserias  que  ha  sufrido  la  hu- 
manidad por  las  pasiones  de  algunos  hombres;»  y  no  hay  pueblo  más  necesitado  que 
el  nuestro  de  conocer  á  fondo  los  anales  de  su  vida,  la  crónica  de  sus  sufrimientos,  las 
lecciones  de  lo  pasado,  para  que  le  sirvan  de  enseñanza  en  lo  porvenir. 

No  fué  de  eso  de  lo  que  se  ocuparon  comunmente  los  historiadores  españoles; 
trazaron  los  cronistas  asalariados  galerías  de  magníficos  retratos,  cuya  única  falta 
consistía  en  lo  poco  que  se  asemejaban  á  los  originales;  emplearon  los  monjes  su 
holgura  y  sus  ocios  en  referir  milagros,  narrar  batallas,  contar  los  muertos,  multipli- 
cándolos á  su  conveniencia,  y  escribir  enormes  infolios;  especialistas  hasta  no  mirar  las 
fases  históricas  sino  desde  un  punto  de  vista  limitado,  áridos  hasta  el  punto  de  fati- 
gar al  lector  más  paciente,  y  fantásticos  hasta  el  extremo  de  convertir  en  pura  nove- 
la los  hechos  más  interesantes;  pero  rara  vez  sondearon  las  fuentes  ocultas  de  ellos, 
porque  ni  la  censura  lo  toleraba,  ni  habia  llegado  tampoco  el  momento  de  fundir 
la  historia  en  el  crisol  de  la  filosofía. 

Con  el  siglo  actual  cundió  la  renovación  profunda  de  los  estudios  históricos,  que 
no  se  contentan  ya  con  la  investigación  fehaciente  de  los  hechos,  ni  siquiera  de  las 
causas  abstractas  de  cada  evolución,  sino  que  quieren  elevarse  al  conocimiento  de  los 
séres,  resucitar  sus  pensamientos  y  pasiones,  aproximarlos  á  lo  presente,  y  deducir 
de  ellos  las  leyes  generales  y,  por  decirlo  así,  orgánicas  de  la  vida  de  los  pueblos. 
Esa  revolución  histórica,  triunfante  en  toda  Europa,  no  ha  alcanzado,  sin  embargo, 
en  España  á  romper  por  completo  juicios  falsos,  intencibnalmente  propagados:  abun- 
dan ya  obras  excelentes,  inspiradas,  algunas,  por  los  muchos  documentos  que  fueron 
á  parar  á  los  archivos  y  bibliotecas  del  extranjero,'  huyendo  de  las  hogueras  del  San- 
to Oficio;  pero  aún  son  pocos  los  escritores  qúe  se  han  decidido  á  romper  resuelta- 
mente con  lo  convencional;  á  ponerse,  francamente,  al  lado  de  la  verdad;  á  derribar 
los  pedestales  alzados  en  falso;  á  ensalzar  las  cosas  útiles  y  meritorias;  á  levantar  á 
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los  débiles  y  oprimidos;  á  denunciar  á  los  opresores  y  los  tiranos  de  todas  especies; 
á  revelar  las  máximas  y  las  artes,  por  el  egoísmo  explotadas  para  someter  y  dominar; 
á  poner  de  relieve  las  figuras  de  los  que  consagraron  su  vida  al  servicio  de  los  hom- 
bres, esforzándose  en  elevar  su  dignidad,  abriendo  paso  á  los  fueros  de  la  razón, 
la  emancipación  de  las  almas  y  la  inviolabilidad  del  pensamiento ;  á  deslindar,  en  fin, 
las  glorias  venerandas  de  la  patria,  que  se  han  apropiado  los  que  sólo  tuvieron  en 
ellas  una  parte  subalterna  y  fatal,  y  la  obra  de  los  que,  adjudicándose  una  aureo- 
la artificial,  expulsaron  los  elementos  de  vigor  y  los  gérmenes  de  vida,  agostaron  las 
fuerzas  más  poderosas  y  las  instituciones  más  fecundas,  trajeron  la  decadencia,  y  cam- 
biaron el  puesto  que  España  ocupaba  á  la  cabeza  de  la  civilización ,  por  uno  de  los 
últimos  en  la  escala  de  las  naciones  atrasadas. 

Del  falseamiento  sistemático  de  la  historia  á  través  de  siglos,  y  del  disimulo  com- 
placiente de  él,  que  ha  sido  muy  común  en  los  tiempos  modernos,  han  resultado  la 
persistencia  en  el  criterio  histórico,  fabricado  por  la  escuela  antigua;  la  furia  con  que 
sus  defensores  degenerados  se  revuelven  contra  el  que  se  atreve  á  levantar  una  pun- 
ta del  velo  con  que  se  cuidan  de  ocultar  las  vergüenzas  de  un  pasado  ignominioso; 
la  idea  equivocada  de  que  las  reformas  modernas  son  novedades  totalmente  ex- 
trañas ,  y  el  temor ,  en  fin ,  y  la  alarma  que  se  logran  producir  en  ocasiones ,  con  el 
sólo  anuncio  de  lo  que  se  inició,  se  planteó  y  prosperó  maravillosamente  hace  cuatro 
centurias. 

Comprendiendo  las  Cortes  de  1820  la  necesidad  de  poner  remedio  á  este  grave 
mal,  encargaron  á  la  Academia  de  la  Historia,  por  decreto  de  15  de  Abril,  la  re- 
unión de  todos  los  documentos  para  escribir  la  de  nuestra  Revolución;  pero  el  caso 
es,  que  la  historia  política  de  España  no  se  ha  escrito  aún,  á  pesar  de  que,  última- 
mente, han  ido  surgiendo  dentro  y  fuera  de  la  Península  numerosos  elementos  para 
buscar  la  realidad  auténtica  de  los  sucesos,  y  rectificar  las  imposturas  tradicionales, 
única  arma  de  que  se  sirven  los  partidarios  de  lo  caduco  para  combatir  las  verdades 
democráticas.  Requiere  aquel  trabajo  la  paciencia  de  los  antiguos  benedictinos;  remon- 
tarse á  los  orígenes,  buscar  las  causas  primarias  de  los  grandes  acontecimientos, 
evidenciar  sus  consecuencias,  que  explican  nuestro  pasado  lamentable  y  nuestro  presen- 
te lleno  de  dificultades,  no  contentándose  con  referir  y  juzgar  de  plano,  sino  evocando, 
resucitando  y  rehaciendo  períodos  que  se  borraron,  para  que  el  lector  se  identifique 
con  los  actores,  aprecie  exactamente  los  actos ,  y  no  se  deje  seducir  por  la  nube  de 
vanagloria  de  que  se  ha  rodeado  á  los  personajes. 

Ni  á  tanto,  ni  á  mucho  ménos  aspira  este  modesto  estudio  de  las  Luchas  polí- 
ticas en  la  España  del  siglo  XIX,  que  si  fuere  una  mera  cronología  de  sucesos ,  no 
podría  ofrecer  gran  novedad,  y  si  se  contentára  con  poner  de  relieve  las  experiencias 
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que  de  ellos  se  desprenden,  y  las  reflexiones  individuales  del  autor,  no  estaría  corta- 
do para  dejar  en  el  ánimo  de  los  lectores  la  huella  que  intenta  producir. 

Sabíamos  cuando  le  escribimos  la  manera  infalible  de  obtener  para  este  libro  el 
diploma  de  importante,  expedido  por- eminencias  cuyo  sólo  nombre  ejerce  una  autori- 
dad que  no  se  discute:  alardear  de  circunspección  yáun  de  indiferencia  política,  medio 
usual,  para  mejor  hacer  la  guerra  á  todas  las  ideas  modernas  y  desahogar  á  mansal- 
va las  pasiones  más  rencorosas  de  partido;  imponer  silencio  á  la  conciencia  y  fingir 
respeto  y  culto  á  cosas  y  personas  en  que  por  vieja  corruptela  se  quiere  hacer  con- 
sistir nuestra  existencia  nacional;  pasar  de  ligero  por  los  héroes,  en  cuyas  hazañas  no 
haya  medio  de  dar  participación  á  las  figuras  que  es.de  rigor  colocar  en  primer  tér- 
mino de  los  cuadros  históricos;  disculpar  los  más  deplorables  errores  de  tiempos  pa- 
sados, convirtiendo  la  regla  legítima  de  que  sobre  los  acontecimientos  no  deben  fal- 
tar los  contemporáneos,  en  la  novísima  doctrina  de  que  el  criterio  de  la  posteridad 
es  incompetente  para  juzgar  los  períodos  pasados,  cuya  única  sentencia  valedera  es 
la  de  aquellos  que  los  atravesaron,  con  grillos  en  los  piés,  esposas  en  las  manos  y 
mordaza  en  la  boca  para  que  no  pudieran  moverse  ni  chistar:  no  desconocíamos,  en 
fin,  que  para  conquistar  á  nuestro  trabajo  la  calificación  de  sério,  que  ha  venido  á 
ser  la  más  empinada  de  todas,  después  de  disimular  lo  cierto  con  la  mayor  seriedad 
que  pudiéramos,  debíamos  adoptar,  como  si  fueran  de  apóstoles  y  evangelistas,  las 
palabras  y  escritos  de  los  que  dirigen  la  tribu  de  las  clases  gobernantes  por  juro  de 
heredad;  dará  nuestra  obra  cierto  barniz  de  sacristía  y  cierto  tinte  de  unción  neo-ca- 
tólica, todo  ello  en  estilo  ampuloso  y  altisonante,  nutrido  de  adjetivos  y  sinónimos, 
repleto  de  figuras  de  dicción,  pródigo  en  trasposiciones  y  amplificaciones,  atestado  de 
enrevesados  conceptos  cuando  conviene  velar  el  pensamiento ,  y  en  el  lenguaje  de 
los  corrillos  más  maldicientes  cuando  se  trata  de  dar  rienda  suelta  al  odio  reconcen- 
trado ,  volviendo  sin  tardanza  á  la  afectación  del  habla  de  otras  edades,  sin  parar 
mientes  en  que  el  padre  Feijóo  decia  hace  ya  siglo  y  medio:  «No  hay  nación  que 
pueda  sufrir  hoy  el  lenguaje  que  en  ella  misma  se  hablaba  doscientos  años  há.» 

Conociendo,  pues,  perfectamente  ese  formulario  para  confeccionar  libros  serios, 
que  nuestra  inmodestia  juzga  no  muy  difícil  de  llenar,  no  nos  atuvimos  sin  embar- 
go á  él,  y  preferimos  aspirar  sencillamente  á  presentar  un  estudio  histórico,  verdadero 
y  popular,  que  contribuyera  á  rectificar  ideas  extraviadas  por  errores  que  han  arrai- 
gado la  tiranía  y  la  intolerancia;  un  estudio  que,  léjos  de  incurrir  en  la  aridez  de  los 
compendios  históricos,  ofreciera  en  cada  página  algún  atractivo  capaz  de  cautivar  la 
atención  del  lector  más  frivolo,  para  que  infiltrando  así  el  conocimiento  íntimo  de  la 
lucha  entre  la  España  antigua  y  la  moderna,  no  sólo  fuese  saludable  correctivo  de 
lamentables  preocupaciones,  sino  que,  picando  la  curiosidad  de  los  leyentes  ménos 
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desocupados  ó  más  perezosos,  les  hiciera  caer  en  la  tentación  de  entrar  en  investi- 
gaciones más  profundas  y  sacar  su  inteligencia  del  cáos  en  que  se  procura  tenerla 
sumida.  Animábanos  la  idea  de  que  también  la  crítica  ha  pasado  por  una  revolución; 
de  que  ya  se  atiende  ménos  al  escritor  que  al  pensador;  de  que  ya  el  mejor  estilo  es 
el  más  general,  el  más  abierto  al  mayor  número  de  facultades,  el  que  acierta  á  ser 
racional  para  la  inteligencia,  animado  para  la  imaginación,  armonioso  al  oido,  el  que 
logra  tocar  la  cuerda  sensible  del  corazón  y  apoderarse  del  alma:  alentábanos  la  segu- 
ridad de  que  el  pensamiento  no  es  ya  más  que  una  inmensa  gravitación  en  que  todos 
pesamos,  unos  con  el  peso  de  un  grano  de  arena,  otros  con  el  de  una  montaña,  pero 
que  todos  tenemos  ya  nuestra  parte  de  colaboración,  todos  influimos  unos  sobre  otros 
con  la  predicación  ó  el  ejemplo,  y  por  esta  cooperación,  por  esta  jerarquía  de  talen- 
tos,  en  cierto  modo  inédita,  por  la  presión  de  los  mejores  sobre  los  medianos,  y 
á  veces  por  la  resistencia  de  los  medianos  á  los  mejores,  se  forma  al  cabo  la  sabidu- 
ría de  las  sabidurías,  llamada  opinión  pública,  que  acaba  siendo  casi  siempre  la  sín- 
tesis nacida  de  la  difusión  de  la  verdad. 

Con  indulgencia  tal  recibió  el  público  nuestro  humilde  ensayo,  que  en  ménos  de 
tres  meses  se  agotó  la  edición,  de  que  hace  ya  años  por  rara  casualidad  se  encuentra 
un  ejemplar.  En  ella  decíamos,  explicando  la  índole  y  el  propósito  de  nuestra  tarea: 
«Hemos  necesitado  encerrar  en  un  volúmen  sucesos  de  medio  siglo,  perfectamente 
conocidos  de  las  personas  ilustradas,  pero  por  desgracia  ignorados,  ó  mal  apreciados 
en  gran  parte,  de  la  masa  general  del  país.  Para  salvar  el  inconveniente  de  repetir 
cosas  sabidas,  hemos  ido  á  buscar  en  las  fuentes  originales  las  olvidadas,  y  muchas 
de  ellas  nunca  archivadas  en  ninguna  historia,  descendiendo  á  detalles  curiosos  que 
animen  á  reconocer  las  páginas  de  este  libro,  dedicadas  á  recoger  como  en  una  lente 
la  imágen  del  absolutismo  y  la  arbitrariedad;  hemos  cuidado  con  mucho  esmero  de 
que  los  hechos  y  las  doctrinas  de  que  trata  este  estudio,  tengan  á  su  lado,  no  el  leve 
peso  de  nuestra  opinión,  sino  el  apoyo  de  autoridades  irrecusables  por  el  lector,  sea 
cualquiera  su  opinión  y  áun  su  pasión;  hemos  querido,  en  fin,  levantar  un  testimonio 
esplícito  y  solemne  de  las  contrariedades  que  en  España  se  han  opuesto  á  la  acción 
del  progreso  político  y  material. » 

«Por  primera  vez  se  ven  reunidas,  agrupadas  y  presentadas  frente  á  frente,  las 
palabras  textuales  de  Cárlos  IV,  María  Luisa,  Fernando  VII,  Napoleón  I,  los  gran- 
des de  España,  los  cuatro  Consejos  de  Castilla,  el  de  la  Inquisición,  José  y  Luis  Bo- 
naparte,  los  infantes  Don  Antonio,  Don  Cárlos  y  Don  Francisco,  los  generales,  los 
obispos,  la  reina  Cristina,  Luis  Felipe,  la  reina  Isabel,  Don  Cárlos,  Don  Fernando  y 
Don  Juan  de  Barbón,  y  otros  personajes  y  altos  cuerpos  del  Estado.  Por  primera  vez 
se  utilizan  para  una  confrontación  que  no  pueda  ser  contradicha,  los  documentos  ofi- 
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cíales,  las  comunicaciones  de  las  juntas  y  corporaciones  populares,  las  pastorales,  las 
proclamas,  los  periódicos,  los  folletos,  las  hojas  volantes,  los  gritos,  los  pasquines,  los 
anónimos,  las  canciones  populares,  las  caricaturas,  los  datos,  olvidados  muchos  desde 
principios  de  este  siglo ,  reproducidos  muy  pocos,  útilísimos  todos  para  apreciar  las 
opiniones  española  y  afrancesada,  liberal  y  servil,  moderada  y  exaltada,  isabelina  y 
carlista,  progresista  y  retrógrada,  democrática  y  conservadora.  Por  primera  vez,  en 
fin,  sé  abre  una  amplia  información  de  escritores,  oradores  y  hombres  políticos,  ad- 
mitiendo á  declarar  todas  las  opiniones,  parcialidades,  intereses  y  pasiones,  para  que 
resulte  la  verdad  en  el  ánimo  más  prevenido,  después  de  oir  las  declaraciones  de 
Godoy,  Jovellanos,  Quintana ,  Arguelles ,  Gardoa ,  Beña ,  Villanueva ,  Castro ,  San 
Miguel,  Marliani,  Blake,  Llorez,  Miranda,  Pecchio,  Marina,  Uquinaona,  el  Padre  Sal- 
món, Nellerto  (Llórente),  Izquierdo,  Ceballos,  Aranza,  Urquijo,  O'Farril,  Lardizabal, 
Toreno,  Martínez  de  la  Rosa,  Rovigo,  Aranza,  Galiano,  Pacheco,  Miraflores,  Burgos, 
Benavides,  Florez  Estrada,  Castaños,  Chateaubriand,  Ferrer  del  Rio ,  Inguanzo,  Ca- 
ñedo, Lara,  Alvarado,  Córdoba,  Borrego,  Savigny,  Castro ,  Duverini,  León ,  Hubert, 
Lassala,  Arrizaga,  González  Brabo,  Donoso  Cortés,  Campoamor,  Rico  y  Amat,  Cap- 
many,  Roca,  Lafuente,  Brizard,  Pidal,  Peñaguayo,  Roca  de  Togores,  Mon,  Arrazola, 
Thiers,  Guizot,  Pastor  Díaz,  Concha,  O'Donnell,  Rios  Rosas,  Trueba  Cossio,  Bendi- 
cho,  López,  Conde  de  las  Navas,  Lamartine,  Palmerston,  Caballero,  Pratt,  Santa  Cruz, 
Cabello,  Temprado,  Carnet,  Valdés,  Ferrer,  Pirala,  Chao,Baralt,  Vicent  y  otros  infi- 
nitos que  sería  prolijo  citar.» 

«Nuestra  propia  experiencia  nos  dice,  que  habiendo  hecho  para  esta  obra  el  es- 
tudio, casi,  que  necesitábamos  para  escribir  una  historia,  que  presentando  reunidos  y 
ordenados  documentos,  datos  y  autoridades,  por  mil  partes  esparcidos  y  nunca  com- 
pilados, hemos  trabajado  para  otros,  hemos  clasificado  é  inventariado  trofeos  aban- 
donados, formando  con  ellos  un  riquísimo  arsenal,  muy  útil  para  los  que  en  la  tribuna, 
en  la  prensa  y  en  toda  especie  de  debates,  defienden  la  causa  de  la  democracia.  Lé- 
jos  de  pesarnos  que  aprovechen  este  trabajo ,  y  teniendo  presente  la  multitud  de  ca- 
sos en  que  hay  imposibilidad  de  encontrar  oportunamente  para  las  improvisaciones  de 
la  lucha  activa,  tantas  armas  de  resultado  instantáneo  para  quitará  los  adversarios  de 
las  ideas  modernas  toda  apariencia  de  razón  en  discusiones  y  polémicas,  hemos  pro- 
curado que  lo  mucho  revisado  y  leido ,  para  no  poder  aprovechar  más  que  indicacio- 
nes y  frases,  porque  otra  cosa  no  cabia  en  el  terreno  estrecho  en  que  nos  movíamos, 
sirva  de  guía  á  los  hombres  políticos,  á  la  juventud  estudiosa  y  á  todo  el  que  quiera 
saber  la  verdad  de  nuestra  Revolución,  para  encontrar  el  complemento  de  lo  que  no 
hemos  hecho  más  que  señalar;  y  lo  hemos  facilitado,  en  fin,  cuanto  hemos  podido, 
dejando  señalada  nuestra  larga  y  laboriosa  peregrinación,  con  más  de  mil  citas  que 
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sirvan  para  dirigirse,  sin  los  rodeos  y  fatigas  que  á  nosotros  nos  han  costado,  á  los 
manantiales  donde  se  encuentran  los  documentos  y  textos  de  que  sólo  fragmentos 

hemos  tomado.» 

Eso  decíamos  en  la  primera  edición  de  este  libro,  destinado  á  reseñar  las  ideas, 
las  creencias,  las  instituciones  y  vicisitudes  por  que  ha  pasado  España  desde  princi- 
pios del  presente  siglo,  y  á  evocar  de  paso  la  fe  democrática  de  tres  generaciones,  los 
sentimientos  de  un  largo  período  de  crueles  sacrificios.  Al  revisar  la  primera  edición, 
para  preparar  la  segunda,  nada  hemos  necesitado  desdecir  ni  adulterar  de  lo  que 
pensamos  hace  ya  quince  años :  cumplíamos  entonces,  escribiéndolo,  un  encargo  con 
que  nos  honró  el  partido  en  que  hemos  militado ,  desde  que  empezamos  á  pensar, 
hasta  que,  cerrado  el  círculo  de  su  evolución,  ensayados  y  agotados  sus  ideales,  y  ma- 
durados por  la  acción  del  progreso  otros,  que  han  de  sellar  con  nuevo  cuño  las  insti- 
tuciones oriundas  de  períodos  caducos,  aquella  comunión  política  perdió  su  razón  filo- 
sófica de  existencia,  se  disolvió  y  desapareció,  legándonos  insigne  ejemplo  de  patrio- 
tismo ardiente,  de  iniciativa  reformista,  de  perseverancia  admirable,  de  abnegación 
y  valor  cívico  incomparables,  y  asegurando  á  la  bandera  que  la  dió  sombra  durante 
sesenta  años  de  crueles  luchas,  puesto  central  en  el  grupo  sagrado  de  estandartes  y 
enseñas  que  guiaron  á  España  á  las  glorias  de  la  guerra  de  la  Independencia  y  á  los 
heroicos  esfuerzos  con  que  rompió  el  sudario  en  que  se  la  tenía  envuelta,  realizó  su 
resurrección,  y  preparóse  á  una  nueva  vida. 

Pero  si  no  hemos  tenido  necesidad  de  cambiar  el  cuadro ,  hemos  debido  ensan- 
charle. El  tenaz  empeño  de  una  escuela  esencialmente  perturbadora,  y  malamente 
llamada  tradicionalista,  en  perpetuar  las  falsificaciones  históricas  y  calumniar  las  ideas 
modernas,  presentándolas  como  peligros  sociales,  nos  ha  movido  á  anteponer  al  estu- 
dio sobre  la  filiación  de  la  Revolución  española  una  reseña,  ligera,  pero  documentada 
también,  de  las  usurpaciones  de  la  monarquía  absoluta  y  sus  ruinosas  consecuencias. 
La  conveniencia  de  hacer  luz  completa,  no  sólo  sobre  esa  época,  sino  sobre  otra  más 
moderna,  en  que  clases  determinadas  se  han  confederado  como  tales,  y  asidas  á  prin- 
cipios y  símbolos  tradicionales  materializados,  explotan  instituciones  sin  cimiento  mo- 
ral, que  se  mantienen  por  la  coalición  de  intereses  egoístas  (produciendo  una  desor- 
ganización económica  y  política,  propia  de  períodos  que  tienen  por  única  creencia  el 
culto  al  becerro  de  oro,  por  único  sacerdote  la  corrupción ,  por  únicos  fines  sociales 
las  riquezas,  el  sensualismo  y  el  vicio),  nos  ha  movido  á  aumentar  considerablemente 
el  libro,  para  robustecerle  con  nuevas  revelaciones  y  nuevos  é  importantes  testimonios 
de  hombres  de  todas  opiniones^  que  han  ido  apareciendo  desde  la  primera  impre- 
sión. Antes  de  cerrar  la  obra  y  descansar  de  la  jornada,  hemos  creído  que  debíamos 
pararnos  á  echar  una  mirada  por  el  camino  recorrido,  ayudando  al  lector  á  darse 
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cuenta  de  las  experiencias  adquiridas  en  él,  y  á  explicarse  bien  las  causas  originarias 
de  que  estemos  como  estamos,  y  las  asombrosas  condiciones  de  vitalidad  de  una  na- 
ción que,  con  el  pasado  de  la  española,  no  está  peor  aún.  Por  último,  para  comodi- 
dad de  los  curiosos,  hemos  formado  un  minucioso  índice  alfabético  de  materias  que 
permitirá  abarcar  en  minutos  todos  los  antecedentes  y  opiniones  importantes  sobre 
un  punto  ó  una  cuestión  dada,  á  través  de  las  múltiples  situaciones  por  que  la  política 
ha  pasado  en  España  desde  fines  del  siglo  anterior;  trabajo  enojoso,  pero  creemos 
que  de  alguna  utilidad ,  no  sólo  para  los  que  quieran  adquirir  fácilmente  un  conoci- 
miento exacto  de  la  historia  contemporánea  y  fijar  sus  ideas,  sino  áun  para  aquellos 
que  ,  no  teniendo  nada  que  aprender,  podrán  recordar,  sin  molestia,  noticias,  detalles 
y  pormenores,  que  en  vano  buscarían  ni  en  el  Diario  de  Sesiones,  ni  en  la  Gaceta,  ni 
en  las  colecciones  de  periódicos,  ni  en  cuerpo  de  obra  alguna. 

Del  conjunto  de  este  libro  esperamos  que  resulte  el  proceso  en  que  se  revelan 
los  crímenes  que  llevaron  á  España  á  la  decadencia,  los  autores  del  rebajamiento  mo- 
ral, de  la  postración  material  y  de  la  inferioridad  en  que  estamos  con  relación  á  otros 
pueblos,  ni  tan  prósperos  como  fué  el  nuestro  un  dia,  ni  de  tantos  recursos  como  los 
que  hoy  mismo  cuenta ,  y  la  demostración  también  de  la  influencia,  más  ó  ménos  di- 
recta, pero  siempre  enorme  é  inevitable  de  la  cosa  pública,  sometidos  todos,  absolu- 
tamente todos  los  habitantes  de  una  nación ,  áun  los  más  encerrados  dentro  de  un 
sistema  de  egoísmo  reconcentrado.  Que  los  hombres  de  buena  fe  lean  y  reflexionen, 
no  los  juicios  nuestros,  sino  el  fallo  irrefutable  de  más  de  un  millar  de  actores  en  la 
historia  y  cronistas  de  ella,  por  diversos  y  áun  opuestos  criterios  guiados,  y  rasgando 
las  tinieblas  en  que  se  ha  procurado  tenazmente  mantener  envuelta  la  opinión,  y  re- 
conociendo, que  el  que  no  profesa  ningún  principio  niega  todos  los  deberes  y  se  nie- 
ga á  sí  mismo  todos  los  derechos,  rechacen  la  teoría  mortal  de  la  indiferencia,  lepra 
del  individuo  y  gangrena  de  la  patria;  hagan  brotar  de  su  alma  una  convicción,  como 
brota  del  suelo  el  árbol  bien  arraigado ;  recobren  la  esperanza,  levanten  el  ánimo  y 
se  preparen  á  recibir,  amaestrados  por  la  enseñanza  de  lo  pasado,  la  promesa  infa- 
lible del  porvenir. 


Paris  2  de  Mayo  de  1879. 
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EL  ANTIGUO  REGIMEN 
I 

Lo  nacional  y  tradicional  en  España  es  la  democracia. 


Personalidad  de  los  pueblos  iberos  en  medio  de  la  dominación  romana. — Sistema  municipal,  exclusivo  de  España,  y 
carácter  dominante  de  su  civilización. — Resistencia  de  los  indígenas  á  la  preponderancia  del  feudalismo. — Des- 
aparición de  la  monarquía  después  de  entregar  la  Península  á  los  árabes. — Espíritu  de  los  concejos  y  desarrollo  de 
los  municipios  en  la  Reconquista. — Asociaciones  populares  contra  los  poderes  despóticos. — Ideas  que  nos  ha  tras- 
mitido El  Romancero. — Formación  de  grandes  grupos  confederados.  —  Principios  populares  que  precedieron  á  la 
restauración  de  la  nacionalidad  y  que  son  origen  fundamental  de  su  historia  política. — Tolerancia  generosa  é 
ilustrada  de  los  árabes. — Cruzamiento  de  las  relaciones  civiles  de  éstos  con  los  visigodos. — Ceremonias  de  las  dos 
religiones  antagonistas  dentro  del  mismo  templo. — Afirmación  de  la  democracia  en  los  fueros  comunales. — Con- 
juntos de  repúblicas  y  monarquías. — Intervención  del  pueblo  en  las  Cortes,  56  años  antes  que  en  el  Parlamento 
británico,  124  ántes  que  en  las  Dietas  alemanas  y  134.  ántes  que  en  los  Estados  generales  de  Francia. — Au- 
tonomía municipal  y  provincial,  como  ahora  en  las  repúblicas  Helvética  y  Norte-americana. — Present  ¡miento  de 
socialismo. — Libertad  de  que  se  gozaba  en  España,  desconocida  hoy  aun  en  los  gobiernos  democráticos. — Antigua 
constitución. — Derechos  individuales. — Seguridad  personal. — Inviolabilidad  del  domicilio. — Poder  judicial. — 
Responsabilidad  de  los  funcionarios. —  Derechos  de  sufragio  y  reunión. — Requisito  de  los  impuestos. — Soberanía 
de  las  Cortes. — Garantías  electorales. — Inviolabilidad  é  incompatibilidad  de  los  diputados. — Monarquía  electiva. 
Juramento  de  los  reyes. — Limitaciones  del  poder  real. — Ayuntamientos. — Fuerza  pública. — Garantías  constitu- 
cionales.— Prosperidad  que  dieron  de  sí  estas  instituciones. — Admiración  que  produjeron  en  Europa. — Trastorno 
de  ideas  producido  por  los  parciales  del  régimen  absoluto. 


Para  abrir  sin  equivocarse  la  información  de 
un  período  histórico  es  preciso  remontarse  á  su 
origen;  el  rio  gira  y  serpentea  muchas  veces 
desde  el  nacimiento  al  mar;  nunca  podrá  cono- 
cer bien  su  curso,  quien  se  limite  á  estudiarle 
desde  un  recodo  del  trayecto  que  recorren  sus 
aguas. 

Error  vulgar  es  aún  la  idea  de  que  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional  y  los  sistemas 
que  de  él  emanan,  son  importación  extranjera 
introducida  á  principios  del  siglo  actual  en  la 
punta  de  las  bayonetas  francesas.  Los  que  in- 
tencionalmente  propagan  esta  especie,  y  los 
que  sencillamente  la  admiten,  han  fabricado 
una  filosofía  particular  de  la  historia,  que  tiene 
por  objeto  pintar  á  la  nación  española  como 
raza  constantemente  complacida  en  servir  de 
auxiliar  á  todas  las  experiencias  de  la  tiranía. 
Los  que  así  disfrazan  el  pasado  de  la  Península 
ibérica,  caminan  de  ligero  por  las  variantes  que 
experimentó  bajo  las  dominaciones  romana,  vi- 


sigoda y  árabe,  para  ir  derechamente  al  cesa- 
rismo  del  siglo  xvi  y,  deteniéndose  allí,  soste- 
ner, que  el  ideal  de  nuestra  existencia  está 
representado  por  aquel  monarca  que  regia  en 
silencio,  desde  su  sepulcro  del  Escorial,  el  vasto 
imperio  de  dos  mundos;  por  aquella  institución, 
que  con  el  nombre  de  Santo  Oficio,  desarrolló 
el  espíritu  reaccionario  en  la  Europa  meridio- 
nal. Para  los  que  así  discurren  es  inútil  averi- 
guar la  fibra  de  nuestra  nacionalidad,  basta  sa- 
ber la  cronología  de  los  reyes,  empezando  por 
los  Católicos;  según  ellos,  la  historia  no  debe 
investigar  las  libertades  de  que  gozaron  Astú- 
rias,  León,  Castilla,  Aragón,  Cataluña,  Valen- 
cia, Navarra,  Murcia,  Extremadura,  las  Balea- 
res y  las  Provincias  Vascas;  lo  único  que  inte- 
resa son  las  genealogías  y  los  nombres  de  los 
monarcas  de  la  Edad  Media;  las  batallas  gana- 
das ó  perdidas,  por  intervención  milagrosa  ó 
sin  ella;  las  intrigas,  en  fin,  de  los  magnates  v 
las  maniobras  de  los  palaciegos;  todo  esto  esfor- 
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zándose  cuidadosamente  en  ocultar  las  institu- 
ciones favorables  al  pueblo,  haciendo  flotar  so- 
bre la  nación  la  institución  monárquica,  y  ale- 
gando como  sistema  único,  la  voluntad  de  las 
casas  de  Austria  y  de  Borbon,  como  única  le- 
gislación el  código  inquisitorial. 

Una  rápida  ojeada  por  la  gloriosa  época  del 
nacimiento  de  nuestra  nacionalidad,  bastará 
para  hallar  y  seguir  después  con  fruto  el  hilo 
delahistoria  que,  ligando  unas  épocascon  otras, 
á  través  de  interrupciones  y  contradicciones 
aparentes,  hace  palpable,  áun  para  los  entendi- 
mientos más  preocupados,  que  España  no  ha 
cedido  á  ningún  país  en  amor  ála  libertad;  que 
los  precedió  á  todos  en  la  práctica  de  las  insti- 
tuciones democráticas;  que  fué  el  primero  en 
que  el  elemento  popular  triunfó  de  las  clases 
privilegiadas  ,  y  el  primero  también  este  suelo 
heroico,  donde  corrió  la  sangre  en  defensa  de 
las  libertades  políticas;  que  los  poderes  nacio- 
nales tuvieron  aquí  por  base  el  principio  de  la 
soberanía  nacional;  que  la  salvaguardia  de  su 
independencia,  en  los  antiguos  como  en  los 
modernos  tiempos,  fueron  siempre  las  institu- 
ciones populares,  los  municipios,  las  herman- 
dades, las  juntas,  las  comunidades,  las  asam- 
bleas; que  lo  antiguo  aquí  es  el  pacto  con  mú- 
tuas  garantías  entre  gobernantes  y  gobernados; 
que  lo  moderno  es  el  despotismo  y  la  intole- 
rancia; que  lo  español,  lo  nacional,  lo  copia- 
do después  de  un  siglo  por  los  pueblos  que  más 
pronto  reconocieron  sus  ventajas,  fué  el  siste- 
ma democrático;  que  lo  extranjero,  lo  austría- 
co, lo  francés,  lo  importado,  lo  malamente  tra- 
ducido es  el  absolutismo,  en  toda  su  escala 
gradual  hasta  el  doctrinarismo;  que  si  el  yugo 
teocrático  comprimió  cruelmente  el  pulso  vi- 
goroso de  este  pueblo  magnánimo,  hasta  ex- 
tenuarle y  conducirle  á  la  más  lastimosa  deca- 
dencia, ninguna  contrariedad  bastó  á  sofocar 
del  todo  sus  verdaderas  tradiciones. 

Los  españoles,  raza  dócil  al  sentimiento  que 
Escipion  habia  sabido  atraerse  mostrándose  hu- 
mano, aparecieron  fieros  é  indómitos  tan  lué- 
go  como  quiso  imponérseles  la  tiranía  romana, 
y  se  levantaron  contra  ella  como  se  habian  su- 
blevado contra  la  explotación  de  los  mercaderes 
de  Cartago.  No  pudiendo  resistir  á  las  legiones 
a  campo  raso,  emprendieron  la  terrible  cam- 


paña de  guerrillas,  que  ha  constitudo  siempre 
su  especialidad  (i),  haciendo  imposible  la  con- 
quista hasta  los  tiempos  de  César  y  Augusto. 
Condenemos  la  ambición  y  la  crueldad  de  los 
conquistadores,  pero  hagamos  también  justicia 
á  su  poder  civilizador,  digno  de  admiración  si 
se  compara  la  España  que  encontró  la  invasión 
de  los  romanos  con  la  que  formó  su  dominio. 
La  Península  estaba  desolada  por  guerras  per- 
manentes, no  sólo  de  pueblo  á  pueblo,  sino  de 
individuo  á  individuo;  parecía  que  los  españo- 
les sólo  vivían  para  las  armas,  celosos  de  pere- 
cer en  los  combates,  porque  creían  que  murien- 
do en  ellos  sus  almas  volvían  al  cielo  de  los 
dioses;  cuando  les  faltaba  enemigo  exterior,  le 
buscaban  entre  sí;  todavía  en  tiempo  de  Mario 
tenían  los  iberos  por  excelente  el  bandolerismo, 
y  los  lusitanos,  que  eran  los  más  bárbaros  de 
los  habitantes  de  España,  practicaban  sacri- 
ficios humanos  y  mutilaban  á  los  cautivos  (2). 
En  ménos  de  un  siglo  se  vio  la  Península-tras- 
formada  como  por  encanto  :  magníficas  vías  es- 
tablecían comunicaciones  entre  las  provincias; 
por  todas  partes  se  levantaban  puentes,  acue- 
ductos, termas,  teatros  y  circos  gigantescos;  ja- 
más habia  estado  la  Iberia  tan  poblada  (3),  ni 
habia  sido  tan  industrial,  ni  tan  rica;  el  lengua- 
je de  los  vencedores  vino  á  ser  el  de  los  venci- 
dos, comenzando  la  obra  de  la  cultura  intelec- 
tual en  medio  de  la  lucha  armada;  Sertorio  reu- 
nió á  los  hijos  de  las  principales  familias  y  los 


(1)  Los  romanos,  como  los  franceses  á  principios  de 
este  siglo,  calificaban  de  bandidos  á  los  nobles  detensores 
déla  independencia  nacional,  y  se  creían  dispensados  de 
observar  con  ellos  las  leyes  de  la  guerra.  Esos  bandidos 
eran  sin  embargo  héroes;  las  madres  mataban  á  sus 
hijos  para  librarlos  de  la  esclavitud  de  Roma;  de  orden 
de  su  padre  asesinó  un  niño  á  todos  sus  parientes  pri- 
sioneros; si  los  rendian,  mataban  á  sus  amos;  si  los  em- 
barcaban, horadaban  el  buque,  haciendo  que  se  fuera  á 
pique,  y  llevaban  habitualmente  veneno,  para  no  sobre- 
vivir á  su  derrota. 

(2)  Estrabon,  t.  III,  pág.  106. 

(3)  Los  datos  sobre  la  población  española  en  la  an- 
tigüedad, son  escasos:  según  Osorio,  en  los  tiempos  de  los 
primeros  emperadores,  era  de  70.000.000  de  habitantes: 
pero  este  cálculo  es  exagerado;  se  fundaba  en  datos  er- 
róneos, que  obtuvo  Osorio  en  un  censo  romano  formado 
de  orden  de  Augusto,  según  el  cual,  la  ciudad  de  Tar- 
ragona tenía  2.500.000  habitantes:  ci-vitas  debe  tradu- 
cirse, no  ciudad,  sino  provincia  (la  ciudad  romana);  se- 
gún cálculo  verosímil,  la  población  de  España  sería  el 
triple  de  lo  que  hoy  es;  confírmanlo  las  siguientes  pa- 
labras de  Cicerón:  --No  hemos  sobrepujado,  ni  á  los  espa- 
ñoles en  el  número,  ni  á  los  galos  en  la  fuerza,  ni  á  los 
griegos  en  las  artes." 
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hizo  instruir  en  las  letras  griegas  y  latinas  (i). 
Pronto  se  hallaron  los  españoles  en  estado  de 
dar  lecciones  á  los  romanos;  M.  Porcio  Latro, 
el  maestro  de  Augusto  y  de  Ovidio,  nació  en 
Córdoba,  patria  también  de  Lucano  y  de  los 
Séneca;  las  ciencias  de  la  agricultura  y  la  geo- 
grafía, no  cuentan  nombres  más  célebres  que 
los  de  Columela  y  Pomponio  Mela;  la  mayor 
parte  de  los  retóricos  romanos  vió  la  luz  en  Es- 
paña, y  entre  los  poetas  é  historiadores  de  la 
decadencia  brillan  en  primer  término  Marcial 
v  Floro.  Realizó  Augusto  este  rápido  tránsito 
de  la  barbarie  á  la  civilización,  enviando  gran 
número  de  colonias  á  España,  donde  se  esta- 
blecieron muchos  ciudadanos;  á  consecuencia 
de  esta  colonización  se  formaron  ciudades  ro- 
manas, convertidas  pronto  en  focos  que  irradia- 
ban la  luz  por  toda  la  Península. 

Es  cuando  ménos  exagerada  la  idea,  de  que 
al  civilizar  Roma  los  pueblos  vencidos,  des- 
truía su  origen;  la  contradicen  los  monumen- 
tos de  las  artes,  como  los  de  la  literatura  de 
España,  que  se  distinguen  por  su  carácter  pe- 
culiar (a).  Lo  averiguado  es,  que  esta  nación 
fué  por  bastante  tiempo  de  las  que  más  se  aco- 
modaron á  los  usos  y  costumbres  de  Roma, 
haciéndose  notar  en  este  concepto,  así  como 
por  la  prosperidad  más  ó  ménos  efectiva  de  mu- 
chas de  sus  ciudades.  Tenían  unas  el  carácter 
de  municipio,  y  sus  vecinos  gozaban  los  mis- 
mos privilegios  que  si  fueran  de  origen  ciuda- 
danos romanos,  exceptuando  el  derecho  de  su- 
fragio, que  no  todos  disfrutaban;  pero  conser- 
vando sus  propias  leyes  y  gobernándose  por 
ellas.  No  consiguieron,  pues,  los  dominadores 
anular  la  personalidad  de  los  pueblos  iberos, 
cuyo  espíritu  se  trasladó,  en  parte,  á  los  conce- 
jos del  tiempo  de  la  Reconquista;  probable- 
mente se  organizaron  por  identidad  de  cir- 


(1)  Lo*;  padres,  dice  Plutarco,  estaban  contentísimos 
viendo  á  sus  hijos  ir  á  las  e  cuelas  con  decencia,  llevan- 
do traje;  bordados  de  púrpura.  Sertorio  los  examinaba, 
á  veces,  por  sí  mismo,  y  distribuía  recompensas  a  lo;  que 
se  distinguian. 

(2)  Queriendo  ennoblecer  con  los  encantos  del  arte 
una  deplorable  pasión  de  los  españoles,  la  escultura  pro- 
digó la  representación  de  los  toro;.  Casi  todos  los  escri- 
tores que  Esp;iña  dió  á  Roma,  se  distinguen  por  su  gran- 
dilocuencia, y  también  por  su  ampulosidad.  Observa- 
ciones análogas  se  podrían  hacer  sobre  el  genio  especial 
de  la  nación  ,  que  ha  conservado  su  individualidad  á  tra- 
vés de  la  dominación  romana  y  de  la  conquista  árabe. 


cunstancias  entre  unos  y  otros,  y  por  ser  en 
ambas  épocas  su  origen,  no  copiado,  ni  im- 
puesto, sino  natural  y  espontáneo  (1). 

La  invasión  de  los  bárbaros  tuvo  también  en 
España  caractéres  especiales;  sucediéronse  las 
irrupciones  penetrando  por  los  Pirineos,  atra- 
vesando el  país,  y  llevando  consigo  la  devasta- 
ción; pero  al  llegar  á  los  últimos  linderos  mar- 
cados por  el  Océano,  no  lograban  consolidar- 
se, y  desaparecían  sin  dejar,  aparte  los  estragos, 
rastro  de  su  estancia.  Las  últimas  bandas,  con- 
tenidas por  el  ejemplo  de  las  anteriores,  y  do- 
tadas de  elementos  de  organización  más  avan- 
zada, se  asentaron  con  mayor  firmeza,  crean- 
do el  reinado  de  los  visigodos;  pero  á  pesar  de 
ello,  y  por  efecto  de  esas  y  las  posteriores  in- 
vasiones, la  raza  indígena,  oprimida  en  parte, 
y  en  parte  rechazada  hasta  el  centro  de  la  Ibe- 
ria, fué  constituyendo  el  núcleo  de  su  inde- 
pendencia, conservó  también  el  recuerdo  de 
las  antiguas  costumbres,  y  se  preparó  á  resistir 
mejor  la  preponderancia  del  feudalismo. 

En  este  concepto  la  invasión  de  los  árabes 
fué  un  bien  innegable  (2);  borró  lo  pasado  y 
abrió  una  nueva  era  para  el  pueblo,  que  dejó  de 
ser  romano  y  godo;  hizo  desaparecer  la  monar- 
quía representada  por  el  «Rey  sin  alma  y  sin 
palabra»  de  que  habla  el  Romancero,  institución 
que  no  volvió  á  presentarse  sino  en  forma  de 
jefatura  militar;  trastornó  el  gobierno  político, 
que  no  se  desenvolvió  ya  más  que  en  los  mii- 


(1)  "Este  sistema  municipal  es  exclusivo  de  España... 
Constituye  su  principal  fuerza,  y  es  el  hecho  dominante 
de  nuestra  civilización.  El  habitante  de  nuestras  villas 
y  ciudades,  gozaba  de  mayor  libertad  que  la  que  permi- 
ten en  la  actualidad  el  estado  social  de  Europa  y  el  go- 
bierno representativo."'  Gonzalo  Morón,  Historia  de  la 
civilización  europea. 

"La  historia  de  nuestros  concejos  es  la  historia  de  las 
asociaciones  populares  contra  los  poderes  despóticos,  de 
la  revolución  democrática  contra  la  opresión  oligárquica, 
de  las  clases  trabajadoras  contra  las  clases  opresoras,  de 
la  libertad  contra  la  tiranía."  A.  Escosura,  El  Feudalis- 
mo en  España.  Memoria  premiada  por  la  Academia  de  la 
Historia. 

(2)  "Dada  la  corrupción  y  desquiciamiento  del  impe- 
rio godo,  puede  calificarse  de  providencial,  porque  fué 
causa  de  que  España  empezase  á  tener  vida  propia  con 
formas  distintas  de  las  que  en  la  Edad  Media  tomaron 
los  países  centrales  de  Europa,  y  que  no  significaban  otra 
cosa  que  la  dominación  del  feudalismo,  fruto,  no  de  la 
conquista  heroica  de  independencia  y  libertad  efectuada 
por  los  pueblos,  sino  de  la  usurpación  y  señorío,  que 
establecía  en  la  servidumbre,  una  csclaritud  tanto  ó  más 

i  miserable  que  la  romana."  Gil  Sanz,  La  política  caste— 
\  llana. 
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nicipios,  hacía  tiempo  abandonados  á  sus  re- 
cursos y  esfuerzos;  promovió  las  alianzas  de 
unos  con  otros,  á  medida  que  la  reconquista 
les  permitía  separarse  de  sus  fronteras;  influyó 
para  que  las  afinidades  se  robustecieran  y  la 
autoridad  tomára  fuerzas,  respetando  la  auto- 
nomía municipal,  pero  dominando  el  espíritu 
popular,  basado  en  los  fueros,  alimentado  por 
los  municipios  y  concentrado  en  las  Cortes; 
contribuyó,  en  fin,  á  formar  los  grandes  gru- 
pos, que,  separados  primero,  y  áun  enemigos, 
acabaron  por  vivir  como  confederados. 

Los  escritores  eclesiásticos  y  los  cronistas 
del  siglo  vn  en  adelante,  se  esfuerzan  en  retra- 
tar con  los  colores  más  siniestros  el  cuadro  de 
la  invasión  árabe,  no  viendo  en  él  más  que  rios 
de  sangre,  desolación  generaly  ausencia  de  toda 
cultura,  y  considerándolo  todo  como  azote  en- 
viado por  Dios.  Según  ellos,  entre  la  cruz  y  la 
media  luna  hay  un  abismo  insondable,  media 
un  odio  á  muerte,  eterno  é  irreconciliable;  las 
dos  razas,  árabe  y  visigoda,  se  repelen  como 
dos  sustancias  que,  puestas  en  contacto,  pro- 
ducen una  explosión  violenta;  tal  fué,  según 
esos  cronistas,  el  instinto  que  llevó  á  las  mon- 
tañas de  Astúrias  á  los  que  fueron  reconquis- 
tando palmo  á  palmo  el  suelo  pátrio:  rencor 
político,  repugnancias  religiosas,  aversión  á  la 
diversidad  de  costumbres  y  de  lenguas,  era  en 
efecto  lo  que  se  necesitaba  sembrar  para  man- 
tener viva  la  cruzada  permanente  que  terminó 
en  Granada.  Hoy  ya  no  es  perdonable  el  olvi- 
do délos  principios  verdaderamente  populares 
que  presidieron  á  la  restauración  de  la  nacio- 
nalidad española,  y  que  son  el  origen  funda- 
mental de  su  historia  política;  hoy  no  puede 
sostenerse  el  error  de  los  que  ocultaron,  por 
pasión  patriótica,  que  el  godo  Lite  aceptó  pa- 
cíficamente la  convivencia  con  los  árabes,  co- 
mo los  iberos  se  mantuvieron  en  los  tiempos 
prehistóricos  en  contacto  con  los  celtas,  que  los 
modificaron.  Los  documentos  que  se  conser- 
van del  tiempo  de  la  invasión  árabe,  contradi- 
cen completamente  á  esos  historiadores;  prue- 
ban que,  en  vez  de  odio  tenaz,  hubo  tole- 
rancia generosa  é  ilustrada  por  parte  del  ára- 
be y  respeto  é  imitación  de  la  del  godo,  hasta 
el  punto  de  cruzarse  casi  sus  relaciones  civiles, 
celebrarse  á  veces  en  el  mismo  templo  las  ce- 


remonias de  las  dos  religiones  antagonistas  y 
fraternizar  los  emires  musulmanes  con  los  leo- 
neses (i).  Al  entrar  los  árabes  en  la  Península, 
traian  consigo  una  civilización  desconocida  en 
Europa:  dejaron  la  posesión  de  bienes  á  los 
vencidos,  permitieron  la  libre  profesión  de  su 
religión  y  la  facultad  de  gobernarse  por  sus  le- 
yes, sin  más  que  respetar  la  autoridad  consti- 
tuida y  pagar  un  tributo  proporcional  á  la  ri- 
queza de  cada  uno.  Después  de  la  conquista, 
subsistieron  en  Toledo  siete  iglesias  para  el 
culto  cristiano,  y  se  fueron  edificando  sucesi- 
vamente otras  varias;  se  conservaron  las  je- 
rarquías de  la  nobleza  y  sacerdocio ;  la  tole- 
rancia de  los  conquistadores  consintió  á  los 
nobles  continuar  rodeados  de  sus  siervos  y 
clientes;  la  medicina,  las  matemáticas,  la  filo- 
sofía de  Aristóteles  y  los  cuentos  orientales,  se 
propagaron  en  Europa  por  medio  de  los  árabes 
de  España,  comenzando  á  imitarse  la  vida  de 
ellos,  del  mismo  modo  que  el  godo  noble  qui- 
so apropiarse  la  cultura  romana.  No  consistia 
sólo  la  imitación  en  la  lengua,  ni  en  los  carac- 
téres  árabes,  preferidos  álos  romanos;  los  cris- 
tianos se  cruzaban  con  los  sarracenos,  contra- 
yendo matrimonios  y  relaciones  de  parentes- 
co, y  llegaban  á  servir  en  los  ejércitos  de  la 
media  luna,  y  á  ocupar  altas  jerarquías  en  las 
cortes  de  Córdoba  y  Granada.  De  esta  imita- 
ción de  las  costumbres  y  civilización  árabe, 
vino  insensiblemente  la  formación  de  la  raza 
muzárabe  (mustá  rabej,  es  decir,  que  imita  ó 
quiere  volverse  árabe  (2).  La  propiedad  territo- 
rial se  constituía  en  la  Europa  central  bajo  el 


(1)  Repárele  que  él  tipo  heroico  del  Cid  se  nos  pre- 
senta como  el  símbolo  de  la  coexistencia  mutua  de  las 
dos  razas;  son  dos  tipos,  uno  aristocrático,  otro  popular, 
que  protege  y  ayuda  á  los  sarracenos.  ;?Ha),  dice  Du- 
rand,  tantos  retratos  cuantos  eran  los  partidos  que  lu- 
chaban en  España,  haciendo  del  héroe  un  símbolo  de  sus 
ideas,  principios  é  intereses.'; 

(2)  Los  cristianos  que  vivian  en  toda  la  Península  en 
contacto  con  los  sarracenos,  obedecieron  á  ese  impulso  y 
dieron  principio  á  las  grandes  catedrales  por  la  tolerancia 
ilustrada  de  los  invasores;  el  gótico  ojival,  sólo  entró  en 
la  Península  cuando  se  hallaba  en  su  evolución  secunda- 
ria; al  edificar  sus  templos,  los  muzárabes  reformaron  la 
sombría  arquitectura  bizantina  de  la  Iglesia  de  Cristo, 
la  quitaron  su  aspecto  de  refugio  y  la  dieron  la  amplitud 
de  futura  asamblea  política.  Fundada  al  lado  de  la  mez- 
quita árabe,  la  iglesia  imitaba  insensiblemente  la  elegan- 
cia de  la  arquitectura  oriental,  en  la  riqueza  de  ornatos 
aparentemente  caprichosos,  pero  dominada  por  una  ley 
geométrica  constante. 
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sistema  de  la  jerarquía  feudal;  en  España,  des- 
pués de  la  reacción  asturiana  que  constituyó 
las  monarquías  cristianas  de  la  Península,  pre- 
senta una  organización  compleja,  en  que  en- 
traban por  un  lado  los  ejemplos  del  mundo 
feudal,  por  otro  las  tradiciones  de  la  monar- 
quía romano-goda,  y  por  otro  la  influencia  ne- 
cesaria de  las  poblaciones,  conservada  bajo  el 
dominio  árabe  casi  en  libertad. 

En  España  se  conservó  el  tipo  municipal 
romano,  pero  grandemente  reformado  por  su 
mayor  autoridad  é  independencia,  fruto  de 
antiguos  usos  y  costumbres  provinciales  y  más 
fuertemente  acentuado  á  consecuencia  de  la 
invasión  musulmana  (i).  «Háse  dicho  de  los 
árabes  como  de  todas  las  tribus  asiáticas,  que 
á  su  aventajada  civilización  faltaba  el  aliento 
de  la  vida  cristiana  y  el  doble  elemento  federa- 
tivo y  municipal,  bajo  cuyo  influjo  se  desen- 
volvió la  Europa  de  la  Edad  Media.  Cierto  es 
que  el  espíritu  de  libertad  y  de  progreso  no  se 
hallaba  en  la  religión,  fatalista  y  por  tanto  in- 
móvil de  Mahoma;  cierto  es  que  si  los  impe- 
rios ó  reinos  que  en  sus  conquistas  levantaban, 
hubiesen  tendido  á  la  unidad  ó  á  la  federación 
siquiera,  habrían  evitado  la  pronta  decadencia 
que  en  nuestro  país  sintieron,  y  cierto  también 
que  los  poderes  municipales  no  se  avenian  bien 
con  sus  leyes  políticas  y  religiosas;  pero  si  el 
gobierno  municipal  no  se  ejercía  en  sus  ciuda- 
des por  los  medios  que  en  nuestras  villas  y  con- 
cejos, era  al  ménos  su  administración  muy  bien 
concertada,  favoreciéndola  en-su  desarrollo  lo 
avanzado  de  la  civilización  en  artes  y  en  in- 
dustria. Aquella  dominación  dejó,  por  tanto, 
profunda  y  duradera  huella  en  nuestros  hábi- 
tos populares,  en  nuestras  artes  é  industria, 
en  nuestra  lengua  y  literatura,  y  también  se 
dejó  sentir  en  el  municipio.  Recuérdese  en  efec- 


(i)  -Los  concejos,  imagen  ó  más  bien  tradicion  .de 
los  municipios  romanos,  habian  pasado  en  España  como 
en  el  resto  de  la  Europa  Occidental  á  través  de  todas  las 
vicisitudes  de  las  guerras,  las  invasiones ,  la  barbarie,  y 
aunque  atenuados  y  modificados  por  las  necesidades  y  la 
situación  de  las  poblaciones,  encada  época  renacian  para 
la  vida  política  y  se  convertiin  en  elementos  sociales  ac- 
tivos... El  pueblo,  constituido  y  vigorizado  lentamente, 
ve,  en  fin,  sentarse  á  sus  representantes  en  el  Consejo  de 
los  reyes,  y  la  voz  del  hombre  trabajador  puede  demostrar 
solemnemente  sus  agravios  é  invocar  sus  derechos  contra 
las  clases  privilegiadas. n  Herculano,  Historia  de  Portu- 
gal, tomo  III. 


to  que  las  denominaciones  romanas  con  que 
los  cargos  de  la  curia  se  distinguían  han  des- 
aparecido por  completo,  que  se  han  olvidado 
los  títulos  de  las  dignidades  godas,  que  tam- 
bién fueron  orillándose  en  la  corriente  de  la 
Edad  Media  las  palabras  con  que  se  señalaban 
los  vanados  cargos  de  las  jerarquías  política,  ci- 
vil y  militar  de  aquellos  tiempos,  pero  que  aún 
subsisten  las  arábigas  que  designan  nuestros 
principales  cargos  y  funciones  concejiles»  (i). 

Dió  carácter  especial  á  las  ideas,  leyes  y  cos- 
tumbres, el  choque  de  las  dos  civilizaciones 
que  se  encontraron  de  frente,  la  romana,  vi- 
ciada por  el  imperio  y  endurecida  por  las  ban- 
das venidas  del  Norte,  y  la  de  los  árabes,  so- 
bresaliente en  ciencias  y  artes.  Sintióse  á  pesar 
de  eso  el  espíritu  del  feudalismo  que  prepon- 
deraba en  Europa,  pero  nos  libró  tal  coinci- 
dencia de  circunstancias  de  que  se  introdujera 
en  nuestras  costumbres  ese  espíritu  dominante 
en  otros  países,  y  nos  colocó  á  la  vanguardia 
de  ellos  en  el  camino  del  progreso.  No  apareció 
en  Castilla  la  aristocracia  feudal  que  pesó  sobre 
otros  pueblos  con  su  gobierno  absoluto  sobre 
cosas  y  personas,  porque  tropezó  con  el  obs- 
táculo de  la  democracia,  afirmada  en  los  fue- 
ros comunales,  origen  de  las  libertades  públicas 
que,  si  consignaban  y  establecían  como  privile- 
gio los  derechos  populares,  acabaron  por  ge- 
neralizarse hasta  convertirse  en  constitución 
general  del  Estado ,  federación  compuesta  de 
un  conjunto  de  repúblicas  y  monarquías  (2). 


(1)  Gil  Sanz,  La  política  castellana. 

Alcalde  (El  Ka/iadí).  Alguacil  (El  Wasis).  Alaminos, 
Alfoz,  Alfolí,  Almotacén  y  otras  muchas.  Los  nombres 
geográficos  también  son  de  origen  árabe  en  las  regiones  en 
que  coexistieron  el  poder  sarraceno  y  las  poblaciones 
cristianas.  La  profunda  impresión  que  dejó  la  raza  árabe 
fué  tal,  que  todavía  hay  usos  y  costumbres  legados  por 
ella,  y  en  el  lenguaje  vulgar,  designaciones  árabes  de 
instrumentos  y  útiles  usuales. 

(2)  »  Apénas  libre  del  yugo  sarraceno,  más  que  una 
nación  compuesta  de  varios  pueblos  y  provincias,  pare- 
cía una  confederación,  compuesta  de  varias  pequeñas  re- 
públicas.» Jovellanos,  Discurso  de  recepción  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia. 

"España  no  fué  en  lo  autlguo  más  que  un  conjunto  de 
reinos  ó  provincias  libres,  formadas  por  la  naturaleza, 
constituidas  por  las  primitivas  razas  pobladoras,  carac- 
terizadas por  lenguas  y  costumbres  varias  y  sostenidas  por 
leyes  y  fueros  privativos,  pero  que  eran  administradas  por 
comunidades,  ayuntamientos  y  concejos.»  Baralt,  Dis- 
curso en  la  Academia  Española. 

»La  Constitución  de  Castilla  y  áun  de  toda  la  España 
cristiana,  era  por  este  tiempo  (el  de  la  Reconquista),  di- 
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Aragón,  que  pudo  redondearse  prontamen- 
te sin' la  preocupación  constante  de  la  lucha 
con  la  dominación  árabe,  logró  dar  consisten- 
cia á  la  amplitud  de  sus  fueros,  completados 
con  las  facultades  del  Justicia,  que  rayaban  casi 
tan  alto  como  las  de  los  reyes,  viniendo  á  cons- 
tituir un  estado  algo  feudal  y  aristocrático,  en 
comparación  del  carácter  republicano  marcado 


gámoslo  así,  federal:  una  multitud  de  pequeñas  repúblicas 
y  monarquías,  ya  hereditarias,  ya  electivas,  por  leyes,  cos- 
tumbres y  usos  diferentes,  á  cuyo  frente  estaba  un  jefe 
común,  á  quien  todos  estos  Estados  reconocían  y  pres- 
taban dentro  de  ciertos  límites  obediencia,  era  el  aspecto 
que  presentaba  entonces  la  monarquía.  Un  paso  más, 
dado  en  este  sistema,  hubiera  producido  el  mismo  régi- 
men feudal  que  se  desarrolló  y  arfirmó  en  Alemania, 
compuesto  de  príncipes  y  monarcas  subalternos,  ciudades 
libres,  señoríos  de  Obispos,  etcétera."  Pidal,  Adiciones  al 
Fuero  Viejo. 

La  poesía  popular  ha  reflejado  en  nuestro  Romancero, 
con  sencillez  y  belleza  excepcionales,  los  sentimientos 
generosos  ,  altivos  y  eminentemente  democráticos  del 
pueblo  español.  ¿Quién  no  recuerda  los  siguientes  versos? 
"Por  besar  mano  de  Rey 
No  me  tengo  por  honrado, 
Porque  la  besó  mi  padre 
Me  tengo  por  deshonrado." 
Y  estos  otros  en  que  el  Cid,  el  héroe  que  más  cumplida- 
mente personifica  á  España  ,  dice  al  Rey  hablando  de 
unas  exorbitantes  pretensiones  del  Papa : 
"Enviad  vuestro  mensaje 
Al  Papa  y  á  su  valía, 

Y  á  todos  desafiad 

De  vuestra  parte  y  la  mía." 
Un  pueblo  que  viene  repitiendo  á  través  de  los  siglos 
versos  en  que  así,  y  peor  aún,  se  trataba  al  Papa,  no  es 
extraño  que  haya  hecho  coro  á  estos  otros,  en  que  el  Cid, 
según  la  tradición,  poco  aficionado  á  los  frailes,  decia 
delante  del  Rey  al  Abad  del  monasterio  de  Cárdena, 
que  se  metía  á  aconsejarle  una  guerra  aventurada: 
"¿Quién  vos  mete,  dijo  el  Cid, 

En  el  consejo  de  guerra, 

Fraile  honrado,  á  vos  agora 

La  vuestra  cogulla  puesta? 

Llevad  vos  la  capa  al  coro, 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras, 

Y  el  Rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  vaya  á  la  ajena. 

Home  soy,  dijo  Bermudo, 
Que  ántes  que  entrára  en  la  regla 
Si  non  vencí  reyes  moros, 
Engendré  quien  los  venciera. 

Y  agora  en  vez  de  cogulla, 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca, 
Me  calaré  la  celada 

Y  pondré  al  caballo  espuelas. 
Para  fugir,  dijo  el  Cid, 

Podrá  ser,  padre,  que  sea, 
que  más  de  aceite  que  sangre 
Manchado  el  hábito  muestra." 
Por  cualquier  parte  que  se  abra  el  Romancero  del  Cid, 
que  es  el  más  conocido,  se  hallará  una  demostración  de 
que  las  ideas  y  sentimientos  que  se  refieren  á  la  altivez  y 
dignidad  del  carácter  español,  en  todos  los  tiempos  han 
sido  expresadas  con  más  energía  aún  que  en  los  nuestros. 


en  Cataluña.  Barcelona,  con  su  poder  antiguo, 
los  usos  mercantiles  y  los  recuerdos  republica- 
nos que  la  dejaron  las  colonias  á  que  debió  su 
primitiva  importancia,  estaba  poco  dispuesta 
á  imitar  el  feudalismo  francés,  algún  tanto  im- 
plantado en  Aragón.  Valencia,  influida  por  el 
-ejemplo  de  los  dominadores  árabes  y  los  ade- 
lantos de  su  cultura,  señaladamente  en  lo  to- 
cante al  cultivo  del  terreno,  daba  lugar  en  los 
ánimos  de  sus  habitantes  á  un  odio  instintivo 
á  los  señores,  no  excedido  ni  generalizado  de 
entonces  á  hoyen  ningún  otro  pueblo  (i).  Es- 
tas tres  regiones,  tan  diversas  en  población,  en 
sentimientos  y  tendencias,  se  reunieron,  sin 
embargo,  con  el  fin  de  prestarse  mutuo  apoyo. 
EnCastilla  preponderaba  cuando  mérros  el  bra- 
zo popular  de  las  municipalidades,  y  la  noble- 
za no  merecía  en  realidad  el  dictado  de  poder 
político.  En  virtud  de  cartas  forales,  sus  con- 
cejos ó  comunidades  vinieron  á  ser,  como  dice 
Martínez  Marina,  otras  tantas  pequeñas  repú- 
blicas, cuantas  eran  las  ciudades  y  villas  á  que 
se  otorgaron  las  citadas  cartas.  Las  provincias 
Vascas,  cuyo  origen  no  puede  designarse,  sos- 
tuvieron tenazmente  sus  antiguas  leyes,  en  me- 
dio de  una  atmósfera  de  feudalismo ,  dominan- 
do el  espíritu  de  autonomía  municipal  y  pro- 
vincial, de  que  ahora  se  citan  como  modelo 
los  Estados  Unidos  de  América  y  los  cantones 
de  Suiza.  La  organización  municipal  común  á 
,  toda  España,  determinó  la  entrada  del  tercer 
estado  en  las  Cortes  nacionales,  fuente  del  de- 
recho público  positivo. 

«Esa  intervención  popular,  dice  el  Sr.  Gil 
Sanz,  ó  sea  el  elemento  democrático,  es  tan  an- 
tigua en  los  pueblos  ibéricos,  que  acaso  no  hay 
país  donde  más  evidente  aparezca,  y  donde  la 
idea  se  conserve  más  viva,  áun  en  las  épocas 
de  dominación  absoluta...  No  era  sólo  la  in- 
tervención de  los  magnates  la  que  se  consi- 
deraba necesaria,  era  además  el  asentimiento 
del  pueblo;  los  dominadores  procuran  estre- 
char la  esfera  de  los  derechos  del  individuo 
y  de  la  sociedad,  el  pueblo  trabaja  y  se  eleva, 
y  cada  avenida  de  la  civilización  deja  más  ex- 

(i)  Sandoval  cuenta,  que  pasando  algunos  caballe- 
ros por  cierta  plaza  de  Valencia,  una  mujer  recomendó  á 
sus  hijuelos  que  los  mirasen  bien,  "porque  cuando  fuesen 
grandes  pudiesen  decir  que  vieron  los  caballeros." 
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tenso  y  levantado  el  campo  en  que  aquélla  se 
desarrolla.  En  Aragón  descollaba  la  aristocra- 
cia, en  Castilla  la  democracia;  el  primero  para 
defender  sus  libertades  acudía  á  la  Union,  el 
segundo  á  las  juntas  ó  Hermandades;  Valencia, 
duramente  agobiada  por  el  yugo  de  los  señores, 
á  las  Gemianías,  especie  de  presentimiento  de 
una  de  las  ramas  del  moderno  socialismo...  La 
nobleza  aragonesa  ostentaba  esa  firmeza  cons- 
titucional que  ha  enaltecido  á  la  de  Inglaterra; 
la  castellana  era  más  turbulenta  que  firme,  y 
tan  recelosa  del  rey  como  del  pueblo;  la  valen- 
ciana se  mostraba  singularmente  opresora.» 

Para  evitar  la  extensión  y  la  aridez  de  una  sé- 
rie  constante  de  textos  legales,  encaminados  á 
probar,  que  mientras  otras  naciones  gemian 
en  la  mayor  abyección,  en  la  esclavitud  más 
terrible  bajo  la  dominación  feudal,  España  go- 
zaba de  una  libertad  desconocida  hoy  mismo 
áun  en  los  gobiernos  democráticos;  que  nues- 
tra revolución  es  el  derecho  tradicional  aliado 
al  progreso;  que  la  reacción,  más  que  en  ningu- 
na parte,  es  la  violencia  apoyada  en  el  terror, 
vamos  á  agrupar,  metodizadas,  las  institucio- 
nes de  que  gozaban  las  diferentes  regiones  de  la 
Península,  cuando  nose  conocían aúnlas  Cons- 
tituciones modernas,  apoyando  por  medio  de 
ligeras  notas  la  teoría  legal,  é  indicando  algu- 
nas de  las  pruebas  que  abundantemente  ofrece 
la  historia;  vamos  así  á  reunir, á  un  golpe  de 
vista,  las  principales  bases  de  nuestros  antiguos 
códigos  fundamentales,  presentando,  ordena- 
do y  comprobado  con  hechos,  lo  que  disperso 
forma  la  antigua  constitución  en  España. 

Administración  de  justicia  en  lo  criminal. 
Las  hermandades,  que  tanto  aumento  daban  al 
poder  municipal,  se  encargaban  de  guardar  to- 
dos sus  fueros,  derechos,  libertades  y  franqui- 
cias; procedian  con  energía  contra  los  mal- 
hechores y  perturbadores  del  orden  social,  y 
cuidaban:  de  que  los  magistrados  públicos  no 
abusasen  de  su  autoridad,  ni  pronunciasen  sen- 
tencia contra  fuero;  de  que  no  hubiese  inquisicio- 
nes políticas  ó  pesquisas  generales;  de  que  nin- 
gún hombre  poderoso ,  infanzón  ó  caballero,  ni 
el  rey  mismo,  ofendiese  ó  inquietase  al  ciudada- 
no en  su  persona  ó  bienes,  ni  le  despojase  de  su 
propiedad;  de  que  nadie  fuese  multado ,  preso  á 
encarcelado,  ni  sujeto  d  pena  aflictiva,  salvo 


judicialmente,  y  de  que  no  se  permitiesen  nuevas 
imposiciones ,  ni  pagasen  empréstitos  ú  otras 
cosas  desaforadas,  si  por  toda  la  hermandad  no 
era  acordado.  Las  actuaciones  criminales  de- 
bian  apoyarse  sobre  hechos  tan  claros  como  la 
lu\  del  medio  dia,  sin  que  sirviesen  las  sospe- 
chas, ni  las  intenciones  para  ello;  tampoco  ser- 
vían para  acriminar  los  tlichos  vagos  y  genera- 
les; las  declaraciones  eran  nulas  cuando  exce- 
dían á  las  preguntas  que  hacía  el  juez,  y  tam- 
bién las  de  los  testigos  enemistados  ó  cómplices 
del  delincuente ;  no  se  podía  poner  preso  á  nin- 
gún ciudadano  sin  que  constara  la  causa  que 
habia  habido  para  ello;  ántes  de  conducirle  á 
la  cárcel  debia  ser  presentado  al  juez,  que  le 
hacía  preguntas  indagatorias,  por  las  cuales 

•  conocía  el  presunto  reo  la  causa  de  su  arresto, 
y  á  las  veinticuatro  horas  se  le  debia  tomar  la 
declaración  formal;  no  se  podía  formar  proceso 
en  rebeldía;  no  habia  confiscaciones  de  bienes, 
sino  en  las  causas  de  lesa-majestad  in  primo  ca- 
pite;  tampoco  podían  los  fiscales  acusar  de  ofi- 
cio á  nadie,  sin  delación  del  delito  ó  documen- 
to fehaciente  de  su  perpetración;  no  se  daba 
tormento;  las  cárceles  eran  sólo  para  la  custo- 
dia y  no  para  la  tortura  de  los  presos  (i).  Por 
último,  ántes  que  Inglaterra- tuviera  la  carta 
magna  de  Juan  Sin  Tierra  y  el  Habeas  Corpus, 
gozaba  Aragón  del  Privilegio  general,  que  en 
unión  con  las  demás  instituciones  aragonesas, 
formaba  una  Constitución  sin  rival  en  su 
tiempo. 

(i)  De  acuerdo  con  las  Cortes  de  1299  y  1307,  se 
mandó  en  Valladolid  "que  los  homes  non  sean  fresas  nin 
tomado  lo  que  han  sin  ser  oidos  for  derecho.»  Respondiendo 
el  rey  á  la  petición  28  de  las  Cortes  de  1323,  iijuró 
de  non  mandar  matar  nin  lisiar,  nin  despachar,  nin  tomar 
á  ninguno  cosa  de  lo  suyo,  sin  ser  ántes  llamado,  é  oido ,  é 
vencido  por  fuero  é  por  derecho;  é  otrosí  de  non  mandar 
prender  á  ninguno,  sin  guardar  su  fuero  é  su  derecho  á  cada 
uno.»  La  ley  12,  tít.  14,  partida  3.a,  exige  para  conde- 
nar á  un  hombre:  11  fechos  contra  buenas  costumbres  et  con- 
tra los  establecimientos  de  leyes  cumplidas  é paladinas;»  que 
»ni  aun  mal  querencia  debe  haber  el  rey  contra  ningu?i  home, 
por  dicho  de  otro,  á  menos  de  ser  la  cosa  probada  en  ante, 
ca  si  lo  Ji 'cíese  mostrarse  hie  for  home  de  liviano  seso.»  La 
ley  i.a,  tít.  31,  partida  7.a,  previene  á  los  juzgadores: 
»catar  mucho  et  escodriúar  muy  acuciosamente  el  yerro,  de 
manera  que  sea  ante  bien  preparado  para  taller  á  un  home 
de  algún  oficio  que  tiene,»  añadiendo  en  la  7.a  que  los 
»juzgadores  non  se  deben  rebatar  a  dar  pena  á  ninguno  por 
sospecha,  nin  por  señales,  nin  por  presunciones:»  el  rey,  dice 
la  ley  de  Partida,  »no?i  debe  cobdiciar  á  faser  cosa  que  sea 
contra  derecho,»  y  según  el  Fuero  Juzgo,  >mon  debe  toler 
á  nengun  home  de  su  casa,  su  ondra ,  nin  su  servicio,  si  non 
por  derecho  juizo.» 


s 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


Independencia  del  poder  judicial.  Los  jueces 
eran  independientes  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes; el  rey  no  podia  avocar  los  procesos,  ni  sus- 
pender la  ejecución  de  las  sentencias,  ni  el  con- 
sejo interrumpir  los  procedimientos  de  los  tri- 
bunales. 

Administración  de  justicia  en  lo  civil.  Los 
jurados  fallaban  las  diferencias  y  pleitos  de  los 
ciudadanos  y  ejecutaban  las  sentencias;  para 
jurado  y  alcalde  se  exigía  ser  hombre  bueno 
del  pueblo  donde  habia  de  desempeñar  el  en- 
cargo. 

Aleadas.  De  los  agravios  que  pudieran  ha- 
cerse con  las  sentencias,  acudían  los  quejosos 
por  el  derecho  de  alzada  á  otros  jueces,  que 
eran  los  que  debían  «desatar  los  agravamientos 
que  los  jueces  facían  á  las  partes,  torcidamente 
ó  por  no  los  entender;»  del  fallo  de  los  jurados 
y  alcaldes  se  debia  apelar  á  una  junta  de  alcal- 
des del  pueblo,  al  ayuntamiento  de  la  villa  ó 
ciudad  cabeza  de  partido,  á  los  alcaldes  de  corte 
y  á  las  audiencias,  «llave  de  justicia  civil  de  to- 
dos los  reinos.» 

Autoridad  de  los  tribunales.  Ningún  ciuda- 
dano debia  ser  fallado  sino  por  su  propio  juez. 
Todos  los  pleitos  y  causas,  á  no  mediar  apela- 
ción al  rey,  debían  terminarse  en  el  territorio 
de  los  litigantes.  Todos  los  ciudadanos  estaban 
sujetos  al  fallo  de  los  tribunales,  y  por  respeto 
al  sacerdocio,  la  autoridad  civil  le  concedió  el 
privilegio  de  que  él  mismo  fallára  sus  causas, 
resultando  de  aquí  dos  jurisdicciones  tínicas 
miéntras  duró  el  imperio  de  la  Constitución,  la 
civil  y  la  eclesiástica. 

Contribuciones.  La  facultad  de  imponerlas 
fué  exclusiva  de  las  Cortes,  así  como  el  exámen 
y  fijación  de  los  gastos.  Enterados  los  diputa- 
dos del  objeto  para  que  se  pedían  los  tribu- 
tos, los  aprobaban  ó  no  (i).  El  rey  se  sujetaba 
á  invertir  el  importe  de  los  tributos  en  los  obje- 
tos para  que  se  establecian;  las  Cortes  decidían 
también  las  cuestiones  sobre  legitimidad  de  las 
contribuciones  existentes, y  supresión  delasper- 
judiciales  á  la  nación. 

(i)  Las  Cortes  de  Burgos  negaron  en  1 177  el  Impues- 
to extraordinario  de  cinco  maravedís  de  010  á  cada  hi- 
dalgo, que  pedia  Alfonso  IX  para  poner  sitio  á  la  ciudad 
de  Cuenca,  ocupada  por  los  moros;  este  y  otros  ejemplos 
que  pudiéramos  citar,  prueban  que  aquella  facultad  no  se 
reducía  á  una  mera  fórmula. 


Representación  nacional.  Uno  de  los  distin- 
tivos de  la  monarquía  española,  fué  la  necesi- 
dad de  la  reunión  del  pueblo  con  el  rey  para 
dictar  leyes.  Desde  los  primeros  tiempos  se  exi- 
gió el  concurso  del  pueblo ,  que  por  medio  de 
sus  representantes  acudía  á  las  juntas  naciona- 
les (1). 

Convocatoria;  duración  de  las  sesiones.  La 
convocatoria  correspondía  al  rey;  en  su  menor 
edad  ó  imposibilidad,  á  los  tutores  y  goberna- 
dores; á  falta  de  gobernador,  al  Consejo.  El 
rey  tenía  el  derecho  de  elegir  el  punto  de  reu- 
nión, que  no  podia  ser  fuera  del  reino  ni  en 
ninguna  pla\a  de  guerra,  para  no  perjudicar 
la  libertad  de  las  deliberaciones;  y  no  sólo  era 
excluida  del  lugar  de  la  reunión  la  fuerza  ar- 
mada ,  sino  que  habia  de  retirarse  á  larga  dis- 
tancia. Debían  convocarse  las  Cortes  cada  uno 
ó  cada  dos  años,  y  siempre  que  hubiera  de  ha- 
cerse algo  de  importancia;  las  sesiones  duraban 
todo  el  tiempo  necesario  para  ventilar  y  deci- 
dir los  negocios  y  las  proposiciones  del  rey  y 
los  diputados. 

Diputados.  No  habia  uniformidad  en  su 
nombramiento,  ni  era  fácil  que  la  hubiera  en 
los  diferentes  reinos  que  dividían  á  España. 
En  Castilla,  hasta  el  siglo  xn,  concurrían  de 
la  nobleza  y  el  clero;  desde  esta  época  todas 
las  ciudades,  villas  y  lugares  principales  tenían 
representación.  Miéntras  León  estuvo  separa- 
do, sus  Cortes  se  compusieron  de  los  diputados 

(1)  Llamáronse  Concilios  en  la  época  de  los  reyes 
godos,  Curias  en  el  siglo  xn,  y  Cortes  en  el  xm.  Los 
concilios  de  Toledo,  dejando  de  ser  asambleas  exclusiva- 
mente religiosas,  se  extendieron  á  tratar  de  asuntos  ci- 
viles y  políticos;  el  influjo  que  hatia  podido  ir  alcanzando 
la  aristocracia,  se  trasladó  al  brazo  eclesiástico.  Los  Con- 
cilios se  trasformaron  en  Cortes,  con  objetos  puramente 
políticos  y  civiles;  los  obispos  y  dignidades  que  asistian 
por  derecho  propio  y  como  elemento  capital,  se  con- 
virtieron en  individuos  de  uno  de  los  tres  brazos  del  Esta- 
do. Desde  entonces  pierde  la  constitución  política  su  pri- 
mitiva índole  teocrática;  los  brazos  popular  y  nobiliario 
hacen  frente  al  eclesiástico  en  sus  pretensiones  ambicio- 
sas, de  inmunidades  y  riquezas,  y  desaparece  por  fin  al 
mismo  tiempo  que  la  aristocracia  secular  ó  lega;  pero  sin 
el  estrépito  de  ésta,  y  compensando  la  pérdida  de  aquella 
acción  política,  con  las  ventajas  é  influencias  que  por 
otros  medios  y  estilo  aseguraba. 

La  intervención  del  pueblo  (estado  llano),  ó  tercer  es- 
tado, apareció  en  Castilla  desde  los  primeros  momentos 
en  que  fueron  organizándose  los  municipios.  A  las  Cortes 
que  reunió  Alonso  vm  en  Burgos  en  1169,  concurrieron 
ya  los  comunes,  56  años  ántes  que  tuvieran  entrada  en 
el  Parlamento  británico,  124  ántes  que  se  oyera  su  voz  en 
las  Dietas  alemanas,  y  134.  ántes  que  fueran  admitidos  en 
los  Estados  generales  de  Francia. 
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por  las  cabezas  de  concejo  ó  partido;  reunido 
á  Castilla,  acudian  los  diputados  de  las  ciuda- 
des y  villas  populosas.  En  Aragón, las  Cortes  se 
componían  de  cuatro  brazos:  prelados,  señores, 
nobles  é  hidalgos  y  ciudades:  total  28.  En  Ca- 
taluña de  prelados,  grandes  y  ciudadanos:  en 
junto  28.  En  Valencia  de  eclesiásticos,  milita- 
res y  los  pueblos  realengos,  que  enviaban. 29. 

Elecciones.  Las  hacian  los  ayuntamientos 
v  villas  en  Castilla  y  Aragón;  los  reyes  no  po- 
dían mezclarse  en  ellas,  ni  éstas  recaer  en  los 
que  cobrasen  sueldo  del  monarca  (1). 

Dotación  de  los  Diputados.  Así  en  Castilla 
como  en  Aragón,  los  pueblos  daban  á  sus  di- 
putados fondos  bastantes  para  sus  viajes  y  pa- 
ra mantenerse  en  el  lugar  de  la  reunión. 

Poderes.  Su  exámen  correspondía  á  las  Cor- 
tes exclusivamente;  los  de  los  diputados  de  Ara- 
gón eran  absolutos;  los  de  Valencia  revocables, 
y  en  Castilla,  que  eran  también  absolutos,  los 
pueblos  electores  daban  instrucciones  verbales 
v  por  escrito  á  sus  diputados,  sobre  lo  que  de- 
bían pedir  con  relación  al  bien  general  y  al 
particular  de  sus  representados  y  también  acer- 
ca de  la  conducta  que  debían  seguir. 

Inviolabilidad.  Los  diputados  no  podian  ser 
arrestados,  presos  ni  heridos,  desde  que  salían 
á  cumplir  su  encargo  hasta  su  regreso.  Los 
pueblos  que  los  nombraban,  eran  los  únicos 


(1)  En  los  antiguos  tiempos  cuando  la  elección  se 
hacía  por  los  ayuntamientos,  valiéronse  los  reyes  ó  sus 
privados,  del  recurso  de  dar  cartas  á  determinados  suje- 
tos, para  que  la  elección  recayese  en  ellos,  y  áun  a  veces 
manifestaban  su  voluntad  en  las  mismas  cartas  convoca- 
toria';; la  presión  era  grande,  pero  los  pueblos  reclamaron. 
Las  Cortes  de  Burgos  de  1430  (petición  13)  pidieron  "que 
el  rey  no  nombrase  ni  mandase  nombrar  otros  procura- 
dores, salvo  los  que  las  villas  y  lugares  entendieren  que 
cumplian  á  su  servicio  y  al  bien  público.-  Las  de  Za- 
ragoza de  143 1,  de  Palencia  de  1432,  de  Valladolid 
de  1442,  de  Toledo  de  1462,  y  de  Salamanca  de  1465, 
insistieron  en  la  súplica.  Es  curioso  el  lenguaje  de  las  Cor- 
tes pidiendo  "que  su  sennoría  no  se  entrometiese  á  rogar 
é  mandar,  é  así  mesmo  la  señora  Reina  vuestra  mujer  é 
el  seynnor  príncipe  vuestro  fijo,  é  otros  seynnores;-'  >>que 
no  se  quisiese  entrometer  en  tales  ruegos  ó  mandamientos, 
y  ordenase  y  mandase  que,  si  algunos  llevasen  tales  car- 
tas, que  por  el  mismo  fecho  pierdan  los  oficios  que  hu- 
biesen en  las  ciudades  y  villas,  que  sean  privados  para 
siempre  de  ser  procuradores;-  y  concluían  pidiendo  -que- 
las  cartas  é  albalaes  é  cédulas  do  se  mandare  lo  contrario 
(á  los  usos  y  costumbres),  sean  obedecidas  é  non  cumfüdas, 
é  aquel  que  las  impetrare  é  quisiere  usar  de  ellas,  por 
este  mismo  fecho  sea  inhábil,  é  habido  por  tal,  para  que 
dende  en  adelante,  perpetuamente,  no  pudiere  haber 
oficio  ni  procuración  en  la  ciudad  é  villa  é  logar  donde  la 
impetrase." 


que  podian  examinar  su  conducta  y  fallarla. 
Durante  la  diputación  no  se  los  podia  deman- 
dar en  juicio;  en  el  lugar  de  la  reunión  no  po- 
dia haber  tropas;  al  empezar  sus  funciones  los 
diputados,  prestaban  juramento  de  promover 
el  bien  público,  sin  que  lo  estorbasen  el  miedo, 
el  premio  ó  el  interés,  y  quedaban  sujetos  á  los 
procedimientos  más  severos  y  áun  á  la  pena  de 
muerte,  si  durante  el  encargo  aceptaban  de  la 
corona  bajo  cualquier  pretexto,  empleo  con 
sueldo,  dinero  ó  gracias,  para  sí  ó  para  sus  pa- 
rientes (1). 

Apertura.  Iba  el  rey  á  presidirla  con  gran 
pompa,  prestaba  juramento  de  observar  y  hacer 
observar  las  leyes  que  produjese  la  legislatu- 
ra (2!;  añadiendo  que  no  obraría  arbitraria- 
mente, ni  se  separada  de  ellas  (3),  á  cuya  so- 
la condición  se  reconocía  el  poder  ejecutivo. 
Sentado  en  el  trono  pronunciaba  un  discurso, 
exponiendo  las  causas  de  la  reunión  de  las 
Cortes  y  asuntos  que  se  someterian  á  su  apro- 
bación. No  se  permitía  entraren  el  salón  de 
sesiones  á  ningún  extranjero  (4). 

Facultades  de  las  Cortes.  Disponer  de  la  su- 
cesión á  la  corona  y  de  la  gobernación  del 
Reino;  reconocer  al  rey;  exigirle  juramento  de 
guardar  las  leyes;  admitir  ó  no  la  abdicación 
de  la  corona; reconocer  y  jurar  al  príncipe  he- 
redero; nombrar  tutor  al  rey  menor,  cuando  el 
padre  no  lo  hiciera;  arreglar  la  forma  del  go- 
bierno durante  la  menor  edad;  declarar  la  ma- 
yoría, aprobar  los  enlaces  matrimoniales  (5); 

(1)  Cortes  de  Madrid  en  1329. 

(2)  Cortes  de  Valladolid  en  1238. 

(3)  Cortes  de  Medina  del  Campo. 

(4)  Para  probar  cuan  escrupulosas  eran  aquellas 
asambleas  en  la  observancia  de  las  ceremonias  y  forma- 
lidades establecidas,  Zurita  refiere  el  ejemplo  de  lo  ocur- 
rido con  Isabel  la  Católica:  habiendo  sido  nombrada 
gobernadora  del  Reino  por  su  esposo  Fernando,  al  mar- 
char éste  á  una  expedición,  vió  cerrarse  ante  ella  el  re- 
cinto de  las  Cortes  de  Aragón,  cuando  se  presentó  á  pres- 
tar juramento  de  fidelidad,  y  sólo  penetró  después  de  un 
acuerdo  que  autorizaba  para  entrar  á  la  reina  de  Castilla. 

(5)  -  Las  Cortes  reunidas  en  Palencia  en  1114,  cono- 
cieron también  de  la  separación  de  la  célebre  Doña  Ur- 
raca y  Don  Alfonso  de  Aragón,  llamado  El  Batallador, 
y  pusieron  fin  á  los  males  causados  á  Castilla  por  las  dis- 
cordias domésticas  de  los  cónyuges  coronados;  las  deci- 
siones de  las  Cortes  pudieron  más  que  las  batallas  que  los 
esposos  desunidos  se  habian  dado;  más  que  la  de  Sepúl- 
veda,  donde  los  dos  amantes  de  la  voluptuosísima  reina, 
Don  Pedro  Lara  y  el  conde  Don  Gómez,  jefe  de  su  ejér- 
cito, sufrieron  una  derrota  en  que  murió  el  segundo,  y 
más  que  la  de  Carrion,  en  que  Doña  Urraca  puso  la  ley 
á  su  marido. 
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dar  licencia  al  rey  para  salir  de  España  (i); 
asegurar  la  tranquilidad  pública;  deliberar  y 
resolver  sobre  la  paz,  la  guerra  y  las  alianzas; 
conceder  ó  negar  tributos,  después  de  examinar 
la  situación  del  tesoro  y  la  inversión  de  los 
subsidios  anteriormente  otorgados  ;  entender 
en  las  diversas  partes  de  la  administración;  re- 
clamar contra  las  injustas  exacciones  de  los 
empleados  y  las  usurpaciones  de  cualquier  gé- 
nero; resolver  las  cuestiones  de  comercio  é  in- 
dustria; promover  las  fuentes  de  riqueza  pú- 
blica; arreglar  los  pesos  y  medidas.  En  Casti- 
lla compartían  con  el  poder  real  la  iniciativa 
en  los  proyectos  de  ley.  En  Aragón  el  monar- 
ca las  hacía  de  voluntad  con  los  diputados  (2). 

Forma  de  gobierno.  Fué  monárquica  desde 
los  godos,  electiva  hasta  el  siglo  xn,  y  heredita- 
ria después.  La  monarquía  goda  no  podia  mé- 
nos  de  distinguirse  por  el  carácter  militar,  pro- 
pio de  todas  las  épocas  de  conquista;  pero  aque- 
llos reyes  electivos  estaban  fuertemente  ligados 
por  la  autoridad  creciente  de  los  concilios  (3). 


(1)  Cuando  en  1269  se  disponía  D.  Alfonso  X  á  pa- 
sar á  Alemania,  se  opusieron  las  Cortes,  manifestándo- 
le, que  si  se  alejaba  procederían  á  su  destitución. 

(2)  "Damos  leyes  ensemble,  decían  los  reyes  godos  en 
el  Fuero  Juzgo,  para  Nos  et  para  los  que  vinieren  después 
de  Nós.  Añadimos  otras  que  Nós  fiziemos  con  otorgamien- 
to del  pueblo,  y  mandamos  que  todo  juicio  que  non  seya 
dado  con  derecho,  ni  segund  ley,  ó  por  miedo  ó por  man- 
dato del  príncipe,  que  sea  desfecho,  non  vala  nada." 

(3)  vVox  fopuli ,  <vox  Dei.-i  (Adagio  usado  desde  la 
elección  de  los  reyes  godos).  "Ninguno  debe  facerse  Rey 
por  fuerza,  sino  con  otorgamiento  de  los  obispos,  de  los 
godos  mayores,  e  de  todo  el  pueblo.»  (Fuero  Juzgo.  4..0 
Concilio  de  'Toledo,  ley  Non  tengades  ni  hayades  por 
Reyes  ni  por  seynnores  en  algún  tiempo,  sines  algún 
blasmo  de  fe  é  de  loyaldat ,  pogades  facer,  é  fagades , 
otro  Rey  é  seynnor  que  al  queredes  é  don  querede1:."  (Pri- 
vilegio de  D.  Alonso  III  de  Aragón,  de  26  Diciembre  1286J 
¡Pueblo!  ¿Quieres  sujetarte  á  este  príncipe?  (Ritual  de  1052, 
para  la  coronación  y  unción  de  los  Reyes  de  León  y  Castilla.) 

Son  muchos  los  ejemplos  de  que  los  godos  no  recono- 
cían en  el  hijo  derecho  de  suceder  al  padre  en  la  coro- 
na, sino  por  elección  de  los  grandes  y  el  pueblo.  Si— 
sebuto  fué  elegido  rey  después  de  Gundemaro;  Sisenando 
fué  puesto  en  lugar  de  Suintila,  declarado  indigno  del 
trono;  Ervigio  sucedió  á  Wamba,  que  por  mucho  tiempo 
se  resistió  á  su  elección.  Citaremos  como  testimonio  del 
método  de  elección ,  el  acto  de  destitución  de  Witíza, 
hijo  de  Egica,  y  penúltimo  monarca  de  los  godos;  en  esta 
ocasión  se  exigieron  las  formalidades  establecidas  para 
la  elección  de  los  reyes:  el  concilio  ó  asamblea  nacional, 
después  de  cortar  al  rey  la  cabellera,  "esa  diadema  de 
los  reyes  godos,"  como  la  llama  Montesquieu,  proce- 
dió á  la  elección  de  sucesor,  que  fué  Rodrigo.  Lo  que 
era  costumbre  tradicional,  recibió  carácter  legal  válido 
en  el  Concilio  de  Toledo  (año  633).  Las  diez  y  nueve  le- 
yes del  título  I  del  Fuero  Juzgo  establecen  la  forma  de 
elección  de  los  re) es,  los  deberes  de  éstos,  sus  juramentos 


Del  Rey.  No  podia  serlo  un  extranjero,  ni 
un  descendiente  ilegítimo  (1);  hacía  las  leyes 
prévio  dictámen  de  las  Cortes,  y  aunque  podia 
dar  providencias  legislativas  con  el  nombre  de 
cédulas  y  provisiones,  no  tenían  carácter  de  le- 
yes (pragmáticas),  á  no  publicarse  en  las  Cor- 
tes (2);  era  ejecutor  de  los  acuerdos  de  las  mis- 
mas; cuidaba  de  que  se  administrára  justicia, 
sin  mezclarse  en  los  actos  de  los  jueces  y  tri- 
bunales sino  en  el  caso  de  faltar  á  sus  deberes, 
en  el  cual  nombraba  corregidores,  para  que  los 
residenciáran  y  administráran  justicia  en  su 
nombre;  tenía  autoridad  suprema  en  la  discipli- 
na exterior  de  la  Iglesia;  sin  su  consentimiento 
no  se  podían  promulgaren  el  reino  bulas,  ni  bre- 
ves de  Roma,  ni  hacer  demandas  de  limosnas; 
presentaba  los  obispos,  dignidades  y  beneficios 
eclesiásticos;  proveia  todos  los  empleos  civiles 
y  militares;  invertía  los  fondos  públicos  en  los 
objetos  á  que  estaban  dedicados;  concedía  ho- 
nores; mandaba  al  ejército;  fabricaba  moneda 
y  otorgaba  indultos. 

No  podia:  ni  enajenar  su  autoridad,  ni  las 
rentas  de  la  nación;  ni  abdicar  la  corona  de 
otro  modo  que  en  las  Cortes;  ni  ejercer  autori- 
dad estando  fuera  de  España;  ni  declarar  la 
guerra  ni  la  paz;  ni  hacer  alianzas;  ni  imponer 
contribuciones;  ni  casarse  sin  acuerdo  de  las 
Cortes.  No  podia  por  sí  formar  causa  á  ningún 
ciudadano,  ni  imponerle  pena,  ni  tomarla  pro- 
piedad de  los  súbditos;  los  litigios  con  el  trono 
se  juzgaban  por  los  tribunales,  que  en  caso  de 
duda  debian  fallar  en  favor  del  súbdito. 

Al  ocupar  el  trono  juraba  á  las  Cortes  «guar- 
dar las  leyes  y  fueros  de  los  reinos,  y  confir- 
mar á  las  cibdades  é  villas  é  logares  é  provincias 
é  á  cada  una  dellas,  las  libertades,  é  privilegios, 


y  garantías  que  debian  otrecer;  la  segunda  dispone  que 
el  rey  debe  ser  elegido  en  el  lugar  que  haya  fallecido  su 
predecesor,  con  el  acuerdo  de  los  obispos ,  de  los  poderes 
mayores  y  de  lodo  el  pueblo. 

(1)  Sabidas  son  las  relaciones  ilícitas  de  la  reina  Doña 
Juana  y  Don  Beltran  de  la  Cueva,  favorecidas ,  según 
algunos,  por  el  rey  Don  Enrique  IV,  que  después  de  al- 
gunos años  de  matrimonio  sin  lograr  sucesión,  tenía  por 
penosa  la  reputación  de  impotente,  ó  vergonzosamente 
toleradas  al  ménos;  de  aquellas  relaciones  resultó  una 
hija,  llamada  Juana,  á  quien  el  pueblo  puso  por  apodo 
la  Beltraneja;  las  Cortes  se  negaron  á  reconocer  aquella 
supuesta  heredera. 

(2)  Para  prueba  de  que  las  leyes  emanaban  de  la  vo- 
luntad de  la  nación,  se  usó  la  siguiente  fórmula:  tienen 
por  bien,  acuerdan  que  mande  el  rey... 


LO  NACIONAL  Y  TRADICIONAL  EN  ESPAÑA  ES  LA  DEMOCRACIA 


é  franquías,  é  cartas,  é  exenciones;  que  non  se 
las  quebrantaría  ,  nin  quitaría,  nin  disminuiría 
por  sí,  nin  por  su  mandato,  nin  en  otra  forma, 
agora,  nin  en  algún  tiempo,  por  ninguna  ra- 
zón nin  causa.»  Después  que  el  rey  juraba,  lo 
hacían  los  diputados  de  la  obediencia  y  fideli- 
dad de  la  nación. 

Reconocimiento  del  príncipe  heredero  (i). 
Tomaba  el  título  de  príncipe  de  Astúrias  (2), y 
las  leyes  daban  gran  importancia  á  la  educación 
del  príncipe  heredero,  señalando  por  base  de 
ella  el  amor  del  pueblo. 

Gastos  de  la  casa  real.  Los  fijaron  siempre 
las  Cortes,  señalando  las  sumas  que  habían  de 
entregarse  á  los  reyes  é  infantes  por  alimentos. 

Ayuntamientos .  El  gobierno  de  los  pueblos 
estaba  confiado  á  una  corporación  elegida  á  plu- 
ralidad de  votos  por  todos  los  ciudadanos  pa- 
dres de  familia,  que  para  eso  y  para  elegir  los 
jurados  y  comandantes  dé  la  milicia  se  reunian 
anualmente  (3):  sus  deliberaciones  no  recibían 
el  carácter  de  acuerdos  populares,  á  no  conve- 


(1)  Recibir  entonces  por  rey  al  hijo  del  antecesor 
sólo  por  razón  de  su  nacimiento,  y  cualquiera  que  fue- 
sen sus  cualidades  personales ,  hubiera  sido  un  fatalismo 
absurdo.  La  heredabilidad  de  la  corona  es  una  consecuen- 
cia de  las  ideas  y  de  las  necesidades  políticas.  Pacheco, 
Historia  de  la  Regencia  de  la  reina  Cristina. 

Don  Alonso  el  Sabio,  con  la  cooperación  de  los  juris- 
consultos de  su  época,  dividió  en  Siete  partidas  su  Có- 
digo ó  recopilación  jurídica;  hasta  la  publicación  de  este 
cuerpo  de  leyes,  que  arreglaba  las  diferencias  de  los  par- 
ticulares, es  decir,  el  derecho  civil,  y  el  político  y  cons- 
titutivo de  los  poderes  del  Estado,  la  sucesión  heredita- 
ria en  el  trono  se  hallaba  establecida  por  una  costumbre 
oscuramente  definida,  aunque  respetada  por  las  Cortes. 
Alonso  X  la  elevó  á  precepto  legal,  insertándola  en  las 
Siete  partidas;  pero  no  destruyó,  ni  pudo  destruir  por  eso, 
el  único  fundamento  de  la  autoridad  real,  el  único  título 
legítimo  que  hasta  el  siglo  xn  tuvieron  los  rejes  de  As- 
túrias y  León:  la  voluntad  del  pueblo. 

(2)  Para  asegurar  los  reyes  la  corona  en  su  hijo  pri- 
mogénito, establecieron  una  antigua  costumbre,  de  que 
se  encuentran  varios  ejemplos  en  los  tiempos  de  la  mo- 
narquía goda  en  España ,  cuando  todavía  no  era  el  tro- 
no hereditario :  la  de  asociarse  al  monarca  reinante  el 
hijo  que  le  habia  de  suceder,  y  convocar  Cortes  que  ju- 
raran al  que  desde  entonces  llamaron  príncipe  de  Astúrias. 
En  Inglaterra,  el  hijo  mayor  del  rey  tiene  el  título  de 
príncipe  de  Galles,  desde  que  Eduardo  I  conquistó  en  el 
siglo  xiii  el  país  de  Galles,  con  el  cual  quiso  formar  el 
peculio  de  su  hijo.  En  Francia  el  heredero  se  llamó  has- 
ta la  revolución ,  el  Delfín,  desde  que  Juan  II  estableció 
este  título,  para  mejor  asegurar  la  nueva  reunión  del  Del- 
finado. 

(3)  Formábase  esta  milicia  del  cupo  que  aprontaba 
cada  ciudad  en  virtud  del  llamamiento  que  hacía  intra 
muros  y  del  de  los  lugares  y  aldeas  que  dependian  de  ella. 
La  relación  de  las  batallas  de  las  Navas,  Tarifa,  y  mu- 
chas otras,  prueban  los  grandes  servicios  que  prestó. 


nir  en  ellos  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  voca- 
les. Estos  acuerdos  constituyeron  en  su  conjun- 
to una  legislación  más  que  municipal,  porque 
en  ellos  se  encuentra  la  expresión  del  sentimien- 
to civil  y  político  de  España;  hasta  tal  punto 
abunda  en  principios  de  la  mayor  importancia, 
que  podría  figurar  al  lado  de  las  famosas  Cartas 
de  Inglaterra  (1),  con  lasóla  diferencia  de  que 
esos  acuerdos  fueron  en  España  esparcidos  y 
aislados;  miéntras  que  en  Inglaterra  la  nobleza 
se  confederó  con  el  pueblo  para  consolidar  las 
cartas,  la  nobleza  española  cometió  la  torpeza 
de  aliarse  con  el  absolutismo  para  hacer  á  aquel 
la  guerra. 

Por  lo  demás,  correspondía  á  estas  corpora- 
ciones la  administración  de  los  pueblos  y  la  re- 
caudación, distribución  y  contabilidad  de  los 
arbitrios  municipales  y  de  los  arrendamientos 
territoriales  de  los  propios,  de  cuyo  producto 
disponían  libremente;  hacer  las  levas  para  el 
ejército;  cobrar  los  tributos;  representar  al  rey 
lo  conveniente  al  bien  de  los  pueblos;  mante- 
ner el  orden;  cuidar  de  la  salubridad,  bondad 
y  peso  de  las  cosas  que  se  vendían  é  inspec- 
cionar las  obras  públicas  (2). 

Fuerza  pública.  Las  Cortes  determinaban 
el  número  de  campeones  que  debian  componer 
el  ejército,  y  el  modo  de  reclutarlos:  los  Ayun- 
tamientos hacian  las  levas,  y  popularmente 
mandados  por  jefes  municipales,  iban  á  pelear 
en  el  campo  de  batalla.  Las  ciudades,  lo  mis- 
mo que  los  señores  y  ricos-hombres,  estaban 
obligados  á  aprontar  el  contingente  de  soldados 


(1)  El  respeto  al  domicilio,  que  los  fueros  vedaban 
imperiosamente  violar ,  autorizando  hasta  á  dar  muerte 
al  que  intentase  allanarlo,  aunque  se  hallase  revestido  de 
autoridad  pública;  el  cuidado  de  que  los  moradores  de 
cada  p  ueblo  fueren  juzgados  dentro  de  él  y  por  sus  pares, 
estableciendo  como  medio  de  juicio  ó  de  defensa,  el  jura- 
mento con  otros  hombres  buenos;  el  afán  con  que  pro- 
curaba inculcarse  la  hermandad  é  igualdad  de  los  ciuda- 
danos,  sujetándolos  á  un  mismo  fuero;  la  resistencia  á  la 
dominación  de  los  poderes  legos  ó  eclesiásticos,  prohibiéndolos 

¡  en  unas  partes  edificar  casas  y  palacios,  y  en  muchas  ad- 
quirir heredades  que  quedasen  exentas  de  contribuir  á 
las  cargas  públicas,  estos  y  otros  principios  políticos  apa- 

I  recieron  en  la  primitiva  legislación  foral,  y  fueron  incrus- 
tándose en  las  costumbres,  y  por  fin,  en  las  leyes. 

(2)  De  esta  suerte,  cada  una  de  las  ciudades  de  Es- 
I  paña  era  un  pequeño  Estado,  que  conociendo  bien  su  in- 
terés particular  y  el  general  de  la  nación,  trabajó  á  fin 
de  enviar  representantes  al  centro  del  gobierno,  para 

I  determinar  sobre  el  bien  general,  reclamando  así  parti- 
cipación en  la  representación  de  que  ántes  gozaban  sólo 
¡  el  clero  y  la  nobleza. 
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que  determinaban  sus  Cortes  ó  fueros  respec- 
tivos ,  para  guardar  las  murallas  ó  salir  á  cam- 
paña, en  la  cual  aparecían  unidos  con  un  lazo 
homogéneo  de  patriotismo  todos  los  elementos 
de  la  sociedad,  desde  el  más  pobre,  que  no  te- 
pía  para  resguardarse  de  la  intemperie  otro 
abrigo  que  la  techumbre  de  paja  de  una  caba- 
na, hasta  el  rey,  que  debia  abandonar  el  dosel 
del  trono,  para  exponer  la  vida  en  el  terreno  de 
la  lucha,  que  decidia  la  suerte  de  sus  súbditos. 

Garantías  constitucionales.  Las  tres  provin- 
cias Vascongadas,  que  se  sustrajeron  á  la  con- 
quista de  los  romanos,  los  godos  y  los  árabes, 
con  el  emblema  de  sus  banderas:  Irurac-bat 
(tres  en  una),  conservaron  unidas  un  gobierno 
especial;  en  un  principio  se  sometieron  á  un 
señor,  cuya  autoridad  era  sólo  ejecutiva  y  de- 
pendiente desús  asambleas;  en  1 332  ofrecieron 
el  señorío  á  Alfonso  XI,  que  quiso  reunir  el 
país  vascongado  á  la  corona  de  Castilla;  pero 
aquellas  provincias  buscaban  un  protector  y  no 
un  amo,  como  lo  prueba  el  siguiente  juramen- 
to que  obligaron  á  prestar  á  don  Alfonso  en  la 
junta  de  Alava:  «Sois  libres,  dijo,  y  vuestros 
fueros,  que  juramos  sostener,  sagrados  para 
Nos:  las  aguas  del  Zadorra  dejarán  de  correr, 
antes  que  Nósy  nuestros  hijos  faltemos  á  este 
juramento.» 

En  Navarra  pertenecía  sólo  á  las  Cortes  la 
iniciativa  de  las  leyes,  de  que  estaba  privado  el 
rey,  y  cuando  éste  las  había  sancionado,  las 
Cortes  podian  suspender  su  promulgación  ,  y 
por  consiguiente  su  ejecución;  es  decir,  que  se 
reservaban  la  sanción  definitiva  sobre  la  san- 
ción real. 

«Contábanse  más  de  setecientos  años  sin  me- 
moria del  rey,  ni  señor,  ni  sucesor  del  reino  de 
Aragón,  dice  Antonio  Pérez;  el  reino  se  ganó 
á  sí  mismo  y  se  rescató  del  poder  de  los  moros 
y  se  hallaron  (los  aragoneses)  señores  de  sí,  sin 
reconocer  en  la  tierra  superior  en  lo  temporal. 
Hallándose  en  este  estado,  paresció  á  los  ara- 
goneses que  á  su  sosiego  y  buen  gobierno  esta- 
ría bien  tener  un  señor  y  cabeza,  que  los  go- 
bernase según  leyes  suyas  y  convenientes  á  su 

quietud  y  conservación        Al  fin  convinieron 

todos  en  consultar  sobre  el  caso  al  Sumo  Pon- 
tífice El  Sumo  Pontífice,  como  padre  y  pru- 
dente, les  representó  en  el  Consejo,  lo  que  el 


Altísimo  á  su  pueblo  cuando  le  pidieron  por 
Samuel  que  les  diese  rey;  y  que  ya  que  le  vi- 
niesen á  tomar,  ordenasen  sus  leyes  y  concier- 
tos de  gobierno  con  mucha  igualdad,  fuera  del 
respeto  debido  como  á  príncipe  y  señor....  Que 
para  templar  y  moderar  la  cresciente  de  incli- 
nación natural  de  los  hombres,  señalasen  una 
persona  como  medianero  y  tercero  entre  el 
rey  y  ellos,  y  un  juez  supremo  sobre  el  rey  de 
todas  las  diferencias  que  entre  el  rey  y  reino 
se  ofrecieren  (i).»  Ese  fué  el  carácter  del  Justi- 
cia, juez  medio  entre  el  rey  y  el  pueblo,  que 
celaba  la  observancia  de  los  fueros,  conocía  de 
las  infracciones  de  ellos,  era  custodia  de  las  le- 
yes, freno  á  la  desenvoltura  popular  y  dique  en 
que  se  estrellaban  la  ambición  yla  ira  de  los  re- 
yes. Todavía  no  pareció  esto  bastante  á  los  ara- 
goneses para  evitar  el  peligro  de  las  usurpacio- 
nes constitucionales,  y  asociaron  á  aquel  ma- 
gistrado una  comisión  de  las  Cortes,  que  en  el 
intervalo  de  las  sesiones  cuidára,  de  consuno 
con  el  Justicia,  de  la  ejecución  de  las  leyes.  Ha- 
cían jurar  al  rey  el  primero,  en  razón  á  que, 
dependiendo  primitivamente  de  las  Cortes  la 
elección,  era  justo  que  éstas  recibiesen  el  ga- 
lardón de  la  parte  de  libertad  que  enajenaban, 
ántes  de  cederla.  El  Justicia,  magistrado  su- 
premo nombrado  por  las  Cortes,  sentado  y  con 
la  cabeza  cubierta,  decia  al  príncipe  en  nom- 
bre de  la  Asamblea:  «Nós,  que  cada  uno  vale- 
mos tanto  como  vos,  y  que  juntos  podemos  más 
que  vos,  os  hacemos  nuestro  rey  y  señor  con 
tal  que  nos  guardéis  nuestros  fueros  y  liberta- 
des, y  si  non,  non:»  á  lo  cual  añadió  D.  Iñigo 
Arista,  que  si  en  algún  tiempo  las  intentase 
quebrantar,  pudiera  el  reino  entregarse  á  cual- 
quier otro  príncipe,  cristiano  ó  infiel;  facultad 
que  dió  origen  al  fuero  de  la  unión,  para  hacer 
frente  al  rey  y  obligarle  por  la  fuerza  á  cumplir 
lo  jurado.  El  rey,  de  rodillas  y  descubierta  la 
cabeza,  juraba  guardar  inviolablemente  las  in- 
munidades y  franquicias  del  reino. 

Las  leyes  de  Castilla  eran  también  celosas  de 
los  derechos  populares:  « Libertad,  dice  la  I, 
tít.  XXII,  part.  IV,  es  poderío  que  há  todo  lió- 
me naturalmente  de  facer  lo  que  quisiere ,  sólo 


(i)  Antonio  Pérez,  Relaciones-.  Edición  de  Genova 
I  de  164.4. 
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que  fuerza  ó  derecho  de  ley  ó  fuero  non  ge  lo  em- 
bargue.» «Los  tiranos,  dice  la  X,  tít.  I,  part.  II, 
aman  más  de  facer  su  pro,  maguer  sea  á  daño 
de  la  tierra,  que  la  pro  comunal  de  todos;  por- 
que siempre  viven  á  mala  sospecha  de  la  perder. 
Et  porque  ellos  pudiesen  complir  su  entendi- 
miento más  desembargadamente  usaron  de 

su  poder  siempre  contra  el-  pueblo  en  tres  ma- 
neras de  arteria:  la  primera  es  que  punan,  que 
los  de  su  señorío  sean  siempre  nescios  et  me- 
drosos, porque  cuando  tales  fuesen,  no  osa- 
rían levantarse  contra  ellos,  nin  contrastar  sus 
voluntades;  la  segunda,  que  haya  desamor  en- 
tre sí,  de  guisa  que  non  se  fien  unos  dotros  

La  tercera  razón  es,  que  punan  de  los  facer 

pobres       et  sobre  todo  esto ,  siempre  puñaron 

los  tiranos  de  estragar  á  los  poderosos,  et  de 
matar  á  los  sabidores;  et  vedaron  siempre  en 
sus  tierras  confradías  et  ayuntamientos  de  los 
homes,  é  procuraron  todavía  de  saber  lo  que 
se  dice  ó  se  face  en  la  tierra;»  y  para  que  no 
quedase  duda  de  que  también  se  puede  llamar 
tirano  al  príncipe  legítimo  que  eso  hiciera,  ana- 
dia: «maguer  alguno  hobiese  ganado  el  señorío 
del  reino  por  alguna  de  las  dichas  rabones  que 
dijimos  en  la  ley  anterior  desta,  si  él  usase  mal 
de  su  poderío,  en  las  maneras  que  de  suso  di- 
jimos en  esta  ley.»  La  25,  título  i3,  part.  2.a, 
trata  de  la  «la  guarda  que  han  de  facer  al  rey 
de  sí  mismo,  é  que  non  le  dejen  facer  cosas  á 
sabiendas,  porque  pierda  su  alma,  nin  que  sea 
á  malestanza  et  á  deshonra  de  su  cuerpo  ó  de 
su  linaje,  ó  á  grant  daño  de  su  regno,»  y  seña- 
laba los  remedios,  que,  respecto  á  los  conseje- 
ros y  agentes  del  gobierno,  si  aquellos  medios 
no  alcanzaban,  se  extendían  á  la  fuerza,  con 
el  embargo,  con  la  resistencia  y  áun  con  las 
armas. 

Un  libro  de  leyes  decia:  «Doñeas^  faciendo 
derecho  el  rey,  debe  haber  nomme  de  rey;  et 
faciendo  torto  pierde  nomme  de  rey.  Onde  los 
antiguos  dicen  tal  proverbio:  Rey  serás  si  fe- 
deres derecho,  é  si  non  federes  derecho  non 
serás  rey:»  el  Concilio  octavo  de  Toledo  dio 
otra  ley  que  decia:  «e  si  alguno  de  ellos  for 
cruel  contra  sus  pueblos  por  bravera  ó  por 
cobdicia,  ó  por  avaricia ,  sea  escomulgado.» 

La  deposición  y  muerte  de  los  favoritos  que 
influían  en  los  desaciertos  del  monarca  se  mi- 


raron en  Castilla  como  actos  de  acendrada  fide- 
lidad: las  órdenes  del  rey,  contrarias  á  las  le- 
yes y  al  bien  público,  se  obedecían,  pero  no  se 
cumplían,  y  en  el  caso  de  que  los  desmanes  del 
monarca  fueran  excesivos,  los  pueblos  tenían 
derecho  para  reunirse  en  hermandad  y  proveer 
lo  conveniente  á  su  remedio.  Citaremos  por 
famosa  la  deposición  de  Enrique  IV :  en  este 
caso  se  invocó  el  derecho  primitivo  que  tenía 
la  nación  de  residenciar  por  medio  de  sus  re- 
presentantes al  jefe  del  Estado,  y  deponerle  si 
la  justicia  lo  exigía  (i). 

Esas  instituciones  labraron  los  fundamentos 
de  la  nacionalidad  española;  extendieron  y  con- 
solidaron el  edificio  que  habían  levantado;  pro- 
porcionaron todos  los  elementos  que  sellaron 
en  Granada  el  triunfo  de  la  reconquista;  salva- 
ron la  patria  en  los  calamitosos  interregnos  y 
las  minorías  del  trono;  apaciguaron  las  bor- 
rascas y  torbellinos  excitados  por  la  ambición 
de  los  poderosos,  que  aspiraban  al  mando;  ex- 
tinguieron las  discordias,  los  bandos  y  parcia- 
lidades; sosegaron  las  convulsiones,  las  asona- 
das y  levantamientos;  apagaron  el  fuego  de  las 
guerras  civiles,  que  tantas  veces  pusieron  la 
Península  al  borde  del  precipicio,  y  recogieron 
las  riendas  del  gobierno  cuando  no  tenía  el 
supremo  magistrado  ni  talento  ni  manos  para 
manejarlas,  como  sucedió  en  los  reinados  de 
los  ineptos  príncipes  Fernando  IV,  Juan  II  y 
Enrique  IV:  á  esas  instituciones  se  deben  la 
existencia  política,  la  independencia  y  la  liber- 
tad nacional. 

Admirándolas  Robertson,  y  haciendo  notar 
que  á  principios  del  siglo  xv  la  Península  tenía 


(i)  Fueron  varios  los  reyes  depuestos  por  no  usar  de- 
bidamente del  poder  que,  según  la  expresión  del  Conci- 
lio IV  de  Toledo,  se  les  daba  sólo  para  el  bien  común. 
Sin  contar  los  depuestos  tumultuosamente,  nuestros  ante- 
pasados destronaron  á  Suintila,  y  le  desterraron  del  reino 
con  su  familia,  entregando  la  corona  á  Sisenando  en  el 
Concilio  IV  de  Toledo ,  y  declarando  con  acuerdo  del 
pueblo,  que  ni  aquel  príncipe,  ni  su  mujer,  ni  sus  hijos, 
serian  nunca  admitidos  en  el  reino,  ni  restituidos  en  los 
honores  de  que  por  su  indignidad  eran  depuestos.  Los 
navarros  desposeyeron  del  trono  á  Sancho  Ramírez 
(año  1076.)  Las  Cortes  de  Valladolid  sancionaron  una 
carta  de  hermandad  ,  por  la  cual  se  deponía  á  Alonso  X 
por  los  daños  que  habia  causado  al  reino,  y  se  entregaba 
el  cetro  á  D.  Sancho  (año  1282).  Las  Cortes  de  Burgos 
depusieron  á  D.  Pedro,  dando  la  corona  á  D.  Enrique 
de  Trastamara  (año  134.8).  Cataluña  declaró  enemigo 
público  á  D.  Juan  II,  por  haber  llamado  en  su  auxilio 
tropas  extranjeras, 
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un  crecido  número  de  ciudades  mucho  más 
pobladas  y  florecientes  en  artes,  comercio  é  in- 
dustria, que  todas  las  del  resto  de  Europa, 
exceptuando,  si  acaso,  Italia  y  los  Países  Ba- 
jos (i) ,  dice:  «Los  principios  de  libertad  fueron 
mejor  comprendidos  en  este  tiempo  por  los 
castellanos,  que  poseian  sentimientos  mucho 
más  justos  sobre  los  derechos  del  pueblo,  y 
nociones  más  elevadas  sobre  los  privilegios  de 
la  nobleza,  que  la  generalidad  de  las  demás 
naciones.  Los  españoles,  en  fin,  habian  ad- 
quirido ideas  más  liberales  y  mayor  respeto 
á  sus  derechos  é  inmunidades;  y  sus  opinio- 
nes acerca  de  la  forma  de  gobierno  municipal, 
lo  mismo  que  sus  miras  políticas,  tenian  una 
extensión  á  que  los  ingleses  mismos  no  llega- 
ron sino  después  de  más  de  un  siglo.»  Tribu- 
tando elogios  á  la  Constitución  política  de  los 
godos  y  á  los  Estados  que  se  formaron  en  Es- 
paña, los  califica  Montesquieu  de  «sistema  tan 
admirablemente  constituido,  que  no  cree  ha- 
ya existido  sobre  la  tierra  otro  tan  bellamen- 
te templado  y  combinado  en  todas  sus  par- 
tes.» 

Es  deplorable  la  ignorancia  en  que  muchos 
están,  y  el  olvido  en  que  otros  procuran  con- 
servarlos, de  los  verdaderos  principios  que  sir- 
vieron de  base  á  la  restauración  de  la  naciona- 
lidad española,  origen  esencial  de  nuestra  his- 
toria política;  porque  el  conocimiento  de  esa 
organización  pone  en  evidencia,  que  lo  que 
ahora  se  califica  por  algunos  de  innovaciones 
peligrosas  y  casi  disolventes ,  no  es  más  que  la 
repetición  de  nuestras  antiguas  leyes  y  cos- 
tumbres, truncadas  por  la  usurpación  y  la  tor- 
peza de  las  dos  dinastías  modernas  que,  para 
implantar  el  absolutismo,  desquiciaron  y  ani- 
quilaron los  elementos  constitutivos  del  pueblo 
español. 

Compárense  con  esas  instituciones,  vigentes 
en  la  generalidad  de  la  Península  al  abrir  los 
Reyes  Católicos  el  funesto  paréntesis  de  tres 
siglos  de  monarquía  despótica,  la  copiosa  co- 


(i)  Aunque  las  invasiones  y  las  guerras  continuadas 
disminuyeron  necesariamente  la  población  de  la  época 
romana,  después  de  la  irrupción  de  los  bárbaros  y  la  do- 
minación de  los  árabes,  en  1380,  había  aún  en  los  Es- 
tados de  Castilla  11. 000. 000  de  habitantes;  en  los  de 
Aragón  7,700.000;  en  el  reino  de  Granada  3.000.000: 
total,  21.700,000 


lección  de  Códigos  fundamentales,  más  teóri- 
cos que  prácticos,  en  cuya  redacción  y  discu- 
sión tantas  frases,  tanta  habilidad  y  tantas  fuer- 
zas llevamos  malgastadas  de  18 10  acá,  y  no  se 
encontrarán  garantías  democráticas  más  sólidas 
que  las  establecidas  en  las  leyes  de  las  provin- 
cias libres  que,  como  dijo  Jovellanos,  parecían 
una  confederación  compuesta  de  varias  repú- 
blicas. Se  dirá  que  algunas  de  esas  libertades 
que  acabamos  de  recordar,  y  otras  muchas  que 
ni  apuntar  podemos  en  esta  rapidísima  ojeada, 
tenian  la  forma  de  fueros  y  privilegios  otorga- 
dos; pero  no  habrá  quien  pueda  sostener  que 
la  monarquía,  cuyo  móvil  innato  y  fin. supre- 
mo es  el  egoísmo ,  hiciera  esas  concesiones  por 
el  gusto  de  ponerse  trabas  á  su  dominio,  y  no 
porque  el  poder  popular  ejerciera  sobre  ella  una 
presión  superior,  á  que  solian  resistir  los  reyes 
todo  lo  que  alcanzaban.  Habrá,  áun  entre  los 
admiradores  fanáticos  de  la  Constitución  ingle- 
sa, impresa  ño  en  papel,  sino  en  las  costum- 
bres^  quien  mire  con  cierto  desden  la  antigua 
de  España,  que  se  hallaba  en  un  caso  algo  pa- 
recido, porque  no  llegó  á  formar  una  ley  fun- 
damental común  á  todos  los  estados  en  que  se 
dividía  la  Península;  algunos  testimonios  que 
hemos  apuntado,  y  otros  infinitos  que  podría- 
mos añadir,  prueban,  en  cambio,  que  aquellas 
ordenanzas  dispersas  se  imponían  á  todas  las 
voluntades  que  á  ellas  querían  oponerse,  mién- 
tras  una  dolorosa  experiencia  ha  demostrado  lo 
efímero  de  nuestros  códigos  modernos,  llenos 
de  definiciones  abstractas  y  muchas  de  ellas  ilu- 
sorias, flores  de  un  dia  no  arraigadas  en  la  con- 
ciencia pública  y  muertas  al  nacer,  sin  que  se 
lograra  su  observancia.  Cierto  es  que  la  verda- 
dera democracia,  es  decir,  el  respeto  al  derecho 
del  individuo  y  la  protección  al  desarrollo  de 
sus  facultades,  base  de  los  derechos  de  las  na- 
ciones, que  también  tienen  su  individualidad, 
data  de  la  revolución  francesa  de  1789;  pero  eso 
no  disminuye,  ántes  bien  aumenta  el  valor  de 
las  instituciones,  monumento  de  previsión  po- 
lítica, que  organizaron  en  España  la  democra- 
cia, es  decir,  el  gobierno  popular,  garantizando 
la  seguridad  del  individuo  y  la  inviolabilidad 
del  domicilio,  consagrando  la  soberanía  nacio- 
nal, poniendo  freno  eficaz  al  poder  ejecutivo. 
¡Monstruosa  anomalía!  Los  que  tomando  de 
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lo  pasado  enseñanza  para  lo  porvenir  abogan 
por  las  libertades  que  al  terminar  la  Edad  Media 
habían  labrado  la  grandeza  de  España,  son 
calificados  de  innovadores  y  utopistas;  los  apa- 
sionados de  la  novedad  del  absolutismo,  plan- 
ta exótica,  cuya  sombra  lo  corrompió  y  este- 
rilizó todo,  se  dan  el  nombre  de  tradiciona- 
listas!  Los  primeros  siguen  la  senda  del  derecho 
y  de  la  justicia,  sirven  la  causa  del  progreso  en 


su  laboriosa  marcha  hácia  la  verdad:  los  segun- 
dos, cuyo  régimen  interrumpió  esa  marcha 
bienhechora,  pretenden  que  el  mundo  no  es 
más  que  un  círculo  vicioso  de  los  mismos  erro- 
res y  los  mismos  crímenes,  y,  maldiciendo  á  la 
sociedad  humana,  por  imperfecta  y  no  perfec- 
tible, la  declaran  imperio  del  demonio,  expre- 
samente creado  para  sufrir  el  dominio  de  la  fuer- 
za y  no  alcanzar  jamás  el  reinado  del  derecho. 


II 


Lo  extranjero  y  moderno  es  el  llamado  antiguo  régimen. 


Consolidación  de  la  monarquía  que  se  apropió  la  obra  de  la  Reconquista  y  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo. — 
Política  de  los  Reyes  Católicos. — Neutralidad  afectada  para  anular  la  nobleza  y  amenguar  las  instituciones  demo- 
cráticas.— Torpeza  de  la  aristocracia. — Candidez  de  los  pueblos. — Primeros  ataques  á  las  instituciones.— Confu- 
sión de  la  idea  de  unidad  nacional  con  la  unidad  religiosa. — La  iglesia  primitiva  española  que  era  un  consuelo,  se 
transforma  en  una  pesadilla. — La  Reforma  y  el  Renacimiento  en  Europa. — La  Inquisición  y  la  tiranía  religiosa  en 
España. — Resistencias  que  encontraron. — Expulsión  de  los  judíos  y  confiscación  de  bienes. — El  adelanto  de  Espa- 
ña se  cambia  en  inferioridad. — La  monarquía  ni  llega  á  Portugal,  ni  alcanza  al  Atlas. — Los  elementos  de  riqueza 
y  grandeza  de  América  se  convierten  en  causas  de  ruina  y  decadencia. — Levantamiento  de  las  comunidades. — - 
Tentativas  para  erigir  una  monarquía  contenida  por  instituciones  democráticas. — Debilidad  de  la  Confederación. 
Divorcio  de  la  monarquía  y  la  libertad. — Carlos  V  se  declara  paladín  del  ultramontanismo  contra  la  Reforma. — 
Guerras  ruinosas. — Victorias  que  nos  aniquilaron. — Felipe  II  jura  y  destruye  los  fueros  de  Aragón. — La  desunión 
de  los  pueblos  los  condujo  á  la  esclavitud  y  la  desgracia. — Nuevas  victorias  que  nos  fueron  funestas. — Propónese 
Felipe  II  destruir  el  poder  marítimo  de  Inglaterra,  y  se  ve  ondear  preponderante  su  bandera  en  Cádiz. — Se  aplica 
á  auxiliar  la  liga  para  enflaquecer  á  Francia  y  ve  rota  esa  parcialidad. — Quiere  ser  conquistador,  y  se  le  sublevan 
los  pueblos. — Se  empeña  en  extirpar  la  herejía  y  contribuye  á  afirmar  el  sistema  de  independencia  y  tolerancia. — 
Suerte  que  ha  cabido  á  las  naciones  que  imitaron  á  España. — Felipe  II  empeñó  las  rentas  de  muchos  años,  au- 
mentó la  deuda  é  hizo  dos  bancarrotas. — Expulsión  de  los  moriscos  que  convirtió  á  España  en  páramo. — Mayo- 
razgos y  capellanías. — 9.000  conventos,  100.000  frailes,  40.000  monjas,  168.000  clérigos,  un  dependiente  de  la 
iglesia  por  cada  dos  familias. — Amortización  de  tres  cuartas  partes  de  la  tierra  cultivada,  cincuenta  por  ciento  de 
diezmos  y  primicias. — Anulación  de  la  vida  intelectual. — Persecución  de  la  imprenta. — Degradación  de  la  con- 
ciencia popular. — Emigración  de  la  ciencia. — Dominación  de  la  ignorancia. — Manifestaciones  de  los  sentimien- 
tos tradicionales. — Refranes,  escritos,  teatro. — Reinados  de  favoritos. — Más  guerras  insensatas.— Alzamiento  de 
Cataluña. — Pérdida  de  Portugal. — Corrupción  é  hipocresía. — Autómata  coronado. — 2.855  pueblos  sin  habitantes. 
— Falsa  unidad. — Tratado  de  reparto  de  España. — El  primer  Borbon  y  sus  queridos  españoles. — Felipe  V  consul- 
tando á  Luis  XIV  la  reunión  de  las  Cortes. — Sublevación  de  Cataluña. — Felipe  V,  sostenido  contra  la  voluntad 
de  toda  Europa,  paga  los  sacrificios  de  los  españoles  aboliendo  los  fueros  y  proclamándose  absoluto. — El  primer 
Borbon  nos  dejó  para  recuerdo  la  pérdida  de  Gibraltar. — Los  últimos  suspiros  de  los  reyes  de  derecho  divino. 


Antes  de  ocuparnos  de  la  España  nueva,  vea- 
mos de  qué  manera  murió  la  España  antigua; 
como  los  fisiólogos,  que  ántes  de  estudiar  la 
curación  de  las  enfermedades,  procuran  sor- 
prender en  la  autopsia  del  cadáver  las  leyes  de 
la  vida. 

Realizóse  en  el  siglo  xv  un  hecho  trascen- 
dental, que  determinó  la  inamovilidad  política 
de  Europa;  la  creación  definitiva  del  poder  mo- 
nárquico que,  afectando  el  papel  de  neutro, 
anuló  la  nobleza  y  aniquiló  al  pueblo:  tal  vino 
á  ser  en  España  la  política  arteramente  empren- 
dida por  los  Reyes  Católicos,  sobre  todo  por 
don  Fernando.  Vencida  la  media  luna  después 
de  una  lucha  de  ocho  siglos,  bajo  el  cetro  de  la 
afortunada  Isabel,  que  debió  á  la  casualidad 
recoger  el  fruto  de  tan  largo  sacrificio  de  los 
pueblos;  rodeada  la  monarquía  de  una  gloria 
y  una  fuerza,  aumentadas  por  otra  casualidad, 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  á  medi- 


da que  vió  acrecer  su  poderío,  se  aprovechó  de 
él  para  fortificar  las  prerogativas  de  la  corona, 
fatalmente  inclinada  á  la  usurpación,  empe- 
zando por  atacar  las  costumbres  de  la  nobleza 
que  amenguáran  el  poder  real.  La  sociedad 
feudal  usó  inconscientemente  en  su  período  or- 
gánico de  símbolos  de  su  independencia;  so- 
metida por  la  monarquía,  en  vano  intentó  re- 
construir un  estado  social  ya  pasado;  las  aven- 
turas tomaron  el  aspécto  de  peregrinaciones 
católicas,  cuando  terminaron  las  guerras  de 
religión;  los  torneos  vinieron  á  ser  parodias  de 
la  vida  militante;  la  revuelta  de  los  grandes  va- 
sallos contra  la  monarquía  que  los  absorbía  y 
nivelaba  esparció  la  noción  de  la  individuali- 
dad y  la  alianza  interesada  de  la  monarquía  con 
el  Estado  llano,  venció  la  resistencia  señorial. 
Para  distraer  y  enervar  la  nobleza,  los  reyes 
la  hicieron  salir  de  la  independencia  de  sus 
solares,  y  la  atrajeron  á  la  servidumbre  de  los 


LO  EXTRANJERO  Y  MODERNO  ES  EL  LLAMADO  ANTIGUO  RÉGIMEN 


palacios;  se  atribuyeron  el  derecho  de  hacer 
hidalgos,  y  colocaron  bajo  su  dependencia  á 
los  nobles  empobrecidos,  dejándolos  entrever 
la  posibilidad  de  revocarlas  donaciones  régias, 
y  enflaqueciéndolos  con  la  creación  de  un  mi- 
nisterio público;  anulados  así  por  haber  aca- 
bado la  época  de  las  invasiones,  y  dados  al 
ocio  que  los  distinguía  del  pueblo  trabajador, 
se  hicieron  parásitos  de  la  corte,  y  produjeron 
la  escrescencia  de  los  palaciegos,  pasando  de  hi- 
dalgos á  criados  de  los  monarcas  (i) :  así  acabó 
la  nobleza  su  función  política,  siempre  mal 
definida  en  España,  y  reducida  á  la  última  im- 
potencia por  la  falta  de  riquezas,  y  por  la  pro- 
fusión de  mayorazgos  y  vinculaciones ,  fiebre 
ridicula  que  fué  invadiendo  todas  las  clases, 
contagiándolas  con  una  vanidad  pueril,  y  abor- 
tando infinidad  de  fundaciones  raquíticas. 

Abatida  la  nobleza,  comenzó  la  hostilidad  á 
los  elementos  de  organización  política,  y  desde 
muy  antiguo  democrática,  del  pueblo  castella- 
no. Su  individualidad,  representada  por  el  mu- 
nicipio, que  habia  pasado  á  través  de  la  domi- 
nación romana,  que  se  detuvo  bajo  el  yugo  go- 
do, que  recobró  su  ascendiente  en  la  lucha 
agarena,  que  se  organizó  en  los  fueros,  se  ro- 
busteció por  medio  de  las  hermandades,  y  se 
manifestó  con  inusitada  energía  en  las  Cortes, 
sufrió  su  primera  contradicción,  precisamente 
en  el  momento  en  que  alcanzaba  la  última  vic- 
toria de  la  reconquista,  en  que  la  correspondia 
la  principal  parte.  La  aristocracia  no  hizo  lo 
que  en  Inglaterra  ,  se  alejó  torpemente  de  ese 
espíritu  civilizador,  prestándose  por  un  lado  á 
reprimir  la  acción  del  municipio,  y  procuran- 
do por  otro  inutilizar  los  trabajos  que  por  la 
unidad  material  hacía  la  monarquía.  En  medio 
de  todo  eso,  demostrábase  que,  «el  absolutismo 
real  era  una  planta  exótica;  ni  el  pueblo  ni  la 
nobleza  le  querían»  (2). 

En  él  se  propusieron,  sin  embargo,  los  Re- 
yes Católicos  fundarla  unidad,, socavando  las 
instituciones  que  establecían  la  representación 


(1)    Olvidaban  aquella  enseñanza  del  Romancero; 

«Los  que  servís  á  los  reyes 
Notad  bien  la  historia  mia, 
Catad  que  mucho  se  engaña 
El  homme  que  en  hommes  fía.'» 

(z)    Gil  Sanz,  La  ¡olítica  castellana. 


y  derechos  de  los  pueblos ,  y  debilitando  los 
usos  y  los  fueros  que  á  aquellos  derechos  da- 
ban vida.  No  se  cuidaron  de  constituir  la  uni- 
dad positiva  de  las  naciones,  armonizando  las 
leyes  civiles,  las  penales,  las  administrativas; 
todo  eso  les  importaba  poco,  mejor  dicho, 
creían  ventajoso  para  su  ambición  el  descon- 
cierto de  que  aún  quedaban  restos:  lo  que  anhe- 
laron fué  afirmar  su  autoridad  absoluta,  de- 
bilitando, primero  las  libertades  públicas,  y 
suprimiéndolas  después  gradualmente  por  los 
amaños  ó  por  la  violencia.  Ya  Alfonso  XI  habia 
inaugurado  el  sistema  de  poner  trabas  á  la  elec- 
ción popular  (1),  introduciendo  la  novedad  de 
que  algunos  cargos  concejiles  fueran  perpé- 
tuos  (2).  Este  carácter  tomaron  los  regidores  y 
oficios,  hasta  que  en  el  siglo  xv  se  nombraron 
también  alcaldes  forasteros  y  jueces  asalaria- 
dos, llamados  corregidores  ó  alcaldes  mayores, 
odiosos  á  los  pueblos  por  los  abusos  que  co- 
metían, dando  márgen  á  repetidas  reclamacio- 
nes á  las  Cortes.  No  hay  para  qué  decir  que 
esta  institución  quedó  también  minada  y  rui- 
nosa, desde  que  el  municipio  dejó  de  ser  de 
origen  popular  (3). 

El  adelanto  que  llevaba  España  á  las  demás 
naciones  en  los  últimos  tiempos  de  la  Edad 
Media,  se  cambió  pronto  en  inferioridad  noto- 
ria. Como  las  glorias  nacionales  se  ligaban  en 
la  Península  á  una  lucha  religiosa  secular,  en 
que  la  idea  de  la  patria  habia  llegado  á  identi- 
ficarse con  la  de  la  Iglesia  católica  y  se  juzgaba 
la  victoria  milagro  de  la  fé,  creyóse  que  la  ven- 
tura y  áun  la  existencia  de  la  nación  dependía 
de  su  unidad  religiosa;  príncipes,  clero  y  pue- 
blo se  afanaron  para  consolidar  su  absoluto  im- 
perio en  el  interior,  y  áun  para  defenderla  é  im- 

(1)  Esto  cuando  la  suspicacia  de  las  leves  llegaba  á 
disponer,  "que  ningún  alcalde,  ni  alguacil,  ni  merino,  ni 
regidor,  ni  veinticuatro,  ni  fiel  ejecutor,  ni  jurado,  ni 
otros  oficiales  del  concejo,  vivieran  con  perlado,  ni  caba- 
llero alguno  por  contino...  de  manera  alguna,  directa  ni 
indirecta,  pública  ni  secretamente." 

Como  prueba  de  precauciones  son  también  de  notar  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas ,  que  privaban  de 
voto  al  elector  para  cargos  concejiles,  que  al  ir  á  votar 
se  encontrara  con  un  clérigo.  Arreses,  Listas  de  las  orde- 
nanzas de  dolosa. 

(2)  Colmenares,  Historia  de  Segouia, 

(3)  Navarra  conservó  sus  Cortes  independientes,  com- 
puestas de  prelados,  grandes  y  pueblos,  áun  después  de 
quedar  reducidas  las  Generales  á  los  grandes  y  obispos, 
que  el  rey  nombraba,  y  á  los  vocales  de  18  ciudades  y 
villas. 
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ponerla  en  el  exterior,  haciendo  de  España  el 
campeón  obligado  del  catolicismo  en  el  mundo. 
De  ese  principio  nació  el  triste  privilegio  de 
importar  la  fatal  obra  de  la  Inquisición,  que 
pronto  comenzó  á  dar  sus  naturales  frutos.  Es- 
paña fué  la  primera  víctima  de  esa  horrible  ins- 
titución, á  que  sirvió  de  modelo  la  de  Venecia, 
marcándose  la  inferioridad  notoria  de  la  nación, 
apénas  se  añadió  á  la  unidad  monárquica  la  ti- 
ranía política  y  religiosa  inaugurada  por  los  Re- 
yes, con  razón  llamados  Católicos  (r).  Desper- 
taba en  Europa  el  alma  humana,  protestando 
de  los  poderes  que  la  habían  explotado  en  la 
Edad  Media,  apoyándose  uno  en  otro,  el  feu- 
dalismo y  la  Iglesia;  empezaba  á  sentirse  en  Es- 
paña y  Portugal  el  impulso  de  la  Reforma  y  el 


(i)    La  iglesia  española  hacía  derivar  su  origen  de  la 
tradición  inmediata  del  Apóstol  Santiago,  no  recono- 
ciendo por  tanto  la  supremacía  papal;  independientemen- 
te del  instinto  autoritario  y  temporal  del  catolicismo  ro- 
mano, existía  como  forma  pura  del  cristianismo  el  culto 
muzárabe,  desligado  de  las  afectadas  formas  litúrgicas; 
sin  la  confesión  auricular  con  que  Roma  ha  conquistado 
el  imperio  de  las  conciencias  y  ha  pretendido  dominar  al 
mundo;  sin  partir  en  la  consagración  la  Hostia;  cantan- 
do el  pueblo  en  las  iglesias  y  tomando  parte  en  los  oficios 
eclesiásticos,  para  que  el  sentimiento  religioso  se  mantu- 
viese vivo  y  no  se  perdiese  en  la  abstracción.  Compren- 
diendo el  catolicismo  los  peligros  que  tenía  para  él  la 
sencillez  del  muzarabismo,  le  barrió  de  la  Península  con 
las  censuras  de  los  legados  pontificios,  y  la  impuso  una 
religión,  cuya  fuerza  residía,  no  en  la  divinidad,  sino  en 
la  autoridad  del  sacerdote;  sólo  una  capilla,  donde  se  ce- 
lebrára  por  el  misal  muzárabe,  quedaba  en  Toledo,  en 
tiempo  de  Cisneros,  conservada,  no  como  expresión  cre- 
yente, sino  como  ostentación  arqueológica  de  la  tradi- 
ción de  una  iglesia  primitiva.  Desde  que  el  ultramonta- 
nismo  imperó  absolutamente  en  España,  el  pueblo  no 
volvió  á  creer  más  que  en  el  terror  de  los  autos  de  fé; 
el  cristianismo,  que  á  la  invasión  de  los  árabes  era  un 
consuelo,  se  convirtió  durante  los  Reyes  Católicos  en  una 
pesadilla;  al  principio  de  tolerancia  comunicado  por  la 
cultura  árabe,  fué  sustituyéndose  la  intolerancia  más  ti- 
ránica, que,  al  propio  tiempo,  se  aprovechó  de  los  ele- 
mentos de  aquella  cultura,  para  hacer  su  propaganda. 
El  lenguaje  vulgar  para  las  ceremonias  litúrgicas,  se 
reemplazó  con  el  latin,  para  hacer  de  ellas  un  secreto  de 
que  sólo  fuera  poseedor  el  sacerdocio:  el  pueblo  dejó  de 
representar  papel  alguno  en  el  templo,  como  no  fuera 
para  cantar  en  ciertas  ocasiones  palabras  que  no  enten- 
día, ó  hacer  ruido  en  las  fiestas  de  Navidad  con  pande- 
ras, adolfes,  castañuelas,  cohetes  y  áun  tiros  de  pistola. 
Los  árabes  y  los  judíos  influyeron  en  la  poesía  popular  por 
el  ritmo  musical;  muchos  instrumentos  llevan  aún  los 
nombres  arábigos  con  que  fueron  introducidos;  los  obis- 
pos hicieron  que  se  prohibieran  las  serenatas,  imponiendo 
penas  de  prisión,  multa  y  pérdida  de  instrumentos;  pero 
los  explotaron  para  acompañamiento  de  romances  sacros 
ó  á  lo  divino,  en  que  se  dogmatizaban,  con  la  mayor  auda- 
cia, el  antiguo  y  nuevo  Testamento,  para  herir  las  ima- 
ginaciones crédulas .  Otro  tanto  se  hizo  con  la  medicina 
pupular  de  los  árabes,  que  consistía  en  gran  parte  en 
oraciones  ,  sin  más  que  sustituir  al  nombre  del  profeta 
el  de  Cristo. 


renacimiento,  cuando  se  fundó  la  Inquisición, 
que  venía  á  convertir  el  cadalso  en  altar,  el 
verdugo  en  pontífice,  la  víctima  en  prueba  pal- 
maria de  un  Dios  iracundo  con  el  hombre  vivo 
y  áun  con  el  muerto,  puesto  que  el  Santo  Ofi- 
cio, como  la  hiena,  buscaba  los  cadáveres  en- 
tre la  hierba  de  los  cementerios,  desenterraba 
los  huesos  sospechosos,  declaraba  heréticos  los 
esqueletos,  interrogaba  á  los  espectros,  quema- 
ba los  despojos  mortales  y  los  esparcía  por  el 
viento,  habiendo  ántes  confiscado  los  bienes  de 
las  familias  para  repartirlos  con  la  monar- 
quía (i).  Dos  dagas  colocadas  sobre  un  púlpito 
y  una  losa  sepulcral  tendida  ante  las  gradas 
del  altar  mayor  de  la  Seo  de  Zaragoza,  re- 
cuerdan cómo  concluyó  Pedro  Arbués,  el  pri- 
mer  inquisidor,  apénas  instalado  en  la  ciudad 
de  Aragón  el  terrible  tribunal.  El  asesinato  de 
Arbués  que  no  se  se  salvó  con  la  precaución 
de  vestir  cota  de  malla,  costó  la  vida  á  más  de 
200  personas,  la  mayor  parte  inocentes.  No  an- 
daba ménos  prevenido  Torquemada ,  que  iba 
siempre  armado,  y  rodeado  de  50  familiares  á 
caballo  y  200  á  pié.  Para  apaciguar  la  suble- 
vación fué  preciso  que  Isabel  prestase  tropas  á 
Fernando,  y  que  éste  diera  á  la  institución 
forma  ménos  hostil  á  los  fueros  aragoneses; 
Valencia  resistió  tres  veces  la  instalación  del 
negro  tribunal,  poniéndose  la  nobleza  á  la 
cabeza  de  la  insurrección;  Cataluña  sostuvo 
más  tiempo  aún  su  resistencia,  y  Castilla  y 
Andalucía  levantaron  también  enérgicas  recla- 
maciones. Todo  fué  en  vano;  los  Reyes  Católi- 
cos no  cejaron  en  su  empresa  de  encadenar  el 
pensamiento  y  la  conciencia  délos  españoles  (2) . 

(1)  Las  quejas  á  que  dió  lugar  este  procedimiento 
para  acrecentar  el  patrimonio  real,  fueron  tales,  que  re- 
sonaron en  toda  Europa  y  llegaron  al  Vaticano.  Hé  aquí 
lo  que  Sixto  IV  decia  acerca  de  esto  á  Isabel  la  Católi- 
ca: «Paresce  que  dudas  si  Nós,  al  ver  tu  cuidado  de  cas- 
tigar con  severidad  á  los  pérfidos,  que  fingiéndose  cristia- 
nos blasfeman  de  Cristo,  lo  crucifican  con  infidelidad  ju- 
daica y  están  pertinaces  en  estado  de  apostasía,  pensare- 
mos que  lo  haces  más  por  ambición  y  codicia  de  bienes  tem- 
porales, que  por  celo  de  la  fé  y  verdad  católica  ó  temor  de 
Dios."  Cantolla,  Continuación  de  la  compilación  de  bulas 
de  Lumbreras. 

(2)  En  los  últimos  diez  y  nueve  años  del  siglo  xv, 
fueron  condenadas  por  la  Inquisición  15.000  personas, 
y  perecieron  en  las  hogueras  8.000 

•'Las  ejecuciones...  que  se  practicaron  en  España,  tu- 
vieron por  fin  mantener  en  el  reino  la  tranquilidad."  Pallo 
Arbi,  Historia  del  Concilio  de  Trento. 

El  pretexto  de  la  conservación  del  orden  para  afirmar  la 
tiranía,,  es  tan  antiguo  como  ésta. 


LO  EXTRANJERO  Y  MODERNO. ES 
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El  fanatismo  de  esos  monarcas  expulsó  el  ele- 
mento del  pueblo  ibérico,  que  corrigió  las  ten- 
dencias fantásticas  del  genio  peninsular,  creó 
la  administración  financiera  y  el  comercio,  é  in- 
trodujo laimprenta;  adoptando  el  procedimien- 
to ideado  por  Torquemada  para  asegurar  la 
unidad  religiosa,  400.000  judíos  fueron  á  enri- 
quecer otras  naciones  con  sus  capitales  y  sus 
conocimientos  (1).  A  poco  tiempo  se  expidió 
otro  decreto  contra  los  moros  que  se  bautiza- 
ron y  permanecían  en  España,  preparando  la 
trasformacion  de  sus  habitantes  en  un  pueblo 
de  Quijotes. 

Tres  siglos  han  gozado  los  Reyes  Católicos  de 
la  aureola  que  les  fabricó  la  adulación,  sin  que 
nadie  examinára  su  vida,  no  exenta  de  vicios 
y  pródiga  en  excesos  que  han  encontrado 
abundantes  excusas,  más  ó  ménos  legítimas; 
circunstancias  atenuantes  todas  ellas,  incapa- 
ces de  evitar  el  fallo  severo  de  la  historia.  La 
gloria  es,  por  desgracia,  como  el  fuego,  que  to- 
do lo  purifica,  y  las  imaginaciones  vienen  en- 
grandeciendo de  generación  en  generación  á 
Isabel  I ,  hasta  el  punto  de  personificar,  á  veces, 
en  esa  figura  nuestra  nacionalidad,  y  de  rodear- 
la de  una  fama  de  perfecta  tal,  que,  si  no  se  la  ha 
canonizado  todavía,  creemos  que  es  porque  no 
se  ha  encontrado  altar  digno  de  exponer  su 
grandeza  á  la  veneración  del  mundo.  La  época 
á  que  hemos  llegado  no  aprecia  á  los  héroes  de 
la  historia  más  que  por  los  servicios  que  han 
prestado  á  la  humanidad,  y  al  fijarse  en  los 
Reyes  Católicos,  no  puede  asociarse  á  ciegas  á 
su  apoteosis.  Si  por  un  azar,  independiente  de 
las  cualidades  que  les  eran  propias,  en  su  tiem- 
po se  consumó  la  empresa  gloriosa  de  la  Re- 
conquista, con  su  torpe  ambición  minaron  los 
elementos  que  la  habían  acometido,  sostenido 
y  llevado  á  cabo;  y  menguando  alevosamente 
los  municipios  y  las  Cortes,  se  afanaron  en 
usurpar  los  fueros  para  rosbutecer  el  poder 
real,  de  que  no  supieron  sacar,  ni  la  ventaja  de 
redondear  la  Península  con  Portugal ,  tími- 
damente buscado  por  medio  de  una  boda;  ni  el 
beneficio  de  poner  la  frontera  en  el  Atlas,  lí- 

(1)  Al  saber  el  emperador  Bayaceto  por  los  judíos 
que  llegaban  á  su  presencia,  lo  decretado  por  el  rey 
Fernando,  exclamó:  '"¿Cómo  podéis  llamar  político  al 
rey  que  así  empobrece  sus  tierras  y  enriquece  las  nues- 
tras?" 


mite  que  la  estaba  señalada  por  la  historia  y  la 
naturaleza,  pero  que  Isabel  se  contentó  con 
dejar  en  forma  de  mera  aspiración  en  su  testa- 
mento. Debieron  al  genio  de  un  gran  hombre 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo;  y,  des- 
pués de  pagarle  el  servicio  con  la  ingratitud 
más  inicua,  y  de  enviar  con  cada  banda  de  aven- 
tureros un  fraile  encargado  de  enarbolar  nues- 
tra bandera  en  los  países  que  se  descubrían,  no 
supieron  fundar  en  ellos  otra  cosa  que  testimo- 
nios de  locura  religiosa,  únicos  vestigios  que 
allí  dejó  nuestra  dominación  ;  convirtiendo, 
lo  que  estaba  llamado  á  ser  poderosísimo  ele- 
mento de  grandeza,  en  causa  eficaz  de  decaden- 
cia para  la  Península  y  de  riqueza  para  las 
naciones  que  han  recogido  el  fruto  de  nuestras 
torpes  conquistas.  Ansiosos  de  dominación, 
atropellaron  las  franquicias  populares,  trajeron 
tropas  suizas  y  las  organizaron  permanentes, 
á  pretexto  de  hacerse  respetar  y  evitar  los 
estragos  de  las  guerras;  ¡como  si  pudiera  ha- 
ber alguna  que,  en  un  solo  dia,  hiciera  los  es- 
tragos que  ellos  de  una  sola  plumada !  ¡como 
si  fuera  posible  batalla  que  ocasionase  la  pérdi- 
da de  400.000  súbditos  de  un  golpe,  la  ruina  de 
veinte  mil  familias,  la  confiscación  de  sus  bie- 
nes en  provecho  del  patrimonio  régio,  y  la 
persecución,  en  Portugal  mismo,  de  los  fugiti- 
vos, que  al  fin  se  llevaron  á  otras  naciones  el 
capital,  la  industria  y  el  comercio  de  España! 
Tuvieron  la  suerte  de  alcanzar  un  período  úni- 
co para  haber  dado  á  la  Península  unidad,  paz 
y  prosperidad,  y  la  unidad  que  les  preocupó 
fué  la  del  catolicismo  romano,  á  expensas  de  la 
iglesia  española;  y  cuando  había  llegado  el  caso 
de  envainar  las  espadas,  encendieron  las  ho- 
gueras de  la  Inquisición;  y  cuando  estaba  en 
su  mano  fundar  una  gran  nación,  anularon  al 
pueblo,  impidieron  que  su  voz  llegára  á  las  gra- 
das del  trono,  y  prepararon  las  cosas  lo  mejor 
que  podia  imaginarse,  para  domesticar  al  pue- 
blo y  entregarle  amansado  á  los  caprichos  del 
despotismo  reinante  y  de  la  tiranía  teocráti- 
ca (1). 

(1)  Los  entusiastas  de  Isabel  I  se  desatan  en  elogios 
de  su  justificación.  Sin  detenernos  á  aquilatarla,  citare- 
mos á  Solazar  y  Mendoza  que  en  el  Origen  de  las  dignida- 
des seglares  de  Castilla  y  León  recoge  la  siguiente  copla 
popular  alusiva  á  Cárdenas,  el  maestre  sala  que  tuvo 
gran  parte  en  el  casamiento  de  Isabel  y  mucha  influencia 
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Fernando  é  Isabel  comenzaron  el  movi- 
miento de  absorción;  Cárlos  I  personificó  el 
Estado  en  sí  mismo;  se  dio  el  título  de  rey  de 
España  sin  esperar  á  que  las  Cortes  se  le  con- 
firieran; reunió  las  de  Castilla  en  Galicia  para 
obtener  de  ellas,  por  todos  los  medios,  inclu- 
sos los  reprobados,  subsidios  impopulares,  dan- 
do lugar  á  que  Murcia,  León,  Extremadura  y 
Castilla  se  subleváran,  formando  momentánea- 
mente una  federación,  deshecha  pronto  por  an- 
tagonismo de  intereses  entre  eidero,  la  noble- 
za y  la  clase  media.  Los  errores  y  desengaños 
subieron  á  su  colmo,  y  el  espíritu  popular  hi- 
zo un  heroico  esfuerzo  para  restaurar  sus  an- 
tiguas tradiciones.  Revestía  la  hermandad  la 
genuina  forma  del  sentimiento  de  la  personali- 
dad española,  y  de  esta  federación,  ó  sea  de  las 
Comunidades  de  Castilla,  surgió  la  protesta  ar- 
mada contra  la  usurpación  del  primer  rey  de 
la  casa  de  Austria.  Sobrado  conocida  es  la  his- 
toria de  aquellos  sucesos  para  que,  aunque 
aquí  tuviéramos  espacio,  nos  ocupáramos  de 
ella;  ni  áun  de  la  histora  de  las  ideas  que  pro- 
dujeron aquel  levantamiento  hacen  falta  expli- 
caciones ,  porque  son  harto  notorias  todas  las 
que  agitaban  á  España  cuando  llegó  la  insolen- 
te turba  de  flamencos  venidos  con  Cárlos  I, 
«no  á  servir  á  su  rey,  sino  á  llenar  las  manos 
como  pudiesen  (i).»  Ultrajada  la  dignidad 
castellana,  subastados  sin  pudor  los  empleos, 
expoliado  el  dinero  y  alhajas,  despreciadas  las 
costumbres,  atropellados  los  fueros,  inútiles 
las  peticiones  á  las  Cortes,  cada  vez  más  men- 
guadas en  sus  facultades  y  falseadas  por  me- 
dios corruptores;  agobiados  los  pueblos  por  los 
impuestos,  envilecidos  los  tribunales,  impe- 
rando la  Inquisición, y  desbordándose,  en  fin, 
sobre  España  un  aluvión  de  males  insoporta- 
bles, ámpliamente  detallados  en  los  fastos  de 
las  Cortes,  alzáronse  las  Comunidades  de  Cas- 
tilla para  librarse  de  tantos  agravios  y  tomar 


en  el  gobierno;  á  Mendoza,  arzobispo  de  Toledo,  cono- 
cido por  el  gran  Cardenal  de  España,  á  Chacón,  el 
contador  mayor  de  Castilla,  y  á  Montero  el  confesor: 

«Cárdenas  y  el  cardenal 
Y  Chacón  y  Fray  Montero 
Traen  la  corte  al  retortero". 

(i)   Rizo,  Historia  de  Cuenca, 


lección  de  tantos  desengaños  (t).  No  se  limi- 
taban á  protestar  contra  la  violación  de  las 
franquicias  populares,  cuyo  verdadero  temple 
democrático  con  tanta  claridad  y  precisión  es- 
taba escrito  en  la  legislación  vigente;  tomando 
lecciones  de  lo  pasado,  inspirándose  en  un 
sentimiento  de  justa  desconfianza,  que  es  el 
sello  de  las  Constituciones  modernas  (porque 
el  pueblo  no  puede  estar  siempre  alerta  en 
guardia  de  sus  derechos,  miéntras  que  el  plan 
y  el  trabajo  de  la  opresión  es  continuo),  sin 
desatender  el  remedio  á  los  males  del  momen- 
to, quiso  la  Junta  de  las  Comunidades  fundar 
las  reformas  sobre  cimientos  sólidos;  y  como 
la  política  es  la  raíz  del  orden,  á  la  reforma 
política  dirigió  su  cuidado  preferente,  querien- 
do resolver  el  problema,  ilusorio  aún,  de  eri- 
gir una  monarquía  contenida  con  instituciones 
democráticas.  Compárense  las  proposiciones  de 
la  Junta  con  las  Constituciones  de  más  descon- 
fianza que  de  entonces  acá  se  han  hecho,  y  se 
verá  que  nada  se  ha  adelantado  en  punto  á  ima- 
ginar garantías.  Pero  ¡de  qué  servía  ese  trabajo 
á  las  Comunidades  para  libertarse  de  la  tiranía, 
cuando  tan  resuelto  á  ejercerla  venía  Cár- 
los V!  A  tal  punto  era  conocido  su  propósito, 
que  el  presidente  de  la  Cnancillería  de  Valla- 
dolid  no  vacilaba  en  decir  al  obispo  Acuña, 
hablando  de  las  Comunidades:  «que  cuando  el 
rey  les  concediese  más  libertades  de  las  que 
querían,  al  fin  habían  de  vivir  con  él,  y  cuan- 
do viese  la  suya,  habia  de  echarles  el  yugo  y  la 
carga  cuando  quisiera.»  «Así  es,  que,  los  go- 
bernadores tenian  facultad  del  rey  para  pro- 
meter mucho,  pero  no  comisión  para  cumplir 
lo  que  prometían,»  como  dijo  el  mismo  obis- 
po al  intrigante  padre  Guevara. 

(i)  Si  las  leyes  fundamentales  de  España  fueron  y 
son  aún  por  lo  adelantadas  admiración  de  Europa,  los 
documentos  que  emanaron  de  las  Comunidades,  desde  la 
circular  de  Toledo  hasta  la  carta  de  Padilla,  son  monu- 
mentos tan  incomparables  de  amor  á  la  libertad,  de 
previsión  política  y  de  sublime  heroísmo,  que  ninguna 
nación  los  ofrece  semejantes  en  aquella  época.  "Si  en  lo 
que  está  por  venir,  escribía  Toledo  en  1520,  todos  los  ne- 
gocios nos  sucediesen  al  revés  de  nuestro  pensamiento... 
que  peligrasen  nuestras  persona",  derrocasen  nuestras 
casas,  nos  tomasen  nuestras  haciendas,  y  al  fin,  perdiése- 
mos todos  las  vidas,  en  tal  caso  decimos:  que  el  disfa- 
vor es  favor,  el  peligro  es  seguridad,  el  robo  es  riqueza, 
el  destierro  es  gloria,  el  perder  es  ganar,  la  persecución 
es  corona,  el  morir  es  vivir,  porque  no  hay  muerte  tan 
gloriosa  como  morir  el  hombre  en  defensa  de  su  repú- 
blica,') 


LO  EXTRANJERO  Y  MODERNO  ES  EL  LLAMADO  ANTIGUO  RÉGIMEN 


El  carácter  de  este  famoso  levantamiento  se 
comprende  fijando  la  atención  en  la  clase  de 
personas  que  le  dieron  impulso  y  forma  (i) :  el 
elemento  dominante  en  el  gobierno  de  las  Co- 
munidades fué  el  literario  y  científico,  así  ecle- 
siástico como  civil;  clérigos  regulares  y  secula- 
res y  letrados,  hé  aquí  los  pensadores  de  la  re- 
forma política,  los  que  imprimieron  á  sus  pro- 
yectos el  sello  de  saber  práctico  y  de  profundo 
alcance  que  los  engrandece.»  Una  porción  del 
clero,  notable  por  su  número  y  actividad,  y  la 
gente  de  letras,  enamorada  por  razón  de  sus 
estudios  del  respeto  á  las  leyes  y  de  la  igualdad 
ante  ellas,  fueron  los  que,  con  el  auxilio  de  la 
pequeña  nobleza  y  de  los  industriales,  dieron 
el  color  político  democrático  que  distingue  á 
aquella  revolución,  procurando,  más  bien  fa- 
vorecer los  derechos  de  éstos  que  los  privilegios 
de  aquéllos»  (2). 

Por  desgracia,  aunque  á  las  diferentes  regio- 
nes de  España  estaban  llamadas  por  la  natu- 
raleza á  constituir  poderosa  unidad  política,  la 
separación  moral  era  profunda,  decisiva  y  per- 
sistente: con  instituciones  republicanas  en  unos, 
aristocráticas  sin  dejar  de  ser  populares  y  pro- 
gresivas en  otros,  se  formaron  como  hemos  di- 
cho, esos  reinos  y  provincias,  unidos  con  tan 
débiles  lazos  que  en  realidad  ni  siquiera  llega- 
ron á  confederarse:  por  eso  vieron  impasibles 
que  Castilla  perdía  sus  libertades,  sufriendo 
luégo  la  triste  expiación  de  que  perecieran  las 
suyas  bajo  la  presión  del  absolutismo.  La  jor- 
nada de  Villalar  fué,  pues,  el  primer  eslabón  de 
una  larga  cadena  de  calamidades;  la  derrota  d£ 
los  comuneros,  debida  en  gran  parte  á  la  trai- 
ción, cerró  la  política  que  habia  ido  elaborán- 
dose en  el  corazón  de  los  pueblos  de  Castilla  á 
través  de  los  siglos  más  azarosos;  la  sangre  ver- 
tida en  aquel  dia,  fué  la  señal  del  divorcio  en- 


(1)  En  el  famoso  perdón  concedido  por  Carlos  V  en 
28  de  Octubre  de  1522,  consta  que  293  fueron  los  ex- 
cluidos del  indulto;  entre  ellos  8  bachilleres,  17  licen- 
ciados, 8  doctores,  1  obispo,  2  deanes,  2  abades,  2  prio- 
res, 1  guardián,  2  arcedianos,  2  maestre-escuelas,  y  unos 
cuantos  frailes.  Esa  participación  de  las  órdenes  religio- 
sas recuerda  lo  que  decia  Lerminier  hablando  de  Savo- 
narola.  -'Los  frailes  son  excelentes  tribunos-' ;  en  contra 
de  esas  fuerzas  jóvenes  se  levantaron  los  restos  espiran- 
tes de  la  feudalidad  y  el  absolutismo,  marcado  desde  la 
cuna  por  el  egoismo  y  el  error, 
(a)    Gil  Sanz,  Política  castellana. 


tre  el  poder  y  la  libertad,  que  se  fué  extendien- 
do y  extremando  sucesivamente. 

La  Reforma  abrió  la  era  de  las  naciones,  pe- 
ro sólo  en  teoría,  por  decirlo  así;  en  realidad 
representaban  á  los  pueblos  los  reyes,  órganos 
infieles  á  su  mandato,  mejor  dicho,  mandata- 
rios que  se  creian  amos  y  se  conducían  como 
tales;  el  egoismo  vició  todo  lo  que  hacian,  has- 
ta el  punto  de  que  su  política,  basada  en  el  in- 
terés, no  era  más  que  el  reinado  de  la  fuerza. 
Cárlos  V,  que  encontró  á  España  en  el  delirio 
de  los  descubrimientos,  soñó  con  la  restaura- 
ción del  derecho  imperial  de  la  antigüedad,  y 
tomó  para  alcanzarla  el  papel  de  campeón  del 
catolicismo  contra  la  reforma  (1).  No  faltó 
quien  para  alimento  de  su  ideal  cesarista  lan- 

(1)  Para  probar  la  humildad  católica  del  que  pro- 
tegía la  Inquisición,  á  fin  de  que  quemara  en  sus  hogue- 
ras al  que  no  hablára  con  todo  respeto  del  Papa,  bueno 
es  recordar,  que  las  tropas  del  rey  católico  entraron  una 
vez  en  Roma  con  su  general  D.  Hugo  de  Moneada  y 
saquearon  las  reliquias  del  palacio  del  pontífice,  haciendo 
desaparecer  hasta  la  tiara  y  el  báculo,  y  obligándole  á 
encerrarse  en  el  castillo  de  Santo  Angelo;  que  firmada 
una  tregua  de  cuatro  meses  con  Clemente  VII,  Cárlos  V 
faltó  á  ella;  que  el  duque  de  Borbon  asaltó  á  Roma  para 
que  en  ella  se  cobráran  los  soldados  lo  que  el  emperador 
les  estaba  debiendo;  que  entraron  por  las  calles  gritan- 
do: "¡Carne!  ¡carne!  ¡cierra!  ¡cierra!'»  Que  toda  la  ciudad 
fué  puesta  á  saco,  las  religiosas  expulsadas  de  los  tem- 
plos, las  vírgenes  forzadas;  que  los  mismos  soldados,  á 
manera  de  escarnio,  vestidos  como  obispos  y  sacerdotes, 
andaban  por  Roma  holgándose  y  tomando  placer ,  como 
si  estuvieran  en  sus  casas  de  reposo;  que  desenterraron  el 
cuerpo  de  Julio  II  porque  supieron  que  tenía  un  anillo 
riquísimo  en  un  dedo;  que  al  pié  de  las  ventanas  de  Santo 
Angelo  cantaban  al  Papa  una  glosa  del  Padre  nuestro 
que  comenzaba: 

"Padre  nuestro,  en  cuanto  Papa, 
Sois  clemente  sin  que  os  cuadre, 
Mas  reniego  yo  del  padre 
Que  al  hijo  quita  la  capa.» 

Que  á  más  de  esta  canción  ofensiva,  se  componían 
otras  peores  aún;  que  al  fin  el  Papa  tuvo  que  entregar  el 
castillo  y  su  persona  al  general  de  Cárlos  V:  S.  M.  I.  dijo 
que  sentía  mucho  lo  sucedido,  pero  al  mismo  tiempo 
manifestó  su  sentimiento  disponiendo  exequias  por  el  alma 
del  duque  de  Borbon,  que  habia  dirigido  el  asalto  y 
muerto  en  él;  lamentó  las  ofensas  al  Papa,  pero  conservó 
en  su  puesto  á  Hugo  de  Moneada  y  escuchó  la  opinión 
de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  otros  que  le  acon- 
sejaban quitar  val  Papa  el  foder  tcmjoral,  llave  de  abrir 
y  cerrar  las  guerras.» 

Mientras  Roma  era  presa  de  españoles  y  alemanes  que 
saqueaban  la  ciudad,  incendiaban  algunas  iglesias,  me- 
nospreciaban las  reliquias,  hacían  burla  de  los  eclesiás- 
ticos y  escarnio  de  las  vestiduras  sacerdotales;  miéntras 
introducían  los  caballos  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  man- 
chada con  la  sangre  de  treinta  y  tantos  romanos,  lle- 
nando de  admiración  y  escándalo  á  toda  Europa,  Cár- 
los V  protegía  las  hogueras  de  la  Inquisición,  donde  se 
quemaba  al  que  proferia  una  palabra  de  dudoso  sentido 
con  relación  al  Papa. 
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zára  la  profecía  que  prometía  al  emperador  la 
derrota  de  los  franceses  y  los  turcos,  y  la  con- 
quista de  Palestina  (i),  decidiéndole  á  soste- 
ner en  Alemania,  en  Italia  y  los  Países-Bajos, 
provincias  lejanas  é  inútiles  para  España,  guer- 
ras estériles  que  nos  arruinaban  con  sus  reve- 
ses y  con  sus  victorias,  que  hicieron  insuficien- 
tes los  tesoros  que  venían  délas  Indias,  que 
ocasionaron  estorsiones  de  toda  especie,  empe- 
zando por  impuestos  exorbitantes,  y  que  alis- 
taron en  ejércitos,  tan  numerosos  como  inúti- 
les, que  contribuyeron  á  disminuir  la  pobla- 
ción, los  brazos  de  que  necesitaban  la  indus- 
tria y  la  agricultura.  La  creencia  religiosa  tenía 
la  misma  intensidad  que  en  España,  en  Italia 
y  en  Francia;  la  consanguinidad  de  los  pueblos 
latinos  era  evidente,  hasta  en  el  pavoroso  terror 
al  fin  del  mundo,  propagado  por  las  leyendas 
déla  Edad  Media;  la  consistencia  del  poder 
monárquico  y  el  egoísmo  de  las  casas  reinan- 
tes, fué  estableciendo  rivalidades  entre  herma- 
nos carnales,  hasta  que  los  reyes  consumaron 
la  obra,  separaron  al  gran  pueblo  del  Medio- 
día, establecieron  barreras,  efectivas  ó  imagi- 
narias, convirtieron  á  los  hermanos  en  extran- 
jeros y  violaron  la  naturaleza  en  provecho 
de  sus  dinastías.  Cárlos  V,  que  no  quería  mi- 
rar más  que  á  lo  pasado,  se  propuso  sofocar  la 
Reforma;  el  derecho  civil  y  la  Reforma  que 
miraban  al  porvenir,  fueron  afirmando  sus  ca- 
ractéres  y  realizando  su  obra  civilizadora. 

La  monarquía  llegó  á  su  paroxismo  con  Fe- 
lipe II,  que  realizó  el  programa  de  la  tiranía 
según  la  fórmula  del  derecho  divino,  sostenien- 
do que  el  cielo  le  habia  enviado  á  la  tierra  para 
obligarla  á  la  obediencia,  ó  más  bien  á  la  ado- 
ración de  su  persona.  La  naturaleza  le  habia 
modelado  en  efecto  para  el  despotismo,  forma 
de  gobierno  que  consiste  en  la  organización 
política  de  todos  los  vicios:  para  combinarlos 
en  cuerpo  de  Estado,  se  necesitaba  cierto  ta- 
lento mecánico,  y  ese  tuvo  por  intuición  Feli- 


(i)  "El  emperador  cree  que  quitar  la  libertad  á  to- 
dos, tanto  i.  los  amigos  como  á  los  enemigos,  es  reinar 
sólo  en  medio  de  la  disolución  universal."  Carta  de  Fran- 
cisco I  á  Paulo  III. 

;?E1  Papa  y  toda  la  corte  romana  sospechan  mucho 
que  el  emperador  aspire  á  la  monarquía."  Carta. del  em* 
bajador  de  Francia  en  1539. 


pe  II,  sin  olvidar  el  movimiento  de  la  más  in- 
significante rueda;  no  es  esto  decir  que  su 
sistema  brotase  de  una  idea  preconcebida  en  su 
cerebro,  sino  que  pieza  á  pieza  y  sólo  con  el 
génio  de  los  detalles  es  como  realizó  su  sistema. 
Se  constituyó  en  papa  temporal,  de  quien  ema- 
naba toda  autoridad  y  á  quien  iba  á  parar  toda 
la  vida  de  la  nación;  Cortes,  municipios,  her- 
mandades, todo  lo  que  significára  la  existencia, 
el  movimiento,  el  pensamiento,  la  palabra, 
todo  lo  ahogó  aquel  hombre,  que  con  un  paso 
en  su  cámara  conventual  dirigía  por  sí  mismo, 
caprichosa  y  silenciosamente,  el  vasto  imperio 
de  dos  mundos  (1).  Déspota  perfecto,  no  estaba 
en  su  temperamento  admitir  la  intervención 
popular,  y  después  de  usurpar  las  atribuciones 
de  los  municipios  (2),  despreció  las  reclama- 
ciones de  las  Cortes  (3). 


(1)  Imagen  de  su  carácter  parece  el  sitio  que  eligió 
para  eternizar  su  memoria,  con  un  promontorio  de  piedra, 
de  tan  adusto  aspecto  como  su  figura.  "  En  este  triste 
Escorial,  ni  se  da  vino  ni  se  coge  pan,  dice  un  autor  con- 
temporáneo. Las  plantas  no  medran,  los  árboles  no  cre- 
cen, las  flores  se  hyelan,  los  fructos  se  apedrean,  y  lo  que 
de  la  niebla  y  hyelo  y  granizo  escapa,  es  comido  de  los 
venados.  Las  aguas  son  crudas ,  los  vientos  penetrantes, 
el  frió  insufrible,  el  calor  intolerable,  las  carnes  flacas, 
los  pescados  podridos,  las  fructas  desabridas,  la  verdura 
talluda,  las  flores  sin  olor,  las  mujeres  sin  color,  sin 
gracia  é  sin  donaire,  los  hombres,  desaliñados,  groseros 
y  rústicos...  Allí,  entre  continua  ambición  y  tracas,  vive 
la  perpetua  desorden  y  desconcierto...  Los  monjes  ,  cuya 
prophesion  hes  vevir  solitarios  ,  andan  maullando  como 
gatos  en  desvanes,  oyendo  las  tiernas  voces  de  las  damas, 
y  teniendo  la  corte  en  las  espaldas  del  dormitorio."  A. 
Morel-Fatio.  Manuscrito  existente  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París  ;  publicado  en  /'  Espagne  au  XVT"ie  et 
au  XVIIme  siecle. 

(2)  A  tal  punto  llegó  la  corrupción  de  los  munici- 
pios, introducida  por  los  Reyes  Católicos  como  recurso 
político,  que  se  convirtió  luego  en  arbitrio  fiscal,  explo- 
tando la  enajenación  de  los  oficios  concejiles,  como  in- 
greso abundante  para  el  fisco;  pero  pródigo  en  graves  da- 
ños políticos  y  morales.  Las  Cortes  de  1646  se  lamentaron 
de  que  sólo  en  seis  años  se  habian  enajenado  62.000 
oficios. 

(3)  Las  Cortes  de  Madrid  de  1579  le  dijeron:  "Por 
tanto  suplicamos...  sea  servido  de  mandar,  que  de  aquí 
adelante,  estando  el  reino  junto ,  no  se  haga  ley,  ni 
pragmática,  sin  darle  primero  parte  de  ella  junto,  y 
antes  que  se  publique:).'  las  de  1607  repitieron  la  súplica 
ñadiendo:  "y  hasta  ahora  no  se  ha  proveído  y  por  ser 
de  tanta  importancia,  vuelve  el  reino  á  suplicarle." 
■'Vuestra  casa  de  Borgoña,  le  decian,  es  de  tan  excesivos 
gastos,  que  con  ellos  bastaria  para  conquistar  y  ganar 
un  reino,  consumiéndose  en  ella  la  mayor  parte  de  las 
rentas  y  patrimonio  real;  siendo  lo  peor  que  en  ello  reci- 
be el  reino  daño  é  injuria,  olvidándose  los  usos  y  modos 
de  Castilla;  tan  debilitadas,  exhaustas  y  consumidas  tie- 
ne el  pueblo  español  sus  antiguas  fuerzas,  que  no  puede 
servir  á  V.  M.  sino  solas  las  entrañas,  como  el  pelícano." 
¡Qué  le  importaba  á  Fellipe  II  esos  clamores!  A  los  42 
años  de  reinado,  lo  habia  consumido  y  agotado  todo; 
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La  religiosidad  y  la  ambición  de  Felipe,  le 
dejaban  tiempo  para  entregarse  á  pasiones  no 
poco  violentas:  un  amor  ilegítimo  fué  causa  de 
celos  que  le  hicieron  dirigir  un  puñal  al  cora- 
zón de  Escobedo,  y  perseguir  á  muerte  des- 
pués á  Antonio  Pérez,  que  logró  acogerse  al 
amparo  del  Justicia  de  Aragón.  Error  harto  co- 
'raun  es  atribuir  á  este  hecho  la  destrucción  de 
los  fueros  de  aquel  país,  como  indicando  que 
se  hubieran  conservado  á  no  haber  ocurrido. 
Los  registros  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  del 
reino  de  Aragón,  juntamente  con  los  procesos 
formadosáconsecuencia  de  los  sucesos  de  1 541 , 
prueban  que  lo  que  se  ha  mirado  como  causa, 
no  fué  más  que  el  efecto  de  un  plan  formado 
para  concluir  con  las  libertades  aragonesas.  Si 
durante  los  Reyes  Católicos  no  recibieron  ata- 
ques tan  graves  y  directos,  se  debió  al  antago- 
nismo que  existia  entre  los  consortes  cuando  se 
trataba  de  sus  respectivos  reinos.  Un  historiador 
muy  respetable  de  la  Reina  Católica,  refiere  un 
dicho  suyo  que  prueba  hasta  qué  punto  ponia 
empeño  en  acabar  con  los  fueros,  cuando  ((de- 
seaba que  aquel  país  se  sublevase,  para  tener 
un  motivo  ó  un  pretexto  de  destruirlos»  (1).  En 
las  mismas  Cortes  en  que  el  príncipe  D.  Felipe 
juró  los  fueros,  debió  también  jurar  sin  duda 
que  aquéllas  serian  las  últimas  en  que  se  dejá- 
ran  ver  la  dignidad  y  la  independencia  que 
distinguieron  siempre  á  las  de  Aragón;  ya  en 
las  que  á  nombre  de  su  padre  abrió  en  Monzón 
en  1547,  no  consintió  que  se  tratase  de  nada, 
sin  votar  primero  un  servicio  ordinario  y  extra- 
ordinario, y  después  de  muy  duras  palabras, 
"Como  los  aragoneses  jamás  habían  oido  de  sus 
reyes»  les  amenazó  con  «mudar  y  hacer  lo  que 
conviniese  á  la  gobernación  de  los  reinos.» 

Por  desgracia  de  España,  coincidieron  en 
aquella  época  de  transición  social  y  política, 
sucesos  y  principios  que  se  volvieron  en  su 
daño:  los  antiguos  reinos  de  España  se  deja- 
ron seducir  por  la  gloria  que  sirvió  de  cimiento 

había  empeñado  el  tesoro  y  él  hecho  dos  bancarrotas; 
habia  elevado  la  deuda  de  35  millones  de  ducados  á  más 
ile  cien  mil,  empeñando,  además,  las  rentas  para  muchos 
años;  habia  expulsado  una  parte  de  la  población;  habia 
entronizado  la  miseria  y  dado  ocasión  al  refrán,  de  que 
la  alondra  que  queria  atravesar  á  Castilla,  necesitaba  lle- 
var el  grano  en  el  pico. 

(1)  Registros  del  reino  de  Aragón.  Academia  de  la  His- 
toria, volumen  47  ,  sellado  con  la  letra  K. 


á  la  absorción  del  poder  real,  y  por  los  descu- 
brimientos que  tantas  ilusiones  despertaban; 
no  vieron  el  cambio  que  á  todos  amenazaba, 
por  la  fuerza  que  daba  á  la  monarquía  la  uni- 
dad, ni  comprendieron  que  en  la  unidad  de- 
bían también  buscar  la  resistencia,  que  los 
hubiera  salvado  :  si  los  pueblos  se  hubiesen 
unido  como  se  unieron  las  coronas  ,  si  no  hu- 
bieran visto  con  indiferencia  cómo  iban  absor- 
biendo unas  tras  de  otras  las  antiguas  franqui- 
cias y  libertades,  todas  se  habrían  conservado; 
pero  Aragón,  que  tantos  motivos  tenía  para 
temer  por  las  suyas,  léjos  de  aprovechar  la  oca- 
sión de  conservarlas  que  le  ofrecían  las  Ger- 
manías  de  Valencia,  impidió  la  entrada  de  sus 
parciales,  y  contribuyó  á  su  destrucción;  casi 
al  mismo  tiempo  ocurrió  el  levantamiento  de 
las  Comunidades  de  Castilla,  y  no  sólo  no  las 
dió  ningún  auxilio,  sino  que  se  mostró  propi- 
cio al  emperador,  que  sabedor  en  Flandes  de 
que  podia  contar  con  los  aragoneses,  no  dudó 
de  su  triunfo;  vencidos  los  castellanos,  fueron 
después,  en  el  reinado  de  Felipe  II,  á  arrancar 
á  los  aragoneses  la  libertad  que  ellos  habían 
perdido;  pidieron  entonces  auxilio  á  Cataluña, 
y  no  consiguieron  más  que  estériles  promesas; 
más  tarde,  Felipe  V,  el  primer  Borbon ,  envió 
á  los  castellanos  y  á  los  aragoneses  á  sujetar  á 
los  catalanes;  dolorosa  lección  es  esta  de  cómo 
perdió  sucesivamente  España  su  libertad,  de 
cómo  pueblos  de  un  mismo  origen,  de  institu- 
ciones semejantes  y  de  intereses  comunes,  con- 
tribuyeron recíprocamente  á  su  esclavitud  y 
común  desgracia.  Tampoco  hemos  de  entrar 
aquí  en  detalles  del  trágico  desenlace  de  esta 
revolución  en  defensa  de  las  antiguas  leyes 
fundamentales  del  país,  vencida  como  la  de  las 
Comunidades  de  Castilla,  con  auxilio  y  no  pe- 
queño de  los  traidores;  sus  motivos  tuvo  Feli- 
pe II  para  mandar  que  no  se  diera  licencia  pa- 
ra imprimir  nada  que  tocase  á  la  historia  de 
aquellos  sucesos,  y  se  recogiesen  «todos  los  pa- 
peles que  tengan  noticia  que  toque  á  esto». 
Así  se  pretendió  borrar  el  Privilegio  de  la 
Union,  dirigido  señaladamente  contra  los  re- 
yes, puesto  que  legalizaba  la  insurrección  en 
el  caso  de  irritantes  contrafueros  ó  abusos  del 
poder;  así  concluyó  aquella  organización  que 
hizo  humillar  á  los  reyes  de  Aragón  y  robus- 
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teció  el  sistema  entonces  más  que  en  ninguna 
parte  avanzado  de  sus  libertades. 

Felipe  II  quiso  también  recoger  la  hoja  mi- 
tológica de  laurel,  porque,  como  todos  los  tira- 
nos, creia  en  el  prestigio  de  la  gloria  militar,  y 
áun  mandó  algunas  veces  los  ejércitos  en  per- 
sona, es  decir,  entrando  en  campaña  á  larga 
distancia,  cómodamente  recostado  en  su  litera; 
propúsose  tener  ocupada  la  imaginación  po- 
pular, distrayéndola  con  una  nube  de  humo 
flotante  al  otro  lado  de  las  fronteras,  acarician- 
do el  oido  de  los  españoles  con  el  estampido 
del  cañón,  para  que  no  oyeran  el  eco  de  su  mi- 
seria; él  convirtió  la  guerra  en  una  escuela  de 
ferocidad,  mandando,  sin  provocación,  sin  ex- 
cusa, fríamente,  desde  el  fondo  de  su  cámara,  ó 
entre  un  salmo  cantado  por  los  Jerónimos  y 
una  sonrisa  de  la  princesa  de  Eboli,  asesinar 
hombres,  mujeres,  ancianos  y  niños,  incendiar 
ciudades  y  villas,  y,  rivalizando  con  el  poder 
de  los  terremotos,  hacer  que  pueblos  enteros 
desaparecieran  de  la  superficie  de  la  tierra. 
Nuestras  banderas  ondearon  gloriosas  en  San 
Quintín  y  en  varias  plazas  de  la  Picardía;  nues- 
tros bajeles  alcanzaron  un  triunfo  en  Lepanto; 
pero  las  sugestiones  del  Papa  devolvieron  á  los 
franceses  las  plazas  conquistadas  con  la  sangre 
de  nuestros  soldados;  y  la  jornada  naval  con- 
tra los  turcos,  en  que  fuimos  instrumento  de 
la  astucia  de  los  venecianos,  dió  por  resultado 
perder  las  ciudades  marítimas  que  habíamos  ga 
nado,  recibiendo  al  fin  nuestra  potencia  en  los 
mares  un  golpe  mortal  con  la  desaparición  de 
la  armada  Invencible.  Felipe  II  se  propuso  des- 
truir el  poder  marítimo  de  la  Inglaterra,  con- 
quistándola si  podia,  y  la  vió  más  preponde- 
rante que  nunca,  ondeando  su  bandera  en  los 
muros  de  Cádiz;  prodigó  los  tesoros  y  la  san- 
gre de  España  auxiliando  la  Liga  para  enfla- 
quecer á  Francia,  cuando  no  para  dominarla, 
y  vió  deshecha  la  parcialidad  que  habia  patro- 
cinado; quiso  ser  conquistador,  y  los  pueblos 
se  le  sublevaron  contraía  dominación  españo- 
la; se  propuso  extirpar  la  herejía,  y  contribuyó 
á  echar  los  cimientos  al  sistema  de  indepen- 
dencia y  tolerancia,  á  que  con  tanta  tenacidad 
se  habia  opuesto  (i);  imaginó  gobernar  á  Euro- 

(i)  Esta  vasta  construcción  católica,  inspirada  por  la 


pa  con  su  ropilla  de  jesuíta  y  sus  ejércitos  de 
sacristanes,  y  en  vez  de  dejar  próspera  la  na- 
ción, que  aún  habia  recibido  grande,  la  dejó 
extenuada,  y,  lo  que  es  peor,  rebajada  en  el 
carácter  heroico  é  independiente  de  sus  habi- 
tantes, que  aún  ño  han  sacudido  del  todo  el  pe- 
so de  aquella  funesta  influencia,  y  todavía  es- 
peran el  día  de  recobrar  el  puesto  que  les  está* 
reservado  en  el  gran  concierto  de  la  Europa 
culta  (i). 

Como  si  no  bastára  para  aniquilar  á  España 
tan  larga  série  de  errores,  Felipe  III  (cuya  con- 
ciencia transigió  nueve  años,  mediante  una  gran 
suma  de  dinero,  con  la  estancia  de  los  judíos  re- 
fugiados en  Portugal,  que  al  fin  fueron  expul- 
sados), arrojó  también  de  la  Península,  en  el  tér- 
mino de  tres  dias,  cerca  de  un  millón  de  moris- 
cos, la  parte  más  industrial  y  trabajadora  de 
sus  habitantes.  Trasformóse  la  nación  en  pá- 
ramo desierto,  cesó  el  bullicio  de  las  poblado- 


Iglesia,  se  hunde,  ha  dicho  Le  Monde,  periódico  ultramon- 
tano. El  cisma  y  la  herejía  triunfan  en  vasta  escala, 
Francia  j  Austria  se  sienten  impulsadas  en  esta  decaden- 
cia del  elemento  católico."  Esa  decadencia  de  los  países 
católicos  es  en  efecto  uno  de  los  hechos  más  visibles  y 
más  significativos  de  nuestro  tiempo:  Irlanda  se  revuelve 
en  la  miseria,  sufriendo  además  los  estragos  de  las  guer- 
ras civiles;  Portugal  es  una  nación  enferma,  anulada  por 
una  lenta  agonía;  España  se  destroza  en  convulsiones  in- 
cesantes y  estériles;  Polonia  ha  sido  desmembrada  dos 
veces,  y  á  pesar  de  su  heroísmo  está  casi  borrada  del  ma- 
pa; Austria  se  ha  visto  reducida  á  la  última  extremidad 
en  1848,  59  y  66  y  trabajosamente  se  esfuerza  en  reparar 
sus  desastres.  De  todos  los  países  antiguamente  católi- 
cos, sólo  Francia  prospera,  gracias  al  espíritu  del  si- 
glo xviii  desarrollado  en  el  xix,  é  Italia,  que  sacudiendo 
el  yugo  de  su  clero  ha  pasado  de  tierra  de  muertos,  de  ex- 
presión geográfica  á  nación  positiva,  que  se  afirma  y  aspi- 
ra á  la  influencia  debida  á  su  riqueza  territorial. 

Tales  han  sido  los  resultados  que  ha  dado  en  el  mun- 
do la  política  predilecta  de  aquel  rey  parricida,  á  quien 
llaman  prudente,  que  por  un  lado  decia:  "Muy  bien  es 
que  la  sangre  noble  si  está  manchada  se  purifique  en  el 
fuego,  y  si  la  mia  propia  se  manchase  en  mi  hijo,  yo  se- 
ría el  primero  que  le  arrojase  á  él;»  y  por  otra  parte  or- 
denó en  1556  entrar  á  sangre  y  fuego  en  las  tierras  pon- 
tificias, al  duque  de  Alba  que,  dirigiéndose  al  Papa,  le 
decia:  "En  no  dándome  respuesta  categóricamente  en  los 
ocho  dias,  sera  para  mí  cierto  aviso  de  que  quiere  ser 
padrastro  y  no  padre,  lobo  y  no  pastor,  y  pensaré  tratarle 
como  á  lo  primero  y  110  como  á  lo  segundo." 

(1)  La  guerra  religiosa  que  sostuvimos  con  Alema 
nia  y  la  marítima  con  Inglaterra,  que  causó  la  ruina  ch 
España,  acreció  la  deuda,  aumentó  la  miseria  y  agravo 
los  males.  La  Inquisición  aumentó  su  rigor  en  el  reinado 
de  Felipe,  haciéndose  instrumento  de  su  política.  Segim 
Llórente,  las  víctimas  sacrificadas  y  perdidas  desde  prin- 
cipios del  siglo  xvi  á  1778,  fueron  328.522;  .datos  que 
explican  la  notable  baja  en  la  población  de  España. 
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nes,  vino  el  silencio  melancólico  de  los  despo- 
blados, se  dejó  sentir  el  hambre,  al  tránsito  de 
los  labradores  y  tragineros  sucedió  la  domina- 
ción de  los  salteadores  de  caminos ,  que  se  abri- 
gaban en  las  ruinas  de  los  pueblos  desiertos,  y 
todo  quedó  envuelto  en  la  tristeza  sepulcral  de 
una  intolerancia  implacable,  propagándose  la 
desconfianza  general  producida  por  el  despotis- 
mo y  el  terror  que  causaban  las  hogueras  del 
Santo  Oficio. 

En  aquella  época,  moralmente  enferma,  co- 
menzaron á  tocarse  de  lleno  las  consecuencias 
del  régimen  establecido  por  el  rey,  á  quien  los 
partidarios  de  la  monarquía  teocrática  apellida- 
ron devoto  y  prudente,  pero  para  quien  la  his- 
toria reservará,  siempre  el  nombre  de  demonium 
meridianum,  que  le  dieron  los  que,  á  despecho 
de  su  poder  y  de  su  perfidia,  supieron  salvar  la 
libertad  de  conciencia.  Generalizóse  la  institu- 
ción de  los  mayorazgos ,  tradición  del  mundo 
feudal,  institución  basada  luégo  en  la  vanidad, 
la  ostentación  y  la  moda,  que  acabó  por  esteri- 
lizar la  tierra;  multiplicáronse  las  capellanías, 
que  constituían  un  feudo  por  servicio  divino; 
abandonaron  muchos  habitantes  los  campos  y 
los  talleres,  renunciando  al  trabajo,  á  la  familia, 
á  sus  obligaciones  y  goces  de  ciudadanos,  para 
formar  más  de  9.000  conventos,  que  llegaron  á 
albergar  sobre  100.000  frailes  y  40.000  monjas 
profesas,  un  personal  de  más  de  168.000  sacer- 
dotes, y  además  legiones  de  familiares,  alguaci- 
les, carceleros,  fiscales,  notarios,  criados  y  ver- 
dugos de  la  Inquisición,  acólitos  y  cantores  de 
iglesia,  ermitaños,  santeros,  demandantes,  sa- 
cristanes, legos,  novicios,  monacillos,  campane- 
ros, organistas  y  otras  infinitas  categorías  y  va- 
riedades de  músicos  y  danzantes,  como  los  seises 
de  la  catedral  de  Sevilla,  hasta  contarse  por  cada 
dos  familias  un  dependiente  de  la  Iglesia,  que 
vivia  sin  contribuir  á  la  producción  de  la  rique- 
za. Las  hermandades,  cofradías  y  corporaciones 
sus  hijuelas,  llegaron  á  poseer  en  España  más 
de  la  mitad  de  las  casas  y  á  cobrar  censos  de  la 
otra  mitad,  poseyendo  las  tres  cuartas  partes  de 
las  tierras  cultivadas,  y  si  no  alcanzaron  á  po- 
seerlas todas,  fué  porque  las  de  la  corona,  uni- 
versidades, mayorazgos  y  concejos  eran  inena- 
jenables  por  la  ley;  pero  si  no  las  poseyeron  di- 
rectamente, además  de  cobrar  de  ellas  diezmos 


y  primicias,  que  representaban  el  10  por  100  de 
su  renta  líquida,  las  disfrutaron  de  hecho,  casi 
en  totalidad,  porque  los  usufructuarios  emplea- 
ban la  mayor  parte  de  sus  rentas  en  misas,  no- 
venas, procesiones,  dotes  de  monjas,  becas  para 
Ips  estudiantes  de  teología  en  los  seminarios,  de- 
coraciones de  altares  y  de  santos,  reliquias,  imá- 
genes y  limosnas  á  los  conventos,  iglesias  y  fun- 
daciones religiosas. 

Los  colegios  y  las  universidades,  propagando 
los  ridículos  errores  legados  por  los  sofistas  an- 
tiguos, hicieron  de  la  vida  intelectual  una  vida 
especial,  sin  relación  con  las  tradiciones  popu- 
lares, las  alteraciones  políticas,  los  descubri- 
mientos de  la  industria  y  las  conquistas  del  arte; 
todo  era  retórica  y  más  retórica,  imitación  ba- 
nal, metáforas  y  arcaísmos.  La  imprenta,  admi- 
tida por  los  Reyes  Católicos  como  novedad  ino- 
cente y  curiosa,  fué  perseguida  por  ellos,  así 
que  cayeron  en  cuenta  de  lo  peligrosa  que  era 
á  su  preponderancia  este  elemento  de  ilustración, 
mucho  más  oprimido  por  Cárlos  V,  desde  que 
le  utilizaron  los  comuneros  para  sus  peticiones, 
pactos  y  manifiestos,  y  perseguido  con  saña  por 
Felipe  II,  para  suprimir  toda  idea  que  pudiera 
contrariar  la  sacrilega  alianza  del  sacerdocio  y 
el  imperio :  de  ahí  data  nuestra  inmovilidad  en 
la  ciencia,  nuestro  atraso  en  la  industria,  á  que 
tanto  contribuyó  la  expulsión  de  judíos  y  mo- 
riscos, la  falta  de  intimidad  religiosa  que  degra- 
dó la  conciencia  de  nuestro  pueblo  y  le  hizo 
caer  en  una  especie  de  idolatría,  cerrando  y  es- 
trechando su  espíritu  en  el  molde  ultramontano, 
para  no  dar  entrada  al  que  se  emancipaba  y  ele- 
vaba al  compás  de  las  exigencias  de  los  nuevos 
tiempos.  Consiguió  la  monarquía  teocrática  que 
emigraran  las  grandes  inteligencias,  que  se  ex- 
tendieran las  tinieblas,  que  se  generalizára  la 
ignorancia,  no  logrando  sin  embargo  pervertir 
del  todo  el  espíritu  del  pueblo ,  ni  extinguir  la 
luz  de  algunos  talentos,  que  necesitaban  ser  pri- 
vilegiados para  hallar  medio  de  protestar  de  se- 
mejante régimen  al  siniestro  resplandor  de  las 
hogueras  inquisitoriales.  Asombra  que,  frente  á 
ellas,  se  repitieran  de  boca  en  boca,  y  áun  cir- 
culáran  impresas  en  diccionarios  y  en  forma  de 
refranes,  breves  y  gráficas  frases,  que  formulan- 
do la  filosofía  práctica  popular,  encierran  lo.> 
juicios  más  atrevidos  y  profundos  de  las  institu- 
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ciones  y  las  clases  entonces  omnipotentes  (i).  Si 
no  hubiera  habido  más  que  un  español  que  hu- 
biese consagrado  su  vida  á  estudiar  los  vicios, 
no  sólo  de  los  gobiernos,  sino  de  las  institucio- 
nes, sin  perdonar  la  persona  del  monarca,  y  de- 
nunciarlas al  mundo  con  todo  el  rigor  y  la  elo- 
cuencia de  su  talento;  si  no  hubiera  habido  más 
que  Quevedo,  el  escritor  cuya  popularidad  se  ha 
conservado  intacta  á  través  de  los  siglos,  llegan- 
do hasta  nosotros  tan  viva  como  si  entre  nos- 
otros viviera  aún ,  en  eso  estaría  la  prueba  de 
que  el  pueblo  y  los  siglos  protestaron  y  protes- 
tan contra  la  tiranía  que  él  combatió,  de  que  fué 
fiel  intérprete  y  digno  defensor;  ideas  y  ten- 
dencias, largo  tiempo  sofocadas,  pero  nunca 
borradas  del  espíritu  nacional.  El  imperio  teo- 
crático habia  acabado  con  los  cantos  populares, 
no  consintiéndose  apénas  otros  que  los  místicos 
y  religiosos,  glosas  impías  de  oraciones  la  ma- 
yor parte  de  ellos;  desterrados  estaban  también 
los  cuentos  populares,  como  no  fueran  los  que 
los  predicadores  introducían  en  sus  sermo- 
nes en  forma  de  ejemplos,  para  explotar  el  gus- 
to del  vulgo.  Quevedo,  el  profundo  pensador, 
el  eminente  filósofo  y  consumado  político,  ape- 
lando unas  veces  á  la  sátira,  para  aprovechar  la 
indulgencia  relativa  con  los  poetas,  y  dando 
otras  á  sus  escritos  la  forma  de  cuentos  y  fanta- 
sías, consiguió  desahogar  los  sentimientos  de 
libertad  que  rebosaban  en  su  alma  y  circular  las 
lecciones  más  severas  á  la  monarquía,  la  teocra- 
cia y  el  pueblo  (2) . 


(1)  Entre  mil  que  podríamos  citar,  recordaremos  los 
siguientes  para  los  cuales  no  hacen  falta  comentarios: 
••En  larga  generación,  hay  un  conde  y  un  ladrón:  Sirve 
á  señor,  y  sabrás  lo  que  es  dolor:  A  la  puerta  del  hombre 
rezador,  no  pongas  tu  trigo  al  sol :  Cuentas  de  beato,  y 
uñas  de  gato:  Parece  tonto,  y  pide  para  las  ánimas:  El 
lobo,  harto  de  carne,  se  mete  fraile:  El  abad  y  el  gorrión, 
dos  malas  aves  son:  Al  fraile  hueco,  soga  verde  y  almen- 
dro seco :  Reniega  de  sermón,  que  acaba  en  daca:  Al 
cabo  del  año,  más  come  el  muerto  que  el  sano:  Nunca 
vide  cosa  menos,  que  de  Abriles  y  obispos  buenos:  Cléri- 
go, fraile  ó  judío,  no  le  tengas  por  amigo:  Bien  se  está 
San  Pedro  en  Roma:  Camino  de  Roma,  ni  muía  coja  ni 
bolsa  floja:  Bula  del  papa,  ponía  sobre  la  cabeza  y  paga 
la  de  plata:  Roma,  Roma,  la  que  á  los  locos  doma,  y  á 
los  cuerdos  no  perdona:  Da  Dios  almendras,  á  quien  no 
tiene  dientes:  A  Dios  rogando,  y  con  el  mazo  dando: 
¡Fíate  en  la  Virgen  y  no  corras! 

(2)  "Los  tiranos  son  tan  malos,  que  las  virtudes  son 
su  riesgo.  Si  prosiguen  en  la  violencia  se  despeñan;  si  se 

eportan  los  despeñan:  de  tal  condición  es  la  iniquidad, 
me  la  obstinación  los  edifica  y  la  enmienda  los  arruina. 
Su  medicina  se  encierra  en  este  aforismo:  Ó  no  empezar  á 


Otros  escritores  hubo  y  muy  notables,  aun- 
que algunos  apénas  conocidos  hoy,  que  en  la 
forma  que  pudieron  siguieron  el  mismo  cami- 
no. No  hace  falta  citar  al  autor  del  libro  Del  Rey 
y  de  la  institución  real,  quemado  en  París  por 
mano  del  verdugo,  porque,  defendiendo  el  tira- 
nicidio, se  suponía  que  podia  haber  influido  en 
los  atentados  de  Clemente  y  Ravaillac;  no  hace 
falta  nombrar  al  Padre  Mariana,  que  no  conten- 
to con  una  reticencia  significativa  contra  el  de- 
recho á  la  corona  de  Isabel  I,  se  atrevió  á  atacar 
de  frente  á  la  tiranía,  á  descubrir  los  interesados 
fines  ó  el  error  de  sus  defensores  y  á  predecir  su 
ruina  (1).  Sin  detenernos  más  en  citar  y  comen- 
tar los  escritos  que  dan  testimonio  de  que  ni 
áun  en  el  período  más  bárbaro  de  las  persecucio- 
nes (2),  se  consintió  sin  protesta  la  tiranía  del 


ser  tirano  ó  no  acabar  de  serlo.»  Política  de  Dios  y  gobierno 
de  Cristo. 

«Acabaos  de  desengañar,  que  el  que  desciende  del 
Cid,  de  Bernardo  y  de  Godofredo  y  no  es  como  ellos, 
sino  vicioso  como  vos,  ese  tal,  más  destruye  el  linaje  que 
lo  hereda.  'Toda  la  sangre,  hidalguillo,  es  colorada.» 

»Si  es  de  buena  sangre  el  rey,  es  de  tan  buena  el  piojo.- 
Las  Zahúrdas  de  Pluton. 

"El  santo  patrón  de  España,  más  quiere  ver  sus  cruces 
apuntadas  de  un  mosquete,  que  paseadas  de  un  desocu- 
pado.') 

"No  hay  cosa  más  diferente  que  estado  y  conciencia,, 
ni  más  profana  que  la  razón  de  Estado.  Grandes  anales 

de  quince  dias. 

"¿Podrá  uno  ser  monarca  y  tenerlo  todo  sin  quitárselo 
á  muchos?  ¿podrá  ser  superior  y  so'berano  y  subordinarse 
á  consejo?  ¿podrá  ser  todopoderoso  y  no  vengar  su  enojo, 
no  llenar  su  codicia,  no  satisfacer  su  lujuria?  El  entreteni- 
do, la  dueña  y  el  soplón. 

(1)  "El  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto  uno 
más  tiene  tanto  es  más  rico,  sino  como  el  manjar  com- 
parado con  el  estómago,  que  si  le  falta  y  se  le  carga  mu- 
cho se  enflaquece...  El  poder  de  estos  reyes,  cuando  se 
extiendan  fuera  de  sus  términos,  tanto  degenera  en  tira- 
nía que  es  género  de  gobierno  no  sólo  malo,  sino  falso  y 
poco  duradero,  por  tener  por  enemigos  á  sus  vasallos 
mismos,  contra  cuya  indignación  no  hay  fuerza  ni  arma  bas- 
tante.» 

»No  hay  príncipe,  no  hay  monarca  de  los  que  más  vene- 
ra el  mundo,  que  pueda  negar  á  la  humildad  lo  antiguo  de 
su  origen.» 

"Si  pueden  lo  que  quieren,  quieren  las  más  veces  lo  peor; 
su  gusto  ha  de  ser  su  primera  obligación,  y,  cumplan  ó 
no  con  las  del  Estado,  aunque  nos  pese  los  hemos  de  res- 
petar como  á  señores.  No  hay  paciencia  que  no  se  irrite 
viendo  cuan  á  pechos  toman  esto  de  la  desigualdad  que, 
áun  donde  no  sirve  de  nada,  lo  hinchado  y  vano  no  han 
de  perder  un  átomo  del  menosprecio  de  los  demás." 

» Familiarizarse  con  la  soberanía  de  tales  dioses  terrenos,  ni 
puede  ser  útil  ni  cómodo.  Disgustarlos  puede  ser  dañoso. •• 

" Es  para  los  soberanos  sobrado  el  afecto  y  sólo  útil  el  obse- 
quio. López  de  Vega,  El  perfecto  señor.  Madrid,  impreso 
por  Luis  Sánchez,  1626.  Concitas  de  ese  género,  tomadas 
de  varios  autores,  podrían  formarse  algunos  volúmenes. 

(2)  ^  La  Inquisición  obligaba  á  retractarse,  imponia 
penitencias  ó  sujetaba  á  otras  humillaciones,  al  arzobispo 
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antiguo  régimen,  y  volviendo  á  encerrarnos  en 
los  límites  que  la  índole  de  este  trabajo  nos  im- 
pone, fuerza  es  confesar  que  ni  en  la  filosofía, 
ni  en  ciencias  naturales,  ni  en  la  industria,  cu- 
yos maravillosos  progresos  en  oposición  al  ideal 
absolutista  y  á  las  imposiciones  dogmáticas  ca- 
racterizan los  tiempos  modernos,  pudo  contri- 
buir con  obras  originales  y  fecundas  nuestro  gé- 
nio  nacional,  tres  siglos  comprimido  por  el  es- 
píritu teocrático. 

Felipe  III  dejaba  reinar  al  duque  de  Lerma, 
F"elipe  IV  al  Conde-duque  de  Olivares,  y  ambos 
sostuvieron  guerras  funestas  con  las  naciones 
más  activas,  diseminando  las  fuerzas  por  todos 
los  mares  y  todos  los  campos  de  batalla  de  Eu- 
ropa y  América,  arruinando  el  comercio,  estan- 
cando la  riqueza  pública,  tratando  á  los  subdi- 
tos como  á  pueblos  conquistados  y  encontrando 
siempre  de  frente  el  brazo  incansable  de  Riche- 
lieu  armado  con  la  espada  de  Francia,  la  liga  de 
los  príncipes  protestantes  y  el  odio  de  Holanda. 
En  este  conflicto,  en  que  los  enemigos  de  Espa- 
ña representaban  las  ideas  generosas  de  libertad 
de  conciencia,  de  libertad  civil  y  de  protección 
de  los  estados  débiles,  no  sólo  quedaron  aniqui- 
lados todos  los  planes  de  aquellos  gobiernos, 
sino  que  se  vieron  obligados  á  retroceder  de 
ellos,  dejando  el  Océano  sembrado  de  tablas  de 
los  galeones  vencidos  y  hasta  las  propias  fron- 
teras llenas  de  cadáveres  de  nuestros  mejores 
soldados.  No  pararon  en  esto  los  desastres;  el 
rigor  de  los  impuestos,  las  insolencias  de  la  mi- 
licia, las  extorsiones,  las  injusticias,  cansaron 
al  fin  á  los  pueblos.  Habiéndose  atacado  la  cons- 


de  Toledo  Fray  Bartolomé  de  Carranza,  que  publicó  un 
catecismo  j.  á  sus  censores,  comendadores  y  copistas;  al 
doctor  Hernando  de  Barrio-Nuevo;  al  jesuíta  Gil  Gon- 
zález; al  rector  de  la  Universidad  de  Alcalá;  al  dominica- 
no Fray  Mancio  y  á  unos  veinte  más  de  la  misma  orden, 
lectores  y  catedráticos  de  teología;  á  los  obispos  de  San- 
tiago, Lugo,  León  y  Almería;  prendió  y  encausó  por  emi- 
tir sus  ideas,  á  ocho  prelados  y  nueve  doctores  de  los  que 
asistieron  al  concilio  de  Trento,  tan  ilustres  algunos  como 
Melchor  Cano,  Arias  Montano  y  dos  confesores  de  Cár- 
los  V;  llegó  á  acusar  de  sospechas  de  luteranismo  á  los 
mismos  fundadores  de  la  Compañía  de  Jesús,  instituida 
contra  Lutero,  llamándolos  alumbrados;  mortificó  á  los 
literatos  más  eminentes,  Francisco  Sánchez,  el  docense, 
Fray  Luis  de  León,  el  padre  Mariana,  Antonio  Pérez,  el 
padre  Ripalda,  Fray  Luis  de  Granada;  persiguió  á  San 
Ignacio  de  Loyola,  San  Francisco  de  Borja,  el  beato  Juan 
de  Rivera,  San  Juan  de  la  Cruz;  prendió  y  procesó  á  San 
José  de  Calasanz  y  amenazó  á  Santa  Teresa  de  Jesús, 
que  estuvo  expuesta  á  ser  presa  con  toda  su  comunidad  en 
Sevilla. 


titucion  de  Cataluña,  mandando  contra  fuero 
alojar  en  las  casas  á  los  soldados  destinados  á 
hacer  frente  al  príncipe  de  Condé,  los  pueblos 
se  quejaron  en  vano  al  rey,  distraído  en  sus  ga- 
lanterías habituales:  el  virey  prendió  á  un  indi- 
viduo del  ayuntamiento  de  Barcelona,  la  ciudad 
se  armó  para  defender  sus  fueros,  asesinó  al  vi- 
rey  y  á  sus  principales  oficiales  y  quemó  el  pa- 
lacio en  que  vivían,  la  provincia  secundó  el  mo- 
vimiento de  la  capital  y  se  erigió  en  República 
independiente.  «Empeñado  Richelieu  en  el  en- 
flaquecimiento de  la  península,  aprovechando 
el  momento  de  la  sublevación  de  Cataluña,  por 
él  también  auxiliada,  y  la  ausencia  de  tropas  en 
Portugal,  utilizó  como  instrumento  de  sus  mi- 
ras á  los  portugueses;  soliviantó  la  nobleza,  poco 
aficionada  á  ser  conducida  á  la  guerra  á  pesar 
de  sus  ofrecimientos  á  Felipe  IV;  catequizó  al 
clero,  nunca  satisfecho,  y  despertó  la  ambición 
del  duque  de  Braganza  que,  codiciando  y  temien- 
do, se  sirvió  por  segundas  y  terceras  manos  de 
su  puesto  de  gobernador  de  las  armas,  para  vol- 
verlas contra  quien  se  las  habia  dado  y  en  medio 
de  vergonzosas  vacilaciones  dió  su  nombre  como 
bandera  de  la  conjuración  de  1640,  en  provecho 
de  Francia  y  daño  de  la  península  (1).» 

Hemos  apuntado  los  testimonios  de  persis- 
tencia del  sentimiento  liberal  á  través  del  anti- 
guo régimen :  las  creaciones  dramáticas  son  la 
expresión  del  carácter  de  un  pueblo  y  de  su  es- 
tado social;  nuestro  teatro  representa  la  rique- 
za genial,  la  integridad  de  una  raza  nunca  con- 
fundida ni  amalgamada  por  entero,  á  pesar  de 
tantas  convulsiones,  y  sus  obras  son  el  reflejo 
de  las  leyendas  y  los  sentimientos  nacionales  en 
toda  su  sencillez  natural.  Desde  los  primeros 
tiempos  dirigió  nuestro  teatro  la  opinión  po- 
pular, y  reflejó  el  espíritu  liberal,  tratando  de 
los  sucesos  contemporáneos,  y  examinando  los 
fundamentos  de  la  sociedad  española,  y  de  las 
instituciones  más  altas,  del  papa  al  rey  (2). 


(1)  Mi  misión  en  Portugal,  en  que  el  autor  del  presente 
libro  ha  reunido  ámplios  detalles  sobre  las  relaciones  en- 
tre España  y  Portugal  desde  1140  hasta  1874.  París,  1877. 

(2)  «Como  quien  no  dice  nada, 
Me  pedís  qué  cosa  es  Roma: 
Por  Dios,  según  es  tomada, 
Que  en  pensar  tan  gran  jornada, 
Sudor  de  muerte  me  toma. 

Digo  que  Roma  es  lugar 
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Pero  el  teatro  pasó  de  alegría  de  la  vida  que 
era,  á  preparativo  para  las  procesiones  del  que- 
madero. ¡Qué  otra  cosa  podia  ser  en  un  pueblo 
á  quien  no  habían  dejado  más  fiestas  naciona- 
les que  las  mascaradas  con  coraza,  los  sermones 
aterradores,  y  las  contorsiones  de  los  relapsos, 
atados  á  postes  y  rodeados  de  llamas!  La  Inqui- 
sición extinguió  las  verdaderas  tradiciones  po- 
pulares y  con  la  persecución  de  los  sospecho- 
sos, con  la  censura  de  los  libros  y  la  hecatom- 
be de  las  ideas,  esparció  un  oscurantismo  reli- 
gioso que  atrofió  las  más  bellas  cualidades 
morales  de  una  raza  vigorosa  y  creadora.  Pu- 
siéronse en  boga  los  misterios,  para  cuya  de- 
coración se  usaban  dalmáticas  é  instrumen- 
tos de  la  pasión,  y  entre  cuyos  personajes  en- 
traba casi  siempre  uno,  que  dió  origen  á  la 
frase  hacer  diabluras  ó  hacer  el  diablo  á  cua- 
tro; porque  el  éxito  de  muchas  de  esas  farsas, 
pendia  á  veces  del  número  de  diablos  que  en- 
traban en  escena;  pues  bien,  hasta  de  ese  per- 
sonaje cómico  se  halló  medio  de  hacer  uso  pa- 
ra condenar  la  curia  romana  y  la  ambición 
clerical.  Cuando  España  agonizaba,  Felipe  IV 
vino  á  hacer  de  las  comedias  y  las  comediantas 
casi  una  institución  del  Estado.  Esa  afición 
tuvo  al  ménos  una  ventaja,  abrir  una  válvula, 
casi  la  única,  á  la  expansión  de  las  ideas  de  que 
se  hallaba  animado  el  pueblo,  que  conservaba 
en  su  fuero  interno  el  amor  á  la  libertad  y  el 
sentimiento  de  su  propia  dignidad.  Se  aplau- 
dían las  ideas  de  Calderón,  y  al  mismo  tiempo 
se  presenciaba  la  escena  de  sacar  á  los  que  se 
creian  endemoniados,  los  espíritus  malos  que 
se  suponía  tenían  en  el  cuerpo;  las  comedias  y 
los  exorcismos  se  dividían  el  imperio  moral  de 
España.  ¿Cómo  siendo  sinceros  y  firmes  en  sus 
creencias  podían  coexistir  en  aquellos  hombres 
el  fanatismo  más  ciego ,  que  los  llevaba  á  pre- 
senciar los  autos  de  fe,  y  la  despreocupación  y 
el  espíritu  de  independencia  y  de  libertad  que 
los  movia  á  aplaudir  en  los  teatros  pensamien- 
tos que  hoy  mismo  serian  considerados  como 
grandes  osadías  (i) 

Do  para  el  cuerpo  ganar, 
Habéis  de  perder  el  alma.» 

Torres  de  Narro,  La  Propallaria,  Madrid,  1593. 

(1)  Sirvan  los  que  siguen  para  muestra  de  los  abun- 
dantísimos de  igual  índole,  que  contiene  el  riquísimo 
tesoro  de  nuestro  teatro  antiguo  s 


No  cabe  explicar  en  estas  páginas  esas  y  tan- 
tas otras  contradicciones ;  evidente  aparece  por 
una  parte ,  que  el  impulso  de  la  Reforma  habia 
penetrado  en  las  clases  ilustradas,  hasta  el  punto 
de  que  el  vulgo  dijera  que  el  que  descollaba 
por  su  ciencia:  «sabe  tanto  que  está  en  peligro 
de  ser  luterano;»  pero  esta  calificación  ,  que 
llevaba  consigo  tan  tremendos  peligros,  que 
hacía  temblar  á  todo  el  mundo  y  doblarse  ante 
el  terror  á  la  Inquisición  ,  tradújose  en  esa 
lucha  de  la  razón  y  el  miedo,  y  por  otro  lado 
en  una  hipocresía  repugnante  que  llegó  á  do- 
minar á  la  nobleza  y  se  extendió  en  el  pueblo 
hasta  formar  el  rasgo  más  saliente  de  aquella 
sociedad  viciosa  y  enmascarada  de  devota.  Los 
libros  de  genealogías  nos  han  legado  un  reper- 
torio de  fábulas  milagrosas,  mezcladas  con  una 
série  de  bastardías  y  ejemplos  de  disolución, 
que  partían  de  muy  arriba,  que  nivelaban  á  los 
hidalgos  con  las  clases  más  ignorantes  y  "desmo- 
ralizadas, por  la  completa  ausencia  de  la  con- 


"De  Roma  no  sé  qué  diga, 
Sino  que  por  mar  y  tierra 
Cada  dia  hay  nueva  guerra, 
Nueva  paz  y  nueva  liga. 

La  corte  tiene  fatiga, 
El  Papa  se  está  á  sus  vicios, 

Y  al  que  tiene  linda  amiga, 
le  hace  lindos  servicios." 

Zarate,  Mudarse  por  mejorarse. 

»Y  él  comiéndose  un  capón 
(Que  tenía  con  ensanchas 
La  conciencia,  por  ser  anclias 
Las  que  teólogas  son), 

Quedándose  con  los  dos 
Alones,  cabeceando, 
Decía  al  cielo  mirando: 
»¡Ay,  ama,  qué  bueno  es  Dios!" 
Tirso,  Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 

"Bien  mirado,  ¿qué  me  han  hecho 
Los  luteranos  á  mí? 
Jesucristo  los  crió, 

Y  puede,  por  varios  modos, 
Si  Él  quiere,  acabar  con  todos 
Mucho  más  fácil  que  yo." 

Lope  de  Vega,  Los  milagros  del  desprecio. 

»Ó  Dior,  ó  no  Dios  ha  sido 
El  ídolo  derribado: 
Si  no  es  Dios,  ¿qué  os  he  quitado? 
Si  es  Dios,  ¿á  quién  he  ofendido? 
Todos.       A  él. 

Gedeon.  ¿Pues  para  qué  atrevido, 

Si  Él  es  Dios,  contra  los  dos, 
Pueblo,  su  defensa  vos 
Tomáis  sañudo  y  cruel? 
Si  Él  es  Dios,  dejadle  á  Él, 
Que  Él  se  vengará,  si  es  Dios.» 
Calderón  de  la  Barca,  La  piel  de  Gedeon. 
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ciencia  de  todo  derecho  y  la  disipación  de  cos- 
tumbres:la  mujer,  que  se  decia  redimida  por  el 
cristianismo,  habia  quedado  reducida  á  un  ob- 
jeto sensual,  barnizado  de  devoción  (i),  y  los 
bastardos  adquirieron  una  preponderancia  que 
abrió  campo  al  advenimiento  del  tercer  estado. 
Corría  parejas  con  esa  descomposición,  la  in- 
moralidad reinante  de  la  administración  del  Es- 
tado. El  duque  de  Lerma  habia  abierto  el  ca- 
mino de  la  corrupción  y  de  los  cohechos,  re- 
partiendo los  empleos  públicos  como  salario 
de  sus  servicios  personales;  Olivares,  y  Haro,  y 
otros  después,  se  enriquecieron  haciendo  de  la 
administración  un  mercado,  del  tesoro  un  ma- 
nantial de  medros,  del  ejército  una  apariencia 
de  fuerza  armada,  incapaz  de  sostener  el  buen 
nombre  de  nuestra  infantería;  porque,  sobre 
ser  en  gran  parte  tan  ilusorio,  como  en  las  re- 
vistas era  numeroso,  á  fin  de  justificar  gastos 
que  no  se  hacían;  sobre  llegarse  á  vender  á  ba- 
jo precio  las  municiones  de  las  plazas  y  baje- 
les; no  se  daban  los  mandos  á  los  hombres  de 
más  mérito  ó  más  valor,  sino  á  los  más  galanes 
ó  más  intrigantes;  no  se  hacian  levas  para  orga- 
nizar buenas  tropas,  sino  que  se  enganchaban 
soldados  refractarios  á  la  disciplina,  que  en  vez 
de  ir  á  campaña  se  quedaban  en  la  corte,  sin 
otra  ocupación  que  el  robo  y  los  crímenes  (2). 

Pasemos  de  ligero  por  Cárlos  II,  autómata 
coronado,  niño  enfermizo  de  alma  y  de  cuerpo, 
condenado  á  arrastrar  una  vida  imbécil  desde 
la  cuna  al  sepulcro;  no  hablemos  de  las  alter- 
nativas de  aquella  minoría,  en  que  gobernaron 
el  P.  Nithard,  que  se  preciaba  de  tener  «á  Dios 


(1)  El  retrato  de  La  Lozana  andaluza,  en  que  se  afir- 
ma que  España  no  iba  á  la  zaga  de  Italia  en  punto  á  la 
extensión  del  mal  de  Ñápales;  las  descripciones  de  Saa  de 
Miranda,  Lalaing  y  otros  muchos,  sobre  los  jardines  de 
Falencia  y  Aragón,  presentan  testimonios  irrecusables  de 
las  corrompidas  costumbres  de  España  en  aquellos 
tiempos. 

(2)  El  descubrimiento  de  las  Américas  llevó  á  ellas 
muchos  aventureros  en  busca  de  riquezas  y  de  glorias:  á 
mediados  del  siglo,  xvii  salian  anualmente  más  de  40.000 
hombres  para  fijarse  en  América  ó  defender  las  provin- 
cias de  los  Países  Bajos,  Italia  y  Africa.  La  política  into- 
lerante y  belicosa  de  los  primeros  reyes  de  la  casa  de 
Austria,  dió  por  resultado  una  disminución  de  4.000.000 
de  habitantes  en  el  trascurso  de  un  siglo.  En  el  xvn  se 
despoblaron  por  completo  2.851  pueblos,  y  disminuyó  la 
población  en  la  mayor  parte.  Sólo  Córdoba  contó  un 
millar  de  pueblos  desiertos,  Cataluña  304  y  Aragón  149 
repartiéndose  la  diferencia  hasta  2.851  en  los  demás 
reinos. 


en  sus  manos  y  á  la  reina  á  sus  piés,»  ni  del  fa- 
vorito de  ésta,  Valenzuela,ni  de  aquel  Don  Juan 
de  Austria,  fruto  de  los  amoresde  Felipe  IV  con 
la  comedianta,  la  Calderona  (1).  No  nos  deten- 
gamos en  el  cuadro  del  hijo  que  se  acoge  á  los 
pronunciados  contra  su  madre  y  la  destierra;  no 
recordemos  la  derrota  de  la  famosa  infantería 
española  en  Fleurus;  no  entremos  en  el  labe- 
rinto de  intrigas  austríacas  y  francesas  para  dis- 
poner del  trono  de  España,  ni  en  la  historia  de 
los  hechizos  y  escrúpulos  del  rey,  que  consul- 
taba al  papa  (un  monarca  extranjero)  sobre  el 
modo  de  arreglar  la  sucesión  en  su  testamento, 
y  no  quiso  consultar  á  la  familia  española  legí- 
timamente representada;  no  nos  ocupemos  del 
menguado  rey  que,  según  la  expresión  de  Mig- 
net,  no  supo  ser  hombre  siquiera,  y  que  al  fin 
acabó  por  ratificar  y  firmar  el  acta  en  virtud  de 
la  cual  cedió  22  coronas  á  un  príncipe  francés. 

Admira  que  se  haya  glorificado  á  los  reyes 
de  la  casa  de  Austria,  atribuyéndoles  el  mérito 
de  haber  realizado  la  unidad.  Ocupaban  en  el 
siglo  xvi  los  tronos  de  España  y  del  imperio,  y 
reinaban  en  el  Nuevo-Mundo;  no  contentos  con 
eso,  quisieron  la  Italia,  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia; pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  la  formación 
de  las  naciones  la  ambición  que  agitaba  á  Cár- 
los V  y  Felipe  II,  de  una  monarquía  que  era  la 
negación  de  la  idea  de  nacionalidad?  Aun  de- 
jando aparte  las  naciones  y  no  considerando 
más  que  los  Estados,  se  hace  demasiado  honor 
á  los  reyes  ,  atribuyéndoles  la  formación  de 
esas  sociedades,  más  ó  ménos  ficticias,  cuando 
sólo  tuvieron  el  deseo  egoísta  de  engrandecer- 


(1)  Se  conocieron  de  este  rey,  además  del  famoso  don 
Juan  ,  los  siguientes  hijos  bastardos  :  un  Don  Francisco 
de  Austria,  que  murió  de  ocho  años;  Doña  Ana  Marga- 
rita, que  fué  monja  en  la  Encarnación  de  Madrid;  Don 
Alfonso  de  Santo  Tomás,  que  fué  obispo  de  Málaga;  un 
Don  Carlos  ó  Don  Fernando  Valdés,  general  de  Artille- 
ría en  Mahon  ;  Don  Alonso  de  San  Martin  ,  obispo  de 
Oviedo,  habido  en  una  dama  de  la  reina;  Don  Juan  Cos- 
sío,  llamado  Don  Juan  del  Sacramento,  que  fué  predica- 
dor. La  religión  dió  abrigo  á  cuatro  hijos  de  Felipe  IV, 
avergonzados  de  serlo.  De  ellos  sólo  reconoció  á  Don 
Juan,  y  á  ese,  porque  no  teniendo  Olivares  hijo  legítimo, 
y  queriendo  reconocer  á  uno  natural,  fruto  de  miserables 
relaciones,  para  disminuir  el  escándalo  movió  al  rey  á  que 
por  su  parte  reconociera  al  hijo  de  la  Calderona.  Este  dejó 
á  su  muerte  tres  hijos  naturales  en  otros  tantos  conventos 
de  España  y  Flándes.  Por  lo  que  hace  al  hijo  de  Olivares 
cuando  ya  estaba  casado,  deshizo  el  padre  el  matrimonio 
legítimo,  y  por  medio  del  obispo  de  Avila,  hizo  que  se 
casara  segunda  vez  con  la  hija  del  Condestable. 
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se  extendiendo  los  límites  de  su  reino  para 
enaltecer  su  casa:  ¡cómo  la  monarquía  antigua 
habia  de  preparar  el  advenimiento  de  las  na- 
ciones, cuando  no  pensaba  más  que  en  mez- 
quinos intereses  personales!  De  lo  que  ménos 
se  cuidaron  los  reyes  fué  de  preparar  semejante 
advenimiento;  y  si  hubieran  podido  prever  que 
ese  iba  á  ser  el  último  resultado  de  sus  esfuer- 
zos, ántes  habrían  roto  las  espadas,  que  combatir 
por  un  poder  llamado  á  destruir  el  suyo. 

Tal  era  la  situación  de  España  á  la  muerte 
de  Cárlos  II,  en  lo  que  atañe  á  la  verdadera 
unidad  nacional.  Cuando  acababa  de  firmarse 
el  tratado  de  los  Pirineos  y  de  .  Munster ,  que 
rompió  para  siempre  el  poder  de  la  casa  de 
Austria,  que  ensanchó  á  Francia  por  el  lado  de 
los  Países  Bajos,  y  consagró  la  inferioridad, 
mejor  dicho,  la  decadencia  de  los  sucesores  de 
Cárlos  V.  Luis  XIV  no  tenía  igual  sobre  nin- 
gún trono;  su  preponderancia  era  en  cambio 
un  peligro  para  los  otros  príncipes,  y  al  casarse 
con  María  Teresa ,  como  condición  esencial  de 
la  paz  ,  después  de  la  larga  lucha  entre  Francia 
y  España,  se  estipuló  un  acto  internacional 
de  renuncias,  que  se  insertó  en  el  tratado  de 
i659(i). 

Fundándose  en  la  nulidad  de  la  renuncia  de 
la  reina,  Luis  XIV  no  cesó  de  aspirar  á  la  co- 


(i)  Apenas  habia  prestado  Luis  XIV  el  juramento, 
cuando  pensó  en  desdecirse,  pretextando  que  ni  él  ni  la 
reina  habían  ratificado  la  renuncia  después  de  la  cele- 
bración del  matrimonio,  -'porque-  el  rey  de  España  no 
habia  pagado  el  dote  (que  nada  tenía  que  ver  con  la  re- 
nuncia política),  y  porque  no  hay  acto  que  pueda  des- 
truir los  derechos  naturales,  y  siendo  la  reina  hija  ma- 
yor de  los  reyes  de  España,  no  podia  perjudicarse  ni  á  sí 
mismo  ni  á  sus  hijos."  ¡Admiremos  el  honor  y  la  con- 
ciencia real!  El  rey  conocía  esta  nulidad  del  contrato  án- 
tes de  firmarlo  y  jurar  su  observancia,  y  no  encontró 
inconveniente  en  jurar  sobre  los  Evangelios ,  y  prometer 
bajo  palabra  de  honor  lo  que  estaba  decidido  á  no  cum- 
plir! Tan  decidido  estaba,  que  en  1646  ya  pensaba  Ma- 
zarino  en  casar  á  Luis  XIV  con  María  Teresa  con  la 
esperanza,  confesada,  de  reunir  un  dia  las  dos  coronas 
sobre  la  cabeza  del  rey  de  Francia,  á  pesar  de  todas  las 
renuncias  que  obligaron  á  hacer  á  la  infanta.'?  ¡Singular 
derecho  este  de  los  reyes!  Luchan  dos  potencias  monár- 
quicas durante  veinticinco  años,  en  todos  los  campos  de 
batalla  de  Europa,  convienen  en  poner  fin  á  sus  san- 
grientas querellas,  estableciendo  como  base  de  reconci- 
liación una  alianza  matrimonial,  previa  una  estipulación 
para  evitar  el  peligro  de  una  dominación  más  vasta,  y 
todo  ello  se  reduce  á  una  comedia;  los  que  hacen  las  re- 
nuncias y  los  que  las  imponen  no  las  creen  de  ninguna 
eficacia,  hablan  de  buena  fe  y  de  honor  como  de  vanas 
palabras,  é  invocan  á  Dios  con  el  íntimo  convencimiento 
de  que  aquello  es  una  farsa."  La  Polítique  Royal,  por  E. 

L<\URENT. 


roña  de  España.  Cuando  invadió  los  Países 
Bajos,  la  corte  de  Madrid  se  alarmó,  temiendo 
que  llevára  las  armas  á  Italia,  pretextando  el 
derecho  de  unir  á  su  corona  los  estados  que 
poseyó  Carlo-Magno,  es  decir,  casi  toda  Euro- 
pa. Luis  XIV  contestó  que  esta  acusación  era 
una  mala  copia  de  la  pretensión  á  la  monar- 
quía universal,  que  Francia  achacó  otro  tiem- 
po á  España.  Esta  buscó  alianzas  por  todas 
partes,  pero  no  pesaba  ya  nada  en  la  balanza 
europea  (1).  Si  el  derecho  hubiera  decidido  la 
cuestión,  la  nación  española  habría  sido  llama- 
da á  la  extinción  de  la  casa  real ,  á  deliberar 
sobre  su  suerte;  pero  no  se  pensó  en  tal  cosa; 
Europa  se  hallaba  en  plena  monarquía  absolu- 
ta; las  naciones  se  contaban  por  el  número  de 
almas,  como  se  estiman  los  siervos  á  tanto  la 
cabeza,  no  habia  para  qué  tratar  de  los  pue- 
blos, sino  del  interés  de  los  príncipes;  ni  se 
preguntaba  cuál  de  los  pretendientes  tenían  el 
mejor  título;  al  interés  político  dominaba  el 
interés  particular  de  los  príncipes ,  se  decia  que 
el  equilibrio  de  Europa  se  oponía  á  que  las  in- 
mensas posesiones  de  los  sucesores  de  Cárlos  V, 
se  reunieran  á  Francia  ó  á  Austria,  amenazan- 
do á  Europa  con  una  monarquía  universal. 

Para  evitar  esto,  se  hizo  un  tratado  de  repar- 
to entre  Francia,  Inglaterra  y  las  provincias 
unidas,  disponiendo  de  la  corona  de  España 
ántes  de  estar  vacante  (2). 

Cárlos  II  habia  declarado  que  no  podrian 
unirse  las  dos  coronas  en  la  misma  cabeza,  lo 
cual  era  una  garantía  para  la  libertad  de  Euro- 
pa. Luis  XIV  anuló  esa  cláusula  en  el  testa- 
mento ,  por  un  acta  que  conservaba  al  duque 
de  Anjou  y  á  su  posteridad  los  derechos  al  tro- 
no de  Francia.  ¿Quién  podia  asegurar  que,  due- 
ño el  rey  de  ésta,  de  España,  Italia,  los  Países 
Bajos  y  las  Indias,  se  detuviera  en  sus  invasio- 
nes? A  semejante  eventualidad,  llena  de  peli- 


(1)  ->Es  tan  poca  cosa,  decia  Coutil,  que  no  merece 
la  pena  de  hablar  de  ella:  esta  monarquía  se  asemeja  á 
esos  antiguos  castillos  que  se  desmoronan  por  falta  de 
amo  que  los  cuiden,"  Coutil,  Nowveaux  interets  des  prin- 
ces  de  l'Europe. 

(2)  Este  inaudito  tratado  empezaba  con  un  preám- 
bulo hipócrita  que  decia  así:  vLas  partes  contratantes  no 
han  podido  saber  sin  dolor,  que  el  estado  de  la  salud  del 
rey  de  España  es  de  algún  tiempo  á  esta  parte  tan  deli- 
cado, que  todo  hace  temer  no  viva  mucho  tiempo  este 
príncipe.  Aunque  no  pueden  pensar  en  ese  acontecimien- 
to sin  aflicción...- 
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gros,  era  preferible  una  guerra  que  despejára  la 
situación,  y  de  esa  alternativa  provino  la  coali- 
ción general. 

La  casa  de  Austria,  que  debia  tomar  la  defen- 
sa de  España,  obedeciendo  á  cálculos  del  interés 
egoísta,  negoció  con  Luis  XIV  el  reparto  de  la 
monarquía  española;  la  ignominia  de  aquella 
corte  habia  llegado  al  extremo,  de  que  el  empe- 
rador confesaba  que  sus  ministros  lo  eran  casi 
del  rey  de  Francia.  El  testamento  de' Carlos  II 
encendió,  pues,  una  guerra  general,  al  cabo  de 
la  cual  Luis  XIV,  aunque  vencido,  conservó 
para  su  nieto  la  corona  de  España  (1). 

El  abuelo  presentó  en  Versalles  á  Felipe  V, 
diciéndole  «No  olvidéis  nunca  que  sois  francés.» 
Los  grandes  y  los  padres  de  la  patria,  según  la 
expresión  del  marqués  de  San  Felipe,  creían 
necesaria  la  reunión  de  las  Cortes,  para  que 
prestára  juramento  la  nueva  dinastía;  el  mar- 
qués de  Villena  apoyó  esta  opinión  en  el  Conse- 
jo de  Estado,  diciendo  que  «sólo  las  Cortes  po- 
dían poner  remedio  á  los  abusos  y  formar  leyes 
conformes  con  las  necesidades  de  los  tiempos, 
porque  las  emanadas  de  la  representación  na- 
cional serían  ejecutadas  inviolablemente  y  ofre- 
cerían grandes  ventajas,  sobre  todo  las  relativas 
á  los  impuestos;  además  de  que  era  justo  que  el 
rey  conservase  los  privilegios  de  la  nación  y 
prestase  juramento.»  Felipe  V  consultó  la  pro- 
posición con  su  abuelo ,  aplazando  al  fin  la  con- 
vocatoria de  las  Cortes:  la  opinión  vituperó  la 
negativa,  el  descontento  llegó  al  punto  de  que 
Felipe  V  se  vio  obligado  á  declarar  públicamen- 
te que  sólo  habia  diferido  la  reunión  de  la  asam- 
blea, porque  iba  á  Cataluña  á  recibir  á  su  es- 
posa. 

España  mostró  más  energía  y  más  poder  que 
el  omnipotente  Luis  XIV,  porque  hay  una  fuer- 
za más  grande  que  el  poder  de  un  príncipe,  el 
alma  de  una  nación.  Aunque  los  españoles  no 
habían  dado  en  las  Cortes  su  voto  al  duque  de 
Anjóu,  se  le  dieron  en  los  campos  de  batalla,  y 
ellos ,  y  no  Luis  XIV,  mantuvieron  la  corona 
sobre  su  cabeza,  cuando  su  causa  parecía  deses- 


(1)  -'Colocando  Luis  XIV  á  su  nieto  en  el  trono  de 
España,  fué  el  verdadero  amo  de  la  monarquía  española, 
de  la  cual  disponia  como  de  sus  propios  Estados."  Du 
Mont,  Corps  dildomatique,  tomo  III. 


perada,  y  el  gran  rey  estaba  dispuesto  á  aban- 
donar á  su  nieto  [i). 

(«Persuadidos  los  enemigos  de  Francia  (2)  de 
que  (España)  se  hallaba  reducida  á  la  última 
extremidad,  se  creyeron  con  derecho  para  pe- 
dirlo todo,  seguros  de  obtenerlo.  En  caso  nece- 
sario, contaban  dictar  las  condiciones  de  paz  en 
París.  Pusiéronse  á  reclamar  cosas  imposibles, 
pero  la  resistencia  heroica  de  los  españoles  des- 
truyó los  cálculos  de  los  aliados.  Exigían  que 
Luis  XIV 'los  abandonára  y  consintió)  que  el 
rey  de  Francia  uniera  sus  fuerzas  á  las  que  com- 
batían á  los  españoles,  para  obligar  al  du- 
que de  Anjou  á  que  renunciase  á  la  corona,  y 
Luis  XIV  ofreció  pagar  subsidios  á  los  aliados 
para  ayudar  á  destronar  á  su  nieto!  Todavía 
no  les  satisfizo  eso;  declararon  que  no  se  con- 
tentaban ni  con  subsidios,  ni  áun  con  el 
concurso  de  tropas  francesas;  era  preciso  que 
Luis  XIV  solo,  sea  por  la  persuasión,  sea  por  la 
fuerza  de  las  armas,  obligára  al  duque  de  Anjou 
á  descender  del  trono  en  que  le  habia  colocado; 
los  aliados  se  reducían  á  simples  espectadores 
de  esta  guerra  desnaturalizada  entre  el  abuelo 

y  el  nieto  La  expiación  estaba  consumada; 

por  egoísmo  de  familia  y  por  orgullo  de  raza, 
precipitó  Luis  XIV  á  la  Europa  entera  en  una 
guerra  cruel,  y  tuvo  que  consentir  en  prestar 
ayuda  al  destronamiento  del  nieto,  sobre  cuya 
cabeza  habia  colocado  la  corona  de  Cárlos  V! 

El  rey  de  España  declaró  que  el  interés  del 
equilibrio  exigía  que  las  monarquías  de  Francia 
y  de  España  estuvieran  siempre  separadas  y, 
debiendo  optar  entre  la  corona  de  España  y  sus 
derechos  eventuales  á  la  de  Francia:  «Por  el  ca- 
riño que  tengo  á  los  españoles,  decia,  por  el  re- 
conocimiento de  que  les  soy  deudor  en  vista  de 
las  pruebas  reiteradas  que  he  recibido  de  su  fi- 
delidad, y  para  mostrar  á  la  divina  Providencia 


(1)  "Aquellos  pueblos  magnánimos,  sin  otro  socorro 
que  su  valor,  se  sostuvieron  en  medio  de  sus  enemigos, 
cuyo  ejército  hicieron  perecer,  y  con  prodigios  incompa- 
rables, formaron  al  mismo  tiempo  uno  nuevo,  poniendo 
ellos  solos,  y  por  segunda  vez,  la  corona  sobre  la  cabeza 
de  su  rey,  y  alcanzando  una  gloria  sin  ejemplo  en  los  de- 
más pueblos  de  Europa.-'  Eso  dice  Saint  Simón,  cortesano 
de  Luis  XIV,  poco  dado  á  entusiasmarse  y  testigo  por 
tanto  que  no  puede  ser  tachado  de  sospechoso.  Lo  que 
no  dice,  acaso  porque  no  lo  comprendía,  es  que  los  espa- 
ñoles combatían  por  su  derecho  y  por  su  honor,  antes  que 
por  el  duque  de  Anjou. 

(2)  Torcy,  Memoires,  t.  LXVII. 
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el  sentimiento  que  tengo  de  felicidad  por  haber 
sido  colocado  y  mantenido  en  el  gobierno  de 
tan  ilustres  subditos,  he  resuelto  renunciar  por 
toda  mi  posteridad  á  todo  derecho  de  sucesión 
á  la  corona  de  Francia  (i).» 

El  primer  príncipe  de  la  familia  de  Borbon 
que  hubiera  podido  regenerar  á  España,  la  tra- 
jo nuevos  elementos  de  corrupción;  una  dama 
extranjera,  astuta  y  ambiciosa,  la  princesa  de 
los  Ursinos,  era  la  encargada  de  tener  á  la  cor- 
te de  Madrid  dócil  y  sumisa  á  los  preceptos  del 
rey  que  mandaba  en  Francia;  un  cardenal  or- 
gulloso, Alberoni,  contando  con  el  favor  de  la 
reina,  ejercía  un  imperio  casi  absoluto  sobre 
.  España,  en  nombre  de  un  rey  apático  ,  sensible 
á  la  lisonja,  instable  y  caprichoso,  más  aficiona- 
do al  trono  francés  que  al  español;  á  este  priva- 
do sucedió  un  barón  de  Riperdá,  aventurero 
que  mudaba  de  patria  y  religión  según  su  inte- 
rés, personaje  más  propio  de  la  novela  que  de 
la  historia.  Parecía  que  la  decrepitud  se  habia 
convertido  en  contagiosa  para  el  príncipe  que 
por  testamento  de  Cárlos  II  vino  á  sucederle. 
Felipe  V  se  asemejaba  á  los  últimos  reyes  de 
España,  más  que  á  Luis  XIV.  Su  largo  reinado 


(i)  Después  venían  las  promesas  repetidas,  los  empe- 
ños solemnes  y  los  juramentos.  «Deseo,  añadía,  no  se- 
pararme jamás  de  mi  iesolucion  de  ví~vir  y  morir  con  mis 
queridos  españoles,  dejando  átoda  mi  posteridad  el  lazo 
indisoluble  de  su  fidelidad  y  de  su  amor.»  A  esto  seguía 
una  repetición  de  la  renuncia:  "Me  declaro,  yo -y  mi  pos- 
teridad, excluidos  y  separados  para  siempre,  absoluta- 
mente inhabilitados,  sin  limitación  ni  diferencia,  á  dere- 
cho alguno  de  sucesión  á  la  corona  de  Francia."  Abre- 
viamos estas  prolijas  declaraciones,  en  que  las  mismas 
palabras  se  repiten  á  cada  línea,  como  si  la  repetición 
fuera  capaz  de  aumentar  lo  terminante  de  la  renuncia.  El 
rey  parecía  desconfiar  de  sí  mismo,  y  no  le  faltaba  razón 
para  ello;  queria  que  el  heredero  más  próximo  sucediera 
en  el  trono  de  Francia,  como  si  él  y  su  posteridad  no 
hubiesen  venido  jamás  á  este  mundo,  renovaba  todo  lo 
que  acaba  de  prometer  bajo  la  fe  de  su  palabra  real,  re- 
nunciaba á  toda  excepción,  declaraba  que  no  habia  he- 
cho ni  haria  ninguna  protesta  contra  su  renuncia,  y  aña- 
día, que  si  volviera  sobre  su  promesa  tratando  de  apo- 
derarse del  trono  de  Francia,  queria  por  anticipado  que  la 
guerra  que  hiciera  fuese  declarada  ilegítima  é  injusta, 
emprendida  sin  razón  por  la  violencia,  invasión  y  usurpa- 
ción, contra  toda  razón  y  conciencia.  En  fin,  el  rey  ju- 
raba solemnemente  por  los  Evangelios,  sobre  los  cuales 
ponía  su  mano  derecha,  que  queria  mantener  su  renuncia 
para  sí  y  su  posteridad;  y  como  hay  acomodos  para  desli- 
garse de  los  juramentos,  el  rey  prometia  que  no  pediría  le 
relevaran  del  que  acaba  de  prestar,  y  que  no  se  aprove- 
chaba del  acta  que  le  librára  de  él,  aunque  le  fuere  con- 
cedida. Pronto  veremos  que  Felipe  V  daba  tanto  valor 
como  su  abuelo  á  las  palabras  que  empeñaba  y  á  los  ju- 
ramentos que  prestaba. 


ofrece  el  más  miserable  de  los  espectáculos :  un 
monarca  en  la  fuerza  de  su  edad,  aislado  en  su 
palacio  y  secuestrado  en  cierto  modo  por  su  mu- 
jer para  reinar  en  su  nombre.  Los  primeros 
años  de  su  reinado  fueron  ilustrados  por  la  he- 
roica abnegación  de  la  nación  española  y  el  va- 
lor de  la  reina,  casi  niña,  princesa  de  Saboya, 
que  estuvo  á  la  altura  de  aquel  heroísmo;  pero 
desde  el  casamiento  de  Felipe  V  con  Isabel  de 
Farnesio,  la  dominación  femenina  se  convirtió 
en  repugnante:  véase  cómo  Saint  Simón  pinta 
las  relaciones  de  los  dos  esposos:  «La  nueva 
reina  secuestra  al  rey  como  habia  hecho  la 
princesa  de  los  Ursinos.  El  rey,  impaciente 
por  temperamento,  de  tener  una  esposa,  con- 
tenido como  se  halla  por  su  conciencia  en  en- 
contrar otra  distracción,  la  dió  de  allí  en  ade- 
lante todo  el  imperio  que  podia  desear;  ella  en- 
cerró al  rey  y  le  hizo  inaccesible  á  todo  el  resto 
de  la  naturaleza.»  Esta  entrevista  eterna  que  dia 
y  noche  tenía  con  el  rey,  la  dió  un  imperio  ab- 
soluto en  todas  las  cosas.  ¡Pero  á  qué  medio 
debió  recurrir!  «Si  es  permitido  decirlo,  añade 
Saint  Simón,  el  temperamento  del  rey  era  pa- 
ra ella  el  elemento  más  fuerte,  del  que  se  ser- 
via entonces;  las  negativas  nocturnas  levanta- 
ban tempestades;  el  rey  gritaba  y  amenazaba, 
ella  se  mantenía  firme,  lloraba  y  alguna  vez  se 
defendía.  Por  la  mañana  todo  era  una  tempes- 
tad, á  la  noche  siguiente  se  consumaba  la  paz, 
y  es  raro  que  no  fuese  con  ventaja  de  la  reina, 
que  lograba  del  rey  lo  que  habia  querido.»  Hé 
ahí  el  régimen  del  primer  Borbon  de  España! 
No  estaba  cortado  para  hacer  revivir  la  nación, 
y  la  influencia  deletérea  del  despotismo  inte- 
lectual continuaba  pesando  sobre  los  españoles. 
¡Quién  podría  decir  lo  que  pasaba  en  la  alcoba 
en  que  vegetaba  el  nieto  de  Luis  XIV!  Saint 
Simón  pretende  que  Alberoni  tenía  encerrados 
al  rey  y  á  la  reina,  y  que  desde  esa  cárcel  no 
veían,  ni  sentían,  ni  respiraban  más  que  por 
él;  puede  asegurarse  que  eso  no  es  cierto;  ex- 
tranjero en  España,  no  debia  su  poder  más 
que  al  ascendiente  que  ejercia  sobre  la  reina, 
italiana  como  él,  y  no  habia  ganado  su  influen- 
cia, sino  poniendo  su  genio  audaz  al  servicio 
de  la  ambición  de  su  ama,  siendo  en  muchos 
conceptos  mero  instrumento. 

Lo  que  conocemos  sin  duda  alguna  es  la  po- 
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lítica  del  rey  y  de  la  reina.  El  nieto  de  Luis  XIV 
hahia  tenido  que  renunciar  á  los  derechos  que 
á  la  sucesión  de  su  abuelo  le  daba  su  nacimien- 
to; en  esta  ocasión  Felipe  hizo  el  alarde  que 
hemos  visto  de  gran  amor  á  sus  queridos  espa- 
ñoles; el  pueblo  era  en  efecto  digno  de  ese 
afecto;  pero  el  rey  indigno  de  su  pueblo.  A 
despecho  de  las  renuncias  más  solemnes,  su 
idea  fija  era  subir  al  trono  de  sus  padres,  de 
que  sólo  le  separaba  la  débil  constitución  de 
Luis  XV;  cuando  en  1728  sufrió  un  ataque  de 
viruelas,  porque  faltó  un  dia  el  correo  de  Fran- 
cia, supuso  Felipe  V  que  el  rey  su  tio  habia 
muerto,  y  se  apresuró  á  dar  las  órdenes  para 
partir  á  ocupar  el  trono,  que  creia  vacío,  de- 
jando plantados  á  sus  queridos  españoles  (1). 

La  ambición  de  la  reina  heredera  de  la  casa 
de  Farnesio,  era  obtener  para  sus  hijos  coloca- 
ciones en  Italia,  partiéndola  según  la  expresión 
de  Alberoni,  «como  si  fuera  un  queso  de  Holan- 
da»; por  obtener  algunos  ducados  italianos,  es- 
taba pronta  á  prender  fuego  á  toda  Europa. 
Nada  importaba  á  la  nación  que  don  Cárlos 
fuera  duque  de  Toscana  ;  el  interés  evidente  de 
los  españoles  estaba  en  mantener  la  paz  para 
levantarse  de  una  decadencia  secular;  pero  la 
condición  de  este  desgraciado  pueblo  habia  lle- 
gado á  ser  tan  miserable,  que  estaba  reducido 
á  instrumento  de  los  intereses  y  egoísmo  de 
una  monarquía  absoluta. 

Lejos  de  cumplir  Felipe  V  su  palabra,  pagó 
la  sangre  que  hizo  derramar,  y  los  sacrificios 
que  costó,  menospreciando  las  leyes  de  la  na- 
ción, prescindiendo,  no  sólo  de  las  Cortes,  sino 
hasta  de  las  mismas  consultas  del  consejo  que, 
fundándose  en  nuestra  legislación ,  eran  entre- 
gadas al  fuego  para  que  sólo  dominára  la  vo- 
luntad del  rey.  Comparando  el  atraso  en  que 
dejó  á  España  Cárlos  II,  con  la  cultura  y  pro- 
greso de  la  Francia  de  Luis  XIV,  cualquiera 
creería  que  todo  lo  que  la  nación  perdiera  en 
dignidad  é  independencia,  lo  ganaría  en  dul- 
zura de  costumbres  y  en  los  adelantos  de  la  ci- 
vilización francesa.  Los  afrancesados  de  aquel 
tiempo  pudieron  prometerse  que  si  los  Borbo- 
nes  triunfaban,  abolirían  la  Inquisición;  pero 
Luis  XIV  encargó  á  su  nieto  que  la  conservase 


(1)    Duclos,  Memoires  secrete!,  Pettot,  t.  LXXVI. 


y  se  apoyase  en  ella  para  aumentar  su  partido, 
y  perseguir  al  contrario,  y  éste  lo  hizo  como  se 
lo  aconsejaba  el  abuelo.  Concluida  la  guerra 
de  sucesión,  que  contribuyó  no  poco  á  que  la 
población  disminuyera,  el  Consejo  de  Castilla 
propuso  á  Felipe  V  en  1714,  la  extinción  del 
Santo  Oficio;  pero  el  primer  Borbon  se  declaró 
resueltamente  por  él,  y  tanto  menudeó  los  au- 
tos de  fe,  que  Llórente  cuenta  nada  ménos  de 
782,  en  que  fueron  penitenciados  14.076  es- 
pañoles, si  bien  el  número  de  los  quema- 
dos vivos  en  persona  no  pasó  de  1.564.  Va- 
lencia y  Cataluña  se  sublevaron,  esta  última 
con  extraordinario  tesón,  alzándose  en  una  re- 
volución que,  entre  otras  cosas,  dió  permiso  á 
los  luteranos  y  calvinistas  para  que  establecie- 
ran templos  dedicados  al  ejercicio  público  de 
sus  religiones.  Felipe  V,  que  acababa  de  con- 
vertir la  fuerza  armada  en  instrumento  de  ti- 
ranía, privó  de  los  fueros  que  les  quedaban  á 
aquellos  dos  reinos,  empleando  para  dominar- 
los, además  de  las  tropas  españolas,  i5.ooo 
franceses.  «Considerando,  decia,  haber  perdido 
los  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  todos  sus 
habitadores,  por  la  rebelión  que  cometieron 
faltando  enteramente  al  juramento  de  fideli- 
dad que  me  hicieron  como  su  legítimo  rey  y 
señor,  todos  los  fueros,  privilegios,  exenciones 
y  libertades  que  gozaban,  y  que  con  tan  liberal 
mano  se  les  habían  concedido  y  tocándome  el 
dominio  absoluto...»  (1). 

Así  pagó  el  rey  que  no  habia  querido  reco- 
nocer las  leyes  fundamentales  de  la  nación  es- 
pañola los  sacrificios  cándidamente  hechos  por 
los  que  llamaba  sus  queridos  españoles ,  cuan- 
do abandonado,  hasta  de  su  abuelo,  le  sostu- 
vieron en  el  trono  contra  la  voluntad  de  toda 
Europa.  Si  algo  produjo  el  primer  Borbon,  «fué 
una  espina  en  el  pié»,  como  él  mismo  decia, 
calificando  la  pérdida  de  Gibraltar  que  nos  dejó 
para  memoria. 

El  reinado  del  extravagante  Fernando  VI,  fué 
tan  breve  como  indiferente;  para  lo  único  que 
presta  ocasión,  es  para  meditar  en  la  circuns- 
tancia singular  que  concurre  en  los  últimos 
períodos  de  los  reyes  austríacos  y  de  Borbon. 
Cárlos  V  desdeñó  la  gloria  de  que  el  sol  no  se 


(1)    Decreto  de  29  de  Junio  de  1707. 
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pusiera  en  sus  dominios,  abandanó  la  fantas- 
magoría de  su  apoteosis,  se  retiró  al  convento 
de  Yuste,  se  encerró  en  una  celda  y,  persegui- 
do por  la  melancolía,  se  empeñó  en  disponer  y 
presenciar  sus  propios  funerales.  Felipe  II,  el 
hombre  de  corazón  seco,  de  mirada  cavernosa, 
de  máscara  metálica,  jamás  movida  por  una 
sonrisa,  se  refugió  en  una  celda  del  Escorial, 
donde  apénas  llegaba  la  luz  del  dia  mezclada 
con  la  de  los  cirios,  y,  después  de  haber  querido 
dar  á  los  hombres  el  espectáculo  de  la  grandeza 
cesárea  ,  de  un  poder  insultante  sobre  tierra 
y  cielo ,  volvió ,  víctima  de  la  menlancolía  ,  al 
estado  de  hombre  por  el  lado  más  triste  de  la 
naturaleza,  el  de  las  enfermedades  repugnantes.; 
y  reducido  á  la  situación  del  último  leproso  del 
hospital,  también  presenció  sus  funerales,  para 
mejor  acostumbrarse á la  idea  déla  muerte.  Feli- 
pe III,  después  de  haber  alcanzado  la  perfección 
en  el  baile  (i),  en  cuyo  ejercicio  era  muy  dies- 
tro y  á  que  tenía  gran  afición  (siguiendo  la  doc- 
trina del  capellán  de  su  padre  Antonio  Obre- 
gon  y  Cereceda,  que  en  sus  discursos  sobre  la 
filosofía  moral  de  Aristóteles  sostuvo  que  «el 
danzado  es  necesario  y  áun  indispensable  á  los 
reyes»),  murió  lleno  de  melancolía,  pidiendo 
perdón  á  Dios  de  no  haber  gobernado  por  su 
persona  y  repitiendo  con  lastimeras  voces:  ¡Ah! 
si  Dios  me  'diera  vida,  cuán  diferente  goberná- 
ra;»  sin  que  el  padre  Florencio  lográra  mitigar 
los  horribles  tormentos  de  su  espíritu  en  la  úl- 
tima hora,  por  más  que  le  recordase  en  són 
de  consuelo  las  guerras  sostenidas  en  Alemania 
contra  los  protestantes  y  la  expulsión  de  los 
moriscos.  Felipe  IV,  después  de  fundar  el  Buen 
Retiro,  donde  disipó  la  vida  en  fiestas  y  aventu- 
ras escandalosas,  construyó  otro  retiro,  el  Pan- 
teón del  Escorial  para  pasar  el  sueño  eterno,  no 
sin  haberse  refugiado  devorado  por  la  melanco- 
lía á  aquel  monasterio,  donde  pasó  los  últimos 
tiempos  de  su  existencia.  Cárlos  II  dió  mucho 
que  hacer  á  su  confesor,  para  conseguir  que  vol- 
viera á  cerrar  los  sepulcros  de  sus  padres  y  de 
su  mujer  Luisa  de  Orleans,  cuyos  restos  quería 
contemplar  constantemente,  dominado  por  una 
melancolía  que  le  hizo  pasar  gran  parte  de  su 
vida  en  el  sombrío  sepulcro  de  los  reyes  de  Es- 


(i)    Arte  del  danzado,  por  Juan  Esquivel,  Sevilla  164.1. 


paña.  Felipe  V,  el  primer  Borbon  que  ciñó  la 
corona  de  España,  apénas  tenía  cuarenta  años, 
cuando  inspirado  por  la  melancolía  decia:  «Ha- 
biendo hecho  durante  cuatro  años  sérias  y  de- 
tenidas reflexiones  sobre  las  miserias  de  esta 
vida,  recordando  las  enfermedades,  guerras  y 
revueltas  con  que  Dios  ha  querido  probarme 
en  los  veintitrés  años  de  mi  reinado,  he  resuelto 
retirarme  con  la  reina  á  este  palacio  y  sitio  de 
San  Ildefonso  para  servir  á  Dios,  exentos  de 
los  demás  cuidados,  pensar  en  la  muerte  y  pro- 
curar mi  salvación.»  Fernando  VI  fué  presa  de 
una  melancolía  más  obstinada  aún  que  la  de 
su  padre,  y  en  el  fondo  del  palacio  del  Buen 
Retiro  no  podia  hallar  remedio  para  la  afección 
que  minaba  su  salud  y  debilitaba  su  entendi- 
miento; la  reina  recurrió  entonces  al  cantor  Fa- 
rinelli,  que  con  sus  gorgoritos  habia  aliviado 
á  veces  el  mal  humor  de  Felipe  V;  Fernando  VI 
obtuvo  algún  alivio,  gracias  á  Cárlos  Broschi, 
llamado  Farinelli,  que  debia  su  voz  encantado- 
ra á  que  su  padre  le  habia  mutilado  al  nacer; 
y  España,  merced  al  padre  del  cantante  y  á  la 
melancolía  del  rey,  tuvo  que  añadir  á  la  crono- 
logía de  sus  favoritos  el  nombre  de  Farinelli. 

Observando  cómo  han  descendido  aquí  del 
trono  los  reyes  absolutos  ,  buscando  rincones 
solitarios  en  que  esconderse  y  procurando  cu- 
brirse en  vida  con  un  pliegue  del  sudario,  pare- 
ce verse  la  mano  de  la  Providencia,  que  preten- 
dían representar,  y  con  cuya  complicidad  se  es- 
cudaban, obligándolos  á  contemplar  el  desfile 
silencioso  de  todas  las  víctimas  del  despotismo. 
Una  mostrando  la  cuchillada  que  recibió  en  el 
rostro,  después  de  caer  prisionero,  diciendo:«Yo 
soy  Padilla ,  estos  que  me  siguen  son  los  que 
murieron  en  el  campo  de  batalla  y  en  el  patíbulo 
defendiendo  las  libertades  de  Castilla.»  Otra, 
exclamando:  «Yo  soy  Peris,  esos  que  veis  en  pos 
de  mí,  son  los  que  se  sacrificaron  por  la  libertad 
de  Valencia.»  Otra,  diciendo:  «Yo  soy  Lanuza, 
asesinándome  y  asesinando  á  los  que  me  acom- 
pañan, ahogásteis  las  libertades  de  Aragón.» 
Otra,  en  fin  ,  gritando:  «Yo  soy  Cárlos,  soy  tu 
hijo,  reconóceme;»  y  después  las  hijas  de  aquel 
caballero  de  Valladolid  que,  observando  el  pre- 
cepto de  Felipe  el  Prudente,  las  delató  la  Inqui- 
sición, cortó  la  leña  de  un  bosque  de  su  propie- 
dad, y  pidió  permiso  para  quemarlas  por  su  pro- 
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pia  mano:  y  después  las  treinta  y  tantas  mil  per- 
sonas arrojadas  al  brasero  del  Santo  Oficio  :  y 
después  el  millón  de  moriscos,  cuya  mayor  parte 
perecieron,  unos  en  el  mar,  unos  por  la  cruel- 
dad y  mala  fe  de  los  que  los  conducían,  otros  á 
manos  de  los  árabes  al  pasar  el  Estrecho:  y  des- 
pués los  que  fueron  degollados  por  defender  los 
fueros  de  Cataluña,  los  que  aquí  y  allí  perdie- 
ron su  existencia  sosteniendo  las  antiguas  liber- 
tades, y  en  fin,  las  legiones  de  soldados  sacrifica- 
dos en  guerras  inútiles ;  todos  esos  mártires, 
marchando  lentamente,  sangrando  gota  á  gota 
por  sus  heridas,  con  la  implacable  voluptuosidad 
que  piden  los  remordimientos.  Mil  víctimas  por 
cada  instante  de  ese  período  que  los  reyes  abso- 


lutos destinaron  á  amortajarse  por  su  propia 
mano,  no  bastarían  para  completar  ante  su  con- 
ciencia tan  lúgubre  revista.  La  última  mirada 
de  aquellos  monarcas  melancólicos,  parecia  te- 
ner por  espectáculo  el  estado  de  España;  un 
terror  misterioso,  obra  de  aquellos  déspotas, 
pesaba  en  la  atmósfera;  los  hombres  apénas  se 
atrevían  á  decir  su  pensamiento  más  que  al 
oido;  pero  los  muros  de  la  cámara  donde  ago- 
nizaban aquellos  tiranos,  parecian  recibir  y  re- 
petir en  el  silencio  de  la  noche  las  maldiciones 
de  la  nación,  miéntras  la  mano  trémula  de  los 
moribundos  coronados,  buscaba  á  tientas  una 
cruz,  ansiosos  de  asirse  á  alguna  garantía  para 
atravesar  las  puertas  de  la  eternidad. 


III 


Ruma  total  de  la  monarquía  que  se  decía  de  derecho  divino. 


Influencia  de  los  filósofos  y  publicistas  extranjeros. — El  mejor  de  los  reyes  de  derecho  divino.  —  Reformas  de  ks 
regalistas. — Pacto  de  familia. — Nuevas  persecuciones. — Expulsión,  en  una  noche,  de  6.000  jesuitas,  y  quema  en 
un  dia  de  cuatro  personas  por  opiniones  religiosas. — Aragoneses  y  golillas. — Venalidad  de  empleos.  —  Carlos  III  y 
doña  Pastora. — Los  hijos  de  Esquilache. — Arzobispo  y  cardenal  á  los  ocho  años,  que  acaba  por  casarse. — Ten- 
tativas para  borrar  hasta  el  recuerdo  de  las  instituciones  democráticas. — Dictamen  del  conde  de  Aranda  sobre 
la  guerra  contra  la  República  francesa. — Gobierno  miserable  de  Godoy. — Demostración  de  hostilidad  contra 
la  República  francesa.  —  Guerra  por  simpatías  de  familia. — Paz  solicitada  de  la  República  perdiendo  á  Santo 
Domingo. — Contagio  de  ideas  revolucionarias. — Carlos  IV  acaba  por  aliarse  con  la  República  que  habia  deca- 
pitado al  jefe  de  su  casa. — Ruina  de  nuestro  poder  marítimo. — Tendencia  á  restablecer  la  independencia  de  la 
Iglesia  española  regida  por  los  obispos,  y  apoyo  al  Papa  que  veia  en  peligro  sus  Estados. — Expulsión  del  Nun- 
cio, que  reclamó  contra  los  escritos  favorables  á  la  Reforma,  y  estimuló  á  la  Inquisición  para  que  procediera 
contra  los  que,  »á  pretexto  de  erudición  é  ilustración,  desviaran  á  los  pueblos  de  su  centro  de  unidad.»  —  Cartas 
entre  una  reina  y  un  privado. — Corrupción  de  la  corte. —  Un  príncipe  en  busca  de  padre  y  mujer. — La  trama 
del  Escorial. —  Manifiesto  sin  igual. — Acusación  fiscal.  —  Un  príncipe  que  empieza  á  decirse  engañado. — Un 
padre  que  se  declara  forzado. —  Retrato  pintado  por  mano  de  madre.  —  Un  trono  que  se  conmueve  hasta  los 
cimientos. — Primeras  muestras  de  un  reinado. —  Ó  rebelde  usurpador,  ó  rey  por  la  voluntad  nacional. — Man- 
dato de  recibir  como  amigos  á  los  invasores. —  Los  grandes  balbucean. — Napoleón  mide  á  España  por  sus  prín- 
cipes, y  se  equivoca.  — Fernando  aconseja  á  la  vez,  la  reunión  de  las  Cortes  y  la  resistencia,  y  la  sumisión  al 
extranjero  y  la  paz. — La  corona  de  dos  mundos  cedida  por  un  poco  de  oro. — Los  vicios  de  la  monarquía  entre- 
garon la  Península  á  los  árabes. — Las  virtudes  del  pueblo  español  llevaron  á  cabo  la  Reconquista. — Sobre 
ella  se  alzó  la  monarquía  absoluta  ,  que  descompuesta  y  corrompida ,  entregó  nuevamente  la  Península  al 
extranjero. — Las  instituciones  democráticas  volvieron  á  salvar  la  ¡dependencia  nacional. 


El  siglo  xviíi  iba  á  concluir,  el  régimen 
absolutista  crujía  á  la  vez  por  la  cumbre  y  por 
los  cimientos;  cuando  intentando  repararle,  se 
reconocía  una  parte  del  edificio  tan  costosa- 
mente levantado  por  la  monarquía  ,  aparecia 
descompuesto;  á  los  primeros  martillazos  de  la 
demolición  se  desprendieron  algunas  piedras, 
y  se  estremeció  el  artificio  entero  de  aquella 
España  caduca,  próxima  á  desplomarse  y  lla- 
mada á  desaparecer  convertida  en  escombros. 

El  exceso  de  los  abusos,  la  influencia  inevi- 
table de  los  filósofos  y  publicistas  de  la  escuela 
revolucionaria  extranjera,  y  la  gobernación 
transitoria  de  los  regalistas,  empezaron  á  mi- 
nar á  las  clases  privilegiadas  y  á  dar  entrada  á 
las  reformas:  el  clero  especialmente,  dueño  de 
un  poder  moral  y  material  acumulado  por  es- 
pacio de  siglos  para  dominarlo  todo,  la  carne 
y  el  espíritu,  la  escuela  y  el  trabajo,  el  suelo  y 
la  idea,  sufrió  contrariedades  de  los  hombres 
eminentes  que  en  el  reinado  de  Cárlos  III  re- 
chazaron con  energía  las  exigencias  desmedi- 
das de  Roma;  ocuparon  una  parte  de  las  ren- 


tas de  que  disponían  los  clérigos;  prohibieron 
á  la  Inquisición  intervenir  en  los  juicios  de  los 
tribunales  civiles:  expulsaron  á  los  Jesuitas  (1). 
suprimieron  la  Orden  religiosa  de  San  Anto- 
nio Abad;  reformaron  la  de  Cartujos;  reduje- 
ron los  dias  de  fiestas,  pusieron  obstáculos  á  las 
hermandades  y  cofrandías  (2) ;  hicieron  la  paz 


(1)  Ya  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  á  consecuencia 
de  la  parte  que  tomaron  en  la  sublevación  de  Portugal, 
se  expidió  una  carta  contra  ellos  y  algunas  otras  órde- 
nes religiosas.  Véanse  la  Historia  de  Portugal,  por  Rebe- 
llo  da  Silva,  y  ei  Levantamiento  de  Portugal,  por  Sayner. 

(2)  Estas  asociaciones  se  mezclaban  en  otros  fines  que 
los  religiosos  y  caritativos:  lo  prueban  las  severas  leyes 
de  los  siglos  xiv  ,  xv  y  principios  del  xvi,  en  que  se  las 
confundia  con  las  ligas  y  ayuntamientos,  parcialidades  y 
bandos  que  amenguaban  la  unidad;  así  se  explica  la  ley 
de  Enrique  IV,  repetida  por  muchos  de  sus  sucesores, 
prohibiendo  las  cofradías  bajo  pena  de  muerte,  por  más 
que  se  pusieran  bajo  la  advocación  de  cualquier  santo; 
el  extremado  rigor  trajo  la  extremada  tolerancia,  y  llegó 
á  ser  tan  crecido  el  número  de  cofradías ,  tan  gravosos 
los  gastos  y  tan  frecuentes  y  dispendiosas  sus  fiestas ,  que 
nuestros  mejores  políticos  y  economistas  señalan  las  co- 
fradías cerno  una  de  las  causas  del  atraso  de  la  agricul- 
tura y  las  artes  ,  y  del  empobrecimiento  y  decadencia  de 
España:  de  ahí  que  Cárlos  III  mandára  en  1783  supri- 
mir las  cofradías ,  y  sustituirlas  con  Montes-píos :  en  la 
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con  las  naciones  mahometanas  con  que  Espa- 
ña estaba  en  guerra  hacía  mil  años,  limpiando 
así  las  costas,  por  primera  vez  desde  el  800,  de 
la  piratería  berberisca  que  asolaba  las  comar- 
cas próximas  al  mar,  y  tenía  despobladas  las 
feracísimas  tierras  del  litoral  del  Mediterráneo; 
la  prohibición  de  amayorazgar  y  las  restriccio- 
nes á  los  señoríos,  dieron  un  golpe  trascen- 
dental á  la  nobleza,  atacada  también  con  haber 
opuesto  á  los  regidores  perpétuos  los  síndicos  y 
diputadosdelcomun,  y  haber  devuelto  á  lasmu- 
nicipalidades  el  principio  de  elección,  abriendo 
de  esa  suerte  otra  vez  la  entrada  al  elemento 
popular:  en  aquel  período  también  se  fijó  fa 
atención  en  la  instrucción  pública ,  recono- 
ciendo los  males  de  que  adolecía,  se  protegió  la 
fundación  de  sociedades  de  amigos  del  país,  y 
se  disfrutó  de  cierta  tolerancia  desusada  (1). 


instrucción  para  la  ejecución  de  estas  disposiciones  en 
Madrid  ,  condenó  enérgicamente  los  gastos  supérfluos  de 
las  cofradías,  ren  que  suele  sobresalir  la  vanidad  más 
que  la  devoción,-  añadiendo  que,  con  la  supresión  de- 
cretada, los  vecinos  de  Madrid  "cobraban  tanto  auxilio 
como  si  se  les  remitiesen  todos  lo-;  tributos,"  convicción 
tan  profunda  en  rey  tan  poderoso,  fué  sin  embargo  ine- 
ficaz; ni  se  establecieron  lor.  Montes-píos,  ni  desapare- 
cieron, ni  dÍMiiinuycron  las  cotí  adías ,  que  tenían  todos 
los  gremios,  las  cuales  han  sobrevivido  después  de  abo- 
lidos éstos  en  1834.,  y  á  pesar  de  una  copiosa  colección 
de  circulares  en  contra  de  ellas. 

(1)    He  aquí  algunas  pruebas  de  ella: 

En  el  discurso  leido  el  año  de  1787  á  la  sociedad  ara- 
gonesa, inserto  en  el  tomo  III  del  Correo  de  Madrid,  cu- 
yos suscritores  eran  Carlos  III,  Carlos  su  sucesor,  los  in- 
fantes D.  Gabriel  y  D.  Antonio,  los  condes  de  Florida- 
blanca,  Campomanes,  el  arzobispo  de  Toledo,  etc.,  se 
decia : 

»E1  estudio  de  hacer  ignorantes  á  los  hombres  para 
que  no  reflexionen  y  conozcan  la  injusticia  de  los  proce- 
dimientos, y  el  dominio  de  la  ignorancia  apoderada  de 
todas  las  clases  del  Estado,  producen  la  miseria,  la  su- 
perstición y  el  fanatismo  suble-uador  de  los  pueblos.  Las  ca- 
denas y  cadalsos  son  entonces  los  secretos  y  ciencia  de 
reinar.  De  aquí  provino  la  exoneración  del  mando,  y  el 
obligar  á  los  monarcas  á  que  no  se  impusieran  fechos  sin 
anuencia  de  los  representantes  del  pueblo,  nombrados  para 
sostener  sus  prerogativas,  obligando  á  los  reyes  á  jurar,  el 
sostenerlas  en  el  acto  de  su  coronación.'' 

En  el  mismo  tomo  del  Correo  decia  D.  Manuel  Aguir- 
re,  coronel  de  caballería,  hablando  del  origen  de  la  so- 
ciedad civil: 

■•Que- solamente  la  'voluntad  general  ó  soberana  puede  di- 
rigir las  fuerzas  del  Estado  al  bien  común.  Que  el  ejer- 
cicio de  esta  voluntad  puede  trasmitirse,  y  por  eso  son 
recibidas  como  determinaciones  suyas  las  de  los  jefes  su- 
premos, cuando  lo  declara  el  consentimiento  ó  el  silencio 
de  la  sociedad,  fundamento  el  más  sólido  del  poder  y  autori- 
dad de  los  reyes.» 

En  el  mismo  tomo  se  impugnó  á  Roselly,  sosteniendo 
el  7  de  Mayo  de  1788  que  -'la  tolerencia  de  cultos  es  con- 
forme á  las  máximas  del  Evangelio,  al  decoro  y  pureza 


España,  sin  embargo,  no  tuvo  ni  podia  te- 
ner para  atravesar  de  una  á  otra  orilla  de  la 
vida  nueva,  lo  que  llaman  época  filosófica  los 
pueblos  guiados  al  movimiento  moderno  por 
misioneros  que,  ántes  de  que  se  pusieran  en 
marcha,  les  señalaron  el  camino  de  la  libertad. 
Los  aficionados  al  antiguo  régimen,  lastimosa- 
mente apurados,  para  justificar  á  los  reyes  de 
las  casas  de  Austria  y  de  Borbon,  respiran  al 
llegará  Cárlos  III,  á  quien  han  alzado  sobre 
un  pedestal  excesivamente  alto:  era,  en  efecto, 
un  rey,  tipo  del  mejor  monarca  absoluto,  lo 
cual  no  impide  para  que  tuviera  una  idea  exa- 
gerada de  la  prerogativa  real,  y  una  gran  codi- 
cia de  autoridad  suprema:  fué  modelo  de  tole- 
rancia ,  comparado  con  sus  predecesores  ;  pero 
fiel  al  pensamiento  de  su  ambicioso  abuelo 
Luis  XIV  (cuyos  tenaces  esfuerzos  levantaron 
la  casa  de  Borbon,  hasta  sacar  de  ella  cuatro 
dinastías,  para  asentarlas  en  los  tronos  de  Fran-' 
cia,  Italia  y  España ,  y  hacerla  dueña  del  Medio- 
día de  Europa) ,  quiso  unir  la  familia  borbó- 
nica ,  y  establecer  una  liga  ofensiva  y  defen- 
l  siva  entre  los  príncipes  de  España,  Francia, 
j  Nápoles  y  Parma,  celebrando  el  pacto  de  fami- 
;  lia,  que  arrastró  á  la  nación  á  una  conducía 
impolítica  en  el  exterior,  origen  de  funestas 
í  guerras  y  también  de  inmensas  calamidades  en 
el  interior;  y  cuando  vió  agruparse  sobre  el  Esta- 
do vecino  las  nubes  que  habian  de  deshacerse  en 
la  revolución  más  trascendental  del  mundo  mo- 
derno; no  repugnó  las  persecuciones  ni  las  tro- 
pelías, menospreciando,  como  sus  antecesores, 


de  la  religión  católica,  y  al  fomento  y  prosperidad  del 
Estado." 

Por  último,  en  las  Reflexiones  sobre  el  nacimiento  de  un 
principe,  publicadas  el  27  de  Agostó  del  mismo  año,  des- 
pués de  establecer  principios  de  eterna  verdad,  se  decia 
al  recien  nacido  lo  mismo,  con  corta  diferencia,  que  Mira- 
beau  en  una  carta  al  rey  de  Prusia: 

■•Te  se  dirá  que  estas  ideas  son  falsas  ó  exageradas. 
Hallarás  aduladores  artificiosos.  Si  te  dejas  arrastrar  de 
las  pasiones,  dirán  que  haces  bien.  Si  derramas  la  sangre 
de  tus  vasallos,  como  si  fuese  agua,  dirán  que  haces 
bien.  Si  empleas  el  poder  en  proscripciones  y  venganzas 
de  los  qué  te  halagan,  dirán  que  haces  bien...  La  im- 
prenta, dón  de  una  mano  divina,  te  enseñará  el  oficio  de 
rey.  Ella  te  dirá  verdades  amargas  con  voz  dulce,  y  aun 
cuando  no  siempre  fuese  moderada,  ¿dejarás  de  ser  tan 
poderoso  por  haber  oido  una  vez  el  lenguaje  libre?  Él 
debe  ser  así  porqu;  mejor  te  instruyas,  cotejándolo  con 
las  frases  oratorias  en  que  la  verdad  pusilánime  se  proster- 
na átus  pies,  porque  se  siente  oprimida  en  tu  presencia,  y 
espera  sólo  el  momento  de  alejarse  de  tu  trono,'» 
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las  leyes  fundamentales  del  país;  dejó  que  el 
clero  persiguiese  los  estudios  económicos  que 
ántes  se  habian  alentado ,  como  sucedió  en  Za- 
ragoza, donde  Fray  Diego  de  Cádiz  consiguió 
que  se  denunciasen  las  conclusiones  sobre  usu- 
ras, inconvenientes  del  celibato  eclesiástico,  y 
prematura  profesión  religiosa,  poniendo  en  pe- 
ligro á  su  autor  Ronmante;  permitió  que  Ola- 
vide,  cuya  ilustración  tuvo  gran  parte  en  la 
Cédula  sobre  instrucción  pública,  arriba  recor- 
dada, y  á  quien  se  debian  las  nuevas  poblacio- 
nes de  Sierra-Morena,  fuese  tratado  como  he- 
reje por  la  Inquisición;  sin  más  delito  que  la 
ojeriza  de  los  frailes  por  defender  el  sistema  de 
Copérnico,  que  Paulo  V  habia  condenado  co- 
mo contrario  á  la  Escritura;  mandó  expulsar  en 
una  noche  6.000  jesuítas,  y  dejó  todavía  en  1781 
encender  en  Sevilla  una  hoguera,  para  quemar 
vivos  á  cuatro  infelices  por  sus  opiniones  reli- 
giosas; y  habiendo  surgido  (en  medio  de  la 
lucha  del  bando  de  los  aragoneses,  como  lla- 
maban á  los  partidarios  de  Grimaldi,  y  el  de 
los  golillas  ,  como  eran  apellidados  los  del 
conde  de  Aranda)  ,  la  cuestión  del  Regium 
exequátur ,  á  propósito  de  la  obra  del  doc- 
tor Messenghi ,  Cárlos  III  desterró  primero 
al  inquisidor  y  separó  al  confesor  del  príncipe; 
pero  amedrentado  después  por  el  suyo,  el  Pa- 
dre Veta,  que  le  pintó  con  vivos  colores  el  cas- 
tigo con  que  le  amenazaba  el  cielo,  anuló  la 
pragmática.  No  fueron  estos  solos  los  testimo- 
nios de  lo  que  que  hay  que  fiar  en  la  tolerancia 
de  los  reyes  absolutos,  aunque  sean  mejores 
que  éste,  de  cuyas  decantadas  virtudes  y  exage- 
rada rectitud  habría  que  decir  lo  que  se  callan 
los  que  le  glorifican,  si  para  eso  tuviéramos  es- 
pacio (1). 


(1)  La  historia  acusa  de  venalidad  en  la  provisión  de 
empleos  á  Esquiladle,  ó  á  su  mujer  doña  Pastora,  á 
quien  se  atribuían  debilidades  desfavorables  á  su  marido 
y  al  rey,  de  quien  la  reina  se  quejó  con  motivo  de  un  es- 
cándalo ocasionado  por  Cárlos  III ,  que  se  empeñó  en 
que  la  doña  Pastora  tuviese  balcón  en  una  corrida  de  to- 
ros: lo  indudable  es  que  los  hijos  de  esta  señora  no  tuvie- 
ron motivo  para  quejarse  de  Palacio:  el  mayor  pasó  de 
teniente  coronela  mariscal  decampo,  el  segundo  go- 
zaba á  los  pocos  años  de  una  canongía  con  buena  ren- 
ta, y  aún  mamaba  el  tercero  cuando  le  nombraron  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  Cádiz.  Verdad  es  que  el 
ejemplo  de  precocidad  venía  de  arriba;  ocho  años  tenía 
el  infante  D.  Luis,  cuando  recibió  el  capelo  de  cardenal, 
y  fué  encargado  de  formar  el  expediente  de  canonización 
del  maestro  Juan  de  Avila,  llamado  por  antonomasia  el 


Más  que  las  concesiones  de  Cárlos  III,  con- 
tribuyó á  preparar  la  revolución  el  contagio  fi- 
losófico y  liberal  que  venia  de  fuera,  avivando 
el  recuerdo  de  nuestras  tradiciones  democráti- 
cas, aunque  no  pasára  al  principio  del  círculo 
ilustrado  de  la  capital;  porque  los  hábitos  de- 
obediencia y  de  terror,  y  la  escasez  de  comuni- 
caciones de  los  pueblos  entre  sí,  tenían  á  las 
masas  sumidas  en  la  ignorancia  y  la  abyec- 
ción más  completas,  en  los  momentos  en  que 
un  gran  suceso  venia  á  cambiar  las  relaciones 
políticas,  á  innovarlo  todo,  á  fundar  un  nuevo 
orden  y  un  equilibrio  nuevo. 

Cárlos  IV,  María  Luisa  y  Godoy  se  encar- 
garon de  preparar  la  nación  para  el  cambio  que 
la  aguardaba,  no  ciertamente  con  medidas  que 
abriesen  paso  á  las  nuevas  ideas;  verdad  es,  que 
Cárlos  IV  hizo  una  reforma  estrepitosa,  iniciada 
con  su  ejemplo,  la  supresión  de  la  coleta;  pero 
no  renunció  á  la  coleta  de  señor  de  vida  y  muer- 
te en  un  documento  oficial,  y  abierta  ya  con  la 
revolución  francesa  formidable  brecha  en  las 
monarquías  absolutas,  tuvo  la  candidez  de  creer 
que  servia  para  algo  pasar  la  esponja  por  los 
cánones  de  los  Concilios  y  la  ley  de  las  Cortes 
que  restringían  el  poder  real,  dictando  una 
real  orden  en  que  se  falseaba  la  historia  del  de- 
recho español  (1).  El  exceso  de  la  torpeza  y  la 


Apóstol  de  Andalucía,  sin  que  ni  eso,  ni  el  haber  sido 
arzobispo  de  Toledo  y  Sevilla,  estorbara  para  que,  re- 
nunciando á  la  Iglesia,  se  casara  con  la  Vallabriga,  oca- 
sionando la  pragmática  sobre  matrimonios  desiguales, 
para  alejarle  de  la  familia  real,  en  cuya  casa  decía  Cár- 
los III,  que  vno  había  de  haber  más  que  una  mesa,  una 
cocina  y  una  religión.')  Lo  que  no  se  detenia  en  el  nú- 
mero eran  los  privados  de  los  reyes  absolutos.  Véase  la 
décima  que  apareció  en  las  esquinas  de  Madrid,  en  el 
primer  período  de  Cárlos  III: 

Yo,  el  gran  Leopoldo  primero, 
Marqués  de  Esquilache  augusto, 
Rijo  la  España  á  mi  gusto, 

Y  mando  en  Cárlos  tercero. 
Hago  en  los  dos  lo  que  quiero, 
Nada  consulto  ni  informo; 
Al  que  es  bueno  le  reformo, 

Y  á  los  pueblos  aniquilo; 

Y  el  buen  Cárlos,  mi  pupilo, 
Dice  á  todo:  "Me  conformo." 

(1)  "Como,  tratándose  de  reimprimir  la  Novísima 
Recopilación,  no  ha  podido  ménos  de  notarse  que  en  ella 
hay  algunos  restos  del  dominio  feudal,  y  de  los  tiempos 
en  que  la  debilidad  de  la  monarquía  constituyó  á  los  reyes 
en  la  precisión  de  condescender  con  sus  vasallos  en  puntos 
que  deprimían  su  soberana  autoridad,  ha  querido  S.  M.  que 
reservadamente  se  separen  de  esta  obra  las  leyesv...  (Aquí 
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V) 


inmoralidad,  obligó  al  país  á  fijar  los  ojos  en 
palacio.  «Cuando  la  mano  de  Dios  señala  para 
los  pueblos  la  hora  del  precipicio,  su  omnipo- 
tencia les  destina  semejantes  reyes.  En  tiempos 
bonancibles,  ellos  crean  las  tempestades;  en 
épocas  de  borrasca,  su  impulso  mismo  lanza  en 
la  perdición  á  las  naciones»  (i). 

«Cárlos  IV  demostró  desde  su  exaltación  al 
trono  cuán  inepto  y  débil  era  para  llevar  sobre 
sus  hombros  la  pesada  carga  de  la  monarquía. 
No  se  le  notaba  en  sus  principios  otra  pasión 
que  la  de  la  caza,  cuya  diversión  y  entreteni- 
miento avivaba  más  y  más  en  su  pecho  su  astu- 
ta esposa  María  Luisa,  para  poder  ella  así  dis- 
frutar con  más  libertad  de  los  ilícitos  amores 
que  ardían  ya  en  el  suyo,  con  la  persona  de 
don  Manuel  Godoy...  jóven  de  muy  buena  pre- 
sencia y  con  mediana  disposición  y  destreza 
para  tañer  la  guitarra»  (2).  «Cárlos  IV,  si  bien 
dotado  de  algunas  bellas  cualidades,  mostró  tal 
debilidad  por  la  reina,  que  la  suerte  de  la  mo- 
narquía se  vió  abandonada  á  merced  de  sus 
amorosos  devaneos.»  «Varios  favoritos  se  dis- 
putaron la  preferencia  y  confianza,  pero  el  que 
fijó  más  su  atención  y  alcanzó  más  permanen- 
temente sus  favores  fué  un  guardia  de  corps  lla- 
mado Manuel  Godoy»  (3).  «La  reina,  siendo 
princesa  de  Asturias,  habia  gozado  del  favor 
popular  en  grado  no  corto...  Su  educación  ha- 
bia sido  muy  descuidada,  no  habiéndose  apro- 
vechado en  la  corte  de  Parma  de  los  preceptos 
de  Condillac...  Sus  faltas  á  la  fidelidad  conyu- 
gal, sospechadas  ó  casi  sabidas,  según  se  ha  re- 
ferido en  esta  historia  (4),  habían  acibarado  la 
vejez  de  Cárlos  III,  y  merecen  particular  men- 
ción por  haber  influido  notablemente  en  los  ne- 


cítaba  las  que  ponían  limitación  á  las  donaciones  y  mer- 
cedes permitidas  al  rey  ;  las  que  disponían  la  reunión 
de  los  tres  estados  en  Cortes;  las  que  impedían  repartir 
pechos  y  tributos  sin  llamar  á  Cortes  á  los  procuradores 
de  los  pueblos  y  proceder  á  su  otorgamiento).  Poco  antes 
se  trató  de  que  desaparecieran  de  los  cánones  de  los  con- 
cilios de  Toledo  todo  lo  que  restringía  el  poder  de  los 
reyes. 

(1}    Pacheco,  obra  citada. 

(2)  Resumen  histórico  de  la  revolución  de  España,  por 
el  P.  Maestro  Salmón,  del  orden  de  San  Agustín;  Cádiz, 
Imprenta  Real,  18  12. 

(3)  Apuntes  histórico— críticos  para  escribir  la  historia  de 
la  revolución  de  España,  por  el  marqués  de  Miraflores. 

(4)  Historia  de  España  redactada  y  anotada  con  arreglo 
á  la  que  escribió  en  inglés  el  doctor  Dunham,  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Antonio  Alcalá  Galiano.  Tomo  VI. 


gocios  y  las  desdichas  de  la  monarquía  miéntras 
la  rigió  su  marido.»  «Apénas  se  hubo  firmado 
su  contrato  matrimonial,  manifestó  la  princesa 
el  carácter  imperioso  con  que  se  distinguió  más 
tarde.  Exigió  que  la  tributasen  los  honores  de- 
bidos á  su  nuevo  rango,  ocasionando  de  este 
modo  continuas  rencillas  entre  ella  y  su  herma- 
no el  duque  Fernando.  Un  dia,  arrebatada  de 
cólera,  le  dijo:  «Yo  te  enseñaré  á  respetarme 
como  debes  porque  llegará  dia  en  que  seré  rei- 
na de  España,  miéntras  tú  tendrás  que  conten- 
tarte con  el  ducado  de  Parma.»  Su  hermano  la 
Tespondió:  «En  ese  caso  tendré  el  honor  de  dar 
un  bofetón  á  la  reina  de  España;»  y  así  lo  hizo 
acto,  continuo.  Cuando  vino  á  España  á  reunir- 
se con  su  esposo,  Cárlos  IV  la  recibió  con  frial- 
dad muy  notable,  y  dispuso  vigilar  sus  pasos 
cuidadosamente,  sobre  todo  desde  que  descu- 
brió que  daba  de  incógnito  sus  paseos  por  las 
calles  de  Madrid,  acompañada  de  dos  damas  jó- 
venes de  la  corte,  y  algunas  veces  sola.  Gradual- 
mente tomó  sobre  su  marido  un  ascendiente 
irresistible,  que  conservó  hasta  el  fin  de  sus 
dias.  Sus  relaciones  íntimas  con  Godoy  tuvie- 
ron también  dias  de  borrasca,  y  una  vez  inten- 
tó perderle  en  el  ánimo  del  rey;  pero  el  cariño 
de  Cárlos  IV  á  su  favorito,  destruyó  esta  tenta- 
tiva de  la  reina,  que  en  el  fondo  procedía  de  un 
acceso  de  celos.  En  sus  últimos  años  se  hizo 
devota»  (1).  «Uno  de  los  asuntos  que  más  cebo 
daban  á  la  maledicencia  pública  contra  Godoy, 
era  su  conducta  privada, — dice  Lafuente; — sus 
relaciones  amorosas  con  la  reina  y  con  la 
Tudó,  y  las  de  aquél  y  éstas,  con  otras  ú  otros 
que  entonces  y  después,  lenguas  y  plumas,  sin 
miramiento  ni  reserva  alguna  han  vocifera- 
do» (2).  Este  historiador,  el  primero  que  revisó 
las  cartas  privadas  y  confidenciales  entre  la  rei- 
na y  Godoy,  que  se  conservan  en  el  archivo  del 
ministerio  de  Palacio,  dice,  haciendo  notar  que 
ningún  rival  disminuyó  el  ascendiente  de  Go- 
doy: «Explican  este  compromiso  por  una  carta 
imprudente,  que  dicen  haberle  escrito  en  mo- 
mentos en  que  el  apasionamiento  no  da  lugar  á 


(1)  Memorias  históricas  sobre  el  reinado  de  Fernan- 
do VII,  rey  de  España,  publicadas  en  inglés  y  en  francés  por 
Michael  y  Quin;  traducción  impresa  en  Valencia,  1840, 
tomo  I. 

(2)  Modesto  Lafuente,  Historia  general  de  España, 
Tomo  XXII. 
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la  reflexión  ni  á  la  previsión,  y  que  el  favoreci- 
do guardaba  como  una  arma  de  segura  defensa 
para  cualquier  evento,  bien  de  inconsecuencia, 
bien  de  enojo,  y  era  como  su  áncora  de  salva- 
ción en  las  borrascas»  (i).  «La  reina,  con  sus 
costumbres  relajadas,  juntaba  asimismo  cierta 
devoción  superticiosa, — continúa  Galiano  (2), — 
y  algunas  ideas  de  dignidad  aparente;  de  modo, 
que  si  disfrazada,  según  es  fama,  solia  salir  á 
tomarse  vituperables  libertades,  cuando  hacía 
el  papel  de  reina  le  desempeñaba  con  la  majes- 
tad antigua.» 

Las  consecuencias  de  hechos  como  los  que- 
refieren  esas  citas,  siempre  pasan  las  puertas  de 
los  palacios  para  alcanzar  á  los  pueblos  que  los 
presencian  y  los  sufren:  no  se  necesita  una  cor- 
rupción tan  escandalosa  en  la  corte,  para  que 
las  clases  altas  se  den  á  seguir  el  ejemplo,  para 
que  la  ambición  haga  del  desenfreno  la  escala 
del  engrandecimiento,  para  que  se  olviden  y 


(1)  Lafuente,  obra  citada,  tomo  XXIII. 
Son  curiosas,  como  muestra  de  estilo  jovial  y  de  una 
familiaridad  que  sólo  se  permite  y  se  usa  entre  iguales, 
las  siguientes  frases  que  entresacamos  de  las  interesantes 
cartas  publicadas  por  Lafuente,  toda",  pertenecientes  al 
período  de  la  caida  de  Godoy: 

"Manuel, — decia  la  de  26  de  Setiembre  de  1798, — 
aquel  hombre  que  ha  dado  tantos  ratos  de  placer  á  vues- 
tras majestades,  no  quiere  incomodarles  ya  ni  un  mo- 
mento'. P.  D.  Repare  V.  M.  por  Dios  ese  mal  de  gargan- 
ta: cuidado  no  sea  como  el  fuerte  del  Escorial.»  »Mi 
alma  no  se  hermana  con  los  miserables  miembros  de  mi 
cuerpo, — decia  en  la  de  2  de  Agosto  de  99; — ellos  aman 
el  descanso  y  la  independencia,  cuando  aquella  les  impo- 
ne ejercicios  de  obligación;  el  espíritu  se  resiste,  señora, 
y  ya  no  piensa  Manuel  en  su  existencia;  los  ojos  se  me 
bañan  expresándome  con  una  amiga  en  el  lenguaje  de  la 
realidad;  ahora  sí,  ahora  sí,  señora,  que  se  ven  las  cosas 
á  ojos  claros;  ahora  ya  se  moderó  el  calor  de  mi  buen 
celo,  es  ya  otro  mi  lenguaje,  y  convencido  de  no  haber 
sabido  ejercer  bien  los  dones  que  me  dispensó  la  natura- 
leza, ansio,  señora,  por  el  perdón...  Denme  VV.  MM.  su 
perdón."  HabTando  de  las  gentes  que  chismeaban,  escrí- 
bia  en  1 1  de  Setiembre  de  1800:  "Digo  esto  por  las  con- 
secuencias; por  si  algún  dia  se  me  ofrece  darles  con  el  bas- 
tón, único  castigo  que  siendo  de  mi  mano  pudiera  estar- 
les bien.»  "Cuando  yo  leia  latin, — decia  en  carta  de  9  de 
Setiembre, — me  ocupaba  mucho  con  las  cartas  de  San  Je- 
rónimo, y  el  carácter  de  aquel  viejo  me  embelesaba,  pues 
su  firmeza,  hasta  con  Dios,  probaba  bien  su  recta  razón  y 
reconocimiento:  ¿quién  sabe  si  el  santo  habrá  pedido  que 
mi  chiquilla  se  le  parezca?  Mañana  es,  y  espero  que  ma- 
ñana salgamos  de  todo,  pues  ayer  nada  hubo,  y  hoy  hace 
el  año  del  mal  parto.  En  fin,  señora,  yo  avisaré,  y  repito 
gracias  sencillas  por  cuanto  tengan  la  bondad  de  hacer.» 
En  otra  carta  decia:  »La  chiquilla  sigue  bien  y,  vaya 
una  aprensión  de  padre  y  viejo,  me  parece  que  se  rie 
cuando  la  acaricio;  ello  es  que  no  llora.» 

Dejamos  á  la  perspicacia  del  lector  descifrar  aquellas 
frases  que  le  parezcan  misteriosas. 

(2)    Obra  citada. 


trastornen  todas  las  ideas  de  moral:  el  rey,  que 
toleraba  esa  desgracia,  con  que  no  se  conforma 
el  hombre  ménos  celoso  de  su  honra,  y  que 
sancionaba  con  su  tolerancia  ó  su  negligencia 
los  desórdenes  más  incompatibles  con  el  bienes- 
tar de  la  nación,  perdió  su  prestigio:  la  reina, 
que  así  se  conducía,  fué  objeto  del  odio  general. 

Da  grima  volver  la  vista  á  la  política  de  seme- 
jante reinado:  Floridablanca  ,  reformador  en 
vida  de  Cárlos  III,  con  el  ejercicio  del  poder 
que  tanto  perturba  á  los  entendimientos,  se  hi- 
zo autoritario  y  déspota,  enemigo  de  las  ideas 
filosóficas,  y  de  toda  novedad  política  ;  inició 
la  idea  de  una  demostración  hostil  á  Francia, 
cuando  Luis  XVI  fué  detenido  en  Varenne; 
pero  vencido  por  la  influencia  de  Godoy  y  de 
la  reina,  á  quienes  estorbaba,  fué  depuesto  y 
encerrado  en  la  ciudad  de  Pamplona.  El  conde 
de  Aranda,  muy  relacionado  con  los  filósofos 
franceses  ,  abogó  por  la  neutralidad  ,  el  breve 
tiempo  que  tardó  en  ser  reemplazado  por  Go- 
doy; éste  se  propuso  que  España  mediase  para 
proteger  la  vida  de  Luis  XVI,  apelando  para 
eso,  entre  oros  torpes  medios,  á  una  tentativa 
de  soborno  de  los  miembros  más  influyentes 
de  la  Convención  y  del  Ayuntamiento  de  Pa- 
rís. Guillotinado  el  rey,  víctima  expiatoria  de 
los  crímenes  de  su  dinastía,  la  Convención  de- 
claró á  España  una  guerra,  fatalmente  provo- 
cada por  la  ligereza  de  Godoy  y  las  simpatías 
de  familia  de  Cárlos  IV,  contra  el  prudentísimo 
dictámen  del  conde  de  Aranda,  apoyado  en  las 
razones  siguientes:  «que  atacaba  el  primero  de 
los  derechos  de  las  naciones,  su  independencia 
natural  y  política  ,  ajeno  á  las  formas  de  sus 
gobiernos :  que  las  revoluciones  no  eran  nue- 
vas, sino  viejas  y  comunes  en  la  historia  de  los 
pueblos  ;  que  el  derecho  de  éstos  de  mejorar 
sus  leyes  y  gobierno,  era  innato  y  eterno  como 
ellos:  que  de  Dios  venia  el  poder  para  todas  las 
sociedades,  monarquías  ó  repúblicas,  sagradas 
igualmente  bajo  tal  concepto:  que  en  las  disen- 
siones internas  de  los  pueblos  ,  no  tenian  sus 
vecinos  más  medios  justificados  de  interven- 
ción, que  los  oficios  amigables:  que  toda  pre- 
tensión de  obligarlos  por  las  armas  á  admitir 
leyes  y  formas  señaladas  de  gobierno,  era  una 
violación  délos  derechos  natural  y  de  gentes: 
que  con  ménos  razón  aún  se  podia  emprender 
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ninguna  guerra  ,  para  imponer  á  la  fuerza  la 
sumisión  á  tal  persona  ó  tal  familia,  resistida  ó 
desechada  por  los  pueblos:  que  la  guerra  con- 
tra Francia  no  se  hallaba  fundada,  ni  áun  en 
pretextos  ó  apariencias  de  justicia  ,  porque  no 
podian  pasar  por  tales  los  intereses  y  los  lazos 
de  familia  entre  los  príncipes,  dañosos  y  funes- 
tos cuando  dividen  las  naciones  :  que  en  las 
relaciones  naturales  y  políticas  de  éstas,  habia 
intereses  y  derechos  más  positivos  y  elevados 
que  los  personales  de  las  casas  reinantes.»  A 
estas  razones  añadió  otras  de  política  práctica: 
«que  el  objeto  de  aquella  guerra  abria  el  cami- 
no para  legitimar  la  intrusión  de  las  potencias 
extranjeras  en  los  negocios  interiores  de  los 
pueblos,  y  que  la  propia  razón  que  se  adop- 
taba para  combatir  la  República  francesa,  po- 
dría servir  á  ésta  ,  para  cambiar  á  su  vez  los 
gobiernos  monárquicos:  que  era  poca  cordura 
empeñar  aquella  guerra  de  principios,  porque 
el  grito  de  libertad  es  un  reclamo  mucho  más 
eficaz  al  oido  de  los  pueblos  ,  que  el  clamor 
desfallecido  de  las  viejas  ideas  de  sumisión  y 
vasallaje,  por  derecho  natural  y  derecho  divi- 
no: que  la  sola  nación  cuyo  interés  político  se 
confundía  con  el  nuestro  ,  era  Francia  :  que 
arriunada,  desmembrada  y  sojuzgada  por  las 
demás  potencias,  los  Borbones  de  España  y  de 
Italia  se  hallarían  aislados,  sin  pesar  nada  en 
la  balanza  de  Europa,  contra  la  ambición  insa- 
ciable del  Austria  y  de  la  Inglaterra:  que  en  vez 
de  guerrear  contra  la  Francia  y  ayudar  á  su 
ruina  ,  se  la  debia  auxiliar  contra  las  miras 
ambiciosas  de  Inglaterra  y  Alemania  :  que  en 
aquella  guerra,  los  gabinetes  aliados  iban  todos 
á  su  provecho  ,  miéntras  España  peleaba  para 
daño  suyo  solamente:  que  un  rey,  en  fin,  no 
debia  sacrificar  sus  vasallos  á  la  esperanza,  más 
que  incierta,  de  reponer  á  sus  parientes  por  la 
fuerza  de  las  armas  ,  ni  dejar  que  España  se 
arruinase  en  una  guerra  injusta  ,  altamente 
impolítica,  en  extremo  gravosa,  y  superior  á 
sus  recursos.» Examinando  éstos,  hizo  presente 
«que  España  se  encontraba  bajo  el  peso  de  una 
deuda  exorbitante;  que  eran  poco  de  esperar 
demostraciones  de  los  pueblos,  porque  en  rea- 
lidad no  tenian  una  impulsión  producida,  co- 
mo en  Francia  ,  por  la  energía  del  fanatismo 
democrático,  ni  tampoco  por  un  fervor  y  entu- 


siasmo religioso,  propio  de  otras  edades,  cuya 
fuerza  pudiera  contrarestar  el  ardor  republi- 
cano de  Francia.»  Llamó  la  atención  sobre  los 
riesgos  de  la  lucha,  «contra  un  pueblo  inmen- 
so ,  donde  el  espíritu  de  libertad  é  indepen- 
dencia se  habia  desarrollado  como  en  los  tiem- 
pos de  la  Grecia  y  la  Italia  ;  guerra  desigual, 
donde  á  soldados  máquinas  y  siervos,  oponía 
Francia  cientos  de  millares  de  ciudadanos  inte- 
ligentes y  abrasados  en  amor  á  la  patria;  guer- 
ra en  que  pueblos  viejos  y  llagados  bajo  el 
yugo  y  el  palo  de  sus  dueños  ,  tenian  que 
habérselas  contra  las  falanges  de  hombres  nue- 
vos, recien  emancipados  ,  y  en  el  primer  ar- 
dor del  fuego  democrático;  guerra,  en  fin, 
contra  un  pueblo  ,  que  á  su  poder  en  luces, 
industria  y  recursos  ordinarios  ,  allegaba  la 
fuerza  de  una  revolución,  todas  las  voluntades 
y  todas  las  fortunas.»  «Si  llega  el  dia,  añadió, 
que  yo  me  temo,  de  una  ó  más  desgracias  de- 
cisivas en  el  Norte  de  Europa,  España  sola  de 
este  lado,  tendría  que  pelear  contra  una  fuerza 
inmensa,  que  caería  sobre  ella  de  relance,  y  en 
tan  grave  conflicto  ,  salvo  á  esperar  en  los  mi- 
lagros estupendos  del  apóstol  Santiago,  nadie 
podría  impedir  que  fuese  hollada  y  conquistada 
por  Francia.» 

De  nada  sirvió  la  profecía  del  conde  de  Aran- 
da,  cuyas  atrevidas  ideas,  rudas  en  la  forma, 
pero  llenas  de  verdad,  cordura  y  patriotismo, 
se  tuvieron  por  escandalosas  en  el  Consejo:  Ja 
opinión  de  Godoy  triunfó;  Aranda  fué  dester- 
rado; la  guerra  (que  empezó  aceptando  hasta  el 
concurso  de  las  cuadrillas  de  contrabandistas  y 
salteadores  de  caminos,  súbitamente  converti- 
das en  fuerzas  militantes  del  gobierno  que  la 
víspera  los  perseguía  como  criminales),  después 
de  lograr  estériles  ventajas  sobre  los  franceses, 
cambió  de  suerte;  los  reclutas  de  la  República 
vencían  á  los  de  la  coalición  ,  esparciendo  el  " 
terror  en  todas  las  monarquías  y  el  miedo  en 
la  española  que,  habiendo  perdido  á  Bilbao, 
San  Sebastian,  Vitoria,  Miranda  y  la  barrera 
del  Ebro,  sólo  á  la  paz  de  Basilea  debió  librar- 
se de  ver  ondear  en  Madrid  la  bandera  de  la 
República  francesa.  Colocado  aquel  gobierno 
en  ese  trance  ;  solicitó  y  obtuvo  la  paz,  no  sin 
perder  la  parte  que  España  poseia  en  Santo 
Domingo.  La  guerra  que  debia  servir  de  valla- 
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dar  á  las  ideas  revolucionarias,  se  convirtió  en 
elemento  para  propagarlas;  el  roce  con  los  ene- 
migos fué  constante  áun  en  la  misma  lucha; 
sus  prisioneros  entre  nosotros  ,  y  los  nuestros 
en  Francia  ,  constituyeron  otros  tantos  puntos 
de  contacto,  de  ideas  y  sentimientos  (i) :  en  la 
clase  media,  que  era  la  más  ilustrada,  no  fal- 
taban ya  espíritus  fogosos  ,  que  sin  tener  en 
cuenta  el  estado  del  país,  proyectaban  aplicar 
á  España  muchas  de  las  ideas  de  la  Revolución 
francesa;  el  gobierno  sorprendió  varias  cartas 
en  que  se  trataba,  no  sólo  de  la  proclamación 
de  la  República  Ibérica,  sino  de  la  forma  fede- 
ral ó  unitaria;  organizáronse  sociedades  secre- 
tas que  se  pusieron  en  relación  con  las  france- 
sas, una  de  ellas  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  clérigos  y  frailes,  que  tenían  sus  reuniones 
en  un  convento;  otra,  cuya  sede  estaba  en  Bur- 
gos, que  llegó  á  designar  los  diputados  que 
fueran  á  recibir  á  los  enviados  de  Francia;  en 
Madrid  mismo,  hubo  jóvenes  que  se  atrevieron 
á  salir  á  la  calle  con  gorro  frigio ,  y  no  pocas 
señoras  de  posición,  que  convirtieron  en  ador- 
no la  cinta  tricolor.  La  guerra,  que  tenía  por 
objeto  proteger  á  Luis  XVI  y  combatir  la  revo- 
lución, contagió,  pues,  de  ideas  revolucionarias 
á  España,  y  acabó  por  un  tratado  de  alianza  de 
Cárlos  IV  con  la  República  que  habia  decapi- 
tado á  Luis  XVI ,  jefe  de  su  propia  casa;  tra- 
tado que  en  nada  se  diferenciaba  del  famoso 
pacto  de  familia  (2),  que  además  de  vergonzoso 
para  Cárlos  IV,  era  leonino,  porque  todas  las 


(1)  "Yo  sé  de  una  manera  indudable,  que  en  la  guer- 
ra que  tuvimos  con  los  franceses  en  1793,  varios  oficiales 
de  nuestro  ejército,  fueron,  durante  los  armisticios  y  al 
hacerse  la  paz  ,  iniciados  por  sus  enemigos  del  ejército 
republicano  ,  en  la  francmasonería ;  y  ese  hecho  que  re- 
pito,  me  consta,  ni  fué  aislado,  ni  dejó  de  repetirse  du- 
rante la  misma  guerra  de  la  independencia."  Patricio  de 
la  Escosura  ,  Recuerdos  literarios,  Ilustración  Española  y 
Americana,  1876. 

(2)  Se  garantizaban  mutuamente  los  territorios,  y  se 
obligaban  á  auxiliarse  y  socorrerse,  cuando  una  de  las  dos 
potencias  se  vieran  amenazadas  ó  atacadas,  sin  que  fuera 
preciso  entrar  en  discusión  sobre  si  la  guerra  era  ofensiva 
ó  defensiva;  los  socorros  habian  de  ser,  áun  en  aquellas 
guerras  en  que  la  parte  requerida  no  tuviese  un  interés 
directo,  y  sólo  oblase  como  auxiliar;  las  dos  naciones  se 
consideraban  como  si  no  formaran  y  no  fuesen  más  que 
una  sola  y  única  potencia,  y  se  obligaban  á  no  tratar  de 
paz  sino  de  común  acuerdo,  y  de  manera  que  cada  una  de 
ellas  obtuviese  la  satisfacción  debida.  Era,  pues,  el  pacto 
de  familia  ,  sin  más  diferencia  que  la  de  que  Cárlos  IV 
aceptaba  como  tal  la  República  francesa. 


ventajas  estaban  del  lado  de  Francia,  y  del  cual 
recogimos,  por  último,  los  desastres  de  nuestra 
marina  en  el  cabo  de  San  Vicente,  y  la  derrota 
de  Trafalgar,  la  más  terrible  para  España  que 
registra  la  historia. 

La  tiranía  religiosa  perdió  mucho  de  su  fuer- 
za en  aquel  reinado,  aunque  á  veces  era  em- 
pleada como  auxiliar  de  la  política;  lo  que  de 
ella  quedaba  era  más  aborrecible,  porque  con- 
trastaba con  la  disolución  dominante;  comba- 
tido Godoy  por  enemigos  de  opuesta  naturale- 
leza,  se  apoyaba  en  el  clero  cuando  creia  peli- 
grosos á  los  reformadores,  y  apelaba  á  éstos 
cuando  se  le  iba  sobreponiendo  el  clero;  por 
un  lado ,  el  ministro  Urquijo  apadrinaba  la 
constitución  de  la  Iglesia  española,  regida  por 
los  obispos  con  absoluta  independencia,  como 
en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo ;  por 
otro,  se  intercedía  en  favor  del  Papa,  cuyos  es- 
tados se  veian  en  grave  peligro,  y  Godoy,  en 
cambio ,  se  veia  llamado  por  el  Pontífice  ¡co- 
lumna de  la  fe!  Un  dia  se  rechazaban  las  recla- 
maciones del  Nuncio  contra  la  profusión  de 
escritos  favorables  á  la  Reforma  y  se  le  enviaban 
los  pasaportes  con  orden  de  salir  inmediatamente 
del  reino,  y  otro  dia  se  prohibían  las  discusiones 
en  las  universidades,  y  sepermitia  al  Santo  Oficio 
procesar  á  Jovellanos,  á  Urquijo  y  á  los  obispos 
de  Salamanca  y  Cuenca,  que  eran  calificados 
de  reformadores  y  antiromanos:  tan  pronto  se 
hacía  alarde  de  despreocupación,  como  salía  el 
rey,  diciendo  que  miraba  con  desagrado  á  aque- 
llos que,  «bajo  el  pretexto  de  erudición  é  ilustra- 
ción,» tendían  á  desviar  á  los  fieles  de  su  centro 
de  unidad,»  y  excitaba  á  la  Inquisición  á  proce- 
der contra  los  rebeldes  sin  excepción  de  estados 
y  clases.  En  suma,  en  el  interior  se  vivia  al 
dia;  en  el  exterior  al  capricho  de  las  necias  ilu- 
siones de  grandeza  que  á  Godoy  le  dejaban  for- 
mar los  que  tenían  resuelto  hacer  tabla  rasa  de 
toda  aquella  organización.  ¿Hay  nada  más  ab- 
surdo que  el  famoso  proyecto  para  dividir  á 
Portugal  en  cuatro  partes,  destinadas  á  fundar 
un  reino  para  el  príncipe  de  la  Paz,  el  héroe  de 
la  guerra  de  las  naranjas,  las  cuatro  bajo  el 
protectorado  del  monarca  español,  á  quien  se 
lisonjeaba  con  el  vano  título  de  emperador? 

«Veíase  el  gobierno  en  general  aborrecido  y 
despreciado.  Lo  merecía  sin  duda;  pero  tal  vez 
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excedia  en  punto  tal  lo  sentido  á  lo  merecido. 
No  alcanzaba  el  odio  al  rey;  pero  sí  el  despre- 
cio, haciéndole  favor  la  voz  popular  en  cuanto 
á  las  intenciones  que  le  suponían;  pero  tenien- 
do en  poco  su  carácter.  El  aborrecimiento  á  la 
reina  llegaba  á  un  extremo  increíble,  sólo  igua- 
lado por  el  en  que  se  miraba  al  príncipe  de  la 
Paz  (i),  su  privado  y  valido,  reputado  con  bas- 
tante, pero  no  completa  razón,  el  verdadero 
monarca.  Al  revés  el  príncipe  de  Astúrias,  des- 
pués Fernando  VII:  era,  no  sólo  un  mytho,  sino 
varios,  figurándose  gentes  diversas  y  contrarias 
opiniones  en  su  persona  imaginaria,  todas  las 
prendas  que  en  un  futuro  monarca  deseaban.» 

«No  faltaba  en  España  quienes  soñasen  en 
una  monarquía  de  las  llamadas  constituciona- 
les; republicanos  habia  ya  pocos,  aunque  había 
habido  bastantes  entre  la  gente  ilustrada,  hácia 
1795,  y  áun  hasta  1804.  Pero  la  conversión  en 
imperio  de  la  república  francesa,  habia  dividido 
á  los  que,  dándole  culto,  aspiraban  á  tomarla 
por  modelo.  Muchos  se  adherían  á  Napoleón 
como  representante  de  la  revolución  en  su  dic- 
tadura, ya  consular,  ya  imperial;  otros,  mirán- 
dole como  destructor  de  la  libertad,  le  abomi- 
naban... No  está  de  más  añadir,  que  entre  el 
clero,  y  áun  entre  los  frailes,  gozaba  Napoleón 
de  alto  y  favorable  concepto»  (2). 


(1)  No  tanto  que  le  faltaran  cortesanos,  según  vemos 
en  el  siguiente  cuadro:  "En  el  convento  de  doña  María 
de  Aragón,  en  la  parte  Norte,  donde  hoy  está  el  Ministe- 
rio de  Marina,  vivia  el  príncipe  de  la  Paz.  En  aquella  re- 
sidencia, decorada  con  un  gusto  y  una  suntuosidad  orien- 
tales, habia  corte  todos  los  domingos  á  las  dos  de  la  tar- 
de. Era  un  verdadero  raout,  pues  el  que  no  acudía  á  to- 
mar puesto  temprano,  le  tomaba  en  las  antesalas  y  mu- 
chas veces  en  las  escaleras.  Aquella  era  una  concurrencia 
de  las  más  originales  que  se  pueden  describir,  porque  en 
ella  se  veian  confundidas  todas  las  clases,  los  generales  de 
ejército  y  marina  dándose  la  mano  con  los  de  las  diferen- 
tes fundaciones  religiosas,  y  los  altos  dignatarios  de  la  corte, 
los  ministros  de  los  diferentes  tribunales  superiores,  mezcla- 
dos con  los  cómicos,  con  las  señoras  de  alto  rango,  con  las 
de  la  clase  media  y  con  las  de  las  mujerxuelas  más  despre- 
ciables. El  favorito  salia  de  su  gabinete  rodeado  de  un 
séquito  numeroso  de  todas  las  clases  del  Estado  que  for- 
maban su  tertulia  diaria,  entre  la  cual  se  hallaban  los 
primeros  poetas  y  literatos.  El  protagonista  descollaba  por 
su  elevada  estatura,  su  figura  recomendable  y  sus  maneras 
simpáticas,  que  acreditaba  con  frases  escogidas,  procu- 
rando generalizar  sus  demostraciones  de  afecto  á  cuantos 
divisaba,  deteniéndose  particularmente  con  sus  favoritos 
y  favoritas,  cuyo  número  no  era  limitado  en  la  época  en 
que  nosotros  conocimos  aquellas  reuniones,  es  decir,  des- 
de el  año  1802  hasta  el  de  1807.  Relación  de  un  testigo  pre- 
sencial. Crónica  de  Ambos  Mundos. 

(2)  Recuerdos  de  un  anciano,  por  don  Antonio  Alcalá 
Galiano. 


La  nación,  que  hacía  responsable  de  todos 
sus  males  á  Godoy,  puso  los  ojos  y  las  esperan- 
zas en  Fernando,  el  príncipe  heredero.  Habia 
sido  su  profesor  un  canónigo  nécio  y  presuntuo- 
so, que  ántes  de  instruirle  en  los  clásicos  y  las 
matemáticas,  le  habia  enseñado  á  conspirar  para 
satisfacer  la  impaciencia  de  ser  rey  que  manifes- 
taba el  discípulo,  teniendo  la  perspicacia  de  bus- 
car como  apoyo  á  Napoleón,  «el  héroe  mayor 
de  cuantos  le  habían  precedido,  enviado  por  la 
Providencia  para  salvar  la  Europa  del  trastorno 
total  que  la  amenazaba,  para  consolidar  los  tro- 
nos vacilantes  y  para  dar  á  las  naciones  la  paz 
y  la  felicidad.»  Así  le  decía,  escribiéndole  á  es- 
condidas del  rey,  «para  depositar  en  su  pecho 
(en  el  de  Napoleón)  los  secretos  más  íntimos 
como  en  el  de  un  tierno  padre»  (1).  Esta  carta 
y  una  traducción  del  primer  tomo  de  Las  revo- 
luciones romanas,  por  Vertot,  servían  de  entre- 
tenimiento al  joven  príncipe  entre  las  conspi- 
raciones que  contra  el  autor  de  sus  dias  trama- 
ba en  el  Escorial.  Para  que  la  oportunidad  de 
tales  frases  fuese  completa,  Izquierdo  escribia  al 
mismo  tiempo  á  Godoy  estas  otras  desde  París: 
«Todos  los  amigos  de  Luciano  suponen  que 
dentro  de  un  año  será  rey  de  España.  Dicen 
unos  que  esta  corona  va  por  ahora  á  darse 
á  V.  E.,  para  por  este  medio  echar  del  trono  á 
los  Borbones,  y  que  luégo  se  le  despojará  de 
ella  para  colocar  en  el  trono  español  á  Lucia- 
no... Dicen  otros,  que  el  proyecto  por  ahora  se 
limita  á  formar  para  el  mismo  Luciano  un  rei- 
no de  Iberia,  tomando  las  faldas  españolas  de 
los  Pirineos,  etc.,  y  dando  á  Castilla  el  Portu- 
gal. Algunos,  con  mucha  reserva,  comunican 
que  la  destrucción  total  de  los  Borbones  está 
resuelta  ;  pero  suspendida  para  tiempo  más 
oportuno.» 

Descubierta  la  trama  de  Fernando  por  un 
anónimo  (2),  fué  comprobada  por  la  ocupa- 
ción de  los  papeles  del  príncipe,  que  consistían 
1  en  una  exposición  de  más  de  doce  hojas,  letra 


(1)  Carta  de  11  de  Octubre  de  1807  desde  el  Escorial. 

(2)  El  anónimo  decia:  »E1  príncipe  Fernando  prepa- 
ra un  movimiento  en  el  palacio:  la  corona  de  vuestra 
majestad  peligra:  la  reina  María  Luisa  corre  riesgo  de 
morir  envenenada;  urge  impedir  tales  intentos  sin  dejar 
perder  los  instantes:  el  vasallo  fiel  que  dá  este  aviso  no  se 
encuentra  en  posición  ni  en  circunstancias  para  poder 
cumplir  de  otra  manera  sus  deberes,'» 
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de  Fernando,  pintando  á  Godoy  con  colores 
tan  repugnantes  y  con  estilo  tan  indecoroso, 
que  no  se  presta  á  la  reproducción;  una  ins- 
trucción de  cinco  hojas  y  media  para  intentar 
la  caida  del  privado  por  medio  de  la  misma 
reina,  interesándola  el  hijo,  como  mujer,  co- 
mo reina  y  como  madre;  en  esta  instrucción, 
en  forma  de  diálogo,  se  llamaba  al  rey,  D.  Die- 
go, á  la  reina,  doña  Felipa,  al  príncipe,  D.  A gus- 
tin,  á  Godoy,  D.  Ñuño,  y  á  su  cuñada  doña 
Petra;  una  carta  cerrada,  sin  sobrescrito,  de  le- 
tra del  príncipe,  en  la  que  decía,  entre  otras 
cosas,  que  «se  habia  penetrado  bien  de  la  glo- 
riosa vida  de  San  Hermenegildo,  y  que,  llega- 
do el  caso,  no  carecería  del  esfuerzo  de  aquel 
santo  para  pelear  por  la  justicia;  pero  que  no 
tenía  vocación  por  el  martirio,  y  quería  asegu- 
rarse á  todo  trance  de  si  estaban  bien  tomadas 
las  medidas,  por  si  el  escrito  (la  exposición  in- 
dicada) producia  mal  efecto  y  trataban  de  opri- 
mirle.» Encargaba  que  estuviesen  prontas  las 
proclamas  y  todo  dispuesto  anticipadamente 
para  el  momento  en  que  entregase  la  exposi- 
ción, y  concluía  ordenando  que  si  estallaba  el 
movimiento,  cayese  la  tempestad  sobre  Sisber- 
to  (Godoy)  y  Gowinda  (¡su  madre!),  y  que  á 
Leovigildo  (Cárlos  IV)  le  atrajesen  á  su  parti- 
do con  vivas  y  aplausos;  pero  que  llegado  á  tal 
extremo,  obrasen  con  firmeza,  y  asegurasen  pa- 
ra siempre  su  triunfo  completo»  (i).  Mezclan- 
do lo  sagrado  con  lo  profano,  se  «recomenda- 
ba,» ante  todo,  «implorar  la  divina  asistencia 
de  la  Virgen»  (2). 

«Concluida  la  lectura  de  la  carta,  el  rey,  vol- 
viendo los  ojos  á  Caballero,  le  preguntó:  «¿Qué 
castigo  imponen  las  leyes  al  hijo  que  obra  así?» 
«Señor,  á  no  mediar  vuestra  real  clemencia,  á 
no  mediar  el  convencimiento  de  que  todo  es 
obra  de  los  malvados  que  han  extraviado  tan 
horriblemente  al  príncipe  de  Astúrias,  es  éste 
reo  por  siete  capítulos  de  la  pena  de  muerte... 
En  otro  caso  semejante...»  «¡Cómo! — le  inter- 
rumpió la  reina, — ¿has  olvidado  que  es  mi  hi- 
jo? Yo,  con  el  derecho  que  me  dá  mi  título  de 
madre,  destruiré  las  pruebas  que  le  condenan... 


(1)  Memorias  del  príncipe  de  la  Paz,  t.  V.  Historia  de 
la  vida  y  reinado  de  Fernando  VII.  Madrid,  1842:  tomo  I. 

(2)  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España,  por  el  conde  de  Toreno.  Tomo  I. 


¡Le  han  engañado!  ¡Le  han  perdido!...»  Y  se 
arrojó  llorando  en  una  silla,  arrebató  el  papel 
y  lo  escondió  en  su  seno,  sin  soltarlo  ya,  por 
cuya  razón  nunca  figuró  en  el  proceso»  (1).  Es- 
te rasgo  de  María  Luisa  no  alcanzó,  sin  em- 
bargo, á  levantar  dudas  en  el  proceso  de  la 
historia:  Cárlos  IV  se  encargó  de  dejarla  por 
testimonio  la  carta  que  escribió  á  su  hijo  en 
Bayona  el  2  de  Mayo:  «Os  hice  arrestar, — di- 
ce,— y  hallé  en  vuestros  papeles  la  prueba  de 
vuestro  delito;  pero  al  acabar  mi  carrera,  redu- 
cido al  dolor  de  ver  perecer  á  mi  hijo  en  un 
cadalso,  me  dejé  llevar  de  mi  sensibilidad  al 
ver  las  lágrimas  de  vuestra  madre,  y  os  perdo- 
né» (2). 

Formóse,  sin  embargo,  causa  á  Fernando, 
que  en  la  misma  noche  fué  llamado  á  declarar 
á  presencia  del  rey;  exasperóse,  respondió  bre- 
vemente y  sin  concierto,  eludió  las  preguntas 
con  rodeos  y  amargas  respuestas,  en  las  cuales 
faltó  al  respeto  que  exigía  el  rey;  indignado  el 
anciano  padre,  dió  á  la  nación  el  manifiesto 
que  empieza  así:  «La  vida  mia,  que  tantas  ve- 
ces ha  estado  en  riesgo,  era  ya  una  carga  pesa- 
da para  mi  sucesor,  que  preocupado,  obcecado 
y  enajenado  de  todos  los  principios  de  cristian- 
dad que  le  enseñó  mi  paternal  cuidado  y  amor, 
habia  admitido  un  plan  para  destronarme... 
Quise  indagar  por  mí  la  verdad  del  hecho,  y 
sorprendiéndole  en  mi  mismo  cuarto,  hallé  en 
su  poder  la  cifra  de  inteligencia  é  instruccio- 
nes que  recibía  de  los  malvados;  resultan  va- 
rios reos,  cuya  prisión  he  decretado,  así  como 
el  arresto  de  mi  hijo  en  su  habitación»  (3).  Al 
mismo  tiempo  escribía  á  Napoleón  una  carta, 
que  decia  entre  otras  cosas:  «Mi  hijo  primogé- 
nito, el  heredero  presuntivo  de  mi  trono,  ha- 


(1)  Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Fernando,  ya  citada. 

(2)  Exposición  de  los  hechos  y  maquinaciones  que  han  ]re- 
I  arado  la  usurpación  de  la  corona  de  España,  por  don  Pedro 
Cevallo;,  primer  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
S.  M.  C.  Fernando  VII.  Madrid,  Imprenta  Real,  1808. 

(3)  Este  documento  y  los  relativos  á  la  familia  real 
que  vamos  á  citar  en  el  presente  capítulo  y  en  el  siguien- 
te se  encuentran  íntegros  en  el  Monitor;  en  la  Colección  ge- 
neral de  documentos  auténticos  publicada  en  Madrid  ejn  1808 
en  la  imprenta  del  ejército  francés;  en  las  Memorias  jara 
la  historia  de  la  revolución  española  con  documentos  justifica- 
tivos, recogidos  y  compilados  por  don  Juan  Nellerto  (Lló- 
rente), París,  1814,  18165  en  las  Memoires  historiques  sur 
la  revolution  d'Espagne,  par  M.  de  Pradt,  París,  18 16:  y 
tienen  la  sanción  de  todos  los  historiadores,  inclusos  los 
que  escribieron  en  vida  de  Fernando. 
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bia  formado  el  horrible  designio  de  destronar- 
me, y  habia  llegado  al  extremo  de  atentar  con- 
tra los  dias  de  su  madre.»  El  proceso,  en  lo 
que  se  refería  á  Fernando,  concluyó  con  el 
perdón  del  rey,  después  de  las  dos  célebres 
cartas  á  papá  y  mamá,  en  que  el  hijo  confesa- 
ba haber  delinquido,  decia  que  habia  sido  sor- 
prendido, y  que  habia  denunciado  á  los  culpa- 
bles (i).  ' 

Tal  era  la  obcecación  del  país,  que  la  causa 
del  Escorial  sirvió  para  hacer  más  interesante 
á  aquel  príncipe,  «que  al  mismo  tiempo  que 
audaz  conspiraba  por  la  corona,  era  un  cobar- 
de que  no  se  atrevía  á  morir  (2);  la  opinión, 
que  tan  de  veras  odiaba  á  Godoy,  al  cual  atri- 
buía exclusivamente  todos  los  males  de  la  na- 
ción, necesitaba  poner  sus  esperanzas  en  algu- 
na parte,  y  las  habia  colocado  ciegamente  en 
Fernando;  la  ceguedad  era  tal,  que  los  intere- 
ses y  las  aspiraciones  más  opuestas  obedecían 
á  las  maniobras  para  que  se  considerase  al  he- 
redero del  trono  como  la  única  tabla  de  salva- 
ción. Fernando  era  el  término  de  la  privanza 
de  Godoy;  los  franceses,  que  empezaban  á  in- 
vadir la  Península,  no  venian  con  otro  objeto 
que  sentar  en  el  trono  á  Fernando;  Fernando 
era  el  llamado  á  introducir  en  el  país  las  refor- 
mas que  deseaban  las  clases  ilustradas,  y  Fer- 
nando era  al  mismo  tiempo  quien  debia  res- 
taurar aquel  cuadro,  un  tanto  averiado,  del 
pintor  que  representaba  el  globo  atado  con  un 
cordón  de  San  Francisco,  en  cuyo  extremo, 
asido  por  la  mano  de  un  fraile,  se  leia :  «Todo 
lo  podemos.» 

La  trama  del  Escorial  tuvo  su  desenlace  en 
Aranjuez:  allí,  á  las  márgenes  floridas  del  Tajo, 
la  revolución  española  comenzó  entonces  á  ser 
revolución.  Por  primera  vez  el  pueblo  presen- 
taba en  campaña  sus  propias  fuerzas  para  com- 
batir abiertamente  contra  el  poder  público;  por 
primera  vez  las  tropas  abandonaban  á  sus  jefes 


(1)  La  acusación  fiscal  pedia  la  pena  capital  que  la 
ley  Je  Partida  impone  á  los  traidores  al  rey  y  al  Estado, 
contra  Escoiquiz,  duque  del  Infantado,  conde  de  Orgaz, 
marqués  de  Ayerbe,  Manriqie,  Collado  y  otros  de  la  ser- 
vidumbre del  príncipe;  no  pidiendo  nada  contra  el  conde 
de  Bornos  y  don  Pedro  Giral,  por  no  arriesgarse  á  introdu- 
cir en  la  cuestión  lo  que  S.  M.  inunda  que  absolutamente  no 
se  trate:  después  se  dió  el  escándalo  de  que  un  proceso  co- 
menzado se  amoldase  al  antojo  de  un  tribunal. 

(2)  Pacheco,  obra  citada, 


y  desoían  sus  amonestaciones,  para  ponerse 
al  lado  de  las  turbas  amotinadas  que  capitanea- 
ba el  conde  de  Montijo,  bajo  el  nombre  del  tio 
Pedro.  « Cárlos  se  despojó  de  la  corona  para 
colocarla  en  la  frente  de  su  hijo:  el  poder  rodó 
ya  por  el  suelo,  la  corona  fué  pisoteada  por  la 
muchedumbre;  la  revolución  presentó  al  mun- 
do su  primera  escena;  el  trono  del  valido  cayó 
hecho  pedazos;  el  trono  de  los  reyes  se  conmo- 
vió hasta  en  los  más  profundos  cimientos.  No 
era  ya  en  España  inviolable  la  monarquía, 
cuando  tal  espectáculo  se  ostentaba  en  Aran- 
juez»  (1). 

Tras  del  hijo,  que  sin  haber  empezado  á 
reinar  ya  habia  sido  dos  veces  engañado  y  sor- 
prendido, vino  el  padre  á  declarar  en  una  pro- 
testa del  mismo  dia,  que  habia  sido  forzado  á 
abdicar ;  y  decia  á  Napoleón  que  le  habia  sido 
preciso  escoger  entre  la  vida  y  la  muerte.»  Mi 
hijo  Fernando, —  escribía  María  Luisa  á  su 
hija, —  era  el  jefe  de  la  conjuración;  las  tro- 
pas estaban  ganadas  por  él;  él  hizo  poner  una 
de  las  luces  de  su  cuarto  en  una  ventana  para 
señal  de  que  comenzaba  la  explosión...  El  rey 
y  yo  llamamos  á  mi  hijo  para  decirle  que  su 
padre  sufría  grandes  dolores,  por  lo  que  no  po- 
día asomarse  á  la  ventana,  y  que  lo  hiciese  por 
sí  mismo  á  nombre  del  rey  para  tranquilizar  al 
pueblo;  me  respondió  con  mucha  firmeza  que 
no  lo  haria,  porque  lo  mismo  sería  asomarse  á 
la  ventana,  que  comenzar  el  fuego,  y  así  no  lo 
quiso  hacer...  Desde  el  momento  de  la  renun- 
cia, mi  hijo  trató  á  su  padre  con  todo  el  respe- 
to que  puede  tratarlo  un  rey,  sin  consideración 
alguna  á  sus  padres.  Su  ambición  es  grande,  y 
mira  á  sus  padres  como  si  no  lo  fuesen.  ¿Qué 
hará  para  con  los  demás?»  (2) .  En  otras  cartas 
la  reina  hacía  este  notable  retrato:  «De  Fernan- 
do no  podemos  esperar  jamás  sino  miserias  y 
persecuciones:  ha  formado  esta  conspiración 
por  destronar  af  rey  su  padre:  no  tiene  carácter 
alguno,  y  mucho  ménos  el  de  la  sinceridad;  es 
falso  y  cruel;  su  ambición  no  tiene  límites,  y 
mira  á  sus  padres  como  si  no  lo  fuesen.  Nada 
le  afecta:  es  insensible  y  no  inclinado  á  la  cle- 
mencia: promete,  pero  no  siempre  cumple  sus 

(1)  Pacheco,  obra  citada. 

(2)  Memorias  de  Nellerto  .  Documentos  recogidos  del 
Monitor.  Carta  de  26  de  Marzo  de  1808  desde  Madrid. 
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promesas;  no  quiere  al  gran  duque,  ni  al  em- 
perador, sino  al  despotismo;  tiene  muy  mal 
corazón;  jamás  ha  profesado  amor  á  su  padre 
ni  á  mí;  sus  consejeros  son  sanguinarios;  no 
se  complacen  sino  en  hacer  desdichados,  sin 
exceptuar  al  padre  ni  á  la  madre»  (i). 

Tal  era  el  espectáculo  que  daba  al  mundo  la 
familia  real  cuando,  como  dice  Martínez  de  la 
Rosa,  «no  quedaba  ya  en  todo  el  ámbito  del 
continente  más  monarca  que  Cárlos  IV  de  la 
estirpe  de  Borbon,  y  lo  que  habia  acontecido 
con  su  propio  hermano,  el  rey  de  Nápoles  (ade- 
más de  los  mal  encubiertos  designios  de  Bona- 
parte,  que  por  mil  partes  traspiraban),  hacía 
harto  temible  que  no  quisiera  dejar  en  el  trono 
de  una  nación  vecina  á  un  príncipe  de  la  fami- 
lia proscrita,  por'grande  que  fuese  la  debilidad 
de  aquel  soberano ,  y  el  abatimiento  en  que  su 
nación  se  encontraba»  (2).  Además  que  ya  Na- 
poleón habia  dicho,  que  «si  Cárlos  IV  no  que- 
ría reconocer  á  su  hermano  por  rey  de  Nápo- 
les, su  sucesor  le  reconocería»  (3). 

Los  franceses  se  apoderaban  de  nuestras  pla- 
zas; Murat  avanzaba  rápidamente  y  se  acercaba 
por  Aranda  y  Somosierra,  miéntras  Dupont 
parecía  precipitarse  sobre  Segovia,  y  todavía 
Cárlos  IV  se  hacía  la  ilusión  de  que  aquellas 
tropas  no  tenían  otro  objeto  que  pasar  á  Por- 
tugal con  arreglo  al  vergonzoso  tratado  firma- 
do en  Fontainebleau  después  de  la  paz  de  Til- 
sit;  y  todavía  Fernando  tomaba  por  lo  serio  la 
voz  que  hacían  circular  sus  parciales,  persua- 
diendo al  país  de  que  las  tropas  de  Napoleón 
venían  á  darle  el  trono;  sólo  el  instinto  público 
miraba  con  sospechas  aquella  invasión,  que 
era  un  ataque  á  su  independencia,  por  más 
que  de  oficio  se  procurára  desvanecerlas.  «Con- 
ducios como  hasta  aquí  con  las  tropas  del  alia- 
do de  vuestro  rey, — decia  Cárlos  IV  el  16  de 
Marzo,  —  y  veréis  en  breves  dias  restablecida  la 
paz  en  vuestros  corazones.»  «Habiendo  de  en- 
trar tropas  francesas  en  esta  villa  y  sus  inme- 
diaciones con  dirección  á  Cádiz,  —  se  decia  en 


(t)  Varias  cartas  de  la  reina  publicadas  en  diversas 
colecciones  de  documentos  de  la  época,  entre  ellas  la  an- 
teriormente citada. 

(2)  Bosquejo  histórico  de  la  política  de  España ,  por  don 
Francisco  Martinez  de  la  Rosa,  tomo  I. 

(3J    Toreno,  obra  citada,  tomo  I. 


un  bando  del  18,  —  se  ha  dignado  S.  M.  comu- 
nicarlo al  Consejo...  mandando  se  haga  saber 
al  público  ser  su  real  voluntad,  que  dichas  tro- 
pas, en  el  tiempo  que  permanezcan  en  Madrid 
y  sus  contornos,  sean  tratadas...  con  toda  la 
franqueza,  amistad  y  buena  fe  que  corresponde 
á  la  alianza...  entre  el  rey  nuestro  señor  y  el 
emperador  de  los  franceses»  (1). 

Las  medidas  con  que  Fernando  inauguró  su 
reinado,  daban  ya  idea  de  lo  que  de  él  podia 
esperarse:  premió  á  los  cómplices  del  Escorial 
y  persiguió  y  confiscó  los  bienes  de  los  que  ha- 
bían sido  fieles  á  su  padre,  satisfaciendo  tanto 
como  pudo  su  odio  á  Godoy,  á  quien  habia 
dicho  llorando  en  el  Escorial:  «Manuel  mío, 
me  han  engañado  y  me  han  perdido  esos  bri- 
bones... Nada  he  guardado  en  contra  tuya... 
Quiero  ser  tu  amigo;  tú  me  puedes  sacar  de  la 
aflicción  en  que  me  encuentro»:  sostuvo  al  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  el  marqués  de  Ca- 
ballero, gracias  á  los  servicios  que  le  habia 
prestado  vendiendo  á  sus  amigos;  servicios  que 
el  público  premió  victoreándole  de  este  modo 
original:  ¡Viva  el  picaro  de  Caballero!:  suspen- 
dió la  venta  del  sétimo  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos concedido  por  bula  pontificia  y  mandó  que 
se  le  propusieran  los  medios  de  concluir  el  canal 
de  Manzanares;  su  programa,  en  fin,  fué  el  si- 
guiente: «Deseoso  de  promover  por  todos  los 
medios  posibles  el  bien  de  mis  amados  vasallos, 
y  convencido  de  la  utilidad  que  debe  resultará 
la  villa  de  Madrid  y  demás  pueblos  del  contorno 
de  que  se  reduzcan  los  cotos  de  caza  mayor  y 
menor,  y  se  extingan  los  lobos,  zorras  y  demás 
alimañas...  he  determinado  realizar  esta  idea. 
Pero  como  los  graves  cuidados  de  que  me  ha- 
llo rodeado  no  me  permiten  ocuparme  en  este 
momento  del  modo  y  tiempo  de  la  ejecución, 
me  reservo  tomar  la  resolución  más  conforme 
sobre  el  particular.»  Esto,  cuya  última  parte 
iba  expresamente  dirigida  contra  la  única  di- 
versión de  Cárlos  IV  su  padre,  que  abrumado 
de  años  y  de  pesares,  vió  en  aquel  decreto  la 
intención  de  desairarle  ó  un  conato  de  ofen- 
derle en  sus  inocentes  pasatiempos,  era  todo 
lo  que  se  le  ocurría  á  Fernando  al  subir  al  tro- 
no en  las  circunstancias  por  que  estaba  pasando 


(1)    Minerva,  núm.  33,  del  29  de  Abril  de  1808. 
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Europa:  y  sin  embargo,  la  multitud  entusias- 
mada apellidó  á  Fernando  el  Deseado;  el  clero 
llevó  la  exageración  de  sus  demostraciones, 
hasta  convertir  el  picadero  de  Godoy  en  Aran- 
juez  en  altar  de  San  José,  porque  el  príncipe 
habia  destronado  á  su  padre  el  19  de  Marzo; 
sólo  el  Consejo  se  resistió  á  la  proclamación  de 
Fernando,  sin  que  pasára  al  informe  de  sus 
fiscales;  pero  ni  el  nuevo  rey  se  paraba  en  fór- 
mulas, ni  aquel  consejo  era  capaz  de  exponer 
por  ellas  las  togas. 

«Con  los  ademanes  ,  con  las  lágrimas  ,  hasta 
con  las  extravagancias  sin  cuento  ,  el  pueblo 
todo  aclamó  unánime  por  rey  á  Fernando  VII, 
sancionando  por  su  soberanía  la  abdicación  de 
Cárlos  IV  en  Aranjuez.  De  suerte,  que  el  rey 
más  opuesto  al  reconocimiento  del  principio  de 
la  soberanía  nacional ,  no  tuvo  por  muchos 
años  de  reinado  otro  derecho  que  el  que  le  dió 
el  pueblo,  elevándole  sobre  el  pavés.  Cárlos  IV 
era  el  rey  tradicional,  el  rey  de  derecho  divino, 
el  rey  hereditario ;  Fernando  VII,  á  no  ser  un 
rebelde  usurpador,  era  el  rey  popular,  aclama- 
do por  la  voluntad  del  pueblo  en  contra  de  las 
antiguas  leyes  de  la  monarquía  ,  en  contra  de 
la  tradición  y  hasta  del  derecho  hereditario»  (1). 
Continuando  la  obra  de  Cárlos  IV  ,  el  nuevo 
monarca  mandaba  el  20  de  Marzo,  «que  se  to- 
máran  las  medidas  necesarias  para  recibir  y 
suministrar  á  las  tropas  francesas  que  estaban 
dispuestas  á  entrar  en  esta  villa,  todos  los  auxi- 
lios que  necesiten,  procurando  persuadir  al  pue- 
blo que  vienen  como  amigos,  y  con  objetos 
útiles  al  rey  y  á  la  nación.» 

Después  de  entregar  el  país  á  los  ejércitos 
franceses;  después  de  entregar  á  Murat  la  es- 
pada de  Francisco  I,  trofeo  con  que  tanto  se 
satisfacía  el  amor  propio  nacional  ,  Fernando, 
que  mendigaba  el  reconocimiento  de  Napo- 
león ,  fué  á  entregarse  él  mismo  al  francés, 
dejando  nombrada  una  junta:  partió  á  Bur- 
gos y  de  allí  á  Vitoria,  empujado  á  continuar 
el  viaje  cada  vez  que  Savary  empleaba  el  argu- 
mento de  tomar  en  boca  el  nombre  de  Cár- 
los IV,  llamándole  verdadero  rey  de  España; 
cerrando,  en  fin,  los  oidos  á  los  que  le  pedian 


(1)  Dos  de  Majo,  por  D.  Antonio  Benavides.  La 
América. 


audiencia  para  declararle  noticias  más  ó  ménos 
auténticas  del  pensamiento  de  Napoleón,  y  á 
los  que  se  brindaban  á  favorecer  la  evasión  de 
Fernando  por  medio  de  la  fuerza.  «Dormían 
los  hombres  á  quienes  les  incumbía  el  velar, — 
dice  Benavides  , — y  velaba  el  pueblo,  que  no 
tenía  la  más  pequeña  parte  en  la  dirección  de 
los  negocios  públicos»  (1).  Sin  plan  concebido 
de  antemano;  sin  estímulo  visible,  ni  orden,  ni 
dirección  de  encumbradas  personas;  sin  apoyo 
militar,  el  pueblo  de  Vitoria  se  alzó,  para  im- 
pedir por  medio  de  un  tumulto  general  que 
Fernando  continuase  el  viaje  á  Francia.  Dis- 
puesto ya  á  la  puerta  su  carruaje,  un  hombre 
cortó  de  un  golpe  de  hoz  los  tirantes  de  las  mu- 
las  ,  entorpeciendo  la  salida  del  convoy  con 
aplauso  de  la  multitud,  que  prcrumpió  en  gri- 
tos: Fernando  salió  al  balcón  para  condenar 
aquellas  demostraciones,  y  expidió  un  decreto, 
diciendo  que  á  los  subditos  tocaba  obedecer  y 
respetarla  voluntad  de  los  monarcas  (2).  Media 
hora  después,  los  tiros  estaban  repuestos  y  Fer- 
nando caminaba  á  Francia,  en  cuyo  territorio 
penetró  atravesando  el  Vidasoa,  sin  que  le  di- 
jera nada  el  insignificante  saludo  del  oscuro 
maire  de  San  Juan  de  Luz  ,  que  fué  toda  la 
recepción  que  tuvo.  «A  una  legua  de  la  fronte- 
ra encontró  á  los  grandes  de  España  que  habian 
llegado  dias  ántes  á  Bayona  para  cumplimentar 
al  emperador;  el  estupor  estaba  pintado  en  sus 
rostros,  balbuceaban  y  apénas  acertaban  á  pro- 
ferir las  malas  nuevas  que  se  veian  obligados  á 
poner  en  conocimiento  del  augusto  viajero; 
habian  oido  el  dia  anterior,  de  la  boca  misma 
del  emperador,  que  los  Borbones  no  reinarían 
más  en  España.  No  cumplieron  estos  apuestos 
caballeros  con  la  lealtad  de  súbditos  y  con  los 
estrechos  deberes  que  les  imponia  lo  antiguo 
de  su  nobleza,  con  no  haberlo  anunciado  al  rey 
ántes  de  haber  pasado  la  frontera»  (3). 

Entre  tanto  los  reyes  padres  ,  por  su  parte, 


(1)  Artículo  citado. 

(2)  El  decreto  decia  entre  otras  cosas :  "que  no  habría 
resuelto  aquel  viaje  si  no  estuviese  bien  cierto  de  la  sin- 
cera y  cordial  amistad  de  su  aliado  el  emperador  de  los 
franceses ;  que  ántes  de  cuatro  ó  seis  dias  darían  gracias 
á  Dios  y  á  la  prudencia  de  S.  M.,  de  la  ausencia  que 
ahora  les  inquietaba.» —  Gaceta  extraordinaria  de  32  de 
Abril. 

(3)  Benavides,  artículo  citado. 
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mirando  sólo  por  su  conservación  y  la  del  pobre 
príncipe  de  la  Pa\,  como  María  Luisa  le  llama- 
ba en  todas  sus  cartas ,  las  escribian  llenas  de 
humillación  á  Napoleón  y  sus  generales,  mién- 
tras  se  dirigian  también  personalmente  á  Fran- 
cia, á  repetir  la  petición  de  que  «al  rey  mi  espo- 
so, á  mí  y  al  príncipe  de  la  Paz,  se  dé  lo  nece- 
sario para  vivir  todos  tres  juntos  donde  conven- 
ga para  nuestra  salud  ,  sin  mando  ni  intrigas, 
pues  nosotros  no  las  tenemos»  (i).  Hay  que 
convenir  en  que  á  la  ambición  de  un  conquis- 
tador como  Bonaparte,  sobraban  la  mitad  de  las 
pruebas  de  ineptitud,  de  impotencia  y  de  ba- 
jeza que  habia  dado  la  familia  real,  para  que, 
midiendo  á  la  nación  por  sus  príncipes  ,  deci- 
diese enseñorearse  de  España.  «Seguro  de  que 
no  tendré  paz  sólida  con  Iglaterra  (escribía  á  su 
hermano  Luis,  entonces  rey  de  Holanda),  sino 
dando  un  gran  impulso  al  continente  ,  he  re- 
suelto colocar  un  príncipe  francés  en  el  trono 
de  España»  (2). 

Fernando  llegó,  pues,  á  Bayona  al  dia  si- 
guiente de  pronunciar  Napoleón  la  sentencia 
contra  los  Borbones  de  España,  y  en  el  mismo 
se  le  exigió  la  renuncia  de  la  corona;  diez  des- 
pués llegaron  sus  padres  (3) :  Carlos  IV,  al 
apearse  del  coche,  apartó  la  vista  de  su  hijo  y 
le  rechazó;  María  Luisa,  acordándose  de  que 
era  madre,  le  estrechó  sobre  su  corazón;  al  sen- 
tarse en  la  mesa  del  emperador,  el  destronado 
anciano  advirtió  que  no  estaba  allí  el  príncipe 
de  la  Paz,  y  exclamó,  con  muestras  del  mayor 
cariño:  «¿Y  Manuel?  ¿Dónde  está  Manuel?»  Na- 
poleón condescendió  y  mandó  llamar  al  pri- 
vado. 

El  epílogo  de  esta  escandalosa  historia,  que 


(1)  Carta  de  María  Luisa  al  gran  duque  de  Berg.  — 
Memorias  de  Nellerto,  ya  citadas. 

(2)  Des  documents  histor  '.ques  jubliées  par  Luis  Bona- 
parte. París,  1820,  tomo  II.  , 

(3)  5>E1  rey  padre, — dice  Napoleón, — y  la  reina,  eran 
por  aquel  tiempo  objeto  del  odio  y  menosprecio  de  sus 
vasallos.  El  príncipe  de  Asturias  conspiró  contra  ellos, 
hizo  que  abdicasen  y  al  punto  fué  el  amor  y  la  esperanza 
déla  nación.  Sin  embargo,  aquella  nación  estaba  madu- 
ra para  grandes  mudanzas,  y  las  solicitaba  con  ahinco; 
eso  era  en  ella  muy  popular,  y  en  esta  disposición  se  en- 
contraban los  ánimos  cuando  todos  aquellos  personajes 
se  hallaron  reunidos  en  Bayona;  el  rey  padre  me  pedia 
venganza  contra  su  hijo,  y  el  príncipe  solicitaba  mi  pro- 
tección en  contra  de  su  padre,  y  me  pedia  una  esposa. 

"Entonces  resolví  aprovecharme  de  aquella  ocasión 
única  para  librarme  de  aquella  rama  de  los  Borbones.» 
Memorial  de  Salnte  Helene. 


tenía  por  actores  á  la  familia  real  de  España, 
y  por  espectadores  á  Francia  y  la  Europa 
entera,  es  enojoso  de  narrar.  Cárlos  IV,  acu- 
sando á  Fernando  de  haber  intentado  la  muer- 
te de  sus  padres  al  arrebatarles  el  cetro;  María 
Luisa  pidiendo,  —  ¡y  á  quién!  al  extranjero, — 
que  castigase  los  crímenes  de  su  hijo  en  un  ca- 
dalso; el  rey  destronado  esforzándose  en  que 
concluyera  su  dinastía;  el  rey  del  motin  de 
Aranjuez,  y  más  tarde  de  Valencia  y  del  Puer- 
to de  Santa  María,  insistiendo  entonces  con 
gran  calor  en  que  sólo  la  nación  reunida  en 
Cortes  era  árbitra  de  la  corona.  El  padre  le- 
vantando el  bastón  contra  su  hijo;  María  Luisa 
alzando  la  diestra  para  darle  un  bofetón;  Fer- 
nando contestando  á  la  junta  suprema  de  go- 
bierno por  un  lado  que  empezasen  las  hostili- 
dades, y  por  otro  que  no  se  hiciese  novedad  en 
la  conducta  observada  con  las  tropas  francesas; 
en  un  papel  haciendo  renuncia  de  la  corona, 
y  en  otro  escribiendo  de  su  puño  á  la  junta 
que  se  hallaba  sin  libertad,  y  decretando  que 
era  su  real  voluntad  que  se  convocasen  Cortes 
en  el  paraje  que  pareciese  más  expedito;  y  todo 
esto  á  presencia  del  invasor  y  de  su  numeroso 
séquito  testigo  ycronista.de  tales  escenas  (1), 
y  todo  esto  terminando  con  un  ignominioso 
tratado,  que  entregaba  como  un  rebaño  la  na- 
ción española  al  extranjero,  y  que  sólo  sé  cui- 
daba de  asegurar  las  pensiones  de  Cárlos  IV, 
de  su  mujer,  de  Fernando,  de  los  infantes  don 
Cárlos  y  D.  Antonio,  á  quien  su  cuñada  califi- 
caba da  poco  talento  y  luces,  y  á  quien  el  pú- 
blico llamaba  el  más  tonto  de  los  Borbones  (2). 
«Toda  la  familia  real  renunció,  dándose  por 
contenta  con  un  poco  de  oro,  con  una  mi- 
serable renta,  que  fué  el  valor  impuesto  por 
Bonaparte  á  la  envidiada  corona  de  dos  mun- 
dos» (3). 

¡Qué  enseñanza  para  los  pueblos  que,  huér- 
fanos de  garantías,  ponen  su  suerte  al  capricho 
de  los  caracteres  que  ocupan  el  trono!  ¡Del  so- 
lio á  que  habia  sido  levantada  Isabel  la  Católi- 
ca después  de  la  reconquista,  bajaba  María  Lui- 
sa arrastrándose  á  los  piés  de  un  tirano  extran- 


( 1)  Meiñoires  du  duc  de  Rovigo,  tomo  III . 

(2)  Historia  del  reinado  y  <vida  de  Temando,  ya  citada. 

(3)  Historia  pintoresca  del  reinado  de  doña  Isabel  II, 
tomo  I. 
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jero,  sin  más  compensación  que  la  vida  de  un 
amante!  ¡El  cetro  del  vencedor  de  Pavía,  caido 
en  las  sacristías  de  manos  de  Carlos  II ,  era  en- 
tregado por  Cárlos  IV  y  Fernando  VII  al  su- 
cesor de  Francisco  I!  (i)  Los  vicios  de  la  mo- 
narquía entregaron  la  Península  á  los  árabes, 
y  el  pueblo  español  tuvo  que  sostener  ocho- 
cientos años  de  lucha  para  llevar  á  cabo  la  re- 
conquista: sobre  ese  resultado  de  las  virtudes  y 
la  constancia  de  los  pueblos,  de  la  sabiduría  y 
la  acción  dz  las  Cortes,  se  alzó  la  monarquía, 
que  después  de  usurpar  las  libertades  tradicio- 
nales se  erigió  en  absoluta,  para  acabar,  des- 
compuesta y  corrompida,  por  entregar  nueva- 
mente la  Península  al  extranjero. 

Los  Reyes  Católicos  ,  en  quienes  hasta  hace 
poco  era  de  rigor  cifrar  la  grandeza  déla  recon- 
quista, obra  siete  siglos  anterior  á  su  venida  al 
mundo,  y  el  descubrimiento  de  América,  debi- 
do al  hombre  extraordinario  que  les  deparó  la 
suerte  ,  en  vez  de  formar  la  verdadera  patria, 
que  no  es  como  el  rebaño, Ja  reunión  de  los 
cuerpos,  sino  la  sociedad  de  los  pensamientos, 
introdujeron  la  Inquisición;  cambiaron  en  gér- 
menes de  ruina  los  elementos  de  unidad,  hicie- 
ron á  los  españoles  enemigos  unos  de  otros, 
malograron  los  descubrimientos  en  el  Nuevo 
Mundo,  sembraron  en  él  odios  que  aún  duran, 
y  ni  siquiera  supieron  redondear  la  Península 
con  Portugal,  ni  extender  nuestros  dominios  en 
Africa. 

Los  reyes  de  la  casa  de  Austria,  buscando  el 
poder  del  sacerdocio  para  apoyo  de  sus  usurpa- 
ciones y  su  tiranía,  hicieron  de  España  el  mo- 
delo y  realización  más  perfecta  del  ideal  ultra- 
montano que  ha  existido  .en  ninguna  otra  región 
del  globo;  y,  á  pretexto  de  celo  religioso  ,  los 
sacrilegos  que  habían  empezado  por  destruir 
las  libertades  tradicionales ,  faltando  á  los  jura- 
mentos prestados  sobre  los  Evangelios,  llevaron 
á  los  españoles  á  pelear  con  los  habitantes  de 
las  cuatro  partes  del  orbe  entonces  conocido, 
derrochando  las  vidas  de  los  vasallos  y  los  re- 
cursos d;  dos  mundos ,  en  la  empresa  de  reali- 
zar sus  ambiciones,  disfrazadas  con  el  intento 


(i)    "Cuando  los  vi  á  mis  plantas,  —  dice  Napoleón;  

cuando  pude  juígar  por  mí  mismo  su  incapacidad,  me 
compadecí  de  la  suerte  de  una  nación  numerosa.'?  —  Me- 
morial de  Sainte  Helene. 


de  imponer  á  sangre  y  fuego  el  catolicismo  ro- 
mano al  universo;  delirio  que  tuvo  por  desen- 
lace, herir  profundamente  lo  que  habian  que- 
rido ensanchar  y  arraigar;  cambiar  la  dulzura 
de  la  doctrina  cristiana,  en  terror  y  superstición 
primero,  en  indiferencia  y  excepticismo  á  la 
postre;  emancipar  á  los  pueblos  que  se  habian 
empeñado  en  oprimir  ,  y  que  todavía  hoy  re- 
cuerdan con  horror  aquella  dominación ;  verse 
amenazados  por  los  que  consideraban  débiles, 
y  convertir  en  flaca  á  la  nación  que  tan  robusta 
habia  llegado  á  ser. 

Los  reyes  de  la  casa  de  Borbon,  entronizados 
contra  la  voluntad  de  toda  Europa  ,  y  á  costa 
de  una  guerra  en  que  perdimos  territorios  im- 
portantes, después  de  sostener  la  que  tenía  por 
objeto  hacer  frente  á  las  ideas  de  la  Revolución 
francesa,  arruinaron  nuestro  poder  marítimo, 
contribuyeron  con  la  lucha  misma  á  implantar 
aquellas  ideas  ,  y  acabaron  postrándose  baja- 
mente á  los  piés  del  que  las  representaba.  Un 
escritor  que  no  puede  ser  tachado  de  sospecho- 
so, resume  de  la  siguiente  manera  el  juicio  de 
los  Borbones.  Puestos  en  el  trono  contra  la  vo- 
luntad de  la  Europa  y  de  una  parte  muy  con- 
siderable de  la  monarquía;  encadenados  al  ca- 
pricho déla  Francia  que  los  habia  engendrado, 
y  á  la  cual  debian  sus  personales  grandezas; 
absolutos  en  una  nación  sin  unidad  alguna;  co- 
pistas serviles  en  un  pueblo  enteramente  origi- 
nal y  de  peculiarísimas  costumbres  y  necesi- 
dades; tímidos  en  el  bien  como  en  el  mal;  sin 
graves  defectos  el  peor,  con  pocas  calidades  el 
mejor  de  ellos,  no  han  hecho  más  que  prolongar 
el  estado  de  decadencia  á  que  nos  trajo  la  dinas- 
tía austríaca...  La  España  de  los  últimos  Cárlos 
estaba  como  olvidada,  y  no  se  reparaba  en  ella, 
sino  cuando  se  movia  perezosamente,  para  aca- 
bar de  perder  la  antigua  gloria  de  nuestras  ban- 
deras en  Africa  y  Gibraltar,  ó  para  entregarse  en 
brazos  del  extranjero,  como  en  el  pacto  de  fami- 
lia y  en  los  tratados  de  Bayona.  Los  últimos 
reyes  de  la  casa  de  Austria  perdieron  el  Portu- 
gal, el  Brasil  y  la  Holanda  que  nos  habian  traí- 
do. Sus  sucesores,  que  no  han  sabido  traer  á  la 
monaquía  una  pulgada  más  de  tierra,  dejaron 
que  ella  se  hiciese  pedazos  entre  sus  manos, 
unos  con  más,  otros  con  ménos  culpa,  todos  por 
ser  harto  pequeños  para  conservar  los  restos  de 
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nuestra  grandeza,  y  restituirnos  algo  delantiguo 
honor  y  poderío.  No  presenta  la  historia  ejem- 
plo de  una  desmembración  de  territorios  tan 
inmensa,  como  la  que  España  ha  padecido  du- 
rante los  reinados  de  la  casa  de  Borbon  ;  ni  la 
caida  del  imperio  romano  la  ofreció  semejante. 
De  esta  vil  monarquía  de  Cárlos  II...  se  han 
formado  todavía  en  Europa,  los  reinos  de  Bél- 
gica y  de  Nápoles,  gran  parte  de  la  Cerdeña  y 
del  llamado  Lombardo  Véneto.  En  América  el 
imperio  de  Haiti  y  diez  repúblicas:  Méjico, 
Guatemala,  Colombia,  Perú,  Bolivia,  Paraguay, 
Uruguay,  La  Plata,  Chile  y  Santo  Domingo, 
sin  contar  con  los  inmensos  territorios  de  la 
Florida,  La  Luisiana,  Tejas  y  California,  que 
hoy  se  cuentan  entre  los  de  la  Union  America- 
na, ni  las  innumerables  posesiones  que  nos  ha 
quitado  la  Inglaterra;  porque  en  Asia  yAfrica  y 
América,  y  en  la  Europa  misma,  apénas  se  pue- 
de dar  un  paso  sin  tropezar  con  nombres  espa- 
ñoles, que  señalan  provincias  y  fortalezas  de 
aquella  nación  afortunada  (i). 

Todavía  no  fueron  esos  males  los  mayores 
que  produjo  la  monarquía  absoluta.  El  más 
profundo  fué  el  rebajamiento  de  nuestra  raza, 
una  de  las  más  respetadas  del  mundo. 

Los  reyes  absolutos  trabajaron  para  ahogar 
en  el  corazón  del  pueblo  la  menor  participa- 
ción de  independencia  y  de  grandeza;  inocula- 
ron el  espíritu  de  intolerancia;  elevaron  la  trai- 
ción y  la  denuncia  á  la  categoría  de  virtudes 
cardinales;  fomentaron  la  intriga  en  el  seno  de 
las  familias,  instigando  al  padre  á  denunciar  al 
hijo,  á  la  hija  á  delatar  á  su  madre,  á  la  madre 
á  perder  á  su  marido;  pusieron  el  terror  de 
centinela  á  la  cabecera  de  cada  lecho,  la  hogue- 
ra como  amenaza  permanente  alumbrando  la 
entrada  de  cada  puerta,  el  espectro  del  inquisi- 
dor velando  junto  á  la  cama  de  cada  niño,  el 
tormento  á  disposición  de  cada  malvado  que  tu- 
viera alguna  venganza  que  ejercer.  Aquel  ca- 
rácter que  habia  llevado  á  cabo  tantas  hazañas, 
y  que  aún  llevó  por  Europa  el  espectáculo  de 
otras  nuevas,  paró  en  el  español  taciturno  y 
sombrío  que  fabricó  el  despotismo;  en  el  hom- 
bre, mudo  por  necesidad,  embozado  en  la  capa 


(i)  Cánovas  del  Castillo,  Historia  de  la  decadencia 
de  España. 


y  tapado  con  las  alas  del  sombrero,  dedicado 
ante  todo  á  vivir,  hablar  y  dormir,  sin  que  de 
ello  se  apercibiera  la  terrible  institución  que  es- 
taba siempre  observándole  en  lo  íntimo  de  su 
hogar  y  detrás  de  la  almohada  en  que  dormia  y 
soñaba. 

Al  llegar  el  siglo  de  las  discusiones,  los 
Reyes  Católicos  vinieron  á  ahogarlas,  im- 
portando el  negro  tribunal  cuando  empeza- 
ban el  renacimiento  y  la  reforma.  Se  prepa- 
raba el  triunfo  del  sentido  común  sobre  los  er- 
rores y  extorsiones  seculares,  y  se  entronizó  en 
España  un  misticismo  mortal  ,  que  declaraba 
los  sentimientos  puertas  del  pecado,  seduc- 
ción permanente  ,  vencida  tan  sólo  á  costa  de 
violaciones  de  la  naturaleza  ,  por  el  cilicio,  la 
soledad  y  la  contemplación  de  las  tinieblas. 
Contra  el  movimiento  libertador  y  progresivo 
que  amenazaba  á  un  mismo  tiempo  al  ponti- 
ficado y  al  imperio  ,  se  creó  la  milicia  espiri- 
tual del  jesuitismo  y  se  armaron  formidables 
ejércitos,  tenidos  por  invencibles  ,  porque  se 
desconocía  la  incontestable  virtud  de  las  nue- 
vas ideas.  Los  sabios  del  Renacimiento,  exhaus- 
tos por  la  moral  de  los  claústros,  se  sintieron  re- 
juvenecer al  reconstituirse  con  las  nuevas  ideas 
la  vida  de  la  sociedad  ;  la  mirada  tenebrosa  del 
místico  á  la  naturaleza  se  trasformó  en  obser- 
vación profunda  del  cielo,  y  el  cadáver  mismo, 
cosa  hasta  entonces  hedionda,  útil  tan  sólo  para 
tener  presente  la  idea  de  la  muerte,  se  convirtió 
en  libro  abierto  para  estudiar  la  vida.  Nosotros 
encerramos  la  ciencia  en  una  série  de  máximas, 
propias  por  lo  desconsoladoras,  para  llevar  á 
todos  los  ánimos  el  desencanto,  el  desaliento, 
la  postración  y  la  desidia. 

«¡Dichosos  los  que,  de  la  mañana  á  la  noche, 
trabajan,  sudan,  se  esfuerzan  y  se  aniquilan! 
¡Dichosos  los  que  habitan  en  las  desnudas 
buhardillas  ó  en  las  virtuosas  cabañas,  vivien- 
do de  raíces  y  durmiendo  sobre  paja!  ¡Dicho- 
sos los  que  sufren,  dichosos  los  que  ayunan, 
porque  no  tienen  tiempo,  ni  fuerza,  ni  ocasión 
para  meter  el  diente  al  maldito  fruto  que  lla- 
man la  ciencia,  y  se  conservan  humildes  y  te- 
merosos, dóciles  á  los  poderes  constituidos! 
¡Dichosos  los  pobres  que  no  necesitan  sacrificar 
sus  riquezas  ,  para  asegurarse  en  el  cielo  un 
puesto  de  felicidad  eterna!  Cada  gota  de  sudor 
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que  cae  de  su  frente  sobre  los  surcos  de  la  tierra, 
es  como  un  grano  de  semilla  echado  al  paraí- 
so, que  Ies  prepara  una  rica  cosecha  de  volup- 
tuosidad en  el  otro  mundo!»  Con  ese  lengua- 
je excitaban  á  la  sumisiony  también  á  la  haraga- 
nería los  altos  personajes,  las  clases  gobernan- 
tes, en  los  tiempos  preciosos  en  que  el  fraile 
decomisaba  al  labrador  en  las  eras  las  primicias 
de  sus  tierras,  y  tomaba  la  mejor  porción  de  sus 
aves  y  rebaños  á  título  de  diezmos  menores  ó 
minucias;  en  que  el  señor  esquilmaba  al  cose- 
chero á  la  puerta  del  molino;  en  que  el  fisco 
cobraba  el  barato  al  comercio;  en  que  la  rega- 
lía salia  al  encuentro  del  explotador;  en  que 
llovian  impuestos  sobre  los  villanos  para  que 
los  hombres  de  hábitos,  de  toga  y  espada  pasá- 
ran  perfectamente  la  vida,  no  absteniéndose  de 
los  goces  que  condenaban  como  perjudiciales. 
Resignado  el  pueblo  por  la  influencia  de  estas 
altas  máximas  á  toda  especie  de  privaciones, 
sufría  callado  las  flagelaciones  providenciales, 
que  decían  asegurarle  reposo,  bienestar,  igual- 
dad, libertad  y  goces  deslumbradores,  cuando 
penetrára  por  las  visiones  de  ultratumba. 

A  esas  causas  de  la  decadencia  y  degradación 
de  España,  se  añadia  la  distracción  del  genio  y 
la  actividad  nacional  en  locas  empresas  de  con- 
quista y  engrandecimiento  exterior;  miéntras 
los  demás  pueblos  europeos  despertaban  y  se 
dedicaban  á  la  observación  diligente  y  profun- 
da de  la  naturaleza,  elaborando  un  concepto 
más  alto  v  científico  de  la  realidad  de  la  vida, 
nosotros  quedábamos  reducidos  á  una  tribu  de 
sonámbulos  monomaniacos,  que  hacían  huir 
espantados  todos  los  gérmenes  de  ciencia,  de 
fomento  y  de  riqueza.  Esforzóse  aquel  régi- 
men, no  sólo  en  contener  los  latidos  dd  gran 
corazón  de  los  españoles,  tan  ardiente  y  apa- 
sionado hasta  entonces,  no  sólo  en  infiltrar  en 
él  el  espíritu  del  oscurantismo,  sino  también 


en  impedir  que  atravesára  las  fronteras  idea  ni 
sentimiento  que  no  estuviera  de  acuerdo  con 
la  voluntad  de  los  poderes  absolutos  dominan- 
tes: historia,  filosofía,  literatura  clásica,  litera- 
tura moderna,  todo  lo  que  era  ciencia  ó  arte, 
todo  fué  sacrificado  al  propósito  de  hacer  un 
elemento  de  reacción,  de  lo  que  hasta  entonces 
habia  sido  de  progreso:  los  que  se  empeñaron 
en  esterilizar  al  mundo,  no  repararon  que  se 
esterilizaban  á  sí  mismos,  y  que  pretendiendo 
matar  al  hombre  libre,  lo  que  mataban  era  la 
nación. 

Las  instituciones  democráticas,  flotantes  so- 
bre la  conquista  de  los  romanos,  la  irrupción  de 
les  bárbaros  y  la  invasión  de  los  árabes,  orga- 
nizaron y  desarrollaron  la  confederación  d: 
pequeños  reinos  y  repúblicas,  cuya  perfección, 
hoy  todavía  admirada  por  los  extranjeros,  se 
adelantó  más  de  un  siglo  á  la  nación  que  pri- 
mero tuvo  un  sistema  de  gobierno  análogo,  y 
alcanzó  un  apogeo  agrícola,  industrial,  artístico 
y  marítimo,  superior  al  de  todas  Jas  naciones 
que  salieron  de  la  Edad  Media;  á  los  doscien- 
tos años,  la  usurpación,  las  proscripciones,  la 
intolerancia  y  las  demencias  de  la  monarquía, 
habían  reducido  los  20.000.000  de  habitan- 
tes que  contaba,  á  5.420.000;  despoblada,  ar- 
ruinada, rebajada  á  uno  de  los  últimos  pues- 
tos, «era  tan  poca  cosa  que  no  merecía  hablar 
de  ella,»  y  tan  desdichada,  cien  años  después, 
que  inspiró  lástima  á  Napoleón,  á  quien  fué 
vendida:  si  otra  vez  más  reconquistó  su  inde- 
pendencia, fué  rompiendo  el  falsamente  llama- 
do antiguo  régimen,  y  volviendo  á  las  tradicio- 
nes democráticas,  para  sacar  de  la  federación 
de  repúblicas  que  constituyeron  las  juntas  pro- 
vinciales, arranque  y  elementos  para  expulsar, 
con  admiración  del  mundo,  al  conquistador 
ante  el  cual  casi  toda  Europa  se  postraba  de 
rodillas. 
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LA  REVOLUCION 


I 

Gobierno  del  pueblo  por  el  piLeblo  y  primer  ensayo  de  monarquía  constitucional . 

Lo  que  hizo  el  pueblo  español  cuando  la  monarquía  le  entregó  al  conquistador. — Lo  que  hicieron  la  junta  de  go- 
bierno, los  grandes  de  España,  los  cuatro  consejos  de  Castilla,  la  Inquisición,  los  generales  del  absolutismo,  y  las 
autoridades  provinciales  y  locales.  —  Un  fenómeno  saliente  en  la  historia  de  España  de  todos  los  tiempos. — 
Una  jornada  que  hizo  á  Madrid  digna  capital  de  España.  —  Qué  españoles  hicieron  coro  con  Murat  para  insultar 
al  pueblo  del  Dos  de  Mayo. — El  parte  del  alcalde  de  Móstoles. — Disposición  de  las  clases  gobernantes  á  servir  al 
invasor. — Resolución  popular  de  rechazarle. — Ofertas  de  Napoleón. — Glorias  y  poder  de  que  se  presentaba  ro- 
deado.— Resurrección  de  las  Cortes  de  Aragón. — Gobiernos  populares. — Confederación  de  repúblicas  peleando 
por  un  rey. — Democracia  pura  de  hecho. — Derrota  de  las  tropas  regulares. — Detrás  de  los  ejércitos  se  levantan  y 
dominan  las  guerrillas. — El  Empecinado. — Mina. — Guerrilleros  varios. — Lo  que  representaban. — La  aurora  de  la 
libertad. — Junta  central. — El  país  pedia  unánimemente  reformas. — Zaragoza. — Ingratitud  nacional. — Gerona. — 
La  muerte  de  Alvarez  pesa  sobre  la  memoria  de  Napoleón. — Las  reformas  de  Bayona. — Paralelo  entre  los  actos 
del  Deseado  y  del  Intruso.  —  Participación  que  corresponde  en  el  paralelo  á  la  opinión  popular.  —  Diversidad  de 
manifestaciones  del  espíritu  público. — España  rué  el  país  más  explotado  por  extranjeros  durante  el  antiguo  régi- 
men.— El  general  No  importa. — Lenguaje  que  levantó  la  opinión. — Apertura  de  las  Cortes  generales  en  la  isla  de 
León. — La  soberanía  reside  en  la  nación. —Cádiz. — La  asamblea  que  levantóla  nación  de  la  esclavitud  á  la  sobe- 
ranía, miéntras  el  pueblo  peleaba  á  sus  puertas. — El  19  de  Marzo  de  1812. — Los  legisladores  de  Cádiz. — Cortes 
ordinarias.  —  Empieza  el  Deseado  á  decir  oficialmente  quién  es. — El  conde  de  Barcelona. —Los  doceañistas. 


España  se  encontró  entregada  por  su  mo- 
narquía á  un  conquistador  ambicioso,  que 
galopaba  con  la  espada  en  la  mano  á  través  de 
Europa, — derribando  en  su  carrera  todas  las 
fronteras  que  encontraba  al  paso; — desbaratan- 
do todos  los  tronos  en  que  tropezaba,  rom- 
piendo los  enmohecidos  goznes  de  las  tradi- 
ciones pasadas,  hollando  los  siglos  en  su  car- 
rera con  la  facilidad  que  hollaba  su  caballo  la 
paja  del  campo  de  batalla,  y  arrebatando  las 
instituciones  más  arraigadas  por  el  absolutis- 
mo, para  colgarlas  al  arzón  de  su  silla,  como 
otro  tiempo  llevaba  el  vencedor  las  cabezas  de 
los  enemigos  vencidos. 

La  obra  de  aquel  hombre  extraordinario, 
que  tenía  el  rayo  en  la  mano,  y  agitaba  la 
mano  sobre  Europa,  que  representaba  la  fuer- 
za engendrada  por  la  filosofía  y  los  principios 
del  89  (fuerza  á  veces  ciega  é  infiel  á  su  mi- 
sión, pero  servidora  en  todo  caso  al  pensa- 
miento revolucionario),  consistía  en  lanzar  al 
mundo  por  nuevas  vías,  abrir  la  era  de  la  li- 
bertad y  la  igualdad,  renovar  la  geografía  del 


continente,  y  probar  la  facilidad  con  que  cedia 
la  fuerza  de  otras  edades,  al  choque  de  la  fuer- 
za moderna,  nacida  del  seno  de  la  revolución. 
Para  que  los  pueblos  creyeran  que  podia  des- 
truirse una  institución  generalmente  considera- 
da bajo  Ja  protección  del  cielo,  necesitaban  ver- 
la aniquilada  en  alguna  parte,  no  importaba 
dónde;  un  ejemplo  bastaba  y  Napoleón  se  en- 
cargó de  borrar  el  Noli  me  tangere,  divisa  de  lo 
que  pretendía  ser  una  sombra  de  la  divinidad 
sobre  la  tierra:  en  Lisboa  se  hallaba  establecida 
la  dinastía  de  Braganza ,  y  declaró  que  habia 
dejado  de  reinar;  en  Nápoles  la  dinastía  de 
Borbon,  y  la  arrojó  de  su  puesto;  en  España  la 
misma  dinastía,  y  cayó  por  sí  misma  en  su 
poder;  en  el  Haya  la  dinastía  de  Orange,  y  la 
despidió;  en  Stokolmo  la  dinastía  de  Vasa,  y  la 
declaró  jubilada;  en  Roma  la  doble  dinastía  de 
San  Pedro  y  del  rey  Pipino,  y  la  encerró  bajo 
llave  en  Fontainebleau ;  en  Inglaterra  la  dinas- 
tía de  Hannover,  y  no  la  deportó  á  Calcuta 
porque  no  pudo  pasar  el  canal  de  la  Mancha; 
en  Italia  y  Alemania  una  porción  de  dinastías 
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microscópicas,  y  las  destruyó  de  un  golpe  para 
trasformar  aquellos  pueblos. 

Cuando  los  Borbones  de  España  fueron  á 
entregarse  á  Napoleón  al  lado  allá  del  Pirineo, 
ya  le  habian  entregado  la  nación:  del  lado  acá 
relucian  las  espadas  del  imperio;  sus  banderas 
flotaban  en  nuestras  plazas  fuertes;  las  filas  de 
sus  soldados  habian  atravesado  el  Ebro;  sus 
baterías  cruzaban  á  galope  las  llanuras  de  Cas- 
tilla y  las  músicas  de  los  regimientos  hacian 
resonar  mezclados  en  las  calles  de  Madrid,  los 
himnos  de  la  revolución  y  los  pasos  dobles  de 
las  victorias  obtenidas  por  aquel  dios  de  la 
fuerza.  Ninguno  de  los  elementos  de  que  el 
absolutismo  habia  dispuesto  para  oprimir  á  los 
españoles  por  espacio  de  tres  centurias,  osaba 
atravesarse  en  el  camino  de  las  águilas  impe- 
riales; todos  se  persuadían  de  que  el  instru- 
mento más  fuerte  de  resistencia  que  pudiera 
oponérsele,  no  tendria  más  valor  que  un  áto- 
mo de  polvo  bajo  las  herraduras  del  caballo  de 
aquel  titán,  que  halló  en  todas  las  corporacio- 
nes constituidas  docilidad  bastante  para  que  la 
Gaceta  de  Madrid  estampára  estas  vergonzosas 
líneas:  «Condescendiendo  S.  M.  I.  y  R.  con  los 
deseos  manifestados  por  la  junta  de  gobierno, 
por  el  consejo  de  Castilla,  por  la  villa  de  Ma- 
drid y  por  diferentes  cuerpos  civiles  y  militares 
del  Estado,  de  que  entre  los  príncipes  de  su 
imperial  y  real  familia  fuese  designado  para 
rey  de  España  su  hermano  el  rey  de  Nápoles 
José  Napoleón,  ha  tenido  á  bien  hacer  á  S.  M. 
un  expreso  manifestándole  esto  mismo,  etc.» 
Los  grandes  de  España,  siguiendo  á  la  dinastía 
caida,  decían  desde  Bayona  al    nuevo  rey: 
«Los  españoles  esperan  toda  su  felicidad  del 
reinado  de  V.  M.  La  presencia  de  vuestra  real 
persona  en  España  se  desea  con  ansia...  Señor, 
los  grandes  de  España  en  todos  tiempos  han 
sido  distinguidos  por  su  fidelidad  para  con  su 
soberano;  V.  M.  hallará  en  ellos  esa  fidelidad 
y  la  afección  á  su  real  persona»  (i).  Y  añadian 
dirigiéndose  al  país  de  que  se  decían  grandes: 
«Las  reuniones  más  numerosas  de  las  tropas, 
desaparecerían  á  la  vista  de  un  ejército  discipli- 
nado, como  una  nube  de  humo  al  primer  so- 
plo de  los  vientos...  No  os  lisonjeéis  de  conse- 


(i)    Arenga  al  rey  José, 


guir  la  victoria  en  esta  lucha...  Tendréis  que 
rendiros.  Es  cosa  cierta  que  hemos  llegado  á 
una  situaciou  bien  desgraciada.  Pero,  ¿quién 
nos  ha  conducido  á  ella  sino  un  gobierno  in- 
dolente é  injusto,  á  quien  hemos  obedecido  por 
espacio  de  veinte  años?  ¿Y  qué  es  lo  que  nos 
resta  hacer?  ¡Reprimir  los  esfuerzos  de  los  se- 
diciosos!» (i).  Los  cuatro  consejos  de  Castilla 
afirmaban  que  «¡el  cielo  habia  criado  la  dinas- 
tía Napoleón  para  el  trono!».  La  Inquisición 
dijo  que  esperaba  que  José  elevase  á  España 
«al  grado  de  prosperidad  que  en  adelante  po- 
día esperarse  con  los  auxilios  del  genio  y  del 
poder  de  Napoleón  el  Grande,  su  augusto  her- 
mano.» El  ejército  no  desentonaba  aquel  cua- 
dro :  los  generales  se  ofrecían  al  paso  de  José  á 
vencer  los  obstáculos  para  la  proclamación:  el 
regimiento  infantería  de  Africa  se  empeñaba  en 
darle  guardia  en  su  viaje,  y  cuando  se  le  decía 
que  no  era  posible  á  la  tropa  que  no  fuera 
montada,  seguía  sin  embargo  al  nuevo  rey  tres 
leguas  á  la  carrera.  Las  autoridades  provincia- 
les y  locales  le  recibían  con  obsequios  y  feste- 
jos de  oficio,  con  músicas  y  fuegos  artificiales, 
y  en  algunas  partes  con  arcos  de  triunfo;  la 
Gaceta  presentaba  el  viaje  de  José  como  el  de 
un  monarca  deseado,  á  cuya  presencia  enlo- 
quecían de  júbilo  los  españoles  (2). 

El  pueblo  fué  el  único  que  no  se  conformó 
con  que,  ni  Cárlos  IV,  ni  Fernando  VII,  ni  los 
grandes,  ni  las  altas  corporaciones  civiles,  ni 
la  Inquisición,  ni  los  generales,  ni  las  autori- 
dades provinciales  y  locales  dispusieran  de  él 
como  de  un  rebaño. 


(1)  Proclama  de  los  grandes  de  España  el  8  de  Junio 
desde  Bayona. 

(2)  Ya  al  anunciarse  la  llegada  de  Napoleón,  antes 
de  la  partida  de  Fernando,  se  hicieron  todos  los  prepa- 
rativos de  un  grandioso  recibimiento,  se  erigieron  arcos 
triunfales  en  las  calles  que  debia  atravesar,  y  se  adorna- 
ron suntuosamente  los  jardines  del  Retiro,  para  celebrar 
con  espléndidos  saraos  la  venida  del  futuro  pariente. 

»Me  acuerdo,  dice  Galiano  hablando  del  palacio  de 
Madrid  en  época  posterior:  en  las  salas  se  paseaban  al- 
gunos franceses,  y  en  un  dormitorio  (el  de  la  reina  Ma- 
ría Luisa  creo),  dos  ó  tres  de  ellos  con  otras  tantas  mu- 
jerzuelas  de  mala  vida,  estaban  ensayándose  en  el  bolero 
con  acompañamiento  de  guitarra  y  castañuelas.  Veíanse 
por  allí  en  un  rincón  el  famoso  sombrerito  de  tres  picos 
con  un  par  de  botas  á  un  lado,  que  eran,  ó  se  suponian 
ser  del  mismo  Napoleón,  y  que,  enviados  á  esta  capital 
cuando  aún  estaba  en  ella  el  rey,  habian  servido  de 
prueba  de  que  el  emperador  francés  no  sólo  venía  á  Es- 
paña como  huésped,  sino  que  estaba  en  camino.  Obra 
citada.» 
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LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


Un  fenómeno  admirable,  entre  tantos  otros, 
presenta  en  todos  tiempos  la  historia  de  Espa- 
ña: cuando  las  naciones  más  poderosas  se  do- 
blan bajo  el  yugo  de  los  que  aspiraban  á  domi- 
narlas todas ,  cuando  las  legiones  extranjeras 
logran  hacerse  dueñas  de  las  posiciones  y  for- 
talezas peninsulares,  cuando  los  más  grandes 
capitanes  han  considerado  seguro  el  triunfo 
preparado  por  la  astucia,  cuando  toda  resisten- 
cia parece  inútil  y  áun  insensata;  se  presentan 
siempre  hombres  ,  generalmente  oscuros,  que 
inspirados  por  el  amor  á  la  patria,  la  llaman  á 
la  resistencia;  se  colocan  en  las  montañas  y  los 
desfiladeros,  se  encastillan  en  las  ciudades,  pro- 
vocan la  resistencia,  y  lo  mismo  desafian  á  los 
pretores ,  los  cónsules  y  los  guerreros  más  afa- 
mados que  envia  Roma  (acabando  las  huestes 
allegadizas  por  sorprender  y  derrotar  á  Cayo 
Plaucio  y  Lucio  Emilio) ,  que  abaten  el  amor 
propio  de  Dupont,  Belliard  y  los  generales  de 
Napoleón,  demostrando,  que  no  bastan  para 
dominar  la  Península,  ni  cuádruples  ni  quín- 
tuples  fuerzas  de  las  que  defienden  su  ¡depen- 
dencia (i). 

Madrid  fué  la  primera  población  que  encon- 
tró en  sus  habitantes  el  fuego  sagrado  del  pa- 
triotismo, la  primera  que  dió  su  sangre  por  la 
independencia  nacional:  hondamente  conmo- 
vido desde  la  víspera,  se  preparó  el  dia  2  á  des- 
afiar las  bayonetas  de  Napoleón,  á  luchar  con 
la  guardia  imperial,  á  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza,  á  despecho  de  autoridades  indignas,  que 
léjos  de  secundar  el  generoso  movimiento  de 
los  madrileños,  no  se  avergonzaban  de  mandar 
que  las  tropas  españolas  permaneciesen  encer- 
radas en  sus  cuarteles. — El  pueblo  fué  el  que 
se  arrojó  en  la  plaza  de  Palacio,  sobre  el  ayu- 
dante de  Muraí  Lagrange;  cayó  en  la  Puerta 
del  Sol  sobre  los  soldados  mamelucos,  que  ve- 
nían del  Retiro;  hizo  frente  á  12.000  franceses, 
disciplinados  y  aguerridos,  protegidos  por  7.000 
más  acantonados  en  Fuencarral,  Chamartin, 


(1)  Una  caricatura,  de  las  que  circularon  en  aquella 
época,  representaba  unas  montañas,  sobre  las  cuales  ha- 
bia  un  cartel  que  decia:  ^Ronces'valles:^  al  pié  se  veia  un 
moceton,  medio  soldado,  medio  contrabandista,  fumando 
y  con  el  trabuco  en  el  brazo:  por  el  desfiladero  apareciaun 
francés  ,  que  echando  mano  al  bolsillo  ,  preguntaba  al 
español:  —  " ¿Monsieur,  combien  /'  etitréeP» — A  lo  cual  con- 
testaba el  guerrillero: — ^Compare ,  aquí  no  ze  págala  en- 
tráa;  lo  que  ze  paga  e%  la  zalía," 


Pozuelo,  San  Bernardino,  Casa  de  Campo, 
Aranjuez,  Toledo  y  el  Escorial  y  obligó  á  retro- 
ceder á  las  columnas  de  los  veteranos  de  Ma- 
rengo  y  de  Austerlitz,  que  avanzaban  por  la 
Carrera  de  San  Jerónimo,  y  las  calles  de  Alca- 
lá, Mayor,  de  la  Montera,  Concepción  Jerónima 
y  Carretas.  ¿Qué  general  desenvainó  la  espada 
para  ponerse  al  frente  del  pueblo?  Ninguno. 
¿Qué  fuerza  pública  ayudaba  á  los  madrileños? 
Ninguna:  en  su  cuartel  habia  formado  un  ba- 
tallón. «Vengan  ustedes,  les  decia  el  pueblo  con 
entusiasmo;  nosotros  iremos  delante  ó  nos  mez- 
claremos en  las  filas.»  El  batallón  tenía  que 
obedecer  á  la  ordenanza  y  permaneció  inmóvil. 

Un  oficial  subalterno,  Velarde,  fué  quien  al 
oirías  primeras  descargas,  exclamó:  «¡Vamos 
á  batirnos,  á  morir,  á  vengarnos!»  Aquel  héroe 
se  dirigió  al  frente  del  pueblo  al  cuartel  de  vo- 
luntarios de  Estado,  calle  Ancha  de  San  Ber- 
nardo, y  presentándose  á  la  puerta,  dijo  al  co- 
ronel: «Si  me  dá  V.  S.  una  sola  compañía, 
pongo  á  su  disposición  el  parque  de  artillería 
sin  perder  un  hombre:»  obtenidos  por  junto  3o, 
cumplió  su  palabra  y  se  apoderó  de  la  guardia 
francesa:  aquel  oficial  contestó  á  Daoiz  cuando 
le  preguntó  en  virtud  de  qué  orden  tomaba 
aquellas  disposiciones:  «Las  órdenes  dadas  no 
tienen  valor,  atendido  el  estado  en  que  se  halla 
el  pueblo»  (1).  Velarde  y  Daoiz,  dos  oficiales 
subalternos,  fueron  los  que  abrieron  las  puer- 
tas del  parque  á  los  madrileños,  y  les  distribu- 
yeron fusiles,  sables,  piedras  de  chispa  y  cartu- 
chos. Tres  horas  duró  aquella  lucha  de  gigantes, 
siempre  con  la  esperanza  de  que  la  guarnición 
española  vendria  á  tomar  parte  en  ella;  pero  los 
soldados  estaban  aprisionados  en  sus  cuarteles; 
los  franceses,  afluían  cada  instante  en  mayor 
número;  Daoiz  acababa  de  ser  herido;  las  mu- 
niciones estaban  agotadas;  las  piedras  de  chis- 
pa, que  habían  hecho  las  veces  de  metralla, 
concluían  también;  Ruiz,  teniente  de  volunta- 
rios, habia  recibido  ya  la  herida  que  le  causó 
la  muerte;  murió  Daoiz,  pereció  Velarde,  y  los 


(1)  Hay  injusticia  notoria  en  el  hábito  de  anteponer 
el  nombre  de  Daoiz,  que  pen'aba  en  la  Ordenanza  antes 
que  en  la  patria,  al  de  Velarde,  que  hacía  tiempo  venía 
tramando  una  conspiración  para  sublevar  á  la  vez  todos 
los  departamentos  de  artillería,  y  que  estuvo  á  punto  de 
iniciarla  insurrección  en  el  acto  de  llevar  á  Murat  la  es- 
pada  de  Francisco  I. 
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franceses  pudieron  entrar  en  el  parque,  pasan- 
do por  encima  de  900  cadáveres  de  sus  camara- 
das.  Muertos  todos  los  artilleros  que  servían  las 
piezas  de  la  calle  de  San  José,  se  encargaron  de 
cargarlas  y  dispararlas  las  mujeres;  ni  el  nom- 
bre siquiera  de  aquellas  heroinas  se  ha  salvado 
del  olvido.  Verdad  es  que  los  únicos  persona- 
jes que  combatieron  en  aquella  muchedumbre 
de  rudas  formas  y  de  pobre  ropa,  son  dos  capi- 
tanes y  un  teniente.  En  vano  se  buscará  en  los 
anales  del  2  de  Mayo  un  covachuelista,  ni  un 
magistrado,  ni  un  ministro,  ni  un  obispo,  ni 
un  inquisidor,  ni  un  fraile,  ni  un  general,  ni 
un  cortesano,  ni  un  elemento  de  los  del  anti- 
guo régimen  que  se  pusiera  al  frente  del  pue- 
blo, ni  siquiera  que  se  hiciera  notable  en  la 
jornada:  nadie  vió  el  color  azul  en  la  sangre 
que  regó  las  calles  de  la  capital  de  España. 

Cuando  se  medita  en  la  gloriosa  jornada  del 
2  de  Mayo;  cuando  se  reflexiona  en  la  lucha 
épica  de  un  pueblo,  inexperto  en  revoluciones, 
sin  el  auxilio  de  las  barricadas  y  de  los  recur- 
sos que  han  llegado  á  formar  en  nuestros  dias 
una  verdadera  táctica  popular  contra  la  fuerza 
bruta;  luchando  desesperadamente  á pecho  des- 
cubierto contra  la  agresión  de  un  Imperio  que 
casi  era  ya  dueño  de  Europa,  parece  oirse  en  el 
eco  de  ese  dia  inmortal  el  último  grito  de  la  Es- 
paña moribunda,  recogido  por  aquella  genera- 
ción, para  que  las  siguientes  tomáran  acta  del 
vergonzoso  abandono  que  habian  tenido  por  re- 
sultado tres  siglos  de  obediencia  al  absolutis- 
mo: cada  una  délas  víctimas  del  2  de  Mayo  se 
levantó,  al  espirar,  sobre  la  punta  de  los  piés, 
para  dejarnos  en  su  testamento,  no  tanto  un 
legado  de  odio  á  Murat  como  el  deber  de  ale- 
jar de  la  patria  los  elementos  que  la  habian  en 
tregado  al  extranjero  (1);  cada  uno  de  los  que 
sobrevivieron  al  combate,  escribió  con  la  san- 
gre que  regaba  las  calles  de  Madrid  una  línea 
para  la  mirada  inmortal  de  la  historia ;  un  nue- 
vo testimonio  de  que  las  dinastías  pueden  aca- 
bar, pero  las  naciones  son  eternas. 

Impostura  histórica  es  la  tentativa  de  robar 
al  pueblo  la  gloria,  que  sólo  á  él  pertenece, 


(1)  "Hemos  tenido  á  bien  nombrar  lugar-teniente  gene- 
ral del  reino,  á  nustro  primo  el  gran  duque  de,  Berg,  que 
al  mismo  tiempo  manda  las  tropas  de  nuestro  aliado 
el  emperador  de  los  franceses, ■> — Decreto  de  Carlos  IV . 


para  adornarse  con  ella  elementos  que,  no  sólo 
la  usurpan,  sino  que  llevan  consigo  la  tradi- 
ción oficial  délos  que  rechazaron  y  condenaron 
la  jornada  del  dos  de  Mayo.  Cuando  se  busca 
inútilmente  en  las  relumbrantes  comitivas  de 
los  fastuosos  aniversarios  del  dos  de  Mayo, 
una  representación  del  artesano  de  la  Red  de 
San  Luis,  del  cazador  de  la  calle  del  Cármen, 
del  carbonero  de  la  calle  de  Osuna,  del  chispe- 
ro de  la  calle  de  San  Andrés,  de  las  amazonas 
del  Parque,  y  de  tantos  héroes  oscuros  ,  cuyas 
hazañas  conserva  la  tradición;  y  no  se  ven  más 
que  uniformes,  togas ,  sombreros  galoneados, 
bandas,  cruces  y  fajas,  se  provoca  el  recuerdo 
de  que  la  única  parte  que  la  magistratura  tomó 
en  el  2  de  Mayo,  fué  para  prestar  auxilio  á 
Murat,  y  el  único  general  que  figuró  en  aque- 
j  Ha  jornada,  fué  el  capitán  general  Negrete, 
I  no  en  la  lucha,  sino  en  la  casa  de  Correos  for- 
¡  mando  parte  del  consejo  de  guerra,  presidido 
;  por  Gruchi,  que,  despechado  de  que  un  pue- 
|  blo  inerme,  sin  jefes  y  sin  instrucción  hubiese 
humillado  á  las  tropas  del  imperio,  mandó  fu- 
silar bárbaramente  al  artesano'á  quien  se  le  en- 
contraba una  herramienta  cortante,  y  hasta  á 
la  costurera  en  cuyo  bolsillo  se  hallaban  unas 
tijeras. 

La  junta  suprema  de  gobierno  ,  nombrada 
por  Fernando  bajo  la  presidencia  de  su  tio 
D.  Antonio,  recibía  de  éste  un  billete  de  des- 
pedida que  demuestra  su  capacidad  (1);  y 
!  al  dar  cuenta  á  los  capitanes  generales  y  á 
los  presidentes  de  las  provincias  del  «incidente 
provocado  por  un  corto  número  de  personas 
inobedientes  á  las  leyes,»  exigía  «que  aquel 
triste  ejemplo  fuera  el  último»  (2).  El  Consejo 
casi  parodiaba  el  bando  draconiano  de  Murat. 
imponiendo  pena  de  muerte  al  que  usara  armas 
blancas  ó  de  fuego,  y  recomendando  la  mejor 
armonía  con  la  tropa  francesa,  que  acababa  de 
fusilar  á  paisanos  indefensos  (3).  El  consejo  de 
la  Inquisición  confirmaba  los  insultos  de  Mu- 


(1)  Este  vergonzoso  documento  decia  así:  "Al  Sr.  Gil. 
A  la  junta  para  su  gobierno  le  pongo  en  su  noticia,  como 
me  he  marchado  á  Bayona  de  orden  del  rey,  y  digo  á 
dicha  junta,  que  ella  siga  en  los  mismos  términos  como 
si  yo  estuviese  en  ella.  ¡Dios  nos  la  dé  buena!  Adiós, 
señores,  hasta  el  valle  de  Josafat, — Antonio  Pascual." 

(a)    Circular  de  3  de  Mayo. 

(1)    Bandos  del  10  de  Abril  y  2  de  Mayo. 


LUCHAS  roÜTlCA5  EN  ESPAÑA 


rat,  llamando  sublevación  escandalosa  al  glo- 
rioso alzamiento,  recomendando  al  clero  que 
inculcára  en  los  espíritus  la  hospitalidad  á  unos 
oficiales  y  soldados  amigos  que  no  ofenden  á 
nadie  ,  y  condenando  los  que  llamaba  «desór- 
denes revolucionarios  con  la  máscara  del  'pa- 
triotismo^ (i).  «La  tropa  de  casa  real  y  la  guar- 
nición de  Madrid»  daban  lugar  á  que  Murat 
manifestase  «lo  satisfecho  que  habia  quedado 
con  la  buena  conducta  que  S.  A.  habia  obser- 
vado en  los  militares...  viendo  que  se  habían 
unido  á  la  tropa  del  emperador  para  reprimir 
la  rebelión  del  populacho...»  «Todos  los  oficiales 
generales  y  toda  la  oficialidad  de  la  tropa  de 
casa  real,»  tenían  «la  honra  de  presentarse 
á  S.  A.  I.  y  R.,  para  reiterarle  la  oferta  de 
sus  servicios»  (2).  Cárlos  IV  llamaba  «hombres 
pérfidos»  á  los  que  hacían  armas  contra  los 
franceses  ;  llamaba  «facciosa»  la  agitación  pa- 
triótica de  los  ánimos,  decía  que  los  que  suge- 
rían ideas  contra  la  Francia,  si  eran  escuchadas, 
acarrearían  «la  pérdida  de  las  colonias,  la  divi- 
sión de  las  provincias;»  y  concluía  pidiendo 
que  se  confiára 'en  su  experiencia  y  se  obede- 
ciera la  autoridad  que  debia  al  Todopoderoso 
y  á  sus  padres:  «seguid  mi  ejemplo,  concluía, 
y  persuadios  de  que  sólo  la  amistad  del  grande 
emperador  de  los  franceses  puede  salvar  á  Es- 
paña» (3).  Fernando  VII  y  los  infantes  D.  Cár- 
los y  D.  Antonio,  decían  á  la  nación  que  todo 
esfuerzo  de  sus  habitantes  sería,  no  sólo  inútil, 
sino  funesto ,  y  que  sólo  serviría  para  derra- 
mar ríos  de  sangre :  absolvían  á  los  españoles 
desús  obligaciones...  exhortándolos  á  mante- 
nerse tranquilos ,  con  lo  cual  darían  el  testimo- 
nio mayor  de  lealtad»  (4). 

Un  estremecimiento  de  la  nación  entera,  tan 
odiosamente  atacada;  una  especie  de  furor  di- 
vino, apoderado  de  todo  el  que,  ni  habia  vivido 
de  la  dinastía  destronada  ,  ni  aspiraba  á  vivir 
conla  nueva,  respondió  al  grito  del  2  de  Mayo. 
Los  fugitivos  de  aquella  jornada  llegaron  á 
Móstoles,  pequeña  villa  á  tres  leguas  de  Ma- 
drid, y  D.  Juan  Pérez  Villamil  aconsejó  al  al- 
calde, D.  Andrés  Torrejon,  que  comunicase  la 

(1)  Circular  de  6  de  Majo. 

(2)  Minerva.  Boletín  de  noticias  oficiales. 

(3)  Manifestación  real  de  4  de  Mayo. 

(4)  Proclama  de  12  de  Mayo  desde  Burdeos. 


sangrienta  noticia  de  lo  ocurrido  al  inmediato 
pueblo,  para  que  éste  lo  hiciera  á  su  vecino,  y 
corriese  por  las  provincias  del  Mediodía,  úni- 
cas donde  no  habia  riesgo  de  que  fuese  inter- 
ceptada por  los  franceses.  Con  tal  celeridad  se 
comunicó,  que  el  día  4  llegó  á  Badajoz  el  céle- 
bre parte;  decía  así:  «La  pátria  está  en  peligro. 
Madrid  perece  víctima  de  la  perfidia  francesa. 
Españoles,  acudid  á  salvarle.  Mayo  2  de  1808. 
El  Alcalde  de  Móstoles.»  Fué  este  papel  tea  in- 
cendiaria que  iba  creciendo  al  pasar  de  mano 
en  mano,  y  al  llegar  á  Talavera  ya  suponía  á 
Madrid  ardiendo  por  los  cuatro  costados  y  con- 
vertido en  lago  de  sangre.  Al  recibirle  en  Ba- 
dajoz, el  conde  de  la  Torre  del  Fresno,  gober- 
nador, y  el  general  Solano,  jefe  de  las  tropas 
que  habían  regresado  de  Portugal,  convocaron 
á  una  junta  de  autoridades,  y  se  disponían  á 
marchar  sobre  Madrid,  cuando  llegada  la  noti- 
cia de  que  el  alzamiento  de  la  capital  habia  sido 
ahogado,  y  para  Solano  la  de  que  Murat  le  res- 
tituia  en  el  mando  de  la  capitanía  general  de 
Andalucía,  decidió  encargarse  de  él,  y  Torre 
del  Fresno  convertirse  en  enemigo  del  alza- 
miento. Pero  el  pueblo  siguió  al  teniente,  Rey 
Mancio,  y  al  luego  ilustre  Calatrava,  que  con 
otros  patriotas  tenían  preparado  el  levanta- 
miento general  de  la  provincia;  sublevada  la 
población  asaltó  la  casa  del  gobernador  y  le 
mató  cuando  huia  al  Guadiana,  llamándole 
traidor;  al  mes  habia  en  aquella  provincia 
20.000  hombres  sobre  las  armas.  En  Cádiz  hi- 
zo Solano  la  misma  resistencia  al  alzamiento 
que  en  Badajoz,  y  el  pueblo  puso  el  mismo  em- 
peño en  realizarle;  amotinóse,  asaltó  su  casa,  y 
le  conducía  á  la  horca,  en  medio  de  una  nube 
de  denuestos,  cuando  una  herida  recibida  en  Ja 
plaza  de  San  Juan  de  Dios,  le  hizo  expiar  su 
error  con  la  vida.  El  gobernador  militar  y  la 
Audiencia  de  Oviedo  intentaron  publicar  el 
sanguinario  bando  de  Murat;  el  pueblo  se  amo- 
tinó y  lo  estorbó.  En  la  Coruña,  un  sillero,  lla- 
mado Sinforiano  López,  llevó  á  la  multitud  al 
palacio  del  capitán  general  y  obligó  á  formarla 
junta.  En  Valencia  un  vendedor  de  pajuelas 
rasgó  el  periódico  que  contenia  las  renuncias 
de  Bayona,  y  en  unión  con  un  fraile,  el  P.  Ri- 
co, obligaron  al  capitán  general,  conde  de  la 
j  Conquista,  á  abandonar  su  puesto,  haciendo 
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otro  tanto  con  la  Audiencia,  que  también  se 
resistia:  el  capitán  general,  la  Audiencia  y  el 
Arzobispo,  cometieron  la  villanía  de  dar  parte 
secretamente  á  Murat  y  de  intentar  corromper 
al  fraile;  al  dia  siguiente  pueblo  y  tropa  se  apo- 
deraron de  la  ciudadela  y  declararon  la  guerra 
á  Napoleón  (i).  El  mismo  dia  en  que  Astúrias 
hacia  resonar  en  sus  montañas  el  grito  de  inde- 
pendencia (2),  acudió  el  pueblo  de  Zaragoza  á 


(1)  Un  canónigo  de  San  Isidro  de  Madrid,  llamado 
Baltasar  Calvo,  de  exterior  devoto,  siempre  con  la  cabe- 
za inclinada  al  suelo  en  señal  de  humildad,  con  palabras 
de  misericordia  y  nombres  venerables  en  los  labios,  pero 
sediento  de  sangre  y  de  persecuciones  contra  los  janse- 
nistas,  fué  á  Valencia  juzgando  encontrar  allí  apoyo 
popular  para  los  horribles  planes  que  meditaba.  Trató 
de  asociarse  al  padre  Rico;  pero  éste  se  negó,  y  sabiendo 
que  en  aquellos  momentos  el  mejor  medio  de  alcanzar 
popularidad,  era  singularizarse  en  la  aversión  á  los  fran- 
ceses, concibió  el  proyecto  de  asesinar  á  todos  los  que  la 
Junta  habia  hecho  encerrar  en  la  ciudadela  para  salvar- 
los de  un  atropello;  promovió  un  alboroto  que  empezó 
por  el  allanamiento  y  saqueo  de  las  casas  de  los  comer- 
ciantes franceses  allí  establecidos,  dirigió  á  la  multitud 
á  la  ciudadela,  se  adelantó  para  decir  á  los  franceses 
que  el  populacho  queria  degollarlos,  y  que  movido  él 
de  piedad  cristiana,  habia  preparado  su  salvación  fran- 
queándoles el  postigo  que  daba  al  campo;  hizo  dar  en- 
tonces gritos  convenidos  de  traición  y  venganza  ,  para  per- 
suadir á  las  turbas  de  la  fuga  de  los  f  ranceses,  y  precipitán- 
dola sobre  ellos,  los  desventurados  prisioneros,  inermes, 
de  rodillas  los  más  y  levantando  las  manos  al  cielo  implo- 
íando  piedad,  fueron  degollados  impunemente.  El  canó- 
nigo Calvo  presenciaba  la  matanza  con  estúpida  frial- 
dad, animando  á  los  sicarios  con  las  seguridades  de  que 
ningún  acto  era  más  meritorio  á  los  ojos  de  Dios  que 
matar  franceses;  así  perecieron  cerca  de  400,  y  todavía 
no  fueron  esas  las  últimas  víctimas  de  Calvo;  aquel  mons- 
truo hubiera  acabado  exterminando  á  los  que  le  estorba- 
ban,  si  el  padre  Rico  no  hubiese  pedido  su  prisión  a  la 
Junta,  que  le  envió  á  Mallorca :  en  su  defensa  alegó  el 
canónigo  la  máxima  de  los  jesuítas,  que  si  habia  obrado 
mal  ,  la  intención  del  bien  que  en  él  habia  obrado  de- 
bía eximirle  de  toda  culpa  y  castigo :  el  tribunal  le  con- 
denó a  muerte,  y  agarrotado  de  noche,  al  siguiente  día 
fué  expuesto  su  cadáver  en  la  plaza  de  Santo  Domingo, 
con  un  cartel  que  decia:  "Por  traidor  á  la  patria  y  man- 
dante vil  de  asesinos.»  Casi  en  todos  los  puntos  donde 
los  clérigos  tomaron  parte  en  el  alzamiento,  ántes  que  de 
robustecerle,  se  encargaron  de  mancharle  con  actos  de 
crueldad,  que  revelaban  la  escuela  inquisitorial. 

(2)  La  primera  provincia  que  entabló  tratos  con  el 
gobierno  inglés,  fué  Astúrias,  por  medio  de  dos  repre- 
sentantes: el  conde  de  Toreno,  uno  de  ellos,  da  cuenta 
de  la  misión  en  estos  términos:  '>No  eran  todavía  las 
siete  de  la  mañana,  cuando  pisaron  los  umbrales  del  al- 
mirantazgo, y  su  secretario  apenas  daba  crédito  á  lo  que 
oia,  procurando  con  ánsia  descubrir  en  el  mapa  el  casi 
imperceptible  punto  que  osaba  declararse  contra  Napo- 
león. Poco  después,  y  en  hora  tan  temprana  se  avistó 
con  los  diputados  mister  Caning,  ministro  de  relaciones 
extranjeras.  En  vista  de  las  proclamas,  y  del  calor  y 
persuasivo  entusiasmo  que  animaba  á  los  enviados  astu- 
rianos (común  entonces  á  todos  los  españoles),  no  dudó 
un  ínstame  el  ministro  inglés  en  asegurarlos  que  el  go- 
bierno de  su  majestad  británica  protegería  con  el  mayor 
esfuerzo  el   alzamiento  de  la  provincia  que  representa- 


casa  del  capitán  general  dirigido  por  unos  cuan- 
tos labradores,  entre  los  cuales  sobresalía  un  tal 
Ivort,  más  conocido  por  el  tio  Jorge,  hombre 
de  claro  entendimiento,  de  sano  corazón  y  de 
carácter  enérgico,  cualidades  que  suplían  su 
falta  de  cultura,  y  le  constituían  en  uno  de 
esos  caudillos  que  el  pueblo  obedece  y  sigue 
con  simpatía  y  por  un  poderoso  instinto  de 
conservación.  En  vano  quisieron  excusarse  el 
capitán  general  y  el  general  segundo  cabo,  di- 
ciendo que  sólo  entregarían  armamento  á  los 
militares,  pero  no  á  gente  inexperta:  la  mul- 
titud los  obligó  á  ir  á  la  Aljafería,  y  se  apode- 
ró de  25.000  fusiles  que  allí  habia,  dejándolos 
además,  prisioneros.  El  mismo  efecto  que  en  Ba- 
dajoz produjo  en  Sevilla  el  oficio  del  alcalde  de 
Móstoles;  cejaron  las  autoridades  al  saber  el 
desenlace  del  2  de  Mayo;  pero  no  el  pueblo, 
que  se  levantó  dando  lugar  á  la  creación  de  la 
Junta  que  se  tituló  suprema  de  España  é  Indias. 
El  6  de  Junio,  á  nombre  de  Fernando  VII,  y 
de  la  nación  española,  declaró  con  toda  solem- 
nidad la  guerra  á  Napoleón  y  á  Francia  por 
tierra  ypor  mar  (i).En  Valladolid,en  Palencia, 
en  Jaén,  en  Granada,  se  repitieron  las  víctimas 
de  su  indiscreción  ó  de  sus  antecedentes,  con- 
trarios al  sentimiento  público. 

Los  generales  entregaron  por  descuido  ó 
confianza  criminal  las  plazas  fuertes,  se  nega- 
ron comunmente  á  secundar  el  alzamiento,  le 
desaprobaron  y  hasta  le  combatieron,  y  fueron 
á  alistarse  en  las  filas  del  enemigo,  conserván- 
dose en  las  de  la  pátria  precisamente  aquellos 
que  ménos  importancia  militar  tenían.  Las  au- 


ban.  Las  Cámaras  acogieron  con  asentimieuto  univer- 
sal la  demanda  y  el  pueblo  inglés  la  celebraba  con  en- 
tusiasmo.» No  les  era  dado  á  los  diputados  moverse,  ni 
ir  á  parte  ninguna,  sin  que  se  prorrumpiese  en  rededor 
suyo  en  vítores  y  aplausos.  Entre  las  demostraciones 
extraordinarias  que  entonces  hubo,  una  de  ellas  fué  el 
haber  sido  recibidos  los  enviados  de  Astúrias  con  tales 
aplausos  y  aclamaciones  el  primer  dia  que  asistieron  á 
la  ópera  en  el  palacio  de  Keensburg,  que  se  suspendió 
la  representación  cerca  de  una  hora. 

(1)  Hé  aquí  las  medidas  indicadas  por  la  Junta  de 
Sevilla  en  la  proclama  dirigida  á  las  provincias  para  rom- 
per las  hostilidades:  evitar  batallas  campales;  hacer  la 
guerra  en  pequeñas  y  numerosas  partidas;  acometer  por 
los  flancos  y  retaguardia;  no  dejar  un  momento  de  des- 
canso al  enemigo,  interceptar  sus  convoyes  y  sorprender 
sus  depósitos;  cortarle  toda  comunicación  por  Francia  y 
Portugal;  fortificar  los  puntos  que  ofreciesen  grandes 
ventajas  naturales;  desprestigiar  á  Napoleón  abultando 
el  charlatanismo  de  los  periódicos  franceses. 
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diencias  resistieron  y  persiguieron  los  primeros 
arranques  populares,  á  que  la  magistratura  se 
manifestó  en  su  generalidad  resueltamente  con- 
traria. En  una  palabra,  las  eminencias  de  las 
clases  sociales,  en  toda  España  como  en  Ma- 
drid el  2  de  Mayo,  no  opusieron  resistencia  al 
invasor;  esta  nació  de  las  clases  inferiores,  fal- 
tas de  ciencia,  pero  dotadas  de  un  admirable 
instinto  de  acierto;  irreflexivas,  pero  entusiastas; 
sin  cálculo,  pero  llenas  de  patriotismo  ardiente 
y  de  sentimientos  profundos  de  dignidad  y  ab- 
negación. 

Entretanto  el  emperador  Napoleón  se  ex- 
presaba en  estos  términos:  «Españoles:  Des- 
pués de  uná  larga  agonía,  vuestra  nación  iba  á 
perecer.  He  visto  vuestros  males  y  voy  á  reme- 
diarlos. Vuestra  grandeza  y  vuestro  poder  ha- 
cen parte  del  mió;  vuestros  príncipes  me  han 
cedido  todos  sus  derechos  á  la  corona  de  Espa- 
ña. Yo  no  quiero  reinar  en  vuestras  provin- 
cias; pero  quiero  adquirir  derechos  eternos 
al  amor  y  al  reconocimiento  de  vuestra  poste- 
ridad. Vuestra  monarquía  es  vieja;  mi  mi- 
sión es  renovarla;  mejoraré  vuestras  institucio- 
nes y  os  haré  gozar,  si  me  ayudáis,  de  los  be- 
neficios de  una  reforma,  sin  que  experimen- 
téis quebrantos,  desórdenes  ni  convulsiones.... 
garantizándoos  una  constitución  que  concilie 
la  santa  y  saludable  autoridad  del  soberano  con 
las  libertades  y  privilegios  del  pueblo.  Españo- 
les: recordad  lo  que  han  sido  vuestros  padres, 
y  contemplad  vuestro  estado.  No  es  vuestra  la 
culpa,  sino  del  mal  gobierno  que  os  ha  regido.» 
Y  quien  eso  decia  á  los  españoles  no  era  un 
pretendiente  cualquiera:  era  el  gran  capitán 
del  ejército,  á  quien  una  sola  campaña  le 
habia  valido  el  donativo  de  una  bandera  (i),  en 
que  se  leia  lo  siguiente:  «El  ejército  de  Italia 
ha  hecho  1 5o. ooo  prisioneros;  ha  ganado  170 
banderas;  55o  piezas  de  artillería  de  sitio;  600 
de  campaña;  5  útiles  de  puentes;  9  navios:  12 
fragatas;  12  corbetas  y  18  galeras. — Armisticios 
con  los  reyes  de  Cerdeña  y  Nápoles,  con  el 
Papa  y  con  los  duques  de  Parma  y  Módena. — 
Preliminares  de  Loeben. — Convenio  de  Mon- 
tebello  con  la  república  de  Génova. — Tratados 

(1)  Bandera  dada  por  el  directorio  al  ejército  de  Ita- 
lia el  20  de  frimario  del  año  VI,  dia  de  la  entrega  del 
tratado  de  Campo-Formio. 


de  paz  de  Tolentino  y  de  Campo-Formio. — 
Libertad  dada  á  los  pueblos  de  Bolonia,  Fer- 
rara, Módena,  Massa-Carrara,  Romanía,  Lom- 
bardía,  Brescia,  Bérgamo,  Mántua,  Cremona, 
parte  del  Veronés,  Chiavenna,  Bormio  y  la 
Valtelina;  á  los  pueblos  de  Génova,  á  los  feu- 
dos imperiales,  á  los  pueblos  de  los  departa- 
mentos de  Córcega,  del  mar  Egeo  é  Itaca. — 
Remitidas  á  París  las  obras  maestras  de  Miguel 
Ángel,  el  Guerchino,  el  Ticiano,  Pablo  Vero- 
nés, el  Correggio,  Albano,  los  Carachas,  Ra- 
fael, Leonardo  Vinci,  etc. — Triunfos  en  18  ba- 
tallas campales,  Montenotte,  Millésimo,  Mon- 
dovi,  Lodi,  Borghetto,  Lonato,  Castiglione, 
Roveredo,  Bassano,  Saint-Georges,  Fontanavi- 
va,  Caldiero,  Arcóle,  Rívoli,  la  Favorita,  el 
Tagliamento,  Tarwis,  y  Newmartch. — 67  re- 
friegas trabadas.» 

La  nación  espartóla  contempló  asombrada 
tantas  indignidades,  tantas  perfidias,  tantas  y 
tan  grandes  amenazas,  hasta  que  de  pronto,  la 
voz  de  la  patria  voló  espontáneamente  por  los 
aires  de  un  confín  á  otro  confín  de  la  Península 
sobre  los  cañones  y  los  parques  franceses  á 
través  de.  las  bayonetas  y  los  penachos  tricolo- 
res, llamando  á  las  armas  á  todo  el' que  sintie- 
ra correr  por  sus  venas  la  sangre  de  los  héroes 
para  resistir  á  los  invasores.  «Diez  meses,  di- 
ce Argüelles ,  devoró  en  silencio  la  amargura 
de  su  situación,  término  igual  á  otros  tantos 
siglos,  para  sufrir  la  ignominia  y  oprobio  de 
ella,  y  para  que  los  que  la  gobernaban  volvie- 
sen en  su  acuerdo  y  la  salvasen  del  abismo  á 
que  la  habían  conducido.  No  lo  hicieron;  v 
España,  á  principios  de  Junio  de  1808,  estaba 
toda  en  insurrección  abierta  contra  sus  opre- 
sores domésticos  y  extranjeros»  (1). 

Con  razón  recordaba  Cádiz  algunos  años 
después,  oyendo  recitar  estos  versos  de  Beña, 
el  axioma  que  Napoleón  habia  enseñado  algún 
tiempo  antes  á  los  polacos: 

'>Y  escrito  está  en  los  libros  del  destino 
Que  es  libre  la  nación  que  quiere  serlo»  (2). 


(1)  Examen  histórico  de  la  reforma  constitucional  que  hi- 
cieron las  Cortes  generales  y  extraordinarias ,  por  D.  Agus- 
tín Argüelles. — Londres,  1835.  Tomo  I. 

(2)  Prólogo  de  la  tragedia  Roma  libre,  escrito  por  don 
Cristóbal  Beña,  y  representado  en  Cádiz  por  doña  Agus- 
tina Torres  el  25  de  Junio  de  18 1 1. 


DON  JOSÉ  PALAFOX 

GENERAL  DEL  EJERCI!  O  DE  ARAGON. 
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A  los  id  dias  de  iniciado  el  levantamiento, 
solamente  las  provincias  que  ocupaba  el  ene- 
migo dejaron  de  responder  al  llamamiento  de 
la  patria  amenazada:  Astúrias,  Galicia,  Cas- 
tilla la  Vieja,  Extremadura,  Andalucía,  Valen- 
cia, Murcia,  Aragón  y  Cataluña,  las  grandes 
poblaciones  y  las  aldeas,  los  ancianos  y  los 
mozos;  sin  averiguar  si  habia  medios  de  resis- 
tencia, mejor  dicho,  sabiendo  que  la  monar- 
quía los  habia  aniquilado  todos,  sin  preguntar 
el  número  de  los  enemigos,  sin  esperar  á  que 
se  levantaran  otros  pueblos,  queriendo  todos 
por  el  contrario  tomar  la  iniciativa,  se  lanza- 
ron abiertamente  á  la  lucha. 

La  primera  resolución  de  Palafox  fué  con- 
vocar las  Cortes  de  Aragón  para  el  9  de  Junio, 
y  como  si  no  hubiera  ocurrido  tan  largo  desu- 
so, concurrieron  puntualmente  los  represen- 
tantes de  los  cuatro  brazos,  legitimaron  la  in- 
surrección del  pueblo,  y  dejaron  en  su  repre- 
sentación una  junta  de  seis  miembros.  A  todo 
alzamiento  era  consiguiente  la  constitución  de 
una  junta  directiva  y  el  armamento  general; 
pequeñas  poblaciones,  sin  muros,  sin  caballos 
amaestrados,  sin  pertrechos  militares,  por  bo- 
ca de  un  simple  alguacil  declaraban  la  guerra 
á  Napoleón;  las  aldeas,  los  montes  y  los  valles, 
antes  tan  pacíficos  y  silenciosos,  eran  una  vas- 
ta y  activa  fragua  de  la  cual  salia  el  grito  uni- 
versal de  ¡Mueran  los  franceses!  ¡Viva  Fer- 
nando! Constituidas  las  juntas  directivas,  un 
interés  mutuo  de  protección  y  auxilio  hizo 
que  se  ajustasen  arreglos  entre  ellas,  olvidan- 
do antiguos  resentimientos  y  rivalidades  ante 
el  deber  de  salvar  á  la  patria. 

Levantada  Andalucía,  estableció  un  centro 
de  acción  y  declaró  la  guerra  al  que  habia  crei- 
do  que  con  los  papeles  firmados  por  la  familia 
real  tocaba  al  desenlace  y  tenía  en  su  mano  la 
gran  familia  española.  Fué  aquel  un  espectácu- 
lo nunca  bastante  admirado:  el  pueblo,  sin  tro- 
pas, sin  armas  ni  recursos,  entregado  á  sí  mis- 
mo, se  levantó  á  defender  su  autonomía  con  un 
movimiento  unánime;  la  juventud  abandonaba 
los  pueblos  y  los  campos  para  ir  á  combatir  por 
nuestra  nacionalidad  desamparada:  aquellos  an- 
tiguos regimientos,  que  por  tantos  años  habían 
robado  á  los  padres  el  trabajo  y  el  apoyo  de  sus 
hijos,  al  labrador  y  al  industrial  gran  parte  de 
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sus  utilidades;  aquellos  regimientos,  única  ra- 
zón del  absolutismo,  algunos  de  los  cuales  ha- 
bían llegado  á  poner  las  armas  de  Godoy  en 
sus  banderas,  no  servian  más  que  de  cuadros 
que  llenaban  voluntariamente  reclutas  nume- 
rosos, no  para  formar  en  parada  á  la  puerta  de 
palacio,  sino  para  verter  su  sangre  en  los  cam- 
pos de  batalla,  luchando  á  la  desesperada  con 
el  poder  colosal  de  Napoleón:  los  estudiantes 
empuñaban  las  armas,  y  en  algunas  universi- 
dades formaban  batallones  que  tomaban  el  tí- 
tulo singular  de  literarios;  el  clero  bajo  y  las 
comunidades ,  que  temian  las  innovaciones 
francesas,  secundaban  con  miras  interesadas  la 
guerra,  y  áun'se  lanzaban  personalmente  á  la 
lucha,  preparando  así  el  suicidio  de  las  órdenes 
religiosas  y  los  gérmenes  de  las  guerras  civiles: 
junto  á  algunos  oficiales  viejos,  brotaban  jefes 
nuevos  como  la  aurora  de  la  libertad;  corazones 
modestos  en  el  triunfo,  porque  para  ellos,  com- 
batir, no  era  más  que  aspirar  al  derecho  de  mo- 
rir en  primera  línea  ó  volver  á  las  filas  del  pue- 
blo el  dia  de  la  paz;  jóvenes  brillantes,  que 
después  de  salvarse  de  las  balas  de  Napoleón  en 
la  campaña  de  seis  años,  perecieron  en  gran 
número,  fieles  á  su  bandera,  en  los  destierros  ó 
en  los  suplicios  alzados  por  Fernando  VII. 

Así  comenzó  la  guerra;  así  principió  nuestra 
revolución  política:  á  principios  del  siglo,  el 
Estado  se  componia  únicamente  del  trono;  el 
trono  desapareció  por  sí  mismo,  y  el  pueblo 
recobró  de  hecho  su  soberanía.  «La  asonada  de 
Aranjuez, — dice  Pacheco  (1), — habia  conmovi- 
do el  antiguo  gobierno  de  España;  la  marcha 
y  la  abdicación  de  Fernando  VII  habia  acaba- 
do de  hecho  con  la  monarquía:  la  insurrección 
de  las  provincias  y  la  creación  de  sus  juntas, 
levantaban,  en  lugar  de  aquélla,  una  multitud 
de  gobiernos  populares,  vagos  é  indefinidos,  es 
verdad  ,  pero  reales  y  poderosos.  El  pueblo  era 
en  toda  su  generalidad,  en  todo  su  carácter, 
quien  se  presentaba...  La  España,  en  su  glo- 
riosa revolución  de  1808,  se  vió,  repentina  é 
impensadamente,  convertida  en  Estado  popu- 
lar y  federativo...  Unióse  é  esto  el  espíriru  filo- 
sófico que  se  diseminó  de  la  corte  por  las  pro- 
vincias. Instintivamente  levantaron  su  cabeza 


(1)    Cbra  citada, 


6o 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


la  publicidad,  la  discusión,  todos  los  elementos 
necesarios  al  sistema  en  que  de  hecho  se  entra- 
ba. La  España,  volvemos  á  decirlo,  fué,  sin  sa- 
berlo, una  confederación  de  repúblicas  que 
peleaban  por  su  rey.  La  democráeia  pura  co- 
menzó de  hecho,  para  venir  más  tarde  á  co- 
menzar su  teoría.» 

La  nación  se  mostraba  cada  dia  más  animo- 
sa, dando  sublime  ejemplo  de  lo  que  puede  la 
voluntad  de  un  pueblo  decidido,  envalentona- 
do con  las  victorias  que  alcanzaba,  sin  hacer  ca- 
so de  las  derrotas  y  teniendo  por  único  general 
invencible  al  general  No  importa.  Satisfacía  á 
la  opinión  que  el  águila  orgullosa,  habituada  á 
pasear  triunfante  por  toda  Europa,  se  viera  por 
primera  vez  humillada  en  Bailén,  donde  8.248 
hombres  rindieron  las  armas  ante  las  divisio- 
nes de  Castaños  y  la  Peña,  generales  que  no 
habían  tomado  por  cierto  parte  en  la  victoria  y 
que  usurpaban  ese  honor  á  Reding  y  Compig- 
ny,  á  cuyo  talento  y  valor  era  debida.  No  impor- 
taba que  las  pocas  ventajas  de  nuestros  ejércitos 
quedaran  estériles,  ó  por  la  impericia  de  los  ge- 
nerales, ó  por  rivalidades  mezquinas,  ó  por  fal- 
ta de  unidad  y  concierto  en  las  operaciones;  no 
importaba  que  de  nada  sirvieran  las  batallas  de 
Torralva,  Alcañiz,  Aranjuez  y  Tamames;  que 
ningún  provecho  se  sacára  de  que  el  enemigo, 
sorprendido  con  la  derrota  de  Bailén,  se  retirá- 
ra  hasta  el  Ebro;  no  importaban  la  sorpresa,  la 
confusión  y  la  espantosa  dispersión  de  las  tro- 
pas del  general  Ballesteros;  no  importaba  que 
los  combates  dieran  por  único  resultado  lagos 
de  sangre.  La  confianza  no  conocía  límites,  y 
babia  pobres  ilusos  persuadidos  de  que  las  par- 
ciales victorias  obtenidas  habían  logrado  ater- 
rorizar y  hacer  huir  á  los  franceses;  de  que  to- 
do habia  concluido  ya,  merced  á  la  intervención 
de  las  vírgenes  de  Atocha,  del  Pilar  y  de  Cova- 
donga.  El  Gobierno,  que  no  debia  participar 
de  aquella  confianza,  que  era  conoceder  de  la 
escasez  y  desbarajuste  de  nuestros  medios  de 
defensa,  de  lo  improvisado,  desnudo  y  falto 
de  instrucción  de  nuestros  ejércitos  y  de  los  re- 
veses parciales  que  sufrían  en  diferentes  partes 
del  territorio,  procuraba  encauzar  el  entusias- 
mo público.  Las  musas  hicieron  estremecerse  á 
un  tiempo  los  corazones,  hiriendo  las  fibras 
del  patriotismo  y  del  honor;  la  música  expre- 


sión sublime  de  los  afectos  del  alma,  vino  en 
ayuda  de  aquella  explosión  de  sentimiento,  y 
música  y  poesía  se  unieron  en  concierto  armo- 
nioso que  encendió  el  entusiasmo  popular. 

No  fué  el  clero,  como  se  viene  repitiendo,  el 
nervio  del  alzamiento;  en  pocas  partes  le  inició 
y  en  otras,  como  en  Galicia,  las  altas  dignida- 
des de  la  iglesia  le  fueron  contrarias;  no  fué 
la  nobleza,  que  se  escapó  con  los  reyes  á  Fran- 
cia^ desde  allí  aconsejó  por  miedo  la  sumisión; 
no  fueron  los  generales,  que  entregaron  las  pla- 
zas fuertes,  desaprobaron  la  insurrección  y  la 
combatieron;  no  fué  la  magistratura,  que  con- 
denó tenazmente  el  impulso  popular;  no  fueron 
las  clases  privilegiadas  las  que  dieron  á  la  na- 
ción la  voz  de  guerra. 

Detrás  de  los  ejércitos  caídos  en  las  jornadas 
de  Cardedeu,  Molins  del  Rey,  Uclés,  Ciudad- 
Real,  Medellin,  Almonacid,  Ocaña,  Alba  de 
Tormes,  etc.,  estaban  las  guerillas,  la  última 
esperanza  del  país,  aquella  á  que  principal- 
mente debió  su  salvación.  Dejamos  dicho  que 
las  guerrillas  son  en  España  desde  la  invasión 
romana,  un  elemento  de  defensa  especialísi- 
mo,  hijo  de  su  suelo  y  de  la  índole  de  su  raza; 
el  terreno  quebrado  y  desigual,  con  ásperas 
montañas  y  pequeños  valles,  brinda  á  una  lucha 
defensiva,  grandemente  ventajosa;  la  altivez, 
la  destreza,  el  valor,  la  frugalidad  y  el  sufri- 
miento que  caracteriza  al  español,  así  como  su 
apego  al  rincón  en  que  nace,  le  disponen  á  este 
género  de  campaña,  renovada  contra  los  roma- 
nos, contra  los  godos,  contra  los  árabes,  que  en- 
contraron siempre  generales  improvisados,  dies- 
tros en  hacer  renacer  la  esperanza  y  la  guerra 
en  el  momento  mismo  de  las  derrotas.  No  hay 
táctica  que  formule  esa  clase  de  campaña,  soste- 
nida por  el  instinto  de  conservación,  y  la  con- 
ciencia pública,  que  empieza  y  acaba  en  el  mo- 
mento del  peligro.  Un  hombre  generalmente 
oscuro,  pero  que  inspira  confianza  por  alguna 
cualidad  de  carácter,  forma  la  guerrilla  con 
gente  diversa,  patriota,  perturbadora,  desocu- 
pada, vagabunda  ó  codiciosa,  pero  siempre 
valiente  y  atrevida.  Aquellos  hombres,  mal  ar- 
mados, mal  vestidos  y  equipados,  sin  almace- 
nes, sin  bagajes,  y  casi  sin  víveres,  se  arrojan 
confiados  á  las  empresas  más  arriesgadas;  el 
país  los  arma,  los  viste,  los  alimenta,  los  re- 


GOBIERNO  DEL  PUEBLO  POR  EL  PUEBLO 


61 


fuerza,  los  entera  de  la  situación  y  el  estado 
del  enemigo,  teniendo  así  de  su  parte  el  pode- 
roso y  eficaz  auxilio  de  los  ancianos,  los  impe- 
didos, las  mujeres  y  los  que  no  pueden  asistir 
con  ellos  á  los  combates.  Los  guerrilleros  no 
tienen  más  táctica  que  su  inspiración,  ni  más 
ordenanza  que  la  disciplina  que  logren  esta- 
blecer con  su  prestigio :  ni  las  victorias  los  en- 
vanecen, ni  las  derrotas  los  abaten :  llenos  de 
fe,  fanáticos  en  la  idea  del  triunfo,  hacen 
frente  á  los  más  crueles  reveses  con  la  frase  sa- 
cramental «no  importa.»  La  historia  de  los 
guerrilleros  españoles  es  la  verdadera  historia 
de  la  guerra  y  del  principio  de  nuestra  regene- 
ración política;  ella  demuestra  cómo  se  con- 
fundían en  un  solo  sentimiento,  el  amor  á  la 
patria  y  á  la  libertad.  El  pueblo  español  que  al 
principio  del  siglo  xviii  llamó  «guerra  de  su- 
cesión» á  la  que  siguió  á  la  venida  de  un  prín- 
cipe francés,  considerando  la  cuestión  circuns- 
crita á  intereses  personales  y  dinásticos,  dió  á 
esta  otra  el  nombre  con  que  eternamente  será 
renocida  de  «Guerra  de  la  Independencia.» 

El  Empecinado  fué  el  primero  que  se  pre- 
sentó en  campaña:  viendo  pasar  por  Aranda  á 
Fernando  para  ir  á  esperar  á  Napoleón,  dijo: 
«Este  va  á  Francia,  y  no  vuelve  hasta  que  nos- 
otros lo  saquemos  de  allí»  (i).  A  la  altura  del 


(i)  Sirvió  en  la  milicia  como  soldado,  durante  la 
guerra  con  la  República  Francesa  soltó  el  arado  y  tomó  la 
espada  cuando  supo  la  jornada  del  dos  de  Mayo;  hizo  ta- 
les correrías  por  tierras  de  Aranda  á  Segovia,  que  el  ene- 
migo puso  en  rehenes  á  su  madre  para  contenerle;  aco- 
sáronle al  mismo  tiempo  varias  columnas;  de  todas  se 
burló  demostrando  un  genio  militar  privilegiado  y  seña- 
lando su  paso  por  todas  partes  con  brillantes  hechos;  nun- 
ca consiguieron  sorprenderle  y  rara  vez  perdió  ninguna 
de  rus  sorpresas.  Realzaba  la  importancia  del  Empeci- 
nado el  noble  uso  que  hacía  de  sus  victorias  y  sorpresas 
y  el  buen  trato  que  daba  á  los  prisioneros;  tuvo  al  prin- 
cipio de  la  guerra  como  tal  al  general  Franceski,  ayu- 
dante de  campo  de  José  Napoleón,  y  le  salvó  la  vida  y  le 
trató  con  tal  generosidad  y  tan  delicadas  atenciones,  que 
hizo  cambiar  por  completo  la  idea  que  en  el  ejército 
francés  habia  del  guerrillero.  Empezó  su  campaña  con 
algunos  compañeios  tan  solo,  la  prosiguió  algún  tiempo 
con  una  partida  insignificante,  que  iba  aumentando  se- 
gún el  número^  de  armas  que  cogia  á  los  franceses  que 
mataba,  ó  hacía  prisioneros,  y  la  terminó  al  frente  de 
una  poderosa  división  de  infantería,  caballería  y  artille- 
ría que  contaba  más  de  diez  mil  hombres.  Llevaba  su 
desinterés^  hasta  el  punto  de  repartir  á  los  soldados,  ó 
entregar  á  los  pueblos  ó  á  las  juntas  populares,  la  parte 
que  le  correspondía  en  el  botin  que  casi  diariamente  le 
proporcionaban  sus  frecuentes  y  maravillosas  sorpresas  al 
enemigo.  Un  año  hacía  que  corrían  sus  hazañas  de  boca 
en  boca  por  toda  la  Península,  y  eran  también  conocidas 


Empecinado  figuraba  Mina,  estudiante  de  vein- 
te años,  que  tomó  las  armas  en  Zaragoza 
y  levantó  en  Navarra  una  partida,  que  fue- 
ron luégo  engrosando  sus  hazañas;  su  pri- 
mer acto,  apénas  se  constituyó  en  jefe  de 
guerrilla,  es  decir,  en  el  período  de  su  forma- 
ción cuando  no  era  de  extrañar  la  tolerancia 
con  los  excesos,  fué  prender  en  Estella  y  fusilar 
con  tres  de  sus  cómplices,  á  un  cabecilla  que, 
con  falsa  máscara  de  patriota,  aprovechaba  las 
circunstancias  para  cometer  saqueos  y  satisfa- 
cer venganzas  personales.  En  Cataluña  se  alza- 
ron los  guerrilleros  Lacy,  Rovira,  Claros,  Bo- 
jet  y  otros  muchos;  en  Asturias,  Porlier;  en 
Castilla  la  Vieja,  Saornil,  Cuevillas,  Gómez, 
Tapia  y  el  cura  Merino.  En  las  Provincias  Vas- 
congadas, á  pesar  de  ser  el  tránsito  del  enemi- 
go para  Francia,  adquirieron  gran  nombradía, 
en  Alava  Langa  en  Guipúzcoa,  el  pastor  Jau- 
ri,  y  en  Vizcaya  Aróstegui,  á  la  cabeza  de  sus 
boca-morteros;  de  todas  las  comarcas  de  la  Pe- 
nínsula brotaban  caudillos  improvisados  de 
huestes  irregulares,  que  venían  á  reemplazar  la 
flojedad  de  los  generales  y  la  flaqueza  de  sus 
tropas. 

La  mejor  prueba  de  cuál  era  el  espíritu  de 
la  nación,  está  en  la  conducta  que  observa- 
ron y  hasta  en  el  fin  que  han  tenido  sus  verda- 


en  Europa,  y  no  se  le  habia  ocurrido  la  idea,  ni  habia 
sentido  la  necesidad  de  tener  ningún  empleo,  ni  de  usar 
ninguna  insignia  militar,  cuando  la  Junta  central  le  en- 
vió el  despacho  de  capitán  de  caballería:  con  la  misma 
modesta  indiferencia  recibió  sucesivamente  todas  las  gra- 
duaciones, inclusa  la  de  mariscal  de  campo,  mucho  des- 
pués de  habérselas  adjudicado  la  opinión  pública,  no  sólo 
por  su  valor  y  el  de  sus  tropas,  sino  por  aquel  instinto  del 
arte  de  la  guerra,  por  aquel  genio  militar  que  la  historia 
general  de  España  demaestra  no  ha  sido  privilegio  de 
los  educados  en  los  colegios  para  esa  profesión.  Activo 
como  ninguno,  el  Empecinado  operaba  desde  la  provin- 
cia de  Guadalajara,  llevando  su  audacia  hasta  un  punto 
increible;  extendía  sus  escaramuzas  á  todas  las  provincias 
limítrofes,  llegaba  frecuentemente  hasta  las  puertas  de 
Madrid  y  áun  se  atrevía  á  meterse  en  la  Casa  de  Campo, 
donde  José  I  solia  pasear  por  las  tardes,  dando  lugar  á 
que  el  embajador  de  Francia  escribiese  á  Napoleón,  que 
nadie  podia  sin  gran  riesgo  alejarse  de  las  tapias  de  Ma- 
drid. En  Sigüenza,  Cifuentes,  Mirabueno  y  Cantarillas  de 
Fuentes,  trabó  reñidas  refriegas  casi  siempre  ventajosas, 
y  tan  pronto  se  presentaba  á  la  vista  de  Madrid  como 
aparecia  en  la  provincia  de  Búrgos  ó  en  la  de  Soria,  mul- 
tiplicando asombrosamente  sus  fuerzas.  El  apodo  Empe- 
cinado, aplicado  de  tiempo  inmemorial  á  los  vecinos  del 
pueblo  de  Castrillo  de  Duero,  patria  del  ilustre  Don 
Juan  Martin,  no  sólo  quedó  ennoblecido  y  aplicado  como 
apellido  para  él  mismo  y  sus  descendientes,  sino  que  vino 
á  serlo  también  genéricamente  para  todos  los  guerrillero', 
en  especial  del  centro  de  España, 
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deros  jefes,  los  ilustres  guerrilleros.  Prescin- 
diendo da  los  pocos,  y  no  los  más  notables  por 
cierto,  que  perteneciendo  á  las  clases  privilegia- 
das no  podian  ser  partidarios  de  las  reformas 
contrarias  á  sus  intereses  ó  preocupaciones, 
¡quiénes  podian  personificar  al  pueblo  español 
como  sus  hijos  predilectos,  aquellos  que  lleva- 
ban su  bandera,  capitaneaban  sus  huestes  y 
hallaban  en  todas  partes  quien  los  sirviese  y 
ayudase  con  sus  bienes  y  personas!  ¡Quién  re- 
presentaba el  espíritu  popular  de  aquel  tiempo, 
como  Mina,  el  Empecinado,  Porlier,  Chapa- 
langarra,  Chaleco,  y  tantos  otros  denodados 
guerrilleros,  que  no  sólo  se  declararon  desde 
luégo  en  favor  de  la  causa  liberal,  sino  que,  ex- 
ceptuando al  primero,  que  sobrevivió  á  su  per- 
secución y  sus  emigraciones,  perdieron  por 
ella  la  vida  que  las  balas  enemigas  habian  per- 
donado! 

Con  diputados  de  las  juntas  provinciales  se 
creó  la  central,  que  ya  indicaba  el  principio  de 
elección,  de  voto  popular  representativo,  y 
que  dió  cuerpo  al  deseo  de  Cortes,  mandadas 
también  reunir  desde  Bayona  por  un  decreto 
misterioso  de  Fernando,  apénas  conocido;  las 
ideas  reformadoras  de  los  últimos  años  del  si- 
glo anterior  eran  las  que  pedían  la  convocación 
de  un  parlamento;  los  másapegadosálo  antiguo 
conservaban  la  tradición  de  nuestras  asam- 
bleas, y  ansiaban  la  reunión  de  la  que  creían 
único  medio  de  salvar  al  país  (i).  «Laimprenta 


(i)  Uno  de  los  órganos  más  distinguidos  y  respeta- 
bles de  la  opinión  pública,  el  Semanario  patriótico,  funda- 
do por  Quintana,  decía  en  el  núm.  4: 

•'Si  alguno  hubiera  dicho  á  principios  de  Octubre  pasa- 
do que  antes  de  un  año  tendríamos  la  libertad  de  escribir 
sobre  íeformas  de  gobierno,  p'.anes  de  constitución,  exa- 
men y  reducción  del  poder,  y  que  apénas  se  publicaría 
escrito  alguno  en  España  que  no  se  dirigiese  á  estos  ob- 
jetos importantes,  hubiera  sido  tenido  por  un  hombre 
falto  de  seso,  á  quien  tal  vez  se  privara  de  su  libertad  por 
la  que  profetizaba  á  los  otros.  Sin  embargo,  así  es,  y  la 
extraña  variedad  de  sucesos  por  donde  hemos  llegado  á 
este  punto,  acaso  no  admirara  tanto  á  la  posteridad,  co- 
mo el  acierto  y  osadía  con  que  se  anuncian  y  examinan 
los  principios  políticos,  en  una  nación  á  quien  toda  Eu- 
ropa creia,  por  la  larga  y  continua  opresión,  ajena  ente- 
ramente de  semejantes  investigaciones  y  sumida  en  la 
más  profunda  ignorancia. . . » 

»Á  la' nación  por  medio  de  sus  representantes  es  á 
quien  compete  únicamente  reconstituir  el  poder  ejecuti- 
vo, desorganizado  por  la  falta  del  rey,  y  de  aquí  la  nece- 
sidad de  convocar  al  instante  una  representación  nacional, 
llámese  Cortes  ó  como  se  quiera.  La  Junta  Central  y  Su- 
prema puede  y  debe  convocar  esta  representación,  y  este 
acto  es  uno  de  los  primeros  que  tiene  que  ejercer,  una 


adquirió  de  hecho  la  libertad  que  no  habia  te- 
nido nunca,  y  desde  los  primeros  momentos 
empezó  á  ejercer  el  ascendiente  propio  de  la 
exaltación  á  que  habian  llegado  los  ánimos,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  en  muchas  partes 
hacían  las  autoridades  para  reprimirle.  El  es- 
píritu generoso  y  uniforme  que  inspiraba  á 
los  escritores,  era  el  mismo  que  animaba  á 
toda  la  nación  y  la  impelía  á  buscar  y  em- 
plear todos  los  medios  de  conseguir  el  ob- 
jeto que  se  proponía.  La  Junta  Central  cedió 
por  fin  á  este  torrente  impetuoso  y  en  realidad 
irresistible,  prometiendo  solemnemente  convo- 
car Cortes  generales  de  toda  la  monarquía.  Al 
mismo  tiempo  excitó  el  celo,  y  reclamó  el  auxi- 
lio de  todas  las  personas  de  luces  y  saber,  para 
preparar  una  reforma  constitucional  que  se  de- 
bía someter  á  la  sanción  de  aquel  Congreso.  Des- 
de este  momento  comenzó  una  nueva  era; el  ob- 
jeto de  la  insurrección  acabó  por  ennoblecerse  á 
los  ojos  del  hombre  pensador  y  profundo,  rena- 
cieron las  espera  nzas  de  los  buenos,  y  el  esfuerzo 
delosespañoles,  no  sólo  se  concentró, sino  que  se 
hizo  más  nacional  todavía.  En  poco  tiempo  se 
reunió  en  Sevilla  un  número  increíble  de  escri- 
tos de  todas  clases  y  denominaciones.  Cuerpos 
científicos  y  literarios,  sabios,  eruditos,  hombres 
públicos,  personas  notables  en  todas  profesiones 
y  categorías,  todos  se  apresuraron  á  dirigir  al 
gobierno  el  fruto  de  sus  meditaciones  y  tareas. 
Compilados  estos  documentos  en  un  expedien- 
te, fueron  cuidadosamente  reconocidos  por  di- 
versas comisiones  nombradas  al  intento.  Resul- 
tó de  su  examen  que  ningún  escrito  dejaba  de 
pedir,  aconsejar  ó  proponer,  no  sólo  reformas 
de  mera  administración,  sino  fundamentales  y 
legislativas,  que  protegiesen  á  la  nación  en  ade- 
lante contra  las  usurpaciones,  violencias  y  abu- 
sos de  autoridad  y  de  poder  que  la  habian  traí- 
do á  tan  lamentable  estado.  Acaso  no  se  ha 
reunido  jamás  simultáneamente  en  ningún 
país  civilizado  mayor  número  de  votos  tan  cali- 
ficados en  favor  de  una  reforma  que  abrazase 
toda  la  máquina  del  gobierno.  Este  gran  reper- 
torio de  los  males,  de  las  quejas  y  de  los  deseos 


de  las  medidas  más  necesarias  que  tiene  que  tomar,  en 
virtud  de  las  facultades  que  su  situación  y  las  circuns- 
tancias le  asignan,  y  la  que  más  le  conciliará  la  confian- 
za de  los  pueblos.- 
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de  un  pueblo  tan  sufrido  como  generoso,  que 
rompía  el  silencio  después  de  tan  larga  opre- 
sión y  tiranía,  acompañado  de  las  memo- 
rias contemporáneas  que  se  salven  del  furor  de 
la  persecución  y  la  venganza,  será  un  monu- 
mento ilustre,  que  demostrará  en  todos  tiem- 
pos que  la  nación  quiso  y  provocó  ella  misma, 
del  modo  que  entonces  le  era  posible,  una  refor- 
ma fundamental,  fiándola  al  juicio  y  discerni- 
miento de  las  Cortes  que  estaban  prometidas. 
De  esta  reseña  no  puede  ménos  de  aparecer 
que  el  espíritu  de  libertad  que  España  debió  á 
sus  antiguas  instituciones  y  que  permaneció 
dormido  durante  muchos  años  de  usurpaciones 
v  violencias,  empezó  á  revivir  con  el  giro  que 
tomó  la  ilustración  en  Europa  al  termirar  el 
siglo  xvn.  Que  si  es  verdad  que  no  pudo  desple- 
garse sino  con  lentitud,  por  los  muchos  obstá- 
culos que  se  le  oponían,  sin  embargo,  la  na- 
ción llegó  á  hacer  tantos  progresos  en  todo  el 
siglo  xviii,  que  sin  duda  ninguna  estaba  prepa- 
rada para  una  extensa  reforma  ántes  de  la  in- 
surrección de  1808»  (1). 

Ni  podia  eludirse  ni  aplazarse  siquiera  la  re- 
unión de  las  Cortes  y  la  constitución  liberal  de 
España,  cuando  Napoleón  habia  empezado  por 
reunir  en  Bayona  una  gran  junta  de  personajes 
notables  de  la  Península  (entre  los  cuales  figu- 
raban en  gran  número  los  de  la  servidumbre 
que  habia  llevado  Fernando),  para  que  recono- 
ciera á  José,  y  discutiera  una  constitución: 
«base,  decía  el  nuevo  rey,  del  pacto  que  una  á 
nuestros  pueblos  con  nós,  y  á  nós  con  nuestros 
pueblos.»  Aquel  código,  que  quería  amalgamar 
las  antiguas  leyes  de  España  y  las  nuevas  del 
imperio,  despojando  á  las  primeras  de  lo  que 
pudiera  tener  carácter  democrático,  se  resis- 
te á  un  análisis  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
buenos  principios  constitucionales;  pero  el  po- 
der que  espontáneamente  introducía  tan  gran 
reforma,  que  restringía  la  autoridad  del  monar- 
ca y  daba  intervención  en  los  negocios  públicos 
á  una  nación  por  tantos  años  sometida  á  un 
gobierno  absoluto,  reconocía  la  necesidad  de 
transigir  con  las  nuevas  ideas,  y  esta  apelación 


(1)    Arguelles,  obra  citada.   Véanse  también  las 
Obser  vaciones  sobre  las  Cortes  y  sobre  las  leyes  fundamenia-  ¡ 
les  de  España.  Granada,  imprenta  de  Moreno,  18 10. 


del  invasor  á  las  reformas,  exigía  reformas 
también  á  los  españoles  ménos  dispuestos  á 
ellas  (1). 

No  obstan  te  los  deseos  de  los  individuos  de 
los  Consejos,  adversarios  de  toda  novedad  ;  á 
pesar  de  los  aplazamientos  del  consejo  de  re- 
gencia, heredero  de  la  Junta  Central  que  que- 
ría ejercer  íntegro  el  poder,  la  opinión  se  sobre- 
puso á  todo,  y  hubo  un  momento  en  que  fué 
necesario  convocar  y  reunir  las  Cortes  en  un 
solo  cuerpo:  las  antiguas  fórmulas  de  nuestras 
asambleas,  sobre  ser  diferentes  en  los  reinos  ya 
reunidos,  estaban  desvirtuadas  por  el  trascurso 
de  tres  siglos;  dos  ó  más  estamentos  no  hubie- 
ran servido  más  que  para  hacer  imposible  la 
acción  uniforme  y  rápida  que  las  circunstancias 
requerían ;  las  clases  privilegiadas  habían  ser- 
vido al  absolutismo  sin  acordarse  de  Cortes,  y 
no  hicieron  nada  por  la  insurrección;  el  clero 
y  la  aristocracia,  en  gran  parte,  habían  doblado 
la  rodilla  ante  el  invasor,  y  no  podían  ser  teni- 
dos en  cuenta  cuando  se  trataba,  no  de  sostener 
privilegios  ,  sino  de  salvar  la  independencia  y 
fundar  la  revolución  :  sus  individuos  podian 
tener  y  tuvieron  entrada  en  las  Cortes  como 
ciudadanos  elegidos  por  las  provincias  ,  no 
como  representantes  que  ejercían  un  derecho 
de  clase. 

Antes  de  consagrar  un  recuerdo  á  aquella 
Asamblea  veneranda  ,  convocada  entre  otras 
cosas  para  restablecer  y  mejorar  la  Constitución 
fundamental  de  la  monarquía  ,  echemos  una 
ojeada  por  la  actitud  respectiva  del  pueblo  y 


(1)  Murat  comunicó  á  la  Junta  la  orden  del  empe- 
rador para  que  nombrase  los  que  habian  de  formar  parte 
de  la  especie  de  Cortes  que  habia  resuelto  reunir  en  Ba- 
yona,  para  tratar  de  las  cosas  interiores  de  España;  y 
cuando  se  ocupaba  de  eso,  pidió  los  pasaportes  para  las 
personas  que  él  designó  sin  necesidad  de  la  Junta.  Com- 
poníase el  nuevo  Código  de  146  artículos,  agrupados  en 
trece  títulos,  cuyo  orden  es  bastante  significativo:  el 
primero  trataba  de  la  religión  ;  el  segundo  de  la  sucesión 
á  la  corona;  el  tercero  de  la  regencia;  el  cuarto  de  la 
dotación  de  la  corona;  el  quinto  de  los  oficios  de  la  casa 
real;  el  sexto  del  ministerio;  el  sétimo  del  Senado;  el 
octavo  del  Consejo  de  Estado;  el  noveno  de  las  Cortes; 
el  décimo  de  los  reinos  y  provincias  españolas  de  Améri- 
ca y  Asia;  el  undécimo  de  la  orden  judicial;  el  duodéci- 
mo de  la  administración  de  Hacienda,  y  el  décimotercio 
de  las  disposiciones  generales.  Como  se  ve,  ántes  que  las 
Cortes,  que  figuraban  en  los  últimos  artículos,  se  coloca- 
ban otros  puramente  reglamentarios;  las  sesiones  de  éstas 
no  debían  tener  publicidad;  la  imprenta  quedaba  sujeta  á 
la  censura;  la  representación  nacional  se  organizaba  en 
tres  estamentos  ó  brazos  de  clero,  nobleza  y  pueblo. 


64 


LOCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


de  los  dos  rivales  en  la  cuestión  dinástica.  Cien 
obras  extensas  han  dado  reputación  á  sus  auto- 
res por  la  narración  de  las  glorias  de  Bailen  y 
Vitoria,  de  Zaragoza  y  Gerona;  ni  oportuni- 
dad, ni  espacio,  ni  valor  tenemos  para  refe- 
rir aquí  de  nuevo,  cómo  nuestro  pueblo,  con- 
tra quien  estaban  todas  las  probabilidades,  que 
ignoraba  la  táctica  y  hasta  el  manejo  de  las  ar- 
mas, que  iba  á  pelear  sin  víveres  y  sin  zapatos, 
que  marchaba  al  combate  á  veces  con  traje  jere- 
zano llevando  garrochas  por  lanzas  ,  á  veces 
vestido  con  zaragüelles  y  sombreros  redondos 
cargados  de  escapularios  y  estampas  patrióticas, 
subia  tranquilo  sobre  las  gradas  que  formaban 
los  cadáveres  de  sus  hermanos  á  colocar  en 
alto  la  bandera  de  la  desgraciada,  pero  siempre 
valerosa  España. 

Apenas  habia  salido  Europa  de  su  sorpresa, 
en  vista  de  la  actitud  de  la  península,  cuando 
Zaragoza  ofreció  el  ejemplo  de  su  defensa,  uno 
de  los  hechos  que  más  han  asombrado  al  mun- 
do en  los  tiempos  modernos.  Hombres,  mucha- 
chos, ancianos  y  mujeres,  que  también  á  ellas 
arrebató  entonces  el  sentimiento  de  la  Indepen- 
dencia, empuñaron  cualquiera  arma,  un  trabu- 
co, un  chuzo,  un  puñal  ó  un  simple  palo,  lo 
mismo  que  una  escopeta,  un  sable  ó  una  pisto- 
la, y  se  aprestaron  á  la  defensa  sedientos  de  ven- 
ganza y  exterminio.  Los  franceses  distinguie- 
ron en  las  filas  de  sus  enemigos  una  porción 
de  damas  elegantes,  armadas  y  animando  á  los 
oficiales  con  el  poderoso  ejemplo  de  una  bra- 
vura extraordinaria  (i).  Guando  Moncey  escri- 

(i)  Dediquemos  una  mención  á  estas  heroínas.  Doña 
María  Consolación  Azlor ,  condesa  de  Bureta,  viuda, 


Jt 


joven  y  hermosa,  se  presentó  á  Palafox,  le  participó  la 
resolución  de  pelear  como  el  último  soldado,  y  le  ofre- 
ció su  casa  y  bienes;  se  batió  heroicamente  recorriendo 
las  baterías  y  animando  á  los  combatientes:  el  día  4 
de  Agosto,  en  que  los  franceses  llegaron  al  Coso  pre- 
tendiendo dirigirse  á  casa  de  la  condesa,  contribuyó  á 
colocarlos  entre  dos  fuegos,  poniéndolos  en  retirada. 
Después  de  haber  tomado  parte  en  los  dos  sitios  de  la 
ciudad,  se  retiró  con  sus  hijos  á  Cádiz;  la  Regencia  la 


bió  á  Palafox  invitándole  con  la  paz,  contestó 
lleno  de  patriótica  arrogancia:  «Esta  hermosa 

concedió  en  premio  del  singular  valor  que  acreditó  en 
varias  acciones  de  guerra,  que  pudiera  usar  dos  medallas 
con  las  inscripciones  contenidas  en  los  escudos  otorgados 
á  los  defensores  de  Zaragoza.  Falleció  en  esta  ciudad  en  23 
de  Diciembre  de  18 14.  Agustina  Zaragoza,  de  edad  de 


veinte  á  veintidós  años,  morena,  de  grandes  y  hermosos 
ojos,  si  no  linda,  graciosa,  alta,  bien  formada,  de  una 
viveza  sumamente  agradable  y  de  un  aire  muy  despeja- 
do, amaba  á  un  sargento  de  artillería,  que  murió  en  el 
momento  de  hacer  fuego;  ciega  de  cólera,  arrancó  la 
mecha  de  manos  de  su  amante,  y,  jurando  vengar  su 
muerte,  se  abalanzó  al  cañón  de  á  24  que  servía  y  le  dis- 
paró. En  unos  apuntes  de  letra  de  Palafox,  se  lee:  «Yo 
fui  testigo  de  aquella  escena,  en  el  momento  que  llegaba 
á  la  batería,  que  estaba  cubierta  de  los  cadáveres  de  más 
de  150  artilleros,  tendidos  por  el  suelo  y  presentando  el 

espectáculo  más  desgarrador:          en  el  instante  en  que 

terminó  el  combate,  cogí  las  ginetas  del  sargento  muer- 
to y  las  coloqué  en  los  hombros  de  la  amazona,  que  con- 
tinuó peleando  en  varias  otras  ocasiones,  siempre  exaltada 
y  siempre  guerrera."  A  Agustina  Zaragoza  se  la  dió  el 
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ciudad  no  sabe  rendirse. ..  sesenta  mil  hombres 
resueltos  á  batirse,  no  conocen  más  premio  que 
el  honor,  ni  yo  que  los  mando.  Tengo  esa  hon- 
ra, que  no  la  cambio  por  todos  los  imperios... 
El  señor  mariscal  del  imperio  sabrá  que  el  en- 
tusiasmo de  once  millones  de  habitantes  no  se 
apaga  con  la  opresión  y  que  el  que  quiere  ser 
libre  lo  es.»  Llegó  un  dia  en  que  faltaron  ali- 
mentos, porque  se  pusieron  á  precio  inacce- 
sible para  la  generalidad;  faltaron  también  me- 
dicamentos, camas  y  enfermeros,  de  modo  que 
los  afortunados  á  quienes  perdonaba  el  plomo 
enemigo  morían  abandonados  en  los  hospita- 
les. De  los  40.000  defensores  que  habian  empe- 
zado el  sitio,  sólo  quedaban  4.000  en  aptitud 
para  manejar  las  armas;  14.000  estaban  enfer- 
mos ó  convalecientes,  el  resto  habia  perecido 
por  causa  de  la  guerra,  la  miseria  y  la  epidemia. 
La  ciudad  era  un  montón  de  cenizas  y  de  ca- 
dáveres que  ardia  por  varias  partes,  y  en  todas 
las  calles  se  oian  los  lamentos  de  los  moribun- 
dos; no  era  ya  posible  soportar  la  escasez  y  ma- 


grado  y  sueldo  de  sub-teniente  de  infantería,  y  falleció 
en  Ceuta  agregada  al  regimiento  de  aquel  nombre,  en  28 
de  Mayo  de  1857.  Benita  Portóles  fué  otra  de  las  vale- 
rosas mujeres,  que  durante  los  más  rudos  combates,  y 
cuando  los  edificios  caían  desplomados  al  empuje  de  las 
baterías  francesas,  aparecian^n  pelotones  de  15  á  20  ar- 
madas de  sables  y  fusiles:  vcon  el  empeño,  decía Palafox, 
de  que  las  colocaran  en  los  sitios  de  más  peligro,  y  mu- 
chas de  ellas  hermosas  y  jóvenes,  eran  retiradas  llenas  de 

gloriosas  heridas."  De  la  mayor  parte  de  estas  heroínas 
ni  siquiera  se  ha  conservado  el  nombre:  de  Benita  Portó- 
les, se  sabe  que  nació  en  Alcañiz,  que  estaba  casada,  y 
que  en  18 1¿.  hizo  una  solicitud  para  que  aprobase  el  rey 
la  pensión  de  cinco  reales  diarios  y  dos  escudos  de  honor 
y  de  premio  que  la  concedió  Palafox,  y  además  qje  se 
la  otorgase  la  graduación  de  subteniente  retirado,  fuero  y 
uniforme  de  tal.  Entre  los  informes  que  acompañaba  á  la 
instancia,  habia  uno  que  decía  entre  otras  cosas:  «vi  á  la 
exponente  con  su  canana  y  fusil  acometer  muchas  veces 
á  los  enemigos,  y  en  uno  de  los  dias  de  mayores  apuros, 
y  en  ocasión  en  que  los  enemigos  ocupaban  la  calle  de  la 
Puerta  Quemada,  cuando  ni  la  tropa  ni  paisanos  se  atre- 
vían á  presentarse  en  dicho  sitio,  fué  la  primera  que  sa- 
lió en  medio  de  la  plaza,  y  con  su  fusil  disparó  varios  ti- 
ros, y  á  su  imitación  se  presentaron  en  ella  muchos  pa- 
triotas y  lograron  rechazar  al  enemigo,  quedando  multi- 
tud de  cadáveres  en  dicha  calle. »  Se  distinguieron  tam- 
bién por  sus  hechos  heroicos,  Casta  Alvarez,  que  se  ba- 
tió bizarramente  en  los  dos  sitios;  María  Agustín,  que 
no  desmayó  á  pesar  de  verse  mortalmente  herida;  y  Ma- 
nuela Sancho ,  que  sirvió  en  artillería  sin  abatirse  tam- 
poco después  de  recibir  una  herida  en  el  vientre. 


la  calidad  de  los  alimentos.  Por  último  Pala- 
fox,  el  ídolo  de  los  zaragozanos,  fué  también 
acometido  de  laepidemia,y  ladefensa  quedó en- 
comendadaáuna  junta,  cuyo  presidente  contestó 
al  general  francés  Lannes,que  irritado  de  tan  lar- 
ga y  mortífera  resistencia  exigia  la  entrega  á 
discreción,  que  «Zaragoza  nose  entregaríanun- 
ca  á  merced  del  enemigo,  porque  aún  tenía  ar- 
mas, municiones  y  sobre  todo  puños»  (1). 

Napoleón ,  en  quien  los  hechos  de  Madrid, 
Bailen  y  Zaragoza  produjeron  gran  irritación, 
como  que  eran  inesperado  y  formidable  con- 
tratiempo, dando  al  levantamiento  de  España 
toda  la  importancia  que  tenía,  se  presentó  al 
frente  de  un  aguerrido  ejército  á  que  el  gobier- 
no español  procuró  disputar  el  paso  con  los 
pocos  y  discordes  elementos  de  que  disponía; 
poco  le  costó  dispersar  y  destruir  delante  de 
Búrgos  las  fuerzas  que  mandaba  el  inexperto 
conde  de  Belveder,  hijo  del  marqués  del  Cas- 
telar,  salvar  las  gargantas  del  Somosierra  y 
presentarse  en  Madrid  el  t.-°  de  Diciembre,  im- 
poniéndole la  rendición.  Pero  con  arrollar  á 
los  ejércitos  regulares,  y  vencer  á  los  generales, 
no  disolvía  las  guerrillas  ni  abatia  el  esfuerzo 
de  los  pueblos. 

Ricos  y  pobres,  mozos,  ancianos,  niños, 
acudieron  á  las  armas  en  Gerona,  que  conta- 
ba tan  sólo  14.000  habitantes;  de  improviso  y 
con  el  nombre  de  Cruzada,  se  organizaron 
ocho  compañías  de  paisanos,  sacerdotes  y  frai- 


(1)  Por  decreto  de  la  Junta  superior  gubernativa  del 
Reino,  de  9  de  Marzo  de  1809,  se  dispuso  que  se  reedifi- 
caran los  edificios  públicos  de  Zaragoza,  que  en  su  plaza 
se  erigiera  un  monumento  para  memoria  perpetua  del 
valor  de  sus  habitantes  y  de  su  gloriosa  defensa,  y  que 
en  todas  las  capitales  se  colocara  una  inscripción  con- 
memorando los  hechos  más  heroicos  de  los  dos  sitios, 
decreto  no  cumplido,  ni  siquiera  en  la  capital  de  España. 
En  1868  propuso  el  autor  de  este  libro,  en  el  titulado  El 
Futuro  Madrid,  y  después  en  el  Ayuntamiento,  varias  re- 
formas para  el  sitio  en  que  se  halla  la  llamada  puerta  de 
Alcalá,  entre  ellas  que  el  arco  se  dedicára  á  los  defenso- 
res de  Zaragoza,  y  que  tomara  este  título  la  carretera  de 
Aragón  que  allí  empezaba.  Realizadas  están  casi  todas  las 
reformas  que  ideamos  para  aquella  localidad;  lo  que  no 
prevaleció  fueron  la  dedicatoria,  ni  la  rotulación  de  la  ca- 
lle. Los  que  blasonan  de  conservadores  genuinos  de  las 
glorias  nacionales,  bien  que  recibiéndolas  á  beneficio  de 
inventario,  es  decir,  según  cuadre  ó  no  á  sus  propósitos 
la  significación  de  cada  una,  no  vieron  dificultad  en  adop- 
tar el  título  de  Granada  que  propusimos,  para  una  de 
aquellas  calles;  pero  no  se  han  prestado  á  pagar  el  tribu- 
to de  gratitud  debido  al  pueblo  zaragozano.  La  historia 
enseña  que  las  naciones  suelen  pagar  caras  las  ingratitu- 
des en  que  incurren. 
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les;  hasta  las  mujeres,  arrebatadas  por  aquel 
torbellino  de  entusiasmo  y  odio ,  hicieron 
ofrenda  de  su  sangre  en  el  altar  de  la  patria,  y 
formaron  una  compañía  con  el  nombre  de 
Santa  Bárbara.  En  aquel  memorable  sitio  se 
levantó  un  pedestal  de  eterna  gloria  al  ilustre 
gobernador  don  Mariano  Alvarez.  Al  avistar 
los  franceses  publicó  un  bando  lacónico,  que 
decia:  «Será  pasado  por  las  armas  el  que  hable 
de  capitulación  ó  rendición.  »  Preguntándo- 
le entonces  cuánto  tiempo  podria  defenderse, 
contestó:  «Me  resistiré  doble  tiempo  que  Zara- 
goza.» Llegó  un  terrible  dia  en  que,  llamados 
por  el  estruendo  de  200  cañones  en  espantoso 
acorde,  con  el  toque  de  generala  y  las  campa- 
nas á  somaten,  acudieron  los  defensores  á  sus 
puestos,  sosteniendo  un  tremendo  combate, 
con  tanto  orden  como  si  todos  fueran  vetera- 
nos y  se  tratára  de  un  simulacro.  Al  ver  al- 
enemigo  enarbolaron  bandera  negra,  jurando 
morir  ántes  que  entregarse;  la  ciudad  entera 
conmovida  parecía  un  solo  cuerpo  cuyo  cora- 
zón era  el  gobernador  Alvarez:  ocho  mil  hom- 
bres en  cuatro  columnas  dieron  el  asalto  por 
espacio  de  tres  horas;  la  primera,  dirigida  á  la 
derecha  de  Santa  Lucía,  dos  veces  llegó  á  ella, 
y  ambas  fué  rechazada;  lá  defendía  el  irlandés 
Marchall,  que  pereció  diciendo:  «Muero  con- 
tento de  dar  la  vida  por  tan  justa  causa  y  tan 
brava  nación.»  Allí  murieron  también  unos 
400  defensores,  entre  ellos  algunas  amazonas 
de  la  compañía  de  Santa  Bárbara,  que  no  con- 
tentas con  los  estragos  que  hacían  sus  fusiles, 
arrojaban  piedras  sobre  las  cabezas  de  los  esca- 
ladores, y  los  despeñaban  (1). 


(1)  Fueron  nombradas  capitanas  Doña  Luisa  Jana- 
ma,  Doña  María  Angela  Viverum,  Doña  María  Novilas 
y  Doña  Carmen  Custi,  y  comandante  Doña  Cándida 
Mola,  que  se  distinguió  en  repetidas  ocasiones,  conti- 
nuando sus  servicios  en  el  sitio  de  Tortosa.  Entre  aque- 
llas heroinas  es  digna  de  especial  mención  Francisca  Ar- 
tigas, de  edad  de  19  años,  que  viendo  reducida  á  cenizas 


su  casa  en  la  via  de  Pons,  en  Cataluña,  y  asesinados 
alevosamente  ásu  padre  queeralabradoryá  treshermanos, 


La  escasez  de  víveres  hizo  que  se  desarrolla- 
ran con  furia  las  enfermedades,  y  abatidos  por 
tantos  azotes,  hubo  algunos  que  se  atrevieron 
á  hablar  de  capitulación.  Al  primero  á  quien 
se  lo  oyó  Alvarez,  le  contestó:  «¡Cómo!  ¿es  us- 
ted el  único  cobarde  que  hay  aquí?  Cuando  ya 
no  queden  víveres  nos  comeremos  á  usted  y  á 
los  de  su  ralea,  y  después  resolveré  lo  que  más 
convenga.»  Por  fin  llegó  el  último  extremo  á 
que  era  posible  prolongar  la  defensa:  cuarenta 
baterías  arrojando  veinte  mil  bombas  y  sesenta 
mil  balas,  habían  convertido  la  ciudad  en  rui- 
nas; ya  no  habia  muros;  cuarteadas  las  casas 
se  venían  á  tierra  con  cualquier  proyectil,  ó 
simplemente  con  la  explosión  de  la  artillería; 
las  ca'Mes  estaban  obstruidas  con  montones  de 
cadáveres  en  descomposición,  y  las  aguas  es- 
tancadas habían  envenenado  la  atmósfera;  en 
un  mes  murieron  de  enfermedades  cerca  de 
1.400  hombres  de  la  guarnición  y  gran  núme- 
ro de  familias  pobres;  los  muertos  ascendían 
ya  á  diez  mil,  habia  siete  brechas  abiertas,  y 
no  quedaban  más  que  1.100  hombres,  que 
más  parecían  espectros,  aptos  para  empuñar  las 
armas;  Alvarez  se  sintió  acometido  de  una  fie- 
bre nerviosa,  y  ya  no  pudo  dirigir  la  defensa 
aquel  á  quien  preguntándole  el  comandante  de 
una  salida  dónde  se  remiraría  caso  de  necesidad, 
le  contestó:  «Al  cementerio!»  Cuando  se  hizo 
humanamente  imposible  la  resistencia,  Gerona 
capituló,  estipulando:  Que  la  guarnición  sal- 
dría con  los  honores  de  la  guerra  para  ir  pri- 
sionera á  Francia;  que  los  habitantes  serian 
respetados;  que  la  tropa  francesa  estaría  acuar- 
telada y  no  alojada  en  las  casas;  que  se  respe- 
tarían las  personas,  las  propiedades  y  los  ha- 
beres, y  que  todos  quedarían  en  libertad  de 
salir  ó  permanecer  en  la  ciudad.  Alvarez  mu- 
juró  consagrar  su  vida  á  vengar  á  la  familia;  fué  á  Ge- 
rona, cogió  un  fusil,  y  no  satisfecha  con  batirse  derde 
las  baterías  y  parapetos,  se  agregó  al  ejército  en  una  sa- 
lida é  hizo  proezas  que  causaron  admiración  general;  se 
agregó  luego  á  las  fuerzas  de  Loring,  concurrió  á  la  ba- 
talla de  Vals,  recibió  en  distintos  hechos  de  armas  tres 
heridas,  una  de  sable,  otra  de  casco  de  granada  y  la  ter- 
cera de  un  bayonetazo  en  el  pecho;  fué  dos  veces  prisio- 
nera de  guerra,  escapando  la  primera  y  sufriendo  la  se- 
gunda á  la  entrada  de  los  franceses  en  Tarragona  las 
mayores  mortificaciones;  de  resultas  de  ellas  anduvo  de 
hospital  en  hospital,  con  tal  miseria  que  al  darla  de  baja 
en  uno  de  ellos  se  estampó  al  margen:  "va  cubierta  de 
andrajos. •»  ¡Así  premió  Fernando  VII  á  los  que  le  senta- 
ron en  el  trono! 
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rió  en  un  calabozo  del  castillo  de  Figueras, 
con  todos  los  indicios  de  un  envenenamiento, 
que  pesarán  eternamente  sobre  la  memoria  de 
Napoleón. 

Ahora  que  ha  trascurrido  más  de  medio  siglo 
desde  aquella  época,  ahora  que  sin  pasión  y  á 
sangre  fria  podemos  apreciar  los  sucesos,  haga- 
mos otra  cosa  que  repetir  lo  que  tantas  veces  y 
tan  magistralmente  está  ya  dicho:  tendamos  una 
rápida  ojeada,  no  por  los  campos  de  batalla, 
sino  por  los  ánimos  de  los  actores  en  aquel  dra- 
ma colosal,  dejando  á  un  lado  las  versiones  cor- 
rientes y  agrupando  en  breves  páginas  los  do- 
cumentos; los  papeles  ,  las  ideas  populares  de 
entonces,  como  el  investigador  de  tiempos  re- 
motos que,  prescindiendo  de  los  cronistas,  váá 
buscar  la  verdad  en  los  pergaminos  originales  , 
en  los  testimonios  y  memorias  de  los  observado- 
res coetáneos,  enlosdatos  anecdóticos  ya  olvida- 
dos, á  fin  de  obtener  las  consideraciones  críticas 
y  filosóficas,  el  espíritu  de  la  época  sometida  á 
su  estudio,  lo  que  calla  la  historia  juzgándolo 
indebidamente  poco  digno  de  su  atención. 

El  ciego  entusiasmo  de  los  españoles  por 
Fernando  ,  de  quien  hacian  la  personificación 
de  su  causa,  les  inspiró  varios  proyectos  para 
arrancarle  de  Francia,  juntamente  con  su  her- 
mano D.  Cárlos:  organizáronse  sorpresas,  algu- 
nas de  las  cuales  se  proponían  nada  ménos  que 
atacar  á  Napoleón  en  el  mismo  palacio  de  Mar- 
rae  y  entregarle  á  Inglaterra.  Fernando,  el  que 
habia  hecho  decir  á  la  junta,  que  estaba  resuelto 
á  perder  la  vida  ántes  que  acceder  á  una  renun- 
cia inicua,  se  opuso  terminantemente  por  no 
correr  peligros  personales,  si  el  éxito  se  desgra- 
ciaba, como  se  habia  opuesto  en  Vitoria,  y  en 
Vergara,  ven  Irun,  á  que  estorbáran  su  viaje: 
José  se  dispuso  á  entrar  en  España  á  la  pri- 
mera indicación  de  su  hermano  (1). 

(1)  Al  mismo  tiempo  se  cantaba  por  las  calles  de 
Madrid  lo  siguiente: 

-Virgen  de  Atocha, 
dame  la  mano, 
que  tienes  puesta 
la  bandolera 
del  rey  Fernando. 
Virgen  de  Atocha, 
dame  tu  poder, 
para  que  al  rey  Fernando 
le  traigas  con  bien. 

Ya  vienen  las  provincias 
arrempujando, 


Las  últimas  palabras  de  Fernando  después 
de  suscribir  el  tratado  con  Napoleón  ,  fueron 
para  aconsejar:  en  público,  la  obediencia,  y  en 
secreto  la  insurrección  ,  que  debexia  empezar 
en  el  momento  que  se  le  internase  en  Francia-, 
«/o  cual  no  sucedería  sino  por  la  violencia,»  y 
para  mandar  que  se  convocasen  Córtes  ,  que 
por  de  pronto  se  ocupáran  :  « únicamente  de 
proporcionar  arbitrios  y  subsidios.»  José  empe- 
zó por  dar  una  Constitución,  que  no  era  cierta- 
mente un  modelo  ,  pero  que  al  fin  era  un  paso 
en  el  camino  del  progreso,  y  por  reunir  la  junta 
de  Bayona  y  poner  por  primera  vez  á  discusión 
la  abolición  del  Santo  Oficio,  la  tolerancia 
política  y  religiosa  ,  la  cuestión  de  mayorazgos 
y  varias  medidas  económicas  (1). 

Lo  primero  que  hacía  Fernando  al  llegar  á 
Valencey,  era  escribir  á  Napoleón  una  carta  in- 
digna, llena  de  adulaciones  (2). 

Lo  primero  que  hacía  José  al  llegar  á  Vi- 
toria, era  escribir  á  Napoleón:  «Señor,  llego  á 
esta  ciudad  donde  he  sido  proclamado  ayer. 
Nadie  ha  dicho  la  verdad  á  V.  M.  El  hecho  es, 
que  no  hay  un  español  que  se  decida  por  mí,  ex- 
cepto el  pequeño  número  de  personajes  que  ha 
asistido  á  la  junta  y  que  viaja  conmigo.  Los 
otros,  llegados  aquí  y  á  otras  ciudades  ántes 
que  yo,  se  han  ocultado  espantados  de  la  opi- 
nión unánime  de  sus  compatriotas»  (3). 


y  la  Virgen  de  Atocha 
trae  á  Fernando.- 

Preciso  es  convenir  en  que  las  musas  negaron  sus  ins- 
piraciones, mientras  se  las  obligó  á  ocuparse  exclusiva- 
mente de  Fernando :  todavía  no  son  esa  tosca  y  vulgar 
canción  y  otras  del  mismo  jaez  las  peores  que  entonces 
se  oían  ;  aún  habia  un  sucio  y  grosero  estribillo,  que  se 
repetía  por  todas  partes  poco  ántes  de  la  venida  de 
José  I :  cuando  en  las  composiciones  poéticas  y  en  los 
himnos  patrióticos  se  invocaron  la  independencia  y  la 
libertad  ,  fué  cuando  aparecieron  los  poetas  inspirados, 
para  reemplazar  á  los  torpes  copleros  del  príncipe  de  As- 
turias, dignos  Horneros  de  tal  héroe. 

(1)  Y  un  coplero  decía : 

;>¡Oh  mil  veces  F ernando  afortunado^. 
Envidio  tus  "virtudes ,  que  han  sabido 
granjearte  el  amor  de  unos  vasallos 
los  más  merecedores,  los  más  dignos 
de  tu  amor  paternal  y  tus  cuidados. 11 

Conversación  que  tuvo  el  príncipe  Murat  con  D.  Manuel 
Godoy.  Imprenta  y  librería  de  Collado,  calle  de  la  Mon- 
tera. 

(2)  Carta  de  18  de  Mayo  desde  Valencey. 

(3)  Carta  de  12  de  Julio  desde  Vitoria.  Memoires  et 
correspondence  jolitique  et  militaire  du  roy  Joseph.  París, 
tomo  IV. 

Y  un  folleto  juzgaba  á  José  de  este  modos  "Pepillo  el 
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Fernando  escribía  al  emperador:  «Doy  muy 
sinceramente  en  mi  nombre  y  en  el  de  mi  her- 
mano y  tio  á  V.  M.  I.y  R.  la  enhorabuena,  de 
la  satisfacción  de  ver  instalado  á  su  querido  her- 
mano el  rey  José  en  el  trono  de  España»  (i). 

José  escribia  al  emperador:  «Mi  posición  es 
única  en  la  historia,  no  tengo  aquí  un  solo  par- 
tidario-» (2). 

Fernando  escribía  de  su  puñoy  letra  á  José, 
felicitándole  «por  su  traslación  del  reino  de  Ña- 
póles al  de  España ,  reputando  á  ésta  feli\,  de 
ser  gobernada  por  quien  habia  mostrado  ya  su 
instrucción  práctica  en  el  arte  de  reinar»,  á  lo 
cual  anadia,  que  tomaba  «parte  también  en  las 
satisfacciones  de  José,  porque  se  consideraba 
miembro  de  la  familia  de  Napoleón,  por  haber- 
le pedido  una  sobrina  para  esposa  y  esperaba 
conseguirlo.»  Su  servidumbre,  noticiosa  déla 
instalación  de  José  en  el  trono  de  la  patria  de 
los  exponentes,  con  el  consentimiento  de  toda 
la  nación,  juraba  obediencia  á  la  nueva  Consti- 
tuciony  fidelidad  al  rey  de  España  José  I,  elo- 
giando su  bondad  y  su  humanidad  (3):  José 


tuerto,  ha  venido  dándose  con  los  talones  en  las  nalgas... 
diciéndome,  que  él  no  entendía  de  reinados  entre  unas 
gentes,  que  tocan  á  muerto  en  la  entrada  de  los  reyes,  y 
llevan  cuchillos  y  navajas...  ¡Ah  tontucio!  Le  encargo  que 
oiga  misa  con  los  españoles,  y  va  á  pedirla  á  las  cinco  de 
la  tarde,  después  de  haber  trasegado  á  su  panza  una  azum- 
bre de  Valdepeñas,  ¡¿lulén  habia  de  creer  que  era  tan  bes- 
tia!» El  testamento  de  Bonaparte.  Imprenta  de  la  viuda  de 
Caballero,  Jardines,  61. 

(1)  Carta  de  22  de  Junio  de  1808  desde  Valencey. 

(2)  Carta  de  j8  de  Julio  desde  Burgos. 

Un  folleto  popular  excitaba  al  mismo  tiempo  de  este 
modo  los  ánimos  en  favor  del  príncipe  felicítador: 

»Las  víctimas  inocentes  del  2  de  Mayo  que  alzan  del 
fondo  del  sepulcro  un  grito  atrevido  y  memorable,  y  la 
persecución  y  las  desgracias  de.  nuestro  amado  Fernando  VII, 
claman  venganza,  venganza. "  Retrato  jolítico  del  empe- 
rador de  los  franceses.  Sin  pié  de  imprenta. 

Y  corrían  por  el  pueblo  estos  versos: 

"A  las  armas,  soldados, 
á  la  victoria,  al  triunfo,  á  la  venganza, 
corramos  denodados 
á  rom¡er  de  Fernando  las  cadenas, 
y  en  la  dulce  esperanza 
de  hacer  útil  la  sangre  de  esas  venas 
destruid,  asolad,  echad  por  tierra 
ese  vil  aduar  de  foragidos: 
Sientan,  pues,  los  horrores  de  la  guerra 
que  tienen  merecidos: 
conseguid  peleando 
vengar  á  Dios,  haceros  con  Fernando.-' 

El  juego  de  las  provincias  de  España.  Primera  parte, 
Imprenta  de  Vega  y  compañía. 

(3)    Carta  de  22  de  Junio  desde  Valencey, 


contestaba  á  su  hermano  que  le  decia:  «Te- 
neis  un  gran  número  de  partidarios  en  Es- 
paña, pero  que  están  intimidados,»  (1)  en  una 
carta  que  empezaba  con  un  rasgo  de  indepen- 
dencia de  carácter,  refiriéndose  á  Savary:  «¿Es 
él  ó  yo, — decia, — quien  tiene  derecho  de  man- 
dar? En  mi  edad  y  en  mi  posición  puedo  tener 
consejeros,  pero  no  amos  en  España  (2),  y  con- 
cluia  de  este  modo:  «Tropas  viejas  y  millones, 
sin  lo  cual  no  conservaremos  á  España:  cincuen- 
ta mil  hombres  y  cincuentamillones  lo  más  pron- 
to posible»  (3). 

Fernando  escribia  á  Napoleón:  «Mi  tio  y 
mi  hermano  han  celebrado  tanto  como  yo  la  no 
ticia  de  la  venida  de  V.  M.  I.  y  R.  á  Paris,  que 
nos  acerca  á  su  persona,  y  pues  que,  sea  cual 
fuere  el  camino  que  vuestra  majestad  siga,  de 
todos  modos  debe  pasar  cerca  de  aquí,  miraría- 
mos como  una  grande  satisfacción  que  V.  M. 
I.  y  R.  tuviese  la  bodad  de  permitirnos  salirle 
al  encuentro,  y  de  renovarle  personalmente 
nuestros  homenajes,  en  el  sitio  que  designare, 
siempre  que  no  le  incomode.  V.  M.  I.  y  R.  disi- 
mulará este  deseo,  inseparable  del  sincero  afec- 
to y  del  respeto  con  que  tengo  el  honor  de  ser 
de  V.  M.  I.  y  R.  el  más  humilde  y  apasionado 
servidor»  (4):  José  respondía  á  Napoleón,  que 
le  decia:  «Tened  valor  y  alegría  y  no  dudéis  ja- 
más de  un  éxito  completo»  (5):  «Enrique  IV  te- 

(1)  Carta  de  19  de  Julio  desde  Bayona. 

(2)  Carta  de  23  de  Julio  desde  Buitrago. 

(3)  El  Semanario  patriótico  contenía  entonces  lo  que  si- 
gue: "Este  fatuo  (José),  digno  hermano  del  más  insensato 
de  los  déspotas,  quiere  también  seguir  sus  huellas  y  ar- 
rebatar el  incensario,  después  de  usurpado  el  cetro.  En 
Logroño  llegó  á  tal  exceso  su  delirio,  que  subió  al  pulpi- 
to y  se  puso  á  predicar  al  pueblo  que  se  hallaba  congre- 
gado en  la  iglesia.  Como  la  celeridad  con  que  S.  M.  se 
ve  obligado  á  recorrer  sus  Estados,  no  le  na  permitido 
todavía  aprender  el  idioma  de  sus  amados  vasallo';,  echó 
el  sermón  en  italiano;  pero  el  patriarca  de  sus  Indias  tu- 
vo después  la  honra  de  traducirle  al  castellano  en  el  mis- 
mo pulpito.  Este  paso  tan  solemne,  tan  pió,  tan  digno  de 
una  cabeza  imperial  francesa,  acabará  de  dar  á  conocer  al 
mundo  lo  que  hay  que  esperar  de  se?nejante  gente.» 

El  sermón  decia  entre  otras  cosas:  "Si  el  gran  Napo- 
león que  tanto  se  interesa  en  la  felicidad  de  un  rei- 
no vecino  y  tan  caro  amigo  y  aliado  suyo,  os  propone 
abolir  la  dinastía  de  los  Borbones,  cuya  familia  os  tiene 
tanto  tiempo  há  oprimidos  bajo  las  fatales  cadenas  de  una 
esclavitud  infame,  ¿corresponderéis  á  sus  interesantes  de- 
signios, oponiéndoos  á  los  auxiliadores  y  ministros  de 
vuestra  libertad?"  Hoja  suelta  titulada:  Sermón  que  predi- 
có el  señ  r  Josef  Eonaparte,  intruso  rey  de  España,  en  la 
santa  iglesia  de  Logroño,  en  italiano.  Imprenta  de  Agapito 
Fernandez  Figueroa,  calle  de  las  Aguas,  17. 

(4)  Carta  de  29  de  Julio  desde  Valencey. 

(5)  Carta  de  21  de  Julio  desde  Bayona, 
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nía  un  partido,  Felipe  V  no  tenía  que  combatir 
más  que  un  competidor;^)  tengo  por  enemiga, 
una  nación  de  12  millones  de  habitantes,  bravos 
y  exasperadoshasta  el  último  extremo.  Se  habla 
públicamente  de  mi  asesinato,  pero  no  está  en 
eso  mi  temor.  Todo  lo  que  se  ha  hecho  aquí  el  2 
de  Mayo  es  odioso;  no  se  ha  guardado  ninguna 
de  las  consideraciones  que  debieran  tenerse  á 
este  pueblo...  No  puedo  ménos  de  repetir- lo 
que  he  dicho  y  escrito  tan  á  menudo  á  V.  M., 
pero  no  tiene  confianza  en  mi  manera  de  ver. 
Cualesquiera  que  sean  los  acontecimientos  que 
espero,  esta  carta  recordará  á  V.  M.  que  yo  te- 
nía razón.»  «Si  la  Francia  ha  puesto  sobre  las 
armas  un  millón  de  hombres  en  los  primeros 
años  de  la  revolución,  ¿por  qué  la  España,  to- 
davía más  unánime  en  su  furor  y  en  su  odio, 
no  ha  de  poner  quinientos  mil,  que  serán  aguer- 
ridos v  muy  aguerridos  dentro  de  tres  meses?» 
«Cincuenta  mil  hombres  y  5o  millones  ántes  de 
tres  meses.»  «Los  hombres  honrados  no  están 
más  en  mi  favor,  que  los  picaros.  No,  señor, 
estáis  en  un  error.  VUESTRA  GLORIA  SE 
HUNDIRA  EN  ESPAÑA»  (1). 

Fernando  pasaba  la  vida  en  Valencey  entre- 
teniéndose en  labores  de  manos  ó  de  torno  á  que 
principalmente  se  mostraba  muy  aficionado  su 
tio  D.  Antonio,  y  gozando  de  los  saraos  y  fes- 
tines á  que  le  invitaba  la  princesa  de  Taille- 
rand  '2) :  José  escribía  á  su  hermano:  «Se  necesi- 
tanmedios  inmensos  para  someter  á  España; es- 
te país,  este  pueblo,  no  se  parece  áningunotro: 
no  se  encuentra  un  espía,  ni  un  correo»  (3). 
«Quiero  conquistar  yo  mismo  á  España  ó  ser- 
vir al  lado  de  V.  M.,  si  se  resuelve  á  hacer  por 


(1)  Carta  de  24.  de  Julio  desde  Madrid. 

Y  D.  Francisco  Sánchez  Barbero  publicaba  á  la  sazón, 
con  gran  aplauso,  una  macarronea  que  terminaba  bur- 
lándose de  José  en  estos  términos: 

"Currite  Matritum  versilia  currite  prontae;  et  Pepe  de 
parte  mea  facitote  mamolam." 

Pepinada  ab  uno  Conciso  discí^  ulo  Marlinis  macarrónico- 
foetaliter  facía. 

Y  en  las  esquinas  de  Cádiz  aparecia  un  cartel  que 
decia: 

••Badajoz  rendida.  Gloria  inmortal  á  la  soberbia  Al— 
bion  y  odio  sempiterno  al  tirano  y  á  su  hermano..."  En 
el  medio  aparecia  éste  en  una  mal  trazada  figura,  sentado 
sobre  una  cuba,  con  un  vaso  en  la  mano  en  actitud  de 
beber,  y  debajo  se  leia:  "¡Amargo  trago!" 

(2)  Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Fernando  Vil,  ya 
citada. 

(3)  Carta  de  29  de  Julio  desde  Madrid. 


sí  mismo  esta  guerra,  que  merece  bien  todo  el 
ascendiente  de  su  génio»  (1). 

Fernando  amenizaba  su  existencia  con  ga- 
lantes aventuras,  que  pertenecen  á  la  historia 
del  hombre  y  no  á  la  del  rey  (2):  José  escribia  á 
Napoleón:  «Yo  le  predigo  á  V  M.  (y  desde  que 
he  llegado  á  España  no  le  he  escrito  nada  que 
no  hayan  confirmado  los  hechos),  que  dentro 
de  tres  meses  no  será  ya  tiempo.  De  aquí  á  en- 
tonces, España  tendrá  400  ó  5oo.ooo  hombres 
sobre  las  armas,  tan  aguerridos  como  los  bata- 
llones franceses  que  han  vencido  en  los  prime- 
ros años  de  la  revolución  francesa»  (3). 

Fernando,  en  vez  de  dolerse  de  las  amargu- 
ras de  la  nación,  felicitaba  al  conquistador  en  es- 
tos términos:  «Señor,  el  placer  que  he  tenido 
viendo  en  los  papeles  públicos  las  victorias  con 
que  la  Providencia  corona  de  nuevo  la  augusta 
frente  de  V.  M.  I.yR.,  y  el  grande  interés  que 
tomamos  mi  hermano,  mi  tio  y  yo  en  las  satis- 
facciones de  V.  M.  I.  y  R.,  nos  estimulan  á  feli- 
citarle con  el  respeto,  el  amor,  la  sinceridad 
y  el  reconocimiento  en  que  vivimos  bajo  la 
protección  de  V.  M.  I.  y  R.»(4).  Napoleón  le 
decia  á  José.  «Yo  encontraré  en  España  las 
columnas  de  Hércules,  pero  no  los  límites  de 
mi  poder»(5);  y  José  respondia:  «El  honor,  la 


(1)  Carta  de  i.°  de  Agosto  desde  San  Agustin. 

Y  la  poesía  convertia  en  raudales  de  lágrimas  los  sa- 
raos y  fertines  de  Valencey  por  medio  de  este  romance: 

"Allá  en  la  oscura  prisión, 
en  donde  yace  cautivo 
nuestro  joven  rey  Fernando, 
á  quien  traición  puso  grillos, 

Amargas  lágrimas  -vierte 
lanzando  tristes  suspiros, 
que  envia  á  su  dulce  patria, 
de  quien  llora  los  peligros.» 
Las  lágrimas  de  Femando  Vil.  Imprenta  de  la  viuda  de 
Caballero,  Jardines,  61. 

(2)  Historia  citada. 

(3)  Carta  de  3  1  de  Julio  desde  Chamartin. 

Y  corria  por  las  aldeas  un  Catecismo  frailuno  que  con- 
tenia este  diálogo,  en  que  el  rey  galante  ocupaba  el  lu- 
gar que  verá  el  lector:  "P.  Decid,  niño,  ¿cómo  os  lla- 
máis? R.  Español.  P.  ¿Qué  quiere  decir  español?  R.  Hom- 
bre de  bien.  P.  ¿Quién  es  nuestro  rey?  R.  Fernando  Vil. 
P.  ¿Con  qué  amor  debe  ser  obedecido?  R.  Con  el  amor  á  que 
le  han  hecho  acreedor  sus  virtudes  y  desgracias...  P.  ¿-Quién 
ha  venido  á  España?  R.  La  segunda  persona  de  la  trinidad 
endemoniada.  P.  ¿-Cuáles  son  sus  principales  oficios?  R.  Los 
de  engañar,  robar,  asesinar  y  oprimir.  P.  ¿-Qué  doctrina 
nos  enseñó?  R.  La  infidelidad,  la  depravación  de  costum- 
bres y  la  irreligión." 

Sin  pié  de  imprenta. 

(4)  Carta  de  6  de  Agosto  de  1809  desde  Valencey. 

(5)  Carta  de  3 1  de  Julio  desde  Burdeos. 
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LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


conciencia,  ó  en  fin,  ese  instinto  secreto  que 
es  el  móvil  de  todas  mis  acciones,  no  me  per- 
mitiría jamás  permanecer  en  el  trono  de  Espa- 
ña, si  esta  monarquía  se  disminuyera  en  la 
más  mínima  parte.  En  la  suposición  de  que  la 
Francia  quisiera  prodigar  gratuitamente  su  san- 
gre y  su  oro  para  colocarme  y  sostenerme  en  el 
trono  de  las  Españas,  no  puedo  ocultará  V.  M. 
que  no  podría  soportar  la  idea  de  que  otro  que 
vuestra  majestad  mandára  en  España  las  tropas 
francesas.  Constituido  en  conquistador  de  este 
país  por  los  horrores  de  la  guerra,  en  la  cual 
todos  los  individuos  españoles  tomarían  parte, 
sería  por  largo  tiempo  objeto  de  terror  y  de 
execración  .  Soy  demasiado  viejo  para  tener 
tiempo  de  reparar  tantos  males,  y  habría  levan- 
tado sobrados  odios  durante  la  guerra  para  que 
el  pueblo  pudiera  recoger  en  mis  últimos  años  el 
resultado  del  bien  que  hubiera  hecho  durante  la 
pa\  en  medio  de  las  prevenciones  y  las  calami- 
dades de  todos  géneros  ( i ) . 

Fernando  celebraba  la  paz  de  Napoleón  con 
el  Austria  y  su  enlace  con  María  Luisa,  después 
del  divorcio  de  Josefina,  entregándose  á  los  re- 
gocijos y  placeres;  con  parada  militar  en  el  pa- 
tio del  palacio  de  Valencey,  donde  brillaban  las 
bayonetas  teñidas  en  sangre  española;  con  un 


(i)    Carta  de  9  de  Agosto  desde  Burgos. 

Y  decían  los  frailes,  haciendo  una  parodia  sacrilega  de 
los  mandamientos: 

"El  quinto,  no  matarás 
de  tu  prójimo  ninguno: 
los  gabachos,  uno  á  uno, 
matarás  los  que  podrás.» 

Y  corria  en  las  mesas  un  papel  que  hacia  decir  á  Na- 
poleón: "Se  empezará  luego  á  la  conducción  de  los  veci- 
nos á  este  mi  reino,  dando  principio  por  los  más  princi- 
pales, y  se  entregarán  las  casas  y  haciendas  á  mis  vasa- 
llos, los  soldados  franceses;  y  si  se  notase  alguna  resisten- 
cia ó  alboroto,  se  castigará  ejemplarmente  á  los  tumul- 
tuarios, con  horca  ó  arcabuceo,  para  escarmiento."  Plan 
de  transmigración  de  los  españoles,  que  por  disposición  del 
gran  Napoleón  tenia  mandado  e  ecutar  en  España...  compro- 
bado todo  por  los  mismos  dichos  de  su  ejército,  oídos  de  sus  bo- 
cas. Sin  pié  de  imprenta. 

Y  una  oda  á  la  salida  que  Cádiz  hacía  contra  los  fran- 
ceses, definía  así  lo  que  la  nación  debia  prometerse  del 
triunfo  de  una  ú  otra  causa: 

"Corred,  corred  animosos 
á  los  campos  de  la  gloría, 
y  con  la  dulce  victoria, 
hijos  de  España,  tornad. 

En  vuestro  baldón  estriba 
nuestro  infame  cautiverio, 
en  vuestro  honor  el  imperio 
de  la  hispana  libertad. " 


Te-Deum,  tras  del  cual  daba  vivas  al  emperador 
y  la  emperatriz;  con  suntuosas  iluminaciones, 
conciertos  y  banquetes,  en  los  cuales  brindaba 
de  este  modo:  «A  nuestros  augustos  soberanos, 
el  grande  Napoleón  y  María  Luisa  su  augusta 
esposa,»  y  hablaba  de  sumisión  y  eterna  obe- 
diencia á  sus  intenciones  y  deseos  (1),  y  volvía 
á  insistir  en  que  le  casáran  y  escribía  á  Napo- 
león: «Me  atreveré  á  añadir  que  esta  unión  y  la 
publicidad  de  mi  deseo,  que  daré  á  conocer  á  la 
Europa,  si  V.  M.  lo  permite,  podrá  ejercer  una 
influencia  saludable  sobre  el  destino  de  la  Es- 
paña, y  quitar  á  un  pueblo  ciego  y  furioso,  el 
pretexto  de  continuar  cubriendo  de  sangre  su 
patria  en  nombre  de  un  príncipe,  el  primogéni- 
to de  su  antigua  dinastía,  que  se  ha  convertido, 
por  un  tratado  solemne,  por  su  propia  elección 
y  por  ia  más  gloriosa  de  todas  las  adopciones, 
en  príncipe  francés  é  hijo  de  V.  M.  I.y  R.»  (2). 
José  escribía  á  Napoleón  ,  que  le  decía  :  «Yo 
creo  que  por  vuestro  gusto  particular  os  cuida- 
ríais poco  de  reinar  sobre  los  españoles»  (3): 
«Conservar  el  mando  del  ejército,  bastante  tiem- 
po para  batir  al  enemigo;  volver  á  Madrid  con 
las  tropas  ,  porque  han  salido  conmigo  ,  y  en 
esta  capital  dar  un  decreto  diciendo  ,  que  re- 
nuncio á  reinar  sobre  un  pueblo  que  debo  redu- 
cir por  la  fuerza  de  las  armas,  y  que  teniendo 
todos  los  elementos,  entre  un  pueblo  tal  y  el  de 
Nápoles,  que  sabe  apreciar  mi  gobierno  y  hace 
justicia  á  mi  carácter,  doy  la  preferencia  á  Ná- 
poles ,  haciendo  votos  por  la  felicidad  de  los 
españoles,  y  yendo  á  trabajar  en  el  de  las  Dos  Sí- 
cilias.»  «¿Por  qué  ligarme  á  mí,  á  quien  V.  M. 
profesa  tanto  afecto,  á  un  pueblo  que  me  recha- 
za, porque  soy  su  hermano,  y  que  exigiría  de 
mí  para  estar  tranquilo  el  carácter  sombrío, 
sospechoso  y  fero^  de  Felipe  II,  cuando  la  natu- 
raleza me  ha  dado  un  sentimiento  de  honor  y 
delicadeza  que  los  franceses  pueden  apreciar, y 
el  alma  que  ha  sabido  cautivar  la  afección  de  los 
italianos?»  (4) 


(1)  Carta  del  gobernador  de  Valencey  al  ministro  de 
Policía  en  2  de  Abril. 

(a)    Carta  de  3  de  Mayo  desde  Valencey. 

(3)    Carta  de  3  de  Agosto  desde  Burdeos. 

(4.)    Carta  de  9  de  Agosto  desde  Burgos. 

Un  folleto  de  la  época  se  expresaba  entonces  así: 

«Tuvimos  una  nueva  dinastía  después  de  la  guerra  de 
sucesión:  Felipe  V  fué  exaltado  al  trono;  pero  los  reyes 
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Un  emisario  del  gobierno  inglés  ,  el  barón 
Colly,  se  introdujo  en  Valencey  con  una  carta 
del  rey  Jorge,  que  decia  entre  otras  cosas:  «No 
obstante  la  violenciay  crueldad  con  que  el  usur- 
pador del  trono  de  España  oprime  aquella  na- 
ción, debe  ser  de  mucho  consuelo  para  V.  M. 
saber  que  vuestro  pueblo  conserva  su  lealtad 
y  amor  á  la  persona  de  su  legítimo  soberano,  y 
que  España  hace  continuos  esfuerzos  para  sos- 
tener los  derechos  de  V.  M.  y  restablecer  los  de 
la  monarqía.  Los  recursos  de  mi  reino,  mis  es- 
cuadras y  ejércitos  se  emplearán  en  ayudar  á 
los  vasallos  de  V.  M.  »  «  Sólo  falta  la  presencia 
de  V.  M.,  donde  inspirará  una  nueva  energía.» 
«Por  tanto,  exijo  de  V.  M.  ,  con  toda  la  fran- 
queza de  aliado  y  la  amistad  que  me  une  á  sus 
intereses,  que  piense  en  los  medios  más  pruden- 
tes y  eficaces  de  escapar...  y  presentarse  en  me- 
dio de  su  pueblo,  unánime  en  sus  deseos  de  la 
gloria  y  dicha  de  V.  M.»  Fernando  hacía  prender 
al  barón  Colly  y  avisar  al  gobernador  de  Valen- 
cey, y  le  decia:  «JE7  ministro  inglés,  falsamente 
persuadido  de  que  estoy  detenido  aquí  por  fuer- 
za, me  propone  medios  para  que  me  fugue  ,  y 
me  ha  enviado  un  emisario;»  y  llamaba  «hor- 
rorosa» á  la  empresa  é  «infernal»  al  proyecto, 
para  cuyos  autores  y  fautores  pedia  el  cas- 
tigo (i). 


de  la  casa  de  Borbon  rijieron  todos  con  la  propia  debili- 
dad que  sus  postreros  predecesores,  ¿Qué  ha  hecho  la  Es- 
paña bajo  su  gobierno,  sino  enflaquecerse  más  y  más,  é 
irse  concentrando  nuestro  poderío?"  "Miéntras  conserve 
la  España  la  integridad  de  su  territorio,  puede  renacer  su 
prosperidad;  y  estoy  para  mí  que  bastaría  que  una  dinas- 
tía nueva  y  enérgica  viniese  á  reemplazar  á  unos  reyes 
holgazanes,  para  que  tornásemos  á  subir  á  aquel  puesto 
elevado  cuya  memoria  se  conserva  en  los  fastos  del  mun- 
do.-' "Ya  no  existe  la  sangre  de  los  Reyes  Católicos;  ) 
es  bien  notorio  que  no  hemos  conquistado  nuestro  país 
á  los  moros  bajo  el  linaje  degenerado  de  los  Borbones. 
Está  ya  consumada  nuestra  degradación  con  unos  reyes 
haraganes  que  sólo  gobernaban  por  mujeres  ó  favoritos, 
que  no  han  sabido  mantener  en  las  circunstancias  más 
críticas  ni  su  poderío,  ni  la  unidad  de  la  nación.  Busque- 
mos en  otra  casa  destinos  más  prósperos  y  más  sólidos 
apoyos.-  "Compatriotas,  no  estamos  en  circunstancias 
ordinarias...  que  sea  rey  de  España  Cárlos  ó  Fernando, 
tenemos  ya  roto  el  pacto  que  unia  á  los  vasallos  y  al  mo- 
narca, rompiéronle  ellos  mismos  con  sus  propias  manos: 
el  uno  bajando  del  trono  para  obedecer  á  unos  cuantos 
soldados  amotinados;  y  el  otro  destronando  á  su  padre 
con  el  auxilio  de  la  fuerza  y  de  la  corrupción,  y  quebran- 
tando á  un  mismo  tiempo  las  leyes  de  la  sangre  y  las 
constituciones  del  Estado."  El  dictamen  que  formará  la 
posteridad  sobre  los  asuntos  de  España.  Madrid,  1808. 

(1)    Carta  de  6  de  Abril  desde  Valencey. 


Napoleón  destituyó  desde  Chamartin  á  los 
consejeros  de  Castilla  ;  abolió  la  Inquisición; 
redujo  el  número  de  conventos  ;  extinguió  los 
derechos  señoriales,  puso  las  aduanas  en  la  fron- 
tera y  decretó  la  Guardia  Nacional.  José  recur- 
rió, como  todos  los  poderes  que  penden  de  los 
azares  de  la  guerra,  á  medidas  odiosas  de  repre- 
sión; pero  suprimió  las  órdenes  de  caballería,  á 
excepción  de  la  militar  de  España  que  habia 
creado  y  la  del  toisón;  extinguió  las  órdenes 
monacales,  mendicantes  y  clericales,  ya  redu- 
cidas por  su  hermano  á  una  tercera  parte;  abo- 
lió el  voto  de  Santiago,  el  Concejo  déla  Mesta, 
el  tormento,  la  horca  y  las  baquetas;  dió  decre- 
tos dignos  de  elogio  para  mejorar  la  enseñanza 
pública  y  la  beneficencia;  despojó  á  los  eclesiás- 
ticos del  fuero  civil  y  criminal;  intentó  organi- 
zar la  administración  municipal;  hizo  una  di- 
visión territorial ;  estableció  en  el  Mediodía  la 
milicia  cívica,  y  manifestó  deseos  de  dar  á  la 
nación  un  gobierno  ilustrado  y  acomodado  á 
las  ideas  del  siglo  (1) . 

José  luchaba  en  España  sin  esperanza:  la  na- 
ción peleaba  por  su  independencia  y  su  liber- 
tad, heciendo  de  un  hombre  un  ídolo;  el  ídolo 
se  ocupaba  de  solicitar  en  París  que  no  se  le 
tomáran  en  cuenta  de  su  asignación  200.000 
francos  que  habia  gastado  alegremente  en  com- 
pañía de  su  hermano  y  su  tio  (2). 


(1)  Y  al  mismo  tiempo  que  Fernando  se  negaba  á 
romper  las  cadenas  en  que  le  decían  preso,  y  á  presentar- 
se en  España  con  una  espada  y  un  caballo  á  ganar  el  tro- 
no que  habia  perdido,  Cádiz,  celebrando  el  aniversario 
del  z  de  Mayo,  escribía  sobre  la  puerta  de  la  iglesia  en 
que  se  celebraban  las  exequias,  estos  famosos  versos  que 
encerraban  grandes  y  elocuentes  lecciones: 

"A  los  que  mueren  dándonos  ejemplo, 
No  es  sepulcro  el  sepulcro,  sino  templo." 
Entonando  también  la  siguiente  estrofa  de  la  canción 
de  Arriaza  al  mismo  aniversario: 

"¡Dia  terrible,  lleno  de  gloria, 
lleno  de  sangre,  lleno  do  horror! 
Nunca  te  ocultes  a  la  memoria 
de  los  que  tengan  falria  y  honor! 
(a)    Carta  de  Aranza  y  Urquijo  á  José,  de  18  de  Agos- 
to de  1808  desde  París. 

Y  el  poeta  de  Las  lágrimas  de  Fernando  VII  cerraba  su 
romance  con  estas  estrofas: 

"Así  en  la  oscura  prisión, 
en  donde  yace  cautivo 
nuestro  joven  rey  Fernando, 
á  quien  traición  puso  grillos, 
Amargas  lágrimas  vierte, 
lanzando  tristes  suspiros, 
que  envia  á  su  dulce  patria 
de  quien  llora  los  peligros. 
La  fama  en  tanto  pregona 
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Cerremos  aquí  esta  triste  confrontación  de 
sentimientos  y  de  hechos,  que  podríamos  alar- 
gar indefinidamente.  No  concedamos  simpatías 
á  los  afrancesados,  que  ni  entonces  ni  nunca 
merece  disculpa  el  que  se  alia  con  el  invasor  de 
su  patria,  y  contempla  desde  el  bando  extran- 
jero la  mortandad  de  sus  hermanos;  nuestros 
padres  no  aceptaron  las  roformas  que  les  ofre- 
cían á  precio  de  su  honra,  ni  la  paz  á  costa  de 
la  independencia  nacional ;  nosotros  hubiéra- 
mos hecho  lo  que  ellos;  pero  deploremos,  como 
ellos  tuvieron  ocasión  de  deplorar  bien  amar- 
gamente, la  fatalidad  que  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  identificó  con  lacausade  un  gran 
pueblo  el  nombre  del  príncipe  afrancesado  de 
Valencey,  del  futuro  rey  ingrato  de  España. 

.Ya  hemos  dicho  que  no  entra  en  nuestro 
propósito  citar  siquiera  las  derrotas  y  victorias 
que  ensangrentaron  y  asolaron  nuestro  suelo: 
el  alma  del  pueblo  combatía  en  cada  uno  de 
sus  hijos;  la  guerra  se  convirtió  en  una  lucha 
incesante,  la  lucha  en  una  carnicería:  los  ingle- 
ses desembarcaron  para  auxiliarnos,  y  ensan- 
charon el  campo  de  batalla;  la  guerra  de  seis 
años  hizo  á  Europa  eco  y  cómplice  de  esta  pri- 
mera nacionalidad,  que  se  atrevía  á  insurrec- 
cionarse contra  la  conquista  del  continente;  el 
sentimiento  patrio,  subyugado  y  esclavizado 
por  tanto  tiempo,  renació  con  energía  en  pocos 


los  esfuerzos  inauditos 
con  que  el  español  bizarro 
deshace  los  torpes  grillos. 

Su  trompa  canta  los  héroes, 
y  á  los  franceses  vencidos 
oprobio  eterno  señala, 
que  no  borrarán  los  siglos. 

Del  joven  rey  prisionero 
hiere  su  voz  los  oidos, 
y  el  corazón  dilatando: 
"¡Gloria, — dice, — á  los  invictos! 

"¡Gloria  sin  fin  á  los  fuertes 
que  nó  sufrir  han  querido 
vergonzosa  servidumbre, 
dando  muestras  de  su  brio! 

"Si  están  salvos,  poco  importa 
que  yo  muera  aquí  cautivo; 
pero  si  son  españoles, 
¿cómo  podrán  consentirlo? 

■»  Vuestra  libertad  primero, 
vuestra  libertad,  amigos, 
estableced;  nadie  puede 
daros  la  ley  siempre  unidos. 

»  Vivid  libres  y  felices, 
más  que  yo  muera  cautivo; 
que  si  antes  lloré  de  pena, 
ya  lloro  de  regocijo." 


meses;  las  intrigas  y  las  violencias  de  Napoleón 
despertaron  el  antiguo  amor  á  la  independen- 
cia y  la  libertad  en  nuestra  nación  dormida; 
España  tomó  el  papel  de  su  propia  causa,  y 
empleó  en  salvarse  las  fuerzas  que  los  reyes  ab- 
solutos habían  empleado  en  postrarla  (i).  Des- 


(i)    De  ese  pasado,  envuelto  en  las  tinieblas  de  una 
ignorancia  fanática,  nacian  las  extrañas  manifestaciones 
del  espíritu  público,  de  que  tantos  escritores  se  muestran 
admirados:  por  un  lado  las  inspiraciones  teocráticas  aña- 
dieron á  la  Jota  aragonesa  aquella  memorable  estrofa: 
"La  Virgen  del  Pilar  dice 
Que  no  quiere  ser  francesa; 
Que  quiere  ser  capitana 
De  la  tropa  aragonesa." 

Por  otro,  alarmadas  con  el  vuelo  que  tomaban  las 
ideas  liberales,  componian  la  letra  de  una  canción  vulgar 
en  Cádiz,  La  Cachucha,  que  decia: 

Tengo  yo  una  cachuchita 
Que  siempre  está  suspirando, 

Y  sus  ayes  y  suspiros 
Se  dirigen  á  Fernando. 

Vámonos,  cachucha  mia, 
Vámonos  á  Puerto  Real, 
Que  para  pasar  trabajos 
Lo  mismo  es  aquí  que  allá. 

Muchos  que  se  dicen  sabios 
Llaman  preocupación 
La  lealtad  que  domina 
Por  Temando  á  la  Nación. 

Vámonos,  cachucha  mia, 
Vámonos  á  la  frontera, 

Y  haremos  que  besen  éstos 
De  Fernando  la  carrera. 

El  pueblo  formado  por  los  frailes,  juntaba  á  la  devo- 
ción que  queria  hacer  de  la  Virgen  una  capitana,  que  de- 
fendía las  preocupaciones  y  trabajosamente  se  desprendía 
del  hábito  de  besar  la  correa,  una  grosería  de  que  puede 
servir  para  muestra  el  siguiente  pasquín  fijado  en  Ma- 
drid: 

En  la  plaza  hay  un  cartel 
que  nos  dice  en  castellano 
que  José,  rey  italiano, 
roba  á  España  su  dosel : 
y  al  leer  este  cartel 
dijo  una  maja  á  su  majo: 
— Manolo,  pon  ahí  debajo 

que  me   en  esa  ley, 

porque  acá  queremos  rey 
que  sepa  decir  » 

Eso  era  en  gran  parte  anatema  de  la  aversión  del 
antiguo  régimen  á  todo  lo  que  fueran  novedades  del  ex- 
tranjero; ¡dea  que  se  ha  trasmitido  á  nosotros  como  una 
especie  de  rasgo  indeleble  del  carácter  español,  sin  repa- 
rar que  acaso  no  hay  en  el  mundo  pueblo  que  más  que 
el  nuestro  se  haya  dejado  explotar  por  extraños,  especial- 
mente en  toda  la  era  absolutista.  Extranjeros  eran  Cár- 
los  V  y  los  flamencos  que  con  él  vinieron,  empezando 
por  su  ayo,  el  avaro  Jevres,  héroe  de  aquel  villancico: 

"Señor  ducado  de  á  dos, 
No  topó  Jevres  con  vos:" 

extranjeras  las  reinas  austríacas  é  italianas  que  han  dis- 
puesto de  España  :  extranjeros  Evoli  y  Nithar,  que  se 
preciaba  de  tener  "á  Dios  en  las  manos  y  á  la  reina  á  los 
piés??¡  extranjero  Felipe  V  y  extranjera  la  invasión  de 
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pues  del  espectáculo  que  acabamos  de  recordar; 
después  de  tan  larga  série  de  torpezas,  de  humi- 
llaciones y  perfidias,  detengámonos  un  instante 
á  saludar  con  veneración  y  reconocimiento,  la 


aventureros  favoritos,  confesores  y  criados  que  con  él  nos 
envió  Francia:  extranjera  la  princesa  de  los  Ursinos  y  los 
embajadores  franceses  que  dominaron  constantemente  á 
aquel  rey:  para  reformar  la  Hacienda  se  acudió  á  un  fran- 
cés, Orry;  á  la  cabeza  del  ejército  se  pusieron  gene- 
rales franceses,  el  mariscal  Tessé,  el  duque  de  Berwik  y 
el  de  Vendóme;  para  reemplazo  de  un  abate  italiano,  Al— 
beroni,  llamado  por  la  segunda  mujer  de  Felipe  V  á  go- 
bernar el  reino,  se  eligió  un  holandés,  Riperdá;  en  el  rei- 
nado siguiente  dos  naciones  extranjeras  manejaron  á 
España:  Inglaterra  por  medio  de  mister  Kingt,  su  emba- 
jador; Italia  por  medio  de  Farinelli;  sobre  las  intrigas  de 
la  corte  se  elevó  un  ministro  irlandés,  Walle:  con  Car- 
los III  la  irrupción  fué  de  italianos:  uno,  Squilache ,  se 
encargó  déla  Hacienda;  otro,  Grimaldi,  se  apoderó  de 
otro  ministerio;  la  disciplina  del  ejército  se  reformó  por 
un  irlandés,  Oreilly;  un  francés  reorganizó  la  artillería, 
Maritz;  otro,  Gautier,  la  marina:  en  Londres,  Paws,  Vie- 
na  y  Venecia,  España  estuvo  representada  por  extranje- 
ros, el  principe  Masserano,  el  conde  de  Lacy,  el  marqués 
de  Grimaldi,  el  conde  Mahoni  y  el  marqués  de  Squilache: 
la  dirección  de  las  fábricas  se  entregó  á  extranjeros,  co- 
mo Simón  Isure,  Charost,  Dale,  Villete  y  Dampierre,  en 
Valencia,  Barcelona,  Talav.ra,  Madrid,  etc.  Extranjeros, 
como  Maul,  obtenian  la  concesión  de  canales  y  caminos; 
extranjeros  mandaban  las  armas,  el  duque  de  Villon  y  el 
príncipe  de  Nassau;  extranjeros  impusieron  los  planes  de 
Hacienda,  como  los  Fucare?  y  Cabarrus,  y  extranjeros, 
en  fin.  negociaron  con  el  gobierno  y  le  esquilmaron. 

Ajudó  sin  duda  alguna  al  levantamiento  esa  exci- 
tación de  las  pasiones,  alimentadas  durante  tres  siglos  de 
oscurantismo,  bien  que  la  ignorancia  esparcida  por  ellos 
no  acertara  á  dar  de  sí  más  que  la  confianza  enteramen- 
te oriental  que  Mesonero  Romanos  fotografía  en  el  si- 
guiente trozo  de  las  Memorias  de  un  setentón:  ''Decían  v.  gr. 
aquellos  Boletines:  -En  la  acción  de  tal  perecieron  qui- 
nientos franceses.'»  Al  instante  no  faltaba  uno  que  excla- 
maba: "Algunos  más  serán."  Continuaba  luégo  el  Boletin 
diciendo:  >•  y  cinco  mil  de  los  españoles,  •'  y  todos  pro- 
rumpian  exclamando:  "¡Tase  <ve!  ellos  ¿qué  han  de  de- 
cir?" Aseguraban  que  tal  plaza  habia  sido  ocupada  por 
los  enemigos.  -Imposible!-  Hombre,  que  lo  dicen  las  car- 
tas. -Se  equivocan  las  cartas.-  Que  lo  dan  de  oficio  los  pe- 
riódicos. -Mienten  los  periódicos."  Que  los  franceses  han 
forzado  el  paso  de  Despeñaperros.  n  ¡Qué  han  de  forxart" 
Que  han  entrado  en  Andújar,  en  Córdoba,  en  Sevilla... 
-No  hay  cuidado;  todo  eso  no  es  más  que  un  ardid  del  lord; 
de]arlos  que  se  internen.. .  -  y  no  faltaba  alguno  que,  des- 
colgando el  mapa  de  España,  probaba,  geográfica  y  es- 
tratégicamente, que  no  era  po;ible  que  el  ejército  francés 
pudiera  pasar  por  aquella  angostura  que  señalaba  el  pla- 
no á  la  garganta  de  Sierra  Morena,  y  suponiendo  acam- 
pada nuestra  caballería  en  lo  más  empinado  de  la  sierra, 
hacía  acamparla  artillería  en  medio  del  Guadalquivir." 

Para  rechazar  á  Napoleón,  victorioso  de  todos  los  ejér- 
citos de  Europa  coaligados,  no  bastaba  el  general  No 
importa:  para  sacudirse  de  los  ejércitos  que  en  dos  horas 
habían  obligado  en  Nápóles  á  liquidarse  la  sangre  de  San 
Pantaleon,  que  en  tiempos  normales  empleaba  un  año  en 
realizar  el  milagro,  se  necesitaba  que  la  capitana  de  Za- 
ragoza tuviera  soldados  bien  templados;  para  que  se  fue- 
ra el  rey  extranjero  y  viniese  el  que  á  él  se  habia  humi- 
llado,  era  preciso  que  Quintana  evocase  á  Padilla,  y 
Beña,  Sánchez,  Barbero,  Saviñon,  Arriaza  y  otros  elec- 
trizaran los  ánimos  con  su  lenguaje  viril. 


memoria  de  las  Cortes  generales  extraordina- 
rias, instaladas  en  la  isla  de  León  el  24  de  Se- 
tiembre de  1810,  fecha  que  debia  poner  térmi- 
no á  tres  siglos  de  usurpación  y  dura  esclavi- 
tud, según  la  profecía  de  uno  de  los  más  gran- 
des sabios  de  la  España  moderna. 

«Creia  yo,  habia  dicho  Jovellanos,  que  sólo 
una  reunión  tan  augusta  y  legítima  podia  ins- 
pirar los  sentimientos  magnánimos,  preparar 
los  inmensos  recursos  y  producir  los  heroicos 
y  unánimes  esfuerzos  que  el  peligro  de  la  pá- 
tria  reclamaba.  Creia  que  ella  sola  podia  sal- 
varla, ella  sola  podia  restablecer  y  mejorar 
nuestra  Constitución,  violada  y  destruida  por 
el  despotismo  y  el  tiempo;  reducir  y  perfeccio- 
nar nuestra  embrollada  legislación,  para  ase- 
gurar con  ella  la  libertad  política  de  los  ciuda- 
danos; abrir  y  dirigir  la  fuentes  de  la  instruc- 
ción nacional,  mejorando  la  educación  y  las 
de  la  riqueza  pública,  protegiendo  la  agricul- 
tura y  la  industria;  desterrar  tantos  desórdenes; 
corregir  tantos  abusos,  reparar  tantos  agravios  y 
enjugar  tantas  lágrimas  como  habían  causado 
la  arbitrariedad  de  los  pasados  gobiernos  y  el 
insolente  despotismo  del  último  reinado»  (1). 

«En  vano, — dice  Arguelles  (2)  pintando  el 
dia  de  la  apertura  de  las  Cortes, — se  intentaria 
describir  el  estado  de  los  ánimos  en  aquella 
ocasión  para  siempre  memorable.  En  la  isla 
gaditana,  el  interés  y  la  atención  universal  se 
dirigían  exclusivamente  á  la  augusta  ceremonia 
que  estaba  preparada.  Todos  se  apresuraban  á 
presenciar,  si  era  posible,  un  acto  precursor  de 
dias  más  felices  y  tranquilos  que  los  que  habían 
consumido  entre  lágrimas  y  desolación  por  es- 
pacio de  tres  años.»  «El  enemigo,  desde  sus 
posiciones,  no  pudiendo  ignorar  lo  que  pasaba, 
ni  atendida  la  distancia,  dejar  de  ver  por  sus 
propios  ojos  el  concurso,  el  movimiento,  la 
alegría  y  alborozo  que  reinaba  en  la  isla  de 
Leon,contemplabaatónito  un  espectáculo  gran- 
dioso y  sublime,  que  le  anunciaba  nuevas  di- 
ficultades y  peligros  para  la  empresa  en  que  se 
hallaba  comprometido.  No  iban  todavía  mu- 
chos meses,  que  arrogante  y  ufano  con  sus 


(1)  Memoria  á  sus  compatriotas,  por  D.  Melchor  Gas« 
par  de  Jovellanos. 

(2)  Obra  citada. 
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triunfos,  habia  intimado  la  rendición  de  Cádiz.» 

«Ahora  observan  los  franceses  el  interés  in- 
menso con  que  el  pueblo  recibía  la  reunión  de 
las  Cortes;  la  parte  que  tomaba  en  aquel  suce- 
so, donde  se  fijaban  tantos  deseos,  tantas  espe- 
ranzas; el  colorido  nacional  que  adquirió  des- 
de el  primer  momento  aquella  escena,  tan 
opuesta  á  la  sumisión  y  abatimiento  con  que  se 
habia  tolerado  el  despojo  de  los  derechos  del 
país.  El  fuego  nunca  interrumpido  de  las  ba- 
terías de  una  y  otra  parte  (i)  habia  cesado  des- 
de muy  temprano  aquel  dia,  como  si  se  hubie- 
ra convenido  una  suspensión  de  armas;  á  las 
nueve  y  media  de  la  mañana  la  regencia,  de 
toda  ceremonia,  formando  cuerpo  con  los  di- 
putados, se  dirigió  á  pié  á  la  iglesia  parroquial, 
rodeada  del  pueblo  que  repetía  formando  un 
coro  inmenso  los  gritos  de:  ¡Viva  la  nación! 
\Vivan  las  Cortes!  y  entonaba  por  todas  partes 
una  estrofa  de  cierto  himno  compuesto  para 
aquella  solemnidad,  escaso  en  valor  poético, 
pero  expresión  sencilla  de  amor  patrio  (2).  Pres- 
tado el  juramento  por  los  diputados,  se  encami- 
naron al  salón  dispuesto  para  las  sesiones,  del 
cual  se  retiró  la  regencia,  después  de  pronun- 
ciar su  presidente,  el  obispo  de  Orense,  un  dis- 
curso lleno  de  generalidades  y  de  dejar  un  pa- 
pel ó  memoria  en  que  los  regentes  hacían  re- 
nuncia de  sus  cargos.  «Un  simple  recado  de 
escribir, — dice  Arguelles, — con  pocos  cuader- 
nillos de  papel  sobre  una  mesa  á  cuya  cabecera 


(i)  A  él  contestaban  las  hijas  de  Cádiz  con  este  y 
otros  cantares: 

"Con  las  bombas  que  envian 
los  fanfarrones, 
Hacen  las  gaditanas 
Tirabuzones.'? 

»Con  las  balas  que  tira 
El  mariscal  Sul, 
Hacen  las  gaditanas 
Mantillas  de  tul.» 

(2)    "Del  tiempo  borrascoso 
que  España  está  sufriendo, 
vá  el  horizonte  viendo 
alguna  claridad: 

La  aurora  son  las  Cortes, 
que  con  sábios  vocales 
remediaron  los  males, 
dándonos  libertad. •> 
Coro. 

"Respira,  España,  y  cobra 
la  perdida  alegría; 
que  ya  se  acerca  el  dia 
de  tu  felicidad." 


estaba  una  silla  de  brazos  y  á  los  lados  algunos 
taburetes,  eran  todos  los  preparativos  y  apara- 
to que  se  habían  dispuesto  para  que  volvieran 
á  abrir  sus  sesiones,  después  de  interrupción 
tan  larga  y  desastrosa,  las  Cortes  generales  de 
una  nación,  célebre  por  su  antigua  libertad  y 
privilegios,  por  el  tesón  y  esfuerzo  con  que  pro- 
curó conservarlos  muchos  siglos,  venerable  y 
digna  de  respeto  por  sus  mismas  desgracias, 
después  que  la  usurpación  y  el  fanatismo  con- 
federadamente alternaron,  depravaron,  cor- 
rompieron y  aniquilaron  al  fin  sus  institu- 
ciones.» 

Así  quedaron  las  Cortes  abandonadas  á  sí 
mismas;  sin  dirección,  sin  reglamento  ni  guia 
alguna,  ni  proposición  de  la  regencia  que  mar- 
case puntos  y  materias  sobre  que  debieran  de- 
liberar; reunidas  por  vez  primera  ante  un  con- 
curso numeroso  y  distinguido,  llamado  á  reco- 
ger las  primeras  impresiones  déla  deliberación 
de  una  asamblea,  compuesta  de  miembros  no 
acostumbrados  á  hablar  de  improviso,  espe- 
cialmente sobre  materias  que  hacía  siglos  no  se 
permitía  discutir  en  público;  con  riesgo  de  des- 
truir desde  el  primer  dia,  como  parecía  que  se 
deseaba,  el  prestigio  que  habia  precedido  á  la 
tan  suspirada  reunión;  desprovistas  de  toda  pro- 
videncia para  conservar  el  orden  y  expuestas  á 
escenas  de  confusión  que  sólo  se  evitaron  por 
una  especie  de  prodigio.  Los  que  tales  omi- 
siones cometieron  creyendo  producir  con  ellas 
incertidumbres,  dudas,  vacilaciones,  inmensas 
dificultades,  ántes  que  llegara  á  tomarse  allí 
ningún  acuerdo,  vieron  defraudadas  sus  espe- 
ranzas: las  Cortes  entraron  sin  vacilar  en 
deliberación,  declarándose  legítimamente  cons- 
tituidas como  representación  nacional,  y  la  pri- 
mera sesión,  de  la  cual  se  prometía  la  regencia 
la  muerte  de  la  asamblea  en  la  opinión  públi- 
ca, fué  ya  para  ella  un  título  glorioso  de  inmor- 
talidad. 

Cuando  el  público  aguardaba  con  impacien- 
te anhelo  el  momento  de  ver  cómo  inauguraba 
sus  tareas  el  Congreso  nacional,  levantóse  un 
hombre  evangélico,  docto  y  virtuoso  eclesiásti- 
co, diputado  por  Extremadura,  D.  Diego  Mu- 
ñoz Torrero,  á  apoyar  una  série  de  proposicio- 
nes que  llevaba  dispuestas  y  que  con  admira- 
ción y  asombro  general,  fué  desenvolviendo  y 
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defendiendo  en  un  luminoso  y  erudito  discurso, 
citando  leyes  antiguas  y  autores  respetables,  y 
haciendo  aplicación  de  esas  autoridades  á  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba  la  nación. 
Parece  providencial  que  la  primera  voz  que  se 
alzára  en  las  Cortes  en  defensa  de  la  libertad, 
fuese  la  de  un  miembro  del  clero:  del  clero, 
aliado  por  espacio  de  trescientos  años  á  la 
usurpación  para  ejercer  en  comandita  el  ab- 
solutismo: en  el  mismo  dia  de  la  instalación 
de  la  Asamblea,  salió  de  los  labios  de  aquel 
hombre  revestido  con  hábitos  sacerdotales  la 
aclamación  de  un  principio  que  fué  acogido  y 
sancionado  por  unanimidad,  y  aceptado  y  jurado 
en  aquella  misma  noche  por  el  poder  ejecuti- 
vo: el  principio  de  que  LA  SOBERANIA  RE- 
SIDE EN  LA  NACION. 

«A  pesar  de  la  opresión  en  que  ha  quedado 
la  España,  desde  la  guerra  de  las  comunidades 
de  Castilla,  en  la  que  pereció  su  antigua  liber- 
tad con  todos  sus  heroicos  defensores,  en  teo- 
ría, jamás  se  ha  dejado  de  decir  que  el  rey  de- 
bia  ser  sometido  á  las  leyes,  que  su  autoridad 
dimanaba  de  éstas,  que  las  Cortes  eran  el  úni- 
co cuerpo  legislativo  de  la  nación  y  no  el  mo- 
narca» (i). 

«El  dogma  de  que  la  soberanía  reside  en  la 
nación  ó  en  el  pueblo,  descubrió,  á  quienes  lo 
ignoraban,  una  región  desconocida  en  el  país 
de  la  política...  Por  otra  parte,  la  teoría  de  ser 
la  nación  soberana,  inútil  cuestión  escolástica 
en  otras  circunstancias,  era  en  aquellos  dias  un 
hecho,  y  útil  y  áun  necesario  de  sustentar»  (2). 

«Aquel  mismo  dia  declararon  las  Cortes  que 
la  soberanía  residía  en  la  nación;  principio 
esencialmente  revolucionario...  Y  ese  princi- 
pio, preciso  es  decirlo,  era  más  que  una  teoría, 
era  un  hecho  producido  por  la  abdicación  de 
Bayona.  La  soberanía  no  estaba  en  el  trono, 
porque  el  trono  se  habia  despojado  de  ella, 
trasmitiéndola  al  rey  intruso;  no  estaba  en  el 
gobierno  emanado  déla  autoridad  real,  porque 
este  gobierno  habia  rendido  vasallaje  á  Napo- 
león; no  estaba  tampoco  en  la  Junta  Central,  ni 
en  la  regencia,  porque  estos  poderes  no  eran 

(j)  Representación  hecha  á  S.  M.  C.  el  señor  D,  Fernan- 
do VII,  en  defensa  de  las  Cortes;  por  D.  Alvaro  Florez  Es- 
trada. Londres,  18 18. 

(2)    Galiano,  obra  citada. 


más  que  delegados  del  pueblo...  ¿Dónde  estaba, 
pues,  la  soberanía?  O  no  estaba  en  ninguna 
parte,  ó  estaba  exclusivamente  en  la  nación.  La 
nación  era  soberana  de  sí  misma.  Las  Cortes, 
al  declararlo  así,  hicieron  una  declaración  ter- 
rible, pero  no  puede  acusárselas  de  haberse 
apropiado  poderes  ajenos»  (1). 

«La  situación  en  que  se  hallaban  las  Cortes 
las  imponía  como  un  deber  de  honra  el  de  pro- 
clamar aquel  principio.  Esa  soberanía  declara- 
da bajo  el  cañón  francés,  en  el  momento  de  re- 
unirse los  diputados  españoles,  era  sobre  todo 
una  protesta  solemne  contra  la  doctrina  que 
hace  á  los  pueblos  propiedad  y  feudo  de  sus 
príncipes,  y  que  concede  á  éstos  el  derecho  de 
enajenarlos  según  su  voluntad...  Necesitábase, 
pues,  un  derecho...  que  se  fundase  en  tradicio- 
nes antiguas,  y  que  tuviese  al  mismo  tiempo 
alguna  novedad...  Este  no  podia  ser  otro 'que 
el  de  la  soberanía  nacional,  aceptada  por  mu- 
chos absolutamente,  consentida  por  todos  bajo 
una  explicación  que  evitase  sus  peligros  anár- 
quicos» (2). 

Al  llegar  á  este  punto  de  nuestra  rapidísima 
reseña,  hemos  querido  agrupar  las  declaracio- 
nes de  cuatro  autoridades,  todas  adversarias  de 
esa  doctrina,  que  convienen  en  el  fundamento 
antiguo ,  y  en  la  evidencia  práctica  del  princi- 
pio de  la  soberanía  nacional;  no  creemos  que 
esta  sea  ocasión  de  explicarle,  ni  vemos  siquie- 
ra la  utilidad  de  entrar  aquí  en  una  cuestión, 
muy  semejante  á  la  que  tuviera  por  objeto  de- 
mostrar que  la  luz  procede  del  sol:  quien  la  ve 
la  reconoce;  quien  la  niega,  ó  está  ciego  ó  cier- 
ra los  oíos:  son  muy  raros  en  los  anales  parla- 
mentarios, casos  de  un  principio  de  sesión  tan 
solemne  y  trascendental.  La  fecha  del  24  de  Se- 
tiembre es  de  las  más  bellas  de  nuestra  historia; 
las  hay  más  brillantes,  más  gloriosas;  ninguna 
tan  profundamente  humana  y  conmovedora. 
En  aquel  momento  todos  los  corazones  latían  á 
compás;  todos  los  ánimos  se  confundían  en  un 
sentimiento  de  elevado  patriotismo;  por  desgra- 
cia, no  son  tan  frecuentes  en  la  vida  de  un  pue- 
blo escenas  como  aquella,  para  que  no  merezca 


(1)    Historia  pintoresca  del  reinado  de  doña  Isabel  II 
anónima,  pero  qae  se  atribuye  á  Búrgos. 
(i)    Pacheco,  obra  citada. 
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conservarse  preciosamente  el  recuerdo  de  esa 
aurora  de  la  revolución. 

No  obedecieron,  no,  aquellas  Cortes  á  doc- 
trinas metafísicas,  ni  cedieron  á  la  influencia  de 
filósofos  y  escritores  abstractos,  como  lo  inven- 
tó después  la  ingratitud  y  lo  repite  aún  la  mala 
fe;  obraron  por  un  movimiento  simultáneo  y 
unánime,  por  el  impulso  de  sentimientos  inhe- 
rentes á  la  naturaleza  humana  en  todas  épocas 
y  países;  legitimaron  su  autoridad,  para  salvar 
á  España  con  el  principio  eterno,  cuya  procla- 
mación habia  salvado  á  Inglaterra  de  la  esclavi- 
tud en  1688,  y  á  Francia  en  el  siglo  posterior: 
restablecieron  lo  que  aquí  era  más  antiguo  que 
en  esos  pueblos;  lo  que  estaba  tan  arraigado 
que  hasta  los  reyes  de  la  dinastía  borbónica,  tan 
afanosos  por  arrancar  los  últimos  vestigios  de 
las  libertades  patrias,  se  habían  resignado,  sin 
embargo,  á  reconocer,  entre  otras  ocasiones  en 
la  de  la  jura  del  heredero  y  sucesor  del  príncipe 
reinante,  pagando  así  forzoso  tributo  á  la  doc- 
trina que  designa  la  nación  como  fuente  y  orí- 
gen  del  poder  soberano:  doctrina  propia,  indí- 
gena, vigente  en  nuestros  anales  y  en  nuestras 
leyes;  doctrina  que  ha  sobrevivido  á  las  usurpa- 
ciones de  Cárlos  I,  y  que  renacia  con  toda  la 
fuerza  de  las  verdades  eternas  en  aquellas  cir- 
cunstancias, que  parecían  expresamente  agrupa- 
das para  restablecer  con  todo  el  poder  de  la  evi- 
dencia que  las  daban  los  renuncias  de  Bayonay 
los  sucesos  interiores,  principios  reconocidos 
por  el  derecho  público  de  España. 

«Pues  qué,  dice  Jovellanos  (1),  ¿después  de 
una  opresión  tan  larga  y  tan  dura,  después  de 
tantos  agravios  y  ultrajes,  en  vista  de  tantos 
males  pasados  y  temores  presentes,  en  el  único 
momento  en  que  la  nación  podia  asegurar  su  li- 
bertad, y  cuando  luchaba  por  defenderla,  no 
sólo  contra  la  tiranía  exterior,  sino  también 
contra  la  corrupción  y  arbitrariedad  del  despo- 
tismo interior,  se  esperaría  que  perdiese  de  vis- 
ta ó  no  se  atreviese  á  tratar  de  sus  antiguos  de- 
rechos, ni  á  buscar  los  medios  de  preservarlos?» 

«Suponer,  dice  Quintana  (2),  que  los  espa- 
ñoles trataron  de  arrostrar  los  males  terribles  y 
la  desolación  espantosa  de  aquella  guerra  cruel, 


(1)  Memoria  citada. 

(2)  Obra  citada. 


sin  más  objeto  que  el  de  asegurar  su  indepen- 
dencia y  rescatar  á  su  rey;  creer  que  no  habían 
de  pensar  en  sacar  alguna  ventaja  interior  por 
tan  prodigiosos  esfuerzos,  ni  en  remediar  los 
abusos  por  donde  habían  venido  á  tamañas  ca- 
lamidades, es  soñar  absurdos,  tan  ajenos  de  la 
condición  humana,  como  del  curso  que  llevan 
generalmente  los  negocios  del  mundo.  Por  ig- 
norantes y  atrasados  que  estemos,  no  somos 
ciertamente  tan  estúpidos;  y  el  azote  funesto 
que  este  desdichado  país  tenia  sobre  sí,  le  ense- 
ñaba en  lecciones  de  dolor  y  de  sangre  su  deber 
futuro.» 

Así  murió  el  antiguo  régimen,  obra  de  tres 
siglos  reducida  á  escombros  en  algunos  minu- 
tos. Cuando  se  esparció  por  las  provincias  la 
noticia  de  lo  ocurrido  en  la  primera  sesión  de 
las  Cortes,  súbitamente  corrió  por  España  en- 
tera una  especie  de  conmoción  eléctrica;  la  fer- 
mentación de  ideas  fué  más  intensa  y  cundió 
hasta  los  últimos  confines  de  la  Península;  la 
corriente  de  libertad  y  patriotismo  unió  los  áni- 
mos y  los  brazos  y  nació  robusta  la  fuerza  déla 
opinión  pública.  Cádiz,  la  ciudad  antigua,  la 
ciudad  hercúlea,  el  ornato  y  riqueza  de  Anda- 
lucía; la  que  habia  contestado  en  un  papel  de 
cigarro  á  la  intimación  del  mariscal  Víctor  (1); 
la  que  para  ponerse  en  estado  de  defensa  habia 
derribado  por  mano  de  sus  vecinos,  sin  distin- 
ción de  clases,  más  de  200  casas  que  podían  en- 
torpecer los  fuegos,  y  arrancado  las  rejas  de  las 
ventanas,  los  hierros  de  los  balcones,  los  pasa- 
manos de  las  escaleras  para  formar  abrojos  de- 
fensivos (2);  la  que  trasformó  en  soldados  vo- 
luntarios los  hombres  útiles  y  en  brigadas  de 
artillería  las  comunidades  de  frailes;  la  que  con- 
virtió las  casas  en  talleres  de  vestuario  para  la 
tropa  y  las  señoras  en  obreras,  que  con  sus  ma- 


(1)  Cuando  llegó  la  comunicación  á  la  junta,  Gar- 
zón de  Salazar  estaba  empezando  á  liar  un  cigarro.  "Para 
responder  á  esa  intimación, — dijo, — no  hay  necesidad 
sino  de  solas  cuatro  palabras,  que  sean  la  expresión  de 
la  dignidad  y  energía  de  Cádiz:  tan  breve  ha  de  ser  la  res- 
puesta, que  en  este  mismo  papel  me  atrevo  á  escribirla;'' 
y  en  efecto,  en  el  mismo  papel  del  cigarro  escribió  y  leyó 
y  se  aceptó  la  siguiente  respuesta: 

"Junta  de  gobierno  de  Cádiz. — La  ciudad  de  Cádiz, 
fiel  á  los  principios  que  ha"  jurado,  no  reconoce  otro  rey 
que  al  Sr.  D.  Fernando  VII.  Cádiz  6  de  Febrero  de  1810. 
— Francisco  Javier  de  Venegas  (presidente)."  Cádiz  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  por  D.  Adolfo  de  Castro. 

(2)  803  fueron  las  rejas,  268  los  balcones  y  11 1  los 
pasamanos. 
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nos  no  acostumbradas  á  ásperas  telas,  cosian 
dia  y  noche  sacos  para  los  parapetos,  uniformes 
para  el  ejército  y  ropa  para  los  hospitales:  Cádiz 
vencedora  en  Chiclana,  iba  á  ser  la  residencia 
de  las  Cortes  generales  extraordinarias,  la  tum- 
ba del  absolutismo,  el  asilo  de  la  libertad,  el  si- 
tio donde  habia  de  resucitar  España,  el  corazón 
de  donde  partirían  patrióticos  latidos  hasta  los 
más  remotos  confines  de  la  Península. 

«Hundida  en  el  polvo  del  abatimiento,  des- 
trozada, vendida  por  sus  príncipes, despreciada, 
insultada  por  los  ajenos,  rotos  los  nervios  de  la 
fuerza, rasgada  la  vestidura  real,  humilde,  humi- 
llada y  esclava,  yacía  la  señora  de  cien  provin- 
cias, la  reina  que  dio  leyes  á  dos  mundos  (i). 
Aquellas  Cortes  encontraron  al  país  sin  nin- 
guno de  los  recursos  necesarios  para  sostener  la 
lucha  contra  Napoleón,  con  el  desorden  consi- 
guiente á  la  general  y  repentina  mutación  de 
cosas;  se  congregaron  en  Cádiz  cuando  apénas 
quedaba  más  patria  que  el  recinto  de  sus  sesio- 
nes v  deliberaron  al  frente  y  á  la  vista  de  las 
huestes  del  gran  capitán  del  siglo;  el  pueblo  que 
asistía  á  las  tribunas  del  salón  de  San  Felipe 
Neri,  podia  ver  á  un  tiempo  á  los  representan- 
tes del  país  y  á  los  centinelas  enemigos  en  las 
líneas  y  en  los  reductos;  oir  juntamente  la  voz 
de  los  diputados  y  el  estrépito  de  los  tambores 
y  los  clarines;  bajo  la  bóveda  de  aquel  templo 
de  las  leyes,  resonaban  á  la  vez  el  acuerdo  de 
que  fuera  nula  la  cesión  de  la  corona  á  Bona- 
parte,  y  el  estampido  de  los  cañones  franceses, 
y  el  tronar  de  las  baterías  que  los  contestaban: 
v  sin  embargo,  aquel  foco  activo  del  pensa- 
miento  moderno,   que   deliberaba  impasible 
mientras  el  pueblo  combatía  á  sus  puertas,  le- 
vantó á  la  nación  de  la  esclavitud  á  la  sobera- 
nía; hizo  de  los  vasallos  ciudadanos;  dividió  los 
poderes  y  señaló  sus  límites;  dió  derecho  escri- 
to al  don  celestial  del  pensamiento  y  á  la  facul- 
tad divina  de  la  palabra;  apagó  las  hogueras  de 
la  Inquisición;  rompió  el  tormento;  derribó  la 
horca;  quebró  las  cadenas  de  los  esclavos;  des- 
garró los  señoríos  y  los  privilegios;  advirtió  á 
Roma  que  concluia  su  explotación  de  España; 
disminuyó  los  conventos  y  los  monasterios; 


(i)  Discurso  del  presidente  Gardoa  en  la  sesión  de  14 
de  Setiembre  de  1813. 


iluminó,  planteando  la  instrucción  pública,  las 
tinieblas  de  la  ignorancia;  dió  vida  al  municipio 
y  á  la  provincia;  uniformó  la  administración  de 
justicia;  mitigó  las  penas;  simplificó  los  impues- 
tos; abolió  el  voto  de  Santiago  y  otros  tributos 
onerosos;  dió  igualdad  á  las  contribuciones;  or- 
ganizó la  hacienda;  reconoció  la  deuda  nacio- 
nal; fundó  el  crédito  público;  halló  recursos 
para  fomentarle;  inició  la  desamortización;  fo- 
mentó la  propiedad  territorial  y  la  agricultura, 
facilitando  la  enajenación  de  bienes  amayoraz- 
gados; destruyó  los  monopolios  de  la  ganade- 
ría; dió  libertad  á  la  industria  con  la  abolición 
de  los  gremios;  promovió  el  comercio  y  la  na- 
vegación; creó  la  milicia  voluntaria;  elevó  las 
armas  de  oficio  y  carrera;  hizo  frente  á  la  epi- 
demia y  el  hambre;  socorriólas  necesidades  pú- 
blicas; dió  asilo  al  inválido;  fué  ejemplo  de  mo- 
deración y  de  prudencia;  realizó  una  gran  re- 
volución organizando,  una  revolución  que  no 
costó  ni  una  lágrima,  ni  una  gota  de  sangre; 
conquistó  el  respeto  de  toda  la  España  que, 
huérfana,  desarmada  y  menesterosa  en  1810, 
llegó  en  181 3  á  tener  por  aliadas  á  Inglaterra, 
Portugal,  Austria,  Rusia,  Prusia,  Nápoles,  Si- 
cilia, y  por  admirador  al  mundo  entero;  se  reu- 
nió bajo  las  curvas  de  las  bombas  de  Napoleón, 
y  se  separó  viendo  huir  perseguidas  por  cima 
del  Pirineo  las  águilas  del  imperio  (1). 

Aún  no  se  ha  proclamado  toda  la  gloria  que 
corresponde  á  los  reformadores  de  Cádiz;  aún 
no  ha  llegado  para  ellos  el  premio  que  les  re- 
serva la  posteridad:  cuando  la  historia  aprecie 
bien  la  heroica  lucha  de  aquel  grupo  gigante 
de  patriarcas  de  la  libertad,  no  sólo  contra  el 
poder  del  coloso  francés,  sino  contra  el  grupo 
de  la  grandeza,  del  clero  y  la  magistratura,  ha- 
ciendo causa  común  para  conservar  sus  privi- 
legios, resistir  las  reformas  y  contribuir  á  la 


(1)  Un  historiador  trances,  M.  Roca,  ha  publicado 
los  siguientes  curiosísimos  datos:  Entraron  en  España, 
de  1808  á  1814,  326  generales  franceses  y  Napoleón  327: 
fueron  muertos  25:  heridos  36:  prisioneros  44:  batidos  62: 
Total  de  generales  de  baja  167.  ¡Entraron  327  y  salieron 
sin  menoscabo  160! 

"Nuestro  regreso  á  Francia  (dice  el  mismo  escritor,  se 
hacía  por  destacamentos,  pues  los  batallones  y  regimien- 
tos enteros,  reducidos  á  sus  cuadros,  es  decir,  á  algunos 
hombres  tan  solo,  llevaban  tristemente  sus  águilas  y  ban- 
deras, para  ir  en  busca  de  reclutas  á  Austria,  Italia,  Ale- 
mania, Suiza  y  Polonia.» 
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obra  emprendida  por  Napoleón  de  desacredi- 
tar á  las  Cortes;  contra  otro  grupo  de  america- 
nos, que  indiferentes,  ó  poco  ménos,  al  porve- 
nir peninsular,  fluctuaban  entre  aquellos  dos 
bandos,  poniendo  por  precio  de  su  apoyo  á  las 
reformas,  concesiones  insensatas,  y  amenazan- 
do en  caso  contrario  con  irse  al  lado  délos  de- 
fensores de  la  Inquisición;  contra  la  conducta 
afrancesada  de  Fernando,  que  ni  podia  verse 
con  indiferencia,  ni  revelarse  con  claridad  sin 
graves  inconvenientes;  contra  la  regencia  y  los 
generales  y  muchos  elementos  del  poder  ejecu- 
tivo, que  hacían  una  guerra  sorda  á  la  obra  de 
aquella  Asamblea,  cuyo  sólido  apoyo  estaba 
en  la  opinión  nacional  (i) ;  cuando  todo  eso  se 
estudie,  se  medite  y  se  popularice,  entonces,  y 
sólo  entonces  se  encargará  la  posteridad  de  pa- 
gar á  las  Cortes  de  Cádiz  lo  que  la  gratitud  y 
la  admiración  nacional  las  deben  todavía. 

Por  fin  un  dia,  el  19  de  marzo  de  1812,  en 
la  plaza  española  y  en  el  campamento  francés, 
en  Cádiz  y  en  el  Puerto  de  Santa  María,  reso- 
naron los  tambores,  las  cornetas  y  las  músicas 
militares;  se  echaron  á  vuelo  las  campanas  y 
se  oyeron  las  salvas  de  la  artillería  y  los  cánti- 
cos de  las  iglesias,  al  mismo  tiempo  que  cam- 
biaban sus  fuegos  y  sus  proyectiles  las  baterías 
de  la  Cabezuela  y  de  Puntales:  los  franceses, 
¡coincidencia  extraña!  contribuyeron,  celebran- 
do el  santo  de  José  I,  que  tan  pronto  habia  de 
verse  obligado  á  escapar  de  España,  á  la  gran 
solemnidad  con  que  los  españoles  proclamaban 
la  Constitución  que  las  Cortes  acababan  de  dar 
al  país;  gloriosa  base  de  todas  las  conquistas  li- 
berales; código  inmortal  que,  abolido  una  vez 
y  otra,  debia  restablecerse  otras  tantas  y  pasar 
las  fronteras  para  servir  de  ley  fundamental  en 
naciones  hermanas  de  España;  monumento  in- 
signe á  que  todos  los  dias  se  vuelve  la  vista 
después  de  tantos  años  de  esfuerzos  para  bor- 
rar sus  páginas  con  sangre,  después  de  tantas 
reformas  constitucionales  que  nacen  muertas  (2) . 

(1)  La  víspera  del  dia  en  que  debía  leerse  en  las 
Cortes  de  Cádiz  el  decreto  de  abolición  de  la  Inquisi- 
ción, se  tramó  una  conspiración  para  atentar  contra  el 
Congreso  ó  contra  algunos  de  los  diputados  cuando  me- 
nos. 

(z)  Merecen  citarse  dos  periódicos  de  Cádiz  del  19 
de  Marzo  de  1812,  por  los  presentimientos  de  que  se  hi- 
cieron eco: 

"Correrán  los  dias  (decia  El  Redactor  general  en  un 


Tales  fueron  las  conquistas  políticas  y  ma- 
teriales de  entonces:  las  Cortes  reinaron  duran- 
te aquel  paréntesis  monárquico,  y  España  ense- 
ñó á  Europa,  que  si  los  ejércitos  son  á  veces  dé- 
biles, las  naciones  son  invencibles.  La  Constitu- 
ción de  1812  fué  como  el  sol  radiante  que  brilla 
en  una  mañana  de  primavera,  reanimando  la 
naturaleza  entorpecida  y  dorando  todos  los  ob- 
jetos con  luz  pura  y  bienhechora.  La  pátria, 
rejuvenecida  y  llena  át  entusiasmo,  se  veia  lla- 
mada á  nuevos  y  altos  destinos,  y  recobraba  de 
pronto  su  antiguo  carácter,  su  heroica  energía. 

Aquellos  inmortales  reformadores,  jóvenes  y 
ancianos,  que  entraron  de  improviso  en  la  vida 
parlamentaria,  y  supieron  ser  graves,  circuns- 
pectos y  prudentes  durante  tres  años  de  sesiones, 
de  dia  y  de  noche,  en  que  se  agitaron  grandes 
pasiones  y  se  lastimaron  antiguos  inter:ses,  que 
afectaban  á.no  pocos  de  ellos,  y  en  que  se  lu- 
chaba con  inmensos  obstáculos,  y  se  exponia  la 
vida;  aquellos  venerables  patricios,  que  empe- 
zaron por  imponerse  la  obligación  de  no  admi- 
tir medro  alguno,  y  acabaron  por  ser  modelos 
de  firmeza,  de  í>mor  pátrio  y  abnegación;  que 
acudieron  á  un  extremo  de  la  Península,  aban- 


artículo  alusivo  á  la  publicación  de  la  Constitución),  y 
cuando  la  mano  incansable  del  tiempo  haya  colocado  á 
largas  distancias  la  serie  prodigiosa  de  los  acontecimien- 
tos que  forman  el  magnífico  cuadro  de  un  pueblo  inerte 
y  abandonado,  resistiendo  y  triunfando  del  poderío  y  as- 
tucia de  Bonaparte,  apenas  se  dará  asenso  á  la  más  cali- 
ficada relación  que  haga  de  ellos  la  imparcial  pluma  de 
la  historia,  para  ejemplo  y  admiración  de  la  poste  ¡dad. 
Más  todavía  aumentará  su  sorpresa,  cuando  vea  que 
ese  pueblo,  en  medio  del  torbellino  de  las  adversidades, 
llamado  de  continuo  á  la  pelea  y  envuelto  en  la  sangre, 
en  la  desolación  y  la  ruina  de  sus  hijos,  se  acordó  de 
que  era  menester  asegurar  su  libertad  eivil,  tanto  como 
su  independencia;  y  aquí  fué  donde  dio  principio  el  voto 
general  de  los  españoles,  para  reunir  legalmente  un  cuer- 
po que  los  representase  y  que  los  constituyese  digna- 
mente.'- 

El  Diario  mercantil  de  Cádiz  se  dedicaba  todo  entero 
á  otra  cosa,  á  felicitar  los  dias  Al  ínclito  Sr.  Pepe,  rey  (en 
deseo)  de  las  Españas  y  (en  visión)  de  sus  Indias,  con  una 
composición  que  empezaba  así: 

"Salud,  gran  rey  de  la  rebelde  gente; 
salud,  salud,  Pepillo,  diligente 
protector  del  cultivo  de  las  uvas 
y  catador  esperto  de  las  cubas; 
hoy  te  celebra  mi  insurjente  mano 
desde  el  grandioso  imperio  gaditano.-' 

Y  acababa  de  este  modo: 

"Lo  estoy  palpando, 
un  dia  de  tu  trono  vas  rodando: 
y  acaba  tu  gobierno  en  la  Península, 
como  el  de  Sancho  remató  en  la  ínsula." 
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donando  al  azar  sus  propiedades  y  sus  bienes,  y 
regresaron  á  sus  casas  con  esta  profecía:  «Males 
y  persecucionesson  de  ordinario  sobre  la  tierra, 
la  suerte  de  los  que,  desarraigando  abusos,  pro- 
mueven el  bienyla  virtud»  (i);  aquellos  varones 
son  bien  dignos  de  la  apoteosis  que  nuestra  ge- 
neración les  ha  decretado.  Ya  no  queda  de  ellos 
más  que  los  nombres:  sobre  sus  tumbas  ha  escri- 
to la  nación  algunas  palabras  que  los  caracteri- 
zan; sobre  unas  se  lee:  «Filosofía;»  sobre  otras: 
«Elocuencia;»  sobre  otras:  «Genio;»  en  la  ma- 
yor parte:  «Patriotismo,  Progreso,  Virtud.» 

Es  glorioso  pertenecer  á  la  raza  de  los  hom- 
bres que,  con  su  alma,  su  inteligencia  y  su  san- 
gre, escribieron  en  la  historia  de  España  la  pá- 
gina de  1812;  es  satisfactorio  pertenecer  al  si- 
glo xix,  que  en  tres  años  borró  tres  siglos  de  ab- 
solutismo; es  honroso  haber  militado  en  el  par- 
tido que  formo  cuadro,  guardando  en  el  centro 
la  bandera  de  la  soberanía  nacional,  coronada 
con  loslaurelesque  ganó  en  Bailén  y  en  Vitoria. 

Pero  aún  no  ha  terminado  la  lucha,  aún  vá 
y  viene  la  muerte  entre  los  invasores  y  los  inva- 
didos, cuando  tenemos  que  apuntar,  tras  de  la 
poesía  del  alzamiento  y  de  la  guerra  de  un  pue- 
blo heroico,  la  traición  de  las  clases  privilegia- 
das, la  ingratitud  y  la  iniquidad  de  un  príncipe. 

Disueltas  las  Cortes  Constituyentes,  proce- 
dióse á  la  elección  de  las  ordinarias,  en  la  cual 
tomaron  parte  muy  activa  la  nobleza  y  la  anti- 
gua magistratura,  clases  heridas  en  su  amor  pro- 
pio por  la  reforma  de  abusos,  á  cuya  sombra 
medraban,  clases  de  quienes  habia  dicho  el  mis- 
mo invasor:  «Los  individuos  del  Consejo  de 
Castilla  quedan  destituidos  como  cobardes  é  in- 
dignos de  ser  magistrados  de  una  nación  brava 
y  generosa;»  (2)  los  obispos,  canónigos  y  frailes, 
que  teniendo  por  único  interés  la  conservación 
de  su  influencia,  habian  hecho  de  la  cruz  un 
arma  de  guerra  contra  los  franceses,  empeza- 
ron luégo  á  hacer  del  pulpito  y  del  confesonario 
un  elemento  de  discordia  entre  los  españoles, 
viendo  que  Cádiz  como  Bayona  hacian  imposi- 
ble la  restauración  del  país  en  el  estado  que  te- 
nía bajo  Godoy.y  María  Luisa:  de  ahí  que  el  es- 
píritu de  las  Cortes  ordinarias  fuera  muy  dife- 


1)  Dircurso  de  Gardoa. 

2)  Decreto  de  Napoleón  desde  Chamartid. 


rente  del  que  habia  dominado  en  las  Constitu- 
yentes: reuniéronse  en  Noviembre  de  181 3,  y  se 
trasladaron  á  Madrid  en  Enero  de  1814. 

En  Noviembre  también  entraba  en  París 
Napoleón,  después  de  repasar  el  Rhin  con  sus 
destrozadas  huestes,  vencidas  en  Leipsick,  y  em- 
pezaba á  negociar  con  Fernando,  ofreciéndole 
la  corona  de  España  á  condición  de  arrojar  de 
la  Península  á  los  ingleses.  El  huésped  de  Va- 
lencey  sabía  bien  la  apurada  situación  del  em- 
perador y  la  fuerza  de  la  liga  europea  que  se 
habia  formado:  calculó  que  era  pasada  la  época 
de  humillarse  á  él,  puesto  que  todo  indicaba 
que  su  poder  habia  concluido,  y  se  negó  á  tra- 
tar sin  el  consentimiento  de  la  nación  españo- 
la, representada  por  la  regencia.  «Si  prometiese 
yo  algo  á  V.  M.  (decia  á  Napoleón)  y  después 
estuviese  obligado  á  hacer  lo  contrario,  ¿qué 
pensaría  V.  M.  de  mí?  Diria  que  era  un  incons- 
tante y  seburlaria  de  mí,  y  además  me  deshon- 
raría para  con  toda  la  Europa.» 

Fernando,  á  pesar  de  eso,  firmó  un  tratado 
en  que,  sin  nombrar  á  las  Cortes  ni  á  la  regen- 
cia, se  le  reconocia  rey  de  España  por  Napo- 
león, y  aquel  se  obligaba  á  reintegrar  á  los  es- 
pañoles partidarios  de  José  en  el  goce  de  sus 
derechos,  honores  y  prerogativas,  así  como  en 
la  posesión  de  sus  bienes,  y  envió  este  docu- 
mento á  la  regencia  para  la  ratificación  por  me 
dio  del  duque  de  San  Cárlos,  dándole  dos  ins- 
trucciones, una  pública  para  no  disgustar  á  Na- 
poleón, otra  secreta  para  escudarse  con  los  es- 
pañoles, despachando  al  propio  tiempo  agentes 
secretos  para  sembrar  cizaña  entre  los  liberales 
y  sondear  á  los  generales  y  tener  dispuestos  á 
los  soldados. 

Las  Cortes  contestaron  al  tratado  firmado 
por  Fernando  con  el  decreto  expedido  por  sus 
antecesoras  en  i.°  de  Enero  de  181 1,  cuando 
tanta  prisa  se  daba  el  huésped  de  Valencey 
á  pedir  esposa  á  Napoleón,  en  que  decian: 
«Que  no  reconocerían,  y  antes  bien  tendrían 
por  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  todo  acto, 
tratado,  convenio  ó  transacción,  de  cualquiera 
clase  ó  naturaleza,  otorgados  por  el  rey  mien- 
tras permaneciese  en  el  estado  de  opresión  y  fal- 
ta de  libertad  en  que  se  hallaba.»  Fernando  in- 
sistió en  otra  carta,  en  que  ya  dejaba  ver  á  las 
claras  sus  propósitos;  el  Congreso  repitió  la  res- 


So 
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puesta,  después  de  oir  el  dictámen  del  consejo 
de  Estado,  que  decia  que  «no  se  permitiese  ejer- 
cer la  autoridad  real  á  Fernando  VII  hasta  que 
hubiese  jurado  la  Constitución  en  el  seno  del 
Congreso,  y  que  se  nombrase  una  diputación, 
que  al  entrar  S.  M.  libre  en  España,  le  presen- 
tase la  nueva  ley  fundamental  y  le  enterase  del 
estado  del  país  y  de  sus  sacrificios  y  muchos 
padecimientos»  (i). 

Fernando  el.  Deseado  recibió  mientras  tanto 
sus  pasaportes,  y  con  el  título  de  conde  de  Bar- 
celona, salió  de  Valencey  para  España  el  i3  de 
Marzo  de  1814. 

Cerremos  este  capítulo  ántes  que  pise  nues- 
tro suelo,  que  no  caben  juntos  el  bosquejo  que 
acabamos  de  hacer  de  la  España  de  1812,  con 
el  que  trazaremos  de  la  España  de  1 8 14. 

Las  Cortes  de  Cádiz  encontraron  sobre  el 
mapa  de  Europa  un  espacio  que  tenía  casi  del 
todo  borrado  el  nombre  de  nuestra  patria;  pero 
no  encontraron  una  nación,  porque  una  nación 
es  una  sola  familia,  nacida  con  los  mismos  de- 

(1)  Las  Cortes  de  la  nación  española,  recopilación  de 
documentos.  Madrid:  imprenta  nacional  1814. 


rechos,  unida  con  el  mismo  espíritu,  regida  por 
una  misma  ley,  llamada  al  beneficio  de  la  mis- 
ma herencia:  vencieron  al  privilegio  y  destru- 
yeron la  iniquidad  para  hacer  puesto  á  la  ver- 
dadera nación;  abrieron  una  nueva  era  en  la 
historia  de  la  Península,  haciendo  trasforma- 
ciones  que  renovaron,  no  sólo  el  gobierno, 
sino  la  sociedad;  declararon  cerrada  la  España 
antigua  y  nos  legaron  la  España  moderna, 
que  nacida  entonces  y  contrariada  después, 
una  vez  y  otra,  adelanta  siempre  y  vive  algo 
variada  en  su  aspecto,  pero  animada  del  espí- 
ritu que  la  legaron  los  patriarcas  de  1812. 

No  manchemos  este  cuadro  con  las  figuras 
de  los  persas  y  los  traidores,  dispuestos  siempre 
á  entonar  el  Te-Deum  del  que  llega  al  poder; 
dejemos  brillar  las  de  nuestros  maestros  en  la 
firmeza  de  principios;  las  de  aquellos  que  de- 
mostraron que  ni  la  distancia  de  los  mares  ni 
las  barreras  de  las  montañas,  ni  los  cetros  de 
los  tiranos,  ni  los  cerrojos  de  los  presidios,  ni 
las  esponjas  de  hiél  y  vinagre,  ni  las  sentencias 
de  muerte  tenían  poder  para  acabar  con  el  he- 
roico apostolado  de  su  convicción. 


LORD  WELLINGTON 

DUQUE  DE  CIUDAD-RODRIGO. 
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lil  tratado  con  que  el  ídolo  pone  un  epílogo  á  la  epopeya  de  la  nación. — Cómo  se  anunció  lo  que  vino,  pasando  ei 
Fluviá. — Las  ruinas  de  Gerona. — Cuartel  general  de  Santa  Engracia:  Capitulación. — Cuartel  general  de  Zara- 
goza: Guerra  á  muerte. — ¡Besa! — Aventuras  de  O'Donnell,  conde  de  Labisbal. — Los  que  se  decían  señores  natu- 
rales de  los  pueblos. — Magistrados  destituidos  por  cobardes  é  indignos. — Los  generales  del  antiguo  régimen. — 
Los  milagros  del  clero  en  la  guerra  de  la  Independencia  fueron  invención  del  conquistador. — Lo  que  hubo  de  fan- 
tástico y  lo  que  hubo  de  efectivo  en  ellos. — Los  venerables  cenobitas  del  Poblet. — Los  persas. — Exceso  de  con- 
fianza de  las  Cortes. — El  n  de  Mayo  de  1814. — Anarquía  absolutista. — Proscripción  general,  sistema  de  terror. 
— La  historia  es  á  veces  más  inverosímil  que  la  novela. — Habla  Fernando  á  la  nación. — Seis  años  borrados  de  una 
plumada. —  La  revolución  se  hace  endémica. — Tácito. — Paralelo  entre  Luis  XVIII  y  Fernando. — Pronóstico  de 
Jovellanos  cumplido. —  Otra  vez  la  Inquisición  como  elemento  político. — Otra  vez  los  hijos  de  Loyola. — El  prior 
de  Atocha  con  facultad  para  crear  condes  y  marqueses. — El  marqués  de  Matacerrajeros.  —  Regnum  meum  non  est 
ex  hoc  mundo. — La  camarilla. — Tattischeff. — Ministerios  de  cuarenta  y  ocho  horas. — Un  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  no  era  abogado. — Quién  dió  margen  á  que  se  dijera  que  el  Africa  empieza  en  los  Pirineos. — Anatema 
contra  las  afrancesadas. — El  militarismo. —  O'Donnell,  Elío  y  camaradas. — El  ejército. —  Miseria  que  afligia  á 
los  que  habian  hecho  la  guerra. — El  estado  de  la  hacienda  discutido  en  dos  décimas. — Protestas  contra  el  des- 
potismo.— Mina. — El  Empecinado. — Porlier. — Lacy. — Richard. — Vidal. — La  nación  necesita  apelar  á  sí  misma. 
— Labisbal  conspira. — Labisbal  delata  á  los  conspiradores. — El  golpe  de  vista  de  Mendizábal. — Riego. — El  otro 
O'Donnell  persiguiéndole. — El  himno  de  Riego  es  el  único  que  tiene  carácter  nacional. — Fernando  tiene  que  in- 
terrumpir la  lectura  de  Chateaubriand. — Alzamiento  de  la  Coruña,  el  Ferrol,  Vigo,  Zaragoza,  Pamplona  y  Tar- 
ragona.— Labisbal  se  vá  desde  Ocaña  al  sol  que  más  calienta. — Fernando  habla  por  primera  vez  de  la  opinión  pú- 
blica y  apela  al  remedio  para  los  apuros.-  á  la  oferta  de  Cortes. — Era  ya  tarde. 


El  país  había  abierto  su  vena  generosa,  para 
derramar  durante  seis  años  un  torrente  de  ac- 
ciones y  de  pensamientos  dignos  de  la  epopeya: 
Fernando  VII  puso  por  epílogo  á  aquellas  ha- 
zañas la  satisfacción  de  sus  pasiones,  estable- 
ciendo como  sistema  la  violencia  política,  sem- 
brando á  manos  llenas,  durante  otros  seis  años, 
las  tropelías  y  las  desgracias:  en  semejante  pe- 
ríodo todas  las  grandes  figuras  desaparecieron, 
todas  las  heces  sociales  se  sobrepusieron  y  pre- 
ponderaron. 

El  5  de  Enero  de  1814  entró  en  Madrid  la 
Regencia  del  Reino,  haciéndola  la  población 
una  acogida  entusiasta  y  yendo  á  habitar  el  Pa- 
lacio Real.  Las  Cortes  extraordinarias  conti- 
nuaron sus  sesiones,  hasta  que  fueron  elegidas 
las  nuevas  ordinarias,  teniendo  que  aprovechar 
para  aquellas  el  antiguo  teatro  de  los  Caños  del 
Peral,  miéntras  se  habilitaba  convenientemente 
la  iglesia  del  convento  de  Doña  María  de  Aragón 
y  señalándose  para  que  se  trasladaran  al  nuevo 


local  el  aniversario  del  2  de  Mayo  (1).  «Hombres 
mujeres  y  niños  presentáronse  en  formidable  fa- 
lange á  trabajar  en  el  nuevo  salón  de  Cortes:  los 
menestrales,  los  artesanos,  los  artistas,  acudían 
á  contribuir  con  sus  talentos  á  tan  patriótica 
tarea;  los  obreros  prestaban  gratuitamente  su 


(1)  En  aquella  fiesta  se  cantó  por  coros  escogidos  un 
himno  de  Saviñan,  dedicado  á  los  mártires  del  2  de 
Mayo,  que  concluía  con  las  siguientes  estrofas: 

"Clave  en  ellos  el  trémulo  anciano, 
Clave  en  ellos  el  joven  la  vista, 

Y  su  pecho  en  valor  se  revista, 

Y  apelliden  do  quier  ¡libertad! 
¡Libertad!  ¡libertad!  que  no  en  vano 
Tanta  sangre  nos  cuesta  gozarla, 
¡Libeitad!  que  jamás  derrocarla 
Será  dado  á  la  inicua  maldad." 

"Esos  restos  de  tanto  valiente 
Que  recibe  la  gloria  en  su  templo, 
Sean  siempre  dignísimo  ejemplo, 
De  valor  é  indomable  tesón." 

"Si  otra  vez  un  tirano  insolente 
Los  derechos  de  España  derrumba, 
Se  alzarán  de  la  cóncava  tumba, 
Por  vengar  otra  vez  la  nación." 
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cooperación  material  y  la  gente  acomodada  pa- 
gaba jornales,  ó  enviaba  á  su  costa  los  maestros 
y  oficiales  de  su  devoción.  Con  este  concurso 
universal,  espontáneo,  patriótico,  quedó  en  bre- 
ves dias  concluido  y  convenientemente  decora- 
do el  grandioso  salón,  y  terminada  la  fachada, 
pudo  lucir  entre  las  estátuas  de  la  Religión,  la 
Pátria  y  la  Libertad,  en  una  elegante  lápida  de 
mármol,  escrito  con  letras  de  oro,  el  artículo  de 
la  Constitución  que  decia:  «La  potestad  de  ha- 
cer las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey»  (i). 

No  nos  detengamos  en  la  conducta  doble  que, 
según  su  costumbre,  observó  Fernando;  por  una 
partecongraciándoseconNapoleon,  por  otra  es- 
cudándose con  los  españoles:  no  analicemos  aquel 
tratado  ignominioso  con  el  emperador,  que  no 
tomaba  en  cuenta  los  enormes  sacrificios  de  Es- 
paña por  la  causa  del  rey  que  la  dejó  desampa- 
rada, que  sólo  reconocía  á  Fernando  desde  la 
fecha  del  tratado,  y  en  que,  con  odiosa  ingra- 
titud, se  comprometía  el  príncipe  á  separarse  de 
la  alianza  contra  Francia,  y  á  echar  de  la  Penín- 
sula las  tropas  inglesas,  que  habían  mezclado 
su  sangre  con  la  española  en  los  campos  de  ba- 
talla. No  hablemos  de  los  agentes  secretos  des- 
pachados de  Valencey,  provistos  de  augustas 
firmas,  para  desvirtuar  las  simpatías  á  los  in- 
gleses, despertar  antipatías  contra  la  Constitu- 
ción y  sondear  los  generales,  ni  de  las  maqui- 
naciones urdidas  en  Madrid  por  instigación  de 
los  emisarios,  ni  del  soborno  á  los  soldados: 
vamos  derechamente  á  la  entrada  de  Fernando. 

El  24  de  Marzo  pasó  el  Fluviá,  recibiendo  el 
primer  homenaje  del  general  Copons,  que 
miéntras  las  tropas  hacian  los  honores  le  entre- 
gó un  pliego  de  la  regencia  del  reino,  cerrado 
y  sellado,  conteniendo  copia  del  decreto  de  las 
Cortes  de  2  de  Febrero,  que  entre  sus  artículos 
contenia  los  siguientes:  i."  «Conforme  al  tenor 
del  decreto  dado  por  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias en  i.°  de  Enero  de  181 1,  que  se 
circulará  de  nuevo  á  los  generales  y  autorida- 
dades  que  el  gobierno  juzgáre  oportuno,  no  se 
reconocerá  por  libre  el  rey,  ni  por  lo  tanto  se 
le  prestará  obediencia,  hasta  que  en  el  seno  del 
Congreso  nacional  preste  el  juramento  pres- 
crito en  el  artículo  173  de  la  Constitución.»  3.° 


«La  regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente  y 
dará  á  los  generales  las  instrucciones  y  órdenes 
necesarias,  á  fin  de  que  al  llegar  el  rey  á  la 
frontera,  reciba  copia  de  este  decreto  y  una  carta 
de  la  regencia  con  la  solemnidad  debida,  que 
instruya  á  S.  M.  del  estado  de  la  nación,  de  sus 
heroicos  sacrificios  y  de  las  resoluciones  toma- 
das por  las  Cortes  para  asegurarla  independen- 
cia nacional  y  la  libertad  del  monarca.»  9.0  «Se 
confia  al  celo  de  la  regencia  el  señalar  la  ruta 
que  haya  de  seguir  el  rey  hasta  llegar  á  esta  ca- 
pital». 

Más  todavía  que  la  carta  de  la  regencia  debió 
decir  á  Fernando  la  heroica  Gerona,  que  vió 
llena  aun  de  escombros  y  ruinas,  fresca  todavía 
la  sangre  de  sus  defensores,  removida  la  tierra 
que  sepultaba  á  tantos  valientes  en  cuyos  pechos 
se  estrelló  repetidas  veces  el  arrojo  délos  solda- 
dos franceses:  la  adulación  cubria  con  colgadu- 
ras las  brechas  de  las  murallas  y  con  flores  las 
calles  ennegrecidas  con  el  carbón  á  que  habia 
quedado  reducido  el  maderaje  de  muchas  casas; 
sin  embargo,  allí,  en  el  mismo  Gerona,  escribió 
á  la  regencia  una  carta  que  daba  indicios  claros 
desús  propósitos:  la  firmeza  de  Copons  en  cum- 
plir las  órdenes  del  gobierno  le  contenia;  pero 
las  entusiastas  aclamaciones  del  vulgo,  que  tira- 
ba como  una  bestia  de  carga  del  carruaje  del 
príncipe,  le  daba  ánimos  para  realizar  su  plan 
en  una  nación  cuyo  vulgo,  néciamente  aferrado 
en  hacer  de  Fernando  un  ídolo,  parecia  dispues- 
to aún  á  la  servidumbre. 

Dos  años  hacía  que  se  habia  proclamado  la 
Constitución,  y  cuando  salió  Fernando  de  Va- 
lencey no  la  conocía  aún;  Palafóx  se  la  entregó 
en  el  camino.  El  príncipe  la  leyó  en  el  coche 
al  atravesar  la  Francia,  y  manifestó  varias  veces 
á  las  personas  que  le  acompañaban,  que  apro- 
baba la  mayor  parte  de  los  principios  estableci- 
dos en  ella  y  que  la  encontraba  en  armonía  con 
las  antiguas  leyes  y  costumbres  de  la  monar- 
quía (1):  pero  su  primer  paso  al  atravesar  la 
frontera,  fué  separarse  del  itinerario  dispuesto 
por  la  regencia,  despreciando  el  decreto  de  las 
Cortes,  y  encaminarse  á  Zaragoza,  la  ciudad  in- 
mortal que  habia  respondido  á  esta  intimación 


(1)    Mesonero  Romanos.  Memorias  de  un  Setentón. 


(1)  Michael  Quin,  Memorias  históricas  sobre  feman- 
do VU. 
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de  los  franceses:  «Cuartel  general  de  Santa  En- 
gracia. Capitulación,»  con  estas  palabras:  «Cuar- 
tel general  de  Zaragoza.  Guerra  á  muerte;»  el 
pueblo  que  hizo  de  cada  calle  un  campo  de  ba- 
talla y  de  cada  casa  una  fortaleza;  el  que  sostu- 
vo sesenta  y  un  dias  de  horrible  lucha  y  luego 
un  mes  de  bombardeo;  el  que  disputó  cuerpo  á 
cuerpo,  cada  pasD  y  cada  puerta  con  el  arrojo 
de  la  desesperación.  Fernando  escogió  aquella 
ciudad,  para  hacer  los  primeros  preparativos 
de  la  tiranía  que  iba  á  dar  por  premio  de  tan 
enormes  sacrificios  (1). 

De  Zaragoza  se  dirigió  á  Valencia;  cerca  ya  de 
ella  presentósele  el  cardenal  de  Borbon,  su  pri- 
mo, presidente  de  la  regencia:  al  distinguirle 
volvió  la  vista  airado,  pero  alargó  la  mano  pa- 
ra que  el  arzobispo  la  besara;  seis  ó  siete  segun- 
dos la  tuvo  tendida,  sin  que  el  presidente  de  la 
regencia  se  diese  por  entendido,  hasta  que  can- 
sado Fernando  de  la  resistencia  del  cardenal,  y 
pálido  de  cólera,  le  dijo:  «Besa!»  El  arzobispo 
fué  débil  y  aceptó  aquella  humillación.  A  Va- 
lencia acudieron  grandes  y  prelados,  á  quemar 
incienso  ante  Fernando;  allí  se  presentó  Elío  á 
los  oficiales  de  su  ejército  que  á  su  invitación 
«juraron  sostener  al  rey  en  la  plenitud  de  sus 
derechos;»  allí  se  le  ofreció  también  para  lo  que 
le  hiciera  falta,  el  general  ODonnell,  conde  de 
Labisbal  (2);  allí,  en  fin,  se  decidió  la  aparición 


(1)  Ningún  efecto  hizo  al  príncipe  español  aquel 
himno  de  Arriaza  con  que  le  saludó  Zaragoza,  y  qu:  de- 
bió considerar  como  terrible  contestación  á  las  garantías 
que  seis  años  antes  habia  dado  á  la  nación  de  la  sinceri- 
dad de  los  aliados  que  se  apoderaban  de  ella: 

•  Las  ruinas  que  miran  tus  ojos, 
.  Bienes  son  que  nos  trajo  el  francés; 

Mas  también  son  sus  viles  despojos 
Evjs  huesos  q;;e  huellan  tus  piés." 

(2)  Hablando  de  la  elección  de  nuevos  regentes  en 
1812,  dice  Galiano  que  lo  fué  O'Donnell,  -conde  de  La- 
bisbal, conocido  hasta  entonces  como  soldado  y  no  como 
político,  y  del  cual  se  esperaba  que  se  allegase  al  parti- 
do constitucional,  por  ser  hombre  nuevo,  que  debia  al 
Gobierno  de  la  revolución  su  encumbramiento."  Obra 
ctaia.  Tomo  V,  p.  4.35. 

••Enrique  O'Donnell,  dice  Quin,  hijo  de  un  oficial  ir- 
landés que  se  habia  distinguido  al  servicio  de  España, 
era  coronel  de  un  regimiento  de  infantería  cuando  co- 
menzó la  guerra  de  la  Independencia.  Descolló  por  su 
brillante  denuedo  y  por  la  destreza  y  la  actividad  que 
desplegó  en  la  organización  de  su  cuerpo;  promoviéron- 
le, pues,  al  grado  de  geneial,  y  obtuvo  el  mando  de  un 
cuerpo  considerable  del  ejército  de  Cataluña,  mas  en 
este  nuevo  puesto  no  pudo  sostener  su  primera  reputa- 
ción. Ignoraba  completamente  la  estratégia,  y  faltábale 


del  famoso  papel  de  Lucindo,  que  decia:  «Ya 
sólo  Fernando  manda,  nadie  más.» 


aquel  golpe  de  vista  militar  tan  necesario  para  conducir 
las  operaciones,  y  la  fuerza  de  espíritu  que  se  requiere 
para  las  concepciones  vastas  y  bien  combinadas:  así 
comprometía  sin  cesar  la  seguridad  de  su  ejército,  expe- 
rimentando pérdidas  de  mucha  importancia.  Confirié- 
ronle las  Cortes  el  título  de  conde  de  Labisbal,  nombre 
del  pueblo  donde  consiguió  una  ventaja  de  poca  consi- 
deración, y  le  nombraron  por  otra  parte  regente  del  rei- 
no. En  tan  encumbrado  puesto,  dió  tantas  pruebas  de 
amor  á  la  Constitución,  y  mostróse  tan  celoso  partidario 
de  las  ideas  liberales,  que  los  patriotas  se  convencieron 
de  que  era  uno  de  sus  más  firmes  apoyos.  Mirábanle  co- 
mo á  un  general  que  seria  en  extremo  útil,  si  en  época 
alguna  tratase  el  despotismo  de  levantar  la  cabeza;  mas 
al  regreso  de  Fernando,  apresuróse  el  conde  á  abjurar, 
sin  restricción,  sus  errores  políticos.!)  Obra  citada,  to- 
mo I,  p.  185  y  186. 

"Rompieron  en  los  campos  de  Castalia  á  los  nuestros 
(dice  otro  historiador),  que  mandaba  D.  José  O'Don- 
nell, causándoles  cerca  de  3.000  prisioneros,  800  entre 
muertos  y  heridos,  y  cogiéndoles  dos  cañones,  tres  ban- 
deras, fusiles  y  municiones.  Esta  derrota,  que  cubría  de 
oprobio  nuestras  armas,  mientras  los  aliados  se  coronaban 
con  los  laureles  de  Salamanca,  despertó  la  indignación 
de  las  Cortes,  que  después  de  un  acalorado  debate,  re- 
solvieron que  la  regencia  mandase  instruir  el  competente 
sumario  sobre  aquella  jornada.  De  sus  resultas,  el  conde 
de  Labisbal,  individuo  de  la  regencia  y  hermano  de 
O'Donnell,  dió  la  dimisión.  ^Historia  de  la  --vida  y  reinado 
de  Fernando  VII  ya  citada.  Tomo  I,  pág.  296. 

"En  aquellos  lugares  (dice  Galianoj,  acababan  de  te- 
ner las  armas  españolas  una  derrota  vergonzosa.  Las  re- 
liquias del  segundo  y  tercer  ejército,  juntas  en  una  al 
mando  de  D.  José  O'Donnell,  fueron  sobre  unas  divisio- 
nes del  ejército  de  Suchet,  situadas  cerca  de  Castalia,  y 
mostrando  el  general  suma  torpeza  y  áun  poco  valor,  y 
portándose  las  tropas  flojamente,  fueron  del  todo  desba- 
ratadas con  gran  pérdida  de  los  españoles.  Aumentó  la 
ira  causada  por  este  suceso  que  el  general  se  hubiese  va- 
lido de  sus  tropelías  para  sacar  á  los  pueblos  recursos  con 
que  sustentar  sus  soldados,  de  los  cuales  habia  hecho  un 
mal  uso.» 

"Vino  a  resolverse  una  averiguación  (en  las  Cortes),  y 
ofendido  el  conde  de  Labisbal  de  cuanto  contra  su  her- 
mano se  habia  dicho  en  el  Congreso,  y  de  que  áun  á  él 
no  hubiesen  guardado  miramiento  algunos  diputados, 
hizo  dejación  del  cargo.  -nObracitada.  Tomo  VI,  pág.  447. 

"Su  conducta  en  tiempo  de  las  Cortes  (dice  un  histo- 
riador) habia  perjudicado  á  su  fama,  y  la  doblez  con  que 
obró  á  la  vuelta  del  monarca,  puso  el  sello  al  desprecio 
común;  porque  todas  las  opiniones  polí  icas  son  dignas 
de  respeto,  pero  no  al  que  trafica  con  ellas.  Sabiendo  el 
conde  la  entrada  de  Fernando  en  la  tierra  natal,  envió 
al  encuentro  del  Rey  un  coronel  de  su  confianza,  con 
dos  felicitaciones  á  nombre  de  la  división  que  mandaba: 
en  la  primera  ponia  en  el  cielo  la  Constitución  de  18.12, 
ordenando  al  enviado  la  entregase  si  el  monarca  venia 
inclinado  á  jurarla;  y  en  la  segunda  ofrecia  al  príncipe 
sus  bayonetas  para  derrocar  aquel  Código  democrático, 
y  previno  al  coronel  la  pusiese  en  las  reales  manos  si  la 
tempestad  descargaba  sobre  los  principios  constitucio- 
nales." 

"Jefes  hubo  (dice  San  Miguel)  que  á  los  comisionados 
para  felicitarle  (á  Fernando),  por  su  regreso  á  España, 
entregaron  dos  pliegos,  uno  en  caso  de  que  hubiese  jura- 
do la  Constitución,  y  otro  si  habia  sucedido  lo  contra- 
rio." Vida  de  D.  Agustín  Arguelles,  por  D.  Evaristo  San 
Miguel.  Tomo  II,  pág.  27. 
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«Cuando  todos  se  contaban  presa  de  Napo- 
león, dice  Quintana,  y  veian  abierta  delante  de 
sus  piés  la  horrenda  sima  á  que  les  habia  con- 
ducido el  desenfreno  del  poder  arbitrario,  tro- 
naban contra  él  y  clamaban  por  remedio.  Mas 
este  celo  se  resfrió  mucho  luégo  que,  desvane- 
cido el  peligro,  se  entró  en  la  necesidad  de  sa- 
crificar á  la  cosa  pública  las  prerogativas  que 
cada  clase  disfrutaba.  Ni  el  clero,  que  en  cual- 
quiera orden  liberal  de  cosas  ve  disminuirse  su 
influjo  y  sus  riquezas,  ni  los  magistrados,  que 
sentian  desvanecerse  la  intervención  que  han 
afectado  siempre  sobre  todos  los  negocios  de 
gobierno  y  administración,  ni  los  militares  que 
miraban  como  exclusivamente  suyo  el  mando 
político  de  las  provincias,  ni  los  grandes  que 
iban  á  psrder  los  privilegios  que  aún  les  dura- 
ban de  la  antigua  aristocracia,  ni  los  regulares, 
en  fin,  á  quienes  por  necesidad  se  acortaría  la 
ración  y  se  disminuirían  sus  guaridas,  ninguna 
de  estas  clases,  repito,  podía  acomodarse  gusto- 
sa á  las  nuevas  leyes,  y  no  podia  racionalmen- 
te presumirse  que  dejasen  de  asestar  todos  los 
medios  físicos  y  morales  que  les  proporciona- 
ban su  influjo  poderoso  en  la  opinión  y  sus  in- 
mensos recursos.» 

«Pero  esos  esfuerzos  hubieran  sido  en  balde, 
sin  la  concurrencia  de  la  autoridad  suprema. 
La  tendencia  de  la  parte  más  ilustrada  de  los 
españoles  hácia  la  reforma  y  la  costumbre  de 
obedecer  que  tiene  entre  nosotros  la  masa  ge- 
neral del  pueblo,  hubieran,  ayudados  del  go- 
bierno, acabado  el  descontento  y  sostenido  las 
leyes.  La  venida  del  rey  rompió  el  equilibrio, 
y  la  balanza  se  inclinó  toda  á  favor  de  los  ene- 
migos de  la  libertad...  Cuando  llegaron  á  en- 
tender las  prevenciones  que  Fernando  VII  y 
sus  privados  traían  contra  el  partido  constitu- 
cional, cobraron  el  aliento  perdido  y  en  un  ins- 
tante prelados,  magnates,  militares,  magistra- 
dos, todos  se  entendieron  entre  sí,  para  poner 
en  manos  del  rey,  sin  reserva  alguna,  el  poder 
y  autoridad  del  Estado,  despojando  á  la  nación 
de  cuantos  derechos  acababa  de  adquirir»  (i). 

Dejamos  plenamente  probado  que  las  clases 
privilegiadas,  léjos  de  condenar,  consintieron  la 


(i)  Cartas  á  lord  Holland  sobre  los  sucesos  políticos  de 
España,  por  D.  Manuel  José  Quintana. 


invasión  francesa:  en  breve  espacio  puede  de- 
mostrarse que  hicieron  muypoco  ó  nada  para  la 
reconquista,  debida  sólo  al  patriotismo  de  la  ma- 
sa general  del  país.  «Los  individuos  del  Consejo 
de  Castilla, — habia  dicho  el  mismo  Napoleón 
juzgándoles  por  sus  actos, — quedan  destituidos, 
como  cobardes  é  indignos  de  ser  los  magistra- 
dos de  una  nación  brava  y  generosa»  (i).  Los 
grandes,  ó  se  fueron  á  Bayona  á  ponerse  al  lado 
del  conquistador,  ó  vivieron  oscuros  en  España, 
tomando,  los  más  resueltos,  una  parte  secun- 
daria en  el  alzamiento  nacional,  y  creando  lué- 
go conflictos  á  las  Cortes  á  título  de  señores  na- 
turales de  los  pueblos.  Los  generales  del  anti- 
guo régimen  y  la  junta  de  Madrid,  hicieron  lo 
que  decia  la  junta  de  Galicia  en  un  oficio  nota- 
bilísimo para  la  historia,  y  muchos  de  ellos 
promovieron  dificultades  que  perjudicaron  la 
defensa  del  país  (2).  El  clero  estuvo  muy  léjos 
de  hacer  los  milagros  que  se  le  atribuyen. 

«Bonaparte  (dice  Arguelles)  se  habia  empe- 
ñado en  hacer  creer  que  la  resistencia  que  ha- 
llaba en  la  Península,  procedía  únicamente  de 
masas  populares,  puestas  en  movimiento  por  la 
influencia  de  clérigos  y  frailes.  Hechos  que  en 
los  eclesiásticos  llamaban  más  la  atención  que 
en  los  que  no  pertenecían  á  su  estado,  hicieron 
tal  impresión  en  los  países  extranjeros,  que  has- 
ta el  dia  de  hoy  se  mira  como  punto  incontro- 
vertible, que  el  clero  fué  el  que  principalmente 
promovió  la  insurrección  y  á  quien  debe  atri- 
buirse el  triunfo  de  los  españoles...  A  la  verdad, 


(1)  Decreto  de  4  de  Diciembre  de;de  Chamartin. 

(2)  -'El  general  D.Gregorio  de  la  Cuesta  (decia  la 
Junta)  será  seguramente  un  buen  español  y  un  hombre 
del  mérito  que  V.  E.  contempla,  pero  en  la  realidad, 
pudieran  hacérsele  los  mismos  cargos  que  á  todos  los  que 
mandaron  las  j  rovincias  de  Es' aña...  Los  más  de  los  gene- 
rales que  mandaban  las  provincias  de  España,  fueron  sa- 
crificados por  los  pueblos,  y  al  general  Cuesta  pudieran 
hacérsele  cargos  muy  graves:  lo  cierto  es  que  este  general 
;'0  se  ha  decidido  for  Fernando  Vil,  sin  embargo  de  las  órde- 
nes que  expone  tenia  hasta  que  Valladolid  le  precisó  á  eje- 
cutarlo amenazándole  con  la  horca;  y  lo  es  también,  que  si 
este  general  y  los  demás  de  Es/aña,  el  Consejo  de  Castilla  r 
la  Junta  de  Madrid,  hubieran  desem¡  eñado  sus  deberes,  no 
nos  hallaríamos  en  el  estado  en  que  nos  hallamos,  porque  f  u- 
dieron  ¡or  la  defensa  de  su  patria  y  rey,  tratar  con  las  ciu- 
dades y  provincias ,  las  que  hoy  de  nadie  tienen  satisfacción, 
s  no  de  aquellos  jefes  que  ellos  propios  han  elegido  en  nombre 
de  su  rey...  los  reinos  formaron  los  ejércitos  y  eligieron  los  ge- 
néreles, cada  uno  representaba  la  soberanía  por  su  parte; 
ínterin  no  se  reunían  las  Cortes  para  establecer  la  soberanía 
u  ida...  •••Noticia'  históricas  de  la  vida  del  general  Blake, 
íecopiladas  por  D.  José  María  Román,  coronel  de  inge- 
nieros, manuscritas  é  inéditas,  citadas  por  Lafuente. 
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sin  hacer  uso  de  otros  estímulos  que  los  que 
recomendaba  el  clero,  pronto  se  hubiera  res- 
friado el  ardor  de  los  españoles,  y  la  insurrec- 
ción por  falta  de  alimento  se  hubiera  acabado 
por  sí  misma.» 

«Sin  entrar  ahora  extensamente  en  el  exámen 
de  este  punto,  bastará  decir,  que  si  la  Juntacen- 
tral,  después  de  la  batalla  de  Medellin,  no  hu- 
biera reanimado  el  espíritu  público  prometien- 
do solemnemente  convocará  Cortes;  si  los  hom- 
bres ilustrados,  que  nunca  dejaron  de  desearlas 
y  pedirlas  como  único  remedio,  no  hubiesen 
concebido  nuevas  esperanzas  con  la  halagüeña 
perspectiva  que  les  ofrecía  un  decreto  precursor 
de  gloria  nacional,  de  prosperidad  verdadera  y 
estable,  el  pretendido  influjo  del  clero  hubiera 
tenido  que  contentarse,  con  ver  si  podia  salvar 
de  las  manos  de  Napoleón  alguna  parte  de  su 
inmunidad  y  su  riqueza.» 

«Si  S2  dijera  que  el  clero  contribuyó  á  la  in- 
surrección, que  la  fomentó  y  sostuvo  por  su 
parte,  pero  sin  consentir,  y  ménos  aprobar,  los 
poderosos  medios  que  era  preciso  emplear  con- 
tra un  enemigo  que  de  todo  se  valia  para  salir 
con  su  empresa,  se  diria  la  verdad.  En  el  pri- 
mer período  de  la  insurrección,  es  decir,  ántes 
de  las  desgraciadas  acciones  sobre  el  Ebro  en 
1808,  el  clero  desplegó  su  influjo  sin  limitación 
ni  reserva,  como  las  demás  clases,  porque  en- 
tonces estaba  libre  de  enemigos  la  mayor  parte 
de  la  Península.  Mas  no  por  eso  fué  obra  suya 
la  magnánima  resolución  de  resistir  las  usur- 
paciones de  Bayona,  el  acto  solemne,  atrevido 
y  peligroso,  el  verdadero  origen  de  la  insurrec-- 
cion  como  declaración  nacional,  la  formación 
de  juntas  provinciales.  En  algunas  partes,  indi- 
viduos del  clero  se  asociaron  voluntariamente 
á  aquellos  cuerpos,  en  otras  fueron  invitados 
como  los  de  otras  clases  á  entrar  en  el  número 
de  sus  vocales;  pero  en  ningún  punto  de  la  mo- 
narquía tomó  la  iniciativa  el  estado  eclesiástico, 
para  poderle  atribuir  lo  que  pretendían  Napo- 
león y  sus  parciales,  repetido  después  por  cuan- 
tos consideraron  útil  para  sus  fines  resucitar  es- 
tas y  otras  aserciones  no  ménos  infundadas.» 

«Luégo  que  las  fuerzas  nacionales,  dispersas 
y  casi  aniquiladas,  se  retiraron  sobre  el  Norte 
y  Mediodía,  el  clero,  en  la  extensa  área  que 
ocuparon  los  ejércitos  enemigos,  sólo  pudo  em- 


plear su  influencia  en  favor  de  la  buena  causa 
de  un  modo  indirecto  y  furtivo.  Como  en  lo 
general  no  emigró  á  país  libre,  ántes  bien  resi- 
dió en  sus  iglesias,  tuvo  que  abstenerse  de  ali- 
mentar la  insurrección  en  los  pueblos  de  su  dis- 
trito, cuando  era  más  necesario  encenderla  por 
todos  los  medios  imaginables,  sin  temor  de 
comprometerse.  Obligado  á  dar  el  mal  ejemplo 
de  reconocer  el  gobierno  intruso,  á  cumplir  con 
todos  los  actos  públicos  y  solemnes  de  su  mi- 
nisterio, según  la  voluntad  de  las  autoridades 
locales,  á  celebrar  los  triunfos  de  los  invasores 
con  himnos,  preces  y  sacrificios,  y  hasta  predi- 
car sumisión  y  obediencia  al  usurpador,  dismi- 
nuia  sin  querer  la  resistencia  del  pueblo  á  que 
aspiraba.  El  sentido  doble  de  sus  palabras  y  la 
intención  presunta  de  aplicarlas  á  la  autoridad 
legítima;  Jas  noticias  confidenciales  que  le  co- 
municaba; en  suma,  todos  los  servicios  clan- 
destinos que  podia  hacer,  aunque  útiles  cierta- 
tamente  y  muy  laudables,  eran  insuficientes  pa- 
ra contrarestar  siquiera  el  terror  que  inspiraba 
el  régimen  de  la  usurpación.  DeJ  mismo  modo 
se  debe  considerar  el  influjo  de  los  regulares 
en  la  mayorparte  de  la  Península.  Extinguidos 
por  Bonaparte  en  1808,  sin  la  menor  contradic- 
ción ni  resistencia  de  los  pueblos,  perdieron  pa- 
ra con  estos  el  prestigio  que  les  hubieran  con- 
servado la  clausura,  el  hábito  y  forma  exterior 
de  su  regla  y  las  riquezas  que  algunos  po- 
seían (1).  Por  lo  mismo  sus  esfuerzos  para  favo- 
recer la  causa  nacional  no  podían  ménos  de  li- 
mitarse al  auxilio  individual  y  secreto  que  pres- 
taban, tanto  los  individuos  del  clero  secular, 
como  los  de  las  demás  clases  oprimidas»  (2). 


(1)  Napoleón  demolió  ó  destinó  á  diferentes  usos  los 
monasterio;  aplicó  sus  bienes  y  rentas  á  beneficio  del  Es- 
tado; los  vendió  ó  traspasó,  habiéndose  observado  que  el 
número  de  religiosos  que  emigró  á  país  libre  no  fué  pro- 
porcionado al  descontento  que  debia  causar  entre  aque- 
llos la  supresión  hecha  por  el  enemigo,  ni  á  la  facilidad 
que  habia  de  salir  de  los  puntos  que  éste  ocupaba.  Las 
Cortes  de  Cádiz  recibian  sin  cesar  exposiciones  de  los 
exclaustrados,  felicitándolas  por  la  exclaustración  y  pi- 
diéndolas que  no  accedieran  á  que  se  restableciesen  las 
comunidades.  En  aquella  ciudad  se  publicó  un  curioso 
folleto  titulado:  Observaciones  histórico-críticas  sobre  el  mo- 
narquismo, los  monges  y  la  necesidad  de  su  reforma. 

(2)  "Sin  necesidad  de  las  téas  incendiarias  de  libera- 
les modernos,  de  los  9.000  convento;,  que  al  principiar 
el  siglo  xvin,  habia  encontrado  la  dinastía  francesa, 
6.000  habian  sido  abandonados  al  terminar  el  siglo  en 
1797,  ó  caido  en  ruinas,  sin  que  nadie  pensára  en  levan- 
tarlos, ni  en  repoblarlos,  y  los  294.. 000  sacerdotes,  frai- 
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«Lo  que  pudo  haber  influido  el  estado  ecle- 
siástico, tomado  latamente,  ya  desde  el  pulpito 
y  el  confesonario,  ya  en  la  intimidad  domésti- 
ca ó  interior  da  las  familias;  lo  que  consiguie- 
ron prelados,  clérigos  y  frailes  á  caballo,  arma- 
dos de  espadas  y  crucifijos,  inflamando  pueblos 
en  tumulto,  capitaneando  asonadas  y  motines, 
todo  esto,  ¿no  se  anegó  en  el  Ebro  con  las  es- 
pantosas dispersiones  del  año  de  1808?  Cuanto 
pudieron  dar  de  sí  los  nobles,  los  caballerosos 
sentimientos  de  lealtad  y  amor  al  rey,  el  respe- 
to á  la  religión,  la  deferencia  á  las  leyes,  fór- 
mulas y  prácticas  antiguas  que  ostentó  la  Junta 
central  en  el  principio  de  su  gobierno;  cuanto 
alcanzaron  después  su  actividad ,  su  fortaleza  y 
su  perseverancia,  por  ventura,  ¿no  pereció  tam- 
bién con  las  desastrosas  consecuencias  que 
acarreó  la  derrota  de  Ocaña  en  1809?  Todas 
las  ideas  y  doctrinas  aristocráticas,  religiosas  y 
administrativas  que  favorecían  exenciones  y 
privilegios  de  clases  y  corporaciones,  dejaron 
de  hecho  de  influir  y  tener  autoridad,  no  pu- 
diendo  resistir  el  torrente  de  la  opinión,  cuan- 
do las  consideraba  incompatibles  con  la  empre- 
sa comenzada.  Los  ejércitos  se  crearon  y  orga- 
nizaron popularmente.  La  administración  pú- 
blica en  todos  sus  ramos  se  refundió  popular- 
mente. Todo  se  hizo  por  la  nación  y  en  su 
nombre»  (1). 

Las  clases  privilegiadas  se  movieron,  pues, 
flojamente,  fuera  de  los  casos  en  que  se  trataba 
de  sostener  sus  irritantes  privilegios  (2):  clero, 


le;  y  monjas  que  había  en  España  en  1690  quedaban 
reducidos  en  1797  á  206.000.  En  medio  de  haber  dismi- 
nuido en  el  siglo  xvm  los  conventos  en  dos  terceras  par- 
tes, y  en  cerca  de  una  tercera  las  personas  de  ambos 
sexos  consagradas  con  votos  á  la  Iglesia,  la  población 
aumentó  de  6.000.000  á  10.000.000  de  habitantes.')  Fer- 
nando Garrido.  La  rebelión  carlista.  Lisboa,  1874. 

(1)  Obra  citada. 

(2)  Vaya  una  muestra  de  ello.  Don  Antonio  Llorez, 
diputado  por  Valencia,  hizo  que  se  leyese  en  las  Cortes 
el  párrafo  5.0  del  Papel  inAructivo  acerca  del  derecho  de 
la  real  corona,  seguido  por  los  fiscales  contra  la  Colegiata 
de  San  Juan  de  las  Abadesas,  impre>o  en  Madrid  el  año 
de  1786,  el  cual-decia:  "Ellos  (los  señores  alodiales  del 
Principado  de  Cataluña),  se  reservaban  y  obligaban  á 
sus  enfiteutas  y  hombres  propios  á  no  mudar  de  domici- 
lio ni  ca*ar  su  familia  sin  licencia  del  señor,  á  entregar 
los  hijos  y  mujeres  para  su  servicio,  á  llevar  sus  quejas 
ante  su  tribunal,  á  franquearles  la  cama  en  la  /  rimera  no- 
che de  las  bodas,  y  á  otros  escándalos  y  vejaciones-).  Estas 
eran  las  posesiones  de  jurisdicción  por  cuya  defensa  se 
movian  sólo  los  señores  alodiales  contra  el  Rey  y  sus 
subditos.  Leido  este  párrafo,  el  mismo  diputado  añadió: 
•?La  villa  de  Verdú,  en  Cataluña,  paga  anualmente  á  su 


nobleza  de  espada  y  d-e  toga  cortejaron  al  opre- 
sor de  la  patria;  pero  cuando  había  pasado  el 
peligro,  cuando  Fernaddo  había  llegado  á  Va- 
lencia, se  le  presentaron  como  los  héroes  del 
alzamiento,  como  el  único  elemento  valeroso 
que  había  salvado  la  independencia  de  España: 
las  clases  populares  tuvieron  que  luchar  prime- 
ro con  la  inercia  de  los  privilegiados,  después 
con  los  soldados  del  capitán  del  siglo;  pero 
cuando  habian  conseguido  levantar  sobre  una 
inmensa  pila  de  cadáveres  y  tesoros  el  trono 
perdido  de  Fernanda,  fueron  declaradas  crimi- 
nales por  haber  tenido  el  atrevimiento  de  ape- 
lar á  sus  propias  fuerzas  para  salvar  la  inde- 
pendencia y  la  libertad.  «Fernando  VII, — dice 
Quintana, — que  en  aquella  época  valia  para 
los  españoles  todo  loqueles  habiacostado,»  (1), 
se  puso,  no  obligado,  sino  gustoso,  al  fren- 
te del  partido  intolerante  por  esencia,  y  por  lo 
mismo  intratable.  Al  llegar  á  Valencia,  ya  ha- 
bia  dado  una  muestra  de  agradecimiento  á  la 
ciudad,  confirmando  á  su  conquistador,  el  ge- 
neral francés  Suchet,  todavía  salpicado  con  la 
sangre  vertida  en  Tarragona,  la  donación  que 
su  emperador  le  había  hecho  de  la  rica  pose- 
sión déla  Albufera  (2).  Dentro  de  sus  muros 
debía  dar  un  testimonio  de  reconocimiento  á  la 
nación  entera  con  las  juntas  para  discutir  la  ma- 
nera de  hacerse  absoluto, y  le  dió  en  efecto  con 
el  inolvidable  decreto  de  4  de  Mayo. 

Por  lo  que  hace  á  Madrid,  aunque  los  realis- 
tas eran  en  gran  número  en  las  Cortes,  obra- 
ban con  miedo  dentro  de  ellas,  viendo  todavía 
turbios  los  sucesos:  al  leerse  una  carta  de  Fer- 


señor  jurisdiccional,  que  es  el  real  monasterio  de  Poblti, 
setenta  libras  catalanas  por  el  derecho  de  femada,  y  este 
recibo  se  exhibe  todos  los  años  en  la  cuenta  de  propios. •• 
Diario  de  las  Cortes  extraordinarias.  Tomo  IV,  pág.  4.26. 

Si  las  Cortes  hubiesen  querido  llevar  adelante  la  inves- 
tigación sobre  el  verdadero  origen  de  los  pechos  y  pres- 
taciones señoriales  de  las  demás  provincias,  ¿hubieran 
dejado  de  hallar  componendas  semejantes  á  la  de  los  vene- 
rables cenobitas  del  santo  monasterio  del  Poblet? 

(1)  Obra  citada. 

(2)  Carlos  IV  se  la  habia  dado  á  Godoy  con  escánda- 
lo general,  porque  se  decia  que  no  podia  enajenarla  la 
Corona.  Fernando  se  la  dió  al  francés  que  habia  comba- 
tido contra  su  persona  y  contra  los  españoles:  aún  debe 
descansar  en  la  secretaría  de  Estado  el  expediente  que  se 
formó  á  consecuencia  de  la  reclamación  del  interesado, 
con  esta  nota  en  la  carpeta  que  le  puso  un  oficial  de- 
buen  humor: 

Por  la  fuerza  tuviste  la  Albufera, 
Y  por  ella  también  te  echamos  fuera, 
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nando,  en  que  usaba  la  palabra  vasallos,  un 
diputado  la  rechazó  con  energía  mezclada  de 
indignación,  exclamando  con  aplauso  del  audi- 
torio: «No  somos  vasallos»;  otro  diputado,  que 
se  aventuró  á  decir  que  reconocía  á  Fernan- 
do VII  por  rey  y  señor,  fué  expulsado  del  Con- 
greso; y  Martínez  de  la  Rosa  propuso  que  el 
diputado  que  pidiese  variante  alguna  de  la 
Constitución  ántes  del  tiempo  fijado  en  ella, 
fuese  condenado  á  muerte  (1).  Por  fin,  un 
agente  de  Fernando  para  la  conspiración,  Mo- 
zo de  Rosales,  urdió  los  hilos  de  una  trama, 
con  ayuda  de  los  frailes  de  Atocha,  en  cuyo 
convento  se  celebraron  las  reuniones,  á  las 
cuales  acudieron  cierto  número  de  diputados, 
que  firmaron  la  célebre  representación,  cuyo 
principio  decia:  «Era  costumbre  entre  los  anti- 
guos persas,»  y  que  fué  entregada  al  Rey  en 
Valencia  por  uno  de  los  firmantes,  miéntras 
los  demás  continuaban  en  Madrid  representan- 
do el  papel  de  diputados  constitucionales  (2). 

Dispuesto  todo  para  aquel  golpe  de  Estado, 
Fernando  se  encaminó  á  Madrid,  acompañado 
de  los  traidores  que  habían  ido  á  buscarle  y  de 
una  multitud  ignorante,  que  al  paso  que  se- 
guía aclamándole  con  furor,  iba  derribando  las 
lápidas  que,  con  el  lema  «Plaza  de  la  Constitu- 
ción», se  veian  en  todas  las  casas  consistoria- 
les: las  Cortes  enviaron  una  comisión  á  reci- 


(1)  Es  carioso  leer  los  periódicos  de  aquellos  dias:  en 
el  número  106  de  La  Abeja  Madrileña,  del  sábado  7  de 
Mayo  de  18 14.,  se  decía: 

■•El  rey  lo  es  por  la  Constitución,  y  ésta  por  la  nación. 
Si  el  rey  algún  dia  pudiese  atentar  contra  las  leyes,  se 
declararía  desde  el  momento  enemigo  de  la  nación; 
nuestra  vida  y  propiedad  quedarían  expuestas,  y  de  con- 
siguiente, rotas  las  relaciones  de  interés  entre  el  pueblo 
y  el  rey.« 

Después,  el  periódico  anunciaba  que  aquel  era  su  últi- 
mo número,  y  que  pronto  imitarían  su  retirada  todos  sus 
colegas,  porque  había  llegado  la  ocasión  de  emigrar  el 
que  no  quisiera  parar  en  la  Inquisición. 

(2)  -Acción  que,  haciendo  abstracción  de  opiniones, 
envuelve  en  sí  una  verdadera  bajeza  y  villanía. » 

■^Publicóse  en  Madrid  después  de  disueltas  las  Cortes, 
firmada  de  69  diputados;  mas  el  mayor  número  de  éstos 
no  lo  hizo  probablemente  hasta  después  de  la  entrada  del 
rey,  cuando  todo  estaba  destruido,  victoriosa  la  facción 
llamada  servil  y  presos  la  Regencia  y  un  gran  número 
de  diputados.  La  insinuación  y  el  temor  tuvieron  sin 
duda  gran  parte  en  ello,  y  aun  se  dice  que  á  los  preten- 
dientes de  mitras,  togas  y  otros  empleos,  se  les  exígia  án- 
tes de  todo  que  firmastn  el  manifiesto  yersa."  Miraflo- 
RES,  Obra  citada. 

Fernando  creó  después  una  cruz  para  premiar  la  trai- 
ción de  los  Persas. 


birle,  y  él  se  negó  á  darla  audiencia.  Resistién- 
dose los  diputados  liberales  á  creer  que  quisiera 
destruir  por  entero  el  sistema  constitucional,  y 
ménos  autorizar  una  persecución,  no  tomaron 
precauciones  de  ninguna  especie,  ni  áun  al  ver 
que  el  rey  no  contestaba  á  dos  cartas,  y  que  sin 
orden  del  gobierno  acudían  tropas  á  la  capital. 
Sin  duda  que  hubo  exceso  de  confianza  y  bue- 
na fé;  pero  el  peligro  venía  de  atrás  y  los  males 
no  tenían  ya  remedio ;  la  mayoría  de  los  gene- 
rales se  habían  convertido  en  enemigos;  los  pue- 
blos no  tocaban  aún  las  ventajas  del  nuevo  or- 
den de  cosas,  y  la  necesidad  de  hacer  de  Fer- 
nando un  ídolo,  le  había  dado  una  fuerza  in- 
contrastable. «La  noche  del  10  de  Mayo,  dice 
Mesonero  (i),y  cuando  las  Cortes,  aunque  con- 
vencidas de  la  resistencia  que  ofrecía  el  rey  á  ju- 
rar la  Constitución,  habian  celebrado  su  sesión 
ordinaria  y  retirádose  á  su  casa  los  diputados, 
bien  ajenos  por  cierto  de  que  el  desenlace  de  es- 
ta situación  habia  de  ser  tan  violento  y  fatal,  el 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  don  Fran- 
cisco Eguia,  nombrado  prévia  y  secretamente 
por  el  rey  para  este  encargo,  y  auxiliado  de  los 
alcaldes  de  Casa  y  Corte,  se  presentó  en  la  mo- 
rada de  los  Regentes,  y  sucesivamente  en  la  de 
los  diputados  conocidos  por  sus  ideas  políticas 
en  sentido  constitucional,  las  de  los  periodistas, 


(1)  Amanecido  el  dia  1 1  de  Mayo  (dice  Villanueva), 
uno  de  los  diputados  presos,  comenzó  á  explicarse  la  ira 
por  largo  tiempo  represada.  Arrancada  aquella  mañana 
la  lápida  de  la  Constitución,  se  entregó  á  una  porción  de 
gente  prevenida  al  intento,  la  cual  la  arrastró  por  las  ca- 
lles con  algazara...  Llevaron  esta  tumultuaria  procesión 
por  la  calle  excusada  donde  está  la  cárcel  de  la  Co- 
rona, creciendo  á  la  vista  de  ella,  con  el  ansia  de  los  se- 
diciosos, el  clamor  de  los  seducidos;  algunos  de  ellos  se 
propasaron  á  encaramarse  hasta  el  cuarto  principal,  di- 
ciendo: "¡mueran  los  liberales!"  Dentro  de  la  misma  cár- 
cel se  oyó  una  voz  que  decia:  "Lo  que  se  hace  con  la  lá- 
pida debía  hacerse  con  los  autores  de  la  Constitución..." 
Hasta  por  las  noches  iban  á  las  cárceles  á  diferentes  ho- 
ras tropas  de  mujeres,  cantando  versos  mezclados  con  in- 
sultos; en  una  de  estas  visitas  se  oyó  una  voz  que  decia: 
"Que  nos  los  entreguen  á  nosotros,  que  pronto  pagarán 
lo  que  merecen."  Fué  esta  una  continuada  y  no  reprimi- 
da sedición  de  dias  y  noches;  dirigíala  una  facción  atiza- 
dora de  esta  corta  porción  de  la  incáuta  plebe.  Del  plan 
completo  de  ella  se  vió  una  muestra  en  la  siguiente  copla, 
que  se  puso  en  boca  de  varios,  al  parecer  para  que  se 
cantase  después  de  consumado  el  sacrificio: 

"Murieron  los  liberales, 
Murió  la  Constitución, 
Porque  viva  el  rey  Fernando, 
Con  la  patria  y  religión." 

Apuntes  sobre  el  arresto  de  los  vocales  de  Cortes  ejecutado 
en  Mayo  de  18 14,  escrito  en  la  cárcel  de  la  Corona. 
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literatos,  y  otras  personas  de  diversas  catego- 
rías, desde  la  de  grande  de  España,  basta  la  de 
insignes  comediantes,  todos  los  cuales,  condu- 
cidos á  las  diversas  cárceles  y  cuarteles  de  la 
eapital,  quedaron  reducidos  á  la  más  rigorosa 
prisión.  Faltaba  aún  conocer  la  segunda  parte 
del  programa...  el  movimiento  y  manifestación 
popular  preparada  con  dos  ó  tres  centenares 
de  personas  de  la  ínfima  plebe,  reclutadas  al 
efecto  en  las  tarbernas  y  mataderos,  para  salir 
por  las  calles  ultrajando  todos  los  objetos  rela- 
cionados con  el  gobierno  constitucional,  ata- 
cando á  todas  las  personas  que  les  cuadrase  seña- 
lar con  los  epítetos  de  franc-masones ,  herejes  y 
judíos,  al  compás  de  los  correspondientes  gri- 
tos de  ¡Viva  la  Religión!  ¡Abajo  las  Cortes! 
¡Viva  Fernando  VII!   ¡Viva  la  Inquisición! 
etcétera.  Con  tales  disposiciones,  la  turba  hos- 
til y  desenfrenada  corrió  á  la  Plaza  Mayor,  in- 
vadió la  casa  Panadería  y,  arrancando  la  lápi- 
da de  la  Constitución  (que  se  le  señaló  como 
símbolo),  la  hicieron  mil  pedazos  que,  metidos 
luégo  en  un  serón,  arrastraron  por  todo  Ma- 
drid y  muy  especialmente  por  delante  de  las 
cárceles  y  cuarteles,  en  donde  se  les  dijo  que 
estaban  presos  los  liberales,  redoblando  allí  los 
insultos,  amenazas  y  tentativas  más  hostiles. 
Trasladáronse  luégo  al  palacio  de  las  Cortes  (á 
aquel  mismo  edificio  que  pocos  dias  ántes  ha- 
bía contribuido  á  decorar  el  vecindario  de  Ma- 
drid), apedrearon  y  mutilaron  las  estátuas  y 
letreros,  invadieron  las  salas  de  sesiones,  y 
rompieron  é  inutilizaron  todos  los  efectos  que 
pudieron  haber  á  las  manos;  todo  con  el  en- 
carnizamiento y  la  saña  propios  de  una  horda 
de  salvajes  ,  y  como  si  estuvieran  (que  sí  lo  es- 
tarían) embriagados  de  furor  contra  objetos  y 
personas  que  desconocían  completamente,  y 
de  los  que  no  habian  recibido  el  menor  agra- 
vio; y  al  paso,  no  satisfechos  con  las  vocifera- 
ciones más  horribles  contra  las  personas  de  los 
presos  y  con  las  amenazas  de  muerte  y  exter- 
minio, detenían  á  todo  transeúnte  que  no  se 
unia  á  ellos,  y  que  en  su  semblante,  su  traje  ó 
sus  modales  daba  á  conocer  que  no  pertenecía 
á  su  clase  y  sentimientos;  y  siguiendo  sus  da- 
ñados impulsos,  arrancaban  á  unos  el  sombre- 
ro blanco  ó  la  corbata  negra,  que  eran,  según 
decian,  señales  de   franc-mason;   cortaban  á 


otros  las  borlas  de  las  botas,  que  entonces  se 
llevaban  por  encima  del  pantalón  ajustado,  y  á 
las  mujeres  las  galgas,  ó  sean  las  cintas  con 
que  sujetaban  el  zapato  y  llevaban  entonces 
entrelazadas  hasta  la  pantorrilla,  echando  to- 
dos esos  objetos  en  el  serón,  en  medio  de  las 
carcajadas  y  los  insultos  más  groseros  contra 
los  pobres  pacientes.  Siento  haber  de  decirlo, 
pero  de  todos  los  espectáculos  de  extravío  po- 
pular, más  ó  ménos  espontáneo  que  he  presen- 
ciado en  mi  larga  vida,  el  más  grosero,  repug- 
nante y  antipático,  fué  sin  duda  alguna,  el  que 

en  aquel  funesto  dia  me  tocó  contemplar  

Terminada  al  caer  el  dia  aquella  brutal  algara- 
da, los  apalabrados  tornaron  satisfechos  á  sus 
tabernas,  á  liquidar  el  precio  de  su  hazaña,  ó 
tal  vez  á  recibir  el  jornal  para  repetirla  al  si- 
guiente dia> 

»Unos  mismos  hombres  (dice  Quintana)- eran 
los  que  acusaban,  los  que  prendían,  los  que 
juzgaban:  y  estos  hombres  habian  sido,  ó  ti- 
bios defensores  del  trono,  ó  compañeros  suyos 
en  aquellas  mismas  opiniones  que  servían  de 
pretexto  á  la  persecución.  Admirable  y  espan- 
toso concurso  de  circunstancias  atroces,  que 
acumuladas  en  una  novela,  repugnarían  como 
inverosímiles  y  absurdas,  y  consignadas  en  la 
historia,  la  posteridad  horrorizada  se  hará  vio- 
lencia en  creerlas»  (i). 

Dado  este  golpe,  movido  el  vulgo  ignorante 
de  Madrid,  seguro  del  éxito  el  ingrato  príncipe, 
hizo  fijar  en  las  esquinas  el  hasta  entonces  ocul- 
to decreto  de  Valencia.  No  hay  necesidad  de 
copiar  aquí  aquel  prolijo  y  pesado  documento, 
en  que  Fernando  empezaba  por  contar  á  la  na- 
ción los  sucesos  que  la  nación  habia  escrito 
con  su  sangre,  miéntras  el  cautivo  se  solazaba 
en  Valencey:  todo  el  mundo  conoce  aquella  ho- 
ja del  proceso  que  la  historia  abrió  á  Fernan- 
do, y  que  juzgado  en  todas  las  instancias,  aún 
espera  la  sentencia  definitiva  que  al  caso  corres- 
ponde: en  los  anales  del  mundo  se  encuentran 
ejemplos  repetidos  de  golpes  de  tiranía,  pero 
ninguno  con  los  caractéres  de  este.  «Aborrezco 
y  detesto  el  despotismo  (decia);  ni  las  luces  y 
cultura  délas  naciones  de  Europa  lo  sufren  ya, 
ni  en  España  fueron  déspotas  jamás  sus  reyes, 


( i)    Obra  citada. 
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ni  sus  buenas  leyes  y  Constitución  lo  han  auto- 
rizado;» y  al  mismo  tiempo  se  declaraba  jefe  de 
un  partido  y  daba  la  señal  para  una  reacción 
desenfrenada.  «La  libertad  y  seguridad  indivi- 
dualy  real  quedarán  firmemente  aseguradas 
(anadia) ,  que  dejen  á  todos  la  saludable  libertad; » 
y  la  víspera  habia  decretado  la  prisión  de  los 
regentes,  ministros  y  diputados  adictos  á  una 
Constitución,  reconocida  como  legítima  por  la 
nación  y  por  la  mayor  parte  de  Europa.  «De 
esta  justa  libertad  (continuaba)  gozarán  tam- 
bién todos  para  comunicar  por  medio  de  la  im- 
prenta sus  ideas  y  pensamientos;»  y  sumia  en 
los  calabozos  á  los  escritores  liberales,  prote- 
giendo los  periódicos  que  eran  bastante  misera- 
bles para  pedir  que  se  ahorcase  á  los  presos 
ántes  de  encausarlos.  «Las  leyes,  —  concluía, — 
que  en  lo  sucesivo  hayan  de  servir  de  norma 
para  las  acciones  de  mis  subditos,  serán  estable- 
cidas por  las  Cortes.  Por  manera,  que  estas  ba- 
ses pueden  servir  de  seguro  anuncio  de  mis  rea- 
les intenciones  en  el  gobierno  de  que  me  voy  á 
encargar,^  harán  conocer  á  todos,  no  un  déspo- 
ta ni  un  tirano,  sino  un  rey  y  un  padre  de  sus 
vasallos;»  y  después  de  atentar  contra  las  Cor- 
tes, á  quien  debia  el  trono,  se  preparaba  á  es- 
tablecer como  sistema  el  despotismo,  apoyado 
en  el  terror,  se  disponía  á  erigirse  en  juez,  y 
sentenciar  por  sí  mismo  á  los  supuestos  reos  de 
Estado,  cuando  no  encontró  ni  un  tribunal,  ni 
un  juez  que  los  condenase.  En  su  insaciable 
frenesí  reaccionario,  llegó  hasta  mandar  que 
«se  quitasen  de  enmedio  del  tiempo  los  actos 
de  las  Cortes  como  si  no  hubieran  pasado  ja- 
más.» ¡Creía  que  con  disponer,  como  dispuso, 
la  reimpresión  de  la  Guia  de  Forasteros  de  1808 
sin  más  variación  que  la  fecha,  dejaba  borra- 
das las  ideas  nacidas  y  desarrolladas  en  seis 
años! 

Cierto  es  que  aquel  golpe  de  Estado  no  fué 
por  de  pronto  ocasión  de  disgusto  para  la  mu- 
chedumbre, ignorante  aún  por  obra  de  tres- 
cientos años  de  imperio  absoluto  del  trono  y  la 
Inquisición :  cierto  que  más  eran  los  que  se  pres- 
taban á  derribar  las  lápidas  de  la  Constitución 
y  á  servir  de  bestias  de  tiro  al  carruaje  del  ído- 
lo, que  los  que  lamentaban  las  violencias  y  de- 
safueros, y  vituperaban  las  prisiones;  pero  la 
libertad  no  pasa  seis  años  por  una  nación  sin 


dejar  indeleblemente  marcadas  sus  huellas:  al 
lado  del  pueblo  que  embriagado  con  la  victoria 
de  la  lucha,  de  que  era  símbolo  el  restableci- 
miento del  ingrato  en  el  trono,  le  saludaba 
con  entusiasmo,  bien  que  no  tan  puro  ni  tan 
general  como  en  dias  más  felices  (1),  la  clase 
media,  en  no  escaso  número,  se  dolia  de  la  caí- 
da de  la  Constitución  y  empañaba  con  su  acti- 
tud retraída  el  brillo  de  las  fiestas  con  que  se 
celebraba  á  Fernando,  miéntras  gemian  opri- 
midos los  que  más  habian  contribuido  á  traer 
el  triunfo  de  la  lucha  y  de  Fernando.  Es  que 
las  epidemias  revolucionarias  se  hacen  siempre 
endémicas  y  llevan  su  contagio  á  los  que  más 
precauciones  toman  para  combatirle;  la  autori- 
dad absoluta  habia  perdido  alguna  fuerza,  per- 
diendo el  respeto  ciego  que  ántes  la  rodeaba; 
las  costumbres  se  resentían  ya  de  la  confusión 
de  clases,  por  efecto  de  la  igualdad  revolucio- 
naria y  la  igualdad  de  sacrificios;  los  franceses 
habian  influido  también  en  las  mudanzas  de  la 
sociedad  y  rebajado  la  superstición;  el  ejemplo 

(1)  Entró  el  rey  por  bajo  de  un  arco  de  triunfo  de  los 
infinitos  de  cartón  que  se  han  levantado  en  lo  alto  de  la 
calle  de  Alcalá,  decorado  con  una  inscripción  en  que  se 
comparaba  á  Fernando  con  Tito,  por  el  único  poeta  dig- 
no de  tal  nombre  que  no  habia  sido  preso,  á  pesar  de  de- 
cir en  sus  primeras  composiciones: 

»M¡  musa  no  halló  tonos 
Para  cantar  los  tronos,'! 

y  que  desde  entonces  tomó  el  papel  de  poeta  oficial.  En 
vez  de  dirigirse  á  las  Cortes  para  prestar  juramento,  fué 
á  Santo  Tomás,  donde  se  hallaba  la  imágen  de  la  Virgen 
de  Atocha,  cuya  iglesia  y  convento  habian  convertido 
los  franceses  en  cuartel  y  caballerizas.  Hubo  iluminacio- 
nes, músicas,  danzas  de  manólas  por  las  calles,  alguna 
que  otra  función  de  iglesia  y  corrida  de  toros,  habiendo 
que  prescindir  de  las  dispuestas  en  los  teatros  del  Prín- 
cipe y  la  Cruz  por  cierto  acontecimiento  acaecido  á  las  com- 
pañías, que  era  simplemente  la  prisión  de  los  dos  actores 
principales  Isidoro  Maiquez  y  Bernardo  Gil..."  "Se  com- 
prende bien  que  no  podia  haber  aquella  unanimidad  de 
sentimientos  después  de  los  sucesos  de  los  dias  anteriores, 
que  afectaban  á  mucha  parte  de  la  población...  Las 
autoridades,  con  sus  disposiciones  previas,  habian  cuida- 
do revestir  el  acto,  de  modo  que  pudiera  aplicársele  la 
frase  sacramental  de  un  entusiasmo  imposible  de  describir. » 
Mesonero  Romanos,  Memorias  de  un  setentón. 

Por  aquellos  tiempos  se  publicó  una  caricatura,  en  que 
un  caballero  y  un  mendigo  aparecian  demacrados  y  an- 
drajosos, á  causa  de  las  privaciones  pasadas  el  año  del 
hambre;  el  primero  con  una  calavera  en  una  mano,  y  en 
la  otra  un  cartel,  que  decia:  "Purificación  verdadera;  y 
el  segundo  pidiendo  limosna;  al  pié  se  leia: 

"Estos  dos  que  aquí  ves,  delineados, 
En  matritenses  son  purificados, 
Que  por  su  lealtad  la  dura  suerte 
Los  puso  á  las  puertas  de  la  muerte." 

Picón  (Jacinto  Octavio).  Apuntes  para  la  historia  de 
la  caricatura. 
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de  los  guerrilleros  trazó  un  nuevo  camino  por 
el  cual  podian  llegar  á  grandes  alturas  los  hom- 
bres de  humilde  esfera;  los  periódicos  por  un 
lado  y  los  franceses  por  otro,  contribuyeron  á 
un  mismo  resultado,  á  generalizar  las  nuevas 
ideas,  patrimonio,  ántes  del  año 8,  sólo  del  cor- 
to número  de  personas  instruidas  que  se  habian 
dado  al  estudio. 

Los  persas  mismos,  al  pedir  el  absolutismo, 
pedían  que  ase  procediese  á  celebrar  Cortes.» 
Fernando,  para  declararse  déspota,  daba  un 
manifiesto  que  Felipe  II  y  sus  sucesores,  y  el 
mismo  Fernando  en  1808,  hubiera  mandado 
quemar  por  mano  del  verdugo  como  infestado 
de  máximas  escandalosas.  Algo  habia  sucedido 
en  el  país  para  que  instintivamente  reconociese 
la  necesidad  de  emplear  aquel  lenguaje  nuevo, 
el  déspota  que  no  por  un  convencimiento  refle- 
xivo de  las  dificultades  del  sistema  liberal  iba 
á  concluir  Con  él,  sino  porque  conocía  una  sola 
cosa:  que  no  podía  explotarle  en  provecho  pro- 
pio; no  necesitaba  averiguar  qué  inconvenien- 
tes ó  qué  ventajas  traerían  para  la  nación  las 
nuevas  instituciones;  le  bastaba  con  saber  que 
limitaban  su  voluntad,  porque  habia  nacido 
para  déspota.  «La  real  voluntad,  volvía  á  ser, 
sin  contrapeso  alguno,  el  origen  de  todas  las  le- 
yes y  el  principio  de  toda  autoridad,  y  esta  po- 
testad suprema  podia  delegarse  para  arbitrio  del 
monarca  en  un  alter  ego,  ó  favorito  irrespon- 
sable, de  suerte  que,  si  hubo  un  emperador  ro- 
mano á  quien  plugo  hacer  cónsul  á  su  caballo, 
al  autócrata  español  no  podia  negársele  lógica- 
mente la  facultad  de  trasmitir  su  omnímoda 
autoridad  en  el  todo  ó  en  la  parte  que  juzgase 
conveniente,  á  otra  persona,  ya  se  llamase  Oli- 
vares ó  Lerma,  Calderón  ó  Valenzuela,  Godoy 
ó  Calomarde,  Ugarte  ó  Pedro  Collado  (Cha- 
morro), porque  á  todo  podia  extenderse  esta 
soberana  voluntad»...  «Por  lo  pronto  quedaron 
reducidos  á  meros  secretarios  del  despacho  los 
ministros  de  Estado,  Hacienda,  Gracia  y  Justi- 
cia, Guerra  y  Marina  (suprimidos  los  dos  de  la 
Gobernación  de  la  península  y  de  Ultramar,  que 
crearon  las  Cortes)...  Volvió  en  su  consecuen- 
cia este  altísimo  cuerpo  (el  Conssjo)  á  ejercer  al- 
guna sombra  de  poder  legislativo,  y  en  sus  di- 
versas salas  de  gobierno,  de  justicia,  de  provincia 
y  de  mil  y  quinientas,  volvió  á  entender,  como 


cuerpo  consultivo,  como  tribunal  y  como  autori- 
dad gubernativa,  en  todá  clase  de  asuntos;  desde 
las  reales  pragmáticas  referentes  á  la  sucesión  de 
la  corona,  hasta  los  permisos  de  férias  y  merca- 
dos, las  licencias  de  caza  y  pesca,  ó  las  corridas 
de  toros;desde  las  censuras  de  lasobrasimpresas 
hasta  la  tasa  del  precio  del  pan;  desde  los  litigios 
sobre  mayorazgos,  sucesiones,  tenutas  y  mora- 
torias, hasta  el  exámen  de  los  escribanos  y  pro- 
curadores; y  en  su  real  cámara  abrazaba  tam- 
bién la  propuesta  en  terna  para  todos  los  cargos 
de  la  iglesia  y  la  magistratura,  y  la  consulta 
personal  con  el  rey  sobre  los  altos  negocios  del 
Estado;  volvieron  también  los  otros  consejos 
supremos  de  las  Indias,  de  Hacienda,, de  las  Or- 
denes, de  la  Guerra  y  de  la  suprema  y  general 
Inquisición,  con  sus  atribuciones,  no  ménos 
anómalas,  aunque  no  tan  extensas  como  el  de 
Castilla,  y  á  sus  órdenes  respectivas  la  multitud 
de  superintendencias;  subdelegaciones,  conser- 
vadurías, protectorías  y  juzgados  privativos, 
que  hacían  la  desesperación  de  los  que  preten- 
dían desenredar  aquel  laberinto,  y  la  fortuna 
de  los  abogados  y  demás  curiales,  que  hallaban 
en  tal  mina  un  rico  filón  que  explotar»  (1) . 

El  i5  de  Diciembre  de  181 5,  despreciando 
Fernando  las  atribuciones  judiciales,  pronunció 
por  la  via  gubernativa  un  fallo,  con  arreglo  al 
cual,  en  lo  más  silencioso  de  la  noche  del  17,  y 
con  toda  reserva,  fueron  conducidos  los  presos 
políticos  á  los  presidios,  castillos  y  conventos 
que  marcó  el  capricho  del  príncipe,  y  por  los 
años  que  fueron  de  su  gusto;  la  sentencia  com- 
prendía el  encierro  ó  destierro  de  treinta  perso- 
nas, que  no  eran  diputados,  y  decia  que  si  los 
confinados  fuesen  hallados  en  Madrid  ó  fuera 
de  su  destierro,  se  les  condujera  á  presidio  in- 
mediatamente, y  los  destinados  á  él  sufrieran 
la  pena  de  muerte  si  le  evitaban  (2). 


(1)  Mesonero  Romanos.  Obra  citada. 

(2)  Un  año  después,  todavía  satisfacía  su  rencor  escri- 
biendo de  su  puño  y  letra  el  siguiente  decreto: 

»E1  Rey  nuestro  señor  me  manda,  jor  decreto  fuislo  '/ 
rubricado  de  su  real  mano,  que  copio,  diga  á  V.  S.,  que 
D.  A^ustin  Arguelles,  condenado  por  ocho  años  al  Fijo 
de  Ceuta,  y  al  presidio  por  ocho  D.  Juan  Alvarez  Guer- 
ra; D.  Luis  Gonzaga  Calvo  por  igual  tiempo,  y  D.  Juan 
Pérez  de  la  Rosa  por  dos,  debe  entenderse  en  la  tormi 
siguiente:  No  les  visitará  ninguno  de  los  amigos  suyos, 
no  se  les  permitirá  escribir,  ni  se  les  entregará  ninguna 
carta,  y  será  responsable  el  gobernador  de  su  conducta 
avisando  lo  que  note  en  ella.'» 
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Los  españoles  más  ilustres  en  ]a  política,  en 
las  letras  y  en  las  armas,  fueron  arrancados  de 
los  encierros  para  ir  á  cumplir  sus  condenas 
entre  los  presidiarios  ylos  criminales,  ó  para  ser 
mortificados  por  los  frailes  en  la  celda  de  un 
convento,  como  sucedió  á  Muñoz  Torrero,  á 
Oliveros,  á  Larrazabal,  á  Villanueva,  á  López 
Cepero,  al  P. Canal:  Quintana, Beña,  Carvajal, 
Toreno,  Martinez  de  la  Rosa,  Tapia,  fueron 
comprendidos  en  aquella  proscripción  general 
páralos  que  habian  trabajadopdr  la  causa  á  que 
daba  nombre  Fernando,  lo  mismo  que  páralos 
que  imitándole  se  habian  declarado  por  José  I: 
Moratin,  Melendez,  Búrgos,   Conde,  Lista, 
Marchena,  Mora,  Angulo  y  otros  muchos,  te- 
nían que  vivir  en  la  miseria  al  otro  lado  de  los 
Pirineos:  los  jueces,  aleccionados  por  Fernan- 
do, sentenciaban  ya  actos  no  consumados,  pero 
que  pudieron  consumarse,  imponiendo  á  Flo- 
rez  Estrada  la  pena  capital  por  haber  sido  nom- 
brado presidente  de  la  reunión  del  café  de 
Apolo  en  Cádiz;  pues,  aunque  no  admitió  el 
cargo  pudo  admitirle,  y  la  elección  probaba  el 
liberalismo:  se  penaba  por  haber  habladoen  los 
cafés,  por  haber  escrito  en  los  periódicos,  por  las 
palabras,  por  las  opiniones  y  por  el  silencio: 
para  el  brigadier  Moscoso  se  pedia  la  pena  de 
muerte,  porque  cuando  otros  oficiales  habian 
elogiado  la  Constitución,  él  se  habia  callado:  si 
un  juez  pronunciaba  sobreseimiento  por  falta 
de  pruebas  contra  un  acusado  de  haber  aplau- 
dido en  las  tribunas  de  las  Cortes  las  ideas  libe- 
rales, allí  estaba  Fernando  para  decretar  «que 
no  se  conformaba  con  que  se  le  pusiese  en  li- 
bertad, y  que  se  le  recluyese  en  un  convento 
por  seis  meses:»  por  ese  delito  fué  llevado  á  la 
horca  Pablo  Rodríguez,  llamado  el  Cojo  de 
Málaga;  y  cuando  Fernando  se  vió  obligado  á 
ceder  á  la  intercesión  del  embajador  inglés,  que 
le  recordó  la  promesa  hecha  en  Valencia  de  no 
imponer  la  pena  capital  por  delitos  políticos, 
aguardó  para  conceder  el  perdón  á  que  Rodrí- 
guez estuviera  al  pié  del  patíbulo,  á  que  hubiera 
sufrido  todas  las  agonías  y  tribulaciones  de  la 
muerte,  para  destinarle  por  tiempo  indefinido 
á  un  presidio  en  Caracas.  Tratábase  á  los  presos 
como  á  los  más  grandes  malhechores:  el  sábio 
Antillon,  arrancado  de  su  casa  en  mal  estado 
de  salud,  murió  en  el  tránsito  á  la  cárcel  de  Za- 


ragoza: los  delatores  secretos,  (dinaje  de  hom- 
bres nacidos  para  la  pública  ruina  y  nunca  bas- 
tante refrenados  con  penas,»  (como  dice  Tácito) 
fueron  halagados  con  premios:  á  un  tal  Lastres 
«por  el  mérito  que  contrajo  en  delatar  la  reu- 
nión que  se  formaba  en  el  café  de  Levante  de 
esta  corte,  cuyos  cómplices  habian  sido  senten- 
ciados á  presidio,»  se  le  nombró  fiel  de  la  casa- 
matadero  de  Málaga,-  por  decreto  de  Fernando: 
en  la  capital  y  en  el  último  rincón  de  España, 
los  amigos  de  los  diputados,  los  concurrentes 
á  las  Cortes,  los  lectores  de  periódicos,  los  ac- 
tores que  habian  representado  papel  en  dramas 
patrióticos,  los  abogados  que  en  sus  defensas 
habian  sostenido  las  nuevas  doctrinas,  los  jue- 
ces que  á  ellas  se  habian  atenido,  todo  el  que 
ofrecia  algún  pretexto  de  persecución,  la  sufría 
por  la  sencilla  delación  de  un  enemigo;  y  cuan- 
do faltaba  el  pretexto,  bastaba  una  calumnia,  y 
cuando  un  juez  se  declaraba  por  la  inocencia, 
otro  juez  le  reemplazaba  para  abrir  la  causa  y 
consumar  la  ruina  de  una  familia,  privándola 
de  su  jefe  y  reduciéndola  á  la  miseria.  Así  se 
inauguraba  el  Deseado. 

Dos  príncipes  acababan  de  empuñar  el  cetro 
en  aquella  época:  Luis  XVIII  y  Fernando  VII: 
el  primero,  volviendo  del  destierro  que  le  ha- 
bian impuesto  sus  súbditos,  y  con  el  luto  por 
la  muerte  de  su  hermano  guillotinado  por  la 
revolución,  corrió  un  velo  sobre  lo  pasado  y 
dió  una  Carta  constitucional  en  que  se  recono- 
cían los  derechos  del  pueblo:  el  segundo,  pues- 
to en  el  trono  por  un  motín,  salvado  del  des- 
tierro y  vuelto  á  poner  en  eltronoporel  heroís- 
mo de  los  españoles,  que  miéntras  él  se  entre- 
gaba al  extranjero,  se  arruinaban  y  daban  la 
vida,  invocando  su  nombre,  ahogó  la  libertad, 
proscribió  á  los  que  le  salvaron  y  apretó  las  ca- 
denas sobre  las  cicatrices  de  las  heridas,  san- 
grando aún,  que  la  nación  sufría  por  haberle 
defendido.  Hasta  1814  el  pueblo  le  llamó  el 
Deseado;  desde  entonces,  Europa  le  llama  el 
ingrato,  la  historia  no  ha  hallado  aún  el  dictado 
que  le  dará  la  posteridad.  Por  lo  demás,  la 
suerte  de  los  reformadores  de  Cádiz  estaba  pre- 
vista: ya  hemos  recordado  el  triste  pronóstico 
de  su  presidente  Gardoa;  recordemos  ahora  este 
otro  muy  anterior:  «Y  calumniarán  mañana  (yo 
lo  pronostico  sin  reparo)  á  los  ilustres  ciudada- 


92 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


nos  que  van  á  reunirse  en  tu  nombre  (de  la  na- 
ción), porque  consagrarán  todo  su  celo  y  tareas 
á  tu  libertad,  tu  independencia  y  tu  gloría.  Y 
si  esta  augusta  reunión  (la  de  las  Cortes),  des- 
envolviendo una  firmeza  y  vigor  que  no  pue- 
den caber  en  un  gobierno  precario  y  débil,  no 
ahoga  de  una  vez  el  monstruo  de  la  calumnia, 
que  es  elmayor  de  tus  enemigos,  tú  ¡oh  amada 
patria  mia!  tú,  yo  lo  pronostico  también,  pere- 
cerás, no  por  los  esfuerzos  del  bárbaro  tirano 
que  devasta  tus  pueblos,  sino  por  los  de  hijos 
ingratos  que  destrozan  tus  entrañas»  (i). 

«No  eran  pasados  veinte  meses  (dice  Quinta- 
na) desde  la  venida  del  rey,  cuando  ya  el  entu- 
siasmo por  su  persona  habia  hecho  lugar  al  des- 
abrimiento y  á  la  inquietud.  Era  por  cierto  bien 
amargo  considerar  que  nada  se  habia  adelanta- 
do, ni- con  defenderse á tanta  costa  deNapoleon, 
ni  con  entregarse  tan  del  todo  á  la  voluntad  del 
monarca,  y  los  españoles  no  podian  dejar  de 
echar  de  ménos  aquel  orden  de  cosas  que  ha- 
bían permitido  destruir,  y  volvían  á  él  los  ojos 
con  vergüenza  y  con  dolor»  (2). 

Echemos  una  ojeada  por  la  época,  enteramen- 
te nueva  en  los  fastos  de  la  historia,  que  se 
inauguraba  con  tan  bárbaros  procedimientos; 
pasemos  revista  á  los  negocios  públicos,  para 
presentar  algunos  rasgos  de  los  que  caracterizan 
aquel  período. 

El  clero,  que  vió  amenazada  por  Napoleón 
su  influencia,  sus  propiedades,  sus  inmensas 
riquezas,  distribuidas  por  cierto  con  una  des- 
igualdad odiosa,  favoreció  ellevantamiento con- 
tra los  franceses;  pero  como  del  levantamiento 
nació  la  revolución  que  le  ofrecía  mayores  pe- 
ligros, se  declaró  enérgicamente  contra  las  nue- 
vas ideas,  y  á  la  venida  de  Fernando,  se  le  pre- 
sentó pidiéndole  venganza  de  sus  enemigos  y 
recompensas  por  lo  que  habia  hecho,  prome- 
tiéndole en  cambio  una  alianza  poderosa  para 
la  restauración  de  la  tiranía:  hasta  entonces  la 
Inquisición  habia  servido  para  consolidar  el  fa- 
natismo religioso  por  medio  de  la  intolerancia 
y  la  persecución;  ahora  iba  á  ser  un  elemento 
de  represión  política,  que  ahogase  los  progre- 
sos nacientes  y  perpetuara  la  ignorancia  de  Es- 


(1)  Jovellanos.  Memoria  citada. 

(2)  Obra  citada. 


paña.  Fernando  expidió  un  decreto  mandando 
restablecer  la  Inquisición  con  un  por  ahora, 
que  en  medio  de  todo  revelaba  lo  que  en  fir- 
meza habia  perdido  el  Santo  Oficio  (1).  Lo  pri- 
mero que  hizo  después  de  su  restablecimiento, 
fué  publicar  una  numerosa  lista  de  libros  pro- 
hibidos; entre  las  obras  proscritas  bajo  pena  de 
la  más  terrible  excomunión  (latee  sententicej, 
figuraban  la  Constitución,  los  Diarios  de  Cor- 
tes, folletos  y  periódicos  políticos  de  la  época 
constitucional:  de  los  libros  que  entonces  encon- 
traban libertad  para  circular,  puede  formarse 
idea  por  uno  titulado:  Triunfos  recíprocos  de 
Dios  y  de  Fernando  VII,  en  que  un  clérigo 
blasfemo  comparaba  á  Fernando  con  el  supre- 
mo autor  de  la  naturaleza:  el  periódico  protegi- 
do y  subvencionado  era  La  Atalaya  de  la  Man- 
cha, redactado  por  el  P.  Castro,  monje  del  Es- 
corial, que  tenía  por  oficio  levantar  calumnias 
(entre  las  cuales  merece  citarse  la  de  que  las 
Cortes  de  Cádiz  habian  formado  una  Consti- 
tución secreta  para  establecer  la  república  ibe- 
riana),  denunciar  como  sospechoso  á  todo  el 
que  no  ayudara  á  pedir  venganzas,  contra  el 
que  aconsejára  «esta  paz  mala,  esta  paz  dolo- 
rosa  y  fementida  de  los  delincuentes  disper- 
sos» (2).  A  despecho  de  las  prohibiciones  y  de 


(1)  Decreto  de  21  de  Julio  de  1814.. 

En  3  de  Febrero  de  1815,  Fernando  se  presentó  en  la 
Inquisición,  tomó  asiento  entre  los  jueces,  mandó  conti- 
nuar el  despacho  de  los  negocios  y  sentenció,  juntamente 
con  los  inquisidores ,  varias  causas  formadas  á  los  franc- 
masones: manifestando  prudente  celo  for  la  honra  de  Dios} 
como  dice  el  documento  oficial  en  que  se  anunció  tan 
sublime  acto  Un  mes  más  tarde  creó  una  orden  de  ca- 
ballería para  los  ministros  del  Santo  Oficio,  concedién- 
doles el  uso  de  una  venera  de  honor.  Cuando  se  recuer- 
dan tales  cosas,  se  cae  en  tentación  de  simpatizar  con 
Felipe  II,  que  al  ménos  obedecia  á  un  imp.ilso  más  dis- 
culpable que  Fernando.  Gacetas  de  Madrid  de  3  de  Ene- 
ro y  18  de  Mayo  de  18  15. 

(2)  Qué  tal  sería  la  Atalaya  cuando  no  estaban  libres 
de  su  censura  los  capellanes  de  palacio:  defendiéndose  de 
sus  ataques  uno  que  predicó  un  sermón  de  Cuaresma  an- 
te Fernando,  le  decia  en  Abril  de  181  5:  "Este  buen  es- 
pañol (el  fraile  Castro),  predicó  en  Infantes  sobre  la 
Constitución  un  sermón  tan  bonito,  que  puede  servir  de 
modelo  á  los  autores  de  este  asunto.  No  pueden  darse 
elocuencia  y  dulzura  más  uniformes  en  elogiar  y  reco- 
mendar la  libertad,  la  independencia  y  derechos  á  que  es 
retribuido  el  ciudadano  en  virtud  de  este  libro  santo,  y  el 
arte  con  que  vitupera  la  arbitrariedad  y  despotismo  de 
los  reyes.  Jesucristo  pide  al  Eterno  Padre  que  perdone  á 
los  que  están  crucificándole,  y  ¿quiere  la  Atalaya  que  el 
orador  pida  lanzas,  puñales,  cuchillos  y  que  baje  la  cóle- 
ra del  cielo  para  castigar  al  pecador?...  ¡Pobres  de  nos- 
otros, si  Dios  se  portára  de  este  modo  con  los  pecadores! 
¡Pobre  San  Pedro! — diré  con  San  Cipriano. — ¡No  estarías 
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los  anatemas,  los  libros  prohibidos  circulaban 
sin  embargo  de  mano  en  mano;  los  periódicos 
extranjeros  penetraban  y  corrían  por  toda  Es- 
paña, y  la  semilladelosseisaños ibaaunquelen- 
tamente  preparando  sus  frutos.  Vuelto  Pió  VII 
de  la  visita  que  (mal  de  su  grado)  tuvo  que  ha- 
cer á  Napoleón,  puso  en  juego  todos  los  resor- 
tes para  recobrar  lo  perdido,  y  en  primer  tér- 
mino procuró  reanudar  las  relaciones  con  Espa- 
ña, la  nación  que  más  dinero  producía  al  pa- 
trimonio de  San  Pedro,  sin  exceptuar  Italia. 
La  secularización  de  un  fraile  ó  de  una  monja, 
el  matrimonio  entre  parientes,  el  permiso  para 
tener  oratorio  en  casa,  la  licencia  para  llevar 
peluca  los  curas  calvos,  la  facultad  de  hacer  cal- 
ceta en  dia  festivo  las  viejas  que  necesitaban 
estar  ocupadas,  y  otras  muchas  cosas,  requerían 
la  sanción  de  la  Santa  Sede,  y  la  produjeron 
muchos  millones,  cuando  se  reanudaron  las 
relaciones  y  llovieron  demandas  de  bulas  abso- 
lutorias; esto  sin  contar  con  la  contribución 
anual  que  se  volvió  á  satisfacer  con  la  mayor 
escrupulosidad  (i).  El  papa  aduló  á  Fernando, 
felicitándole  en  6  de  Julio  «por  el  espíritu  in- 
flexible é  imperturbable  conque  habia  soporta- 
do el  cautiverio;»  ¡era  el  momento  en  que  Lló- 
rente daba  á  leer  á  Europa  la  correspondencia 
de  Fernando!  Faltaba  un  paso  para  completar 
el  triunfo  de  los  hombres  furibundos,  que  ha- 
cían de  la  religión  un  arma  de  venganzas;  el 
restablecimiento  de  los  jesuítas.  Fernando  lla- 
mó á  los  hijos  de  Loyola,  para  que,  olvidando 
sus  antiguas  doctrinas  del  regicidio,  viniesen 
ahora  á  embrutecer  al  pueblo,  inculcando  la 
idea  de  obediencia  ciega  al  trono  y  restablecien- 
do por  medio  del  confesonario,  una  polícia  se- 
creta que  tan  útil  era  para  ahogar  las  ideas  li- 
berales: es  muy  curioso  el  decreto,  que  entre 
otras  cosas  decia:  «he  llegado  á  convencerme  de 
aquella  falsedad  (la  de  las  acusaciones  á  la 


hoy  .en  la  Iglesia,  si  Jesucristo,  á  quien  negaste,  hubiera 
tenido  el  espíritu  de  la  Atalayabi 

Clamor  de  la  justicia  contra  los  agravios  de  la  Atalaya. 
Imprenta  de  la  viuda  de  Barco  López. 

(i)  Por  largos  años  fué  la  Península  tributaria  de  la 
corte  de  Roma,  mas  libróse  en  fin  de  tanta  humillación 
por  el  concordato  de  1753:  el  rey,  exceptuando  52,  retu- 
vo la  facultad  de  proveer  los  beneficios,  debiendo  en 
cambio  recibir  el  Papa  un  millón  de  escudos  romanos, 
pagados  al  interés  de  3  por  100;  pero  se  reservó  el  pro- 
producto de  las  dispensas  matrimoniales. 


Compañía)  y  de  que  los  verdaderos  enemigos 
de  la  religión  y  de  los  tronos,  eran  los  que  tan- 
to trabajaron  y  minaron  con  calumniosas  ridi- 
culeces y  chismes  (1)  para desacreditarála Com- 
pañía de  Jesús,  disolverla  y  perseguir  á  sus  ino- 
centes individuos.  Así  lo  ha  acreditado  la  expe- 
riencia, porque  si  la  Compañía  acabó  por  el 
triunfo  de  la  impiedad  (habia  acabado  por  la 
voluntad  de  su  abuelo  Cárlos  III),  del  mismo 
modo  y  por  el  mismo  impulso,  se  ha  visto  en  la 
triste  época  pasada  desaparecer  muchos  tronos; 
males  que  no  habrían  podido  verificarse  exis- 
tiendo la  Compañía...  Sin  embargo  de  todo, 
como  mi  augusto  abuelo  reservó  en  sí  los  jus- 
tos y  graves  motivos  que  dijo  haber  obligado  á 
su  pesar  su  real  ánimo  á  la  providencia  que  to- 
mó... y  como  el  negocio  por  su  naturaleza,  re- 
laciones y  trascendencia,  debia  ser  tratado  y 
examinado  en  el  mi  Consejo,  para  que  con  su 
parecer  pudiera  yo  asegurar  el  acierto  en  su  re- 
solución, he  remitido  á  su  consulta...  varias 
instancias...  y  no  dudo  que  en  su  cumplimien- 
to me  aconsejará  lo  mejor  y  más  conveniente 
á  mi  real  persona  y  Estado...  Con  todo,  no  pu- 
diendo  recelar  siquiera  que  el  Consejo  desco- 
nozca la  necesidad  y  utilidad  pública  que  ha  de 
seguirse  del  restablecimiento  de  la  Compañía 
de  Jesús...  he  venido  en  mandar  que  se  resta- 
blezca la  religión  de  los  jesuítas  por  ahora»  (2). 
De  los  jesuítas  desterrados  por  Cárlos  III  que- 
daban ya  muy  pocos,  retirados  en  Italia,  y  de 
edad  muy  avanzada:  vinieron  estos  ancianos 
septuagenarios  á  recobrar  los  bienes  y  resucitar 
una  sociedad  enteramente  desconocida  ya  de  la 
generación  corriente;  suprimieron  la  cátedra  de 
química  é  historia  natural  y  cuantas  tendian  á 
extenderla  instrucción,  y  era  tal  la  ignorancia 
de  los  tales  frailes,  que  ninguno  de  ellos  pudo 
encargarse  de  ramo  alguno  de  educación:  co- 
menzaron á  buscar  prosélitos;  establecieron  no- 
viciados, en  que  los  alumnos,  léjos  de  sufrir 
privaciones,  se  veian  rodeados  de  comodidades 
y  tratados  con  suma  indulgencia:  el  refectorio 
podía  competir  con  las  mejores  mesas  de  Ma- 

(1)  Con  estas  dos  palabras  tenía  Fernando  bastante 
para  contestar  á  lo  que  los  mismos  jesuitas  españoles  San 
Francisco  de  Borja,  Rivadeneira,  Oliva,  Miranda,  Qui- 
rós,  González,  y  sobre  todo  Mariana  en  su  Discurso  de 
las  enfermedades  de  la  Compañía,  dijeron  contra  ellos. 

(2)  Decreto  de  29  de  Mayo  de  1815. 
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drid;  concedíaseles  licencia  para  ir  á  pasar  dias 
enteros  fuera  del  convento;  pero  á  pesar  de  to- 
das estas  seducciones,  sólo  lograron  reunir  no- 
venta novicios,  y  de  éstos  se  escaparon  de  San 
Isidro  sesenta  en  un  solo  dia,  sin  que  después 
se  presentára  pretendiente  alguno  al  noviciado. 
Por  otra  parte,  los  jesuítas  venidos  de  Italia  no 
lograron  popularizarse,  porque  habian  olvida- 
do el  idioma  y  las  costumbres  del  país:  el  vul- 
go no  simpatizaba  con  unos  frailes  que  comian 
macarrones  y  tomaban  sorbetes  (i),  y  los  po- 
cos sermones  que  predicaron,  con  frases  y  acen- 
to extranjero,  acabaron  de  desacreditarlos. 

Más  que  esto  hacía  Fernando  para  consoli- 
dar su  poder:  las  mejores  mitras,  las  canon- 
gías,  las  plazas  del  Consejo,  las  condecoracio- 
nes, las  pensiones,  eran  para  cuantos  eclesiás- 
icos  seculares  y  regulares  se  habían  opuesto 
con  decisión  al  sistema  constitucional.  El  cle- 
ro adquirió  un  influjo  ilimitado  en  todos  los 
negocios  judiciales,  administrativos  y  políti- 
cos; se  puso  á  la  cabeza  de  la  sociedad,  y  enla- 
zado con  Fernando,  convirtió  en  instrumentos 
poderosos  el  confesonario  y  el  pulpito:  por 
medio  del  primero  penetraba  los  secretos  de 
las  familias,  y  por  medio  del  otro  sembraba 
la  discordia  en  las  mismas,  estableciendo  como 
obli  gacion  sagrada  que  el  hijo  delatase  al  pa- 
dre, la  mujer  al  marido,  el  hermano  á  su  her- 
mano, el  amigo  á  su  amigo,  si  profesaban 
ideas  liberales,  si  leian  libros  prohibidos  y  asis- 
tían á  las  logias  masónicas.  Al  propio  tiempo 
el  clero  y  los  frailes  de  la  capital  rodeaban  á 
Fernando  y  le  abrumaban  á  fiestas,  á  elogios 
y  presentes :  atribuíanse  exclusivamente  el 
triunfo  de  lo  que  llamaban  el  altar  y  el  trono: 
la  familia  real  asistía  casi  diariamente  á  las  ce- 
remonias del  culto,  llevando  colgadas  del  cue- 
llo estampas,  medallas  y  escapularios.  «Por  lo 
común  (dice  Quin,  cuyas  expresiones  suaviza- 
mos) ,  seguia  á  estas  fiestas  un  magnífico  ban- 
quete, al  que  invitaba  el  rey  á  los  individuos 
del  clero  y  á  los  frailes,  y  en  el  que  S.  M.  se 
abandonaba  á  la  alegría  (2).  Rara  vez  termina- 


(1)  Memorias  históricas  sobre  Fernando  Vil,  por  Quin. 

(2)  ''Repartidos  en  las  diversas  prisiones  y  cuarteles 
de  Madrid,  hallábanse  aprisionados  los  eminentes  poetas, 
los  insignes  cantores  de  la  patria,  de  la  libertad,  la  inde- 
pendencia española  y  del  mismo  Fernando  VII;  Quinta- 


ban tales  asambleas  sin  que  el  prior  pidiese 
algún  destino  determinado  para  su  sobrino  ó 
para  sus  protegidos,  que  se  le  concedía  al  mo- 
mento sin  que  los  ministros  tuvieran  noticia 
de  él.  Los  frailes  eran  tan  fértiles  en  recursos, 
que  el  prior  del  convento  de  Atocha  pidió  y 
obtuvo  permiso  para  crear  cierto  número  de 
condes  y  marqueses:  la  venta  de  aquellos  títu- 
los honoríficos ,  produjo  al  convento  sumas 
muy  bonitas»  (1).  No  hay  para  qué  decir  que 
los  frailes  se  resarcieron  con  admirable  pres- 


na  y  Gallego,  Beña  y  Sánchez  Barbero,  Sabiñan,  Solís, 
Tapia  etc.,  así  como  brillaban  por  su  ausencia  los  que 
como  Melendez  Valdés,  Moratin,  Reinoso,  Lista  y  otros, 
tuvieron  la  desgracia  de  seguir  el  partido  francés;  con- 
que quedaba  el  parnaso  español  desamparado  y  baldío, 
y  el  templo  de  las  musas  falto  de  sacerdotes  y  entregado 
á  los  buhos  y  lechuzas,  que  se  albergaban  en  sus  desva- 
nes y  quebraduras.  Estas  alimañas,  luego  que  se  vieron 
solas,  y  pudieron  campear  á  su  sabor  en  aquel  sagrado 
recinto  agitando  sus  alas  y  extremando  sus  graznidos, 
diéronse  á  la  más  irreverente  orgía  é  infernal  aquelarre 
y,  apoderándose  ¡insensatos!  de  las  doradas  liras  y  trom- 
pas épicas,  que  yacían  abandonadas,  y  esforzándose  á 
profanarlas  con  sus  torpes  dedos  y  con  sus  groseros  la- 
bios, produjeron  la  más  abominable  algarabía,  capaz  de 
aturdir  y  sonrojar  al  mismo  Apolo.  Pero  ellos  no  obstan- 
te pugnaron  por  salir  á  luz,  y  no  encontrando  para  rea- 
lizar sus  pujos  de  publicidad  otro  vehículo  que  el  vetusto 
Diario  de  Madrid  (único  periódico  que  con  la  Gaceta,  ter- 
cianaria ó  publicada  cada  dos  dias,  habia  sobrevivido  á 
la  previsora  prohibición  del  Capitán  General)  llenaron 
aquellas  mezquinas  páginas  con  cien  macarrónicas  elucu- 
braciones, que  llamaban  poéticas  décimas,  sonetos,  acrós- 
ticos y  ovillejos,  que  así  abundaban  en  inspiración  como 
sus -menguadas  cabezas  en  seso.  Todo  en  obsequio  del 
suceso  del  dia,  del  regreso  del  monarca  y  real  familia, 
llevando  el  apoteosis  hasta  los  límites  de  la  adulación 
más  empalagosa.»  Mesonero  Romanos.  Obra  citada.  Véase 
la  siguiente  muestra  tomada  del  Diario. 

«Noticioso  el  rey  nuestro  señor  (Dios  le  guarde)  que 
las  monjas  (en  general)  tenian  vivas  ansias  de  conocer  y 
tratar  á  S.  M  .,  ha  tenido  á  bien  el  complacerlas  visitando 
á  todos  los  conventos  en  varios  dias.» 

«Nuestro  benigno  Rey  (¡que  de  los  cielos 
Parece  que  ha  venido  en  coyuntura, 
Que  los  llantos,  la  pena  y  amargura 
Tenian  á  Madrid  ahogado  en  duelos!) 

"Con  piadosor  benéficos  anhelos, 

Y  de  su  amable  trato  la  dulzura 

Por  mil  caminos  nuestro  bien  procura, 
Haciendo  generales  los  consuelos. 

»Las  pobrecitas  vírgenes  claustrales 
(No  menos  que  de  Dios  santas  esposas, 

Y  por  cuya  oración  cura  los  males), 
»De  tratar  á  su  Rey  están  ansiosas: 

Fernando,  con  entrañas  paternales, 
¡¡Ha  dado  en  visitar  las  religiosas!!» 

( 1)  Regnum  meum  non  est  ex  hoc  mundo,  habia  dicho  el 
Divino  Maestro. 

Mozo  de  Rosales  compró  á  los  frailes  de  Atocha,  por 
veinte  mil  duros,  el  título  de  marqués  de  Mata-Florida, 
que  el  vulgo  cambiaba  por  el  de  Mata-cerrajeros ,  á  cau- 
sa de  cierto  lance  cruento  y  misterioso  ocurrido  á  un  ofi- 
cial de  aquel  oficio  en  casa  del  taTmarqués. 
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teza  de  las  pérdidas  ocasionadas  en  los  seis 
años,  y  reedificaron  rápidamente  los  conven- 
tos destruidos  por  los  franceses,  para  lo  cual 
excitaron  la  superstición,  recurriendo  á  profe- 
cías y  supuestos  milagros:  los  diezmos  se  paga- 
ban con  creces,  y  á  los  seis  meses  de  la  vuelta 
de  Fernando  pasaban  de  6.000  los  individuos 
que  se  habían  consagrado  al  estado  eclesiás- 
tico. 

«Más  que  los  ministros  (dice  un  historiador), 
érala  camarilla  de  palacioquien  dirigía  los  nego- 
cios ( 1 ) ,  poder  formidable  é  invisible  que  tanto  dió 
que  hablar.  Al  principio lasvenganzas salían  del 
gabinete  del  infante  D.  Antonio,  hombre  igno- 
rante, asociado  del  nuncio  Gravina,  de  Ostola- 
za,  confesor  de  D.  Cárlos  (personaje  de  cuya 
historia  y  aventuras  no  queremos  ocuparnos), 
de  Escoiquiz  y  del  duque  del  Infantado;  pero 
luégo  se  levantó  el  poder  terrible  de  la  camari- 
lla, que  fué  árbitra  de  los  destinos  y  los  tesoros 
de  España.  Eran  miembros  de  ella  el  tal  Osto- 
laza,  que  con  ser  delator  de  sus  compañeros 
de  Cortes,  lo  mejor  que  tenía  era  su  vida  pú- 
blica (2):  el  duque  de  Alagon,  el  palaciego  que 
á  cosas  más  repugnantes  se  prestaba  por  com- 
placer á  Fernando:  Ramírez  de  Arellano, 
ligarte,  esportillero  ascendido  del  Rastro  á 
palacio  (3!;  Collado,  alias  Chamorro,  aguador 
de  la  fuente  del  Berro,  que  introducido  en  la 
servidumbre  del  príncipe  de  Asturias,  le  cayó 
en  gracia  por  su  lenguaje  truhanesco  y  «su  có- 
mica garrulidad»,  según  calificación  de  un  his- 
toriador; que  fué  su  confidente  en  la  conspira- 
ción del  Escorial,  su  espía  de  los  demás  cria- 
dos y  de  la  cocina,  su  confidente  íntimo  en 
Valencey  y  su  amigo  en  el  trono,  desde  el 
cual  daba  Fernando  sendas  carcajadas  con  las 
gracias  y  libertades  de  Chamorro,  en  aquella 
reunión  á  cuyo  frente  fué  luégo  á  colocarse  el 
bailío  ruso  Tattischeft,  representante  del  empe- 
rador de  Rusia;  allí  entre  el  humo  de  los  cigar- 


(1)  Historia  del  reinado  de  doña  Isabel  II,  ya  citada. 
Tomo  I. 

(2)  El  fiscal  de  la  Inquisición  de  Sevilla  le  calificó  de 
■?muy  voluptuoso:-'  el  que  quiera  ver  un  extracto  de  la 
causa  que  se  le  formó  por  los  desórdenes  á  que  se  entre- 
gó en  un  colegio  de  niñas,  no  tiene  más  que  leer  El  defen- 
sor de  afligidos  y  desesperados,  núms.  9.  10  y  11.  Madrid. 
Imprenta  que  fué  de  García,  1820. 

(3)  Llamábanle  An'onio  I,  emperador  de  España. 


ros  y  la  risa  que  excitaba  el  gracejo  de  los  con- 
currentes, se  trataban  los  negocios  de  Esta- 
do (1).  «A  poco  tiempo  de  llegar  á  Madrid  (di- 
ce Lardizabal, ministro  de  Fernandodesde  1814 
á  i8i5  y  hombre  que  se  distinguía  por  su  odio 
al  sistema  constitucional) ,  le  hicieron  descon- 
fiar de  sus  ministros  y  no  hacer  caso  de  los  tri- 
bunales, ni  de  ningún  hombre  de  fundamento 
de  los  que  pueden  y  deben  aconsejarle.  Da 
audiencia  diariamente  y  en  ella  le  habla  quien 
quiere,  sin  excepción  de  personas.  Esto  es  pú- 
blico; pero  lo  peor  es  que  por  las  noches  en 
secreto,  da  entrada  y  escucha  á  las  gentes  de 
peor  nota  y  más  malignas,  que  desacreditan  y 
ponen  más  negros  que  la  pez,  en  concepto  de 
S.  M.,  á  los  que  le  han  sido  y  le  son  más  leales, 
y  á  los  que  mejor  le  han  servido;  y  de  aquí  re- 
sulta que,  dando  crédito  á  tales  sujetos,  S.  M., 
sin  más  consejo,  pone  de  su  propio  puño  de- 
cretos y  toma  providencias,  no  sólo  sin  contar 
con  los  ministros,  sino  contra  lo  que  ellos  in- 
forman. Esto  me  sucedió  á  mí  muchas  veces  y 
á  los  demás  ministros  de  mi  tiempo ,  y  así  ha 
habido  tantas  mutaciones  de  ministros,  lo  cual 
no  se  hace  sin  gran  perjuicio  de  los  negocios  y 
del  buen  gobierno.  Ministro  ha  habido  de 
veinte  dias  ó  poco  más,  y  los  hubo  de  cuarenta 
y  ocho  horas.  ¡Pero  qué  ministros !» 

En  esta  parte  tenía  razón  Lardizabal:  en  seis 
años  contó  Fernando  más  de  treinta  ministros; 
de  pronto  desaparecian  de  la  escena  los  que  pa- 
recían más  sólidamente  arraigados  y  sostenidos 
por  la  camarilla,  y  se  presentaban  hombres  os- 
curos, cuya  elevación  era  un  enigma:  por 
ejemplo ,  D.  Juan  Lozano  de  Torres,  vende- 
dor de  chocolate  en  Cádiz,  que  sin  haber  estu- 
diado derecho ,  pasó  de  un  empleo  subalterno 
de  hacienda  á  jefe  de  la  magistratura  y  de  los 
negocios  eclesiásticos,  y  fué  uno  de  los  que 
más  se  sostuvieron  en  el  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia.  Pero  lo  más  original  era  la  manera 
en  uso  entonces  para  cambiar  de  ministros. 
Echevarri,  que  habia  prestado  grandes  servi- 
cios á  la  reacción ,  fué  á  despachar  con  Fer- 

(1)  Fernando  abolió  en  gran  parte  las  ceremonias  de 
la  etiqueta;  no  se  chanceaba  ni  divertía  con  los  cortesa- 
nos, pero  se  mostraba  alegre  y  decidor  con  los  criados,  á 
quienes  trataba  con  suma  familiaridad,  consintiendo  que 
se  tomasen  en  su  presencia  las  mayores  libertades.  Quin. 
Obra  citada. 
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nando,  que  cuando  le  hubo  dado  cuenta  de  los 
negocios,  le  entretuvo  hablando  y  paseando 
con  él  por  el  cuarto  hasta  las  doce  de  la  noche, 
hora  en  que  se  le  despidió  con  sumo  cariño, 
después  de  haberle  regalado  una  porción  de 
cigarros  habanos.  Fuése  Echevarri  á  su  casa 
lleno  de  orgullo  por  la  confianza,  el  afecto  y  el 
regalo  del  amo  .  tras  de  él  llamó  un  secretario, 
que  le  intimó  la  supresión  del  ministerio  de 
policía  y  la  orden  de  salir  desterrado  á  Daimiel 
en  el  término  de  pocas  horas.  Otro  tanto,  con 
diferencia  de  detalles  y  con  la  circunstancia  de 
que  á  veces  habia  presidio  en  Ceuta  por  diez 
años,  les  sucedió  á  Vallejo,  y  á  Ballesteros,  y  á 
Macanaz,  (i)  y  á  Casa  Irujo,  y  á  Ofalia,  y  á  Lar- 


(i)  En  una  de  las  audiencias  que  Fernando  daba,  se 
le  presentó  un  clérigo  joven,  pobremente  vestido,  que 
pretendía  un  beneficio  en  la  catedral  de  Toledo;  entregó 
una  solicitud  y  el  rey  se  la  recomendó  al  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  Macanaz.  Como  la  recomendación  no 
sirviera  para  nada  y  el  clérigo  se  presentara  puntualmen- 
te al  rey  en  todas  las  audiencias  semanales  recordándo- 
le su  solicitud,  en  una  de  ellas  le  preguntó,  cómo  des- 
pués de  haberle  recomendado  varias  veces,  no  obtenía  lo 
que  deseaba: — "Porque  soy  pobre,  contestó  el  clérigo; 
si  tuviera  doscientas  onzas  no  pretendería  un  beneficio, 
sino  una  de  las  dignidades  vacantes,  y  la  obtendría  sin 
tardanza."  Chocóle  á  Fernando  la  respuesta,  habló  de 
ella  en  la  camarilla,  que  estaba  indispuesta  con  Maca- 
naz, el  único  ministro  que  de  vez  en  cuando  se  atrevía  á 
recordar  á  Fernando  la  promesa  del  decreto  de  Valencia, 
y  Chamorro  le  contestó:  »Lo  que  ha  querido  dtcir  el  clé- 
rigo es  bien  claro;  que  si  tuviera  doscientas  onzas,  con  ir 
á  casa  de  María  la  francesa  y  darla  ese  dinero,  Macanaz 
le  entregaría,  no  sólo  el  nombramiento  que  desea,  sino  la 
mitra  de  Orense  que  está  vacante."  La  tal  María  era  una 
francesa  con  quien  Macanaz  tenia  relaciones  y  que  la  ca- 
marilla decia  ser  corredora  de  dignidades  eclesiásticas, 
varas  de  justicia  y  togas.  Fernando  llevó  á  los  camarille- 
ros  á  su  despacho,  dió  á  Chamorro  la  llave  de  un  secre- 
taire  y  le  dijo: — 'Cuenta  doscientas  onzas;"  cogió  el  rey 
un  punzón  y  las  marcó  una  á  una,  colocándolas  después 
en  un  bolsillo  de  seda  encarnada,  con  pasadores  de  oro; 
en  seguida  dijo  á  Chamorro: — busca  al  clérigo  Requejo, 
así  se  llamaba  el  pretendiente,  entrégale  las  doscientas 
onzas  y  dile  que  en  la  audiencia  de  la  semana  que  viene 
se  presente  con  el  nombramiento.  Llegado  el  dia  en  que 
debía  celebrarse  y  viendo  Fernando  á  Requejo  con  hábi- 
tos nuevos  y  alegre  semblante,  se  fué  derecho  á  él  y  le 
preguntó:  "¿Qué  hay  de  nuevo?"  "Señor,  constestó  el  clé- 
rigo, que  gracias  á  las  doscientas  onzas  de  V.  M.,  soy  ca- 
nónigo de  la  Santa  Iglesia  de  Tarragona;  hé  aquí  mí 
nombramiento."  A  las  siete  de  la  mañana  del  dia  si- 
guiente, Fernando,  embozado  en  una  capa,  acompañado 
del  inseparable  duque  de  Alagon,  y  seguido  de  un  pique- 
te de  guardias,  se  fué  á  casa  de  Macanaz,  que  aún  esta- 
ba en  la  cama  y,  sin  darle  más  tiempo  que  para  vestirse, 
le  pidió  la  llave  de  la  mesa  del  despacho,  mandó  al  du- 
que de  Alagon  que  le  registrára,  y  apareció  el  bolsillo  de 
seda  encarnado  con  una  buena  parte  de  las  onzas  marca- 
das con  punzón.  Sin  entrar  en  explicaciones,  el  rey  arres- 
tó al  ministro,  que  por  decreto  de  aquel  dia,  publicado 
en  la  Gaceta  de  9  de  Noviembre  de  18 14.,  fué  destituido  y 
condenado  á  reclusión  perpétua  en  el  castillo  de  San  Antón 


dizabal,  y  á  los  de  la  misma  camarilla:  á  Es- 
coiquiz,  á  Ostolaza,  á  Calomarde,  á  los  cóm- 
plices en  el  Escorial,  y  en  Valencey,  y  en  Ma- 
drid. Amezaga  pertenecía  á  la  servidumbre  de 
Fernando  (1):  dicen  que  Napoleón  le  ganó  para 
que  vigilara  en  Valencey  al  príncipe;  pero  su 
amo  le  dispensaba  con  intermitencia  su  estima- 
ción, y  en  una  carta  ya  citada,  decia  que  po- 
seía toda  su  confianza,  habiéndola  merecido 
justamente  por  su  excelente  conducta  en  todos 
los  asuntos;  si  alguna  vez  excitó  el  enojo  de 
Fernando,  debe  creerse  que  volvió  á  quererle 
puesto  que  le  dió  gracias  por  sus  servicios  y  se 
despidió  de  él  con  mucho  cariño  al  entrar  en 
España:  vínose  también  Amezaga,  lleno  de  ilu- 
siones en  el  favor  de  que  gozaba  en  Madrid; 
pero  al  llegar  al  Ebro  le  prendieron  de  orden 
del  rey,  le  encerraron  en  un  calabozo  de  Zara- 
goza y  le  formaron  causa.  Amezaga  habia  sido 
testigo  de  la  conducta  del  príncipe  en  el  des- 
tierro y  su  confidente  íntimo,  poseía  sus  secre- 
tos, y  en  pago  de  ellos  mereció  una  certifica- 
ción extendida  por  su  secretario  de  cámara,  de- 
clarando que  habia  faltado  á  la  fidelidad  de  va- 
sallo ;  la  Audienciá  condenó  á  Amezaga  á 
muerte,  é  impetrada  en  vano  la  clemencia  del 
trono,  el  desgraciado  se  suicidó  en  la  cárcel 
con  una  navaja  de  afeitar  (2). 


de  la  Coruña:  ¿Fué  el  encuentro  de  las  onzas  intriga  de  la 
camarilla,  ó  entrega  de  la  querida  del  ministro  que  trafi- 
caba con  los  nombramientos?  Eso  no  se  ha  averiguado  ni 
se  averiguará  nunca;  pero  sí  que  para  tráficos  tales  nada 
hay  tan  favorable  como  las  situaciones  arbitrarias. 

(1)  La  suerte  que  cabía  entonces  á  los  favoritos  en 
desgracia,  era  muy  semejante  á  la  que  alcanzan  en  las 
cortes  orientales.  En  España  de  1814.  á  1820,  la  caída  de 
un  ministro  era  casi  siempre  seguida  de  un  destierro,  mu- 
chas veces  de  su  prisión  (que  alguna  hacía  Fernando  en 
persona),  y  otras  de  la  confiscación  de  bienes.  Por  este 
punto  de  comparación  entre  los  africanos  y  los  españoles 
encontrado  por  M.  Pradt,  dijo  que:  "El  Africa  empeza- 
ba en  los  Pirineos.^ 

(z)  "No  contento  con  esta  partida  de  ajedrez  con  la 
plana  mayor  de  su  gobierno,  y  deseando  disponer  de  otra 
fuerza  que  le  pudiera  auxiliar  en  sus  combinaciones  es- 
tratégicas, habia  establecido  una  especie  de  contra-mi- 
nisterio que,  á  causa  de  sus  reuniones  celebradas  en  su 
propia  cámara,  fué  luégo  conocido  con  el  gráfico  nombre 
de  la  camarilla^  expresión  feliz  que  hizo  fortuna  y  áun 
llegó  á  ser  acogida  en  la  mayor  parte  de  los  diccionarios 
de  Europa;  pero  temiendo  que  esta  institución  le  pudiera 
conducir  hácia  el  favoritismo  (de  que  conservaba  tan 
vivo  recuerdo  y  que  de  veras  odiaba)  plúgole  escoger 
para  aquellas  codiciadas  plazas  entre  las  más  humildes 
condiciones  sociales  y  hasta  las  más  bajas  categorías  de 
su  propia  servidumbre;  de  ese  modo  improvisó  una  con- 
sulta sui  géneris,  en  que  figuraban  desde  los  aventureros 
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Pruebas  plenas  dejamos  dadas  de  que  Fer- 
nando fué  el  primero  y  el  más  entusiasta  de 
los  afrancesados :  por  el  tratado  de  Valencey  se 
obligó  á  devolver  los  bienes,  empleos  y  hono- 
res á  los  españoles  que,  no  tan  solemnemente 
como  él,  habían  reconocido  al  rey  José;  á  su 
paso  por  Tolosa  ratificó  esta  obligación :  todos 
esperaban  una  amnistía  el  dia  de  San  Fernan- 
do; ese  fué  el  escogido  para  lanzar  un  anate- 
ma contra  12.000  españoles  en  masa  por  adic- 
tos á  José  I,  condenando  á  destierro  perpetuo  á 
las  mujeres  que  se  habían  espatriado  con  sus 
maridos:  un  año  después,  si  alguno  ensayó  pa- 
sar el  Pirineo,  como  D.  Francisco  Trota, ufa 
condenado,  sólo  por  haber  entrado  en  España, 
á  cuatro  años  de  presidio  en  Melilla.  Tal  fué  el 
premio  que  obtuvieron  los  que  después  de  ha- 
berse puesto  del  lado  del  extranjero,  siguiendo 
el  ejemplo  y  las  órdenes  de  Fernando,  insulta- 


codiciosos  y  enredadores,  hasta  los  guarda-ropas  y  mo- 
zos de  retrete  de  palacio;  los  Ugartes  y  Villares,  con  los 
Grijalbas  y  Artiedas,  Segovias  y  Chamorros;  y  sirviéndose 
hábilmente  de  la  travesura  y  ambición  de  estos  advenedi- 
zos, hacia  desaparecer  constantemente  ante  los  desdicha- 
dos ministros  como  el  espectro  de  Banquo  á  la  sombra  de 
Damocles  con  su  espada  y  todo." 

"Tenia  además  Fernando  su  ministro  privado  para  su 
servicio  personal,  que  no  era  otro  que  el  inseparable  ca- 
pitán ó  ángel  de  su  guarda  duque  de  Alagon,  el  cual 
como  Sancho  Panza,  "así  ensillaba  el  rocin  como  toma- 
ba la  podadera;"  quiero  decir,  que  ora  disponia  de  una 
aventura  galante  ó  una  excursión  higiénica  á  los  Baños 
de  Sacedon,  ora  montaba  á  caballo  y  formaba  en  el  gran 
patio  del  cuartel  los  brillantes  escuadrones  de  guardias  dt 
la  real  persona,  cuando  S.  M.  se  dignaba  vestir  su  ele- 
gante uniforme  con  su  gorra  granadera  de  pelo  negro  y 
blanco  plumero,  luciendo  en  las  mangas  sus  entorchados 
de  generalísimo  y  en  las  manos  el  bastón  de  coronel  de 
cuerpo,  y  presidir  sus  evoluciones...  Estos  eran  todos  los 
ejercicios  militares  que  se  permitía  Fernando,  á  quien 
sin  duda  no  llamaba  hácia  las  armas  su  inclinación...  pu- 
diendo  asegurarse  que  aquel  monarca,  por  quien  tanta 
sangre  se  habia  derramado,  no  llegó  por  caso  á  oir  dis- 
parar un  cañonazo. 

El  famoso  canónigo  D.  Blas  Ostolaza,  caudillo  en  las 
Cortes,  ferviente  y  reconocido  del  bando  apellidado  ser- 
vil, y  después  de  la  vuelta  del  rey  el  más  enconado  perse- 
guidor de  sus  compañeros  en  diputación,  por  sus  virulen- 
tos escritos,  sus  sermones  y  denuncias  en  contra  de  los 
liberales,  ascendió  á  predicador  de  S.  M.,  capellán  de  ho- 
nor, deán  de  la  catedral  de  Murcia,  y  confesor  del  infante 
don  Carlos.  Esta  circunstancia  fué,  sin  duda,  causa  de  so 
estrepitosa  caida  en  1818  y  su  confinamiento  al  convento 
y  desierto  de  las  Batuecas:  también  hubo  de  sufrir  otras 
reclusiones  en  los  toriles  de  Sevilla  y  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición  de  Murcia,  de  donde  le  sacó  el  movimiento 
constitucional  de  1820,  en  compañía  de  sujetos  tan  opues- 
tos como  Romero,  Alpuente  y  Torrijos;  pero  él,  siguien- 
do su  turbulenta  vida  de  perpetua  conspiración,  vino 
á  parar  en  1835  en  las  cárceles  de  Serranos  de  Valencia, 
y,  un  dia  de  tumulto  popular,  fué  sacado  de  ella  y  fusi- 
lado con  otros  desdichados."  Mesonero.  Obra  citada. 


ron  á  los  liberales  en  su  caida,  haciendo  gala 
de  monarquismo  como  ántes  lo  habian  hecho 
de  reformadores. 

En  el  momento  en  que  el  príncipe  ingrato 
hacía  pedazos  las  leyes  que  la  nación  se  habia 
dado,  decia  en  una  circular  para  fascinar  á  los 
americanos  y  tenerlos  obedientes:  «S.  M.  ha 
ofrecido  á  sus  amados  vasallos  unas  leyes  fun- 
damentales, hechas  de  acuerdo  con  los  procu- 
radores de  sus  provincias  de  Europa  y  Améri- 
ca; y  de  la  próxima  convocación  de  las  Cortes, 
compuestas  de  unos  y  otros,  se  ocupa  una  co- 
misión nombrada  al  intento.  Aunque  la  convo- 
catoria se  hará  sin  tardanza,  ha  querido  S.  M. 
que  preceda  esta  declaración,  en  que  ratifica  lo 
que  contiene  su  real  decreto  de  4  de  este  mes, 
acerca  de  las  sólidas  bases  sobre  las  cuales  ha 
de  fundarse  la  monarquía  moderada,  única  con- 
forme á  las  naturales  inclinaciones  de  S.  M.y 
que  es  el  solo  gobierno  compatible  con  las  luces 
del  siglo,  con  las  presentes  costumbres  y  con  la 
elevación  de  alma  y  carácter  noble  de  los  espa- 
ñoles» ( 1 ) .  Antigua  es  la  táctica  de  hacer  res- 
ponsables á  los  principios  liberales  de  la  pérdi- 
da de  nuestras  posesiones  en  el  antiguo  mun- 
do; bueno  es  recordar  que  durante  el  largo  pe- 
ríodo en  que  dominó  el  absolutismo,  fué  cuan- 
do perdió  España  los  Países  Bajos,  las  posesio- 
nes en  Italia,  Portugal,  el  Rossellon,  Gibraltar 
y  otros  territorios,  sin  contar  los  quebrantos 
sufridos  en  el  saqueo  de  Cádiz  y  la  ocupación 
de  Manila  y  la  Habana  por  los  ingleses.  Poseí- 
das las  provincias  de  América  de  la  misma  in- 
dignación que  la  Península  contra  Napoleón 
y  el  mismo  entusiasmo  por  la  insurrección  ge- 
neral de  los  pueblos  de  la  madre  patria,  la 
auxiliaron  generosamente  con  recursos ,  ya 
que  no  pudieron  tomar  parte  en  los  peligros  de 
la  guerra.  España  reconocida  declaró  á  las  co- 
lonias parte  integrante  de  la  monarquía,  y  lla- 
mó al  seno  de  la  junta  central,  y  luégo  á  las 
Cortes,  representantes  nombrados  directamen- 
te por  los  ayuntamientos.  Hubiera  sido  posi- 
ble dominar  de  buena  manera  la  sublevación 
de  América,  pero  Fernando  quiso  ser  absoluto 
en  el  nuevo  mundo  como  en  Europa.  Cual- 
quier gobierno,  conociendo  que  la  hora  dz 


(1)    Colección  de  decretos,  tomo  i.°  Barcelona,  18 14. 
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la  emancipación  habia  llegado  para  Améri- 
ca, y  prestándose  á  ella  pausada  y  hábilmen- 
te, hubiera  asegurado  nuestra  influencia,  ya 
que  el  absolutismo  habia  hecho  odiosa  allí 
nuestra  dominación:  al  desatarse  los  lazos  que 
nos  tenian  unidos  con  Ultramar,  fácilmente 
podrian  estrecharse  otros  que  durasen  muchos 
siglos.  Fernando  procedió  de  distinto  modo: 
por  un  lado  envió  al  general  Morillo  con  tro- 
pas insuficientes;  por  otro  la  Inquisición  de  Mé- 
jico celebraba  un  aunto  de  fé  con  un  cura  pri- 
sionero llamado  Morelos,  y  á  cada  versículo 
cantado  por  los  inquisidores,  tocaban  las  espal- 
das del  cura  los  familiares  del  Santo  Oficio  con 
manojos  de  varas  en  ademan  de  azotarle,  cu- 
briendo así  de  ignominia  al  gobierno  español: 
poco  después  quitaron  la  vida  al  infeliz  More- 
los. Aquella  Inquisición  envió  á  Madrid,  bajo 
partida  de  registro,  al  obispo  de  Mechoacan, 
hombre  instruido  y  tolerante:  extendióse  la  fa- 
ma de  su  ilustración,  llamóle  Fernando,  oyó  la 
pintura  exacta  del  verdadero  estado  de  América, 
le  agradó  el  plan  que  le  propuso  y  le  ofreció  el 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  vacante  hacia 
un  año;  pidió  la  causa  del  obispo,  escribió  de 
su  puño  sobreséase  y  dictó  el  nombramiento 
del  ministro-  al  dia  siguiente;  el  nombrado  fué 
á  tomar  posesión,  y  se  encontró  con  un  decreto 
en  que  se  le  destituia  por  estar  pendiente  el  fallo 
del  consejo  supremo  de  la  Inquisición. 

Bastan  estos  recuerdos  para  juzgar  lo  que  era 
el  gobierno  de  Fernando  en  punto  á  los  nego- 
cios que  tenian  relación  con  el  exterior  de  la 
Península,  para  que  no  cause  maravilla  que 
España,  la  nación  que  más  habia  sufrido  y 
más  habia  hecho  para  derrocar  el  imperio,  fue- 
ra la  única  que  no  sacára  ventaja  alguna  del 
congreso  donde  se  distribuyeron  los  despojos; 
que  el  gobierno  de  Fernando,  léjos  de  merecer 
consideraciones,  fuese  objeto  de  burla  y  me- 
nosprecio por  parte  de  la  Santa  Alianza.  Más 
que  estas  pruebas  de  reprobación  recibió  Fer- 
nando: Luis  XVIII  escribió  á  Cárlos  IV  mani- 
festándole los  recelos  que  le  inspiraba  España, 
donde  la  conducta  impolítica  de  Fernando 
podia  levantar  alguna  oleada  popular  é  inun- 
dar quizás  con  su  avenida  la  vecina  Francia. 
El  emperador  de  Rusia  le  decia :  «Me  ha  sido 
tanto  más  grato  recibir  de  parte  de  vuestra  ma- 


jestad este  testimonio  de  amistad  y  de  confian- 
za, cuanto  que  el  motivo  que  me  habia  impul- 
sado á  hacerle  las  indicaciones  que  creí  deber 
dirigirle  con  entera  franqueza,  nacia  del  con- 
vencimiento íntimo  de  que  el  interés  de  la  mo- 
narquía española  y  la  gloria  de  vuestro  reinado, 
señor,  dependen  exclusivamente  de  un  conjun- 
to de  medidas  de  moderación,  á  propósito  para 
hacer  olvidar  lo  pasado  y  consolidar  lo  fu- 
turo» (i). 

Una  mirada  por  el  interior,  dirá  el  caso  que 
Fernando  hacia  de  estos  consejos.  «La  dinastía 
de  los  Borbones,  dice  Quin,  trató  de  consolidar 
este  sistema»  (el  de  un  poder  sin  freno);  «todo 
cedia  á  los  mandatos  de  los  capitanes  generales, 
especie  de  bajás,  que  reunían  en  su  persona 
una  autoridad  ilimitada.-»  Godoy  aumentó  to- 
davía su  poder;  «la  Constitución  de  1812  puso 
dichoso  fin  á  tantos  abusos»  (2).  Con  Fernando 
se  aumentaron  los  males  por  las  pasiones  hor- 
ribles de  aquellos  á  quienes  confió  los  destinos 
públicos;  parecía  que  no  habia  más  objeto  ni 
más  deberes  que  cumplir  que  «perseguir  á  los 
liberales,  á  los  afrancesados,  á  los  francma- 
sones; en  una  palabra,  á  todos  los  ciudadanos 
apreciables  é  ilustrados.»  Desde  los  ministros 
hasta  el  último  subalterno  de  policía,  los  nume- 
rosos agentes  de  la  autoridad  no  se  ocupaban 
de  otra  cosa  que  de  llenar  de  víctimas  las  pri- 
siones y  de  buscar  en  los  actos  más  inocentes, 
y  áun  en  los  más  nobles  rasgos  de  patriotismo, 
pretextos  para  venganzas.  Tan  vasta  y  sorda 


(1)  Es  curiosa  la  siguiente  carta  que  Napoleón  escri- 
bía por  entonces  á  José  desde  París,  el  2  de  Mayo  de  18 15: 

•'Hermano  mió:  Es  necesario  organizar  á  los  españoles 
que  se  hallan  en  Francia.  Sería  conveniente  formar  una 
junta  compuesta  de  cinco  miembros,  los  más  activos  y 
emprendedores   La  existencia  de  esta  junta  seria  se- 
creta, tendría  en  los  principales  puntos  de  la  frontera  de 
los  Pirineos,  comisionados  que  la  dieran  noticias,  y  para 
este  objeto  correo  franco.  Sus  comisionados  serían  cono- 
cidos de  nuestros  agentes  civiles  y  militares.  Su  trabajo 
sería- redactar  en  París  una  Gaceta  española,  que  apare- 
cería cada  dos  días,  y  fuera  remitida  á  los  comisionados, 
que  la  enviarían  á  España  por  todos  los  medios.  El  ob- 
jeto de  este  periódico  seria  ilustrar  á  los  españoles,  hacer- 
les conocer  nuestras  disposiciones  constitucionales  y  lanzarlos 
á  la  insurrección  y  á  la  deserción.  2.0  La  junta  deberá 
ocuparse  de  los  proyectos  de  expedición  de  guerrillas,  de 
su  organización  y  de  los  medios  de  hacerlas  entrar  en 
España.  El  presidente  de  la  junta  sería  acreditado  cerca 
del  ministro  de  Relaciones  extranjeras.  Todos  los  socor- 
ros dados  á  los  españoles,  á  razón  de  120.000  francos  por 
mes,  serán  firmados  y  distribuidos  por  la  junta." 

(2)  Obra  citada. 
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persecución,  recibió  todavía  mayor  desarrollo 
y  actividad  por  los  nombramientos  impruden- 
tes de  capitanes  generales  en  personas  conoci- 
das por  su  carácter  inmoral  y  sanguinario.  Ri- 
valizaban en  celo  para  lograr  el  agrado  de  la 
facción  á  quien  servían  y  para  hacerse  notables 
en  su  carrera,  el  conde  de  Labisbal  en  Cádiz  y 
Elío  en  Valencia. 

O'Donnell  turbó  la  tranquilidad  de  los  gadi- 
tanos: forjó  conspiraciones;  puso  los  cañones 
en  la  plaza;  estableció  una  guardia  de  caballería 
en  el  café  de  Apolo;  hizo  variar  este  título  por 
el  de  «café  del  Rey,»  y  ocasionó  la  muerte  del 
dueño  del  establecimiento;  pobló  las  cárceles 
de  ciudadanos  pacíficos  por  la  simple  delación 
de  los  frailes;  encerró  en  una  fortaleza  á  los  que 
por  efecto  de  dolencias  no  podian  arrodillarse 
en  la  iglesia;  plantó  una  horca  perenne  en  el 
paseo  de  San  Antonio,  y  obtuvo,  por  evitar 
una  catástrofe  fingida,  la  gran  cruz  de  Cár- 
los  III. 

Elío  estableció  un  servicio  de  espías  á  caza 
de  víctimas  con  los  pretextos  más  inocentes; 
todas  las  autoridades  eran  instrumento  de  sus 
injusticias;  no  bastando  las  cárceles,  se  hacian 
remesas  de  ciudadanos  pacíficos  á  los  presidios 
de  Africa;  Valencia  estaba  sujeta  á  las  condi- 
ciones de  una  plaza  sitiada,  y  era  expuesto  pa- 
ra el  forastero  entrar  en  ella,  y  más  difícil  per- 
manecer, y  dificilísimo  volver  á  salir. 

La  anarquía  entre  las  autoridades  superiores 
era  completa;  cada  una  hacía  su  voluntad;  la 
venalidad  evidente  (i);  los  medios  de  comuni- 
cación estaban  cada  vez  más  abandonados;  las 
expediciones  á  América,  las  proscripciones  y  la 
peste,  habían  disminuido  extraordinariamente 
la  población  (2);  la  fortuna  particular  se  veia 
aniquilada  por  un  sistema  de  rentas  y  de  con- 


(1)  Ejemplos:  las  cartas  á  Macanaz  para  comprar 
empleos,  sorprendidas  por  Fernando  en  casa  del  ministro 
de  Gracia  y  Justicia;  los  robos  del  jefe  de  la  aduana  de 
Bilbao,  Lanza,  denunciados  por  el  comercio  de  aquella 
plaza  y  examinados  por  Fernando,  que  volvió  á  Lanza  á 
su  puesto  en  la  misma  aduana. 

(2)  El  censo  de  1802  dió  por  resultado  10  millo- 
nes y  medio  de  habitantes;  pero  entre  célibes,  religiosos 
y  viudos  habia  3.257.022  y  3.262.196  religiosas  y  viu- 
das: el  número  disponible  para  la  agricultura,  era 
2.582,212;  y  en  la  diócesis  de  Toledo,  por  ejemplo,  des- 
contados los  dias  festivos,  quedaban  al  año  272  de  tra- 
bajo. Lo  admirable  no  es  que  España  esté  atrasada,  sino 
que  haya  España,  después  de  300  años  de  trabajo  conti- 
nuado para  convertirla  en  un  desierto. 


tribuciones  complicado,  tiránico  y  absurdo;  las 
prohibiciones  y  el  bloqueo  de  los  corsarios 
americanos  habían  destruido  el  comercio,  ma- 
tado la  industria  y  extendido  el  contrabando; 
pululaban  por  todas  partes  ladrones  en  mane- 
ra tal,  que  el  gobierno  mismo  se  veia  á  veces 
obligado  á  tratar  con  ellos;  y  miéntras  los  hom- 
bres de  mérito  se  hallaban  reducidos  á  buscar 
en  la  oscuridad  y  el  retiro,  refugio  contra  las 
sospechas  y  las  delaciones,  la  muchedumbre  de 
ignorantes  ocupaba  los  empleos  públicos  y  re- 
cibía ridículos  honores  (1).  La  desconfianza 
crecia;  y  cegados  los  manantiales  de  la  riqueza 
pública,  no  se  encontraba  medios  de  propor- 
cionar recursos:  los  apuros  eran  proporciona- 
dos á  los  gastos  excesivos  de  palacio;  el  tesoro 
sólo  pagaba  puntualmente  á  la  guarnición  de 
Madrid  y  á  la  Guardia  Real  por  miedo  á  un  al- 
zamiento; el  resto  de  los  fondos  ingresaba  en  la 
tesorería  de  palacio;  el  Banco  de  San  Cárlos, 
los  Cinco  Gremios  y  la  Compañía  de  Filipinas, 
enviaban  á  veces  al  rey  carruajes  cargados  de 
dinero;  pero  aunque  los  gastos  eran  tan  enor- 
mes, la  corte  carecía  del  esplendor  que  rodeaba 
á  otras  de  Europa  por  efecto  del  desorden  y  la 
avaricia  de  los  favoritos,  capaces  de  agotar  las 
minas  del  Perú. 

El  estado  de  la  hacienda  apuraba,  y  Fernan- 
do llamó  á  D.  Martin  Garay,  que  mostrándose 
reformador,  con  ideas  análogas  á  las  de  las  Cor- 
tes de  1810,  intentó  variar  el  sistema  tributario 
estableciendo  contribuciones  directas:  con  la 
devolución  de  los  bienes  á  la  Inquisición,  que 
servían  de  garantía  á  la  deuda,  el  crédito  esta- 
ba muerto;  se  echó  la  vista  á  los  bienes  amor- 
tizados de  la  Iglesia,  y  para  ello  se  entabló  una 
negociación  con  Roma,  y  se  planteó  la  mudan- 
za que  se  llamó  el  plan  de  Garay,  que  al  prin- 
cipio agradó  al  pueblo  y  dió  grandes  esperan- 
zas á  Fernando,  pero  que  cuando  se  sintió  el 
peso  de  los  nuevos  tributos  y  no  dió  dinero  á 
la  corte  con  la  brevedad  que  le  necesitaba,  cayó 
en  descrédito  (2).  Fernando  gastaba  120  millo- 


(1)  Lozano  de  Torres  llevaba  en  el  pecho  la  cruz  de 
Cárlos  III,  en  premio  de  haber  publicado  el  embarazo  de 
la  reina:  Elío  la  de  Isabel  la  Católica  por  haber  restau- 
rado el  tormento  en  su  provincia. 

(2)  "Como  las  coplillas  vulgares  (dice  Galiano) 
cuando  corren  con  fervor  indican  el  estado  de  la  opinión, 
no  estará  de  más  citar  alguna  que  declara  cómo  llegó  á 
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nes  al  año:  por  todo  consuelo  declaraba  á  la 
nación:  «Que  los  gastos  habían  excedido  en  tal 
cantidad  á  los  productos  de  las  rentas,  que  ha- 
bía sido  preciso  echar  mano  de  los  fondos  par- 
ticulares, arruinando  los  establecimientos  mer- 
cantiles; que  las  rentas  de  la  corona,  en  lugar 
de  aumentarse,  sufrían  notable  disminución; 
que  nadie  cumplía  lo  que  se  le  mandaba;  que 
las  miserias  se  agolpaban  á  sus  oidos,  sin  dar 
lugar  las  unas  á  las  otras;  que  era  completo  el 
desorden  de  la  real  hacienda;  y  finalmente,  que 
S.  M.  habia  oido  los  clamores  de  muchos  pue- 
blos, quejándose  de  la  desigualdad  en  el  repar- 
timiento de  las  contribuciones  y  de  los  apre- 
mios extraordinarios  con  que  se  les  molestaba.» 
Todas  estas  son  frases  literalmente  copiadas  de 
varias  reales  órdenes.  Vamos  á  ver  si  tratándo- 
se de  un  gobierno  despótico,  era  la  fuerza  para 
sostenerse  el  origen  de  semejante  estado. 

Por  lo  que  hace  á  la  marina,  el  bailío  Tattis- 
cheff,  procuró  á  su  amo  el  emperador  de  Rusia 
el  medio  de  vender  á  España  cinco  malísimos 
navios  y  cuatro  fragatas,  negocio  arreglado  por 
Fernando  en  su  correspondencia  autógrafa  con 
Alejandro;  el  estado  de  los  buques  no  permitió 
que  se  dieran  á  la  vela,  con  eso  está  dicho  todo. 
En  cuanto  al  militarismo,  es  indudable  que  te- 
nía gran  preponderancia;  Fernando  estableció 
por  primera  vez  las  comisiones  militares  en  to- 
das las  provincias;  un  dia  de  San  Fernando  co- 


pensarse  del  plan  de  Garay,  tan  bien  recibido  en  1817, 
en  1818,  cuando  llevaba  un  año  de  planteado.  Una  deci- 
milla  muy  citada  fué  la  siguiente: 

Señor  Don  Martin  Garay: 
Usted  nos  está  engañando, 
Usted  nos  está  quitando 
El  poco  dinero  que  hay. 
Ni  Smith,  ni  Bautista  Say 
Enseñaron  tal  doctrina, 

Y  desde  que  usted  domina 
La  nackm  con  su  maniobra, 
El  que  ha  de  cobrar  no  cobra 

Y  el  que  ha  de  pagar  se  arruina. 

Volvieron  esta  décima  algunos  parciales  del  ministro 
(sin  duda  liberales),  contra  la  corte  poniéndola  como 
sigu  e: 

No  es  el  honrado  Garay 
El  que  nos  está  engañando, 
Ni  quien  nos  está  sacando 
El  poco  dinero  que  hay, 
De  Smith  y  Bautista  Say 
Sabe  muy  bien  la  doctrina; 
Pero  


El  rey  solo  es  el  que  cobra, 
Y  el  Estado  el  que  se  arruina." 


locó  el  ministro  Moyano  treinta  parientes  suyos, 
y  en  unos  cuantos  San  Fernandos  se  contaron 
en  la  Guía  trescientos  generales,  que  ellos  mis- 
mos se  admiraban  de  llevar  la  faja;  pero  si  Elío 
y  O'Donnell,  y  el  conde  de  España,  y  Eguía  y 
otros  bajás  estaban  admirablemente  dentro  de 
aquel  régimen,  no  sucedia  lo  mismo  á  las  cla- 
ses subalternas:  sobre  que  los  oficiales  que  ha- 
bían demostrado  más  valor  y  más  disposición 
durante  la  guerra  de  la  Independencia  estaban 
pospuestos  á  las  hechuras  de  la  camarilla,  tra- 
tándolos á  todos  con  una  tiranía  insoportable; 
aquel  gobierno  no  tomaba  una  medida  que  no 
fuera  contraria  al  honor,  á  la  dignidad  y  al 
bienestar  del  ejército,  debiendo  citarse  un  siste. 
ma  de  espionaje  que  indignó  hasta  á  los  tam- 
bores. Habia  sí  mucha  hipocresía,  se  prohibía 
que  las  músicas  tocáran  en  los  templos  durante 
la  misa;  se  restableció  la  ya  olvidada  costumbre 
de  que  los  soldados  rezaran  el  rosario;  pero  á 
consecuencia  del  desorden  de  la  hacienda,  los 
sueldos  devengados  que  se  debían  á  todas  las 
clases  del  ejército,  formaban  una  suma  consi- 
derable (1);  los  contratistas,  viendo  que  no  se 
satisfacían  sus  cuentas,  suspendían  con  frecuen- 
cia la  entrega  de  provisiones;  los  jefes  se  veían 
entonces  en  la  necesidad  de  implorar  el  Socorro 
de  los  ciudadanos  para  evitar  que  las  tropas  se 
murieran  de  hambre:  por  añadidura,  habia  una 
desigualdad  irritante  ert  el  suministro  de  las 
tropas,  miéntras  que  las  de  línea  se  hallaban 
casi  en  la  desnudez,  la  Guardia  Real  era  aten- 
dida con  esmero:  algunos  escritores  han  dicho, 
con  apariencias  de  verdad,  que  con  el  dinero 


(1)  Una  anécdota  bastante  conocida  viene  á  compro- 
bar este  estado.  Era  el  6  de  Enero,  dia  de  los  Reyes. 
Fernando,  según  costumbre,  recibía  besamanos:  hacía  un 
frió  madrileño,  el  frió  que  Felipe  II  al  establecer  la  cor- 
te vecina  de  su  sepulcro,  nos  dejó  para  recuerdo  de  su 
carácter;  todos  los  cortesanos  se  agrupaban  en  las  chime- 
neas de  palacio;  en  medio  de  ellos  apareció  el  general 
Castaños,  con  pantalón  blanco  de  la  tela  propia  para 
asistir  á  la  procesión  del  Corpus:  un  murmullo  general 
fué  el  efecto  del  pantalón.  Fernando  notó  aquella  extra- 
vagancia y  le  dijo  á  Castaños  sonriendo: — "¿Cómo  no  te 
has  helado  con  ese  pantalón?» — "Señor,  contestó,  la  esta- 
ción lo  requiere." — "¡La  estación,  repuso  Fernando,  y  es- 
tamos en  Enero!" — 'V.  M.  estará  en  Enero,  pero  yo  es- 
toy en  Julio,"  dijo  el  general:  era  la  fecha  de  la  última 
paga  que  habia  recibido,  y  el  pantalón  blanco  le  valió 
una  sonrisa  de  Fernando,  que  autorizaba  las  bromas  de 
Castaños,  y  una  orden  para  que  pusieran  su  nómina  en 
consonancia  con  la  estación.  Pero  el  ejército  no  podia 
servirse  de  semejantes  chanzas. 
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que  en  los  seis  años  recibió  el  duque  de  Ala- 
gon  para  sostener  los  Guardias  de  Corps,  habia 
para  atender  á  un  ejército  numeroso.  En  cam- 
bio, el  infante  D.  Cárlos  habia  sido  nombrado 
coronel  de  la  brigada  de  carabineros,  y  genera- 
lísimo de  los  ejércitos,  y  el  infante  D.  Antonio 
coronel  de  Guardias  Marinas,  y  luégo  almirante 
de  la  Armada:  tan  expertos  eran  el  uno  como 
el  otro  en  cosas  de  la  milicia;  bien  que  el  se- 
gundo, «poniendo  el  sello  á  la  ridiculez  (dice 
un  historiador)  exclamaba  engreído:  «A  mí  por 
agua,  y  á  mi  sobrino  por  tierra,  que  nos  ba- 
tan» (i). 

«Todas  las  clases  de  la  sociedad,  ó  se  veian 
igualmente  desdeñadas,  ó  eran  víctimas  del  en- 
cono de  un  gobierno  ignorante  y  opresor.  La 
aristocracia,  nobiliaria,  por  ejemplo,  reducida  á 
la  nulidad  política,  estaba  limitada  á  figurar 
sólo  en  la  servidumbre  palaciana:  el  ejército 
hambriento  y  desnudo,  y  resentido  natural- 
mente; la  marina  absolutamente  reducida  á  las 
falúas  de  Aranjuez  ó  del  estanque  del  Retiro 
(á  pesar  de  los  barcos  comprados  á  Rusia  y  que 
luégo  resultaron  podridos) ;  la  ilustración  y  la 
ciencia  proscritas  y  mudas;  la  propiedad,  la 
industria,  el  comercio  y  las  artes  no  amparadas 
de  modo  alguno;  y  hasta  el  mismo  clero,  tan 
mimado  y  complacido  en  un  principio,  recelo- 
so ya,  con  más  ó  ménos  motivo,  y  dirigiendo 
sus  miradas  á  otro  astro  diferente ,  colocaban 
á  Fernando  en  un  vacío  absoluto,  amenazán- 
dole con  la  próxima  expiación  de  sus  erro- 
res» (2). 


(1)  Historia  de  Fernando  Vil,  ya  citada. 

(2)  Mesonero  Romanos.  El  mismo  autor  añade: 
■•Aquella  atmósfera  estaba  impregnada  de  un  espíritu 

revolucionario;  todos,  y  especialmente  la  juventud,  aspi- 
rábamos aquellos  vientos  y  veíamos  venir  aquella  borras- 
ca con  un  entusiasmo  hijo  del  más  sincero  patriotismo  y 
sin  asomo  de  interés  egoísta."  Después  cita  una  epístola 
de  D.  Teodoro  de  la  Calle,  confinado  en  un  presidio  de 
Africa,  á  una  señora  muy  conocida;  hé  aquí  algunas  es- 
trofas: 

¿Y  á  tal  afrenta,  á  tal  baldón  abates 
Tu  cuello,  patria  mia?  ¿Y  tus  guerreros, 
Tus  propios  hijos,  son  los  que  en  coyunda 
Trasforman  tus  laureles?  ¿Para  esto 
Del  fiero  galo  la  sangrienta  espada 
Con  impávida  frente  resistiendo, 
Viste  talar  tus  fértiles  campiñas 
Y  convertidos  tus  incautos  pueblos, 
Desde  Pirene  hasta  la  Hercúlea  fauce, 
En  sepulcros,  escombros,  piras,  yermos? 

En  vano  Mayo  su  esplendor  esmalta 
Con  nuestra  sangre;  en  vano  jactaremos 


Era  imposible  que  una  nación  que  habia 
gustado  ya  las  dulzuras  del  sistema  liberal  y 
los  primeros  frutos  de  las  reformas  revolucio- 
narias, no  hiciera  esfuerzos  para  derribar  el  ré- 
gimen absolutista  de  Fernando:  hubo  muchas 
y  muy  heroicas  tentativas  para  reconquistar  la 
libertad. 

El  general  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  que 
trocando  el  arado  por  la  espada,  habia  vencido 
muchas  veces  á  los  soldados  de  Napoleón  y  co- 
ronado de  laureles  la  bandera  de  la  patria,  fué 
el  primero  que,  desterrado  en  Pamplona,  for- 
mó un  plan  para  apoderarse  de  la  ciudadela 
proclamando  la  Constitución :  faltáronle  los 
oficiales,  denunciaron  el  proyecto  y  viéndose 
abandonado,  se  fugó  con  grandes  riesgos  á 
Francia.  El  coronel  D.  José  Gorriz,  que  no 
acompañó  á  los  demás  oficiales  que  delataron 
á  Mina,  por  repugnar  semejante  paso  á  su  ca- 
rácter, fué  degradado  y  pasado  por  las  armas. 

D.  Juan  Martin,  el  Empecinado,  dirigió  al 
rey  una  exposición  corta ,  pero  enérgica ,  llena 
de  verdades  severas,  dictadas  por  el  más  puro 
patriotismo;  pero  la  pintura  atrevida  que  hizo 
de  los  males  que  asolaban  á  España,  no  pro- 
dujo más  efecto  que  la  aprobación  general. 

D.  Juan  Díaz  Porlier,  general  valerosísimo 
y  entendido,  condenado  por  sus  opiniones 
liberales  á  un  encierro  de  cuatro  años  en  el 
castillo  de  San  Antón  de  la  Coruña,  se  alzó  en 
Galicia  con  un  número  regular  de  tropas  pro- 
clamando la  Constitución;  pero  el  clero  y  los 
realistas  recurrieron  á  la  seducción  de  los  sol- 
dados, que  le  entregaron  á  la  autoridad  á  él  y 
á  sus  compañeros  leales.  En  el  curso  de  la  cau- 
sa se  violentaron  abiertamente,  no  sólo  el  ór~ 

De  Astorga,  de  Rodrigo  las  cenizas; 

De  Bailen  los  laureles  halagüeños; 

De  Gerona  el  aliento  numantino; 

De  Zaragoza  el  trágico  denuedo; 

De  Talavera  la  dudosa  palma; 

De  Medellin  los  insepultos  huesos... 

;Ay!  En  vano  sus  ondas  enrojecen 

El  Tormes,  el  Guadiana,  el  Tajo,  el  Ebro; 

Y  al  regazo  de  Bétis  precipitan 

Corazas,  cascos,  lanzas,  esqueletos! 

¿Qué  acerbo  fruto  coges  de  tu  sangre, 
Desventurada  España?  ¿Qué,  tu  intento 
A  mudar  de  verdugo  se  limita, 
No  á  ser  libre  y  feliz?  Repara  el  premio 
Con  que  el  déspota  al  fin  te  galardona: 
En  cárceles,  patíbulos,  destierros 
Paga  tu  amor,  y  ceba  vengativo 
Su  cólera  en  tus  hijos  predilectos;  etc. 
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den  Je  enjuiciamiento  criminal  entonces  vi-  I 
gente, .sino  las  reglas  de  la  humanidad.  A  Por- 
lier  sobre  todo  le  trataron  con  una  crueldad 
extremada :  pusiéronle  unos  grillos  que  pesa- 
ban más  de  cincuenta  libras,  dejáronle  casi 
desnudo  en  el  calabozo  durmiendo  en  el  suelo, 
y  sólo  en  las  últimas  noches,  á  causa  del  estado 
de  su  salud,  consiguió  una  estera  húmeda  y 
podrida  sobre  qué  descansar:  fué  condenado  á 
la  degradación  y  á  la  horca,  mostró  una  firme- 
za extraordinaria;  y  cuando  el  escribano  le  le- 
yó la  sentencia,  y  cuando  oyó  que  habia  sido 
condenado  por  traidor,  Porlier  exclamó  con 
viveza:  «¡Traidor  ha  dicho  usted!  Mejor  diria 
el  hijo  más  fiel  de  la  patria. »  Era  el  mismo 
mentís  de  Juan  Bravo,  pronunciado  después 
de  trescientos  años  por  una  nueva  víctima  del 
absolutismo. 

D.  Luis  de  Lacy  fué  el  jefe  de  otra  conspira- 
ción que,  con  éxito  desgraciado  también ,  esta- 
lló en  Cataluña.  La  proclama  que  circuló  con- 
cluía así:  «¡Viva  la  Constitución!  ¡Viva  el  rey 
queriéndola,  y  viva  el  general  Lacy!»  La  sen- 
tencia que  pronunció  Castaños  es  como  sigue: 
«No  resulta  del  proceso  que  el  teniente  general 
D.  Luis  Lacy  sea  el  que  formó  la  conspiración 
que  ha  producido  esta  causa,  ni  que  pueda 
considerarse  como  cabeza  de  ella;  pero  hallán- 
dole con  indicios  vehementes  de  haber  tenido 
parte  en  la  conspiración,  y  sido  sabedor  de  ella, 
sin  haber  practicado  diligencia  alguna  pafa  dar 
aviso  á  la  autoridad  más  inmediata,  que  pudie- 
ra contribuir  á  su  remedio,  considero  compren- 
dido al  teniente  general  D.  Luis  Lacy  en  los 
artículos  26  y  42,  título  10,  tratado  8.°  de  las 
Reales  Ordenanzas;  pero  considerando  sus  dis- 
tinguidos y  bien  notorios  hechos,  particular- 
mente en  este  Principado,  y  con  este  mismo 
ejercito  que  formó,  y  siguiendo  los  paternales 
impulsos  de  nuestro  benigno  soberano,  es  mi 
voto  que  el  teniente  general  D.  Luis  Lacy, 
sufra  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas,  de- 
jando al  arbitrio  el  que  la  ejecución  sea  públi- 
ca ó  privadamente,  según  las  ocurrencias  que 
pudieran  sobrevenir  y  hacer  recelar  que  se  alte- 
rase la  tranquilidad  pública.  —  Javier  Casta- 
ños.» Al  mismo  tiempo  se  expidieron  las  órde- 
nes reservadas  que  vamos  á  extractar:  «Reser- 
vadísimo.—Con  fecha  7  de  Junio  me  dijo  el 


señor  secretario  de  Estado  y  de  la  Guerra  lo 
siguiente: — Muy  reservado. — En  el  caso  de  que 
sea  sentenciado  á  pena  capital  el  teniente  gene- 
ral D.  Luis  Lacy,  y  que  V.  E.  tenga  muy  fun- 
dado recelo  que  pueda  alterarse  la  tranquili- 
dad pública  de  Barcelona  si  se  verificase  en 
ella  la  ejecución,  quiere  el  rey  N.  S.  que  inme- 
diatamente se  le  traslade  con  toda  reserva  y  se- 
guridad correspondiente  á  la  isla  de  Mallorca... 
para  que  sin  preceder  consulta...  sufra...  el  cas- 
tigo á  que  se  ha  hecho  acreedor  por  su  execra- 
ble delito.»  Castaños  hubo  de  pedir  reservada- 
mente más  explicaciones:  de  Madrid  se  le  con- 
testó:—  «S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  se 
cumpla  lo  mandado  »  «He  dado  las  disposi- 
ciones necesarias, — decia  entonces  Castaños, — 
para  que  con  seguridad  y  sigilo  sea  embarcado 
(Lacy)  esta  noche...  Los  comandantes  de  los 
buques  llevan  las  instrucciones  necesarias  para 
los  casos  que  puedan  ocurrir  en  alta  mar,  y  el 
coronel  Algarra  la  orden  terminante  por  escri- 
to de  disponer  sea  muerto  Lacy  si  tuviese  fun- 
dado recelo  de  que  violentamente  se  intentase 
libertarlo»  (1).  Lacy  murió  en  el  foso  del  casti- 


(1)  Caicsa  criminal  formada  en  la  plaza  de  Barcelona 
contra  D.  Luis  de  Lac>\  Madrid,  imprenta  del  Censor, 
Carrera  de  San  Francisco,  núm.  1,  1821.  Este  libro,  que 
consta  de  369  páginas,  tiene  en  cada  una  un  testimonio 
del  sistema  inicuo  de  enjuiciamiento  que  se  seguía  en 
tiempo  de  Fernando;  por  ella  puede  formarse  juicio  de  si 
Castaños,  que  dictó  esa  sentencia,  estaba  enteramente 
exento  de  complicidad  en  la  conspiración  mientras  no  se 
desgració;  por  ella,  en  fin,  se  viene  en  conocimiento  del 
estado  político  del  país,  en  aquella  época. 

Este  Castaños  era  el  mismo  que  habia  dicho  en  18 12 
á  las  tropas  que  mandaba:  "Acabáis  de  poner  al  cielo 
por  testigo  de  que  observareis  la  Constitución  política  de 
la  monarquía...  No  olvidéis  que  esas  armas  que  la  na- 
ción pone  en  vuestras  manos,  no  son  sólo  para  libertarla 
de  sus  enemigos,  sino  para  proteger  también  sus  leyes  y 
sostener  la  Constitución  del  Estado   Gloriaos  de  per- 
tenecer á  una  nación  que  en  medio  de  los  horrores  de 
una  guerra  de  exterminio,  sabe  dar  al  mundo  el  grandio- 
so espectáculo  de  recobrar  la  libertad         la  misma  de 

que  en  dias  más  felices  gozaron  nuestros  mayores....  Sol- 
dados: debéis  mirar  el  dia  de  hoy  como  el  más  dichoso 
de  vuestra  vida,  y  ratificar  en  vuestros  corazones  el  sa- 
grado juramento  de  vivir  libres  ó- morir  por  vuestro  país.-: 
Proclama  inserta  en  El  Redactor  general,  de  Cádiz,  del 
viernes  31  de  Julio  de  1 8 1 2 . 

Fué  Castaños  tipo  acabado  de  reputaciones  usurpa- 
das, y  ejemplo  funesto  de  militarismo  vividor:  ya  hemos 
dicho,  que  encontrándose  el  año  8  de  comandante  gene- 
ral del  campo  de  San  Roque,  logró  el  mando  del  ejército 
enviado  contra  Dupont;  aunque  la  derrota  de  éste  no  se 
debió  á  Castaños,  él  halló  medio  de  firmar  la  capitula- 
ción ,  y  de  que  por  eso  le  nombráran  capitán  general. 
Colocado  al  frente  de  otro  ejército,  fué  vergonzosamente 
derrotado  en  Tudela,  y  obligado  á  huir  á  uña  de  caballo, 
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lio  de  Bellver  mandando  el  fuego  con  imper- 
turbable serenidad. 

'<Una  de  estas  conspiraciones  (dice  Quintana) 
presentaba  un  carácter  algo  singular  para  no 
llamar  altamente  la  atención.  En  todos  los 
tiempos  habían  sido  sagradas  para  los  españo- 
les las  personas  de  sus  príncipes.  Esas  asechan- 
zas ocultas,  esas  negras  traiciones  que  enlutan 
los  palacios  y  desgracian  la  condición  real,  fre- 
cuentes en  la  historia  de  otras  naciones,  no  era 

largo  tiempo  hacía,  conocidas  en  la  nuestra  

hasta  el  momento  en  que  Richard  la  concibió 
contra  el  monarca  reinante.  ¿Por  qué  fatalidad, 
pues,  este  proyecto  horrible  viene  á  idearse  res- 
pecto de  un  príncipe,  el  más  querido,  el  más 
deseado,  el  que  ha  costado  á  la  nación  los  sacri- 
ficios más  insignes  y  más  grandes?  Fenómeno  es 
este  á  la  verdad  bien  digno  de  presentarse  á  la 
observación  de  los  filósofos,  los  cuales  acaso 
nos  dirían,  que  los  sucesos  humanos  se  enlazan 
unos  con  otros  con  una  cadena  tan  indestructi- 
ble como  inevitable,  y  que  si  el  atentado  de 
Richard  no  tenía  ejemplo  en  la  historia  de 
Castilla,  el  proceder  que  Fernando  VII,  acon- 
sejado por  sus  cortesanos,  se  habia  tenido  con 
su  nación  en  el  año  14,  no  le  tenía  tampoco  en 
los  anales  del  mundo»  (1).  Fué  aquella  una 
conspiración  vasta  y  sagazmente  urdida  en  Ma- 
drid, por  medio  de  una  cadena  de  triángulos: 
tenía  por  objeto  proclamar  la  Constitución  so- 
bre el  cadáver  de  Fernando,  si,  asegurada  su 
persona,  no  accedia  á  jurarla.  D.  Vicente  Ri- 
chard, el  encargado  de  dar  el  golpe,  fué  delata- 
do por  uno  de  sus  cómplices:  de  los  doce  jue- 
ces que  fallaron  su  causa,  cinco  votaron  en  su 
favor;  y  en  grado  de  revista,  segunda  vez  obtu- 


demostrando  que  no  estaba  cortado  para  ganar  batallas, 
ni  siquiera  para  mandar  tropas;  en  cambio,  no  tardó  en 
dar  á  conocer  su  destreza  en  una  sola  cosa  .  en  el  arte  de 
medrar;  encaramóse  á  regente  en  Cádiz  .  y  fué,  cuando 
vino  Fernando,  uno  de  sus  bufones;  desempeñó  el  puesto 
de  consejero  de  Estado  en  el  período  constitucional  del 
año  10 )  y  le  conservó  en  el  absoluto  que  siguió  á  éste; 
logró  después  la  presidencia,  diéronle,  por  último,  el  titu- 
lo de  duque  de  Bailen  ,  correspondiéndole  mejor  el  de 
duque  de  la  cuquería:  hombre  de  limitadísimos  alcances 
y  de  ninguna  instrucción,  fué,  sin  embargo,  después  de 
Godoy,  que  le  aventajaba  mucho  en  cualidades,  el  adve- 
nedizo vulgar  que  más  dignidades  ha  reunido,  otorgadas 
sucesivamente  por  todos  los  diversos  y  áun  opuestos  go- 
biernos que  se  han  sucedido  en  España  durante  un  cuarto 
de  siglo. 

(1)    Obra  citada. 


vo  votos  favorables:  Fernando  le  mandó  ahor- 
car (1). 

En  Valencia  se  formaron  también  otras  con- 
juraciones, siendo  la  más  notable  la  que  llevó 
al  patíbulo  á  D.  Joaquín  Vidal  y  trece  compa- 
ñeros suyos,  por  delante  de  cuyos  cadáveres 
paseó  por  la  tarde  Elío  vestido  de  gala,  después 
de  haber  desterrado  al  virtuoso  franciscano  Pé- 
rez, que  asistió  á  Vidal  en  sus  últimos  momen- 
tos, por  no  haber  querido  revelar  los  secretos 
de  la  confesión.  Las  monstruosidades  del  pro- 
ceso son  inauditas.  Este  franciscano,  interroga- 
do severamente  sobre  las  revelaciones  que  el 
ajusticiado  le  habia  hecho,  contestó  con  tan- 
ta energía  como  dignidad,  «que  aunque  le  frie- 
ran en  aceite»,  no  faltaría  á  los  deberes  de  su 
sagrado  ministerio.  ¡Cuando  los  sacerdotes 
obran  así,  se  elevan  sobre  la  condición  de  to- 
dos los  poderosos!  No  hay  para  qué  decir  que 
el  venerable  Pérez  no  llegó  á  ser  obispo  jamás. 

Estos  y  otros  muchos  hechos  dicen  clara- 
mente cuál  sería  el  estado  del  país:  las  conspi- 
raciones apagadas  en  un  punto,  renacían  en 
otro  con  crecientes  simpatías;  el  deseo  de  un 
cambio  era  general;  la  clase  ilustrada  veia  en 
Fernando  el  origen  de  todos  los  males;  el 
pueblo  seguía  obcecado  ,  atribuyéndolos  ex- 
clusivamente á  la  camarilla;  las  sociedades  se- 
cretas se  extendían  inmensamente;  el  ejército 
tomaba  gran  parte  en  ellas  y  se  mostraba  in- 
quieto. Devorábase  entonces,  más  que  se  leia, 
una  exposición  de  Florez  Estrada  á  Fernando, 
que  impresa  en  Londres,  habia  burlado  las  adua- 
nas de  la  Inquisición ,  y  que  pintaba  elocuen- 
temente los  abismos  que  rodeaban  al  trono  (2). 


(1)  "En  los  primeros  meses  de  18  16,  el  rey  dió  en  fre- 
|  cuentar  el  paseo  ó  carretera  de  Aragón,  fuera  de  la  puerta 
I  de  Alcalá,  y  á  consecuencia  de  ello,  lo  más  escogido  de  la 
1  sociedad  matritense  ■¿e  lanzaba  ataviada  con  sus  mejores 

galas  á  esta  polvorosa  y  mal  cuidada  carretera.  A  cierto 
punto  de  ella,  y  donde  llegaban  los  paseantes,  hacia  la 
esquina  del  Retiro,  el  rey  se  apeaba  y,  con  muy  conta- 
das personas,  se  dirigía  á  pié  hasta  el  portazgo  ó  sea  la 
venta  del  Espíritu  Santo,  con  el  objeto  de  dar  un  largo 
paseo  para  combatir  los  ataques  de  gota  de  que  ya  esta- 
ba amagado;  este  sitio  escogió  Richard  para  perpetrar  un 
atentado  contra  la  vida  de  Fernando;  mas  como  no  habia 
periódico  alguno,  el  pueblo  no  se  enteró  de  ello,  hasta 
que  vió  á  Richard  subir  al  patíbulo,  y  su  cabeza  encerra- 
da en  una  jaula  de  hierro,  colocada  en  este  mismo  sitio, 
con  lo  cual  los  paseantes  cambiaron  de  rumbo.  Mf.so- 
!  ñeros,  Obra  citada. 

(2)  Juzgúese  de  la  energía  de  este  documento  por  el 
1  siguiente  trozo  de  la  carta  que  le  acompañaba: 
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La  camarilla  echaba  de  ménos  los  tesoros  de 
América.  El  general  Morillo,  valiente  hasta  la 
temeridad,  que  en  la  Puerta  y  en  Cartagena 
dio  muestras  de  animoso  caudillo,  derramando 
su  sangre  por  la  patria;  mandando  un  ejército 
bizarro  y  numeroso,  habia  desde  1814  inmorta- 
lizado el  nombre  español  en  aquellas  regiones: 
pero  algunos  años  de  guerra  continua,  la  in- 
fluencia del  clima,  la  magnitud  de  tan  vasto 
territorio,  que  se  extendia  por  las  provincias  de 
Venezuela,  abarcando  todo  el  confín  de  la  Nue- 
va Granada;  los  montes  inaccesibles,  los  anchos 
y  rápidos  rios,  las  llanuras  semejantes  á  los  de- 
siertos del  Africa,  donde  la  vista  se  perdía  en 
lejanos  horizontes,  sin  casa  ni  choza  donde  gua- 
recerse, sin  víveres,  sin  municiones,  con  un 
enemigo  indivisible  que  saciaba  la  rabia  de  que 
estaba  poseído  en  los  débiles  é  indefensos,  ha- 
bían mermado  aquellas  fuerzas,  siempre  victo- 


"Ningun  monarca  puede  consolidar  su  poder,  ni  rei- 
nar tranquilamente,  á  no  ser  conformándose  con  las  opi- 
niones dominantes.  La  historia  no  ofrece  un  solo  hecho 
que  desmienta  la  exactitud  de  esta  observación." 

jjLos  reyes  verdaderamente  grandes,  no  fueron  otros 
que  los  que  han  logrado  percibir  el  espíritu  de  la  época 
en  que  vivian  y  ceder  al  impulso  de  su  siglo.  Por  el  con- 
trario, todos  aquellos  que  inatentos  al  progreso  de  la  ci- 
vilización, han  procurado  resistir  la  opinión,  han  tenido 
reinados  débiles,  agitados  y  desastrosos;  sus  triunfos  so- 
bre las  nuevas  ideas  que  procuraban  sofocar,  han  sido 
siempre  muy  efímeros,  y  al  fin  el  espíritu  del  siglo  ha 
quedado  vencedor,  por  más  desiguales  que  en  un  piinci- 
pio  fueran  estas  luchas.  No  son,  señor,  ni  reyes,  ni  em- 
peradores, ni  papas,  ni  sicofantas  los  que  gobiernan  el 
mundo:  son  siempre  las  ideas  de  cada  siglo,  es  la  opinión 
de  cada  época;  si  la  actual  es  la  misma  que  yo  anuncio 
en  mis  escritos,  la  opinión  es  la  reina  del  mundo,  cuyo 
imperio  es  indestructible.  Saber  crearla,  supone  un  gran 
juicio;  para  dirigir  su  marcha,  basta  tener  prudencia  y 
poder;  despreciarla,  supone  depravación  de  costumbres; 
mas  empeñarse  en  detener  su  torrente,  demuestra  el  cú- 
mulo de  la  insensatez  ó  de  la  desesperación;  ella  es  la  que, 
á  la  voz  de  unos  pobres  labradores,  produjo  la  libertad  de 
la  república  helvética,  y  la  que  la  defendió  contra  el  po- 
der formidable  del  Austria;  ella  es  la  que  inspiró  á  unos 
miserables  marineros  el  sentimiento  de  sacudir  el  yugo 
de  Felipe  II,  y  la  que  por  último  arrancó  á  la  Holanda 
de  su  poder  colosal;  ella  es  la  que  dos  veces  precipitó  á 
los  Estuardos  de  un  trono  en  que  querían  reinar  de  una 
manera  que  ella  no  aprobaba.  La  opinión  es  la  que  hizo 
triunfar  á  la  Francia  contra  la  coaligacion  de  la  Europa 
entera;  la  opinión  es  la  que  alternativamente  derribó  á 
Napoleón,  á  Luis  XVIII,  y  otra  vez  á  Napoleón;  ella  es 
la  que  convirtió  la  Francia,  de  una  monarquía  absoluta, 
en  una  monarquía  constitucional;  ella  es  la  que  salvó  la 
independencia  de  España;  ella  es  la  que  restablecerá  la 
monarquía  constitucional  española,  la  que  aniquilará  el 
tribunal  de  la  Inquisición  que  tanto  detesta,  y  la  que 
destruirá  vuestra  persona  y  vuestra  dinastía,  si  os  obsti- 
náis en  resistirla  de  lleno.» 

Carta  dirigida  al  rey  desde  Londres,  por  don  Alvaro  Florez 
Estrada.  Madrid:  imprenta  de  Vega  y  compañía,  1820. 


riosas,  que  pedían  auxilios  á  la  madre  pátria; 
este  grito  de  dolor,  lanzado  desde  los  llanos  del 
Apure,  habia  llegado  al  Alcázar  de  Madrid  pa- 
ra infundir  terror  en  el  ánimo  de  Fernando  y 
de  sus  consejeros.  Decidióse  la  corte,  en  medio 
de  sus  apuros;  hombres  no  faltaban,  ni  oficia- 
les, ni  jefes,  ni  generales.  La  nación  que  habia 
triunfado  del  insigne  guerrero  que  ilustró  el  co- 
mienzo del  presente  siglo,  veia  en  cada  soldado 
un  héroe,  y  los  regimientos,  las  divisiones  y  el 
ejército,  llevaban  en  sus  banderas  la  victoria,  sin 
más  que  ostentar  los  emblemas  de  sus  anterio- 
res triunfos.  Lo  que  faltaba  era  dinero:  la  nación 
habia  quedado  exhausta;  no  era  extraño...  el 
crédito  agotado  á  fuerza  de  usarlo;  la  ciencia, 
que  modera  los  tributos,  y  la  aconomía,  que  en- 
seña á  no  malgastar  las  rentas,  totalmente  des- 
conocidas: la  justicia  en  los  pagos  parcial;  en  su 
punto  la  injusticia,  el  dolo  y  el  fraude:  unos 
pagaban  poco,  los  amigos;  otros  pagaban  mu- 
cho, los  enemigos;  la  recaudación  costosa,  lo 
recaudado  se  filtraba,  como  los  líquidos,  por 
las  mil  rendijas  que  tenía  el  estanque  donde 
por  poco  tiempo  se  hallaban  depositados  los 
fondos  (1). 

Cuando  la  catástrofe  de  Napoleón  en  1814,  de- 
volvió la  libertad  y  el  trono  al  cautivo  de  Valen- 
cey,  fuera  de  los  pocos  numerosos  partidarios 
del  rey  intruso,  que  hubieron  de  emigrar  ó  es- 
conderse entonces  para  salvar  sus  vidas,  Fernan- 
do VII  encontró  á  España  toda  ella,  á  la  verdad, 
hostil  al  coloso  vencido,  que  habia  tratado  de 
arrebatarla  su  soberana  independencia,  pero  no 
á  todos  los  españoles  animados  de  los  mismos 
sentimientos  respecto  á  las  ideas  francesas.  Que 
las  masas  populares,  que  el  clero,  que  todos  los 
partidarios  del  antiguo  régimen  absolutista  y  de 
la  Inquisición  y  de  la  preponderancia  teocráti- 
ca, que  para -decirlo  con  claridad  y  franqueza, 
la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  abomina- 
ba igualmente  á  Napoleón  y  á  la  Francia  y  á 
todo  cuanto  de  ella,  moral  y  sobre  todo  políti- 
camente procedia;  es  á  mi  juicio  un  hecho  in- 
contestable. Pero  vuelvo  á  decirlo,  la  escasa  por- 
ción de  nuestros  compatriotas  de  aquella  gene- 
ración, que  por  su  saber  y  despreocupación. 


(1)    Benavides.  Femando  VII  y  la  masonería.  — La 

América. 
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pertenecían  de  más  cerca  ó  de  más  léjos  á  lo 
que  comenzó  entonces  á  llamarse  el  partido  li- 
beral, esa  profesaba,  consciente  ó  inconsciente- 
mente, que  para  el  caso  poco  importa,  ideas  y 
doctrinas  francesas,  y  no  podia,  por  tanto,  mé- 
nos  de  sentirse  predispuesta  á  servirse,  llegado  el 
caso,  de  procedimientos  también  franceses  y  que 
eran  además  los  únicos  dadas  las  circunstan- 
cias. Así,  á  medida  que  la  nación  absolutista 
(1814  á  1820),  iba  haciéndose  más  opresora, 
más  intolerante  y  cruel,  también  las  sociedades 
secretas  crecían  en  número,  en  personal,  en  ac- 
tividad y  en  audacia  (1). 

«Fácil  fué  anudar  los  hilos  de  la  vasta  trama 
en  Cádiz,  donde  tantos  adalides  contaba  la  cau- 
sa vencida,  donde  la  famosa  tertulia  de  D.  Ja- 
vier Istúriz,  comerciante  rico  á  la  sazón,  reu- 
nía á  la  mayor  parte  de  los  que  se  ocupaban  en 
estas  tareas  peligrosas.  No  presentó  gran  difi- 
cultad tampoco  la  unión  de  militares  y  paisa- 
nos, y  ménos  todavía  la  inteligencia  con  el  ge- 
neral O'Donnell,  por  medio  del  eminente  mé- 
dico Urrejola,  cuyo  ministerio,  dándole  entra- 
da libre  en  todas  partes,  le  ponia  al  abrigo  de 
cualquiera  sospecha  .  Los  resultados  fueron 
prodigiosos:  la  activa  propaganda  recogió  abun- 
dantes frutos;  el  valor,  la  abnegación  y  el  pa- 
triotismo no  tuvieron  límites.  Todos  tenian  la 
mayor  confianza  en  el  general,  ¿y  cómo  no  te- 
nerla? Dió  cuantas  pruebas  podia  dar  de  lealtad, 
decisión  y  seguridad;  personalmente  se  compro- 
metió con  muchos  jefes  de  los  que  estaban  á 
sus  órdenes,  entre  ellos  D.  Ramón  María  Labra, 
D.  Antonio  Roten,  D.  Miguel  López  Baños, 
D.  Antonio  Quiroga  y  muchos  otros  que  sería 
prolijo  enumerar.  Manifestaba  á  los  conjurados 
las  cartas  autógrafas  que  recibia  del  Rey  y  acon- 
sejaba que  las  reuniones  masónicas  se  celebra- 
ran siempre  en  edificios  militares,  para  poner- 
las al  abrigo  de  una  sorpresa.  ¿Cómo  no  creer 
en  la  palabra  de  un  general?  ¿Cómo  no  confiar 
en  la  promesa  espontánea  de  un  hombre  que 
tales  pruebas  daba  de  su  sinceridad?  Pues  áun 
todavía  las  dió  mayores.  Queriendo,  como  vul- 
garmente se  dice,  atar  todos  los  cabos,  y  asegu- 
rar de  todo  punto  el  resultado  del  proyecto  re- 


(1)  Escosura(D.  Patricio).  Recuerdos  literarios.  La 
Ilustración. 


volucionario,  pretendió  D.  Enrique  O'Donnell 
tener  un  segundo.  Pudiera  acaecerle  algún  con- 
tratiempo, muy  natural  en  lances  parecidos,  y 
malograrse  la  empresa,  no  encontrándose  á  ma- 
no quien  hiciera  sus  veces;  tanto  más  que  sólo 
hasta  coronel  habían  llegado  los  iniciados  en  la 
conspiración,  sin  que  los  oficiales  generales  has- 
tas  entonces,  con  excepción  de  Odaly  y  O'Do- 
nojú,  ambos  brigadieres,  hubieran  querido  to- 
mar en  la  conspiración  la  más  mínima  parte.» 

«Ya  no  habia  más  que  señalar  el  dia  y  la  ho- 
ra: todo  estaba  dispuesto,  hasta  la  menor  pre- 
vención hecha:  los  coroneles  á  la  cabeza  de  sus 
regimientos,  todos  los  conjurados  en  sus  pues- 
tos. Cádiz  debia  dar  la  señal;  seguir  las  tropas 
en  sus  cantones;  el  general  debia  conformarse 
con  la  voluntad  de  los  soldados  y  los  deseos  de 
Cádiz,  al  adherirse  al  movimiento;  ser  procla- 
mado después  presidente  de  un  Gobierno  pro- 
visional, y  luégo  lo  que  Dios  quisiera.  Los 
unos,  los  más  cautos,  los  más  tímidos,  veian 
un  diluvio  de  males;  los  más  ardientes,  los  más 
entusiasmados,  veian  abiertas  las  puertas  de  un 
período  de  ventura.  La  ciudad  de  Cádiz,  con- 
movida, esperando  la  señal:  la  campana  de  San 
Márcos  de  la  antigua  Venecia,  era  ahora,  en  la 
ciudad  que  alguna  semejanza  guarda  con  la 
perla  del  Adriático ,  tres  cañonazos  que  debia 
disparar  una  batería  del  castillo  de  San  Felipe. 
El  rumor  público  adelantaba  el  dia  y  hasta  la 
hora;  el  más  pequeño  ruido  parecía  á  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  la  señal:  los  alientos  estaban 
suspendidos;  ¡qué  largas  son  las  horas  del  pe- 
ligro: cuán  perezosas  las  horas  del  anhelo  y  de 
la  próxima  esperanza!  Pocos  dormían  en  Cádiz 
la  noche  que  precedió  al  8  de  Julio:  en  ella,  y 
como  á  las  dos  de  la  madrugada,  oyó  el  vecin- 
dario ruido  de  caballos  y  movimiento  de  tropas. 
La  noche  serena,  convidaba  á  tomar  el  fresco 
después  de  un  dia  de  sol  canicular.  Las  calles 
ocupadas  por  mucha  gente,  aumentada  al  es- 
pectáculo, que  no  aguardaban,  de  tropa  y  ca- 
ballos. Era  el  general  O'Donnell,  que  con  un 
numeroso  estado  mayor,  y  seguido  de  la  mayor 
parte  de  la  guarnición,  mandaba  abrirlas  puer- 
tas de  la  plaza  y  tomaba  el  camino  del  campa- 
mento. Pocas  horas  ántes  le  habían  hablado 
algunos  liberalss,  á  quienes  todavía  dió  seguri- 
:  dades,  diciéndoles:  «Voy  al  campamento  á  pro- 
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mulgar  la  Constitución  de  1812;  esperen  uste- 
des mi  aviso».  Como  esta  respuesta  corriese  de 
boca  en  boca,  «Nos  hemos  salvado»,  dijeron 
unos:  «Estamos  perdidos», — dijo  un  hombre 
alto,  corpulento:  más  de  lo  ordinario; — «el 
conde  de  Labisbal  va  al  campamento  para  po- 
nerse al  frente  de  las  tropas,  deshacerlo  hecho, 
y  reducir  á  prisión  á  los  conspiradores:»  este 
hombre  se  llamaba  D.  Juan  Alvarez  y  Mendi- 
zábal,  el  que  hasta  entonces  no  habia  tomado 
parte  alguna  en  la  conspiración,  ni  pertenecía 
á  la  secta  masónica,  de  la  cual  hacia  poco  caso, 
de  cuyas  ceremonias  se  reia  y  á  cuyos  adeptos 
trataba  con  desden». 

«En  tanto,  en  el  campamento  habia  prepara- 
do las  tropas  el  general  Sarsfield  y  esperaba  al 
conde  para  dar  con  seguridad  el  golpe:  hacía 
las  mismas  promesas  á  los  conjurados;  les  tenia 
idéntico  lenguaje;  se  expresaba  en  iguales  tér- 
minos: los  jefes  que  esperaban  la  orden  de  alzar 
pendones  en  contra  del  rey  y  á  favor  de  la 
Constitución,  tranquilos  y  entusiasmados,  na- 
da sospechaban.  En  el  Palmar  del  Puerto  de 
Santa  María  estaban  formados  cuando  llegó  el 
general  en  jefe,  que  habia  tomado  muy  bien 
sus  medidas  para  que  no  supiesen  las  tropas  la 
noticia  de  aquel  movimiento.  Causó  gran  sor- 
presa su  presencia;  pero  ésta  se  redobló  hasta 
un  punto  inverosímil  cuando  llama  á  los  prin- 
cipales jefes  de  la  conjuración,  los  apostrofa, 
los  reprende,  les  echa  en  cara  su  conducta,  la 
falta  militar  que  habian  cometido  contra  el  rey 
y  contra  la  $>rdenanza,  les  manda  entregar  las 
espadas,  los  envia  presos  y  custodiados  con  bue- 
na escolta  á  castillos  y  pueblos  comarcanos,  á 
esperar  órdenes.  Cunde  la  noticia  infausta  de 
aquel  inesperado  desenlace  por  los  pueblos  y 
llega  á  la  isla  gaditana.  Infunde  gran  terror  en 
los  conjurados;  escóndense  unos,  huyen  otros; 
Gibraltar  es  un  punto  de  refugio;  otro  el  vecino 
reino  de  Portugal;  maldicen  todos  de  Labisbal, 
de  la  ciega  confianza  en  él  depositada,  y  fulmi- 
nan contra  él  sangrientos  anatemas.  La  acción 
no  era  buena,  el  engaño  era  doble;  primero 
contra  la  ordenanza;  segundo  contra  sus  com- 
pañeros... No  hemos  llegado  aún  al  desenlace 
de  este  interesantísimo  drama.  El  Palmar  del 
Puerto  de  Santa  María  no  es  más  que  el  prólo- 
go; no  está  perdida  la  causa  liberal  como  allá 


en  Villalar  la  de  los  Comuneros,  tres  siglos  án- 
tes:  la  fortuna  no  ha  de  ser  siempre  adversa  á 
los  que  con  tanta  constancia  siguen  una  vez  y 
otra  la  bandera  de  la  libertad:  y  ¡ojalá  que,  así 
como  llegó  el  dia  del  triunfo,  hubiera  sido  tam- 
bién debida  á  los  esfuerzos  de  los  patriotas  la 
paz  de  España,  la  reconciliación  de  sus  hijos  y 
la  inauguración  de  una  nueva  época  de  reposo, 
de  bienestar,  y  adelantamiento  social! » 

«La  epidemia  que  se  presentó  á  la  sazón  en 
Cádiz  y  lugares  circunvecinos,  aumentó  las  di- 
ficultades y  los  peligros;  se  trataba  nada  ménos 
que  de  frustrar  la  vigilancia  de  los  cordones  sa- 
nitarios, y  de  no  hacer  caso  de  la  pena  de  muer- 
te que  las  leyes  imponían  á  los  que  los  traspa- 
saban; una  y  otra  vez  lo  hicieron  con  exposi- 
ción de  sus  vidas,  siéndoles  la  fortuna  propicia. 
Mandaba  el  conde  de  Calderón  el  ejército,  y 
hé  aquí  la  suerte;  que  empleado  este  general 
siempre  en  América,  no  conocía  ni  las  cosas  ni 
los  hombres  de  España;  y  el  conde  de  Labisbal, 
al  parecer,  no  le  habia  dejado  instrucciones,  ni 
delatado  á  los  que  fueron  sus  cómplices,  con- 
ducta por  demás  loable  y  digna,  que  debemos 
en  estos  momentos  encomiar  cual  se  merece. 
Era  el  conde  de  Calderón,  además,  hombre 
calmoso,  poco  arrebatado,  de  buen  natural,  ni 
avezado  á  buscar  la  fortuna  por  malos  medios, 
ni  tan  perspicaz  que  conociera  el  estado  del 
ejército  á  los  pocos  dias  de  haber  tomado  el 
mando.  Todo  les  favorecía  á  los  que  empren- 
dieron la  árdua  tarea  de  llevar  adelante  la  revo- 
lución. Se  señala  ya  dia,  porque  el  querer  la 
perfección  en  las  obras  revolucionarias  las  ma- 
logra. La  audacia  suple  por  mucho;  la  sorpresa 
vale  por  todo.  El  ejemplo  de  lo  pasado  les  in- 
dicaba el  camino,  y  la  decisión  y  aun  el  fana- 
tismo les  incitaba  á  seguirlo.  Sin  embargo  la 
fiebre  amarilla  era  el  enemigo  con  quien  teñían 
que  luchar.  Hasta  que  se  pasára  el  riesgo  no 
habia  que  hablar  á  los  militares  de  movimien- 
tos que  pasando  de  un  punto  sano  los  llevase 
á  otro,  expuesto  al  contagio.  Disputaban  en  el 
entretanto  el  gobierno  que  debían  dar  á  Espa- 
ña, una  vez  triunfantes;  en  aquella  junta  céle- 
bre hubo  quien  habló  de  la  República:  Mendi- 
zábal  propuso  que  se  diese  la  corona  otra  vez 
á  Carlos  IV.  Bajo  el  aspecto  de  la  legitimidad 
no  podia  hacerse  cosa  más  acertada;  pero  esta 
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medida  produjo  casi  unánime  contradicción. 
Nada  se  resolvió,  como  acontece  en  junta  de  | 
muchos.  Dejóse,  pues,  á  la  suerte,  á  la  casual  i- 
dad  ó  á  la  fortuna,  una  decisión  tan  impor-  ! 
tante»  (1)}. 

El  i.°  de  Enero  de  1820,  el  comandante  del 
batallón  de  Astúrias,  acantonado  en  las  cabezas 
de  San  Juan,  formó  á  los  soldados,  los  arengó 
y  aclamó  la  Constitución  de  1812;  se  dirigió 
luego  á  los  Arcos,  residencia  del  general  en  jefe, 
le  prendió  incorporando  á  las  fuerzas  subleva- 
-  das,  primero  un  batallón,  y  sucesivamente  otros 
dos:  el  nombre  de  este  jefe,  D.  Rafael  del  Rie- 
go, ha  llegado  á  ser  uno  de  los  más  populares  de 
nuestra  historia.  Galiano  y  San  Miguel  (2),  que 
tuvieron  una  parte  importante  en  aquel  movi- 
miento ,  han  contado  las  vicisitudes  por  que 
pasó.  Sólo  haremos  notar,  que  quien  persi- 
guió á  Riego  fué  D.  José  O'Donnell ,  herma- 
no del  conde  de  Labisbal  y  comandante  del 
Campo  de  Gibraltar  (3). 


(1)  Benavides.  Femando  VII  y  la  Masonería.  -La 
América»». 

(2)  Memorias  sobre  las  operaciones  del  ejército  nacional 
de  San  Temando,  por  D.  Evaristo  San  Miguel  y  D.  Fer- 
nando Miranda. 

(3)  Para  que  pueda  formarse  cabal  juicio  de  la  con- 
ducta de  Labisbal,  añadiremos  el  testimonio  de  tres  au- 
toridades de  españoles  de  distintas  opiniones,  y  otra  ex- 
tranjera. 

'•En  efecto,  el  general  estaba  en  tratos  con  las  socie- 
dades secretas.  Algunos  años  antes  había  sido  recibido 
franc-mason  y  últimamente  *e  habia  agregado,  aunque 
no  á  las  claras,  á  la  masonería  española  ó  reformada,  lo 
que  equivale  á  la  conjuración  existente.»  Galiano,  obra 
citada,  tomo  vn. 

-Era  opinión  común  ó  por  mejor  decir  hecho  cierto, 
que  el  general  en  jefe,  conde  de  Labisbal,  estaba  en  el 
plan  y  en  cierto  modo  al  frente  de  los  trabajos  revolucio- 
narios.- San  Miguel,  Vida  de  D.  Agustín  Arguelles,  to- 
mo 11. 

"Pero  O'Donnell, —  dice  Lamartine, — flotaba  como 
esos  aventureros  sin  patria  á  merced  de  los  acontecimien- 
tos y  de  los  partidos,  indeciso  de  opinión  entre  los  abso- 
lutistas y  los  liberales,  dando  seguridad  á  unos,  esperan- 
za á  otros,  pronto  tan  sólo  á  pronunciarse  por  los  que  le 
elevaran  más  alto.  Apenas  llegado  á  Cádiz ,  recibió 
confidencias  de  los  jefes  del  ejército  inscritos  en  las  so- 
ciedades secretas,  y  afectó  escucharles  con  gusto.  Así  se 
reconquistó  en  los  liberales  la  confianza  que  habia  perdi- 
do por  su  primera  detección,  y  cubrió  con  su  silencio  y 
su  tolerancia  la  corrupción  y  el  enganche  de  los  cons- 
piradores. Sar -  field,  otro  general ,  seguido  de  O'Donnell, 
amigo  del  infortunado  Lacy  ,  recibió  las  mismas  confi- 
dencias, y  juró  vengar  á  éste  reconquistando  la  Cons- 
titución por  la  cual  habían  muerto  Lacy  y  Porlier. 
O'Donnell  y  él  parecieron  ponerse  de  acuerdo  para  hacer 
estallar  en  un  dia  determinado  la  insurrección  de  los 
cuerpos  del  ejército  en  favor  de  la  causa  común.  Pero 
sea  que  la  connivencia  de  Labisbal  y  Sarsfield  con  los 
oficiales  conspiradores  de  su  división,  no  fuese  más  que 


Todos  los  pueblos  sienten  en  momentos  de- 
terminados, enardecerse  sus  almas  con  acentos 
patrióticos  que  se  hacen  nacionales:  el  hombre 
de  corazón  se  conmueve  al  oírlos:  el  himno 
que  asi  se  exhala  de  todos  los  labios  es  eterno, 
y  nadie  tiene  poder  para  profanarle;  semejante 
á  las  banderas  sagradas  suspendidas  de  las  bó- 
vedas de  los  templos,  y  que  sólo  salen  al  públi- 
co ciertos  dias,  el  canto  nacional  se  guarda  co- 
mo una  arma  extrema,  para  las  grandes  necesi- 
dades de  la  patria.  Eso  ha  llegado  á  ser  en  Es- 
paña el  himno  que  por  primera  vez  se  oyó  á 
principios  de  1820,  que  lleva  el  nombre  del 
caudillo  de  aquel  alzamiento,  que  fué  decla- 
rado por  unanimidad  marcha  nacional  y  de 
ordenanza  por  las  Cortes  de  1822  y  que  ha  ve- 
nido á  ser  el  acento  de  la  revolución  española, 
el  llamamiento  á  que  hay  que  apelar  siempre 
que  es  necesario  despertar  en  el  alma  del  pue- 
blo la  embriaguez  del  combate  (1). 


un  lazo  innoble  para  conocer  las  opiniones  de  sus  subor- 
dinados y  hacerle,  traición,  sea  que  los  dos  generales, 
juzgando  inoportuno  el  momento  y  prematura  la  oca- 
sión, quisieran  dejarle  estallar  á  medias,  para  aplacarle 
mejor  ó  sofocarle  en  seguida,  O'Donnell  fingió  dejar  que 
se  proclamase  á  su  vista  la  Constitución  por  algún  regi- 
miento, y  reuniéndose  en  seguida  á  Sarsfield  para  volver 
contra  los  culpables,  arrestó  en  flagrante  delito  á  todo; 
los  coroneles  y  oficiales  comprometidos  ó  sospechosos  que 
habian  tenido  la  imprudencia  de  pronunciarse,  y  los  en- 
vió prisioneros  á  la-,  fortaleza'..  Asegurada  la  corte  con 
este  goipe  y  este  pérfido  vigor  de  O'Donnell,  le  recibió 
como  el  salvador  del  trono  y  le  retuvo  en  Madrid. »  His- 
toire  de  la  restauration ,  por  A.  de  Lamartine,  tomo  iv. 

(1)  Cuando  Riego  se  apoderó  de  la  isla  de  León  y  de 
puente  de  Zuazo,  intentó  que  se  uniera  al  movimiento  la 
plaza  de  Cádiz,  pero  no  lo  consiguió  á  pesar  de  los  mu- 
chos trabajos  que  para  ello  hizo  Galiano;  á  éste  enco- 
mendó la  letra  de  un  himno  que  mantuviera  vivo  el  espí- 
ritu de  los  soldados;  pero  habiendo  compuesto  unas  estro- 
fas de  arte  mayor,  que  Riego  juzgó  demasiado  académi- 
cas y  altisonantes  para  la  inteligencia  y  el  gusto  del  sol- 
dado, San  Miguel,  entonces  comandante  del  regimiento 
de  Asturias,  hizo  la  poesía  del  himno  del  ciudadano  Rie- 
go, que  se  estrenó  el  27  de  Enero  de  1820.  Se  ha  atribui- 
do á  vaiios  la  música  de  estos  versos,  más  notables  por  su 
entusiasmo  bélico,  que  por  su  belleza  literaria,  unas  ve- 
ces á  D.  Trinidad  Huerta,  otras  á  D.  José  Reart,  y 
otras  á  D.  Franci-co  Sánchez.  El  maestro  Barbieri, 
después  de  probar  que  Huerta  tenia  15  año;  y  medio 
cuando  se  compuso  el  himno,  "mejor  armonizado  que  lo 
que  en  su  edad  madura  supo  hacer  Huerta;»  después 
de  demostrar  que  es  absurdo  el  error  de  que  la  letra 
fuese  acomodada  á  la  música  de  un  rigodón  compuesto 
por  Reart,  porque  habiéndole  tratado  durante  muchos 
años,  jamás  le  oyó  indicación  que  eso  pueda  confirmar,  y 
después,  en  fin,  de  hacer  notar  que  no  está  averiguado 
que  D.  Francisco  Sánchez  fuese  músico  de  regimiento 
de  Valencia,  ni  autor  del  himno,  cita  un  libro  impreso 
en  1828  con  el  título  de  Colección  de  canciones  patriotas. 


LUCHAS   POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


Más  de  veinte  dias  iban  pasados  sin  que  nin- 
gún pueblo  respondiese  á  aquel  alzamiento: 
Riego  tuvo  que  salir  con  una  columna  de  i.5oo 
hombres  á  recorrer  la  costa  del  Mediterráneo, 
prometiéndose  despertar  simpatías  y  encontrar 
recursos  para  extender  por  todo  el  literal  las 
proclamas,  excitando  á  defender  la  libertad  y 
destruir  el  despotismo  que  agobiaba  la  nación. 
Militarmente  considerada  las  expedición,  no 
produjo  ningún  resultado,  quedando  reducida 


que  contiene  28  ,  y  la  música  de  4  para  canto  y  piano, 
siendo  la  primera  de  ellas: 

El 

Himno  de  Riego: 
Música 
de  Gomis  Colomer. 

Barbieri  hace  notar  que  Gomis  nació  en  Onteniente, 
en  1791;  que  fué  músico  mayor  de  un  regimiento  de  ar- 
tillería; que  en  1820  vino  á  Madrid,  donde  desempeñó  el 
mismo  destino  en  un  regimiento  de  la  Guardia  Real,  y 
que  en  1823  marchó  á  Francia,  donde  se  dió  á  conocer 
ventajosamente  como  compositor  dramático,  presentando 
en  la  escena  francesa  las  óperas:  Le  Diable  á  Seville ,  Les 
revenanís,  Les  Porte/ais  y  Rose  le  barbue.  Tomando  en 
cuenta  que  Galiano  y  otras  personas  autorizadas,  así  co- 
mo la  prensa,  han  dicho  que  la  música  del  himno  de  Rie- 
go fué  compuesta  por  un  músico  mayor;  recordando  que 
Gomis  lo  era  á  la  sazón  de  un  regimiento  de  artillería; 
que  en  el  mismo  año  20  fué  colocado  en  la  Guardia  Real 
(lo  cual  constituia  un  ascenso,  y  acaso  un  premio  por  el 
himno);  que  marchó  á  Francia  en  1823,  cuando  se  vie- 
ron obligados  á  emigrar  casi  todos  los  que  veian  compro- 
metida su  existencia  por  haber  tomado  parte  en  aquel 
movimiento  liberal,  Barbieri  deduce,  con  poderosas  ra- 
zones y  acertado  criterio,  que  el  autor  del  himno  fué 
don  José  Melchor  Gomis  Colomer,  que  murió  en  París 
el  dia  4  de  Agosto  de  1836.  Le  afirma  además  en  esta 
opinión,  que  examinando  las  obras  de  Gomis  y  compa- 
rándolas con  la  música  del  himno  de  Riego,  se  nota  en 
éste  una  ligereza  de  estilo  y  unas  formas  artísticas,  que 
tienen  muchos  puntos  de  contacto  con  aquél. 

Este  himno,  que  tanta  influencia  ha  ejercido  en  las 
luchas  políticas  de  España,  ofende  á  los  enemigos  de  la 
revolución;  después  de  prohibirle  durante  muchos  años 
los  absolutistas,  y  de  constituir  en  cuerpo  de  delito  sus 
acentos,  procuran  ,  cuando  ya  no  tienen  fuerza  para  tan- 
to, hacer  caer  sobre  él  una  especie  de  ridículo  incom- 
prensible: no  há  mucho  que  un  diputado  ultramontano, 
de  los  más  simpáticos  por  cierto  de  su  fracción,  dijo 
jocosamente  que,  en  vez  de  himno  de  Riego,  deberia 
llamarse  marcha  del  nuncio ,  porque  los  períodos  que  está 
en  boga,  es  siempre  de  rigor  la  expulsión  de  los  enviados 
de  Su  Santidad.  ¡Así  tratan  la  historia  los  hombres  de 
esa  escuela!  ¡Como  si  la  monarquía  absoluta,  hasta  Car- 
los IV  inclusive,  no  hubiera  expulsado  repetidas  veces  á 
los  nuncios!  No  se  habia  inventado  el  famoso  himno, 
cuando  Felipe  II,  modelo  de  catolicismo,  tomó,  según 
dice  su  cronista  Cabrera,  la  resolución  de  -sacar  de  estos 
reinos  al  nuncio,  y  así,  en  un  coche  de  su  caballeriza,  le 
llevó  D.  Diego  de  Córdoba,  y  su  ropa  y  criados  envia- 
ron en  el  mismo  dia  los  alcaldes  de  Corte.-'  Esa  sí  que 
fué  marcha,  y  no  al  compás  del  himno  de  Riego,  sino  á 
paso  gimnástico:  menos  se  explica  aún  por  qué  los  con- 
servadores miran  con  ojeriza  el  himno,  cuando  á  él  han 
tenido  que  apelar  para  estremecer  con  sus  vibraciones  el 
corazón  de  los  soldados,  lo  mismo  en  la  guerra  civil  que 


á  3oo  soldados,  la  mayor  parte  rendidos  y  este- 
nuados,  cuando  el  8  de  Marzo  salieron  de  Cór- 
doba para  Extremadura,  donde  al  fin  tuvieron 
que  dispersarse,  quedándole  á  Riego  por  única 
compañía  44  hombres;  pero.su  grande  objeto 
estaba  logrado;  el  alzamiento  habia  conmovido 
los  ánimos  y  servido  de  señal  para  un  movi- 
miento, que  fué  secundado  en  Galicia,  Astu- 
rias, Aragón  y  Cataluña,  ántes  que  Mina  pe- 
netrára  en  Navarra  dándole  mayor  fuerza. 

Fernando  estaba  leyendo  un  folleto  de  Cha- 
teaubriand en  que,  llevado  de  su  pasión  abso- 
lutista, se  rebajaba  á  elogiar  lo  que  el  empera- 
dor de  Rusia  habia  condenado,  cuando  recibió 
la  noticia  del  alzamiento  de  Riego,  Quirogae 
Arco  Agüero  y  demás  jefes  del  ejército  de  la 


sostuvo  en  el  trono  á  Cristina  é  Isabel,  que  en  las  aven- 
turas á  que  esos  revolucionarios, de  circunstancias  se  han 
lanzado  los  años  54  y  68,  que  para  levantar  los  ánimos 
cuando  se  embarcaban  en  la  estéril  campaña  de  África. 

Necesitan  los  pueblos  un  himno  nacional,  como  nece- 
sitan una  bandera,  sobre  todo  en  sus  relaciones  con  los 
demás  'pueblos.  Cuando  en  España  queremos  dar  un  tes- 
timonio sensible  de  simpatía  á  los  franceses,  los  suizos, 
los  ingleses,  los  norte-americanos ,  tocamos  sus  himnos 
nacionales;  cuandt)  los  extranjeros  quieren  á  su  vez  hon- 
rarnos á  nosotros,  no  tocan  un  bolero  andaluz,  unas 
manchegas  ó  un  zorzico,  cantos  que  ,  por  españoles  que 
sean,  nada  tienen  que  ver  con  la  afirmación  de  la  unidad 
nacional,  tocan  el  himno  de  Riego.  La  monarquía,  para 
quien  tantas  cantatas  se  han  encargado  y  escrito,  no 
conservaba  más  música  que  una  marcha  alemana,  rega- 
lada por  el  rey  de  Prusia  para  que  las  bandas  militares 
la  toquen  en  los  desfiles  á  paso  regular;  de  la  multitud 
de  himnos  de  circunstancias,  inspirados  por  la  intermi- 
nable serie  de  nuestras  luchas  poiílicas,  ni  uno  solo  ha 
traspasado  las  fronteras;  la  República  pasó  sin  himno, 
como  sin  tantas  otras  cosas;  el  único  que  para  los  espa- 
ñoles representa  la  ¡dea  de  libertad  y  para  los  extranje- 
ros la  idea  de  España,  es  el  himno  de  Riego.  Será  criti- 
cable el  canto  que  al  cabo  de  más  de  medio  siglo  los  ha 
sobrevivido  á  todos,  pero  ni  los  españoles,  ni  los  extran- 
jeros, conocen  otro  que  exprese  lo  que  él.  La  experien- 
cia dice,  que  los  himnos  nacionales  no  se  hacen  por  en- 
cargo; nacen  en  un  momento  de  crisis  suprema  ó  de  en- 
tusiasmo excepcional ,  se  imponen  á  las  masas,  porque 
responden  á  los  sentimientos  de  la  nación,  porque  son  la 
expresión  exacta  de  una  situación  anormal,  y  quedan 
incrustados  en  la  memoria  popular,  como  eco  prolonga- 
do de  la  idea  patriótica  que  les  dió  vida.  Vendrán,  tal 
vez,  dias  en  que  un  nuevo  canto  nacional  reemplace  á 
éste;  vendrán,  acaso,  circunstancias  que  impongan  la 
necesidad  de  otro,  no  sabemos  á  qué  imaginación  inspi- 
rada, ni  tampoco  si  sera  pacífico  ó  belicoso;  pero  hasta 
que  lleguen  esas  circunstancias  imposibles  de  prever,  de 
las  cuales  haya  de  brotar  un  nuevo  himno,  los  que  inten- 
cional ó  cándidamente  intentan  hacer  caer  el  ridículo 
sobre  el  de  Riego,  no  lo  conseguirán,  porque  es  insensa- 
to pretender  ridiculizar  el  paso  doble  que  ha  resonado  en 
tantos  y  tan  sangrientos  combates,  el  himno  que  llevó 
la  revolución  desde  Andalucía  á  Nápoles  y  á  Lisboa,  el 
único  conocido  en  toda  Europa,  como  signo  y  expresión 
musical  de  la  España  moderna. 


PERFIDIA  É  INGRATITUD  DE  FERNANDO 
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Isla:  un  terror  pánico  cundió  en  la  cámara  real, 
que  fué  creciendo  á  medida  que  eran  conocidos 
los  alzamientos  de  la  Coruña,  el  Ferrol,  Vigo, 
Zaragoza,  Pamplona  y  Tarragona.  «Contó  el 
rey  (dice  Galiano)  con  la  ayuda  del  conde  de 
Labisbal,  no  ignorando  sus  pasados  hechos  y 
tal  vez  coligiendo  del  último  y  más  señalado, 
que  se  habia  hecho  irreconciliable  con  los 
constitucionales,  sus  cómplices,  y  después  sus 
víctimas.  Hizo  Fernando  este  negocio  como 
personal  suyo;  y  áun  según  es  fama,  sabiendo 
estar  el  conde  necesitado,  le  socorrió  con  algún 
dinero.  Tomóle  el  general,  salióse  de  Madrid, 
fuése  á  la  Mancha,  donde  estaba  su  regimiento 
mandado  por  un  hermano  suyo,  y  al  frente  de 
estas  tropas  proclamó  la  Constitución,  á  corta 
distancia  de  la  corte»  (1). 


(1)    Obra  citada,  tomo  VII. 


Fernando  firmó  el  dia  3  un  decreto  en  que, 
por  primera  vez  después  de  seis  años,  se  acor- 
daba de  «la  opinión  pública  y  manifestaba  que 
las  urgencias  del  ejército,  el  desconcierto  de  la 
hacienda,  los  abusos  introducidos  en  la  admi- 
nistración, las  dilaciones  de  la  justicia,  la  deca- 
dencia de  la  agricultura  y  las  trabas  del  comer- 
cio y  de  la  industria»  habían  llamado  al  fin  su 
atención;  contentábase  con  ofrecer  que  se  pon- 
dría remedio  á  tantos  males ,  pero  sin  ofrecer 
garantías;  con  fecha  6  firmó  otro  decreto,  ofre- 
ciendo tomar  las  providencias  oportunas  para 
que  se  reuniesen  las  antiguas  Cortes  de  Espa- 
ña, conforme  á  lo  prometido  en  1 8 14  (1).  Era 
ya  tarde:  la  revolución  podia  más  que  Fer- 
nando. 


(1)  Gacetas  extraordinarias  de  7  y  8  de  Marzo  de 
1820. 


III 


Segundo  alzamiento  y  segunda  tentativa  de  constitucionalismo  con  Fernando  VIL 


El  sistema  del  silencio. — Pronunciamiento  de  Labisbal. — Tentativas  de  resistencia  de  Fernando. — La  opinión  pu- 
blica.— Diálogo  al  aire  libre  entre  el  pueblo  y  el  rey. — Elección  de  Ayuntamiento  por  aclamación. — El  último 
dia  de  la  Inquisición. — Loí  mensajeros  de  la  revolución. — La  primera  generación  revolucionaria. — La  juventud. 
— El  liberalismo  en  moda. — 'Marchemos  todos  y  yo  el  primero." — Lo  que  decia  un  infante. — Lo  que  decian  los 
generales  y  los  obispos. — Lo  que  cobraban  los  empleados. — Lo  que  decía  la  opinión. — Fe,  abnegación  y  entu- 
siasmo.— Progreso  en  las  ideas. — Declaración  de  Arguelles. — La  conducta  de  los  vencedores. — Las  maquinacio- 
nes de  los  vencidos. — División  del  partido  liberal. — Conspiraciones. — Italia  y  España. — Morelli. — Pepe. — Un 
pueblo  que,  señalando  un  reloj,  concede  dos  horas  al  rey  para  cambiar  de  instituciones. — La  Constitución  de  i8iz 
en  Nápoles,  Turin  y  Lisboa. — Confeiencias  de  los  reyes  absolutistas  en  Troppau  y  Baybach. — La  alianza  que 
llamaron  Santa. — Conspiración  irresponsable  en  España. — La  constipación  de  t  ernando. — Sus  equivocaciones  de 
siempre. — Adición  al  discurso  de  la  Corona. — Instrucciones  de  Fernando  sobre  el  modo  de  apedieaile  al  salir 
de  palacio.  —  Desconfianza  que  deben  inspirar  las  exageraciones  de  liberali-mo.  —  La  Fontana. — Lorencini. — La 
Cruz  de  Malta. — La  masonería. — Los.comuneros. — Los  Anilleros. — El  Angel  exteminador. — La  prensa. — Las  ban- 
das de  la  fe. — Dónde  estaba  el  daño. — Una  bacanal  de  escaleras  abajo  en  palacio. — Dos  aclamaciones  que  se  ha- 
cen eternamente  enemigas. — '-Las  tropas  de  vuestra  majestad  han  sido  vencidas." — Lo  que  sucedió  el  7  de  Julio 
y  lo  que  hubiera  sucedido  en  otro  país. — Lo  que  decian  los  diputados. — Lo  que  decia  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid.— La  Regencia  de  Urgel. — El  Trapense. — Maese  Antón. — El  padre  Puñales. — -'¡Viva  la  Religiony  mueran 
la  Patria  y  la  Nación!" — '¡Viva  el  rey  absoluto  y  mueran  las  leyes!; — Impotencia  de  la  conspiración. — El  cordón 
sanitario. — El  congreso  de  Verona. — Los  modificadores.  —  Las  Cortes. — Él  rey  sancionando  con  una  mano  k>. 
decretos  de  las  Cortes  y  con  otra  los  decretos  de  la  Regencia  de  Urgel. — Axioma  de  Thiers. 


Cuidadosamente  envuelto  en  la  oscuridad, 
recurso  á  que  apelan  siempre  los  gobiernos  ti- 
ránicos, se  tuvo  el  alzamiento  de  las  Cabezas 
de  San  Juan  durante  los  meses  de  Enero  y  Fe- 
brero,'callando  obstinadamente  la  Gaceta  'sis- 
tima  ménos  malo,  en  verdad,  que  mentir), 
agitada  la  opinión  por  encontrados  rumores, 
una  vez  daba  por  sublevadas  á  Andalucía,  Ga- 
licia y  Aragón,  y  otra  suponía  derrotadas  las 
tropas  que  habían  tomado  parte  en  el  alzamien- 
to, y  presos  sus  caudillos.  Desde  la  sublevación 
de  Labisbal  en  Ocaíía,  comenzó  á  sonar  en 
Madrid  ese  rumor  sordo,  que  sirve  casi  siem- 
pre de  anuncio  á  las  revoluciones.  «No  quedaba 
á  la  nación  española, — dice  Quintana  (1), — más 
apelación  que  á  sí  misma,  partido  sobremanera 
violento  y  peligroso,  pero  ya  necesario  y  sin 
duda  alguna  justo.  Yo  bien  sé  que  no  conven- 
drán en  esto  los  nuevos  políticos,  ó  más  bien 


( 1)    Obra  citada , 


misioneros,  que  con  argúcias  pagadas  ó  con 
ilusiones  pueriles,  tratan  de  convertir  la  ciencia 
de  las  sociedades  en  una  teología  incomprensi- 
ble. Ellos  por  ventura  nos  dirían  que  tuviéra- 
mos paciencia;  que  la  resignación  es  la  virtud 
del  que  padece;  que  los  infortunios  de  los  pue- 
blos no  se  remedian  por  un  camino  tan  áspero, 
y  que  en  todo  caso,  debíamos  ponernos  con 
entera  confianza  en  manos  de  la  Providencia, 
que  siempre  dispone  las  cosas  para  lo  mejor. 
Mas  si  esto  á  la  sazón  no  era  una  amarga  rechi- 
fla, era  por  lo  ménos  una  maravillosa  necedad. 
La  voz  de  la  equidad  natural  habla  más  alto 
que  estos  sofistas  impíos;  ella  enseña  á  los  pue- 
blos que  en  los  negocios  de  su  propia  conser- 
vación, la  naturaleza  les  ha  dado  los  mismos 
derechos  que  á  los  individuos.  Ella  les  dice  que 
nadie  está  obligado  á  hacer  el  sacrificio  de  su 
bienestar  ni  de  su  existencia  en  aras  del  capri- 
cho y  de  la  perversidad  ajena.  Negar  estas  ver- 
dades ea  negarse  á  la  evidencia  de  la  razón;  ne- 


DON  FERNANDO  VII 

EL  INFAfvTE  D.  CVRLOS  Y  SU  TIO  D.  ANTONIO 


SEGUNDA  TENTATIVA  DE  CONSTITUCIONALISMO  CON  FERNANDO  VII 


1 1 1 


gar  que  la  España  se  hallaba  en  este  caso,  es 
negarse  á  la  evidencia  de  los  hechos.»'  Todavía 
intentó  Fernando  resistir,  pero  la  contestación 
del  jefe  de  las  armas  á  una  pregunta  sobre  el 
espíritu  de  la  guarnición  de  Madrid,  le  desa- 
lentó tanto  como  animó  á  los  partidarios  del 
alzamiento.  Por  un  movimiento  espontáneo,  los 
liberales  se  fueron  agrupando  en  la  Puerta  del 
Sol,  foro  célebre  desde  aquel  dia:  de  allí  los 
grupos  se  derramaron  por  las  calles,  sembrando 
la  consternación  en  el  ánimo  del  rey  y  en  el  de 
sus  consejeros,  que  manchados  de  sangre,  no 
pensaban  por  entonces  ni  en  los  derechos,  ni 
en  la  salvación  de  su  amo,  sino  en  su  propia 
salvación.  Aterrados  con  el  aspecto  de  aquel 
motin,  que  todavía  no  habia  roto  en  gritos, 
pero  que  ya  era  dueño  del  poder  y  vencedor 
del  trono,  hicieron  lo  de  siempre  en  tales  casos; 
aconsejar  á  Fernando  que  cediese  por  comple- 
to, y  al  oscurecer  de  aquella  tarde,  se  publicó 
en  Gaceta  extraordinaria  el  decreto  en  que  de- 
cía: «Para  evitar  las  dilaciones  que  pudieran 
tener  lugar  por  las  dudas  que  al  Consejo  ocur- 
rieren en  la  ejecución  de  mi  decreto  de  ayer,  pa- 
ra la  inmediata  convocación  de  Cortes,  y  sien- 
do la  voluntad  general  del  pueblo  (¡triste  papel 
el  de  los  reyes  que  á  tales  crisis  esperan  para 
reconocer  que  es  cosa  atendible  la  voluntad  na- 
cional!) me  he  decidido  á  jurarla  Constitución 
promulgada  por  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias en  el  año  de  1812»  (1). 

«No  bien  esta  importantísima  resolución  se 
difundió  con  la  velocidad  del  rayo  por  todo 
Madrid,  lanzáronse  á  la  calle  con  un  alborozo 
y  una  satisfacción  indescriptible  todas  las  per- 
sonas que  representaban  la  parte  más  culta  y 
acomodada  de  la  población...  Abrazándose  y 
dándose  mil  parabienes  y,  sin  lanzar  gritos,  ni 
mucho  ménos  denuestos  contra  lo  pasado,  con- 
fundíanse en  un  inmenso  y  profundo  sentimien- 
to de  patriótica  satisfacción»  (2). 

Llegamos  al  dia  9,  al  del  triunfo  definitivo 
de  aquella  revolución:  impaciente  y  receloso  el 
pueblo,  que  en  vano  habia  esperado  medidas 
que  garantizasen  la  conducta  futura  de  un  prín- 
cipe juzgado  ya  por  seis  años  de  tiranía,  de 

(1)  Gaceta  extraordinaria  del  miércoles  8  de  Marzo 
de  1820. 

(2)  Mesonero.  Obra  citada. 


proscripciones  y  de  patíbulos,  lanzóse  de  nuevo 
á  las  calles,  dirigióse  á  la  plaza  de  Palacio;  agru- 
póse á  sus  puertas  y  prorumpió  en  gritos  de 
cólera  y  de  amenaza:  la  guardia  permanecía 
formada  descansando  con  la  mayor  impasibili- 
dad; la  multitud  invadió  el  patio,  se  derramó 
por  las  galerías  bajas  y  empezó  á  subir  las  esca- 
leras con  ánimo  de  penetrar  en  las  habitaciones 
de  Fernando,  desiertas,  como  sucede  siempre 
en  tales  casos,  de  los  cortesanos,  que  sucesiva- 
mente habían  ido  desapareciendo  de  la  escena; 
la  efervescencia  era  creciente,  los  corrillos  au- 
mentaban. Fernando  se  vió  en  la  necesidad  de 
presentarse  al  balcón  principal  de  palacio  y  sos- 
tener allí  un  diálogo  con  el  pueblo,  que  desde 
la  plaza  le  manifestaba  su  desconfianza,  y  ante 
el  cual,  pálido  de  ira  y  de  miedo,  se  sinceraba 
él;  resultado  de  aquella  escena  fué  el  restable- 
cimiento del  municipio  de  1814,  y  ante  él  y 
ante  los  comisionados  del  pueblo  en  la  sala  de 
Embajadores,  y  con  muestras  de  fingido  rego- 
cijo, juró  el  Código  proclamado:  todavía  nece- 
sitó salir  al  balcón  grande,  donde  le  llamaba  la 
multitud  que  llenaba  la  plaza,  y  repetir:  ¡«La 
he  jurado!  ¡la  he  jurado!  ¡Retiraos!  ¡retiraos!» 
«No  nos  retiramos,  contestaba  el  pueblo,  mien- 
tras el  juramento  no  sea  sobre  los  Evangelios,» 
y  continuaba  inmóvil  en  su  puesto.  «Nosotros 
presenciamos  este  acto,  que  será  eternamente 
célebre  en  nuestros  anales, — dice  Miraflores  (1); 
— pero  por  una  de  las  anomalías  en  que  tanto 
abunda  España,  este  acto,  que  hubiera  en  otro 
país  derribado  el  trono,  como  consecuencia 
de  su  envilecimiento,  pasó  como  un  suceso 
trivial  y  ordinario.»  «Cuando  por  el  orden  po- 
lítico que  rije  á  una  nación  sus  males  se  han 
hecho  igualmente  insufribles  que  irremediables, 
no  le  queda  otro  recurso  que  mudar  las  insti- 
tuciones que  tiene,  ó  la  autoridad  que  la  man- 
da. Y  esto  no  es  precisamente  un  consejo;  es 
un  hecho  constante  en  la  experiencia,  un  resul- 
tado necesario  en  la  situación  de  las  cosas.  Por 
más  que  se  esquive  pasar  por  ello,  fuerza  es 
que  así  suceda,  y  las  alteraciones  que  acontecen 
en  los  gobiernos  y  en  las  dinastías,  no  tienen, 
por  lo  común,  otro  origen.  Políticos  muy  re- 
sueltos dicen,  que  es  preciso  hacer  las  dos  co- 


(1)    Obra  citada. 
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sas  á  la  vez,  porque  nada  se  consigue,  según 
ellos,  en  mudar  la  autoridad  sin  mudar  la  ins- 
titución, y  es  sumamente  peligroso  alterar  la 
institución  y  conservar  la  autoridad.  Los  espa- 
ñoles no  fueron  tan  denodadamente  exclusivos, 
y  queriendo  ser  consecuentes  á  la  fe  jurada  á  sus 
reyes  les  conservaron  el  trono  y  reformaron  la 
monarquía.  Esto  sin  duda  hacía  honor  á  su 
lealtad;  pero  les  imponía  al  mismo  tiempo  la 
necesidad  de  luchar  con  la  mayor  de  las  dificul- 
tades: la  de  conciliar  políticamente  su  Consti- 
tución con  su  rey»  (i).  Aquella  escena  terminó 
con  el  nombramiento  de  una  junta  provisional 
consultiva,  compuesta  de  personas  aceptables  á 
la  opinión,  que  funcionó  hasta  la  apertura  de 
las  Cortes  (2). 

«Entretanto,  los  más  influyentes  en  el  inmen- 
so concurso  dirigiéronse  á  la  casa  de  la  Villa, 
comprendiendo  bien  que  el  primer  paso  que 
había  que  dar  era  reponer  el  Ayuntamiento 
constitucional  de  1814,  ó  elegir  otro  nuevo  por 
el  primitivo  medio  de  aclamación  popular,  y 
fueron  seguidos  por  la  multitud  exclamando 
todos:  ¡Al  ayuntamiento!  ¡al  ayuntamiento! 
Henchidos  los  salones  constitucionales  hasta 
rebosar  y  completamente  llenas  también  las  es- 
caleras, el  portal  y  la  plaza...  los  allí  reunidos... 
procedieron  á  improvisar  la  lista  de  los  nuevos 
concejales,  que  consultada  luego  desde  el  bal- 
cón con  la  inmensa  multitud  que  llenaba  la 
plaza,  era  convertida  de  este  modo  en  la  nueva 
municipalidad»  (3). 

Pero  ántes  de  la  invasión  de  palacio,  otra  in- 
vasión popular habiaimmortalizado  la  fecha  del 
9  de  Marzo  de  1820.  Olózaga,  que  á  pesar  de 
sus  pocos  años  no  perdió  ninguna  de  aquellas 
escenas,  pinta  así  la  más  grande  de  ellas:  «¡Ah! 
¡Si  yo  fuera  capaz  de  decir  algo  de  lo  que  mis 
ojos  vieron  aquel  dia,  que  fué  el  último  de  la  In- 
quisición en  España!  Penetraban  violentamente 
en  confuso  tropel  los  ciudadanos  de  todas  cla- 
ses por  sus  vastos  y  tortuosos  subterráneos;  las 
luces  que  algunos  llevaban,  servían  apénas  pa- 


(1)  Quintana.  Obra  citada. 

(2)  Véase  el  excelente  Manifiesto  de  la  Junta  provisio- 
nal á  las  Cortes:  es  un  documento  notable,  digno  del 
grande  y  patriótico  asunto  que  le  dictó.  Madrid:  impren- 
ta de  Vega  y  Compañía.  Gaceta  extraordinaria  de  9  de 
Marzo. 

(t¡)    Mesonero,  Obra  citada. 


ra  ver  su  inmensa  oscuridad;  mas  no  bastaban 
para  distinguir  la  entrada  de  los  calabozos;  del 
fondo  de  éstos  salían  las  voces  de  los  presos, 
que  alarmados  y  temerosos  de  tanto  estrépito, 
servían  sin  saberlo  de  guia  á  sus  libertadores: 
suenan  los  golpes  que  echan  por  tierra  las  últi- 
mas puertas,  la  vista  de  las  víctimas  enciende 
al  pueblo  en  ira;  pero  ¡loado  sea  Dios!  á  nadie 
se  le  ocurre  descargarla  sobre  los  verdugos  in- 
quisidores, y  se  templa,  y  se  calma  la  furia  po- 
pular, sólo  con  destruir  las  variadas  y  diabólicas 
formas  de  tormentos,  que  por  espacio  de  más 
de  tres  siglos  habían  estado  inventando  y  per- 
feccionando.» «¡Lástima  grande  (añade  Olóza- 
ga en  otro  lugar)  que  no  quede  ningún  recuer- 
do de  este  dia,  ni  una  señal  siquiera  para  saber 
el  sitio  que  ocupaba  esta  terrible  cárcel!» 

En  aquellos  dias  la  imprenta  levantó  el  acta 
de  su  inmensa  victoria,  los  escritores  hicieron 
constar  el  triunfo  de  la  razón  sobre  la  barbárie, 
la  poesía  cantó  su  redención,  las  artes  esculpie- 
ron su  libertad;  pero  fuera  de  aquellas  impro- 
visaciones, muy  notables  algunas,  pero  fugiti- 
vas todas,  nada  queda  para  conservar  viva  la 
gran  fecha  de  la  destrucción  del'  Santo  Oficio, 
y  las  historias  mismas  van  pasando  sobre  aquel 
suceso  con  una  rapidez  que  deploramos  (i). 
Francia  ha  levantado  en  el  terreno  donde  esta- 
ba la  Bastilla  la  gran  columna  sobre  la  cual  do- 
mina á  París  el  génio  de  la  libertad:  España 
con  mayor  motivo  debia  haber  levantado  un 
monumento  en  el  sitio  donde  la  Inquisición 
tenia  establecidos  los  calabozos  de  la  capital  (2). 

(1)  Nosotros  conservamos  una  excelente  lámina  ale- 
górica, dibujada  y  grabada  en  cobre  en  aquella  época 
por  los  señores  J.  Rodríguez  y  Alegre  y  Gaseo,  con  este 
lema  al  pié  que  explica  el  asunto:  A  la  nación  española, 
que  a  ' ovada  en  la  religión  y  escitada  for  la  libertar,  der- 
riba el  edificio  de  la  Inquisición.  Huyen  despavoridas  la  su- 
perstición, el  fanatismo  y  la  hipocresía,  y  la  verdad  apare- 
ce triunfante  en  el  aire:  es  todo  lo  que  ha  llegado  á  nues- 
tra noticia  que  haya  hecho  la  pintura  para  perpetuar  tan 
inmenso  acontecimiento.  En  punto  á  impresos,  son  dig- 
nos de  citarse:  el  Código  criminal  de  la  Sra.  de  la  V ela  Ver- 
de, comparado  con  la  Constitución:  el  Testamento  de  la  seño- 
ra de  la  Vela  Verde,  y  pública  declaración  de  sus  cult  as:  la 
Oración  fú?tebre  pronunciada  á  la  ocasión  del  fallecimiento  de 
la  Sra.  de  la  Vela  V erde:  el  Epitafio  á  la  muerte  de  la  In- 
quisición, y  sobre  todo  una  bellísima  composición  en  dia- 
lecto gallego,  que,  si  no  estamos  equivocados,  escribió  el 
cura  del  Padrón,  y  que  se  titula:  Os  rogos  dun gallego,  de- 
dicades  os  seas  paisano'  / ara  abrilles  os  olios  sobre  certas  iñc- 
rancias.  Todos  estos  impresos  en  hojas  sueltas,  son  ya  ra- 
rísimos. 

(2)  Era  en  la  casa  núm.  4.  de  la  calle  de  Isabel  la  Cató- 
lica, ántes  de  la  Inquisición  y  después  de  María  Cristina, 
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Todos  los  historiadores  españoles  que  se  han 
ocupado  de  nuestra  revolución  dedican  tomos 
enteros  á  la  descripción  de  las  batallas  que  han 
ensangrentado  la  Península,  describiendo  mi- 
nuciosamente las  operaciones  militares;  nin- 
guno consagra  más  de  unas  cuantas  páginas  al 
gran  triunfo  del  dia  9,  en  que  una  operación 
del  pueblo  acabó  con  el  mayor  enemigo  de  Es- 
paña, con  el  tribunal  de  la  Inquisición. 

Siglos  habían  pasado  sin  que  España,  fecun- 
da en  ingénios  literarios,  pudiese  dar  á  conocer 
las  concepciones  de  los  pensadores  y  filósofos, 
sobre  cuya  frente  pesaba  la  tiranía  de  la  Inqui- 
sición (1);  por  fin,  en  Ja  segunda  mitad  del  si- 
glo xvnr,  aparecieron  algunos  hombres  men- 
sajeros de  las  reformas  que  iban  á  abrirse  paso 
forzoso:  tales  fueron  Campomanes  y  el  conde 
de  Aranda;  miéntras  se  formaba  una  nueva  ge- 
neración que  habia  de  inaugurarla  propaganda 
revolucionaria,  la  generación  de  que  formaron 
parte  Jovellanos,  Moratin,  Lista,  Blanco,  Rei- 
noso,  Cienfuegos,  Capmani  y  muy  particular- 
mente Quintana,  el  que,  nuevo  Guttemberg, 
con  una  oda  inmortalizó  segunda  vez  la  inven- 
ción de  la  imprenta;  el  que,  por  primera  vez, 
á  la  faz  de  la  Inquisición,  y  en  páginas  impre- 
sas, evocó  con  entonación  vigorosa,  imponente 
y  soberana,  la  sombra  de  Padilla;  el  que  dió  su 
verdadero  colorido  al  retrato  del  tirano  del  Es- 
corial ;  el  que  fundó  el  Semanario  Patriótico 
para  proclamar  la  filosofía  del  siglo  xvnr;  el 
que  haciendo  revivir  á  Pelayo,  símbolo  del  es- 
píritu de  nuestra  independencia,  contribuyó 
con  sus  acentos  de  indignación  á  la  vista  de 
nuestra  servidumbre,  á  despertar  de  su  sueño 
al  león  de  España,  irritó  su  coraje  y  le  restituyó 


que  sucesivamente  ha  servido  de  alojamiento  á  varios 
regimientos  de  infantería,  á  la  imprenta  de  diversos  pe- 
riódicos, y  á  las  oficinas  de  Administración  militar.  Ha- 
ciendo obra  en  una  alcantarilla  de  esta  casa,  que  pasaba 
por  los  sótanos ,  en  un  tiempo  calabozos  inquisitoriales, 
se  tropezó  con  un  terreno  falso  ,  en  que  se  encontraron 
muchos  huesos  humanos  ,  que  fieron  conducidos  al  ce- 
men'.erio  General  del  Norte:  el  Consejo  supremo  estaba 
en  el  gran  edificio  de  la  calle  de  Torija  que  hace  esqui- 
na á  la  plaza  del  Senado,  que  luego,  en  1834,  sirvió  para 
instalar  el  ministerio  de  lo  Interior ;  la  casualidad  se 
encargó  de  grabar  sobre  la  antigua  inscripción  -'Tribunal 
del  Santo  Oficio,-'  e^a  otra  que  parece  un  epigrama  dedi- 
cado á  Felipe  II:  "Hotel  de  Inglaterra." 

(1)  Quevedo  mismo,  el  más  osado  de  los  críticos, 
hubo  de  decir: 

•'De  la  Inquisición  ... 
¡Chiton!" 


su  indómita  pujanza;  el  que  á  la  abdicación  de 
Cárlos  IV  entonó  el  himno  de  libertad  ó  muer- 
te; el  que  con  su  eléctrico  cántico  de  guerra, 
encendió  en  ira  al  pueblo  esclavizado,  despertó 
su  valor,  y  tuvo  en  el  triunfo  de  Bailen  más 
parte  que  el  general  á  quien  se  adjudicaron  los 
honores  de  él.  Y  en  tanto  que  así  daba  frutos 
la  literatura  revolucionaria,  entre  el  ruido  de 
las  armas  y  los  destrozos  de  la  guerra,  se  abria 
paso  aquella  otra  generación  gigante  de  que 
formaron  parte  Argüelles,  Muñoz  Torrero,  Ca- 
latrava,  Antillon,  García  Herreros,  Oliveros, 
Alvarez  Guerra,  Blanco,.  Toreno,  Martínez  de 
la  Rosa,  y  tantos  como  contribuyeron  á  fundar, 
sobre  la  España  en  ruinas  que  habia  dejado  el 
absolutismo,  una  España  nueva,  la  España  ac- 
tual. 

«Cuando  los  padres  graves,  los  constituyentes 
de  Cádiz,  escribían  en  su  código,  como  la  cosa 
más  natural  del  mudo,  que  «todos  los  españoles 
estaban  obligados  á  ser  justos  y  benéficos»,  fá- 
cil es  comprender  cómo  jóvenes,  por  tales 
maestros  formados  y  de  sus  virtudes  entusiastas 
admiradores,  comprenderían,  y  en  su  esfera 
practicarían,  la  política.  Eran  liberales  los  hom- 
bres de  letras,  las  clases  altas  de  la  sociedad, 
generalmente  hablando;  muchos  militares,  sin- 
gularmente los  cuerpos  .facultativos;  y  era  á  la 
sazón  tan  necesario  para  pasar  por  persona  de 
buen  tono  ser  liberal,  como  hoy  parece  serlo 
llamarse  conservador  para  no  ser  tenido  como 
demagogo  ó  petrolero.  La  juventud  estudiosa, 
iba  como  siempre,  con  la  corriente  de  su  época, 
iba  delante  de  ella»  (1). 

(1)  -'Aseguro  con  sinceridad  que  todos,  absoluta- 
mente todos  los  muchachos  desde  los  8  á  los  15  años, 
á  pesar  de  que  no  habíamos  podido  conocer  por  estar  en 
la  cuna  el  gobierno  absoluto  de  Cárlos  IV  y  de  su  odia- 
do favorito,  éramos  decididamente  patriotas,  anti-afran- 
cesados  y  anti-serviles,  liberales  hasta  la  médula  de  los 
huesos;  y  en  nuestras  escuelas,  en  nuestros  juegos,  en 
nuestros  paseos,  revelábamos  este  sentimiento  por  medio 
de  canciones,  vivas  y  peroratas,  que  harían  estremecer  sin 
duda,  á  nuestros  padres  y  abuelos  ,  dice  el  Sr.  Mesonero 
que  ,  pintando  el  efecto  que  al  inaugurarse  los  estudios 
de  San  Isidro  la  nueva  cátedra  de  Consfiutcion  produjo 
la  oda  leida  por  su  catedrático  el  poeta  D.  Francisco 
Sánchez  Barbero,  copia  la  última  estrofa: 
•'¡Oh  jóvenes!  Venid,  y  el  ornamento 

De  vuestra  patria  sed;  la  patria  os  llama, 

Que  ya  en  vuestro  heroísmo  y  docto  acento 

Su  gloria  y  su  baluarte 

Mirando  está;  mirando 

En  cada  cual  un  denodado  Marte; 

Y  al  tirano  y  al  déspota  doblando) 
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Importa  mucho  detenerse  un  momento  á  con- 
templar de  qué  manera  aceptaron  el  restableci- 
miento de  la  Constitución  (i),  el  rey,  la  familia 
real,  el  clero,  los  funcionarios  públicos,  el  ejér- 
cito, las  clases  todas  y  el  país  en  general;  por- 
que de  los  términos  de  esta  aceptación  se  quiso 
tomar  pretexto  para  la  intervención  de  1823. 

El  rey  dijo  en  el  manifiesto  de  10  de  Marzo, 
que  «no  ignoraba  la  urgencia  de  amoldar  á  las 
necesidades  nuevas,  creadas  por  el  aumento  de 
las  luces,  las  instituciones  políticas,  á  fin  de 
obtener  aquella  conveniente  armonía  entre  los 
hombres  y  las  leyes,  en  que  estriba  la  estabili- 
dad y  el  reposo  de  las  sociedades»...  «Españo- 
les, continuaba,  confiad,  pues,  en  vuestro  rey;» 
y  concluía  con  esta  frase  que  el  tiempo  ha  con- 
vertido en  proverbial  para  significar  el  dolo  y 
el  perjurio:  «Marchemos  todos,  y  yo  el  prime- 
ro, por  la  senda  constitucional»  (2). 

El  infante  D.  Cárlos  acompañó  al  rey  una 
exposición  de  la  brigada  de  carabineros,  de  que 
era  jefe,  felicitándole  «con  el  más  vivo  entu- 
siasmo por  la  magnánima  resolución  que  habia 


A  vuestros  pies  sus  trémulas  rodillas, 

Y  animarse  en  vosotros 

A  los  Lanuzas  ve  y  á  los  Padillas.-' 

•'Los  hombres  del  año  12,  que  entonces  figuraban  en 
primera  línea,  eran  apóstoles  de  una  doctrina,  más  bien 
que  jefes  de  un  partido;  el  utilitarismo  personal,  especie 
de  filoxera  que  hoy  nos  devora,  era  en  aquella  época  to- 
davía en  España  desconocido,  y  no  habia  por  tanto  jó- 
venes que  desde  los  16  años,  y  tal  vez  antes,  pusiesen  sus 
miras,  si  modestos,  en  alguna  subsecretaría  ó  dirección 
general,  y  si  más  alentados  en  una  ministerial  cartera." 
Escosura.  Recuerdos  literarios. 

(1)  Entonces,  y  bueno  es  advertirlo,  cuando  en  Espa- 
ña se  decia  la  Constitución,  á  nadie  le  cabia  duda  de  que 
se  trataba  de  la  de  18 12,  porque  de  otra  redactada  en 
Bayona  por  una  junta  de  notables  afrancesados,  ningún 
español  patriota  hizo  nunca  mérito  siquiera.  Hoy  ya  es 
otra  cosa,  y  para  que  se  entienda  á  cuál  se  alude,  cuando 
de  Constitución  se  habla,  es  preciso  dar  tan  puntualmente 
su>  señas,  como  las  de  una  alhaja  que  se  pierde;  tantos  y 
tan  varios  son  lo*  Códigos  fundamentales  que  de  cin- 
cuenta años  á  esta  parte  nos  hemos  tomado  el  trabajo 
de  formar,  sin  más  objeto  al  parecer  que  el  de  tener  el 
gusto  de  no  observar  nunca  ninguno  de  ellos."  Escosura. 
Recuerdos  literarios. 

(2)  "Cuando. ..  el  monarca  (dice  Quintana),  seguido 
de  su  familia,  de  sus  guardias  y  de  toda  la  pompa  de  la 
majestad  real,  vino  á  revalidar  en  manos  del  presidente 
(de  las  Cortes)  el  juramento,  ya  antes  hecho,  de  guardar 
y  hacer  guardar  la  Constitución,  digno  era  aquel  Con- 
greso de  autorizar  esta  obligación  sagrada,  este  nuevo 
pacto,  que  á  la  vista  del  cielo  y  de  la  tierra  hacía  Fer- 
nando con  su  pueblo;  y  á  nadie  en  aquel  gran  dia  le  vino 
al  pensamiento  que  semejante  solemnidad  fuese  una  far- 
sa, el  monarca  un  perjuro,  y  la  nación  española  allí  re- 
presentada, un  rebaño  vil,  mofado  y  escarnecido."  Obra 
citada. 


tenido  al  oir  los  clamores  de  la  nación  y  darle 
su  felicidad  y  su  gloria.»  «Tal  y  tan  grandiosa, 
continuaba,  ha  sido  en  efecto  la  resolución  de 
V.  M .  ,  decidiéndose  al  restablecimiento  del 
santuario  de  las  leyes  fundamentales,  que  for- 
man la  sábia  Constitución  de  la  monarquía  es- 
pañola promulgada  en  Cádiz...  El  honor  y  la 
disciplina  de  sus  individuos  (los  de  la  brigada) 
son  el  mejor  garante  de  su  eterna  fidelidad  á  las 
instituciones  que  han  jurado,  y  del  ardor  con 
que  defenderán  y  observarán  ciegamente  los  sa- 
grados deberes  que'les  imponen  la  pátria,  la 
Constitución  y  su  amado  monarca.» 

Las  proclamas  de  O'Donnell  desde  la  Man- 
cha; la  de  la  guarnición  de  Zaragoza  á  los  ara- 
goneses (1);  la  del  marqués  de  Lazan  á  los  mi- 
litares (2) ;  la  del  capitán  general  de  Cataluña  (3) ; 
la  del  conde  de  Almodóvar  (4);  la  de  Espino- 
sa (5);  la  de  Pola  (6);  las  Gacetas  patrióticas 
del  ejército  nacional  (7);  la  alocución  del  ejérci- 
to nacional  al  pueblo  español  (8);  las  comuni- 
caciones de  los  jefes  de  la  guarnición  de  Cá- 
diz (9);  y  muchas  otras  manifestaciones  que  con 
gusto  extractaríamos  aquí  si  tuviéramos  espa- 
cio para  ello,  prueban  el  entusiasmo  con  que 
recibió  el  ejército  el  cambio  político. 

No  son  ménos  terminantes  las  prendas  que 
dió  el  clero  de  conformidad  con  el  restableci- 
miento de  la  Constitución.  El  deán  y  cabildo 
de  Toledo  le  habían  celebrado  con  magnífico 
aparato;  los  obispos  habían  exhortado  á  los 
diocesanos  á  que  viviesen  «bajo  el  dulce  impe- 
rio de  la  Constitución»  (como  decia  el  de  Ma- 
llorca), llamándola  el  de  Barbastro  «baluarte 
de  la  religión  y  base  política  de  la  monarquía 
que  aseguraba  la  felicidad  de  la  nación»;  el  de 
Málaga  costeó  en  Antequera  notables  funcio- 
nes para  celebrarla,  teniendo  por  imitadores 
varios  conventos  y  dando  con  su  ejemplo  lugar 
á  infinitas  pláticas  y  sermones  de  los  curas  pár- 
rocos que  hicieron  el  panegírico  del  sistema 


(1)  Gaceta  de  Zaragoza  de  7  de  Marzo  de  1820. 

(2)  Diario  de  Zaragoza  de  8  de  Marzo. 

(3)  Imprenta  de  Repullés. 

(4)  Diario  constitucional  de  Falencia  de  11  de  Marzo. 

(5)  Diario  patriótico  constitucional  de  la  Corulla  de  15 
de  Marzo. 

(6)  Gaceta  extraordinaria  de  Oviedo. 

(7)  Del  21  y  24  de  Marzo. 

(8)  Málaga:  Imprenta  Nacional. 

(9)  Diario  mercantil  de  Cádiz,  de  27  de  Marzo. 
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constitucional  (r).  Ahora  el  arzobispo  de  To- 
ledo recomendaba  la  «constante  adhesión  á  la 
Constitución»  (2)  ;  el  obispo  de  Salamanca 
sancionaba  el  término  de  la  Inquisición  (3); 
el  de  Barcelona  decia  á  los  fieles  entre  otras  co- 
sas: «Tranquilizaos  pues,  amados  hijos;  vivid 
seguros  de  que  la  Constitución  no  amenaza  á 
nuestra  santa  religión,  ni  á  las  buenas  costum- 
bres, y  que,  léjos  de  esto,  impone  á  cada  espa- 
ñol un  nuevo  precepto  que  le  obliga  á  ser  buen 
cristiano  y  exacto  en  el  cumplimiento  de  todos 
los  deberes  religiosos,  políticos  y  sociales»  (4). 

Los  funcionarios  públicos  de  todas  clases  se 
apresuraron  á  prestar  juramento  de  obediencia 
al  sistema  constitucional,  sin  que  la  inmensa 
mayoría  de  ellos  sintiese  el  menor  escrúpulo 
en  cobrar  sus  pagas  en  monedas  «por  la  gracia 
de  Dios  y  la  Constitución». 

El  país,  en  medio  del  atraso  y  la  ignorancia 
de  las  masas,  recibió  su  libertad  con  notable 
regocijo,  de  que  ofrecen  copiosas  pruebas  los 


(1)  El  clero  tenía  ya  dado  su  juicio  sobre  la  Con,ti- 
tucion:  el  cardenal  Inguanzo,  primado  de  Toledo,  habia 
dicho:  "Que  la  soberanía  es  general  a  todas  las  naciones 
y  estados  de  Europa  y  del  mundo. »  >>Que  las  Cortes  son 
el  contrapeso  que  tiene  el  poder  real  para  moderar  su 
poder."  El  arzobispo  de  Burgo?,  Cañedo,  habia  declara- 
do: "Que  era  un  principio  incontestable  y  recibido  como 
tal  entre  los  axiomas  de  derecho  público,  el  de  que  la 
soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación.';  El  obispo 
de  Barbastro,  Lara,  había  añadido:  "Que  la  soberanía 
remide,  tanto  en  la  nación  constituida,  como  en  la  cons- 
tituyente, y  que  por  derecho  natural  tiene  la  facultad  de 
poner  rest.icciones  al  monarca."  El  arzobispo  de  Valen- 
cia, López,  reclamó  enérgicamente  la  práctica  constitu- 
cional; el  de  Tarragona,  Creux,  manifestó  que  sería  mi- 
rado como  traidor  el  que  intentase  destruir  la  Constitu- 
ción; basta  para  muestra  con  estas  citas. 

(2)  Pastoral  de  15  de  Marzo. 

(3)  Pastoral  de  i°  de  Abril. 

(4)  Pastoral  de  1 5  de  Marzo. 

La  pastoral  del  obispo  de  Sigüenza  condenando  "la  es- 
candalosa sedición  de  28  de  Junio  de  1822:"  la  multitud 
de  oraciones  para  celebrar  en  los  templos  el  restableci- 
miento de  la  Constitución,  todas  en  el  sentido  de  la  que 
pronunció  D.  Miguel  Laborda  en  Zaragoza:  la  infini- 
dad de  folletos  semejantes  á  la  Carta  de  un  religioso  espa- 
ñol sobre  la  Constitución  y  abuso  del  joder,  publicada  en 
Toro,-  las  Proposiciones  sobre  la  conformidad  de  la  Constitución 
¡olí tica  en  los  verdaderos  ¡rincijios  de  la  sociedad  y  la  reli- 
gión, publicada  en  León,-  la  Concordia  y  armonía  de  la 
Constitución  con  la  religión,  publicada  en  Cádiz ,  y  muchos 
otros  que  sería  prolijo  citar,  prueban  hasta  qué  punto 
fué  infundada  la  pretensión  de  la  Santa  Alianza,  de  que 
el  clero  en  masa  se  mostró  adversario  de  la  revolución, 
á  no  hacerle  la  injusticia  de  suponer  que  obraba  con 
dolo  y  falsía,  lo  que  no  cuadra  en  manera  alguna  á  su 
carácter  sacerdotal. 


artículos  y  las  comunicaciones  insertas  en  los 
periódicos  de  aquellos  dias  (1). 

Hemos  querido  poner  en  claro  la  acogida  que 
tuvo  la  revolución  de  1820,  porque  esa  base 
falseada  y  las  calumnias  á  que  dió  márgen 
aquel  período  constitucional,  fueron  los  pre- 
textos de  la  reacción  del  23.  Un  estudio  media- 
namente detenido  de  la  época,  hecho  sobre  da- 
tos auténticos,  demostraría  hasta  qué  punto  ha 
sido  mal  apreciada,  áun  por  historiadores  fran- 
camente liberales,  que  se  han  hecho  eco  de  los 
que  tantas  novelas  han  forjado  sobre  pretendi- 
dos extravíos  y  excesos  revolucionarios.  Hay, 
entre  otros,  un  documento  precioso  para  juzgar 
aquel  período:  un  trabajo  modesto  hasta  en  el 
título,  como  el  carácter  de  su  célebre  autor; 
uno  de  los  pocos  escritos  debidos  á  la  pluma 
de  D.  Agustín  Arguelles,  que,  con  ser  de  in- 
mensa utilidad  por  mil  títulos  para  quien  se 
ocupe  de  nuestra  historia  contemporánea,  no 
creemos  que  ha  sido  tomado  en  cuenta  por 
ningún  historiador  (2). 

«De  este  modo  (dice  Argüelles  refiriéndose 
á  la  circunstancia  que  hemos  hecho  notar  al 


(1)  La  Gaceta,  El  Constitucional,  El  Despertador  Cons- 
titucional, El  Conservador,  El  Universal ,  La  Aurora  de 
España,  La  Colmena,  El  Publicista  observador,  La  Misce- 
lánea, rodos  los  dianos  de  entonces,  están  llenos  de  pro- 
testas de  constitucionalismo,  hasta  de  hombres  que,  co- 
mo O'Donnell,  pintaban  sus  hazañas  para  hacer  trente  á 
las  tropas  de  Andalucía,  donde  otro  O'Donnell,  su  her- 
mano, después  de  haber  perseguido  al  rebelde  Kiego,  se 
fecilitaba  de  los  asesinatos  del  10  de  Marzo  en  Cádiz. 

vSeis  años  de  absolutismo  no  habian  bastado  á  extirpar 
del  todo  entre  no  otros  la  fe,  el  entusiasmo,  el  fanatis- 
mo, si  se  quiere ,  con  que  durante  los  seis  anteriores 
(1808  á  18 14)  habia  la  nación  entera  luchado  contra 
Napoleón  y  sus  formidables  huestes ,  como  si  fuera  un 
solo  hombre,  sin  más  que  humanas  fuerzas,  resuelto,  em- 
pero, á  morir,  si  necesario  fuese ,  en  defensa  de  su  lasti- 
mada honra  á  manos  de  su  titánico  ofensor.  Entonces, 
todavía  cada  cual,  generalmente  hablando,  creia  en  sus 
opiniones,  profesaba  con  sinceridad  sus  doctrinas,  tra- 
bajaba por  ellas  como  por  cosa  propia,  y  respetaba  reli- 
giosamente los  vínculos  que  á  su  partido  le  unian.  Por 
regla  general,  también  puede  afirmarse  que  el  interés 
personal  entraba  por  muy  poco  en  la  conducta  política 
de  los  hombres,  y  aunque  no  faltaron  entre  ellos  ni 
egoístas,  ni  calculadore;,  ni  acaso  cobardes  y  traidores 
tampoco,  porque  la  maldad  es  siempre,  ó  en  más  ó  en 
ménos,  cizaña  inextirpable  en  este  valle  de  lágrimas,  la 
verdad  es  que  ,  por  regla  general,  como  lo  he  dicho,  ha- 
bia fe,  y  habia  por  consiguiente,  confianza  entie  los 
hombres  políticos."  Escosura,  Recuerdos. 

(2)  Apéndice  á  la  sentencia  pronunciada  en  11  de  Majo 
de  1825/0/"  la  Audiencia  de  Sevilla  contra  6  3  dip  utados  de 
las  Cortes  de  1822J  1823,  por  don  Agustín  Argüelles, 
uno  de  los  comprendidos  en  la  sentencia.  Londres:  im- 
prenta de  Carlos  Wood  é  hijo,  Poppin's  Court,  Fleet 
Street,  1834. 
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final  del  penúltimo  párrafo),  con  artificios  se- 
mejantes, con  tales  imposturas,  ardides  y  su- 
percherías, fué  sorprendido  el  juicio  contempo- 
ráneo y  lo  sería  igualmente  el  de  la  posteridad, 
si  no  fuera  porque  la  historia  no  podrá  menos 
de  acoger  todos  los  hechos  y  todas  las  pruebas 
que  necesite  para  vindicar  la  justicia  de  tan  no- 
ble causa.» 

«Apurado  el  sufrimiento  de  la  nación,  toda 
la  máquina  del  gobierno  absoluto,  levantada 
sobre  las  ruinas  de  la  libertad  constitucional, 
vino  al  suelo  al  leve  impulso  de  pocos  miles 
de  hombres,  reunidos  en  el  rincón  más  apar- 
tado de  la  Península,  por  confesión  de  los  mis- 
mos que  no  quisieron  reconocer  otro  origen  á 
la  revolución  de  1820.  Este  hecho  solo,  des- 
nudo de  todas  las  circunstancias  que  recogerá 
la  historia  cuidadosamente,  resuelve  en  humo 
cuantas  imposturas  y  cuanta  declamación  acu- 
muló la  furia  de  partido  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña.» 

«Jurada  la  Constitución  el .  9  de  Marzo 
de  1820,  el  tránsito  del  régimen  despótico  que 
cesaba,  al  orden  legal  que  se  restablecia,  no 
pudo  ser  más  digno  de  una  nación  noble  y 
magnánima.  Confiada  en  la  solemne  promesa 
que  se  le  hizo  entonces,  desde  luégo  señaló  el 
camino  de  la  moderación  que  se  proponía  se- 
guir en  su  nueva  carrera.  A  la  verdad,  el  cuer- 
po general  de  una  nación,  considerado  el  es- 
tado social  de  los  pueblos  en  el  dia.,  no  puede 
comprender  que  se  hagan  juramentos  con  re- 
servas mentales,  restricciones  secretas  y  otros 
artificios  que  invaliden  lo  que  se  afirma  con 
tanta  solemnidad  y  aparato.  El  candor,  la  bue- 
na fé  y  la  inocente  simplicidad  con  que  recibe 
por  prenda  segura  del  cumplimiento  la  mera 
formalidad  de  una  oferta,  tardan  mucho  en  con- 
vertirse en  desconfianza  de  que  se  le  falte  á  lo 
prometido.  Así  es  que  en  todas  las  provincias 
se  corrió  un  velo  generoso  sobre  los  seis  años 
que  mediaron  entre  1814  y  este  glorioso  dia. 
Impunes  quedaron  los  mayores  atentados,  los 
crímenes  más  peligrosos  que  pueden  cometerse 
contra  el  Estado.  Los  que  aconsejaron  el  de- 
creto de  4  de  Mayo  en  Valencia;  los  que  prepa- 
raron la  fatal  minuta;  los  que  la  autorizaron 
con  su  firma;  los  que  formaron  las  sangrientas 
tablas  de  proscripción,  en  que  fué  envuelto  todo 


lo  más  digno  y  venerable  de  la  monarquía;  los 
viles  delatores,  los  acusadores  alevosos,  los  fal- 
sos testigos,  los  inicuos  jueces  que  dirigieron  la 
inaudita  persecución,  que  comenzó  en  la  funes- 
ta noche  del  10  de  Mayo  de  aquel  año;  los  que 
la  dieron  principio,  poniendo  sus  manos  sacri- 
legas sobre  los  representantes  de  la  nación, 
abusando  déla  fuerza  y  prostituyendo  las  armas 
que  su  pátria  les  habia  confiado  para  defender 
sus  derechos  contra  toda  usurpación,  así  do- 
méstica como  extranjera:  todos  estos  prevarica- 
dores, todos  estos  perjuros,  todos  estos  verda- 
deros parricidas,  hallaron  en  el  orden  consti- 
tucional protección  y  defensa  para  sus  propie- 
dades"y  personas.  Jamás,  en  ningún  tiempo, 
en  nación  ninguna  se  habia  deseado  con  mayor 
nobleza  el  olvido  de  las  injurias,  de  las  afrentas 
y  baldones  hechos  de  diversos  .modos  y  dife- 
rentes caminos  á  tantas  personas  beneméritas 
y  respetables.  Jamás  se  habia  aspirado  con  más 
sinceridad  á  la  reconciliación  de  los  ánimos,  ni 
para  conseguirlo  se  hicieron  nunca  mayores  ni 
más  costosos  sacrificios.» 

«Desconcertada  la  facción  opresora  con  el 
restablecimiento  tan  rápido  y  tan  simultáneo 
del  orden  constitucional,  cargada  con  la  execra- 
ción de  todos  los  hombres  justos  y  amantes  ver- 
daderos de  su  patria,  no  hubiera  podido  reco- 
brarse, ni  volver  en  sí  por  sus  propios  esfuerzos, 
á  no  ser  porque,  iniciada  al  momento  en  los 
secretos  de  la  Santa  Alianza,  recibió  de  ella  di- 
rección, consejos  y  todo  género  de  promesas. 
Alentada  con  tan  pérfida  protección,  desde  lué- 
go se  ocupó  en  trazar  el  plan  contrarevolucio- 
nario y  ponerle  por  obra.  Verdad  es  que  las 
personas  que  forman  en  la  nación  esta  bande- 
ría, atendida  la  naturaleza  de  los  institutos  y 
cuerpos  á  que  pertenecen,  y  la  organización 
particular  que  todas  ellas  han  adquirido  desde 
el  siglo  xvi,  hubieran  opuesto  grandes  obs- 
táculos al  pronto  restablecimiento  de  una  ad- 
ministración ilustrada,  cual  convenia  á  un  país 
sacrificado  durante  siglos  á  clases  privilegiadas, 
pero  el  triunfo  del  orden  constitucional  era  tan 
completo,  los  medios  de  conservarle  tan  efica- 
ces, tan  irresistibles,  que  la  lucha,  si  hubieran 
tenido  sus  enemigos  la  temeridad  de  provocarla 
por  sí  solos,  no  podia  ser  larga  ni  dudosa  en  su 
éxito.  El  clero  ylamagistratura,  elementos  prin- 
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cipales  de  esta  facción,  eran  las  únicas  clases 
que,  como  en  todas  épocas,  se  oponían  al  régi- 
men constitucional,  formando  liga  y  dando  á 
sus  maquinaciones  impulso  combinado  y  direc- 
ción sistemática.  Pero  así  como  no  pudieron 
impedir,  ni  su  triunfo  en  la  primera  época,  ni 
ahora  su  restablecimiento,  del  mismo  modo  se 
hubieran  visto  obligados  á  hacer  treguas  con  el 
espíritu  de  la  nueva  para  no  irritar  los  ánimos 
y  provocar  una  reacción ,  que  sólo  se  contuvo 
por  una  especie  de  prodigio.  Mas,  seguros  del 
apoyo  del  extranjero,  se  arrojaron  á  la  empresa 
sin  vacilar.  Su  objeto  preferente  fué  desde  luégo 
organizar  la  guerra  civil  para  dar  á  la  Santa 
Alianza  pretexto  de  intervenir  con  las  armas. 
Este  plan  abominable  abrazaba,  entre  otras  co- 
sas, la  fuga  de  la  familia  real  ántes  de  que  se 
reunieran  las  Cortes.  Descubierto  este  designio, 
se  adoptaron  providencias  eficaces  para  descon-. 
cenarle.  Sin  embargo,  la  causa  formada  en  Bur- 
gos á  varios  de  los  implicados  en  la  ejecución 
del  proyecto,  divulgando  la  intención,  dio  un 
golpe  mortal  á  la  confianza  pública,  alteró  los 
ánimos  y  difundió  por  todas  partes  la  agitación 
y  la  zozobra.» 

No  era  esta  sola  trama  de  que  habla  Argue- 
lles, y  que  fué  fraguada  por  algunos  emplea- 
dos de  palacio,  tales  como  Baso  y  Mozo,  secre- 
tario del  rey,  y  Erroz,  su  capellán,  si  es  que  en 
ella  no  apareció  también  complicado  el  infante 
D.  Cárlos,  el  de  la  exposición  como  jefe  de  los 
carabineros  :  los  absolutistas  maquinaron  en 
varios  puntos;  Cstolaza  trabajó  desde  la  Cartuja 
para  alterar  el  orden  en  Sevilla,  secundado  por 
un  fraile  llamado  Coronel;  y  una  junta  titulada 
apostólica,  amenazó  las  fronteras  de  Galicia. 
Reorganizado  muy  pronto  el  gobierno  clan- 
destino, llamado  la  camarilla,  dedicó  sus  es- 
fuerzos á  que  la  oposición  ál  orden  constitu- 
cional apareciese  popular,  para  que  así  se  cre- 
yera en  Europa  que  la  nación  le  aborrecía. 

«Por  fin,  abiertas  las  sesiones  de  Cortes 
continúa  Arguelles),  esta  Asamblea  presentó 
á  la  consideración  pública  un  espectáculo  dig- 
no de  eterna  memoria,  y  á  que  la  posteridad 
señalará  lugar  muy  distinguido  en  el  juicio 
que  forme  de  todos  los  sucesos  de  esta  época. 
Los  diputados  que  más  habían  sobresalido  y 
brillado  en  las  Cortes  extraordinarias  y  en  las 


primeras  constitucionales  por  su  talento  parla- 
mentario, por  su  integridad,  su  fortaleza  y  de- 
más cualidades  que  ennoblecen  el  carácter  pú- 
blico en  un  sistema  representativo ,  aparecie- 
ron otra  vez  revestidos  de  aquel  honroso  cargo, 
de  cuyo  patriótico  desempeño  tantas  y  tan  dul- 
ces esperanzas  estaban  pendientes  nuevamente. 
Muchos  de  ellos  salían  de  sufrir  los  castigos 
más  duros  y  más  ignominiosos,  ó  volvían  de 
una  larga  y  triste  espatriacion  ;  miéntras  pocos 
habia  entre  los  demás  que  no  hubiesen  tam- 
bién experimentado  en  sus  personas  ó  en  sus 
inocentes  familias,  los  efectos  de  la  crueldad 
con  que  se  habia  perseguido  á  todos.  ¡  Cuánto 
no  habia  de  permitir  á  hombres  tan  profunda- 
mente ofendidos!  ¡  Cuánto  no  era  preciso  disi- 
mular en  sus  primeros  desahogos,  si  las  pasio- 
nes hubieran  querido  usurpar  el  lugar  á  la  ra- 
zón y  la  prudencia!  (1).  Pero  las  actas  de  aquel 
Congreso  serán  en  todos  tiempos  un  monu- 
mento ilustre  de  la  época  constitucional,  para 
demostrar  hasta  dónde  llegan  los  sentimientos 
generosos  en  corazones  animados  de  verdade- 
ro amor  á  la  patria.  Todo  se  sacrificó  entonces 
á  la  esperanza  seductora  de  que  llegase  á  ser 
libre  y  feliz,  empezando  una  nueva  era,  funda- 
da en  los  nobles  principios  de  condonación  y 
de  olvido  sincero  y  cordial  de  todas  las  ofen- 
sas personales.  ¡  Qué  triste  desengaño  para  las 
generaciones  venideras,  al  ver  la  ingratitud 
con  que  fué  correspondido  el  ejemplo ,  tal  vez 
más  sublime ,  de  virtudes  cívicas  que  ofrece  la 
historia  antigua  y  moderna  de  los  pueblos 
cultos!»  (2). 


(1)  Adviértase  qi±e  no  eran  datos  los  que  faltaban 
para  satisfacer  la  venganza,  porque  en  1820  circulaba 
impreso  un  extracto  del  Rollo  general  de  las  causas  de 
18  14  y  15,  con  listas  de  los  informantes  contra  los  pre- 
sos en  la  noche  del  10  al  11  de  Mayo;  de  los  delatores 
que  depusieron  contra  ellos,  nombres,  apellidos,  ocupa- 
ciones, íesidencias,  casas  y  hasta  mujeres  con  quienes  es- 
taban casados:  nada  falta  en  aquellas  listas,  ni  los  suje- 
tos comisionados  para  efectuar  las  prisiones,  ni  los  que 
compusieron  la  comisión  de  policía,  ni  el  número  de  acu- 
radores  que  tuvo  cada  diputado,  ni  la  designación  de  los 
testigos  que  declararon  contra  cada  uno,  ni  la  de  los^ír- 
sas  y  los  premiados  por  su  traición. — Madrid:  imprenta 
de  Álvarez. — ¿Qué  hizo  el  partido  liberal?  Lo  de  siempre: 
ser  magnánimo  y  generoso  con  sus  verdugos:  perdonarlos 
)  respetarlos. 

(2)  "Las  Cortes  entretanto,  congregadas  en  una  asam  - 
blea  única  con  arreglo  á  la  Constitución,  continuaban 
sus  importantes  tareas  con  una  calma,  con  una  sensatez 
que  demostraba  bien  su  ilustración  y  patriotismo...  La 


jo 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAMA 


En  los  cuatro  meses  de  la  primera  legislatura, 
que  terminó  en  9  de  Noviembre,  hicieron  leyes 
de  la  más  alta  importancia  en  todos  los  ramos, 
entre  las  cuales  merecen  contarse  la  de  aboli- 
ción de  las  vinculaciones,  la  del  medio  diezmo, 
la  de  supresión  de  los  monacales  y  otras  órde- 
nes religiosas,  la  de  amnistía  á  los  que  siguie- 
ron al  gobierno  intruso,  y  la  de  regularizacion 
de  sociedades  patrióticas  y  otras  varias,  que  que- 
daron sancionadas  por  el  rey,  dentro  de  aquel 
mismo  año.  Cuando  recuerdo  la  calma  y  la  gra- 
vedad que  en  las  discusiones  de  aquella  asam- 
blea, el  espíritu  de  tolerancia  y  abnegación  que 
dominaba  en  aquellos  hombres,  casi  todos  víc- 
timas nacientes  del  despotismo;  abnegación  su- 
blime, que  les  impulsó  á  rechazar  la  formación 
de  causa  contra  los  sesenta  y  nueve  diputados 
apellidados  persas  ;  cuando  recuerdo  ,  en  fin, 
aquella  solemnidad  con  que  celebraban  sus  se- 
siones en  el  salón  de  doña  María  de  Aragón, 
ordinariamente  desde  las  diez  de  la  mañana  á 
las  dos  en  punto  de  la  tarde,  tianquilidad  y 
decoro  que  se  reflejaban  también  en  la  tribuna 
pública,  no  puedo  ménos  de  conmoverme,  y 
consagrar  en  mi  memoria  un  respetuoso  tributo 
á  tan  ilustre  asamblea  (1). 

Comenzó  por  entonces  la  nomenclatura  de 
los  partidos:  los  absolutistas  se  reservaron  el  de 
realistas,  y  dieron  á  sus  contrarios  el  de  negros; 
ambos  importados  de  las  Américas  ,  donde  los 
independientes  llamaban  indistintamente,  rea- 
listas ó  blancos  á  sus  contrarios  ,  y  éstos  á  los 
republicanos,  negros;  de  modo,  que  algunos  de 
ellos,  que  habían  sido  llamados  blancos  en 

gravedad  y  compostura  que  dominaba  en  sus  debates,  la 
abnegación  y  el  celo  con  que  abordaban  las  más  arduas 
cuestiones,  dentro  del  espíritu  libetal,  la  ausencia  de  vio- 
lentos choques,  hijos  de  la  pasión  política,  la  ilustración 
en  fin  y  la  lucidez  de  sus  discusiones,  las  hacían  dignas 
sucesor  as  de  las  inmortales  Cortes  gaditanas.  Y  no  es 
que  faltasen  en  esta  asamblea  representantes  de  todas  las 
opiniones,  de  todos  los  ideales,  sino  que  la  verdadera 
ciencia  y  la  respetabilidad  de  todos  los  diputados,  les 
permitía  sostener  y  debatir  aquellas  con  abundancia  de 
doctrina  y  nueva  y  patriótica  intención.  No  era  común 
en  aquellas  cortes  emplear  largas  horas  en  ardientes  y 
apasionados  discursos,  no  hacían  gala  tal  vez  de  una  des- 
lumbradora elocuencia  tribunicia  ó  académica,  sino  que 
como  hombres  de  profundo  saber  y  penetrados  del  argu- 
mento que  se  debatia,  haciéndose  justicia  mutua  en 
cuanto  á  su  común  inteligencia,  ocupábanse  tranquila  y 
reposadamente  en  el  asunto  puesto  á  discusión,  sin  ha- 
cer caso,  tal  vez,  de  la  presencia  de  los  taquígrafos,  ni 
del  aparato  teatral  del  parlamento.»» 
(1)    Mesonero,  Memorias. 


América,  se  encontraron  convertidos  en  negros 
•  en  España;  robustecióse  la  denominación,  por- 
que blancos  eran  llamados  también  en  Francia 
los  partidarios  de  los  Borbones  ,  aludiendo  al 
color  de  su  bandera.  Dividiéronse  los  negros 
entre  los  viejos  doceañistas  patriarcas,  víctimas 
del  despotismo,  y  los  novísimos  ó  veintenos, 
ó  sea,  en  moderados  y  exaltados;  algunos  hom- 
bres del  año  12,  que  se  juzgaban  amaestra- 
dos por  la  experiencia  y  la  desgracia  ,  que- 
rían imprimir,  en  medio  de  la  revolución,  un 
movimiento  normal  y  geométrico  á  las  ruedas 
del  gobierno,  «poniendo  en  olvido  (como 
dice  un  historiador)  el  motor  principal  ,  esto 
es,  el  rey,  que  paralizaba  ó  aceleraba  el  mo- 
vimiento á  medida  de  sus  planes.»  Pura  era 
la  intención,  laudable  el  fin,  errado  el  camino. 
La  indulgencia,  la  moderación  formaban  el 
sistema  de  los  que,  como  Toreno  y  Martínez 
de  la  Rosa,  hablando  del  juramento  del  rey  en 
la  contestación  al  discurso  de  la  corona,  dije- 
ron con  mucha  exactitud  que  «habia  cobrado 
con  este  acto  la  nación  sus  derechos,  y  legiti- 
mado S.  M.  los  del  trono:»  eran  aquellas,  vir- 
tudes necesarias  en  un  gobierno  consolidado, 
pero  virtudes  que  hay  que  amalgamar  con  la 
energía,  la  justicia  y  el  vigor  en  épocas  extraor- 
dinarias: así  pensaban  los  hombres  nuevos  que 
entonces  entraban  en  la  vida  pública.  Miéntras 
las  Cortes  se  dedicaban  á  arraigar  las  institu- 
ciones restablecidas,  «levantábanse  á  combatir 
(dice  el  historiador  á  quien  acabamos  de  refe- 
rirnos)  las  conspiraciones  de  Fernando  y  de 
los  realistas.» 

Oigamos  nuevamente  á  Arguelles:  «De  aquí 
adelante  (dice)  no  aparecen  más  que  escenas 
dolorosas,  al  ver  de  una  parte  á  gran  número 
de  personas,  públicas  y  particulares,  haciendo 
los  mayores  esfuerzos  para  sostener  el  orden 
constitucional,  según  los  medios  que  el  mismo 
tenía  señalados ;  y  de  la  otra,  aquella  facción 
pérfida  y  sanguinaria,  provocando  la  circuns- 
pección de  las  autoridades  públicas,  abusando 
de  la  libertad  que  las  leyes  concedían,  y  de  la 
protección  que  dispensaban  en  la  rígida  obser- 
vancia de  los  trámites  y  formas  judiciales.  De 
aquí  adelante,  ya  no  se  ve  más  que  hombres 
públicos  y  particulares  en  gran  número,  con- 
sagrados á  la  defensa  del  orden  establecido ,  al 


SEGUNDA  TENTATIVA  DE  CONSTITUCIONALISMO  CON  FERNANDO  VII 


119 


triunfo  de  los  principios  en  que  se  fundaba,  y 
paradlo,  ofreciendo  como  en  holocausto,  no 
sus  intereses  y  fortunas  al  triunfo  de  los  prin- 
cipios en  que  se  fundaba,  sino  lo  que  habian 
salvado  de  la  furia  de  sus  crueles  enemigos: 
una  reputación  ilesa  de  amor  puro  á  la  libertad 
de  su  patria,  de  ánimo  y  corazón  para  sufrir 
por  sostenerla,  de  valor  para  arrostrar  peligros, 
de  integridad  y  entereza  en  medio  de  todo  lina- 
je de  asechanzas,  de  ardides  y  detentaciones. 
Miéntras  de  la  otra  se  descubre  la  misma  atroz 
é  ingrata  bandería,  corrompiendo  con  su  du- 
plicidad la  moral  pública,  extraviando  la  opi- 
nión de  los  incautos,  poniendo  en  perplejidad 
el  ánimo  de  personas  inexpertas  y  sencillas, 
fomentando  la  discordia  por  todos  los  medios 
imaginables,  instigando  á  los  descontentos  á 
cualquiera  clase  que  perteneciesen:  y  por  ulti- 
mo, revelando  á  los  extranjeros  cuanto  era  ne- 
cesario para  preparar  la  intervención  que  éstos 
le  habian  prometido.» 

«En  tal  conflicto,  no  quedaba,  otra  esperan- 
za que  la  que  nunca  abandona  enteramente  á 
los  corazones  generosos.  Tal  era  el  ver  si  redo- 
blando el  celo;  si  aumentando  la  vigilancia;  si 
quitando  todo  pretexto,  por  especioso  que  fue- 
ra; si  tranquilizando  los  ánimos;  si  calmando 
la  irritación  y  efervescencia  de  las  pasiones;  si 
apelando,  en  fin,  á  la  perseverancia  y  tesón  de 
todos  los  que  cooperaban  de  diversas  maneras  y 
en  situaciones  distintas  á  tan  noble  y  patrióti- 
co intento,  se  lograba  libertar  á  la  nación  de  la 
catástrofe  que  provocaban  las  maquinaciones 
de  Ja  facción  doméstica  y  de  la  liga  extranjera. 
Todo  fué  inútil.» 

Un  acontecimiento  exterior,  que  parecía  ve- 
nir en  apoyo  de  la  revolución  española,  diri- 
gió contra  ella  la  ira  de  todos  los  absolutistas 
coronados.  La  Península  italiana,  hermana 
gemela  de  la  Península  española,  su  compañe- 
ra durante  siglos  en  los  sufrimientos  y  en  las 
desgracias,  Nápoles  especialmente,  se  hallaba 
en  una  situación  muy  parecida  á  la  de  nuestro 
país;  las  ideas  filosóficas  allí  propagadas,  co- 
menzaban á  palpitar  de  nuevo;  la  explosión  re- 
volucionaria de  España  para  librarse  del  poder 
monacal  y  del  despotismo  de  la  corte,  conmo- 
vió á  Italia;  el  yugo  político  del  clero  parecia 
más  insoportable  desde  que  se  habia  hecho  el 


ensayo  de  vivir  sin  su  dominación ,  y  se  sentia 
impaciencia  por  romperle  de  nuevo;  la  juven- 
tud militar,  creada  por  el  movimiento  moder- 
no, se  indignaba  de  su  estado:  á  todos  estos 
motivos  de  fermentación  del  espíritu  público, 
se  unia  la  influencia  sorda,  pero  creciente,  de 
las  sociedades  secretas;  cuando  las  ideas  no 
pueden  abrirse  paso  á  la  luz  del  sol,  se  organi- 
zan á  la  sombra,  porque  el  misterio  es  siempre 
la  fuerza  de  los  oprimidos.  Los  abusos  del  go- 
bierno, los  vicios  de  palacio,  la  opresión  que 
ejercia  la  teocracia,  el  envilecimiento  de  prín- 
cipes débiles  y  cómplices  del  extranjero,  resu- 
citaron el  patriotismo  italiano  y  promovieron 
el  ánsia  de  una  Constitución  que  pusiera  fin  al 
poder  de  una  corte  reinstalada  en  Nápoles  con 
-ros  mismos  consejeros  del  terror  ejercido  por 
la  corona  en  1799.  «El  rey  (dice  Lamartine) 
se  habia  entregado  á  las  mujeres  y  los  clérigos; 
era  incapaz  de  resoluciones  fuertes ,  dispuesto 
á  engaños  y  mutaciones  inesperadas,  verdade- 
ro príncipe  de  la  casa  degenerada  de  España 
en  quien  la  educación  supersticiosa  y  la  adu- 
lación servil,  ahogaban  el  carácter  natu- 
ral» (1).  Aquel  gobierno  habia  reunido  en 
Cessa,  como  el  de  Fernando  en  Andalucía,  un 
cuerpo  de  ejército,  aglomerando  así  ambos  so- 
bre un  punto  de  cada  país,  los  elementos  de 
insurrección  militar.  Nápoles  sólo  necesitaba 
un  Riego,  y  claro  es  que  no  habia  de  faltarle. 
Un  subteniente  de  caballería,  llamado  Morelli, 
acantonado  en  Ñola,  se  alzó  el  2  de  Julio  de 
1820  proclamando  la  Constitución  al  frente  de 
un  centenar  de  soldados:  el  levantamiento,  allí 
como  aquí,  no  tomó  vuelo  en  alguñ  tiempo; 
el  general  Pepé,  especie  de  Labisbal  napolita- 
no, recibió  orden  de  ir  á  sofocarle  y  repitió  el 
grito  liberal  al  frente  de  las  trepas ,  producien- 
do la  consternación  en  la  corte,  la  agitación 
en  la  capital  y  la  alegría  en  el  corazón  de  los 
conjurados:  las  poblaciones  empezaron  á  se- 
cundar el  movimiento.  Nápoles  se  conmovió, 
el  pueblo  penetró  en  palacio  y  señalando  al 
rey  un  reloj,  le  concedió  des  horas  para  cam- 
biar las  instituciones:  el  rey  dió  una  proclama 
ofreciendo  una  Constitución  en  el  término  de 


(1)  Histolre  de  ¡a  Restaurado»,  por  A.  de  Lamarti* 
NE ,  tomo  VI. 
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ocho  dias;  al  fin,  para  calmar  la  impaciencia 
popular,  que  allí  como  aquí  no  se  daba  por 
satisfecha  con  la  promesa  del  trono,  el  rey  por 
indicación  del  duque  de  Calabria  promulgó  la 
Constitución  española  de  1812,  con  lo  cual  el 
pueblo  se  contentó  y  aquietó:  le  bastaba  saber 
que  esa  Constitución  significaba  en  Madrid  el 
triunfo  sobre  la  corte,  la  victoria  de  la  libertad 
sobre  el  despotismo  monárquico  y  clerical.  La 
revolución  contagió  á  Portugal,  como  á  Italia; 
el  encargado  de  Negocios  de  España  en  Lisboa, 
de  acuerdo  con  las  sociedades  secretas,  á  que 
pertenecía  casi  toda  la  oficialidad  portuguesa, 
invitó  á  los  españoles  el  5  de  Abril,  á  acudir 
á  la  Legación  para  prestar  juramento  á  la  Cons- 
titución del  año  12.  Adornóse  la  casa  con  el 
mayor  aparato;  en  el  principal  salón  de  ella  se 
colocó  una  mesa,  en  que  se  aliaban  los  Evan- 
gelios y  un  ejemplar  del  código  fundamental 
ricamente  encuadernado;  al  frente  estaba  el  en- 
cargado de  Negocios  con  una  espada  desenvai- 
nada, acompañado  de  los  empleados  de  la  Le- 
gación. Los  súbditos  entraban  de  dos  en  dos,  y 
puesta  la  mano  sobre  los  Evangelios,  juraban 
guardar  la  Constitución.  Atraído  por  la  nove- 
dad del  espectáculo,  acudió  un  pueblo  nume- 
roso, perteneciente  á  todas  las  clases  que,  como 
las  sociedades  secretas  esperaban,  salia  impre- 
sionado, no  acertándose  á  explicar  que  aquellos 
masones,  que  juraban  sobre  los  Evangelios,  pu- 
dieran ser  enemigos  de  la  religión  católica,  co- 
mo los  pintaban  los  absolutistas.  Se  levantó  con 
esta  ceremonia  la  opinión  pública  y  la  idea  va- 
ga de  convocación  de  Cortes;  y  cuando  el  espí- 
ritu público  se  hallaba  así  preparado,  y  las  au- 
toridades no  acertaban  á  contener  aquel  movi- 
miento en  las  ideas;  una  inundación  de  ejem- 
plares de  la  Constitución  española  se  esparció 
por  todas  partes,  acompañada  del  himno  de 
Riego.  Hallábanse  los  gobernadores  reunidos 
para  tomar  medidas  de  represión,  cuando  entró 
un  caballero  cubierto  de  sudor  y  de  polvo-  era 
el  mensajero  de  la  revolución  popular  y  unáni- 
me que  había  estallado  en  Oporto:  la  Regencia 
hubo  de  consentir  en  la  convocación  de  Cortes 
por  la  ley  electoral  de  España,  cuya  Constitu- 
ción de  1812  aceptó.  Casi  al  mismo  tiempo,  es- 
tallaba en  Rio  Janeiro  otra  revolución,  pidien- 
do igualmente  la  proclamación  del  Código  ga- 


ditano, que  el  rey  aceptó  por  la  presión  de  las 
circunstancias;  al  dia  siguiente  destruía  todo  lo 
que  había  hecho  la  víspera,  se  embarcaba  para 
Portugal,  dejando  á  su  hijo  Pedro  de  regente, 
y  al  llegar  á  Lisboa  volvia  á  prestar  á  la  Cons- 
titución de  1812  un  juramento  que  se  disponía 
á  revocar  de  nuevo.  D.  Juan  VI,  en  el  mismo 
dia  en  que  habia  firmado  una  proclama  dicien- 
do: «Sabré  mantener  la  Constitución  que  muy 
libremente  acepté,»  rodeado  fuera  de  Lisboa  de 
un  regimiento  de  infantería,  declaraba  que  los 
principios  liberales  eran  incompatibles  con  la 
dirección  pacífica  del  Estado.  El  rey  de  Nápoles 
juró  solemnemente  en  la  catedral  sostener  las 
nuevas  instituciones,  y  llamó  sin  que  á  ello  le 
obligáran,  la  venganza  de  Dios  sobre  sus  cabe- 
llos blancos,  si  violaba  el  juramento.  No  vaciló 
en  ser  perjuro.  El  Fernando  de  Nápoles  hizo 
exactamente  lo  que  el  Fernando  de  España  y 
D.  Juan  VI.  También  en  el  Piamonte  se  abolió 
la  Constitución,  con  tanto  regocijo  proclamada; 
pero  allí,  al  ménos,  el  rey  se  portó  con  más  dig- 
nidad que  los  otros;  prefirió  la  abdicación  á 
engañar  á  sus  súbditos  ni  dejarse  imponer  por 
ellos  la  ley:  finalmente,  el  príncipe  de  Carig- 
nan,  que  se  habia  puesto  al  frente  de  los  cons- 
titucionales, se  pasó  con  algunas  tropas  á  los 
austríacos:  ¿de  qué  se  quejan  las  monarquías, 
cuando  van  recogiendo  los  frutos  que  ellas 
mismas  sembraron? 

Alarmados  los  monarcas  del  Norte,  los  de 
Rusia,  Prusia  y  Austria,  con  los  progresos  del 
espíritu  liberal;  asustados  por  lo  sucedido  en 
Madrid  é  imitado  en  Nápoles;  inquietos  con  el 
contagio  que  cundía  por  toda  Italia  y  temiendo 
que  el  impulso  que  habia  pasado  por  cima  de 
los  Pirineos,  pasára  sobre  los  Alpes  y  se  exten- 
diera por  el  Tirol  y  por  el  Rhin,  se  concertaron 
secretamente  para  ahogar  la  libertad,  primero 
en  Nápoles,  después  en  España,  á  cuyo  efecto 
se  reunieron  en  Troppau  y  en  Laybach,  impre- 
sionados con  la  sublevación  de  un  regimiento 
que  guarnecía  á  San  Petersburgo:  Roma,  muy 
amenazada  de  la  revolución,  se  apresuró  á 
tomar  parte  en  la  empresa.  Inglaterra  no  pu- 
do ostensiblemente  entrar  en  la  liga  absolutis- 
ta, pero  su  gobierno  reveló  una  antipatía  ma- 
nifiesta á  la  emancipación  revolucionaria  de 
las  dos  Penínsulas:  Francia  obró  teniendo  en 
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cuenta  el  interés  de  los  tronos  de  familia,  y 
este  conjunto  de  disposiciones  reaccionarias 
produjo,  como  primer  resultado,  la  restaura- 
ción del  absolutismo  en  Nápoles,  mientras  se 
preparaba  á  lograr  otro  tanto  en  España  (i). 

Fernando  VII,  la  camarilla  y  sus  agentes, 
secundaban  admirablemente  los  propósitos  del 
extranjero.  Complacíase  el  primero  en  alardes 
de  infracción  de  la  ley  constitucional:  ya  rodea- 
do en  el  Escorial  de  la  camarilla,  se  negaba  á 
cerrar  las  Cortes,  pretextando  que  estaba  cons- 
tipado: ya  por  una  carta  autógrafa  sin  conoci- 
miento de  los  ministros,  separaba  y  nombraba 
capitán  general  de  Madrid,  diciendo,  cuando  se 
veia  apurado,  que  habia  sido  por  efecto  de  un 
error  involuntario:  ya  después  de  este  error, 
cometía  otra  equivocación  desde  la  Granja,  ad- 
mitiendo de  la  misma  manera  la  dimisión  del 
ministro  de  la  Guerra,  y  nombrando  sin  más 
formalidad  que  su  firma,  quien  le  sustituyera: 
ya,  al  abrir  la  legislatura  de  1821,  anadia  á  la 
minuta  del  discurso  de  la  corona,  que  le  habia 
entregado  el  ministerio,  dos  párrafos  autógra- 
fos en  que  hablaba  de  su  persona  y  de  la  situa- 
ción política  á  medida  de  su  deseo:  ya  separaba 
al  ministerio  Arguelles;  ya  enviaba  á  las  Cortes 
un  mensaje,  para  ver  si  caian  en  el  lazo  de  de- 


(1)  "Los  patriotas  españoles  se  llenaban  la  boca  con 
la  fanfarronada  de  que  España  iba  á  dar  la  libertad  á 
toda  Europa,  y  sin  tener  en  cuenta  el  grave  compromiso 
que  nos  atraía  semejante  propaganda  de  parte  de  los  so- 
beranos del  Norte  ,  constituidos  desde  luego  en  Santa 
Alianza  para  combatirla,  acariciaban  su  entusiasmo... 
con  espectáculos  trágico-sublimes,  tales  como  Roma  libre, 
Lanuza,  yirginia,  La  viuda  de  Padilla,  etc. ;  ó  con  far- 
sas provocativas  y  de  circunstancias,  como  El  i.°  de 
Enero  en  las  Caberas  de  San  Juan,  Las  cuatro  coronas ,  La 
palabra  Constitución  ,  El  hipócrita  panciita ,  Tribulacio?ies 
de  un  servilón,  Una  noche  de  alarma  en  Madrid ,  y  más 
adelante,  cuando  ya  se  encendió  de  veras  la  guerra  civil, 
con  otras  muchas,  como  Coletilla  (Eguía)  en  Navarra, 
El  Trapense  en  los  campos  de  Ayerbe,  ivlosen  Antón  en  los 
campos  de  Montceny,  y  otras  así ,  con  que  la  inagotable 
musa  del  poeta  Gorostiza,  y  la  inimitable  gracia  de  los 
actores  Guzman  y  Cubas,  les  mantenían  en  aquel  delirio 
patriótico."  Mesonero,  Memorias. 

Fernando,  cuya  memoria  vengativa  nada  olvidaba  ni 
perdonaba  ,  llamó  á  Guzman  á  su  palco  del  teatro  de  la 
Cruz,  una  noche  del  año  24,  y  de>pues  de  felicitarle  por 
su  talento  y  de  mostrarse  muy  afable  con  él ,  añadió  con 
sorna: 

— Díme,  Guzman,  he  oido  que  eres  miliciano. — Señor, 
lo  he  sido  ,  contestó  tímidamente  el  gran  actor. — De 
caballería  ,  ¿no  es  verdad? — Sí ,  señor. — ¿Y  por  qué  no 
sigues  siéndolo? — Señor,  porque...  porque  se  me  murió  el 
caballo ,  replicó  Guzman  haciendo  reir  a  carcajadas  al 
rey. 


signar  personas  que  formáran  nuevo  gobier- 
no (1),  acabando  por  nombrarle  de  los  ménos 
liberales  dentro  de  aquella  situación  (2)  :  ya, 
aconsejado  por  el  nuncio  del  papa,  provocaba 
un  conflicto  negando  la  sanción  á  la  ley  de 
reforma  de  los  conventos. 

Trabajaban  entretanto  activamente  los  cons- 
piradores para  promover  y  organizar  la  guerra 
civil,  para  fomentar  las  facciones,  para  dar  al 
país  el  aspecto  de  la  anarquía:  la  prisión  de  don 
Manuel  Vinuesa,  antiguo  cura  de  Tamajon, 
ayuda  de  cámara  del  rey  y  capellán  de  honor, 
demostró  el  plan  de  un  golpe  de  Estado  ,  que 
consistía  en  llamar  á  palacio  á  todas  las  auto- 
ridades ,  apoderarse  de  ellas  y  encargar  al  in- 
fante D.  Cárlos  que  se  pusiera  al  frente  de  la 
guarnición  para  proclamar  el  absolutismo.  (3) 

(1)  Decía  así:  "Queriendo  dar  á  la  nación  un  testi- 
monio irrefragable  de  la  sinceridad  y  rectitud  de  mis  in- 
tenciones, y  ansioso  de  que  cooperen  conmigo  á  guardar 
la  Constitución  en  toda  la  monarquía  ,  las  personas  de 
ilustración  ,  experiencia  y  probidad  ,  que  con  diestra  y 
atinada  mano  quiten  los  estorbos  ,  y  eviten ,  en  cuanto 
sea  posible,  todo  motivo  de  disturbios  y  descontento,  he 
resuelto  dirigirme  á  las  Cortes  en  esta  ocasión,  y  valerme 
de  sus  luces  y  de  su  celo,  para  acertar  en  la  elección  de 
nuevos  secretarios  del  Despacho.  Bien  sé  que  ésta  es  pre- 
rogativa  mia  ,  pero  también  conozco  que  el  ejercicio  de 
ella  no  se  opone  á  que  las  Cortes  me  indiquen,  y  aun  me 
propongan  ,  las  personas  que  merezcan  mas  la  confianza 
pública,  y  que  á  su  juicio  sean  más  á  propósito  para  des- 
empeñar, con  aceptación  general,  tan  importantes  desti- 
nos. Compuestas  de  representantes  de  todas  las  provincias, 
nadie  puede  iluminarme  en  este  delicado  asunto  con  mas 
conocimiento  que  ellas  ,  ni  con  ménos  riesgo  de  que  el 
acierto  sea  cual  yo  deseo.  El  esclarecimiento  de  cada 
diputado  en  particular,  si  lo  pidiere,  no  me  rehusaría;  no 
me  lo  negaran  tampoco  todos  ellos  reunidos,  pues  cuento 
con  que  antepondrán  el  bien  público  ,  á  otros  de  pura 
delicadeza  y  miramiento." 

(2)  "Al  terminarle  hizo  señal  de  que  iba  á  continuar, 
y  en  efecto  lo  verificó,  añadiendo  por  su  cuenta  un  pár- 
rafo (llamado  por  las  gentes  la  coletilla),  en  que  se  que- 
jaba amargamente  de  los  desacatos  é  insultos  inferidos  á 
su  persona,  "insultos  y  desacatos  (añadió)  que  no  se 
hubieran  realizado  si  el  poder  ejecutivo  hubiera  tenido 
toda  la  autoridad  y  energía  que  la  Constitución  previene 
y  las  Cortes  desean".  Dichas  estas  palabras  bajo  del  so- 
lio y  se  retiró,  dejando  al  Congreso  en  un  estado  de  sor- 
presa y  desazón;  pero  mucho  mayor  fué  la  de  los  minis- 
tros que  lo  rodeaban  (Arguelles,  Canga,  García  Herre- 
ros, etc.,)  que  se  hallaron  con  este  imprevisto  ataque  tan 
brusco  y  personal  del  Monarca.  Reináronse  pues  a  Pala- 
cio, disponiéndose  á  presentar  al  rey  su  dimisión,  pero 
se  hallaron  con  que  ya  éste  los  habia  dimitido  en  uso  de 
la  régía  prerogativa,  Era  una  simple  reminiscencia  de  lo 
que  acostumbraba  á  hacer  en  otro  tiempo  con  sus  minis- 
tros, aunque  sin  el  aditamento  del  pasaporte  para  el 
castillo  de  San  Antón". — Mesonero.  Obra  citada. 

(3)  Descubrióse  por  la  delación  de  un  oficial  de  la 
imprenta  en  que  se  estaban  tirando  las  proclamas ,  y  su- 
ministró prueba  plena  el  registro  que  se  hizo  en  los  pa- 
peles del  preso,  que  una  comisión  de  las  Cortes  dio  á  co- 
nocer. Hizo  el  suceso  mucho  ruido,  y,  cuando  el  pueblo 
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Los  generales  Quesada,  Eguía  y  otros,  habian 
formado  en  París  y  Bayona  juntas  directi- 
vas de  insurrección  realista  ,  que  trabajaban 
para  encender  y  propagar  la  guerra  civil.  Los 
obispos  de  Tarragona,  Barcelona,  Oviedo,  Me- 
norca y  otros,  ayudaban  á  los  generales  y  cons- 
piradores. Con  semejante  rey,  á  quien  (como 
dice  Chateaubriand)  «sólo  la  esperanza  de  la 


esperaba  que  en  un  caso  tan  patente  se  usaría  de  rigor, 
el  juez  pronunció  una  sentencia  que  declaraba  su  venali- 
dad. Divulgado  el  fallo,  que  produjo  gran  escándalo  en 
la  opinión,  una  turba,  como  de  150  hombres,  no  se  sabe 
por  quién  movida,  cometió  la  villanía  de  arrollar  la  es- 
casa guardia  que  había  en  la  cárcel  de  la  Corona  y  ase- 
sinar á  Vinuesa,  valiéndose  de  un  martillo  de  los  picape- 
dreros que  trabajaban  en  la  calle.  Hé  aquí  el 

•iFlanfara  conseguir  nuestra  libertad.  Este  plan, — decía 
Vinuesa, — sólo  deberán  saberlo  S.  M.,  el  serenísimo  señor 
infante  D.  Cárlos,  el  excelentísimo  señor  duque  del  In- 
fantado y  el  marqués  de  Castelar.  El  secreto  y  el  silencio 
son  el  alma  de  las  grandes  empresas.  La  noche  que  se  ha 
de  verificar  este  plan  hará  llamar  S.  M.  á  los  ministros, 
al  capitán  general  y  al  Consejo  de  Estado,  y,  estando  ya 
prevenido,  entrará  una  partida  de  Guardias  de  Corp-, 
dirigida  por  el  señor  infante  D.  Cárlos,  haciendo  que 
salga  S.  M.  de  la  pieza  en  que  estén  todos  reunidos,  y  en 
la  que  quedarán  custodiados.  En  seguida  pasará  al  cuar- 
tel de  Guardias  el  minino  señor  infante,  y  mandará  ar- 
restar á  los  Guardias  poco,  afectos  al  rey.  El  duque  del 
Infantado  debe  ir  aquelki  misma  noche  á  Leganés  á  po- 
nerse al  frente  del  batallón  de  Guardias  que  hay  allí,  lle- 
vando en  su  compañía  á  uno  de  los  jefes  de  dicho  cuerpo. 
A  la  hora  de  las  doce  de  la  noche,  deberá  salir  de  allí 
aquel  batallón,  y  á  las  dos,  poco  más,  deberá  entrar  en 
esta  corte.  El  regimiento  del  Príncipe,  cuyo  coronel  debe 
estar  en  buen  Sentido,  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  duque 
del  Infantado,  y  á  las  tres  de  la  mañana  saldrán  tropas  á 
ocupar  las  puertas  principales  de  la  corte. » 

»A  las  cinco  y  media,  deberá  empezar  la  tropa  y  el 
pueblo  á  gritar:  ¡yiva  la  religión!  ¡y  iva  el  rey  y  ta  patria! 
¡Muera  la  Constitución!  Aquel  día  deberá  arrancarse  la 
lápida,  y  se  pondrá,  una  gran  guardia  para  defenderla, 
con  el  objeto  de  que  no  se  mueva  algún  tumulto  al  ar- 
rastrarla. En  seguida  saldrá  el  mismo  Ayuntamiento 
constitucional  y  la  Diputación  provincial  en  procesión:  y 
llevará  la  Constitución  para  que  en  este  acto  público  sea 
quemada  por  mano  del  verdugo.  Se  cerrarán  las  puertas 
de  Madrid,  excepto  las  de  Atocha  y  Fuencarral,  para 
que  no  salga  nadie,  aunque  se  dejará  entrar  á  los  que 
vengan.  Se  deberá  tener  formada  una  lista  de  los  sujetos 
que  se  haga  ánimo  de  prender,  y  los  dueños  de  las  casas 
donde  estén  deberán  salir  responsables;  luégo  que  esto  se 
verifique,  deberán  salir  las  tropas  á  las  provincias  con  un 
manifiesto  para  que  obren  de  acuerdo  con  ellas.  Se  man- 
dará que  todas  las  armas  de  los  cívicos  las  lleven  á  la 
casa  de  Ayuntamiento,  y  se  proohibirá  la  "reunión  de 
muchos  hombres  en  un  panto.  Estarán  nombradas  las 
autoridádes  para  que  empiecen  á  obrar  inmediatamente, 
y  los  presos  de  consideración  serán  conducidos  ,  por  de 
pronto,  al  castillo  de  Villaviciosa  con  una  escolta  respe- 
table." 

■^Ventajas  de  este  flan:  i.a  La  sencillez  y  poca  com- 
plicación de  él.  2.il  Que  únicamente  lo  deberán  saber 
cuatro  ó  cinco  personas  á  lo  más.  3.a  Mayor  proporción 
para  el  secreto  y  el  sigilo,  que  es  lo  que  ha  faltado  hasta  aho- 
ra, y  por  esto  no  han  tenido  efecto  las  tentativas  hechas. 
4.a  El  que  se  puede  nombrar  para  la  ejecución  de  este 
plan  las  personas  más  adictas  al  rey  y  á  la  buena  causa. 


soberanía  le  entusiasmaba,  porqué  cuanto  me- 
nos capaz  es  uno  del  poder  ,  tanto  más  le 
ama»  (1),  lo  portentoso  no  es  la  brevedad  de 
-aquel  período  constitucional,  sino  que  se  sostu- 
viera tres  años;  porque  la  primera  constitución 
de  un  pueblo,  es  la  buena  fe  de  la  corona. 

Y  aquí  hemos  de  decir  algo  sobre  la  exage- 
ración de  las  turbulencias,  que  sirvió  de  pre- 
texto para  traer  á  España  la  intervención  ex- 


5.a  Que  S.  M.  haria  ver  que  tiene  espíritu  para  arrostrar 
ios  peligros.  6.a  JSío  quedará  el  rey  obligado  á  muchas 
personas,  estando  en  plena  libertad  para  obrar  como  le 
parezca.  7.a  Dar  un  testimonio  á  la  nación  y  á  la  Europa 
entera  de  que  la  dinastía  de  los  Barbones  es  digna  de  em¡u- 
ñar  el  cetro.  8.a  Impedir  que  los  enemigos  traten  tal  vez  de 
realizar  el  plan  de  acabar  con  la  familia  real,  y  con  todos 
los  demás  que  sostienen  sus  derechos." 

^Inconvenientes  de  este  plan.  1°  £1  temor  que  es  consi- 
guiente á  una  empresa  como  esta,  de  que  peligre  la  vida 
de  S.  M.  y  demás  personas  que  han  de  realizarlo.  2,0  La 
poca  gente  con  que  se  cuenta  al  efecto,  y  luego  la  des- 
confianza en  algunos  sujetos.  A  lo  primero  digo:  que 
en  circunstancias  extraordianarias,  deben  tomarse  medi- 
das igualmente  extraordinarias,  como  consta  en  las  his- 
torias haberlas  tomado  varios  emperadores  y  generales. 
Por  otra  parte,  el  peligro  de  perder  la  vida,  tomando  las 
medidas  indicadas,  es  muy  remoto,  y  el  perecer  á  manos 
de  los  constitucionales,  es  casi  cierto.  Además  de  que, 
ocupados  los  puestos  principales  por  las  tropas  con  que 
contamos  para  la  empresa,  las  demás  de  la  guarnición  se 
estarán  en  sus  cuarteles  y  quedaran  puramente  pasivas; 
pues  también  temerán  muchos  de  los  oficiales  el  salir  con 
ellas  contra  todo  el  pueblo.  El  tercer  inconveniente,  que 
consiste  en  que  este  plan  se  descubra  ántes  de  tiempo,  es 
el  menor,  porque  contándose  para  él  con  pocas  personas, 
no  hay  que  recelar  que  los  enemigos  lo  sepan  y  tomen 
precauciones  para  impedirlo:  por  fin,  las  preciosas  vidas 
de  SS.  MM.  y  del  infante  don  Cárlos  peligran,  como 
también  la  del  Infantado:  así  pues,  no  queda  otro  arbi- 
trio que  arrostrar  los  peligros  y  llevarlo  á  efecto  ponien- 
do nuestra  confianza  en  Dios,  porque  el  remedio  de  estos 
males  con  el  auxilio  de  tropas  extranjeras  es  muy  aven- 
turado.'? 

Seguía  á  esto  una  indicación  de  las  medidas  que  de- 
bian  tomarse  después  de  obtenido  el  triunfo:  restableci- 
miento de  la  .  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  el  6  de 
Marzo:  acción  de  gracias  á  Dios  por  el  logro  de  la  em- 
presa: rogativas  publicas  para  desagraviar  á  Jesucristo: 
expulsión  de  la  corte  de  todos  los  empleados  y  vigilancia 
de  ellos  en  el  punto  donde  fijáran  su  residencia:  obliga- 
ción de  servir  ocho  años  en  el  ejército,  ó  pagar  veinte  mil 
reales,  á  los  que  se  hubieran  alistado  en  la  Milicia:  pro- 
hibición de  pasar  la  frontera  á  todos  los  liberales,  clasifi- 
cando los  que  debieran  sufrir  pena  capital,  como  reos  de 
lesa  majestad,  y  los  que  debieran  ser  condenados  ó  des- 
terrados á  castillos  ó  conventos:  que  el  obispo  auxiliar, 
que  con  el  Ayuntamiento  habia  conducido  la  Constitu- 
ción como  en  triunfo,  con  el  Ayuntamiento  la  llevára  á 
la  plaza  pública,  para  ser  quemada  por  mano  del  verdu- 
go: que  ya  que  lo¿  comerciantes  habian  sido  los  princi- 
pales en  promover  las  ideas  de  la  fracción  democrática, 
se  les  obligara  á  entregar  algunos  millones  por  via  de  im- 
puesto forzoso:  el  escrito  concluia  con  algunas  observa- 
ciones generales,  y  citando  ejemplos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura como  el  de  David,  Judit,  Gedeon,  etc. 

(1)  Congreso  de  Gerona  ,  por  el  Vizconde  Chateau. 
briand. 
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tranjera,  exageración  hábilmente  explotada  en- 
tonces, y  deplorablemente  reproducida  por  his- 
toriadores recientes,  que  con  un  buen  criterio 
innegable,  han  aceptado  sin  embargo  la  atmós- 
fera artificial  que  se  formó  en  aquella  época, 
sin  profundizar  todo  lo  necesario  situación  tan 
grandemente  calumniada.  No  desconocemos 
nosotros  que  hubo  en  ella  extravíos,  pero  tam- 
poco podemos  hacernos  eco  de  las  calumnias 
de  la  camarilla  y  de  los  agentes  de  la  Santa 
Alianza  (i).  «Pretender  (dice  Arguelles)  que  un 
pueblo  esclavizado  durante  siglos  no  pueda  es- 
tablecer la  libertad  porque  no  salga  de  improvi- 
so ilustrado  ya  y  práctico  en  el  uso  de  ella,  es 
lo  mismo  que  condenarle  á  eterna  servidumbre. 
Los  que  raciocinan  de  este  modo,  para  deducir 
que  las  reformas  sólo  se  deben  emprender  por 
los  gobiernos  libre  y  espontáneamente,  ó  sos- 
tienen una  quimera,,  ó  proceden  con  insigne 
mala  fe.»  Cierto  que  hubo  alteraciones  anárqui- 
cas, cierto  que  hubo  desórdenes;  pero  para  juz- 
garlos bien,  sería  preciso  detenerse  á  examinar 
los  resortes,  las  provocaciones,  las  causas  y  has- 
ta las  personas  que  los  motivaron. 

La  multitud  que  llenaba  la  plaza  de  palacio 
al  regreso  de  la  corte  desde  el  Escorial,  cantaba 
el  trágala  al  rey,  que  presenciaba  desde  el  bal- 
cón el  desfile  de  tropas,  y  un  soldado  v  un  clé- 
rigo y  una  mujer  le  enseñaban  el  libro  de  la 
Constitución ,  y  cien  brazos  levantaban  á  un 
niño  á  quien  todas  las  voces  saludaban  con  el 
grito  de:  hijo  de  Lacy;  pero  era  después  que 
Fernando  habia  dado  en  el  Escorial  muestras 
harto  claras  de  que  necesitaba  que  le  recordasen 
su  juramento,  y  de  que  se  caminaba  á  aumentar 
el  martirologio  de  la  libertad  en  que  figuraba 
Lacy  (2).  Las  gentes  gritaban  en  són  provoca- 


(1)  Véase  la  obrita  Sei  mesi  in  hpagna  nel  1821,  leí- 
tere  de  Giuseppe  Pecchio.  Madrid:  1 821;  per  D.  Micheli 
di  Burgos. 

(2)  -'Su  entrada  en  la  capital  fué  ostentosa  y  brillan- 
te, pero  melancólica  y  triste.  No  hay  regocijo  ni  alegría 
donde  falta  confianza,  y  esta  ya  estaba  perdida.  Muchos 
vivas  á  la  Constitución,  alguno  al  rey,  pero  sordo  y  per- 
dido, y  tal  cual  grito  ó  cántico  ménos  prudente,  que  el 
cuidado  de  las  autoridades  y  de  los  hombres  de  juicio  no 
pudo  evitar.  Pero  la  generalidad  del  concurso,  que  era 
inmenso,  se  portó  cual  correspondía  á  la  gravedad  nacio- 
nal: ningún  aplauso,  porque  no  tenia  motivo  de  darle; 
ningún  insulto,  porque  no  queria  abusar  de  su  triunfo. 
El  rey  y  su  familia  afectaron  de  industria  y  por  instinto 
aquella  indiferencia  que  los  príncipes  manifiestan  en  estas 
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tivo:  «Viva  el  rey  constitucional»  cuando  Fer- 
nando aparecía  en  público;  pero  esta  aclama- 
ción, de  que  él  se  quejaba  como  de  un  insulto, 
era  después  del  grito  faccioso  de  los  absolutistas 
«Viva  el  rey  neto.»  Algún  dia  hubo  más  que 
gritos,  hubo  piedras  para  el  coche  del  rey,  que 
dieron  ocasión  á  los  guardias  de  Corps  ajenos 
á  la  escolta,  para  tirar  de  las  espadas  y  atrope- 
llar  á  la  gente,  haciendo  heridos;  pero  quien 
dirigía  á  los  apedreadores  era  un  artesano  que, 
lejos  de  emigrar  en  1823,  recibió  una  pensión 
«en  premio  de  los  servicios  prestados  al  rev.-n 
«Cuando  se  publiquen,  que  en  su  dia  se  publi- 
carán, las  órdenes  que  él  mismo  escribió  de  su 
puño  y  letra,  y  que  felizmente  se  conservan,  á 
un  agente  suyo  que  pasaba  por  liberal  muy 
exaltado,  para  que  en  tal  dia  le  apedreasen  cuan- 
do salieran  de  palacio,  si  bien  cuidando  de  que 
no  lo  hicieran  tan  á  lo  vivo  como  la  última  vez, 
que  por  poco  no  le  descalabran,  y  encargando 
que  tirasen  las  piedras  á  las  muías  y  no  al  coche, 
el  rey  y  sus  compañeros  de  Santa  Alianza,  que- 
daránen  ellugar  que  les  corresponde.»  (i)  El  re- 
greso de  la  corte  desde  Aranjuez,  fué  de  impro- 
viso, porque  Fernando  temia  otro  recibimiento 
como  el  que  tuvo  al  volver  del  Escorial;  pero 


ocasiones  en  público,  como  para  hacerse  ajenos  de  los  su- 
sucesos  ó  superiores  á  ellos.  Llegados  á  palacio  se  aso- 
maron al  balcón,  sitio  otros  dias  de  adoraciones  y  aplau- 
sos, y  entonces  de  confusión  y  de  oprobio,  puesto  que 
aun  á  los  ojos  de  sus  parciales  miemos  era  como  mostrar- 
se atados  á  la  argolla  pública  de  la  vergüenza. •>  Quin- 
tana. Obra  citada. 

(1)  »Se  presenta  á  Fernando  VII  siendo  objeto,  desde 
1820  á  1823,  de  los  más  groseros  insultos  de  parte  de  los 
liberales,  que  llegaron  algunas  veces  á  vias  de  hecho  y 
pusieron  en  grave  peligro  su  existencia;  el  mismo  rey  lo 
declaró  así  ante  las  Cortes,  en  una  postdata  que  puso  al 
discurso  de  la  Corona ;  este  fué  el  principal  motivo  del 
Congreso  de  Verona,  y  cuando  los  soberanos  del  Norte, 
como  entonces  se  decia,  enviaron  á  España  los  cien  mil 
nietos  de  San  Luis,  para  acabar  con  los  constitucionales, 
que  en  tanto  riesgo  ponían  la  preciosa  vida  de  Fernan- 
do"... Se  habia  sublevado  en  Castilla  el  cura  Merino, 
y  á  pesar  de  los  grandes  elementos  con  que  contaba,  no 
tardó  el  Empecinado  en  derrotarle  y  obligarle  á  escon- 
derse en  la  sierra.  Por  todas  partes  eran  batidos  los  fac- 
ciosos realistas,  Feotas,  como  entonces  los  llamaban,  por 
la  hipocresía  con  que  querian  encubrir  sus  aspiraciones 
políticas,  y,  viendo  el  r¿y  desaparecer  la  esperanza  de  re- 
cobrar pronto  el  poder  absoluto,  á  que  por  sus  tendencias 
naturales  propendía,  se  decidió  á  tentar  la  virtud  de  al- 
gunos jefes  constitucionales.  La  historia  de  aquel  tiempo, 
como  la  de  todas  las  épocas  y  naciones,  nos  enseña  y  se- 
guirá enseñando,  que  cuando  un  rey  se  decide  á  conspirar 
contra  los  intereses  y  |derechos  del  pueblo,  siempre  hay 
algún  cómplice  entre  los  que  han  sostenido  la  causa  po- 
pular.-; Olózaga.  Estudios  sobre  elocuencia. 
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era  después  que  se  habia  recreado  con  los  gritos 
de  «Viva  el  rey  absoluto»  en  los  jardines  á  ori- 
llas del  Tajo,  y  se  habia  complacido  en  presen- 
ciar una  colisión  entre  la  tropa  y  la  milicia. 

Gran  pretexto  dieron  á  las  calumnias  las  so- 
ciedades patrióticas  (i).  No  negaremos  nosotros 
que  la  Fontana  y  Lorencini  y  la  Cruz  de  Malta 
y  los  tribunos  de  las  plazas,  eran  un  elemento 
de  desorden;  pero  frente  á  frenie,  estaban  otras 
tribunas  mucho  más  numerosas,  como  que  las 
habia  autorizadas  hasta  en  las  más  pequeñas 


(i)  A  propósito  de  ellas  escribió  un  notabilísimo  dis- 
curso D.  Francisco  Martínez  Marina.  Imprenta  de  la 
Compañía,  1820.  Las  sociedades  patrióticas  organizaron 
un  banquete  en  la  Cruz  de  Malta  y  una  función  en  el 
teatro  del  Príncipe,  para  obsequiar  á  Arco  Agüero.  A 
Quiroga  le  d¡ó  el  Ayuntamiento  un  banquete  campestre 
en  la  alameda  de  la  Virgen  del  Puerto;  en  él  se  cantó  el 
excelente  himno  de  la  libertad,  música  de  Carnicer,  cuyo 
estribillo  era: 

«Libertad,  libertad  sacrosanta, 
Nuestro  numen  tú  siempre  serás; 
Puedes  vernos  morir  en  tus  aras, 
Mas  vivir  en  cadena^,  ¡jamás!» 

La  Fontana  obsequió  á  Riego  con  otro  banquete  en  los 
salones  de  la  misma,  y  le  condujo  después  al  teatro  del 
Príncipe,  donde  el  general,  á  quien  la  popularidad  desva- 
necía, llevó  su  desvarío  al  extremo  de  consentir  que  sus 
ayudantes  dieran  á  conocer  al  público  la  insultante  can- 
ción del  Trágala,  muy  repetida  en  Andalucía  después 
del  alzamiento.  La  letrilla  más  popular,  que  vino  á  ser  el 
Ca  irá  francés,  era  esta: 

"Trágala  ó  muere 
»Tú,  servilón, 
»Tú,  que  no  quieres 
"Constitución.» 

"Ya  no  la  arrancas, 
"Ni  con  palancas, 
"Ni  con  palancas 
»De  la  Nación. 
Trágala,  trágala, 
T rágala,  trágala, 
Trágala,  trágala, 
Trágala,  ferro. 
Años  después,  los  serviles  volvían  el  trágala  contra  los 
liberales,  cantando  en  la  misma  música: 

"Ya  no  la  arrancas, 
Decían  ántes 
Cuatro  tunantes 
Sin  religión." 

Con  el  trágala  vino  á  alternar  á  poco  tiempo  otra;  no 
menos  provocativa,  el  imprudente  lairon,  que  aludía  á 
la  Santa  Alianza: 

"Dicen  que  vienen  los  rusos 
Por  las  ventas  de  Alcorcon, 

Lairon,  lairon, 
»Y  los  rusos  que  venian 
Eran  seras  de  carbón. 
Lairon,  lairon. » 

Después  se  decia: 

"Para  ponerse  á  las  órdenes 
Del  cura  de  Tamajon 
Lairon,  lairon. » 


aldeas,  donde,  siguiendo  las  instrucciones  de  la 
congregación  apostólica  que  desde  Roma  do- 
minaba el  gabinete  secreto  del  rey,  se  predi- 
caba de  lo  alto  del  pulpito  la  rebelión  y  la 
guerra  civil.  Por  lo  que  hace  á  las  socie- 
dades secretas,  casi  tan  antiguas  como  el  mun- 
do, porque  cuando  los  hombres  no  tienen 
libertad  para  reunirse  en  público,  una  tenden- 
cia natural  les  hace  apelar  al  misterio ,  no  se 
explica  qué  objeto  útil  podian  tener  después  de 
alcanzado  el  triunfo;  fueron,  pues,  altamente 
perjudiciales  á  la  causa  liberal;  pero  es  verda- 
deramente lastimoso  que  mientras  tanto  se  ha 
hablado  de  las  logias  masónicas,  porque  ejer- 
cieron influencia  en  la  revolución  de  1820,  y 
de  la  confederación  de  los  comuneros  que  se 
formó  en  oposición  á  los  masones,  y  llegando 
á  contar  40.000  afiliados  perdió  el  carácter  de 
sociedad  secreta  (1),  no  se  las  ponga  en  paran- 


(1)  Nada  pudo  el  despotismo  oriental  contra  la  ten- 
dencia natural  del  hombre  á  gozar  de  su  libertad:  los  con- 
ciliábulos contra  los  poderes  existentes  ó  las  ideasreinan- 
tes,  se  han  sucedido  constantemente:  pasando  de  los 
egipcios  á  los  griegos,  de  éstos  á  los  romanos,  y  de  ellos 
á  la  moderna  Europa.  De  todas  las  sociedades  secretas 
que  nos  legaron  los  tiempos  antiguos,  la  francmasonería 
es  la  que,  ó  por  sus  fines  ó  por  su  organización,  se  ha 
generalizado  más.  Los  nuevos  estatutos  publicados  por  la 
dieta  masónica  de  Francia,  dan  de  ellos  esta  definición: 
"El  orden  de  los  francmasones  tiene  por  objeto  el  ejerci- 
cio de  la  beneficencia,  el  estudio  de  la  moral  universal 
de  las  ciencias  y  las  artes,  y  la  práctica  de  todas  las  vir- 
tudes.» Y  el  artículo  2.0  añade:  »Se  compone  de  hombres 
Ubres  que,  sometidos  á  las  leyes,  se  reúnen  en  sociedades 
constituidas  según  los  estatutos  generales.»  Su  organiza- 
ción es,  á  pesar  de  fines  tan  filantrópicos  y  fraternales, 
demasiado  jerárquica:  hay  en  ella  aprendices ,  compañeros 
y  maestros;  con  distinciones,  que  los  sujetan  unos  á  otros; 
hay  logias  y  ca¡ huios,  ó  sea  pequeños  círculos  de  asocia- 
dos, dependientes  de  un  grande  Oriente  ,  presidido  por 
un  gran  maestro  representante  del  grande  Arquitecto  del 
Universo ,  cuyas  órdenes  es  preciso  obedecer  ciegamenn- 
te;  tienen  además  frases  y  términos  simbólicos,  como  la 
escuadra,  la  regla  y  el  compás;  la  acompaña,  en  fin,  cier- 
to misterio  muy  á  propósito  para  ganarla  prosélitos  y  ro- 
dearla de  prestigio.  Ya  hemos  visto  que  en  España  se 
introdujo  á  principios  del  siglo,  se  propagó  con  la  inva- 
sión francesa,  yá  pesar  de  la  vigilancia  de  las  autorida- 
des y  ¡as  persecuciones  de  la  Inquisición,  se  extendió  ex- 
traordinariamente. Sin  duda  por  esto  mismo  el  título  de 
masón  y  el  de  liberal,  fueron  sinónimos. 

Luégo  que  se  vieron  solos  los  exaltados,  se  fraccionaron 
así  porque  la  masonería  se  habia  hecho  demasiado  públi- 
ca, y  viciádose  con  los  especuladores,  que  siempre  acuden 
adonde  quiera  que  el  poder  se  halle,  como  porque  lo  in- 
directo del  reglamento  de  aquella  sociedad  y  su  organiza- 
ción no  satisfacían  ya  sus  miras.  La  mayor  parte  se  separó 
tom  ando  el  título  de  comuneros,  hijos  de  Padilla.  Sus  es- 
tatutos declaraban  francamente  que  "la  confederación  de 
los  comuneros  era  la  reunión  libre  y  espontánea  de  todos 
los  alistados  en  las  diferentes  fortalezas  del  territorio  de 
la  confederación,  en  los  términos  y  con  las  formalidades 
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gon  con  otras  sociedades  reservadísimas,  que  á 
la  sazón  que  Pió  VIII  anatematizaba  la  de  los 
carbonarios,  se  importaban  de  Roma  á  España, 
con  los  títulos  de:  La  Concepción,  El  Angel 


prescritas  en  sus  leyes  y  reglamenros,  y  tenia  por  objeto: 
obtener  y  conservar,  por  todos  los  medios  que  estuviesen 
á  su  alcance,  la  libertad  del  género  humano;  sostener  con 
todas  sus  fuerzas  los  derechos  del  pueblo  español  contra 
los  abusos  del  poder  arbitrario;  y  socorrer  á  los  meneste- 
rosos, principalmente  á  los  que  hicieren  parte  de  la  so- 
ciedad." Se  dividia  esta  en  merindales,  comunidades,  tor- 
res, fortalezas  ó  castillos,  y  era  dirigida  por  una  asamblea 
suprema,  compuesta  de  los  siete  miembros  más  ancianos 
residentes  en  la  capital,  y  los  procuradores  nombrados 
por  las  comunidades.  Tenía,  como  todas,  sus  palabras 
simbólicas,  y  fórmulas  de  admisión,  que  nosotros  expon- 
dremos aquí  ligeramente,  por  ser  la  única  sociedad  de  este 
género  que  pueda  considerarse  de  creación  nacional. 
Averiguado  que  el  candidato  era  digno  de  pertenecer  á 
las  banderas  de  los  comuneros,  el  que  lo  habia  propuesto 
y  el  alcaide  del  castillo  en  que  deseaba  entrar,  salían  á  su 
encuentro,  y  le  advertia  éste  las  graves  obligaciones  que 
iba  á  contraer,  de  las  cuales  respondía  con  su  cabeza  si 
faltaba  á  ellas  después  de  prestar  el  juramento.  Conforme 
en  esto,  se  le  vendaban  los  ojos  y  acercaba  al  castillo, 
cuyo  centinela,  al  divisarlos,  preguntaba: — ¿Quién  vive? 
— El  caballero  conductor  respondía: — Un  ciudadano  que 
se  ha  presentado  en  las  obras  avanzadas  con  bandera  de 
parlamentario,  á  fin  de  ser  alistado. — Entregádmele, 
contestaba  el  centinela;  yo  le  conduciré  al  cuerpo  de 
guardia  de  la  plaza  de  armas. •>  Y  al  punto  se  oia  una  voz 
que  mandaba  bajar  el  puente  levadizo  y  alzar  el  rastrillo; 
y  un  ruido  como  de  haber  practicado  estas  operaciones. 
El  candidato  era  conducido  al  cuerpo  de  guardia,  habi- 
tación adornada  con  inscripciones  en  honor  de  las  virtu- 
des cívicas,  armaduras  y  grupos  de  armas,  algunas  con 
manchas  de  sangre,  en  la  cual  se  le  quitaba  la  venda  y 
se  le  dejaba  solo  con  un  centinela  enmascarado.  Tras- 
currido un  rato,  para  que  reflexionase  sobre  su  situación, 
se  le  entregaba  un  papel  que  contenia  estas  preguntas: — 
¿Cuáles  son  las  obligaciones  más  sagradas  de  un  ciuda- 
dano para  con  su  patria? — ¿De  qué  castigo  es  digno  el 
que  no  las  llena? — ¿Qué  recompensa  merece  el  que  se  sa- 
crifica en  su  cumplimiento? — Escritas  las  respuestas,  el 
centinela  las  entregaba  al  alcaide  y  éste  al  presidente,  quien 
las  leia  á  la  asamblea  Hallándolas  en  el  espíritu  de  la 
asociación,  el  alcaide  conducía  ante  ella  al  candidato, 
vendados  nuevamente  los  ojos,  y  el  presidente  le  dirigía 
la  última  exhortación  sobie  las  obligaciones  que  contraia; 
y  si  el  neófito  perseveraba  en  su  propósito,  le  decia: — 
••Repetid  conmigo:  Juro  ante  Dios  y  por  mi  honor  guar- 
dar secreto  sobre  todo  lo  que  he  visto  y  oido,  sobre 
lo  que  pueda  ver  en  adelante  y  sobre  cuanto  me  sea  con- 
fiado. Me  comprometo  igualmente  á  hacer  cuanto  se  me 
ordenare  por  la  confederación;  y  si  falto  á  esta  promesa 
en  todo  ó  en  parte,  consiento  en  que  me  maten. — Si  cum- 
plís vuestros  deberes  como  hombre  de  honor,  anadia  el 
presidente,  la  sociedad  os  ayudará:  si  no  los  cumplís,  ella 
os  castigará  con  todo  el  rigor  de  la  ley."  En  seguida  se 
le  quitaba  la  venda  y  el  recien  afiliado  se  encontraba  en 
medio  de  los  demás  comuneros  del  castillo  que  habian 
presenciado  este  acto  espada  en  mano.  Luégo  el  presiden- 
te le  decia:  "Ahora  que  estáis  afiliado  en  la  sociedad,  y 
vuestra  vida  nos  responde  de  las  obligaciones  que  habéis 
contraído  y  que  vais  á  jurar,  acercaos,  extended  la  mano 
sobre  el  escudo  de  nuestro  jefe  Padilla,  y  con  todo  el  ar- 
dor patriótico  de  que  sois  capaz,  pronunciad  conmigo  el 
juramento,  que  debe  quedar  grabaao  en  vuestro  corazón 
para  que  no  faltéis  á  él  jamás, — Juro  ante  Dios  y  esta 
asamblea  de  caballeros  comuneros  guardar,  sea  solo  ó 


exterminado)-  y  otros  varios,  para  encender  la 
guerra  civil,  traer  la  contrarevolucion  de  1823 
y  exterminar  el  liberalismo. 

Viniendo  ahora  á  los  extravíos  de  la  prensa, 


con  la  ayuda  de  mis  confederados,  por  todos  los  medios 
que  estén  á  mi  alcance,  que  ninguna  corporación  ni  per- 
sona ninguna,  sin  exceptuar  el  rey  y  los  reyes  que  le  su- 
cedan, abusen  de  su  autoridad  ó  violen  las  leyes:  en  este 
caso  juro  tomar  justa  venganza  con  la  ayuda  de  la  con- 
federación para  impedir  el  establecimiento  de  toda  inqui- 
sición general  ó  particular,  para  oponerme  á  que  ningu- 
na corporación  ni  persona  alguna,  sin  esceptuar  al  rey  y 
los  reyes  que  le  sucedan,  ofenda  ó  inquiete  á  los  ciuda- 
danos españoles  en  sus  personas  ó  en  sus  bienes,  ó  los  des- 
poje de  su  libertad,  su  fortuna  y  su  propiedad;  en  fin, 
para  impedir  que  nadie  sea  preso  ni  castigado  sino  en  la 
forma  legal  y  después  de  convicto  ante  el  juez  competen- 
te. Juro  someterme  á  todas  las  decisiones  qne  tome  la 
confederación  y  ejecutarlas.  Juro  unión  eterna  con  todos 
los  confederados,  y  prometo  ayudarles  en  toda  circuns- 
tancia con  todos  mis  medios,  mis  recursos  y  mi  espada. 

Y  si  algún  poderoso  ó  algún  tirano  quisiese  destruir  la 
confederación  por  la  fuerza  ó  por  cualquier  medio,  juro 
defender  con  la  ayuda  de  la  confederación  todos  nues- 
tros derechos  por  las  armas,  y  á  ejemplo  de  los  ilustres 
comuneros  de  la  batalla  de  Villalar,  morir  ántes  que  ce- 
der á  la  tiranía  ó  la  presión.  Juro,  si  algún  caballero  co- 
munero faltase  en  todo  ó  en  parte  á  este  juramento,  ma- 
tarle al  punto  que  la  confederación  lo  declarase  traidor. 

Y  si  yo  falto,  en  todo  ó  en  parte  á  estos  juramentos,  me 
declaro  á  mí  mismo  traidor  y  digno  de  ser  condenado 
por  la  confederación  a  una  muerte  ignominiosa.  Que  las 
puertas  y  los  rastrillos  de  las  torres,  fortalezas  y  castillos 
me  sean  cerradas;  y  para  que  no  quede  memoria  de  mí 
después  de  mi  suplicio,  que  se  me  queme  y  arrojen  mis 
cenizas  al  viento."  Acabado  este  juramento,  le  decia  el 
presidente:  "Sois  caballero  comunero,  y  en  prueba  de  ello 
cubrios  con  el  escudo  de  nuestro  jefe  Padilla."  Los  de-^ 
más  comuneros  tocaban  entonces  el  escudo  con  la  punta 
de  sus  espadas,  y  el  presidente  volvía  á  decir:  "Este  es- 
cudo de  nuestro  jefe  Padilla,  si  cumplís  los  juramentos 
solemnes  que  acabáis  de  hacer,  os  pondrá  al  abrigo  de 
todos  los  golpes  que  la  maldad  pueda  dirigiros:  al  contra- 
rio, si  no  los  cumplís,  no  solamente  estas  espadas  os  aban- 
donarán, sino  que  os  arrancarán  el  escudo  para  que  que- 
déis descubierto  y  os  harán  tajadas  para  castigar  tan  hor- 
rible crimen."  Después  de  esta  ceremonia  el  |alcaide  le 
calzaba  las  espuelas  y  le  cepia  la  espada,  los  demás  ca- 
balleros envainaban  las  suyas,  y  según  iba  pasando  por 
las  filas  el  nuevo  camaiada,  le  alargaban  y  estrechaban 
la  mano.  Por  último,  el  presidente  le  daba  la  palabra  de 
orden,  la  seña  y  contraseña,  y  le  mandaba  sentarse.  El 
año  jo  Mendizábal  se  reia  ya  de  estas  fórmulas  de  las 
sociedades  secretas,  que  en  su  tiempo  tuvieron  su  razón 
de  ser  y  que  ahora  carecen  de  eficacia.  Del  año  20  al 
23  el  carbonarismo,  más  democrático  que  la  masonería, 
y  dotado  asimismo  de  recuerdos  antiguos  y  símbolo; 
misteriosos,  se  extendia  también  en  España,  reclutando 
la  mayor  parte  de  sus  adeptos  en  las  antiguas  logias. 

A  la  vista  tenemos  la  Consitucion  de  la  confedera-' 
cion  de  los  caballeros  comuneros  y  reglamento ,  impreso  en 
1822  en  la  imprenta  de  El  Imparciah  el  Verdadero  regla- 
mento de  la  confederación  de  comuneros,  impreso  en  el  mir- 
mo  año  en  la  imprenta  de  El  Zurriago,  y  las  Instrucción 
nes  reservadas  del  grande  Oriente  español:  con  esto,  dicho 
está  hasta  qué  punto  fueron  secretas  y  reservadas  desde 
1820  las  tales  sociedades:  Galiano,  que  según  él  mismo 
dice,  anduvo  en  tratos  liberales  con  el  P.  Cirilo,  asegu- 
ra que  el  después  personaje  influyente  en  la  corte  de  don 
Carlos  y  por  último  arzobispo  de  Toledo,  era  masón:  júz- 
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sin  negarlos  tampoco  y  sin  pararnos  á  investi- 
gar las  pruebas  manifiestas  del  origen  de  mu- 
chos de  ellos,  bueno  será  señalar  también  de  pa- 


gúese de  aquellas  sociedades  secretas  por  el  citado  miem- 
bro, á  la  sazón  general  de  la  orden  de  San  Francisco.  Pre- 
sente tenemos  también  una  copia  manuscrita  de  la  Lista  de 
tos  eclesiásticos  y  letrados  que  han  pertenecida  á  sociedades  pro- 
hibidas, pasada  ojicialmente  al  Consejo  de  órdenes  por  la  jun- 
ta reservada  de  Estado :  de  ella  resulta  que  se  descubrie- 
ron en  Madrid  en  1823  las  logias  tituladas:  Feliz  resta- 
blecimiento; Ley;  Regularizacion;  Propagación;  Nuevos 
numantinos;  Patriotismo;  Defensores  de  la  patria;  Re- 
unión: Libertad  práctica  de  la  naturaleza;  Templanza; 
Victoria;  Constancia;  Union;  Arco  Agüero;  La  Consti- 
tución: La  virtud  triunfante;  Hispano-americana ;  Luz 
hallada,  del  escuadrón  de  artillería;  Regularizacion  am- 
bulante, del  regimiento  infantería  de  Don  Cárlos;  Re- 
unión, del  regimiento  infantería  de  Guadalajara;  Propa- 
gación, del  regimiento  de  Milicia  activa  de  Cuenca. 
Pero  no  son  los  más  curiosos  estos  ni  otros  detalles  se- 
mejantes; los  interesantes  son  los  nombres  que  constan 
en  las  listas,  de  los  cuales  no  vamos  á  citar  sino  unos 
cuantos  pertenecientes  á  personas  que  ya  no  viven;  por 
ejemplo,  Florez  Estrada,  Arguelles,  Valdés ,  Gómez  Be- 
cerra, Calatrava,  Odonoju,  Quintana,  Cano  Manuel, 
Alvarez  Guerra,  San  Miguel.  Juzgúese  por  estos  jacobi- 
nos terroristas,  del  espíritu  demoledor  de  aquellas  socie- 
dades; al  lado  de  O'Donnell,  conde  de  Labisbal,  que  lle- 
vaba el  nombre  de  Bruto  II,  figuraba  el  de  Narvaez, 
que  entonces  se  llamaba  Bruto  simplemente.  Hay  quien 
dice  que  el  establecimiento  de  la  comunería  se  hizo  por 
instigación  de  los  extranjeros  y  con  aprobación  del  rey. 
La  conducta  posterior  del  legislador  de  esta  socie- 
dad, y  el  constante  favor  que  tuvo  siempre  con  el  mo- 
narca, lo  hace  bastante  probable.  La  comunería  fué  una 
imitación  del  orden  masónico,  destinada  á  combatirle. 
Lo  que  en  unos  eran  ritos  y  figuras  místicas,  tomadas 
del  guirigay  monacal  y  del  ejercicio  y  profesión  fabril, 
era  en  los  otros  ceremonias  y  formas  caballerescas  y  mi- 
litares. 

"La  vida,  en  Madrid  al  ménos,  durante  aquellos  tres 
años,  fué  constante  y  bulliciosamente  política.  Tanto  ó 
más  que  en  el  Gabinete  y  en  las  Cortes,  se  discutian  los 
negocios  del  Estado  en  las  sociedades  patrióticas,  en  los 
cafés,  en  las  calles,  en  las  aulas  y  hasta  en  el  hogar  do- 
méstico; pero  donde  más  se  discutian,  resolviéndolos,  por 
añadidura,  frecuentemente  en  diversos  y  opuestos  sen- 
tidos, era  en  las  Logias  de  los  masones  y  en  las  Torres  de 
los  comuneros;  los  profanos,  pues,  la  masa  de  los  espec- 
tadores no  iniciada  en  los  misterios  de  la  época,  pero 
guiada  por  su  natural  instinto,  atribúlaselo  todo  a  las 
sociedades  secretas,  y  es  preciso  confesar  que  pocas  veces 
se  engañaba;  sí  alguna.  Crisis  ministeriales,  sesiones  tor- 
mentosas en  las  Cortes,  asonadas  en  las  plazas,  trágalas 
á  determinadas  personas,  descubrimientos  de  conspira- 
ciones, y  hasta  el  único,  pero  al  cabo  sangriento  crimen, 
de  los  mal  llamados  políticos,  entonces  en  Madrid  come- 
tido— el  asesinato  en  la  cárcel  de  Corona  del  cura  de  Ta- 
majon — todo,  absolutamente  todo  se  les  atribuía  á  las 
sociedades  secretas;  los  periódicos  así  lo  afirmaban,  acu- 
sando siempre  los  de  la  facción  masónica  á  los  comuneros, 
y  los  papeles  de  éstos  á  los  masoness  de  cuanto  se  hacia 
ó  de  cuanto  bueno,  al  respectivo  juicio,  dejaba  de  ha- 
cerse.» 

"No  estuvo  el  descreimiento  á  la  moda  durante  los  lla- 
mados tres  años,  y  por  ende  pulularon,  durante  su  rápido 
curso,  las  sociedades  secretas,  así  entre  los  vencidos  par- 
tidarios del  absolutismo  y  de  la  teocracia,  como  entre 
sus  vencedores  los  liberales.  En  cuanto  á  los  primeros, 
mi  condición  misma  de  vencidos  explica  bien  que  para 


so  la  exageración  que  nosotros  encontramos  en 
esos  extravíos,  de  que  tanto  se  ha  hablado  y  que 
hemos  querido  juzgar  recorriendo  las  coleccio- 


conspirar  contra  la  odiosa,  cuanto  á  su  decir,  impía  li- 
bertad, se  asociáran.  Verdad  es  que  la  Constitución 
de  1812  proclamaba  la  religión  católica  como  la  única 
verdadera,  añadiendo  estas  clarísimas  palabras:  »la  nación 
la  protege  con  leyes  sábias  y  justas,  y  prohibe  absoluta- 
mente el  ejercicio  de  cualquier  otra.»  Pero  los  realistas  de 
entonces  le  decian  al  partido  liberal,  lo  mismo  que  en 
cierta  fábula  de  Iriarte,  el  Ratón  al  Gato,  que  convenia 
con  él  en  que  la  fidelidad  era  prenda  inestimable,  y  se 
jactaba  de  poseerla:  "¡Cómo!  ¿La  tienes  tú?...  Ya  no  me 
gusta.» 

"En  todo  caso,  es  lo  cierto  que  aquellos  santos  varones 
no  sólo  para  conspirar  contra  el  sistema  constitucional 
tuvieron  sociedades  secretas,  que  celebraron  sus  sesiones 
en  iglesias  y  conventos,  miéntras  sus  secuaces  las  secun- 
daban con  el  hierro  y  el  fuego  en  las  montañas  de  Cata- 
luña, y,  como  siempre,  en  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  sino  que  también,  después  de  restablecido  el 
absolutismo  por  los  cien  mil  franceses,  acaudillados  por 
"un  hijo  de  San  Luis,"  establecieron  ó  extendieron,  que 
no  lo  sé  bien  á  punto  fijo,  la  muy  piadosa  y  muy  secre- 
ta sociedad  del  Angel  Exterminador,  cuyo  significativo 
edificante  título  me  dispensa  de  todo  comentario." 

"Mas  ¿por  qué  los  liberales  después  de  su  victoria  no 
renunciaron,  como  parecía  lógico,  al  peligroso  y  nada 
parlamentario  sistema  de  las  sociedades  secretas?  Por  va- 
rias causas  más  ó  ménos  poderosas  á  que  en  conciencia,  no 
me  atrevo  á  llamar  razones.  Primeramente,  la  costumbre 
durante  largos  años  contraida;  en  segundo  lugar,  la  re- 
pugnancia, no  ménos  natural  en  las  entidades  colectivas, 
que  individualmente  en  todos  los  seres  animados,  á  re- 
nunciar á  la  vida,  y  mucho  más  á  terminarla  por  medio 
del  suicidio;  luego,  el  más  que  justo  recelo  de  perder 
grandemente  en  importancia  y  poderío  los  jefes  délas 
sociedades,  y  en  esperanzas,  cuando  ménos  los  simples 
afiliados;  y  por  último,  el  temor  de  que  al  disolverse  una 
sociedad  no  lo  hicieran  las  demás  al  mismo  tiempo,  son, 
como  he  dicho,  otros  tantos  motivos  que  probablemente 
determinaron  el  fenómeno  á  que  voy  aludiendo." 

"Mas,  sea  por  lo  que  fuese,  de  hecho  no  se  disolvieron 
al  jurar  Fernando  VII  la  Constitución  de  1812,  las  so- 
ciedades secretas,  que  se  habían  creado  para  obligarle  á 
ello,  cuando  ménos;  ántes,  por  el  contrario,  establecido 
ya  el  régimen  constitucional,  y  por  cierto  muy  en  su 
daño,  no  sólo  continuaron  aquellas  funcionando,  sino 
que  se  dividieron  en  diversas  ramas,  y  á  mayor  abunda- 
miento, se  fundaron  de  nuevo  algunas  otras." 

"La  Franc-masonería,  dividida  ya  en  dos  grandes  gru- 
pos, enemigos  uno  de  otro,  el  del  rito  escocés  unido  á 
¡as  logias  extranjeras  y  que  representaba  el  elemento 
ménos  político  y  más  moderado  en  lo  poco  que  de  tal 
tenía,  componíase  de  hombres  en  general  procedentes  de 
la  generación  anterior  á  la  nuestra  y  de  ideas  templadas. 
Era  su  jefe  ó  gran  maestre,  por  los  años  del  veinte  al 
veintitrés,  el  general  D.  José  de  Zayas,  perfecto  caballe- 
ro, excelente  soldado,  hombre  de  gran  mundo,  y  que 
por  haber  honrado  y  valerosamente  preservado  á  Madrid 
del  saqueo  con  que  le  amenazaban  las  furiosas,  indisci- 
plinadas y  fanáticas  hordas  de  Bessieres,  incurrió  en  el 
odio  implacable  del  rey  Fernando."  El  otro  grupo  masó- 
nico, de  un  rito  reformado  ó  para  hablar  con  entera 
exactitud,  convertido  en  una  sociedad  exclusiva  y  exal- 
tadamente política  y  trastornadora ,  estaba  ó  se  decía,  á 
la  exclusiva  y  ardiente  devoción  del  desdichadísimo  Rie- 
go, á  quien  la  naturaleza  habia  negado  todas  las  dotes 
necesarias  para  la  condición  política  á  que  las  circuns- 
tancias le  elevaron,  porque  Riego  era  honrado,  valiente, 
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nes  de  los  periódicos  de  entonces  (i).  No  nos 
fijaremos  en  El  Patriota  Español,  El  Universal, 
El  Espectador,  ni  en  ninguno  de  los  diarios 
sérios,  que  á  vista  de  la  conspiración  palaciega 
y  en  vísperas  de  la  invasión  francesa,  supieron 
conservar  todas  las  conveniencias  del  periodis- 
mo como  en  un  país  que  llevára  larga  práctica 
en  la  libertad  de  imprenta:  los  que  siguen  re- 
pitiendo los  excesos  de  ella,  debieran  buscar 
las  pruebas  en  los  diarios  y  en  las  revistas;  en 
El  Revisor,  El  Amigo  del  pueblo,  las  Cartas  del 
Madrileño,  las  del  Pobrecito  holgaban,  y  por  úl- 
timo, yendo  á  lo  más  escandaloso  de  la  época, 
en  el  tan  nombrado  Zurriago,  Zurriagay  Ter- 
cerola, y  observar  allí  por  sí  mismos  los  hor- 
rores que  de  esas  publicaciones  se  refieren  por 
tradición  (2). 


leal,  sincero,  pero  impresionable  y  fácil;  y  su  pobre  ca- 
beza se  desvaneció  en  la  altura  en  que  los  acontecimien- 
tos le  colocaron.  Pero  además  de  esas  dos  masónicas  so- 
ciedades, habia  otra  de  nueva  fundación,  la  de  los  Co- 
muneros, á  que  se  acogieron  los  más  exaltados  patriotas, 
y  que  naturalmente  desde  sus  primeros  dias  fué  rival  en- 
carnizado de  los  masones,  quienes,  á  su  vez,  le  hacian 
también  implacable  guerra. 

Para  poder  terciar  bien  en  aquella  lucha ,  los  hombres 
mismos  de  quienes  procedió  luego  el  que  hoy  se  llama 
partido  moderado  histórico,  agrupáronse  también  entre 
sí,  fundando,  según  se  decia  y  yo  sigo  cre)endo,  una  so- 
ciedad secreta,  á  la  cual  llamó  el  público  de  los  anilleros, 
porque  era  fama  que,  en  efecto,  era  un  anillo  su  caracte  - 
rística  insignia.  De  ese  grupo,  partido  ó  sociedad  secre- 
ta, era  alma,  jefe  y  personificación,  el  insigne  poeta  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa. — Escosura,  obra  citada. 

(1)  Conviene  leer  la  Galería  de  los  más  célebres  perio- 
distas, folletistas  y  articulistas  de  Madrid,  por  dos  bachi- 
lleres y  un  dómine.  Madrid:  imprenta  de  don  Eusebio 
Alvarez,  1822. 

(2)  Lo  primero  que  se  lee  al  frente  del  primer  núme- 
ro de  El  Zurriago  es  esta  protesta:  "De  cuanto  digam  os 
relativo  al  gobierno,  nada  se  entiende  con  el  rey  consti- 
tucional de  España,  cuya  persona  es  sagrada  é  inviola- 
ble." Cuando  las  maquinaciones  se  manifestaban,  excla- 
maba en  el  número  4.:  "El  general  no  importa  ganó  á  Es- 
paña, y  el  general  no  importa  la  va  á  perder."  A  medida 
que  la  conspiración  se  ensanchaba  y  traspiraba,  El  Zur- 
riago aumentaba  su  dureza;  nosotros  no  tenemos  datos 
para  juzgar  las  intenciones  de  sus  redactores,  de  que 
muchos  se  hnn  ocupado;  lo  que  presentaremos  es  esta 
prueba  de  previsión  que  leemos  en  el  número  19:  "Han 
dado  en  reinar  en  Madrid  unos  vientos  muy  perjudicia- 
les, y  como  no  tendría  gracia  que  el  mejor  día  del  año 
nos  acometiese  una  pulmonía  que  nos  pusiese  al  parto... 
hemos  pensado  en  dejar  en  chirona  á  nuestro  compañero 
Mejía,  aunque  lo  sentimos  infinito,  y  trasportar  la  mú- 
sica á  otro  país  más  caliente...  Aunque  nos  marchemos 
seguirá  El  Zurriago ,  porque  nuiere  decir,  que  el  número 
20  se  imprimirá  en  Despeñaperros ,  el  21  en  Córdoba,  el 
22  en  Sevilla,  y  los  siguientes  en  Cádiz,.  Desde  cualquie- 
ra de  estos  puntos  vendrán  á  Madrid,  si  no  se  corta  la  co- 
municación por  alguna  epidemia  que  puede  sobrevenir, 

porque  todo  es  posible  en  el  mundo  cuando  njeas  el 

garrote,  toma  el  trote."  La  primera  vez  que  El  Zurriago 


Estamos  muy  léjos  de  tomar  á  nuestro  cargo 
el  intento  siquiera  de  una  defensa  de  El  Zur- 
riago; reprobamos  altamente  lo  que  en  él  hu- 
biera de  apelación  á  las  masas,  por  más  que 
esas  excitaciones  no  tengan  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad de  excitaciones  de  otro  género ,  que 
hacian  derramar  mucha  sangre  en  las  provin- 
cias; queremos  sólo  hacer  notar,  que  la  intem- 
perancia de  aquel  periódico,  tan  citado  por  sus 
extravíos,  se  fué  graduando  por  la  osadía  que 
manifestaban  los  conspiradores:  el  gobierno, 
por  otra  parte,  le  aplicaba  la  ley  y  le  castigaba 
con  denuncias,  multas  y  prisiones  (1);  los  que 
repiten,  como  un  eco,  lo  de  los  escándalos  de 
la  prensa  del  año  20  al  23,  y  sobre  todo  de  El 
Zurriago,  debieran  también  hacer  mención  de 
escándalos  tales  como  el  del  teniente  coronel  de 
guardias,  Ezeta,  que  poniendo  un  puñal  al  pe- 
cho al  impresor  de  aquel  periódico,  le  exigió 
que  le  revelára  el  autor  de  un  artículo  en  que 
no  habia  ataque  á  su  persona,  casi  al  mismo 
tiempo  que  se  acometía  vilmente  al  autor  de  un 
folleto,  titulado  El  Fisgón,  y  se  daba  una  puña- 
lada á  uno  de  los  redactores  de  El  Noticioso,  y 
se  asesinaba  al  editor  de  El  Diario  Popular  de 
Murcia,  miéntras  en  Madrid  se  publicaba  con 
entera  libertad  aquel  furioso  periódico  titulado: 


se  dirige  al  trono,  es  ya  en  vísperas  de  la  colisión,  para 
glosar  el  texto  de  Vattel:  "Cuando  un  gobierno,  sin 
llegar  á  las  últimas  violencias,  tiende  manifiestamente  á 
la  ruina  de  la  nación,  puede  ésta  resistirle,  juzgarle  y 
sustraerse  á  su  obediencia,  pero  respetando  su  persona." 
Y  si  aquel  periódico  va  creciendo  en  exaltación,  es  que 
también  la  conspiración  va  aumentando  en  osadía:  acer- 
cándose al  7  de  Julio,  El  Zurriago  dice  en  el  núm.  40! 

"Engañan  á  nuestro  rey, 
siendo  lo  mejor  del  caso, 
que  nunca  lo  engaña  el  bueno 
y  siempre  lo  engaña  el  malo." 

"Grandes  planes  se  susurran,- 
hay  varios  pájaros  presos; 
el  rey  está  en  Aranjuez 
mudando  de  aguas  y  vientos." 
Y  en  el  número  44: 

"En  Nápoles  hizo  el  rey 
su  solemne  juramento... 
Cubrió  de  flores  y  aromas 
á  todito  el  parlamento... 
Halló  una  buena  ocasión, 
y  si  te  vi,  no  me  acuerdo." 

(1)  Léjos  de  gozar  la  prensa  de  impunidad,  si  por  los 
excesos  civiles  sufría  pena,  los  vicarios  eclesiásticos  per- 
seguían los  que  se  referían  á  la  religión;  véase  la  Instruc- 
ción del  arzobispo  de  Toledo  sobre  la  formación  y  seguimien- 
to de  la  causa  de  que  antes  conocía  la  Inquisición.  Impren- 
ta de  la  Compañía,  1820. 
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El  Procurador  general  del  Rey.  ¿No  es,  por  otra 
parte,  cosa  singular,  que  los  que  nos  hablan 
de  extravíos  de  la  imprenta  en  aquella  época, 
guarden  el  más  profundo  silencio  sobre  los  mó- 
viles, legalmente  probados,  de  autores  como  el 
del  papel  titulado  Centinela  contra  republi- 
canos? (i) 

Se  alteraron  los  ánimos  en  Madrid  con  las 
noticias  que  corrian  sobre  la  prisión  de  Riego, 
á  quien  se  atribuian  sin  fundamento  planes  re- 
volucionarios en  sentido  republicano.  Cuando 
visitaba  los  pueblos  de  la  provincia  de  Aragón, 
de  que  era  capitán  general,  salió  á  su  encuen- 
tro al  llegar  á  Zaragoza  un  oficial  con  un  pi- 
quete de  caballería  y  orden  de  leer  un  decreto 
por  el  cual  se  le  destituía  del  mando. 

La  sociedad  de  La  Fontana  de  oro  anunció 
la  noche  del  17  de  Setiembre,  que  al  dia  siguien- 
te, entre  3  y  4  de  la  tarde,  se  verificaria  una  pro- 
cesión por  las  calles  de  la  capital,  por  Ja  cual 
se  pasearía  el  retrato  de  Riego;  el  Jefe  político 
prohibió  aquella  manifestación,  que  á  pesar  de 
eso  se  intentó  y  disolvió  amenazándola  con  la 
fuerza  armada.  Poco  después  y  á  consecuencia 
de  haber  dirigido  al  Gobierno  la  población  y 
autoridades  de  la  Coruña  una  representación 
contra  su  marcha  política,  separó  de  la  coman- 
dancia general  de  Galicia  á  Mina,  acusado  como 
Riego  de  liberal  exaltado  y  protector  de  los  re- 
volucionarios; Mina  entregó  el  mando  á  Latre, 
pero  la  Coruña  se  alborotó  oponiéndose  enér- 
gicamente al  cumplimiento  de  la  orden. 

Si  por  una  parte  habia  justa  desconfianza  que 
producía  frecuentes  alarmas,  por  otro  las  legi- 
timaba demasiado  la  conspiración  irresponsable 
que  dirigia  Fernando.  Trátose  en  Valencia  de 


(i)  Véase  el  Dictamen  del  fiscal  togado  D.  Juan  Gual- 
berto  González,,  y  sentencia  del  tribunal  de  Guerra  y  Mari- 
na, Madrid: ;í imprenta  de  Collado,  1822.  "Si  bien  hoy 
dia  puede  contemplarse  en  su  totalidad  á  dicha  prensa 
con  desdeñosa  soníisa,  por  su  poca  habilidad,  su  escaso 
saber  y  su'  forma  mezquina  y  baladí,  sobre  todo  si  se 
compara  con  la  que  surgió  en  el  nuevo  período  contitu- 
cional  á  la 'muerte  de  Fernando  VII,  no  puede  negarse  á 
aquellos. publicistas  de  1820,  que  si  bien,  por  lo  general 
sabian^ménos,  entendian  peor  su  oficio,  no  ha  enalteci- 
do aún  con, los  pomposos  títulos  de  sacerdocio  y  apostolado, 
tenían  .al  menos  más  fe  y  entusiasmo  por  los  principios 
que  sustentaban,  más  abnegación  y  patriotismo  en  sus 
fines,  y.-un  completo  alejamiento  de  las  sendas  del  poder 
y  de  los1  impulsos  de  la  ambición.  Mesonero,  Obra  ci- 
tada. 


dar  libertad  al  general  Elío,  preso  en  la  ciuda- 
dela,  y  ponerle  á  la  cabeza  de  una  insurrección: 
un  piquete  de  artillería,  que  pasó  al  citado  punto 
para  hacer  las  salvas  de  ordenanza  el  dia  de 
Fernando,  prorumpió  en  vivas  al  rey  absoluto 
y  al  mismo  Elío,  levantó  el  puente  levadizo  y 
penetró  en  la  fortaleza,  desoyendo  los  consejos 
de  las  autoridades;  el  regimiento  de  Zamora  y 
la  milicia  circunvalaron  el  fuerte,  los  rebeldes 
rompieron  el  fuego  y,  en  la  mañana  del  3i,  tu- 
vieron que  rendirse  á  discreción:  dueños  los 
liberales  del  fuerte,  se  apoderaron  de  Elío,  en- 
tregándole, juntamente  con  sus  parciales,  á  un 
consejo  de  guerra,  por  cuya  disposición  fueron 
fusilados.  Este  suceso  dió  ocasión  á  borrascosas 
discusiones  en  las  Cortes,  en  que  Beltran  de 
Lis,  Salvá  y  Galiano  declararon  que  la  sangre 
vertida  pesaba  sobre  la  cabeza  del  ministro  de 
la  Guerra. 

Veíase  aquel  Gobierno  duramente  comba- 
tido, el  ministro  de  Estado  defendiéndose  dijo 
estas  imprudentes  palabras:  «El  rey  nos  ha  man- 
dado que  si  no  se  hacen  otros  cargos  al  minis- 
terio, nos  retiremos,  porque  no  hemos  venido 
aquí  bajo  partida  de  registro»:  todavía  fueron 
más  graves  las  siguentes  declaraciones  del  mi- 
nistro de  la  Gobernación:  «Que  ellos,  como' 
buenos  pilotos,  no  abandonarían  el  timón  de  la 
nave  del  Estado,  cualquiera  que  fuese  la  deci- 
sión del  Congreso,  miéntras  el  Capitán  no  les 
manifestase  su  voluntad  expresa  de  que  le  tras- 
mitiese en  otras  manos.»  Las  Cortes  declararon 
al  rey  que  los  consejeros  no  tenían  la  fuerza 
moral  suficiente  para  dirigir  los  negocios  del 
Estado,  y  le  rogaron  tomara  las  medidas  que 
reclamaba  la  situación  del  país. 

El  choque  entre  el  poder  ejecutivo  y  el  legis- 
lativo iba  en  aumento;  las  Cortes  nuevamente 
elegidas,  que  se  componían  de  muchos  de  los 
hombres  más  avanzados  en  ideas,  llevaron  á 
Riego  á  la  presidencia.  El  8  de  Enero  fué  ad- 
mitida la  dimisión  de  los  ministros  de  Estado, 
Guerra  y  Gobernación,  y,  después  de  pasar  por 
manos  interinas,  la  víspera  de  abrirse  Jas  Cor- 
tes se  formó  un  nuevo  gabinete,  dando  el  rey 
la  presidencia  á  Martínez  de  la  Rosa,  que  se  ha- 
bia señalado  en  la  última  legislstura,  por  su  ani- 
madversión á  los  principios  avanzados;  con  él 
entraron  Moscoso  de  Altamira  en  Goberna- 
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cion,  Bodega  (luégo  reemplazado  por  D.  Diego 
Clementin)  en  Ultramar,  Sierra  Plambley  en 
Hacienda,  Gazelli  en  Gracia  y  Justicia,  Balan- 
zat  en  Guerra,  y  Romazate  en  Marina;  es  decir, 
que  al  frente  de  unas  Cortes  radicales,  presidi- 
das por  Riego,  se  complacia  Fernando  en  po- 
ner un  gobierno  moderado. 

En  la  sesión  de  16  de  Marzo,  con  motivo  de 
hallarse  á  las  inmediaciones  de  la  capital  el  ba- 
tallón segundo  de  Asturias,  á  cuya  cabeza  habia 
proclamado  Riego  la  Constitución,  en  las  Cabe- 
zas de  San  Juan,  el  rey  para  dorar  las  pildoras 
reaccionarias  que  su  labotorio  confeccionaba, 
manifestó  á  las  Cortes,  por  conducto  del  minis- 
tro de  la  Guerra,  su  voluntad  de  que  aquel  be- 
nemérito cuerpo  entrase  en  la  corte  y  pasase 
por  la  plaza  de  la  Constitución,  teniendo  ade- 
más complacencia  en  que  la  Asamblea  acordára 
que  desfilase  por  delante  del  Congreso.  Las 
Cortes,  además  de  acceder  á  ello,  acordaron  re- 
cibir en  la  barra  á  una  diputación,  compuesta 
de  un  individuo  por  cada  clase  del  cuerpo,  los 
cuales  recibirian  de  manos  del  presidente  un 
ejemplar  de  la  Constitución.  Así  desfiló  en  efec- 
to el  batallón,  victoreado  por  la  muchedumbre: 
recibida  la  comisión  por  cuatro  maceros  del 
Congreso  que  la  condujeron  á  la  barra,  el  co- 
mandante pronunció  una  arenga,  á  que  el  pre- 
sidente Salvato  contestó  entre  otras  cosas:  «La 
justa  gracia  que  os  dispensa  este  Congreso,  y  la 
entrada  que  os  concedió  el  monarca  en  la  capi- 
tal, os  dan  una  muestra  de  cuánto  estiman 
vuestro  pronunciamiento  hecho  en  la  Cabezas, 
y  del  amor  que  profesan  á  los  apoyos  de  la  li- 
bertad... Ahí  tenéis  ese  libro  precioso  que  nos 
rescató  de  nuestra  desventura.  Vais  á  recibir 
asimismo  la  divisa  que  hoy  reina...  Batallón  de 
Asturias,  el  genio  tutelar  de  la  libertad  acom- 
paña tus  filas,  miéntras  que  el  aprecio  general 
de  los  hombres  libres  te  sigue  á  todas  par- 
tes.» 

Deseoso  Arguelles  de  que  á  los  honores  tri- 
butados á  notabilidades  de  circunstancias,  se 
añadiera  un  homenaje  de  gratitud  para  los  que 
habian  perecido  por  la  causa  de  la  libertad,  pre- 
sentó en  el  aniversario  de  la  publicación  de  la 
Constitución,  una  proposición,  aprobada  acto 
continuo  por  unanimidad,  declarando  benemé- 
ritos de  la  patria  en  grado  heroico,  á  los  caudi- 


llos de  la  libertad  que  murieron  poi;  ella  en 
Castilla  y  Aragón:  que  sus  nombres  se  inscri- 
biesen en  el  salón  de  las  Cortes;  á  la  derecha 
del  solio,  los  de  los  comuneros  de  Castilla,  Juan 
de  Padilla,  Juan  Bravo  y  Francisco  Maldonado ; 
á  la  izquierda  los  de  Juan  de  Lanuda,  Diego  de 
Heredia  y  Juan  de  Luna;  erigiéndose  á  los  pri- 
meros un  monumento  en  el  sitio  donde  fueron 
decapitados,  y  á  los  segundos  donde  se  designa- 
se; que  se  exhumaran  los  restos  del  comunero 
arzobispo  de  Zamora,  enterrado  en  Simancas, 
y  se  sepultasen,  con  los  demás  obispos  en  aque- 
lla iglesia,  de  orden  de  las  Cortes,  y  como  jus- 
ticia debida  á  su  patriotismo. 

El  primer  objeto  de  los  absolutistas,  propios 
y  extraños,  no  se  habia  conseguido  sino  á  me- 
dias, á  pesar  del  mucho  oro  y  el  inmenso  traba- 
jo empleado  para  promover  y  fomentar  la  guer- 
ra civil.  Entraba  y  salia  por  los  Alduides  D.  San- 
tos Ladrón  con  algunos  facciosos,  intentando  le- 
vantar á  Navarra;  proclamaba  el  realismo  en  la 
sierra  de  Murcia  el  bandido  Jaime  Alfonso,  lla- 
mado el  Barbudo;  aparecian  en  Cataluña  Mosen 
Antón  Coll  y  fray  Antonio  Marañon,  el  Trá- 
bense, aventurero  refugiado  en  la  Trapa  para 
ocultar  su  nombre  y  su  vida,  llena  de  vicios  y 
crímenes;  pero  estos  capitanes  de  las  bandas  de 
lafé,  protegidos  por  la  corte  y  auxiliados  en  la 
frontera  por  el  gobierno  francés,  eran  batidos  y 
derrotados  donde  quiera  que  los  encontraba  el 
ejército.  El  Trapense  seguia  empleando  el  dia 
en  saquear  é  incendiar  los  pueblos,  y  la  noche 
en  rezar  el  rosario  con  sus  bandidos:  con  el  há- 
bito remangado  y  el  crucifijo  sobre  el  pecho, 
chocando  con  el  sable  y  las  pistolas,  galopando 
en  su  caballo  látigo  en  mano,  bendiciendo  y  ex- 
terminando, recurriendo  á  veces  á  revelaciones 
que  le  llegaban  vía  recta  del  cielo,  á  veces  á  me- 
didas del  terror  más  refinado,  el  lego  vivia  so- 
bre el  país,  pero  el  país  no  le  seguia;  y  su  mis- 
mo compañero,  Mosen  Antón,  acudía  á  las  Cor- 
tes pidiendo  indulto:  la  Santa  Alianza  apuraba, 
y  la  suprema  junta  de  conspiradores  se  decidió 
á  dar  el  golpe  en  la  misma  capital  de  la  monar- 
quía. «El  daño  (como  dice  Quintana)  venia  del 
vicio  originario  y  capital  que  acompañaba  nues- 
tra revolución  desde  el  principio....  de  la  repug- 
nancia invencible  que  el  rey  tenia  al  gobierno 
constitucional,  y  de  su  disposición,  siempre 
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constante,  á  cooperar  con  cuantos  tratasen  de 
destruirle»  (i) . 

«Resulta  natural  de  este  juego  misterioso  del 
monarca,  dice  Mesonero  ,  fué  el  maleamiento 
de  la  guardia  real  de  infantería,  que  tenía  más 
inmediata,  y  de  que  ya  se  vieron  síntomas  mar- 
cados en  Aranjuez,  durante  la  jornada  de  Mayo, 
hasta  que,  bien  maduros  sus  planes,  decidie- 
ron dar  el  golpe  en  una  ocasión  solemne  é  in- 
mediata. Tal  era  la  que  se  presentó  el  dia  3o  de 
Junio,  en  que  terminaban  las  Cortes  su  primera 
legislatura,  á  cuya  solemnidad  asistió  Fejnan- 
do  para  pronunciar  el  discurso  de  costumbre; 
pero  á  su  vuelta  á  palacio  se  halló  sorprendido 
con  la  sublevación  de  sus  guardias  ,  que  acla- 
maban al  rey  absoluto,  y  que,  por  primera  dili- 
gencia, habían  asesinado  cobardemente  y  den- 
tro del  mismo  palacio,  al  pundonoroso  oficial 
don  Mamerto  Landaburo,  que  pretendió  hacer- 
les entrar  en  razón,  apostrofándoles  duramente 
por  su  indisciplina.» 

Lo  que  de  la  gloriosa  jornada  del  7  de  Julio 
pudiéramos  decir  aquí,  sería  ménos  de  lo  que 
corre  escrito  por  los  historiadores  que  de  aque- 
lla gran  victoria  de  la  libertad  se  han  ocupado; 
no  tenemos  espacio  en  este  libro  para  agrupar 
todas  las  pruebas  evidentes  de  complicidad  que 
de  aquellos  sucesos  se  desprenden  (2). 

(1)  Obra  citada. 

Destináronse  los  primeros  ochentines  acuñados  con  la 
nueva  leyenda  constitucional,  exclusivamente  á  pagar  al 
rey  su  asignación.  Levantó  el  faccioso  Pastor  una  parti- 
da en  la  Mancha;  á  los  pocos  dias  le  cogieron,  y  le  ha- 
llaron una  crecida  cantidad  de  aquella  moneda.  Dijéron- 
selo  los  ministros  á  Fernando,  que  por  toda  respuesta 
contestó:  nen  efecto ,  es  muy  extraño  eso;v  y  se  apresuró  á 
hablar  de  otro  asunto.  Poco  después,  habiendo  tenido  el 
gobierno  aviso  del  sitio  en  que  se  reunía  la  junta  apostó- 
lica, comisionó  á  un  juez  para  sorprenderla.  El  secretario 
de  ella  pudo  ser  aprehendido  con  varios  documentos,  no 
así  los  demás  individuos;  pero  se  sorprendió  una  carta 
dirigida  á  palacio,  en  que  se  noticiaba  el  suceso  y  se  de- 
cía que  era  urgente  echar  á  los  ministros,  porque  si  nó, 
estaba  la  junta  perdida.  Chao.  Continuación  de  la  Histo- 
ria de  Es' aña. 

(2)  El  que  lea  el  Informe  de  la  comisión  especial  de  Cor- 
tes, las  Observaciones  de  las  secretarías  de  Estado  y  del  des- 
pacho, la  Respuesta  del  ex-jefe  folítico  de  Madrid,  Martí- 
nez San  Martin,  el  Manifiesto  del  fiscal  en  la  causa  de  cons- 
piración, la  Exposición  sencilla  de  los  sentimientos  y  conducta 
del  cuerpo  de  guardias,  la  Representación  del  capitán  del 
cuartel  de  guardias,  la  Conducta  observada  por  los  guardias , 
la  Carta  del  marqués  de  Castelar,  la  Defensa  de  los  genera- 
les que  no  han  sido  buenos  para  nada,  el  Bosquejo  del  plan  de 
conspiración  del  7  de  Julio,  los  folletos,  hojas  volantes  y  . 
periódicos  de  entonces,  habrá  de  convenir  en  que  toda- 
vía no  se  ha  dicho  sobre  el  7  de  Julio  la  verdad,  la  ver- 
dad pura  y  neta,  tal  cual  resulta  de  datos  irrecusables, 
tal  como  al  fin  ha  de  trasmitirse  á  la  historia. 


«El  capitán  general  iba  y  venia  y  recibía  lá 
orden  del  rey,  según  la  etiqueta;,  iba  y  venia  el 
jefe  político;  iban  y  venían  los  ministros,  y  des- 
pachaban ó  aparentaban  despachar.  Hasta  las 
secretarías  continuaban  sus  trabajos  á  las  horas 
acostumbradas,  y  así  hubiera  seguido  hasta  el 
desenlace  de  la  crisis  si  no  fuera  por  el  recelo 
que  infundían  los  guardias,  los  cuales  empeza- 
ron, no  sólo  á  mofarse  y  á  escarnecer  á  los  em- 
pleados que  tenían  que  asistir  allí  á  cumplir  con 
su  obligación,  sino  á  atropellados  y  áperseguir- 
los  hasta  el  sagrado  de  las  secretarías.  La  inso- 
lencia' de  aquella  soldadesca  no  conocía  en 
aquellos  dias  ni  límites  ni  freno.  Necesarios  al 
monarca,  consentidos  de  sus  jefes,  regalados  de 
toda  la  servidumbre  ,  usaron  y  abusaron  de 
aquella  situación  con  toda  la  licencia  y  descaro 
de  hombres  groseros,  sin  vergüenza  y  sin  crian- 
za. Manjares  delicados,  conservas,  vinos  gene- 
rosos, helados  exquisitos,  todo  se  les  prodigaba, 
y  ellos  lo  repartían  todo  alegremente  con  la 
chusma  y  con  las  mujerzuelas,  que  á  bandadas 
acudian  á  participar  del  festín.  Los  corredores 
y  escaleras  de  palacio  se  veian  convertidos  en 
tabernas,  los  rincones  en  burdeles:  allí  se  comia, 
se  bebia,  se  cantaba  y  se  gritaba;  allí  se  come- 
tían todos  los  desórdenes  y  torpezas  que  la  bor- 
rachera y  la  licencia  militar  llevan  consigo.  Por 
manera  que  la  majestad  soberana  del  monarca 
no  se  vió  nunca  más  ultrajada  ni  envilecida  que 
por  aquellos  mismos  que  afectaban  quererla 
restaurar  y  defender.» 

«El  rey  se  mostró  en  toda  esta  incidencia 
igual  álo  que  había  sido  siempre.  Con  los  mi- 
nistros, disimulado  y  dócil,  prestándose  á  cuan- 
tas órdenes  se  exigian  de  él;  con  su  partido,  ir- 
resoluto y  tímido  si  habia  de  hacer  algo  por  sí 
mismo;  después,  cuando  el  negocio  parecía  irse 
inclinando  á  su  favor,  duro,  insensible  y  sordo  á 
todas  las  consideraciones  que  le  exponían  los 
ministros  y  las  autoridades;  cuando  creyó  el  ne- 
gocio ganado,  soberbio,  inconsecuente,  negán- 
dose á  cuantas  promesas  suyas  habían  servido 
de  fundamento  para  formarse  la  intriga;  en  fin, 
viéndolo  todo  perdido,  amilanado,  cobarde  y 
entregado  á  la  merced  del  vencedor,  sin  digni- 
dad ni  decencia.» 

«Creían  (los  guardias)  arrollar  fácilmente  una 
gente  bisoña,  afeminada,  que  no  habia  oido 
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más  tiros  que  los  del  ejercicio  ó  los  de  la  salva, 
y  acaso  esperaban  que  á  su  primera  arremetida 
arrojasen  armas,  fornituras  y  uniformes,  y  es- 
capasen despavoridos  á  sus  casas.  Mas  no  fué 
así  por  su  desgacia:  el  punto  estaba  bien  aper- 
cibido; sus  defensores  animados  del  mejor  espí- 
ritu; las  descargas  se  recibieron  con  serenidad 
y  se  devolvieron  con  brio:  ¡Viva  Fernando  Vil! 
(decían  los  unos);  ¡Viva  la  Constitución!  (res- 
pondían los  otros);  y  al  eco  de  estas  aclamacio- 
nes, ya  eternamente  enemigas,  se  enviaban  al- 
ternativamente la  muerte,  los  mismos  que  un 
año  ántes  se  abrazaban  y  se  daban  el  beso  de 
paz,  invocando  aquellos  mismos  dos  nombres, 
Fernando  VII  y  la  Constitución.» 

«Cuando  llegó  á  oidos  del  rey  que  sus  preto- 
rianos  flaqueaban,  empezó  á  temer  por  sí  mis- 
mo y  á  tratar  de  buscar  consejo  y  defensa  con- 
tra el  peligro  qué  veia  venir.  Entonces  se  acor- 
dó de  sus  ministros,  y  les  mandó  subir  á  su  pre- 
sencia para  conferenciar  con  ellos  sobre  las  dis- 
posiciones que  convendría  tomar  en  el  estado 
crítico  á  que  habían  llegado  las  cosas.  ¡Tener 
que  valerse  de  los  mismos  á  quienes  aquella  no- 
che había  tratado  con  tal  vilipendio,  era  situa- 
ción harto  dura  y  paso  verdaderamente  bo- 
chornoso! Mas  para  nuestro  príncipe  estaba 
muy  lejos  de  tener  este  carácter,  y  jamas  se 
mostró  con  ménos  disimulo  esta  preeminencia 
de  la  condición  real  á  quien  no  enfrena  obliga- 
ción ninguna  y  se  sobrepone  á  todo  respeto  hu- 
mano. Los  ministros,  como  ccoútucionales, 
estaban  destinados  al  castigo  en  caso  de  vencer 
el  rey,  y  como  constitucionales  también,  de- 
bían defender  su  persona  y  su  autoridad  en  el 
caso  de  ser  vencidos.» 

«Pero  si  esta  era  su  cuenta,  no  así  la  de  los 
ministros:  subieron  y  nada  aconsejaron,  por- 
que nada  podían  ni  debían  aconsejar.  Vueltos 
á  sus  secretarías  y  creciendo  con  la  derrota  y 
fuga  de  los  guardias  la  congoja  y  el  terror  de  la 
tamilia  real,  allí  fueron  buscados  por  el  infan- 
te D.  Cárlos  y  consultados  otra  vez,  y  áun  ro- 
gados, principalmente  Martínez  de  la  Rosa,  pa- 
ra que  sa.vasen  al  rey.  De  su  contestación ,  que 
íué  á  un  mismo  tiempo  firme,  respetuosa  y  sen- 
sata, se  convenció  el  infante  de  que  por  parte 
de  ellos  la  diligencia  era  inútil...  Decidióse, 
pues,  la  corte  á  tratar  con  el  general  Morillo, 


el  cual,  á  consecuencia  de  la  invitación  que  le 
hizo  el  rey,  envió  á  palacio  una  comisión  de 
militares  de  distinción  para  arreglar  las  condi- 
ciones con  que  habian  de  cesar  las  hostilidades, 
y  la  guardia  real  deponer  las  armas  y  someter- 
se al  gobierno...  En  aquella  conferencia  fué 
donde  el  general  Salvador,  uno  de  los  comi- 
sionados, dijo  al  rey,  que  se  negaba  á  acceder 
á  algún  artículo  necesario:  «Señor,  las  tropas 
de  V.  M.  han  sido  vencidas,  y  es  fuerza  que  se 
resignen  á  la  ley  que  la  nación  las  impon- 
ga» (1). 

«Esta  ley  no  fué  vergonzosa  ni  dura,  si  se 


(1)  Todavía  no  había  amanecido,  cuando  empeñada 
la  lucha,  la  Guardia  fué  derrotada  y  acudió  á  buscar  un 
asilo  en  palacio,  donde  habia  penetrado  alguna  bala  per- 
dida. Fernando  envió  un  parlamentario,  el  fuego  cesó  y 
los  batallones  de  la  Guardia  capitularon,  aunque  para 
romper  en  seguida  la  capitulación,  más  por  despecho  que 
por  quedarles  ninguna  esperanza.  Súbitamente  Fernando 
pasó  á  las  mayores  demostraciones  de  alegría  y  liberalis- 
mo, celebró  el  triunfo  de  la  milicia,  animó  á  los  que 
perseguian  á  los  guardias  gritándoles:  ¡á  ellos!  ¡á  ellos!  y 
asomado  á  un  balcón  de  palacio  agitaba  entusiasmado 
un  pañuelo  blanco.  Al  dia  siguiente  llamó  á  Riego,  que 
creyendo  cándidamente  las  palabras  del  rey,  se  fué  á  la 
plaza  y  arengó  á  la  milicia,  constituyéndose  en  embaja- 
dor de  los  sentimientos  y  las  ideas  liberales  que  sincera- 
mente creia  haber  descubierto  en  Fernando  VII. 

»La  heroica  resistencia  de  aquellos  beneméritos  ciuda- 
danos en  defensa  de  sus  familias  y  de  sus  hogares,  dirigi- 
da y  secundada  por  las  autoridades  militares  y  tropas  de 
la  guarnición,  evitó  á  Madrid  un  dia  de  luto,  que  hubie- 
ra hecho  olvidar  el  terrible  Dos  de  Mayo ,  y  produjo  en 
los  agresores  tal  indecisión,  decaimiento  y  pavura ,  que 
no  tardaron  en  darse  á  vergonzosa  fuga,  viéndose  con 
dolor  á  un  cuerpo  numeroso  y  aguerrido,  que  aún  estaba 
formado  en  gran  parte  de  los  briosos  soldados  de  la 
guerra  de  la  Independencia ,  de  los  barbones  de  Balleste- 
ros, y  que  ostentaban  sobre  sus  pechos  las  honrosas  con- 
decoraciones ganadas  en  cien  combates,  huia  avergonza- 
do, á  refugiarse  á  la  sombra  de  palacio ,  dejando  sem- 
bradas de  cadáveres  las  calles  de  la  capital.  Allí  le  si- 
guieron las  tropas  de  caballería  y  artillería,  intimáronles 
la  rendición,  que  hicieron  ademan  de  aceptar,  pero  de  re- 
pente, mudando  de  parecer,  y  con  tan  mal  acuerdo  co- 
mo en  la  noche  anterior ,  rompieron  el  fuego  sobre  las 
fuerzas  vencedoras,  y  diéronse  luégo  á  huir  en  dispersión 
por  las  bajadas  del  palacio  á  la  Casa  de  Campo,  siendo 
acuchillados  enérgicamente  por  la  caballería  de  Alman- 
sa  y  otros  regimientos ;  y  es  fama  que  contemplando  este 
espectáculo  Fernando  VII  detrás  de  los  cristales  de  sus 
balcones,  deCia  muy  satisfecho:  "Anda,  ¡que  se  fastidien 
por  tontos!  ¡Ah,  bien  que  yo  soy  inviolable!" 

Y  lo  fué  en  efecto,  preciso  es  hacer  esta  justicia  al 
vencedor ,  que  léjos  de  abusar  de  su  victoria,  y  cuando 
todos  y  acaso  el  mismo  monarca  ,  pudieron  temer  la  re- 
petición de  un  nuevo  10  de  Agosto  de  1792  ,  la  milicia  y 
guarnición  de  Madrid,  y  á  su  f.ente  los  enérgicos  y  va- 
lerosos caudillos,  descansados  sobre  sus  armas,  detuvié- 
ronse ante  los  muros  del  palacio  regio,  y  áun  se  apresu- 
raron á  cumplir  la  orden  de  retirarse  que  les  dio  el  mis- 
mo monarca,  que  sin  duda  alguna  era  el  autor  de  la  se- 
dición. Mesonero,  Obra  citada. 
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consideran  la  perfidia  y  la  alevosía  con  que 
aquella  trama  se  dispuso,  y  los  males  que  se  le 
hubieran  seguido  á  ser  coronada  con  un  éxito 
feliz.  Y  aunque  los  invasores,  faltando  por  la 
tarde  á  lo  capitulado,  se  escaparon  de  Madrid 
con  intención,  sin  duda,  de  ir  á  renovar  á  otra 
parte  la  guerra,  y  fueron  seguidos,  acuchillados 
y  dispersos  en  el  campo ,  no  por  eso  las  condi- 
ciones se  hicieron  más  gravosas  y  crueles.  Las 
tropas  y  milicianos  vencedores  se  encargaron 
de  la  custodia  de  palacio,  con  la  misma  sereni- 
dad y  asiento  que  una  guardia  releva  á  otra  en 
tiempos  tranquilos;  el  palacio  fué  respetado, 
ningún  desorden  se  vió  en  él,  no  se  oyó  nin- 
gún insulto.  El  rey,  tratado  con  el  decoro  que 
correspondía  á  su  dignidad,  fué  considerado 
como  ajeno  á  toda  aquella  agitación.  Y  este 
mismo  dia,  en  que  los  españoles  daban  al  mun- 
do un  ejemplo  tan  singular  de  moderación  y 
de  juicio,  es  el  dia  que  escogieron  algunos  em- 
bajadores para  pasar  á  nuestros  ministros  una 
nota,  en  que  nos  amenazaban  con  todo  el  eno- 
jo y  el  poderío  de  sus  soberanos,  si  osábamos 
atentar  la  menor  cosa  contra  las  personas  del 
rey  y  su  familia.  Nada  importaba  (á  los  emba- 
jadores) la  seguridad  del  rey,  ni  la  de  las  per- 
sonas de  su  familia;  pero  les  importaba  mucho 
presentar  aquel  aparato  de  celo  ante  sus  amos 
y  revestir  el  expediente  diplomático  con  las 
formalidades  convenientes  á  sus  fines  intere- 
sados y  artificiosos.  La  nota  era  inútil  para 
los  ministros  españoles,  que  nada  podían  ha- 
cer, y  mucho  más  para  el  pueblo  en  el  caso  de 
que  enfurecido  quisiese  hacer  pedazos  el  ídolo 
que  en  otro  tiempo  adoraba.  Ella,  y  el  tono  en 
que  estaba  expuesta,  eran,  ó  un  aviso,  ó  un  in- 
sulto, ó  las  dos  cosas  á  un  tiempo;  y  en  todo 
caso,  ántes  atraían  que  disipaban  el  peligro  que 
se  aparentaba  temer.  Porque  á  estar  poseído  el 
partido  victorioso  de  la  rábia  y  la  demencia  que 
el  oficio  diplomático  suponía,  la  contestación 
hubiera  sido  enviarles  sus  pasaportes,  para  que 
á  las  cuarenta  y  ocho  horas  saliesen  de  Madrid, 
y  en  aquel  medio  término,  procesar,  juzgar, 
condenar  y  ejecutar  al  rey,  para  que  fuesen 
testigos  déla  catástrofe,  y  ellos  mismos  llevasen 
afuera  las  noticias  de  las  resultas  que  habia  te- 
nido su  insolente  impertinencia.» 

«Pero  los  vencedores  estaban  entonces  muy 


ajenos  de  esos  pensamientos  feroces»  (i).  «Los 
conjurados,  vencidos  y  deshechos,  quedaron  á 
discreción  absoluta  de  los  vencedores.  La  agre- 
sión era  tan  manifiesta  la  atrocidad  de  su  pro- 
yecto se  habia  descubierto  de  tal  modo,  que 
ningún  derecho  les  quedaba  de  esperar  capitu- 
lación que  les  salvase.  Sin  embargo,  la  posteri- 
dad podrá  comprender  apénas,  que  se  hubiese 
llevado  á  tal  extremo  la  generosidad,  cuando  la 
historia  le  revele  todos  los  hechos  y  todas  las 
circunstancias.  Desde  las  diez  de  la  noche  an- 
terior, el  gobierno  supremo  se  habia  suspendi- 
do enteramente,  por  haber  dispuesto  la  cama- 
rilla que  se  cerrasen  á  un  mismo  tiempo  todas 
las  puertas  del  palacio,  y  no  se  permitiese  en- 
trar ni  salir  á  nadie  sin  su  conocimiento  y  or- 
den expresa.  Detenidos  dentro  de  él  todos  los 
ministros,  ménos  el  de  la  Guerra,  que  pudo  es- 
capar por  un  postigo,  y  detenido  también  el 
magistrado  á  quien  incumbía  especialmente 
conservar  el  orden  de  la  capital,  ésta  quedó  en- 
tregada á  la  furia  de  una  facción  frenética,  que 
á  salir  triunfante  entonces,  hubiera  inundado 
en  sangre  á  toda  la  nación.  A  la  mañana  si- 
guiente, una  especie  de  instinto  inspirado  por 
ese  mismo  espíritu  constitucional,  tan  escarne- 
cido ahora,  no  sólo  conservó  en  Madrid  el  or- 
den más  admirable,  sino  que  mantuvo  además 
la  unión  de  todas  las  provincias,  en  medio  de 
la  exaltación  y  enardecimiento  en  que  volvie- 
ron á  entrar  los  ánimos  con  la  funesta  noticia 
de  lo  acaecido.»  «Todos,  sin  excepción,  volvie- 
ron los  ojos  á  la  diputación  permanente  de  las 
Cortes,  designada  centro  de  unión  nacional  en 
tan  peligroso  trance»  (2).  «Si  la  opinión  ilustra- 
da y  sensata  de  la  nación  no  fuera  entonces  la 
opinión  constitucional  y  la  que  dominaba  ver- 
daderamente, ¿cómo  después  del  7  de  Julio  se 

(1)  Quintana,  Obra  citada. 

(2)  "Cuatro  días  hace  (decían  de  oficio  el  3  á  la  dipu- 
tación permanente  40  diputados)  que  la  capital  de  las 
España*  es  teatro  de  escenas  aflictivas,  y  vé  a  S.  M.  y  á 
su  gobierno  en  medio  de  unos  soldados  rebelados.  Ya  no 
es  tiempo  de  contemplaciones.  El  rey,  cercado  de  faccio- 
sos, no  puede  ejercer  las  facultades  de  rey  constitucio- 
nal de  las  Españas.  Tiempo  es  de  salir  de  tan  equívoca 
situación." 

"Los  que  suscriben,  sólo  ven  dos  caminos  para  salvar 
la  patria,  y  ruegan  á  la  diputación  permanente  que  los 
adopten,  á  saber:  ó  pedir  a  S.  M.  y  á  los  ministros  que 
vengan  á  las  filas  de  los  leales,  ó  declararles  en  cautivi- 
dad y  proveer  al  gobierno  de  la  nación  por  los  medios 
que  para  tales  casos  la  Constitución  señala." 
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hubiera  podido  sostener  ni  por  un  momento  el 
orden  que  regía?  ¿Quién  hubo  en  el  reino  que 
dudase  desde  entonces  dónde  estaba  el  origen  de 
todos  los  desastres  públicos,  cuáles  los  intentos 
de  los  conspiradores  y  de  qué  medios  se  valian 
para  conseguir  su  fin?»  (1). 

«Estos  hechos,  sin  exornación ,  son  la  mejor 
defensa  contra  las  calumnias  con  que  se  inten- 
tó oscurecer  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  aque- 
lla ocasión  tan  memorable.  Los  países  más  cé- 
lebres por  su  experiencia  en  la  carrera  de  la  li- 
bertad, no  pueden  presentar  ejemplos  que  ex- 
cedan á  éste»  (2). 


(1)  "A  tiempo  estamos,  señor  (decía  al  rey  el  ayun- 
tamiento de  Madrid),  y  acaso  lo  estemos  por  la  última 
vez,  de  remediar  el  daño...  El  primer  medio  de  todos  es 
que  V.  M.  se  ponga  de  buena  fe  al  frente  de  la  causa  de 
la  patria,  y  dé  públicos  y  privados  testimonios  de  que  se 
halla  identificado  con  ella.;? 

»Para  dar  la  primera  prueba  de  que  V.  M.  ha  abraza- 
do sinceramente  esta  causa,  etc..  Vuestra  corte,  señor,  ó 
sea  vuestra  servidumbre,  se  compone  en  el  concepto  pú- 
blico, de  constantes  conspiradores  contra  la  libertad.» 

(2)  Arguelles.  Apéndice  á  la  sentencia,  etc. 

Deide  la  traición  que  apareció  ya  manifiesta  el  7  de 
Julio,  fué  desde  que  se  desató  un  tanto  la  prensa.  El  Zur- 
riago decia  en  el  núm.  30: 

••Siempre  al  rey  se  le  engaña, 
y  siempre  sufre  la  infeliz  España. s 

Y  La  Tercerola,  núm.  ai: 

•'Un  monarca  por  jefe  reconoce 
que  autoridad  de  rey  y  nombre  goce, 
miéntras  por  ley  regir  la  España  quiera 
y  no  de  otra  manera." 

Y  la  misma  Tercerola  añadia  al  pié  de  uno  de  los  do- 
cumentos más  vergonzosos  que  la  familia  real  produjo 
en  1808,  el  que  mandaba  á  los  españoles  ceder  la  nación 
al  extranjero: 

••¡Qué  razones  tan  bien  consideradas! 
Si  hubiéramos  tomado  este  consejo, 
;no  estaría  la  nación  esclavizada? 
Fernando  las  expuso  seducido. 
¡Ah!  ¡qué  pichón  sin  hiél!  ¡cuántos  le  engañan!» 

••O  el  rey  adopta  sinceramente  la  reconciliación  con 
que  le  brinda  esta  nación  magnánima,  por  un  efecto  de 
generosidad  de  que  no  hay  ejemplo  (decia  El  Zurriago  en 
el  número  61),  ó  cúmplase  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado, que  en  su  artículo  187  excluye  al  rey  del  mando 
supremo  en  casos  tales  como  el  presente. — Sí  admite,  en 
efecto,  el  rey  la  reconciliación,  es  necesario  que  la  nación 
la  vea  palpablemente...  Con  pruebas  positivas  que  no  de- 
jen motivo  á  la  duda;  que  el  rey  abjure  de  todo  corazón 
sus  errores...  que  se  dedique  con  la  mejor  buena  fé  á 
llenar  sus  sacrosantos  deberes  de  jefe  de  los  pueblos.... 
y  que  marche  de  veras  por  la  senda  constitucional.  Sobre 
este  punto,  ya  basta  de  engaños  y  de  pasteles:  sí  ó  no, 
como  Cristo  nos  enseña.  ¿Sí?  Pues  veamos  cómo.  ¿No? 
Pues  la  nación  soberana  que  eleva  á  los  reyes  al  más  alto 
grado  de  poder  para  que  cuiden  de  su  conservación  y  de 
su  felicidad,  puede  y  debe  destruir  el  poder  y  la  auto- 
riddad  de  Fernando  VII,  porque  se  separa  de  sus  debe- 
res... porque  trabaja  en  daño  de  la  nación...  porque  no 
deben  ser  los  españoles  tan  estúpidos  que  han  de  mirar 


De  nada  servia  semejante  conducta:  la  cons 
piracion  era  constante,  las  maniobras  continua- 
das, no  se  perdonaba  medio  para  producir  la 
ruina  del  sistema  constitucional.  Cayó  necesa- 
riamente el  ministerio  Martínez  de  la  Rosa 
responsable  de  lo  acontecido. el  7  de  Julio;  el 
que,  por  extremar  su  sistema  de  templanza,  dió 
lugar,  blasonando  de  amor  al  orden,  á  que  la 
capital  pasára  por  los  horrores  de  una  batalla; 
y  Fernando,  vencido  en  ella,  tuvo  que  nombrar 
un  Gabinete  sinceramente  liberal,  á  que  dió 
nombre  San  Miguel  (1).  Con  la  protección  ex- 
tranjera se  hacían  nuevos  esfuerzos  para  en- 
cender la  guerra  civil;  se  estableció  en  Ur- 
gel  una  regencia  que  consiguió  hasta  abrir 
un  empréstito  en  París,  y  que  se  inauguró 
recorriendo  las  calles  de  aquel  pueblo  en  ro- 
gativa, acompañada  del  obispo,  cabildo,  clero, 
autoridades,  estado  mayor  y  guarnición  con  el 
pendón  de  la  cruz  en  la  mano,  seguida  de  mu- 
chos frailes  que  llevaban  ceñidas  las  espadas  por 
encima  de  los  hábitos,  el  crucifijo  pendiente  del 
cuello  y  debajo  el  puñal,  y  el  cordón  seráfico 
sosteniendo  las  pistolas  (2). 


con  una  criminal  indiferencia  la  desolación  que  amenaza 
á  la  patria...  y  porque  no  debe  corret  más  sangre  espa- 
ñola para  satisfacer  el  capricho  y  la  voluntariedad  de  un 
rey,  que  quiere  mandar  á  lo  musulmán...  que  quiere  ti- 
ranizar á  un  pueblo  libre.»  Esto  fué  lo  más  exagerado 
que  se  escribió  después  del  7  de  Julio:  los  que  se  escan- 
dalicen de  ello,  harán  bien  en  morirse  antes  de  leer  lo 
que  dirá  la  historia;  la  historia  verdadera,  la  que  no  se 
ha  escrito  aún. 

(1)  "Entraron  á  ejercer  el  poder  los  representantes  ge- 

nuinos  de  la  fracción  exaltada         Mas  esto  no  quiere 

decir  que  triunfasen  las  ideas  exageradas  y  ultra-libera- 
les, de  que  antes  habían  hecho  alarde,  ni  que  se  dedica- 
sen á  satisfacer  venganzas  contra  la  corte  y  el  bando 
moderado,  ó  siquier  retrógrado  en  su  opinión;  no,  preciso 
es  confesarlo;  antes  bien,  más  cautos  ó  más  patriotas, 
convirtieron  todas  sus  fuerzas  á  promover  el  entusiasmo 
patriótico  y  á  desplegar  una  energía  de  defensa  contra 
las  fuerzas  absolutistas ,  que  ya  contaban  con  numerosas 
huestes,  y  hasta  con  un  gobierno-regencia  en  la  plaza 
fuerte  de  la  Seo  de  Urgel;  y  hay  que  convenir  también 
en  que  hasta  cierto  punto  lo  consiguieron  ,  derrotando 
por  medio  de  sus  generales  Mina,  Torrijos  y  Zarco  del 
Valle,  aquellas  fuerzas  orgullosas,  tomándoles  los  fuertes 
que  ocupaban  y  haciendo  inminente  su  ruina  total,  si  no 
hubieran  hallado  más  adelante  el  poderoso  auxilio  del 
ejército  extranjero  de  cien  mil  hombres». 

Mesonero.  Memoria. 

(2)  No  acudiremos  á  un  autor  sospechoso;  apelare- 
mos á  Búrgos,  que  en  un  artículo  A  los  amantes  del  po- 
der absoluto,  juzgaba  de  esta  manera  cómo  estaba  prepa- 
rada la  opinión:  "Yo  no  califico  vuestras  opiniones  (de- 
cia), pero  hay  un  hecho  cierto,  terrible,  inevitable,  cuya 
fuerza  tenéis  que  reconocer,  y  es,  que  el  mundo  civili- 
zado las  ha  abjurado  ya.  Llamad  como  queráis  al  actual 
espíritu  de  la  sociedad.  Llamadle  impiedad,  irreligión, 
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Pero  la  suerte  de  las  armas  no  acompañaba  á 
los  presidiarios  y  salteadores  de  caminos  ,  que 
asociados  á  los  realistas  se  constituían  en  defen- 
sores de  lafé,  y  que  con  un  fraile  á  la  cabeza, 
como  el  conocido  con  el  apodo  de  Puñales,  da- 
ban el  grito,  nunca  oido  en  país  alguno,  de: 
¡Viva  la  religión  y  mueran  la  patria  y  la  na- 
ción! ¡Viva  el  rey  absoluto  y  mueran  las  le- 
yes! (i). 

Cuando  Mina  llegó  á  Cataluña,  las  plazas  de 
Urgel,  Balaguer,  Puigcerdá,  Castellfollit  y  Me- 
quinenza,  habían  caído  en  poder  de  los  absolu- 
tistas; tenían  bloqueadas  á  Sellent ,  Cardona  y 
Figueras;  en  Cervera  estaba  sitiada  la  guarni- 
ción; sus  fuerzas  subian  acaso  á  más  de  veinte 
mil  hombres,  todos  armados,  aunque  faltos  de 
disciplina.  Poco  más  de  un  mes  habia  trascur- 
rido, y  la  guerra  tomaba  diferente  aspecto  bajo 
la  influencia  de  un  hecho  terrible,  pero  cuyas 
consecuencias  correspondieron  á  la  política  que 
lo  dictára.  Habiéndose  apoderado  Mina  de  Cas- 


sedicion  ó  deslealtad.  El  nombre  no  importa!  lo  que  im- 
porta es  saber  que  la  cosa  existe,  y  que  los  hombres  del 
siglo  Xix  no  quieren  cadenas  civiles  y  religiosas.  No  quie- 
ren reconocer  en  los  ministros  del  santuario  mis  autori- 
dad que  la  espiritual,  que  les  confió  el  Divino  Legislador 
de  los  cristianos.  Los  hombres  no  se  matan  ya  por  asegu- 
rar la  propiedad  del  cuchillo,  en  la  misma  mano  que 
ondea  el  incensario.  Estáis  en  minoría  en  el  mundo  culto, 
y  ¿os  atrevéis  á  conspirar?  No  os  seduzca  el  número  de 
ignorantes  é  ilusos  que  habréis  podido  agavillar  en  cier- 
tos instantes  de  delirio.  La  ignorancia  y  la  ilusión  son 
malísimos  elementos  de  poder.  Esos  ilusos  que  arrastráis 
á  la  carnicería,  gritan  al  cielo  contra  vosotros.  La  reli- 
gión os  abomina-,  os  desconoce;  y  si  fuera  posible  que 
ella  pereciese,  querría  más  bien  perecer  que  ser  defen- 
dida por  vuestras  manos  sacrilegas,  que  alternan  con  la 
inmolación  de  la  víctima  sagrada  de  piedad,  el  asesinato 
y  la  violencia.  Dejad  de  invocar  la  religión.  Ya  no  po- 
déis engañar  á  nadie.  La  conservarán  en  nuestro  suelo, 
no  vuestros  furores,  sino  la  misericordia  divina  y  el  ca- 
rácter religioso  de  los  españoles.  El  trono  no  tiene  ene- 
migos más  crueles  que  vosotros.'?  El  Imparcial,  número 
305  de  9  de  Julio  de  1822. 

Para  comprender  bien  el  estado  del  clero  español, 
en  1820,  deben  leerse  los  siguientes  folletos:  Restableci- 
miento del  clero  primitivo,  Madrid:  Imprenta  de  Vega  y 
Compañía,  1820.  ¿A  quien  pertenece  y  á  quién  debe  perte- 
necer en  lo  sucesivo  la  confirmación  de  los  obis¡os?  Madrid: 
Imprenta  de  Dávila,  1821.  Proyectos  de  decretos  délas  Cor- 
tes y  observaciones  á  ellos  sobre  el  nuevo  plan  de  iglesias 
metropolitanas  catedrales  y  parroquiales.  Madrid:  Impren- 
ta de  Repullés,  1821.  Notas  á  los  mismos,  por  Llórente. 
Madrid:  Imprenta  de  Alban,  1823.  La  voz  de  la  justicia 
sobre  ventas  de  los  bienes  eclesiásticos.  Madrid:  Imprenta 
de  Nuñez,  1823.  Discurso  canónico  sobre  el  origen,  progresos 
v  reforma  de  los  cabildos  de  las  iglesias  catedrales.  Madrid: 
Imprenta  de  Alvarez,  1820. 

(i)  España  bajo  el  poder  arbitrario  de  la  congregación 
apostólica,  por  D.  Pedro  Urquinaona;  publicado  en  Pa- 
rís en  1833. 


tellfollit ,  venciendo  una  tenaz  resistencia ,  y 
observando  que  la  población  en  masa  se  habia 
marchado  con  el  enemigo,  mandó  arrasarlos 
edificios  y  las  murallas  ,  dejando  sólo  en  pié 
un  trozo  para  fijar  esta  lúgubre  inscripción: 
Aquí  existió  Castellfollit.  Pueblos  ,  tomad 
ejemplo  :  no  abrigueis  á  los  enemigos  de  la 
patria.  Algunos  propagaron  con  este  motivo 
el  recuerdo  del  93  en  Francia,  pero  si  hay  una 
crueldad  más  humana  que  el  perdón ,  preciso 
será  confesar  ante  los  hechos,  que  la  destruc- 
ción de  Castellfollit  aterró  á  los  absolutistas,  y 
á  no  ser  por  los  auxilios  del  extranjero  y  la  in- 
tervención, hubiera  tenido  por  última  conse- 
cuencia, la  pacificación  completa  y  sólida  del 
Principado.  Pocos  dias  después,  en  Noviembre, 
fué  derrotado  el  barón  de  Eróles  y  obligado  á 
meterse  en  Francia;  el  Trapense  tardó  ménos 
en  ir  también  á  buscar  allí  un  asilo;  la  regen- 
cia, envuelta  en  los  desastres  de  sus  generales, 
huyó  de  su  corte  en  la  misma  dirección,  pasan- 
do á  establecerse  en  Perpiñan;  y  Mina  se  apo- 
deró de  la  famosa  Seo  de  Urgel,  después  de 
setenta  y  cuatro  dias  de  sitio  ,  en  medio  de  una 
estación  crudísima  y  de  un  país  pobre,  sin  un 
cañón  con  que  contestar  á  los  cuarenta  y  seis 
que  tenían  los  fuertes,  y  habiendo  en  ellos  tan- 
ta gente  como  tenía  el  sitiador  para  cubrir  toda 
la  línea.  En  Navarra  era  igualmente  próspera 
la  fortuna  álos  constitucionales:  Quesada,  bati- 
do por  Espinosa  ,  habia  tenido  que  refugiarse 
en  Francia;  y  Torrijos,  que  sucedió  al  segundo 
en  el  mando  de  aquel  distrito  ,  arrojó  el  resto 
de  su  gente  de  Irati,  punto  fuerte  sobre  la  fron- 
tera, en  que  establecieran  los  realistas  su  centro 
de  operaciones.  En  Castilla,  el  cura  Merino  fué 
por  el  mismo  tiempo  sorprendido  y  derrotado 
cerca  de  Lerma,  centro  del  teatro  de  su  domi- 
nación. 

«El  gobierno  de  Francia  (dice  Argüelles)  para 
disimular  su  intento  y  asimismo  fomentar  y  dar 
color  á  la  guerra  civil  en  las  provincias  del  Ebro, 
habia  ideado  en  Octubre  de  1821  formar  dentro 
de  su  frontera,  un  ejército  con  el  nombre  de 
cordón  sanitario,  aparentando  terner  la  fiebre 
amarilla...  La  facción  servil  conocía  de  tal  mo- 
do la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  que  no  cesaba 
de  reclamar  algún  auxilio  poderoso  que  la  sal- 
vase. El  cordón  sanitario  era  en  realidad  un  re- 
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conocimiento  público  de  que  el  gabinete  de  las 
Tullerías  ya  estaba  plenamente  convencido  de 
la  debilidad  de  aquella  bandería,  pues  no  de 
otra  manera  se  podría  resolver  á  usar  de  una 
estratagema  tan  aleve,  que  así  comprometía  su 
decoro  y  buena  fé.  El  7  de  Julio  desvaneció  to- 
das la  esperanzas,  acabando  de  desengañar  á  la 
liga  europea  que  no  era  posible  trastornar  en 
la  Península  el  gobierno  constitucional  sin  re- 
currir á  una  intervención  armada.  Para  con- 
certar definitivamente  el  plan,  se  aprovechó  de 
lo  indicado  al  disolverse  el  Congreso  de  Lay- 
bach,  donde  se  evitó  pronunciar  opinión  colec- 
tiva sobre  los  negocios  de  España,  por  no  alar- 
mar ántes  de  tiempo  al  gabinete  de  Madrid.  Con 
arreglo  á  aquella  indicación  se  reunió  después 
de  algunas  dilaciones  otro  nuevo  Congreso  en 
Verona  por  Octubre  de  1822.» 

No  podemos  detenernos  á  examinar  las  notas 
en  que  se  tradujo  el  plan  de  intervención  extran- 
jera combinado  con  el  plan  de  conspiración  de 
Madrid:  de  buen  grado  copiaríamos  aquí  el  aná- 
lisis que  de  aquellos  incongruentes,  contradic- 
torios é  inusitados  documentos,  nos  ha  dejado 
magistralmente  hecho  Arguelles.  No  habiendo 
base  para  seguir  pintando  como  desenfrenada 
y  sangrienta  la  revolución  española,  prudente 
hasta  el  extremo,  se  fué  en  busca  de  su  origen. 
«Suponer  violencia  (continúa  Arguelles)  en  el 
juramento  para  eludir  la  obligación  de  respe- 
tarle, usar  de  argumentos  especiosos,  á  fin  de 
eximirse  de  responsabilidad,  léjos  de  absolver, 
agrava  la  infracción,  porque  "prueban  doblez 
y  falta  de  sinceridad  en  un  acto  tan  público  y 
solemne.  Si  la  Constitución  era  defectuosa,  si 
era  perjudicial,  si  era  contraria  á  lo  que  la  na- 
ción quería,  ¿cómo  no  era  posible  resistir  su 
aceptación?  ¿Quién  hacia  la  violencia?  ¿Una  re- 
belión militar  de  algunos  pocos  s'oldados  desde 
la  isla  de  León?  Y  esta  rebelión,  ¿no  se  habia 
manifestado  del  mismo  modo  en  todas  Jas  pro- 
vincias? ¿Cuál  es  el  criterio  para  conocer  la  opi- 
nión pública,  donde  no  hay  libertad  de  hablar 
ni  de  escribir?  ¿Cuál  para  saber  la  voluntad  de 
una  nación,  que  no  tiene  cuerpos  que  la  repre- 
senten, que  protejan  sus  derechos ,  que  expon- 
gan sus  quejas  y  sus  agravios,  que  pidan  y  ob- 
tengan su  remedio?  ¿Hay  por  ventura  otro  ca- 
mino que  el  de  1820?...  Lo  que  la  posteridad 


podrá  comprender  apénas,  es  que  después  de 
faltar  á  tan  solemne  palabra  (la  de  18 14),  vol- 
viese esta  nación,  noble  y  generosa,  á  conten- 
tarse sólo  con  recibir  por  prenda  de  seguridad  la 
mera  fórmula  de  un  juramento.» 

Buscóse  por  último  otro  pretexto,  el  de  la  re- 
forma de  la  Constitución  por  voluntad  del  ex- 
tranjero, pretexto  desnudo  de  toda  razón,  fun- 
dado en  síntomas  interiores,  y  elegido  en  Ve- 
rona como  un  medio  evidente  de  llevar  á  cabo 
la  intervención  resuelta.  «La  Constitución 
(añade  Arguelles)  era  el  blanco  de  todas  las 
amenazas:  la  Constitución  era  la  víctima  ex- 
piatoria que  se  admitía  por  la  inexorable  arro- 
gancia de  príncipes,  que  en  ménos  próspera 
fortuna,  no  dudaron  celebrar  los  triunfos,  las 
bendiciones  y  entusiasmo  que  hicieron  tan  glo- 
riosa y  tan  ilustre  su  publicación  en  1812;  de 
los  que  en  la  misma  época,  llenos  de  tribula- 
ción y  amargura,  la  miraban  como  uno  de  los 
instrumentos  que  los  podia  libertar  de  la  humi- 
llación y  abatimiento  á  que  entonces  se  veian 
reducidos.  Esta  Constitución,  después  de  haber 
dejado  de  ser  útil,  podia  aparecer  tan  incon- 
gruente ó  tan  absurda  como  se  quisiera  supo- 
ner; mas  no  porque  hubiese  sido  proscrita  en 
el  Congreso  de  Verona,  era  ménos  obligatoria 
en  España.  Sus  enemigos  y  sus  detractores 
pueden  hoy  calificarla  á  su  gusto  y  con  abso- 
luta impunidad  porque  ha  perecido;  mas  no  se 
debe  olvidar  que  los  funcionarios  públicos  la 
juraron  al  entrar  en  sus  cargos,  y  hasta  los  más 
encarnizados  contra  ella  usaban  de  toda  hipo- 
cresía y  disimulo  para  evitar,  miéntras  la  mina- 
ban, la  pérdida  de  sus  empleos.  Aquella  época, 
y  no  ésta,  la  exaltación  que  habia  en  Diciem- 
bre de  1822,  y  no  el  terror  que  infundió  en 
Octubre  de  1823  un  ejército  extranjero,  debe 
ser  el  criterio  para  juzgar  acertadamente  cuál 
hubiera  sido  la  suerte  inevitable  de  los  que  hu- 
biesen aconsejado  y  cooperado  á  lo  que  preten- 
dían los  que  no  tenían  responsabilidad.» 

Dió  esto  lugar  al  partido  que  se  llamó  de  los 
modificadores ,  medio  entre  el  constitucional  y 
el  servil,  y  entonces  sobremanera  pernicioso, 
porque  enflaqueciéndose  con  esta  inoportuna 
división  las  fuerzas  liberales,  se  aumentaba  otro 
tanto  el  poder  de  sus  enemigos.  Eran  de  este 
nuevo  bando,  casi  todos  los  empleados,  los 
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grandes ,  los  generales  más  en  candelero ,  los 
descontentos  y  agraviados,  los  afrancesados, 
todos  aquellos,  en  fin,  que  tenian  miedo  de 
comprometer  en  la  lucha  que  se  preparaba  su 
crédito,  su  fortuna  ó  su  sosiego. 

La  Santa  Alianza  sostenía  la  ficción  de  que 
el  rey  estaba  cautivo ,  y  al  mismo  tiempo  daba 
á  sus  embajadores  instrucciones,  que  ellos  se- 
guían en  entrevistas  públicas  con  Fernando  sin 
intervención  del  gobierno:  habia  expuesto  á  és- 
te la  necesidad  de  reformar  la  Constitución,  y 
al  mismo  tiempo  decia  al  rey  que  se  rodease  de 
los  más  ilustres  y  fieles  de  sus  súbditos,  y  exi- 
gía que  las  reformas  se  hubiesen  de  hacer  por 
la  autoridad  de  Fernando,  quien  después  de 
restituido  á  su  poder,  daria  una  Constitución; 
entablaba  negociaciones,  y  cuando  se  negocia- 
ba, retiraba  los  embajadores;  ni  siquiera  dejaba 
á  las  Cortes  abierta  la  puerta  para  una  transac- 
ción «on  la  servidumbre.  «Cuando  S.  A.  R.  el 
duque  de  Angulema  (decia  una  nota  de  carác- 
ter desusado)  se  haya  adelantado  á  las  orillas 
del  Bidasoa,  el  rey  Fernando  podrá  entonces 
presentarse  en  la  ribera  opuesta  al  frente  de  sus 
tropas.  Los  dos  príncipes  podrán  luégo  tener 
una  entrevista,  que  será  tal  ve\  seguida  de  un 
tratado  de  paz,  de  modificaciones  constitucio- 
nales y  de  la  amnistía  que  S.  M.  Cristianísima 
desea.»  Con  razón  dice  Arguelles,  que  el  que 
redactó  este  pasaje,  sin  duda  alguna  se  dejó  ar- 
rebatar, allá  en  su  fantasía,  del  espíritu  caba- 
lleresco de  los  progenitores  de  aquellos  prínci- 
pes, enviándose  tres  siglos  há  á  Guiena  y  á 
Borgoña  sus  reyes  de  armas  para  desafiarse. 
Sólo  le  faltó  añadir  que  los  ejércitos  en  el  en- 
tretanto corriesen  cañas  ó  justasen  en  algún 
torneo. 

Veamos  cómo  pinta  Arguelles  la  actitud  de 
las  Cortes  al  oir  la  lectura  de  las  notas  de  Ve- 
rona : 

«También  en  este  caso  dejaron  burladas  las 
esperanzas  de  sus  enemigos.  Sin  dejar  de  soste- 
ner la  dignidad  y  decoro  de  su  noble  misión  y 
su  autoridad,  se  abstuvieron  entonces  de  deli- 
berar, no  fuera  que  se  atribuyese  á  impresio- 
nes del  momento  la  resolución  que  tomasen. 
Esta  sesión  no  puede  ser  desfigurada  por  la 
posteridad.  Cualquiera  descripción  que  haya 
ideado  el  espíritu  de  partido;  cualquiera  la  que 


hiciesen  á  sus  respectivos  gobiernos  los  agentes 
diplomáticos,  habrá  servido  para  fines  contem- 
poráneos: la  realidad  de  los  hechos  sobrevivirá 
á  despecho  suyo;  la  razón  recobrará  su  impe- 
rio y  será  justa.  Oida  la  comunicación  hecha 
por  el  gobierno,  la  impresión  en  las  Cortes  fué 
uniforme  y  profunda.  Todos  los  diputados,  sin 
excepción  de  uno  solo,  por  un  movimiento  in- 
terior y  simultáneo,  se  pusieron  en  pié,  sin  fal- 
tar por  eso  á  la  gravedad  y  compostura,  en  que 
tanto  se  distinguieron  invariablemente  las  Cor- 
tes españolas  desde  su  restablecimiento  en  1810. 
Así  permanecieron,  hasta  que  considerado  su- 
ficiente tan  justo  desahogo,  el  presidente  les 
persuadió  á  que  se  sentasen  ,  habiéndose  nota- 
do que  ninguno  quería  ser  el  primero  en  obe- 
decer, por  no  manifestar  quizá  ménos  interés 
que  otro  en  una  demostración  tan  nacional  y 
tan  patriótica.» 

«Que  este  movimiento  en  los  diputados  no 
fué  efímero,  que  no  provino  de  una  eferves- 
cencia pasajera  y  fugaz,  lo  demostró  su  con- 
conducta posterior.  Aplazada  la  discusión  para 
dos  dias  después,  todos  ellos  perseveraron  en 
su  primera  resolución...  En  los  países  más  ex- 
perimentados y  más  prácticos  en  el  uso  de  la 
libertad,  no  se  hallará  ejemplo  de  circunspec- 
ción que  exceda  á  éste  en  igualdad  de  circuns- 
tancias; pero  las  Cortes  españolas  entonces  es- 
taban en  disfavor,  y  en  vano  hubieran  esperado 
imparcialidad  yjusúcia  en  sus  émulos  y  adver- 
sarios... La  sesión  de  11  de  Enero  puede  ser 
todavía  objeto  de  detracción  y  de  censura,  pues 
todo  lo  consiguen  la  corrupción  y  el  terror;  pero 
á  despecho  suyo  vivirá  en  los  corazones  gene- 
rosos, y  pasará  á  la  posteridad  como  un  ejem- 
plo ilustre  de  concordia  nacional.» 

«La  resolución  del  dia  11  de  Enero  no  acon- 
sejó al  gobierno  y  á  la  nación  que  fuesen  agre- 
sores, sino  que  se  preparasen  á  sostener  y  dc- 
iender  vigorosamente  la  independencia,  esto 
es,  la  existencia  política  del  Estado,  que  no  se 
podia  conservar  con  allanarse  á  conceder  lo  que 
la  destruía  en  sus  mismos  fundamentos.  En  la 
crisis  á  que  se  habia  llegado  ya,  no  habia  me- 
dio entre  pelear  si  se  insistia  en  las  locas  pre- 
tensiones de  los  extranjeros,  ó  rendirse  á  dis- 
creción para  que  ellos  solos  dictasen  la  ley.» 

«El  efecto  producido  por  ambos  documentos 
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en  la  representación  nacional,  dice  Mesonero, 
fué,  como  no  podia  ménos  de  serlo,  apasiona- 
do y  ardiente;  produjéronse  los  argumentos 
más  naturales  contra  aquella  maldita  ingeren- 
cia de  los  gobiernos  extranjeros  en  nuestros 
propios  negocios,  extremáronse  los  cargos  de 
ingratitud  contra  las  naciones  que  así  pagaban 
el  esfuerzo  y  heroísmo  de  España,  que  tanto 
habia  contribuido  á  librarlas  del  yugo  del  domi- 
nador del  continente  europeo,  y  salieron  á  re- 
lucir las  victorias  de  Bailen  y  de  Zaragoza,  el 
heroísmo  del  2  de  Mayo  y  demás  páginas  glo- 
riosas de  nuestra  historia  moderna,  todo  en  tér- 
minos tan  elevados  y  patrióticos,  que  produje- 
ron entre  los  diputados  y  concurrentes  á  las  tri- 
bunas un  movimiento  mágico  de  entusiasmo 
y  patriotismo...  Hablaron  también  Arguelles  y 
Alcalá  Galiano,  produciéndose  un  verdadero 
delirio  de  efusión  y  de  entusiasmo  en  todos  los 
diputados,  que  se  abrazaban  cordialmente,  áun 
los  de  más  encontradas  opiniones;  y  el  público 
aplaudía  con  frenesí  y  acudía  luégo  á  las  puer- 
tas del  Congreso,  para  alzar  sobre  sus  hombros 
á  tan  ilustres  oradores  ,  paseándolos  triunfal- 
mente  en  desusada  ovación.  Pero  esta  eferves- 
cencia del  patriótico  entusiasmo  ,  tenía  que 
amortiguarse  necesariamente  ante  la  formida- 
ble perspectiva  de  una  invasión  segura  é  inme- 
diata, cuando  al  siguiente  dia  los  embajadores 
de  las  potencias  pidieron  sus  pasaportes,  que 
les  fueron  inmediatamente  despachados.» 


Al  mensaje  de  las  Cortes  contestó  el  rey, 
«aplaudiendo  la  resolución  de  la  Asamblea,  lla- 
mando imputaciones  calumniosas  los  asertos  de 
los  reyes  del  Norte;  diciendo  que  gozaba  de 
la  mayor  libertad,  y  que  si  España  era  invadi- 
da, se  sostendría  firme  al  frente  de  ella,  seguro 
de  vencer  por  la  más  justa  de  las  causas,  que  era 
asimismo  la  de  todas  las  naciones  cultas  de  la 
tierra.»  Al  mismo  tiempo  enviaba  una  autoriza- 
ción á  la  regencia  de  Urgel,  por  conducto  de 
D.  Manuel  González,  en  la  que  «S.  M.  aproba- 
ba todo  lo  hecho  por  la  regencia;  mandábala 
continuar  la  empresa;  prevenía  al  marqués  de 
Mataflorida,  que  sancionaba  cuanto  en  su  nom- 
bre hiciese,  y  que  no  obstante  se  le  comunica- 
se cosa  en  contrario ,  la  tupiese  por  no  manda- 
da.» El  papel  de  Fernando,  sancionando  con 
una  mano  los  decretos  de  las  Cortes  ,  y  expi- 
diendo con  la  otra  órdenes  á  Eguía  y  á  los  de- 
más agentes  de  rebelión,  era  el  de  siempre,  pero 
era  cada  vez  más  repugnante.  «Cannig  (dice 
Chateaubriand)  me  hablaba  mal  de  Fernando, 
de  quien  yo  pensaba  aún  peor»  (1). 

Este  debió  ser  uno  de  los  casos  que  Thiers  tu- 
vo presentes  para  decir:  «Enciérrese  á  los  Bor- 
bones  en  la  Carta,  tápiense  las  puertas  y  ellos 
saltarán  infaliblemente  por  las  ventanas»  (2). 


(1)  Congreso  de  Verona. 

(2)  Le  National. — Memoires  d'un  bourgeois  dt  París, 
par  le  Dr.  Veron.  Tomo  II. 


35 


IV 


La  monarquía,  impotente  ya  para  restaurar  el  absolutismo ,  abre  otra  vez  la 

frontera  á  tropas  extranjeras. 


El  Congreso  de  Verona. — Tratado  de  la  Santa  Alianza. — El  discurso  deL  uis  XVIII.— El  propósito  de  Chateaubriand. 
— Declaraciones  valerosas  del  diputado  Manuel. — Protesta  de  63  diputados  franceses. — Egoísmo  de  Inglaterra. — 
Daños  que  esta  fiel  aliada  hizo  á  España. — Digna  respuesta  de  San  Miguel. — El  emperador  que  había  hecho  tra- 
ducir al  ruso  la  Constitución  del  año  12  y  el  rey  que  la  había  reconocido  en  Prusia,  se  declaran  sus  enemigos. — 
¡Rusia  y  Prusia  defensoras  del  Papa! — Traslación  de  las  Cortes  y  el  rey  á  Sevilla. — Maquinaciones  para  evitar- 
la.— Otra  vez  los  franceses  en  España. — Manifiesto  de  Fernando. — La  Giralda  — El  libro  verde. — Impotencia 
de  los  absolutistas  españoles. — Diferencia  entre  la  invasión  de  1808  y  la  de  1823. — San  Luis  y  San  Fernando 
manoseados. — La  Santa  Alianza  empleando  como  resorte  la  corrupción. — Nueva  deslealtad  de  Labisbal. — Se 
oyen  en  el  ejército  las  palabras  traidor  y  traición. — Nueva  conspiración  palaciega. — Deposición  del  rey  á  pro- 
puesta de  Galiano. — Groserías  de  Fernando. — Viaje  á  Cádiz. — Motin  en  Sevilla. — El  Cádiz  de  1812  y  el  de  1823. 
Doblez  del  rey. — Patriotismo  y  abnegación  de  las  Cortes,  la  milicia  y  el  pueblo  gaditano. — Nobleza  de  Valdés 
y  San  Miguel. — Castaños,  el  supuesto  vencedor  en  Bailen,  escoge  este  punto  para  irse  desde  él  al  lado  de  los 
franceses. — Ballesteros,  Morilloy  Manso  entregan  los  ejércitos  al  extranjero. — Noble  conducta  de  Quiroga,  Romai, 
Rosello,  Zayas,  Mina,  Chapalangarra  y  Torrijos. — Firmeza  de  la  Coruña,  Vigo,  Orense,  Ciudad-Rodrigo,  San 
Sebastian,  Tarragona,  Hostalrich,  Pamplona,  Alicante  y  Cartagena. — La  gratitud  de  la  Santa  Alianza.  — Las  ha- 
zañas de  Angulema. — El  Trocadero. — Un  rey  que  no  quiere  dejar  duda  de  sus  intenciones. — El  mismo  decla- 
rando al  dia  siguiente  las  intenciones  contrarias. — Tributo  de  justicia  á  la  obra  de  aquellas  Cortes  y  aquel 
período. 


Tan  bajo  habia  descendido  Francia  que,  sos- 
teniendo en  Verona  el  derecho  de  la  fuerza,  hi- 
zo á  las  demás  potencias  allí  representadas  las 
siguientes  preguntas:  «Primera:  en  el  caso  de 
que  retirára  su  ministro  de  Madrid  y  cortára 
las  relaciones  diplomáticas  con  España,  ¿adop- 
tarían las  altas  potencias  las  mismas  medidas  y 
retirarían  sus  respectivos  ministros?  Segunda: 
,  caso  de  que  estallase  la  guerra  entre  España  y 
Francia,  ¿bajo  qué  forma  y  con  qué  hechos  su- 
ministrarían las  altas  potencias  á  la  Francia, 
aquel  auxilio  moral  que  daria  á  sus  medidas  el 
peso  y  la  autoridad  de  la  alianza,  é  inspiraría 
un  temor  saludable  á  todos  los  revolucionarios 
de  todos  los  países?  Tercera:  ¿cuál  es,  finalmen- 
te, la  intención  de  las  altas  potencias  acerca  de 
la  extensión  y  forma  de  los  auxilios  efectivos 
que  estuviesen  en  disposición  de  suministrar  á 
la  Francia,  en  el  caso  de  que  ésta  exigiese  la  in- 
tervención activa  por  creerla  necesaria?»  Los 
aliados,  exceptuando  Inglaterra,  respondieron 
que  las  potencias  continentales  obrarían  de 
acuerdo  con  Francia,  prestándola  su  apoyo  y 
auxilio. 


Después  de  haber  deliberado  sobre  la  manera 
de  realizar  la  intervención,  Austria,  Francia, 
Prusia  y  Rusia  firmaron  el  siguiente  tratado  se- 
creto en  22  de  Noviembre  del  año  22:  «Artícu- 
lo i.°  Las  altas  partes  contratantes,  plenamente 
convencidas  de  que  el  sistema  del  gobierno  re- 
presentativo es  tan  incompatible  con  el  principio 
monárquico,  como  la  máxima  de  la  soberanía 
del  pueblo  es  opuesta  al  principio  del  derecho  di- 
vino, se  obligan,  del  modo  más  solemne,  á  em- 
plear todos  sus  medios  y  unir  todos  sus  esfuer- 
zos para  destruir  el  sistema  del  gobierno  repre- 
sentativo de  cualquier  Estado  de  Europa  donde 
exista,  y  para  evitar  que  se  introduzca  en  los 
Estados  donde  no  se  conoce.  Art.  2"  Como  no 
puede  ponerse  en  duda  que  la  libertad  de  im- 
prenta es  el  medio  más  efica\  que  emplean  los 
pretendidos  defensores  de  los  derechos  de  las 
naciones  para  perjudicar  á  los  de  los  príncipes, 
las  altas  partes  contratantes  prometen  recípro- 
camente adoptar  todas  las  medidas  para  supri- 
mirla, no  sólo  en  sus  propios  Estados,  sino  tam- 
bién en  todos  los  demás  de  Europa.  Art.  3.°  Es- 
tando persuadidos  de  que  los  principios  religio- 
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sos  son  ¡os  que  pueden  todavía  contribuir  más 
poderosamente  á  conservar  las  naciones  en  el 
estado  de  obediencia  pasiva  que  deben  á  sus 
príncipes,  las  altas  partes  contratantes  declaran 
que  su  intención  es  la  de  sostener,  cada  una  en 
sus  Estados,  las  disposiciones  que  el  clero,  por 
su  propio  interés,  esté  autorizado  á  poner  en  eje- 
cución, para  mantener  la  autoridad  de  los  prín- 
cipes, y  todas  juntas  ofrecen  su  reconocimiento 
al  papa,  por  la  parte  que  ha  tomado  ya  relativa- 
mente á  este  asunto,  solicitando  su  constante  co- 
operación con  el  fin  de  avasallar  las  naciones. 
Art.  4.0  Como  la  situación  actual  de  España  y 
Portugal  reúne,  por  desgracia,  todas  las  circuns- 
tancias á  que  hace  referencia  este  tratado,  las 
altas  partes  contratantes  se  obligan  mutuamente 
y  hasta  que  sus  fines  queden  cumplidos,  á  que 
se  expidan,  desechando  cualquiera  otra  idea  de 
utilidad  ó  conveniencia,  las  órdenes  más  termi- 
nantes á  todas  las  autoridades  de  los  Estados  y 
á  todos  los  agentes  en  los  otros  países,  para  que 
se  establezca  la  más  perfecta  armonía  entre  los 
de  las  cuatro  potencias  contratantes,  relativa- 
mente al  objeto  de  este  tratado.»  Los  pueblos, 
que  al  cabo  de  tantos  siglos  de  tiranía,  acababan 
á  principios  del  presente  de  formular  sus  dere- 
chos, se  encontraban  con  que  la  Santa  Alianza 
declaraba  necesario  avasallarlos:  las  monar- 
quías, que  acababan  de  demostrar  su  impoten- 
cia para  resistir  el  empuje  de  la  revolución,  y  el 
papa,  que  aún  no  habia  sacudido  del  todo  el  pol- 
vo del  viaje  emprendido  contrasu  voluntad  des- 
de el  Vaticano  á  Fontainebleau,  se  declaraban 
imprudentemente  incompatibles  con  la  libertad, 
enarbolaban  bandera  negra  contra  el  espíritu 
moderno,  y  volvían  á  encastillarse  en  la  liga 
del  sacerdocio  y  el  imperio,  que  todavía  creían 
eficaz  para  conservar  á  las  naciones  en  el  estado 
de  obediencia  pasiva. 

Luis  XVIII  dijo  en  el  discurso  de  apertura 
de  las  Cámaras,  el  28  de  Enero,  que  se  habian 
rechazado  las  proposiciones  hechas  á  Madrid: 
y  el  dia  anterior  se  presentaron  á  las  Cortes  dos 
despachos,  en  uno  de  los  cuales  se  declaraba 
indirecta,  pero  suficientemente  ,  que  no  habia 
mediado  ninguno  desde  la  nota.  Francia  se  ha- 
bía comprometido  con  las  demás  potencias  á 
emplear  todos  los  medios  para  destruir  el  siste- 
ma representativo,  en  cualquier  Estado  de  Eu- 


ropa donde  se  encontrase,  y  para  evitar  que  se 
introdujera  donde  no  fuese  conocido.  La  ver- 
dad era  que  no  se  quería  transacción  ninguna. 
Chateaubriand  soñó  realizar  aquella  empresa 
militar,  para  que  sirviera  de  adorno  á  la  bande- 
ra borbónica,  y  otros  consejeros  de  Luis  XVIII 
querían  que  aquel  estímulo  sirviese  para  abolir 
la  Carta  otorgada  y  volver  de  lleno  al  antiguo 
régimen;  se  trataba,  pues,  de  poner  á  prueba  el 
ejército  y  hacer  un  ensayo  de  restauración  in- 
terior. 

Cuando  el  3  de  Marzo  se  trató  en  el  Parla- 
mento francés  de  la  intervención  armada,  la 
minoría  protestó  de  ella  temiendo  que  el  ejérci- 
to que  se  enviaba  á  destruir  la  libertad  española, 
destruyese  á  su  vuelta  el  simulacro  de  Cons- 
titución otorgada  por  Luis  XVIII  :  miéntras 
Royer  Collard  y  otros  doctrinarios  se  expresa- 
ban en  el  lenguaje  de  las  contemplaciones  al 
tratar  de  la  cuestión  que  les  intimidaba  ,  Ma- 
nuel, más  valeroso  y  sereno  ,  como  alma  tem- 
plada al  calor  de  la  Convención,  se  atrevió  á 
decir  con  asombro  de  los  realistas:  «El  espíritu 
revolucionario  es  peligroso,  pero  también  lo  es 
el  de  la  contra-revolución:  las  revoluciones  que 
marchan  hácia  adelante,  pueden  cometer  exce- 
sos, pero  á  lo  ménos,  caminando  adelante  se 
llega  á  un  término.  Si  creéis  que  Fernando  VII 
está  en  peligro,,  no  renovéis  las  circunstancias 
que  llevaron  al  cadalso  á  aquellos  que  tanto  in- 
terés os  inspiran.  Porque  intervinieron  los  ex- 
tranjeros en  la  revolución  francesa  fué  precipi- 
tado Luis  XVI...»  Los  realistas  no  le  dejaron 
concluir;  en  medio  de  un  tumulto  espantoso, 
propusieron  y  votaron,  no  sólo  que  se  le  impu- 
siera silencio,  sino  que  se  le  expulsára  de  la  Cá- 
mara, y,  rodeado  de  bayonetas,  se  le  llevó  á  su 
alojamiento.  Como  al  dia  siguiente  volviese  á  la 
sesión,  no  reconociendo  derecho  en  sus  colegas 
para  despojarle  del  carácter  de  diputado,  y  se 
resistiese  á  obedecer  al  presidente  que  le  man- 
daba salir,  y  los  guardias  nacionales  no  quisie- 
ran arrojarle  del  salón,  se  llamó  á  los  gendar- 
mes, que  brutalmente  se  le  llevaron,  desoyén- 
dose la  protesta  de  63  miembros  de  la  extrema 
izquierda,  que  renunciaron  á  la  diputación  en 
vista  de  semejante  escándalo.  Hecha  quedó  á 
pesar  de  todo  la  advertencia;  la  historia  la  reco- 
gió: á  ella  toca  recordar  el  acto  generoso  de 
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Manuel,  y  el  hecho  de  que,  áun  en  el  campo 
de  la  Santa  Alianza,  halló  ardientes  defensores 
la  libertad  española. 

También  la  defendió  Inglaterra,  pero  plató- 
nicamente, como  tiene  por  costumbre  esta  na- 
ción, tan  desordenamente  amante  de  la  paz  con 
los  pueblos  fuertes,  y  sobre  todo  de  la  econo- 
mía. Inglaterra  tuvo  grandes  simpatías  para 
nosotros  el  año  23,  pero  dejó  á  los  franceses  in- 
vadir la  Península  y  derribar  la  Constitución; 
ya  veremos  que  volvió  á  hablar  de  simpatías  el 
año  34,  al  ajustarse  la  cuádruple  alianza;  pero 
tampoco  nos  prestó  ningún  auxilio  efectivo,  y 
vió  impasible  el  que  varios  Estados  absolutistas 
y  la  Francia  de  Luis  Felipe  prestaron  á  Don 
Cárlos.  Verdad  es  que  la  esterilidad  de  las  sim- 
patías inglesas  no  se  ha  visto  sólo  en  España, 
sino  en  todas  las  cuestiones  europeas:  simpatizó 
con  los  húngaros  y  los  polacos,  brindó  por 
ellos  en  innumerables  banquetes,  y  los  dejó  en- 
tregados á  sus  propias  fuerzas,  para  que  se  com- 
pusieran como  pudiesen  con  sus  constantes 
opresores;  simpatizó  con  la  causa  de  la  unidad 
italiana,  pero  no  fué  Inglaterra  quien  hizo  cosa 
alguna  para  arrojar  á  los  austríacos  hasta  el 
cuadrilátero;  vió  indignada  la  anexión  de  Niza 
y  Saboya  á  Francia,  pero  su  indignación  fué  tan 
ineficaz  como  sus  simpatías:  cuando  se  produjo 
la  inútil  guerra  de  España  con  Marruecos, 
obrando,  no  por  sus  simpatías,  sino  por  sus  in- 
tereses, fué  cuando  opuso  su  vetoá  la  ocupación 
de  Tánger,  y  eso  porque  tenía  la  evidencia  de 
que  para  sostener  su  declaración  no  necesitaría 
apelar  á  vias  de  hecho  ni  pedir,  por  tanto,  nin- 
gún aumento  al  contribuyente  inglés,  árbitro 
de  la  aparente  filosofía,  de  la  indiferencia  egoís- 
ta en  que  se  aisla  la  Gran  Bretaña,  rindiendo 
culto  al  rey  algodón,  que  en  la  guerra  civil  de 
los  Estados-Unidos  puso  sus  simpatías  en  el 
Sur,  repentinamente  convertidas  en  entusiasmo 
por  el  Norte,  así  que  el  general  Lee  perdió  la 
última  batalla:  esta  es  la  política  del  pueblo  que, 
pretendiendo  caminar  á  la  cabeza  de  la  civiliza- 
ción moderna,  se  enfurece  de  vez  en  cuando, 
con  formas  elegantes  y  refinado  lenguaje  por 
supuesto,  para  poner  obstáculos  á  la  civiliza- 
ción, empleando  medios  hábiles  de  hacer  revi- 
vir animosidades  entre  naciones  próximas  á  en- 
tenderse, como  ha  sucedido  en  nuestras  relacio- 


nes con  las  repúblicas  americanas  del  Sur.  In- 
glaterra, que  hizo  de  España  un  reñidero  con 
Napoleón;  que  al  mismo  tiempo  que  declaraba 
héroes  á  los  españoles,  á  pretexto  de  ayudarlos, 
les  quemaba  las  fábricas  que  pudieran  hacerla 
sombra;  que  después  de  manifestarse  entusiasta 
de  la  obrade  lasGórtesde  Cádiz  presenció  impa- 
sible la  caida  de  la  Constitución  el  año  14,  y  los 
seis  de  despotismo  que  le  siguieron,  no  llevó  sus 
simpatías  más  allá  de  su  conveniencia:  alarma, 
da  con  los  propósitos  de  los  Borbones  de  Fran- 
cia, á  que  no  era  posible  accediese  España,  y 
que  ningún  hombre  de  Estado  inglés  podia 
sostener  decentemente,  en  vez  de  beneficios 
ocasionó  perjuicios,  aconsejando  que  se  modi- 
ficára  la  Constitución,  y  dando  pretexto  á  los 
amigos  de  la  paz  á  todo  trance,  para  decir  que, 
la  no  admisión  de  las  modificaciones,  nos  pri- 
vaba de  los  recursos  que  tal  vez  podia  prestar 
el  gobierno  inglés:  no  contenta  con  esto,  co- 
metió además  una  indignidad;  reclamó  indem- 
nización de  antiguos  perjuicios  causados  á  súb- 
ditos  ingleses,  sin  consideración  al  estado  por 
que  pasaba  España,  mejor  dicho,  aprovechando 
ese  estado,  para  lanzar  la  amenaza  de  qüe,  si  no 
obtenía  una  reparación  inmediata,  comenzarían 
los  buques  ingleses  á  hostilizar  á  los  españoles: 
resultó  de  aquí,  la  necesidad  forzada  por  las 
circunstancias  elegidas  para  la  reclamación,  de 
concesiones  importantes,  que  en  otros  momen- 
tos no  se  hubieran  hecho. 

San  Miguel  dió  á  la  nota  de  Chateaubriand 
una  respuesta  digna  y  enérgica,  que  terminaba 
con  estas  palabras:  «Decir  la  Francia  que  quie- 
re el  bienestar  de  España  y  tener  siempre  en- 
cendidos los  tizones  de  la  discordia,  que  ali- 
mentan los  principales  males  que  la  afligen,  es 
caer  en  un  abismo  de  contradicciones.  Por  lo 
demás,  cualesquiera  que  sean  las  determinacio- 
nes que  el  gobierno  de  S.  M.  Cristianísima  crea 
oportuno  tomar  en  estas  circunstancias,  el  de 
S.  M.  Católica  continuará  tranquilo  por  la  sen- 
da que  le  marcan  el  deber,  la  justicia  de  su 
causa,  el  constante  carácter  y  adhesión  firme  á 
los  principios  constitucionales,  que  caracteri- 
zan á  la  nación  á  cuyo  frente  se  halla;  y,  sin 
entrar  por  ahora  en  el  análisis  de  las  expresio- 
nes hipotéticas  y  anfibológicas,  las  instrucciones 
pasadas  al  conde  de  Legarde,  concluye  dicien- 


LA  MONARQUÍA  ABRE  OTRA  VEZ  LA 


FRONTERA  Á  TROPAS  EXTRANJERAS 


141 


do:  que  el  reposo,  la  prosperidad  y  cuanto  au- 
menta los  elementos  de  prosperidad  de  la  na- 
ción, á  nadie  interesa  más  que  á  ella.  Adhesión 
constante  á  la  Constitución  de  1812,  paz  con 
las  naciones,  y  no  reconocer  derecho  de  inter- 
vención de  parte  de  ninguna;  he  aquí  su  divisa 
y  la  regla  de  su  conducta,  tanto  presente  como 
venidera.» 

Después  de  leida  en  el  Congreso  la  nota  an- 
terior, el  ministro  dio  cuenta  de  las  dirigidas 
por  Rusia,  Prusia  y  Austria  diciendo:  «El  go- 
bierno de  S.  M.  ha  creído  que  no  era  oportu- 
no, ni  decente,  dar  contestación  á  estas  notas, 
puesto  que  todas  ellas  están  llenas  de  invecti- 
vas, suposiciones  malignas  dirigidas,  no  tan  só- 
loá  la  nación,  sino  á  los  que  la  gobiernan  y  á 
los  individuos  que  han  hecho  la  revolución... 
(Al  oir  esto  muchos  diputados  exclamaron:  «A 
todos,  á  todos  han  sido  dirigidas,  á  toda  la  na- 
ción».) Al  gobierno'de  S.  M.  le  parecia  en  vista 
de  estas  notas  que,  reservándose  el  derecho  de 
hacer  pública  su  causa,  convenia  manifestar  al- 
tamente, que  por  ninguna  manera  reconoce  de- 
recho de  intervención,  ni  necesita  que  ningún 
gobierno  extranjero  se  mezcle  en  sus  asuntos.» 

Pronunciáronse  después  de  esto  notabilísi- 
mos discursos.  «¡Vituperan,  decia  don  Angel 
Saavedra  ,  después  duque  de  Rivas  ,  nuestro 
Código  sagrado!  ¡Este  Código  que  hizo  tradu- 
cir en  su  lengua  el  emperador  de  Rusia  el 
año  i3!  ¡Este  Código  que  hizo  jurar  ese  mismo 
emperador  á  los  españoles  que  se  hallaban  en 
sus  dominios,  ese  Código  que  reconoció  el  rey 
de  Prusia  el  año  14!  ¡Ah,  señores!  En  aquella 
época  necesitaban  de  nuestros  brazos  para  soste- 
ner sus  tronos,  conocían  que  el  fuego  sacrosan- 
to de  la  libertad  ,  era  el  que  debia  darles  la 
energía  necesaria  para  derrocar  al  tirano  que 
nos  amenazaba.  Tal  contradicción,  tales  calum- 
nias contienen  estas  notas,  á  que  el  gobierno  de 
su  majestad  ha  contestado  con  la  energía  digna 
del  alto  puesto  que  ocupa...  El  que  se  atreva  á 
insultarnos,  venga,  pues,  á  este  suelo,  donde 
encontrará,  en  vez  de  la  mala  fe ,  virtud  y  hier- 
ro.» «¿No  es  cosa  original,  preguntaba  Canga- 
Arguelles,  ver  á  la  Rusia  y  á  la  Prusia  defen- 
der la  causa  de  la  Iglesia  apostólica  romana? 
Pero  yo  no  veo  á  estas  dos  naciones;  veo  á  la 
curia  romana..,  que  se  ha  puesto  de  acuerdo 


con  las  altas  potencias,  y  les  ha  dicho:  «inser- 
ten ustedes  este  artículo  á  ver  si  saco  partido...» 
Yo  les  diré,  que  España  tiene  buenos  españo- 
les, que  jamás  admitirán  ninguna  intervención 
extranjera...  Les  diré,  como  diputado  de  la 
nación,  lo  que  los  aragoneses  dijeron  en  1524  á 
Cárlos  V,  cuando  se  empeñaba  en  que  le  con- 
cediesen auxilios  :  «Señor  ,  no  será  razón  que 
el  reino  que  tantas  coronas  ha  dado  á  V.  M.,  á 
costa  de  su  sangre  y  privaciones,  pierda  ahora 
su  libertad.»  Arguelles,  censurando  vivamente 
á  Francia  ,  cuyos  propósitos  declaró  llenos  de 
perfidia  é  hipocresía  ,  y  rechazando  la  suposi- 
ción que  se  hacia  de  hallarse  el  rey  privado  de 
libertad,  añadió:  «Sólo  tiene  restricciones  para 
hacer  el  mal,  que  como  hombre  podia  hacer,  y 
que  desgraciadamente  ha  hecho  por  culpa  de 
malos  consejeros.  El  rey  de  España  ha  sido 
siempre  víctima  de  las  promesas  de  los  extran- 
jeros, pero  yo  confio  en  que  se  aprovechará  de 
las  lecciones  de  la  historia  y  de  su  propia  expe- 
riencia. Pedro,  rey  de  Castilla,  murió  rodeado 
de  extranjeros,  asesinado  por  su  hermano  Enri- 
que en  la  tienda  de  Beltran  Duguesclin.  La 
corte  de  San  Petersburgo  debe  acordarse  de 
que  Pedro  III,  marido  de  la  célebre  Catalina  II, 
fué  destronado,  y  todas  las  señales  evidentes 
que  concurrieron  en  su  muerte,  demostraron 
que  habia  sido  envenenado.  Es  más  notable  lo 
ocurrido  con  el  emperador  Pablo  I,  que  tam- 
bién fué  destronado,  y  con  Gustavo  IV  de  la 
casa  de  Wassa,  que  todavía  anda  por  Europa 
hecho  un  peregrino.» 

Las  Cortes  ordinarias  abrieron  sus  sesiones 
en  i.°  de  Marzo,  con  un  discurso  del  rey  leido 
por  el  presidente.  «Las  potencias  continentales 
de  la  Santa  Alianza,  decia,  han  levantado  ya 
la  voz  contra  las  constituciones  políticas  de 
esta  nación,  cuya  independencia  y  libertad  ha 
conquistado  con  su  sangre.  España,  respon- 
diendo á  las  intimaciones  insidiosas  de  aque- 
llos potentados,  ha  manifestado  solemnemente 
al  mundo,  que  sus  leyes  fundamentales  no  le 

pueden  ser  dictadas  sino  por  ella  misma   El 

rey  cristianísimo  ha  dicho  que  100.000  france- 
ses vendrán  á  arreglar  los  asuntos  domésticos 
de  España  y  á  enmendar  los  errores  de  sus  ins- 
tituciones. ¿De  cuándo  acá  se  dá  á  los  soldados 
la  misión  de  reformar  las  leyes?  ¿en  qué  Códi- 
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go  está  escrito  que  las  invasiones  militares  sean 
precursoras  de  la  felicidad  de  pueblo  alguno? 
¿Es  digno  de  la  razón  rebatir  errores  antisocia- 
les, y  no  es  decoroso  al  rey  constitucional  de 
las  Españas  hacer  la  apologíade  la. causa  nacio- 
nal ante  quien,  para  hollar  todos  los  sentimien- 
tos del  pudor,  se  cubre  con  el  manto  de  la  más 
detestable  hipocresía?» 

Tomado  por  las  Cortes  el  acuerdo  de  que  el 
gobierno  se  trasladase  á  Sevilla,  para  evitar  una 
sorpresa,  miéntras  se  preparaba  la  resistencia  á 
la  agresión  anunciada,  de  todas  partes  surgie- 
ron felicitaciones  y  ofrecimientos:  el  reemplazo 
del  ejército  se  hizo  fácilmente  y  con  presteza, 
hasta  en  distritos  inmediatos  á  las  facciones,  y 
la  juventud  que  formaba  la  milicia  nacional 
corrió  presurosa  á  reunirse  á  las  tropas  de  línea 
y  participar  con  ellas  de  las  fatigas  y  peligros  de 
la  guerra ,  cumpliendo,  con  más  fidelidad  que 
los  generales,  el  juramento  de  seguir  la»  ban- 
deras de  1   patria  (i). 

El  rey  empezó  entonces  á  explotar  la  gota  que 
habia  padecido,  para  evitar  la  salida  de  Madrid 
y -dar  tiempo  á  la  invasión  del  ejército  francés; 
convocó  con  carácter  privado,  una  junta  de  tres 
médicos,  y  á  instancias  suyas  afirmaron  que  no 
podia  partir:  persuadidas  las  Cortes  de  que  en 
aquella  medida  estribaba  la  salud  de  la  patria, 
nombraron  una  comisión  que  facilitára  la  tras- 


(i)  Para  el  que  prestó  la  milicia  el  i.°  de  Enero,  el 
autor  del  himno  de  Riego  don  José  Gomis  Colomer, 
compuso  otro  nuevo  que,  aun  teniendo  el  mismo  corte 
de  aquél,  no  alcanzó  igual  popularidad;  la  letra  de  éste, 
escrita  por  Borjas  y  Torrius,  decia  así: 

Al  aliento  tremola 
El  1  atrio  pendón 
í^ue  Jija  el  destino 
De  la  gran  nación. 

A  su  sombia  el  fuego 
De  Bravo  y  Padilla 
Se  siente  en  Castilla, 
De  nuevo  vivir. 

Y  el  eco  repite 
Que  maldito  sea, 
Quien  hollarle  vea 
Sin  antes  morir. 

Al  'viento  tremola,  etc. 

Si  antes  al  esclavo 
Se  daba  por  pena 
La  infame  cadena 
O  el  noble  fusil, 

Ho)  honran  las  armas 
Al  buen  ciudadano, 
Porque  un  miliciano 
No  puede  ser  vil. 

Al  viento  tremola,  etc, 


lacion  del  monarca  sin  aumentar  sus  padeci- 
mientos, y  oidos  por  ésta  los  médicos,  se  pidió 
al  rey  que  señalase  dia  y  hora  para  marchar  án- 
tes  del  18  de  Marzo;  contestó  que  estaba  pronto 
á  salir  el  17,  pero  que  deseaba  se  retardase  hasta 
el  20;  accedieron  á  ello  las  Cortes,  y  en  la  fecha 
convenida,  á  las  ocho  de  la  mañana,  partió  a) 
fin  de  Madrid,  con  su  esposa  y  sus  hermanos 
D.  Carlos  y  D.  Francisco,  escoltado  por  la  tro- 
pa y  milicia  nacional,  no  sin  que  Labisbal,  que 
según  su  costumbre  se  preparaba  á  explotar 
aquella  crisis  (miéntras  su  hermano  D.  Cárlos 
O'Donnell  estaba  ya  en  la  facción  de  Navarra) 
se  ofreciese  á  impedir  la  salida,  haciendo  uso  de 
los  elementos  que  tenia  á  su  disposición  á  título 
de  jefe  político  y  comandante  general:  Fernan- 
do, como  de  costumbre  también,  no  quiso  cor- 
rer ningún  riesgo  personal,  y  para  tranquilidad 
de  los  que  pudieran  verle  con  la  gota  de  que  se 
quejaba,  á  la  segunda  jornada  se  complació  en 
andar  más  de  dos  leguas  á  pié. 

El  7  de  Abril  pasaron  las  tropas  francesas  el 
Vidasoa;  el  10  llegó  el  rey  á  Sevilla;  el  23  pro- 
siguieron las  Cortes  sus  sesiones;  el  25  firmó 
Fernando  el  manifiesto  que  entre  otras  cosas  de- 
cia: «A  esta  ánsia  frenética  de  mandarlo  y  do- 
minarlo todo,  y  á  la  escandalosa  agresión  que 
acaba  de  hacer  el  gabinete  francés  para  conse- 
guirlo, sirven  de  razón  ó  de  disculpa  unos  cuan- 
tos pretextos,  tan  vanos  como  indecorosos.  A  la 
restauración  del  sistema  constitucional  en  el  im- 
perio español,  le  dan  el  nombre  de  insurrección 
militar;  á  mi  aceptación,  llaman  violencia;  á  mi 
adhesión,  cautiverio;  facción,  en  fin,  á  las  Cor- 
tes y  al  gobierno  que  obtiene  mi  confianza  y  la 
de  la  nación,  y  de  aquí  han  partido  para  deci- 
dirse á  turbar  la  paz  del  continente,  invadir  el 
territorio  español  y  volver  á  llevar  á  sangre  y 
fuego  este  desgraciado  país.»  Después  de  poner 
el  rey  su  firma  en  este  documento,  miéntras  las 
Cortes  le  dirigían  una  felicitación  y  Galiano  le 
proclamaba  digno  de  gobernar  á  todas  las  na- 
ciones del  mundo,  Fernando  se  entretenía  en 
subir  á  la  Giralda,  afectando  desvio  de  los  ne- 
gocios públicos,  miéntras  meditaba  venganzas, 
ayudando  su  memoria,  que  la  tenia  muy  bue- 
na, con  apuntaciones  lacónicas  y  en  cifra  hechas 
en  el  llamado  libro  verde,  que  luégo  adquirió 
triste  celebridad  por  los  resultados. 
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«La  guerra  civil  (dice  Galiano)  iba  próspera- 
mente para  los  constitucionales,  á  punto  de  po- 
derse afirmar  que  sin  el  auxilio  de  fuerza  extra- 
ña la  de  sus  contrarios,  los  parciales  de  la  mo- 
narquía absoluta  no  habrían  bastado  á  vencer- 
los. »  Villele  decía  á  Chateaubriand:  «Resulta  de 
estos  sucesos,  y  así  lo  confiesan  los  naturales  del 
país  con  quienes  hablo,  que  nunca  los  realistas 
españoles  podrian  consumar  la contrarevolucion 
en  su  patria,  sin  el  auxilio  de  un  ejército  extran- 
jero, áun  cuando  otros  gobiernos  favoreciesen 
su  causa.» 

Contestando  á  los  que  hacen  comparaciones 
entre  la  resistencia  á  la  invasión  de  1808  y  1820, 
dice  Argüelles:  «Si  es  cierto  que  la  nación  no  se 
hallaba  tan  unánime  como  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, si  en  vez  del  poderoso  cooperador 
que  entonces  era  su  aliado,  tenia  ahora  un  tibio 
amigo  y  desafecto  intercesor,  también  lo  es  que 
la  disidencia  actual,  proporcionalmente  y  bajo 
muchos  aspectos,  no  era  mayor  ni  más  temible 
que  la  que  amenazó  en  diferentes  períodos  de 
aquella  época  la  concordia  nacional;  como  tam- 
bién lo  es,  que  100.000  hombres,  que  en  el  dia 
la  invadían  á  las  órdenes  del  duque  de  Angule- 
ma, ni  por  su  número,  ni  por  su  calidad,  ni  por 
su  disciplina,  ni  por  su  entusiasmo  militar,  po- 
dían compararse  con  los  formidables  ejércitos 
que  la  acometieron  en  1808,  mandados  en  per- 
sona por  Napoleón  Bonaparte,  embriagados  de 
gloria,  de  triunfos  y  conquistas,  para  no  hablar 
aquí  de  las  ventajas  estratégicas  conseguidas 
fraudulentamente  por  sus  generales  en  las  prin- 
cipales provincias,  ántes  de  empezar  aquella  lu- 
cha de  que  eran  dueños  ahora  los  jefes  consti- 
tucionales.» 

Habia,  sin  embargo,  desventajas  muy  especia- 
les para  resistir  esta  invasión  de  los  100.000  hi- 
jos de  San  Luis  (1):  en  la  de  1808,  el  nieto  de 


(1)  "Lo  que  menos  st  comprende  es  qué  significan  los 
nombres  de  San  Luis  y  San  Fernando,  introducidos  aquí 
con  tanta  imprudencia,  por  no  decir  sacrilegio.  El  menor 
inconveniente  que  tiene  esa  jerigonza  mística,  es  el  de  ser 
una  charlatanería  impertinente,  sin  gracia  ni  valor  algu- 
no. Ni  San  Luis  ni  San  Fernando  tenían  nada  que  ver  en 
el  asunto  de  que  se  trataba.  Sus  nombres,  con  ser  tan  gran- 
des, no  podian  cubrir  la  iniquidad  de  una  agresión  no 
provocada,  ni  el  asesinato  de  una  nación.  ¿Qué  digo  cu- 
brir? Ellos  le  hacian  mas  patente.  Nosotros  sabemos  bien 
lo  que  el  conquistador  de  Sevilla  diria  al  sucesor  de  su 
trono  y  de  su  nombre,  sobre  los  pasos  por  donde  habia 
llegado  al  estado  en  que  se  hallaba;  y  en  cuanto  á  San 


San  Fernando  habia  sido  el  primer  afrancesado, 
pero  desde  su  destierro  en  Valencey:  ahora,  en 
1823,  Fernando  era  el  primer  francés,  pero  sen- 
tado en  el  trono  de  España  Los  generales  es- 
pañoles que  tenían  mayores  y  más  eficaces  me- 
dios de  defensa,  ninguna  resistencia  opusieron 
á  Angulema,  para  detenerle  siquiera  en  su  mar- 
cha (1),  sino  capitulaciones  desconocidas  en  las 
leyes  militares,  reprobadas  por  el  derecho  pú- 
blico como  hechas  sin  autorización  competente, 
y  destituidas  hasta  del  apoyo  que  la  fidelidad  y 
el  valor  dan  al  vencido  para  ser  respetado  en  su 
desgracia.  Favigny  escribía  el  14  de  Mayo  desde 
Burgos  al  ministro  de  negocios  extranjeros  Cha- 
teaubriand: «Si  queréis  que  vuestro  embajador 
influya  por  medio  del  dinero,  que  en  muchos 
casos  es  el  único  resorte,  abridle  un  crédito  sepa- 
rado é  independiente»  (2). 

Las  divisiones  francesas  atravesaron  el  Ebro 
y  continuaron  hasta  la  capital  sin  encontrar 
enemigos.  Ballesteros,  que  disponía  de  veinte 
mil  hombres  en  las  Provincias  Vascongadas,  ni 
salió  á  su  paso,  ni  hizo  nada  para  impedirle;  por 
el  contrario,  se  le  dejó  libre  corriéndose  hácia 
Aragón  y  Valencia.  Los  lectores  que  hayan  fija- 
do su  atención  en  las  diferentes  veces  que  nos 
hemos  visto  obligados  á  presentar  en  escena  al 
general  O'Donnell,  conde  de  Labisbal,  quien, 
como  dice  un  historiador,  en  todas  épocas  habia 
vestido  el  traje  del  dia,  extrañarán  ya  que  acer- 
cándose una  gran  crisis,  no  aparezca  haciendo 
el  papel  de  costumbre;  la  historia  va  á  referir- 
nos cuál  fué  el  que  representó  en  esta  ocasión. 
«El  general  conde  de  Labisbal  (dice  Galiano)  ha- 
bia pasado  cerca  de  dos  años  procurando  since- 
rarse con  los  liberales  de  su  acción  en  el  Pal- 
mar del  Puerto,  y  con  los  realistas  de  haber  en- 


Luis,  estamos  bien  seguros  de  que  aquel  hombre  justo, 
aquel  fireux  che-valier,  se  avergonzaría  de  la  doblez  y 
mala  fé,  de  los  viles  manejos  y  arterías  con  que  el  rey 
su  nieto  habia  preparado  el  camino  á  tan  ominosa  ex- 
pedición. ¿-Qué  efecto,  pues,  produce  en  el  asunto  pre- 
sente la  mención  de  aquellos  dos  príncipes  insignes?  Ma- 
nifestar más  y  más  la  distancia  á  que  está  de  ellos  su 
degenerada  progenie.'»  Quintana.  Obra  citada. 

(1)  En  toda  la  línea  del  Ebro  110  encontraron  los 
franceses  más  resistencia  que  la  que  hicieron  en  Logroño 
las  tropas  del  brigadier  D.  Julián  Sánchez  y  los  nacio- 
nales. 

(2)  Congreso  de  Verana.  Sin  duda  este  crédito  fué  com- 
prendido en  la  deuda  que  en  los  últimos  años  del  reinado 
de  doña  Isabel  se  pagó  á  Francia. 
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gañado  al  rey  é  ídose  á  proclamar  la  Constitu- 
ción en  la  Mancha:  el  ministerio  exaltado  le 
confió  la  inspección  de  infantería...  Aborrecíale 
el  rey  y  no  ménos  le  temia...  En  el  apuro  de  la 
derrota  de  Bessieres,  el  conde  de  Labisbal  salió 
á  tomar  el  mando  de  las  reliquias  de  la  división 
vencida,  y  con  esto  logró  verse  al  frente  de  un 
cuerpo  de  tropas  objeto  de  su  constante  anhe- 
lo» (i). 

«Los  secretarios  del  despacho  (dice  Carné)  y 
el  Congreso,  estaban  persuadidos  de  que  el  con- 
de de  Labisbal  disputaría  el  paso  de  las  mon- 
tañas y  haría  los  mayores  esfuerzos  para  que 
los  franceses  no  lograsen  entrar  en  Madrid,  sin 
experimentar  fuerte  resistencia.  Los  gobernan- 
tes depositaban  además  una  confianza  absoluta 
en  la  decisión  del  conde  de  Labisbal,  que  habia 
profesado  públicamente  y  hecho  alarde  de  sus 
principios,  y  á  quien  se  habia  dado  grandes  po- 
deres y  colmado  de  elogios.  La  conducta  mis- 
ma del  conde,  en  Madrid  y  en  las  provincias 
de  su  mando,  no  desperdiciando  ocasión  algu- 
na dé  aumentar  el  ejército  y  de  reunir  recur- 
sos, indicaba  su  firme  propósito  de  hacer  la 
guerra,  y  no  debía  olvidarse  igualmente  el  gran 
número  de  enemigos  que  se  habia  atraído  en  la 
última  época.» 

«Prefirió  el  general  español  (continúa  Galia- 
no)  volver  á  su  conducta  artera  y  veleidosa,  áun 
corriendo  á  su  perdición,  que  á  no  estar  ciego 
debía  ver  segura  en  el  triunfo  de  los  parciales 
de  un  rey  por  él  tan  ofendido...  En  Mayo  de 
1823,  cuando...  ya  casi  estaban  pisando  los  fran- 
ceses los  términos  de  Madrid,  Montijo,  obrando 
según  es  de  creer  préviamente  concertado  con 
el  conde  de  Labisbal,  le  envió  una  carta  sobre 
negocios  públicos,  que  dió  á  la  estampa  y  cir- 
culó con  profusión  inmediatamente.  Era  la  car- 
ta un  manifiesto  donde  se  vituperaba  con  amar- 
gura la  conducta  del  gobierno  y  las  Cortes  en 


(1)  "No  se  oían  sino  elogios  del  valor,  de  la  activi- 
dad, de  la  energía,  de  los  conocimientos  del  general;  y 
para  que  ningún  obstáculo  encontrase  en  la  ejecución  de 
sus  planes,  diéronle  la  autoridad  política  de  Madrid.  Así 
el  gobierno,  que  tantos  perjuicios  causaba  á  la  capital  de 
la  monarquía,  privándola  de  sus  principales  recursos, 
hacia  á  sus  habitantes  aún  más  desventurados,  poniendo 
á  su  cabeza,  con  los  poderes  de  un  dictador,  al  conde  de 
Labisbal,  cuyo  carácter  violento  no  se  detenia  delante  de 
las  dificultades  que  encontraba  para  obrar  conforme  á  sus 
deseos."  Carné.  Obra  citada. 


las  negociaciones  de  que  habia  resultado  la 
guerra,  y  también  en  sucesos  anteriores;  se 
aprobaba  hasta  cierto  punto  el  proceder  del  go- 
bierno francés  en  la  invasión  de  España,  supo- 
niéndole provocado  por  insultos  y  guiado  por 
benévolos  motivos,  y  se  insinuaba  la  posibilidad 
y  áun  probabilidad  de  una  avenencia  con  el 
ejército  invasor...  El  general  del  ejército,  cuyo 
deber  era  ceñirse  á  resistir  á  los  enemigos,  no 
podia  haber  contestado  á  semejante  comunica- 
ción, sino  para  desaprobar  su  contenido,  y  áun 
quizá  para  insinuar  al  conde  que  dispondría 
que  contra  él  se  procediese  como  delincuente. 
Pero  el  conde  de  Labisbal,  por  el  contrario,  dió 
una  respuesta  al  de  Montijo,  no  sólo  atenta  y 
amistosa,  sino  aprobatoria,  manifestando  que 
convenia  en  sus  ideas  haciéndolas  suyas  pro- 
pias... Su  acción,  si  no  bastó  á  hacer  que  sus 
tropas  le  siguiesen,  rebelándose  contra  el  go- 
bierno, contribuyó  á  aumentar  el  desaliento... 
Anunciándose  que  iba  á  evacuar  á  Madrid  el 
ejército,  empezó  la  deserción  en  los  soldados  y 
fué  considerable.  No  faltaron  oficiales  que  los 
imitasen,  afirmando  al  mismo  tiempo  ser  fácil 
salir  del  apuro  presente,  con  sólo  negarse  á  re- 
sistir á  la  invasión  francesa»  (1). 

Tarhpoco  Labisbal  disputó  á  los  franceses  el 
paso  por  los  puertos  de  Guadarrama  y  Somo- 
sierra  ;  lo  que  hizo  fué  abandonar  á  Madrid 
en  18  de  Mayo,  quedando  en  la  capital  el  pun- 
donoroso general  Zayas  con  algunos  batallo- 
nes ,  y  capituló  al  fin  con  los  franceses  ,  de 
acuerdo  con  el  Ayuntamiento.  Al  dia  siguiente, 
Bessieres  se  dispuso  á  entrar  en  Madrid  ,  como 
vanguardia  del  ejército  faccioso;  Zayas  le  mani- 
festó, que  si  no  se  atenía  al  convenio  celebrado 
con  Angulema  ,  le  rechazaría  con  la  fuerza,  y 
habiendo  penetrado  hasta  la  calle  de  Alcalá, 
cayó  sobre  él  y  le  hizo  replegarse  al  Retiro, 
desde  donde  tuvo  que  retirarse  desordenada- 
mente, dejando  muchos  cadáveres  y  prisioneros. 


(1)  "Se  oyeron  las  voces  de  traición  y  de  traidor  en  la 
filas  del  ejérecito.  Quedó  roto  desde  aquel  momento  para 
el  conde  su  bastón  de  mando,  y  destruidos  los  lazos  de  la 
disciplina  del  ejercito.  La  deserción  se  manifestó  en  sus 
filas,  y  los  oficiales  se  dividieron  en  bandos,  sobre  los 
medios  de  alejar  las  calamidades  que  se  comenzaban  á 
agolpar  sobre  la  patria.  ¿Qué  medios  habia  ya  de  llevar 
contra  el  enemigo  aquel  ejército?"  Vida  de  D.  Agustín 
Arguelles,  por  D.  Evaristo  San  Miguel. 
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Llegada  á  Sevilla  la  noticia  de  la  defección  de 
Labisbal  y  la  entrada  de  los  franceses  en  Ma- 
drid, celebróse  la  memorable  sesión  de  1 1  de 
Junio,  en  que  Alcalá  Galiano  propuso  que  pa- 
sase una  comisión  de  las  Cortes  á  decir  al  rey: 
«Señor,  no  hay  medio:  si  V.  M.  se  ha  de  salvar; 
si  ha  de  salvar  V.  M.  el  trono  constitucional, 
porque  no  tiene  otro;  si  V.  M.  desea  salvar  á  la 
nación  de  una  borrasca,  es  llegado  el  momento 
de  hacer  un  gran  sacrificio:  V.  M.  tiene  que  se- 
guir á  la  representación  nacional;  pero  si  es  tal 
la  fatalidad  de  las  circunstancias  que  V.  M. 
desoyese  la  voz  de  unos  consejeros  constitucio- 
nales, de  sus  amigos  los  patriotas,  los  que  jamás 
han  faltado  en  lo  más  mínimo  al  respeto  que 
merece  V.  M.,  y  desatendiendo  todas  estas  con- 
sideraciones, oyendo  consejeros  secretos,  per- 
siste en  su  permanencia  en  Sevilla,  que  no  pue- 
de ménos  de  entregarnos  á  nuestros  enemigos, 
las  Cortes  no  pueden  permitirlo  ;  y  valiéndose 
de  las  fórmulas  constitucionales,  creen  que 
V.  M.  se  halla  en  un  estado  que  no  le  permite 
elegir  lo  mejor:  las  Cortes  pondrán  á  V.  M.  en 
el  camino  real.» 

No  era  nuevo  para  Fernando  el  objeto  del 
mensaje;  el  ministerio,  sabida  la  derrota  de  Des- 
peñaperros,  le  habia  anunciado  la  necesidad  de 
la  traslación  á  Cádiz,  á  lo  cual  contestó  que  lo 
consultada  con  el  consejo  de  Estado  para  con- 
sultarlo en  realidad  con  sus  parciales,  quienes 
fraguaron  una  trama  dirigida  á  oponerse  á  la  sa- 
lida del  rey,  apoderarse  de  su  persona  y  trasla- 
darla fuera  del  alcance  de  los  liberales,  contan- 
do al  efecto  con  el  general  escocés  Downie,  y 
con  un  batallón  que  daba  la  guardia  á  la  resi- 
dencia del  rey.  Tampoco  para  ias  Cortes  era 
desconocida  ni  la  actitud  negativa  del  rey,  res- 
pecto al  viaje,  ni  la  conspiración  que  se  estaba 
fraguando. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  hora  señalada  por 
Fernando  para  recibir  la  diputación,  entró  en 
la  cámara  que  ocupaba  Fernando,  quien  se  dis- 
puso á  recibirla  colocándose  en  un  ángulo  déla 
estancia,  vestido  con  pantalón  y  chaqueta  de 
Mahon,  como  proponiéndose  ofender  á  las  Cor- 
tes hasta  por  su  actitud  y  su  indecoroso  traje. 
Valdés  dió  cuenta  en  estos  términos  del  men- 
saje al  rey  de  chaqueta:  «La  diputación  de  las 
Cortes  se  ha  presentado  á  S.  M.  le  ha  hecho 


presente  que  las  Cortes  quedaban  en  sesión  per- 
manente, y  habian  determinado  su  traslación 
de  hoy  á  mañana,  según  las  noticias  que  habia, 
y  según  el  estado  en  que  estaban  las  cosas;  pues 
si  los  enemigos  hacian  algunas  marchas  forza- 
das, no  darian  lugar  á  su  traslación,  y  que  por 
lo  tanto  convenia  la  salida  de  su  persona  y  de 
las  Cortes  á  la  isla  gaditana.  Hizo  presente  igual- 
mente á  S.  M.  que  tuviera  la  misma  bondad  que 
tuvo  en  Madrid  para  determinar  venirse  á  esta 
ciudad,  pues  que  Sevilla  no  era  un  punto  de 
seguridad,  y  que  aunque  las  Cortes  habian  de- 
cidido venir  á  Sevilla,  habia  sido  porque  no  de- 
bía serlo  mismo  para  el  enemigo  internarse  8o 
leguas  que  180;  pero  que  habiendo  entrado  los 
enemigos  en  la  capital,  y  acercándose  ya  tam- 
bién á  esta  ciudad,  convenia  se  trasladase  S.  M. 
á  un  punto  de  seguridad  como  el  que  presentan 
los  fuertes  muros  de  Cádiz.  S.  M.  contestó  que 
su  conciencia  y  el  interés  de  sus  súbditos  no  le 
permitian  salir  de  aquí,  y  que  como  individuo 
particular,  no  tendría  inconveniente  en  trasla- 
darse; pero  que,  como  rey,  no  se  lo  permitía  su 
conciencia.  Le  hice  presente  á  S.  M.  que  su  con- 
ciencia estaba  salva,  pues  aunque,  como  hom- 
bre, podia  errar,  como  monarca  constitucional 
no  tenía  responsabilidad  ninguna:  que  oyese  á 
sus  consejeros  y  los  representantes  de  la  nación- 
sobre  quienes  pesaba  la  salvación  de  la  patria. 
S.  M.  contestó  que  habia  dicho.»  Lo  contestó 
desabridamente,  volviendo  las  espaldas  á  la  di- 
putación sin  despedirse  de  ella. 

«Cerradas  de  este  modo,  tan  inesperado  y  de- 
cisivo, las  puertas  á  la  súplica,  á  la  persuasión 
y  á  la  esperanza  (dice  Arguelles  en  la  obra  tan- 
tas veces  citada),  cumplidos  los  preceptos  y  for- 
malidades de  la  ley;  observadas  las  reglas  y  has 
ta  las  indicaciones  de  la  previsión  y  la  pruden- 
cia, agotados,  en  fin,  cuantos  medios  pudieron 
sugerirla  lealtad  y  el  respeto,  era  evidente  que 
el  rey  con  su  resolución  y  su  respuesta,  se  habia 
imposibilitado  á  sí  mismo  de  ejercer  su  autori- 
dad. Las  Cortes,  en  tal  conflicto,  penetradas  ín- 
timamente de  que  el  peligro  no  daba  treguas 
para  perder  unsólo  instante,  oprimidas  de  amar- 
gura y  de  dolor,  se  hallaron  en  la  dura  y  cruel 
necesidad  de  declarar  que,  «en  vista  de  la  nega- 
tiva de  S.  M.  á  poner  en  salvo  su  real  persona 
y  familia  de  la  invasión  enemiga,  se  declare  que 
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es  llegado  el  caso  provisional  de  considerar  á 
S.  M.  en  el  del  impedimento  moral  señalado  en 
el  art.  187  de  la  Constitución,  y  que  se  nombre 
una  regencia  provisional  que  para  sólo  el  caso 
de  la  traslación  reúna  las  facultades  del  poder 
ejecutivo.  Considerados  estos  hechos,  cuya  au- 
tenticidad todo  el  poder  humano  no  es  capaz 
de  destruir  ni  oscurecer,  la  posteridad  juzgará 
si  se  dejó  ó  no  á  las  Cortes  otro  camino  que  el 
que  tomaron.  Cualquiera  que  fuese  el  consejo 
fatal  que  se  interpuso,  cualquiera  el  origen  que 
tuviese  la  negativa  del  rey  á  salir  de  Sevilla,  era 
evidente  que  la  noble  confianza  con  que  las 
Cortes  condescendieron  á  que  se  hiciese  alto  en 
esta  ciudad,  se  iba  á  convertir  ahora  en  ardid  y 
traza  para  entregarlas  á  la  furia  sangrienta  de 
sus  atroces  enemigos.  Este  designio  no  podia 
ménos  de  provocar  un  acto  de  justicia  y  de  ri- 
gor, que  precaviese  el  atentado  que  se  meditaba 
contra  ellas  y  contra  la  nación  á  quien  repre- 
sentaban. Escudríñese  en  la  historia  de  todos 
los  países,  por  si  se  halla  ejemplo  igual,  porque 
mayor  no  le  puede  haber,  en  que  un  Congreso 
numeroso,  ya  conmovido  hasta  la  exaltación 
con  los  sucesos  anteriores,  al  ver  que  se  le  con- 
denaba á  una  muerte  trágica  y  afrentosa,  toda- 
vía buscase  los  medios  de  evitar  una  catástrofe, 
que  irremisiblemente  hubiera  envuelto  y  alcan- 
zado á  todos,  no  en  los  impulsos  de  la  desespe- 
ración y  de  la  cólera,  sino  en  las  providencias 
más  legales  y  ordenadas  á  que  era  dado  apelar 
entre  tanta  tribulación  y  peligro.  Este  ejemplo 
no  será  perdido  para  la  generación  venidera, 
que  hallará  en  él  una  acción  saludable  en  que 
aprender,  y  un  escarmiento  de  gran  utilidad,  si 
quiere  aprovecharlo.»  Entonces  se  aprobó  la 
siguiente  proposición  de  Alcalá  Galiano.  «Pido 
á  las  Cortes,  en  vista  de  la  negativa  de  S.  M.  á 
poner  en  salvo  su  real  persona  y  familia  de  la 
invasión  enemiga,  que  se  declare  si  ha  llegado 
el  caso  de  considerar  á  S.  M.  en  el  impedimen- 
to moral  señalado  en  el  artículo  187  de  la  Cons- 
titución, y  que  se  nombre  una  regencia  provi- 
sional que  para  el  sólo  caso  de  la  traslación  reú- 
na las  facultades  del  poder  ejecutivo»  (1). 


(1)  Olvidaron  aquellos  revolucionarios  la  máxima  de 
uno  de  sus  maestros:  "No  se  debe  herir  á  los  reyes  sino 
en  la  cabeza:  declarar  hoy  incapacitado  á  Fernando  y 
reponerle  mañana,  equivalía  á  declarar  la  violencia  pala- 


Nombrada  é  instalada  la  regencia,  una  dipu- 
tación de  las  Cortes  presidida  por  Flores  Calde- 
rón, fué  encargada  de  intimar  al  rey  que  que- 
daba suspenso  en  el  ejercicio  del  poder  real,  y 
yendo  ya  á  cerrar  la  noche,  vencidos  los  obstá- 
culos materiales  que  se  habían  presentado  para 
el  viaje,  el  rey  y  la  familia  real  se  pusieron  en 
camino  escoltados  por  la  milicia  nacional  de 
Madrid,  el  regimiento  de  caballería  de  Almansa 
y  algunas  compañías  de  marina  (1).  Al  amane- 
cer del  dia  inmediato  partió  de  Sevilla  un  vapor 
conduciendo  á  casi  todos  los  diputados  á  Cor- 
tes, con  su  presidente  y  secretarios;  á  la  misma 
hora  próximamente  empezaron  á  ponerse  en 
marcha  las  fuerzas  del  ejército,  de  la  milicia  na- 
cional de  Madrid  y  la  parte  de  la  de  Sevilla  que 
se  habia  incorporado  á  aquella  columna. 

Acechaban  los  realistas  la  salida  de  las  fuer- 
zas constitucionales  para  levantar  su  pendón, 
confiados  en  la  proximidad  de  las  tropas  fran- 
cesas. Toda  la  hez  de  Sevilla,  azuzada  por  gen- 
te de  superior  esfera  y  por  el  clero,  se  derrama- 
ba alborotada  por  las  calles,  preparándose  á 
echarse  sóbrelos  sospechosos  de  liberalismo;  las 
campanas  de  la  Giralda  dieron  con  un  repique 
la  señal  del  motin  y  principiaron  los  insultos, 
el  allanamiento  de  las  casas  y  el  saqueo,  que 
comenzó  por  la  goleta  destinada  á  conducir  los 
equipajes  de  los  diputados;  robaron  todo  lo  que 
contenían  de  algún  valor,  destruyendo  el  resto, 
arrojaron  los  papeles  al  rio  y  apalearon  á  los 
que  guardaban  aquel  depósito;  miéntras  tanto, 
derribaban  los  emblemas  de  la  Constitución, 
proclamaban  el  rey  absoluto  y  penetraban  en 
el  edificio  de  la  Inquisición,  donde  esperando 
encontrar  armas,  sólo  hallaron  pólvora,  que  se 
prendió,  volando  la  casa  y  sepultando  entre  sus 
ruinas  más  de  cien  personas. 

dinamente,  á  suministrar  á  unos  asunto  de  ridículo  y  en- 
cender más  en  otros  el  encono  y  sed  de  venganza.  En  las 
grandes  crisis  el  valor  á  medias  es  el  camino  más  cierto 
de  perdición,  y  el  de  salvación  mas  probable,  la  mayor 
audacia,  los  arranques  de  desesperación.»  Chao:  Conti- 
nuación de  la  Historia  de  España. 

(1)  Mandaba  el  regimiento  de  Almansa  un  coronel 
llamado  Minio,  que  en  el  año  de  1824  publicó  en  la  Im- 
prenta Real  un  cuento  sobre  los  servicios  prestados  al  rey 
en  aquella  expedición,  cuento  destinado,  según  el  autor, 
á  ocupar  un  lugar  en  la  historia  de  la  nación:  lo  que 
contiene  aquel  cuento  son  noticias  sobre  la  conspiración 
fraguada  en  Sevilla;  por  lo  demás,  la  historia  lo  que  hace 
es  consignar  que  el  rey  ni  tuvo  novedad  en  Sevilla,  ni  en 
Cádiz,  y  que  llegó  en  el  mejor  estado  al  Puerto  de  Santa 
María. 


LA  monarquía  abre  otra  vez  la 
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«Al  pasar  el  puente  de  Suazo,  que  une  dicha 
isla  (la  gaditana),  dice  el  Sr.  Mesonero  Roma- 
nos, al  continente,  los  tres  generales  que  com- 
ponían la  regencia,  expresaron  á  S.  M.  que  re- 
signaban en  sus  manos  la  autoridad  temporal 
de  que  se  hallaban  revestidos,  no  sin  temer  que 
el  rey,  herido  en  su  amor  propio  y  su  digni- 
dad, quisiera  negarse  á  aceptarla,  constituyén- 
dose así  á  los  ojos  de  Europa  en  una  situación 
de  verdadero  cautiverio;  pero  Fernando  des- 
aprovechó esta  ocasión  ó  por  falta  de  valor  ó 
por  interés  inmediato  en  conservar  el  poder,  y 
se  contentó  con  decirles  entre  risueño  y  airado: 
«¡Hola!  ¿conque  ya  no  estoy  loco?  Bien  está;» 
— y  siguió  su  camino  hasta  entrar  en  Cádiz  por 
Puerta  de  Tierra.  Durante  el  trayecto  entre  es- 
ta y  el  grandioso  edificio  de  la  Aduana,  donde 
le  estaba  preparado  su  alojamiento,  la  población 
gaditana  mostró  un  sentimiento  puramente  de 
curiosidad,  y  hasta  alguna  descortesía,  perma- 
neciendo todos  en  silencio  y  sin  descubrirse; 
las  tropas  que  estaban  formadas  en  la  carrera, 
tampoco  hicieron  los  honores  correspondien- 
tes, descansando  sobre  las  armas,  y  hasta  en  la 
plaza  de  San  Juan  de  Dios  y  calle  Nueva  se 
escucharon  algunos  silbidos,  lanzados  por  la 
chusma  marinera.  Al  siguiente  dia,  las  Cortes 
reanudaron  sus  sesiones  en  aquel  mismo  Ora- 
torio de  San  Felipe,  que  once  años  ántes  habia 
servido  de  cuna  á  la  Constitución,  y  que  aho- 
ra parecía  destinado  fatalmente  á  convertirse 
en  su  mausoleo.  Los  ministros  Calatrava,  Par- 
do, Manzanares,  Yandiola  y  Sánchez  Salvador 
presentáronse  á  despachar  de  nuevo  con  el  rey; 
pero,  qué  tal  sería  la  actitud  de  éste  y  el  aspec- 
to desesperado  que  ofrecían  los  negocios  públi- 
cos, cuando  el  ministro  de  la  Guerra,  pundono- 
roso general  Sánchez  Salvador,  se  suicidó  aque- 
lla misma  noche,  ocasionando  esta  catástrofe  la 
profunda  impresión  que  es  de  presumir.  Sin 
embargo,  y  á  pesar  también  de  las  continuas  y 
funestas  noticias  que  diariamente  se  sucedian 
acerca  de  la  aproximación  de  los  franceses  á  Se- 
villa, y  de  la  retirada  del  general  López  Baños 
con  su  escasa  fuerza,  harto  débil  para  disputar- 
les la  entrada,  que  al  fin  se  verificó;  el  gobierno 
de  Cádiz  adoptaba  apresuradamente  las  medi- 
das propias  para  la  defensa,  por  lo  ménos,  de 
la  isla  Gaditana.  Reforzaba  sus  baluartes  y  mu- 


rallas; colocaba  en  las  líneas  á  las  pocas  tropas 
de  que  podía  disponer,  juntamente  con  la  mi- 
licia nacional  de  Madrid  y  Sevilla,  y  acariciaba 
sus  esperanzas  de  obtener  auxilio  exterior,  ya 
del  ejército  de  Ballesteros,  á  quien  aún  suponía 
en  buen  sentido,  ya  de  las  expediciones  em- 
prendidas por  Riego  y  Villacampa,  y  ya,  en  fin, 
por  la  cooperación  que  se  hacía  la  ilusión  de 
esperar  de  parte  de  la  Gran  Bretaña.  El  emba- 
jador de  S.  M.  B.  sin  embargo,  único  que  ha- 
bia seguido  á  Sevilla  al  gobierno  constitucional, 
tuvo  la  precaución  de  quedarse  en  ella,  con  lo 
cual  daba  bien  claro  á  entender  hasta  dónde 
llegaban  sus  simpatías.» 

«En  cuanto  al  auxilio  supuesto  de  la  nación 
británica,  sólo  se  manifestó  en'  Cádiz  con  la  pre- 
sencia de  un  aventurero,  Sir  Roberto  Wilson, 
especie  de  Lord  Byron,  excéntrico  y  audaz,  que 
vino  con  uno  ó  dos  ayudantes,  ofreciendo  el 
auxilio  de  una  legión  inglesa  (que  nunca  vino), 
paseó  por  las  murallas  y  puertas  su  luenga  fi- 
gura y  luenguísimo  chafarote,  y  luégo  se  fué 
hácia  Galicia,  adonde  llegó  á  tiempo  de  ser 
testigo  de  la  capitulación  del  general  Morillo, 
con  lo  cual,  sin  duda  alguna,  hubo  de  curarse 
de  su  achaque  quijotesco.» 

El  i5,  á  las  seis  de  la  tarde,  se  abrieron  las 
Cortes  en  Cádiz  y  la  Regencia  provisional  hizo 
dejación  de  sus  funciones.  Otra  vez,  como  hacía 
once  años,  la  isla  gaditana  volvía  á  ser  el  refu- 
gio del  gobierno  constitucional;  otra  vez  San 
Felipe  volvía  á  convertirse  en  templo  de  las  le- 
yes; nuevamente  iba  la  libertad  á  emigrar,  aho- 
ra desde  su  misma  cuna.  Eran  muchas  las  dife- 
rencias que  existian  entre  el  Cádiz  de  1812  y  el 
de  i823;  eran  notabilísimas  las  ventajas  de 
aquella  resistencia  comparada  con  la  anterior. 
Ahora  la  plaza  se  encontraba  sin  dinero  y  con 
escasos  medios  de  defensa;  las  fortificaciones 
no  se  habían  reparado  en  once  años;  la  artille- 
ría estaba  desmontada  ó  inútil;  se  carecía  de  ar- 
mas; no  habia  más  que  700  quintales  de  pólvora 
para  la  defensa  del  puerto  y  de  la  isla  de  León: 
ahora  faltaban  las  fuerzas  marítimas  de  Ingla- 
terra que  con  numerosa  artillería  habia  puesto 
ántes  las  playas  de  aquel  recinto  al  abrigo  de 
toda  amenaza,  el  gobierno  no  podia  oponer  más 
que  un  navio  surto  en  el  puerto  á  las  terribles 
fuerzas  navales  de  los  franceses:  ahora  se  citaban 
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14  batallones  de  línea  y  de  la  milicia,  pero  sólo 
habia  7.000  hombres  efectivos  para  cubrir  todas 
las  líneas;  ahora  los  afrancesados  no  estaban  al 
otro  lado  de  los  Pirineos,  estaban  al  lado  de  los 
invasores;  ahora  los  generales  españoles  ayuda- 
ban francamente  al  extranjero;  ahora  estaba 
dentro  de  Cádiz  Fernando  VII,  que  tenía  por 
ocupación  subir  á  la  azotea  de  la  Aduana,  gua- 
rida de  palaciegos,  para  hacer  señales  al  enemi- 
go lanzando  pandorgas  ó  cometas  (1). 
¿De  qué  servian  la  decisión  y  el  valor,  que 


(1)  «Los  franceses  entretanto  seguían  estrechando  el 
bloqueo  y  aguardaban  para  emprender  la  acometida  al 
príncipe  generalísimo,  cuya  venida  se  anunciaba  de  un 
dia  á  otro  en  los  primeros  del  mes  de  Agosto.  Y  sin  em- 
bargo, la  población  gaditana  aparecia  tranquila  y  hasta 
contenta  y  gozosa;  el  rey,  confiado  y  tranquilo  también 
(aunque  en  diverso  sentido),  se  entretenía  en  mirar  con 
un  anteojo  á  sus  amigos  los  franceses,  que  tenía  en  el 
Puerto  de  Santa  María  y  hasta  en  corresponder  con  ellos 
por  medio  de  señales,  convenidas  sin  duda,  desde  una 
torrecilla  que  hizo  armar  sobre  la  frontera  del  edificio 
de  la  Aduana,  semejante  á  la  que  tienen  otros  muchos 
edificios  de  Cádiz.  Todo  esto  lo  observaba,  sin  extrañeza 
y  hasta  con  indiferencia,  la  risueña  población  de  Cádiz, 
que  habia  establecido  su  paseo  en  la  parte  de  la  muralla 
que  daba  frente  al  palacio,  entreteniéndo>e  en  escudriñar 
todas  las  acciones  del  rey  y  la  familia  real,  al  través  de 
los  balcones  del  palacio,  todos  abiertos  á  causa  de  la  es- 
tación, y  en  comentar  aquellas  acciones  con  picantes  y 
graciosos  remoquetes.  »Mira  ,  mira  ,  Aurora  ,  Parma, 
Adela,  Frasquita,  mira  que  ¡¡andorgas  (cometas)  le  e,tá 
echando  desde  la  asotea  Narisotas  á  su  querido  Angule- 
ma.» Mira  á  don  Carlos  con  su  familia  resando  el  rosa- 
rio, y  á  don  Fransisco  con  la  suya  asomándose  ar  barcón 
y  cómo  te  mira  y  te  echa  el  anteojo.» 

«Cuando  algunas  de  las  compañías  ó  batallones  de  la 
milicia  eran  relevados  del  penoso  servicio  de  la  línea  ex- 
terior, viniendo  á  darlo  en  Cádiz  y  en  la  guardia  del  pa- 
lacio real,  eran  muy  agasajados  por  Fernando,  que  siem- 
pre les  manifestó  cierta  predilección.  Así  lo  demo.tró  en 
las  dos  últimas  salidas  que  hizo  de  su  palacio;  la  una  el 
dia  2  de  Agosto,  para  ir  á  San  Francisco,  con  ocasión  del 
jubileo  de  la  Porciúncula,  y  la  otra  el  dia  5  del  mismo 
mes,  en  que  se  empeñó  (contra  su  costumbre)  en  asistir  á 
la  sesión  de  clausura  de  las  Cortes,  como  si  quisiera  con- 
gratularse en  ella  dirigiéndolas  el  último  responso.  En 
ambas  ocasiones  mandó  le  acompañase  la  milicia  nacio- 
nal de  caballería  de  Madrid,  á  cuyo  comandante  llevaba 
á  la  portezuela  del  coche,  como  al  exento  de  su  antigua 
Guardia.» 

»Entre  tanto,  el  ejército  francés  y  las  tropas  realistas 
españolas  ocupaban  los  pueblos  de  la  costa  frontera,  á  las 
órdenes  del  mariscal  Bourmont,  mientras  que  á  la  entrada 
de  la  bahía  se  desplegaba  una  formidable  escuadra  fran- 
cesa bajo  el  mando  del  almirante  Eordesoult,  establecien- 
to  un  rigoroso  bloqueo.  En  e,tos  términos  se  pasó  todo 
el  mes  de  Julio,  sin  más  incidentes  notables  que  la  heroi- 
ca salida  del  16  que»  aunque  desgraciada  en  sus  conse- 
cuencias, sirvió  para  acreditar  la  arrogancia  y  bizarría  de 
la  milicia  del  7  de  julio,  y  la  abnegación  y  sufrimiento 
con  que  soportaban  sus  individuos  aquella  fatiga,  tan 
ajena  á  sUs  hábitos  y  condición,  y  que  me  complazco  en 
recordar  aquí,  como  testigo  de  aquellos  sucesos,  de  que 
apenas  queda  alguno  que  otro  entre  los  vivientes.»  Me- 
sonero Komanos,  obra  citada. 


allí  no  faltaban,  si  maniobraban  también  los 
traidores  para  completar  la  obra  que  iban  reali- 
zando en  toda  la  Península?  La  milicia  nacional 
dio  entre  otras  muestras  de  entusiasmo  la  del 
reconocimiento  del  16  de  Julio.  La  población 
de  Cádiz  sufria  sin  desanimarse  las  bombas  y 
granadas  que  por  mar  y  por  tierra  arrojaban  los 
franceses;  pero  la  tropa  de  línea  empezó  á  lla- 
marlos para  entregarles  las  baterías,  siguiendo 
el  ejemplo  de  Ballesteros,  Labisbal  y  tantos 
otros. 

El  rey  habia  venido  á  ser  jefe  de  dos  gobier- 
nos: el  de  Cádiz  y  el  constituido  en  Madrid;  al 
mismo  tiempo  que  autorizaba  á  éste,  firmaba 
comunicaciones  rechazando  las  exigencias  de 
Angulema  ( 1 )  y  se  empeñaba  en  leer  por  sí  mis  - 
mo  el  discurso  de  apertura  de  las  Cortes  ex- 
traordinarias, aquel  en  que  decia,  aludiendo  al 
duque  francés:  «Se  obstina  en  no  tratar  sino 
conmigo  solo  y  libre,  no  queriendo  conside- 
rarme como  tal,  si  no  paso  á  situarme  entre  sus 
bayonetas.  ¡Inconcebible  y  ominosa  libertad, 
cuya  única  base  es  la  deshonra  de  entregarse  á 
discreción  en  manos  de  los  agresores!»  (2). 

En  las  Cortes  habia  aún  bastante  entusiasmo 
para  que  se  escucháran  con  delirio  estas  subli- 
mes palabras  de  Flores  Calderón,  que  dichas 
en  las  últimas  convulsiones  de  la  patria,  prue- 
ban un  valor  cívico  heroico,  un  desprecio  de  la 
vida  digno  de  los  tiempos  antiguos:  «Los  inde- 
fensionistas  pretenden  introducir  el  más  espan- 
toso terror  en  los  ánimos  de  los  incautos;  y  co- 
mo si  ya  tuviéramos  el  caballo  troyano  dentro 
de  nuestros  muros,  se  esfuerzan  en  persuadir 
que  toda  resistencia  es  inútil  y  áun  temeraria. 
Estos  hombres,  revestidos  de  la  más  oprobiosa 
impudencia,  y  olvidados  de  los  estímulos  del 
honor,  solicitan  introducir  el  desaliento,  y  son 
otra  clase  de  víboras  que  tenemos  entre  noso- 
tros para  que  nos  despedacen  las  entrañas.»  El 
ejército  tenía  aún  quien  opusiera  á  tan  vergon- 
zosas defecciones  ejemplos  como  el  del  general 
Valdés,  que  contestaba  á  Angulema:  «Señor 
general:  La  seguridad  de  la  real  familia  no  de- 
pende del  miedo  á  la  espada  del  señor  duque, 


(1)  Carta  de  21  de  Agosto.  Véanse  las  Circulares  de  la 
Junta  provisional  de  gobierno  de  España  é  Indias.  Imprenta 
Nacional,  1823. 

(»)    Discurso  de  16  de  Setiembre, 
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ni  de  ninguno  de  su  ejército...  Cuando  V.  E. 
escribía  la  intimación  era  en  el  dia  24,  después 
que  las  armas  francesas  y  las  españolas,  que  es- 
taban unidas  á  ellas,  hacian  fuego  sobre  la  real 
mansión,  miéntras  los  que  V.  E.  amenaza  de 
orden  del  señor  duque,  sólo  se  ocupaban  en  su 
conservación  y  profundo  respeto.  Puede  V.  E., 
señor  general,  hacerle  presente,  que  las  armas 
que  manda  le  autorizan  tal  vez  para  vencernos; 
peronunca  parainsultarnos...  ¿Quiere  S.  A.  que 
el  mundo  diga  que  la  conducta  ordenada  y  hon- 
rosa que  tuvo  este  pueblo  cuando  las  armas 
francesas  lo  atacaron  era  debida  á  sobrado  mie- 
do, hijo  de  una  intimación  que  V.  E.  hace  de 
orden  de  S.  A.?  ¿Y  á  quién?  Al  pueblo  más  dig- 
no de  la  tierra;  dirigiéndola,  ¿por  quién?  por  un 
militar,  que  nunca  hará  nada  por  miedo.» 

Pero  de  poco  servian  la  decisión  de  los  libe- 
rales, el  entusiasmo  de  la  milicia  nacional  y  la 
actitud  de  la  población.  «El  ejército,  dice  un 
historiador  (1),  que  por  no  combatir  en  Amé- 
rica habia  abandonado  á  los  realistas,  acababa 
de  abandonar  á  los  liberales  por  no  combatir  á 
los  franceses:»  nosotros  decimos,  que  quien 
abandonó  la  causa  nacional,  fueron  los  genera- 
les, que  sembraron  la  desmoralización  en  las 
tropas  (2). 

Ballesteros,  Labisbal,  Morillo,  Manso,  Casta- 
ños, que  mandaban  los  ejércitos,  los  entrega- 
ron al  invasor,  haciendo  inútiles  los  esfuerzos 
de  Quiroga  en  la  Coruña,  Roasci,  y  Rosello  en 
Vigo  y  Orense;  los  de  Zayas  en  Málaga;  los  de 
Mina  en  Cataluña;  los  de  los  defensores  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  San  Sebastian,  Monjuich,  Tarra- 


(1)  Historia  p  intoresca  del  remado  de  Doña  Isabel  II. 

(2)  "Si  todos  hubieran  hecho  lo  que  yo,  decia  San 
Miguel  desde  la  emigración,  esa  respuesta  que  la  histo- 
ria condenará  tal  vez  como  insensata  (á  las  notas  del  go- 
bierno francés)  seria  calificada  por  sus  resultados  como 
digna  de  Roma  ó  de  Esparta.'»  Derecho  tenía  para  hablar 
a  i  quien  abandonó  el  ministerio  para  incorporarse  al  ejér- 
cito de  Mina,  llevó  hasta  la  temeridad  el  combate  á  los 
franceses  y  acribillado  de  heridas  cayó  prisionero  del  ma- 
riscal Moncey,  que  le  dispensó  las  atenciones  de  que  su 
heroismo  le  hacían  merecedor. 

»E1  experto  y  setudo  general  (Castaños)  escogió  este 
punto  (Bailen),  término  medio  del  camino  entre  Madrid 
y  Sevilla,  y  teatro  de  su  gloria,  para  fijarse  ínterin  que 
veia  el  giro  que  tomaban  los  sucesos  y  obrar  en  conse- 
cuencia, y  como  á  la  entrada  inmediata  del  Duque  de 
Angulema  con  el  ejército  francés  en  Madrid  diera  á  co- 
nocer lo  desesperado  de  la  causa  constitucional,  deseoso 
sin  duda  de  serla  útil  de  algún  modo,  regresó  á  la  capital, 
donde  fué  recibido  con  gran  estimación  por  el  príncipe 
francés.  Mesonero  Romanos.  Obra  citada. 


gona,  Holstalrichy  Pamplona  (que  sufrió  cinco 
meses  de  bloqueo  y  sitio  con  bombardeo  de 
quince  dias,)  y  Alicante  y  Cartagena,  últimas 
plazas  en  que  ondeó  el  pabellón  constitucio- 
nal, sostenido  por  Chapalangarra  y  Torrijos. 

«Las  Cortes  (prosigue  Argüelles),  después  de 
haberse  visto  abandonadas  las  principales  fuer- 
zas que  podian  contener  al  enemigo,  convenci- 
das de"  que  tan  infausta  deserción  iba  á  traer 
todo  el  peso  de  la  guerra  y  de  las  desgracias  so- 
bre los  esforzados  y  leales  cuerpos  que  defen- 
dían el  extenso  recinto  de  la  isla  gaditana,  sobre 
su  patriótico  vecindario  y  sobre  las  generosas  y 
valientes  tropas  que  se  conservaban  fieles  á  su 
patria  en  puntos  y  provincias  diferentes,  pero 
sin  apoyo  en  los  ejércitos  que  habían  capitula- 
do con  el  invasor,  entonces  se  consideraron 
obligadas  á  ceder  al  rigor  de  la  fortuna;  enton- 
ces, resignadas  á  su  suerte  y  buscando  protec- 
ción dentro  de  su  propia  conciencia,  dejaron  á 
la  integridad  y  patriotismo  de  los  funcionarios 
que  á  la  sazón  administraban  el  gobierno,  el 
que  consultasen  á  la  situación  en  que  éste  pu- 
diera hallarse,  y  entonces,  finalmente,  fué  cuan- 
do acordaron  poner  término  á  su  carrera,  de- 
clarando: «Que  solamente  en  el  caso  de  verse 
obligado  por  la  fuerza  y  por  la  imperiosa  ley 
de  la  necesidad,  el  gobierno  obre  según  lo  exi- 
jan las  circunstancias,  procurando  salvar  el  ho- 
nor de  la  nación  y  sus  derechos,  protestando 
desde  luégo  las  Cortes  contra  todo  cuanto  se  ha- 
ga en  virtud  de  esta  fuerza  y  necesidad  en  per- 
juicio de  estos  mismosderechos»  (1).  «Estos  he- 
chos, entre  muchos  otros  no  ménos  importan- 
tes para  la  historia  de  la  época,  son  los  que 
más  directamente  se  refieren  á  la  horrenda  tra- 
ma urdida  en  Europa  por  espacio  de  tres  años 
para  privar  de  independencia  y  libertad  á  una 
nación  ilustre,  que  las  habia  conquistado  con 
su  sangre  y  su  heroismo;  á  una  nación  que  ha- 
biéndoselas arrebatado  la  ingratitud  y  la  perfi- 
dia, por  sorpresa  y  engaño,  las  volvió  á  resta- 
blecer espontáneamente  y  con  sus  propios  es- 
fuerzos, observando,  en  medio  de  grandes  con- 
trariedades y  provocaciones,  tanta  circunspec- 
ción y  prudencia,  que  á  ningún  otro  país  dió 


(1)  Véase  el  acta  de  la  sesión  de  27  de  Setiembre 
de  1823. 
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motivo  para  quejarse  de  ofensas  ni  agravios;  á 
una  nación,  en  fin,  pacífica  y  nada  peligrosa 
por  su  misma  situación  geográfica  y  por  tanto 
sacrificada  con  toda  premeditación  al  triunfo  de 
una  loca  teoría,  con  la  cual,  bajo  el  pretexto  de 
contener  revoluciones,  se  aspiraba  á  someter  al 
dominio  de  las  armas  el  imperio  de  la  razón  y 
del  entendimiento.» 

La  Santa  Alianza  nos  era  deudora  de  su  exis- 
tencia. «A  las  Cortes,  habia  ya  dicho  un  escri- 
tor francés,  se  debe  el  triunfo  de  la  Europa  so- 
bre la  Francia:  España  sola  ha  abierto  las  puer- 
tas de  París  á  la  Europa  y  vencido  á Napoleón:» 
Angulema,  cómodamente  emigrado,  miéntras 
aquí  se  trataba,  de  vencer  al  imperio,  era  ahora 
el  encargado  de  demostrarnos  la  gratitud  de  la 
Santa  Alianza. 

«Aquellos  alucinados  patriotas,  dice  el  señor 
Mesonero  Romanos,  testigo  imparcial  de  los  su- 
cesos, mantenían  sus  ilusiones  y  se  dormían  en 
ellas  hasta  los  últimos  momentos  de  su  angus- 
tiosa situación,  pero  la  terrible  realidad  vino 
muy  pronto  á  despertarles.  El  duque  de  Angu- 
lema llegó  en  efecto  al  frente  del  ejército  fran- 
cés... En  la  noche  del  3o  al  3i  de  Agosto  ataca- 
ron con  formidable  golpe  de  tropa  el  caño  del 
Trocadero  y,  á  pesar  de  la  heroica  defensa  he- 
cha por  la  milicia  nacional  de  Madrid,  defensa 
que  ellos  mismos  se  complacieron  en  enco- 
miar, celebrando  este  triunfo  como  uno  de 
los  más  señalados  de  las  armas  francesas,  que- 
daron dueños  de  esta  importantísima  posición, 
cuya  toma  fué  seguida  de  la  de  otros  fuertes, 
no  tan  vigorosamente  defendidos  por  las  tropas 
que  los  guarnecian,  hasta  que  el  último  de  Se- 
tiembre, á  la  caida  de  la  tarde,  se  vio  ondear  la 
bandera  blanca  de  Francia  sobre  el  castillo  de 
Sainti  Petri,  que  era  la  última  salvaguardia  de 
la  isla  gaditana.» 

«Con  estas  sucesivas  amarguras  y  con  la  pre- 
sentación de  las  perentorias  intimaciones  con- 
siguientes del  sitiador,  el  gobierno  y  las  Cortes, 
que  se  habian  reunido  de  nuevo  en  sesión  ex- 
traordinaria, cayeron  en  el  más  profundo  des- 
aliento, y  más  todavía  cuando  al  amanecer  del 
dia  23  de  Diciembre  la  escuadra  francesa,  apro- 
ximándose á  la  plaza,  rompió  contra  ella  y  á 
boca  de  jarro,  como  suele  decirse,  un  horroroso 
bombardeo,  una  verdadera  lluvia  de  proyectiles 


de  que  no  se  desperdiciaban  más  que  los  que 
estallaban  en  el  aire  ó  salvando  la  población 
iban  á  caer  al  otro  lado  del  mar.  La  consterna- 
ción del  vecindario  á  tan  insólita  acometida  fué 
general;  todos  y  especialmente  las  mujeres,  sal- 
tando apresuradamente  de  sus  lechos,  corrieron 
á  guarecerse  á  los  almacenes  á  prueba  de  bom- 
ba debajo  de  la  muralla;  las  tropas  y  la  milicia 
á  colocarse  en  las  baterías  á  lo  largo  de  ellas,  y, 
rompiendo  éstas  y  las  de  los  fuertes  y  nuestras 
cañoneras  un  terrible  fuego  sobre  las  francesas, 
les  causaron. gran  destrozo  con  su  acertada  pun- 
tería. Era  un  espectáculo  sublime,  al  par  que 
horroroso  y  que  apénas  las  nubarradas  de  hu- 
mo permitían  abarcar.  El  rey  Fernando,  ha- 
ciendo por  primera  vez  alarde  de  valor  ó  con- 
fiando acaso  en  que  el  fuego  de  los  sitiadores 
no  se  dirigiría  al  palacio  de  la  Aduana,  subió  á 
la  torre  á  observarlo  con  sú  catalejo,  no  sin  al- 
guna exposición,  pues  que  una  de  las  bombas, 
estallando  en  las  cocheras  reales,  destrozó  varios 
carruajes.  Los  daños  causados  en  el  caserío 
de  Cádiz  fueron  de  la  mayor  consideración  y 
alcanzaron  á  un  centenar  de  edificios;  pero 
afortunadamente  en  las  personas  no  hubo  una 
sola  víctima,  y  cuando  á  las  once  de  la  mañana 
cesó  de  todo  punto  el  fuego,  la  población  entera 
se  lanzó  á  la  calle  con  la  más  espontánea  ale- 
gría, v  las  donosas  gaditanas,  saliendo  de  su  es- 
condite de  los  almacenes  de  la  muralla,  se  mos- 
traron tan  halagüeñas,  tan  graciosas  y  compues- 
tas como  si  hubieran  empleado  aquellas  horas 
angustiosas  ocupadas  en  su  tocador.» 

Autorizado  al  fin  Fernando  para  trasladarse 
al  Puerto  de  Santa  María,  una  conmoción  po- 
pular, que  pedia  garantías  ántes  de  su  partida, 
estorbó  que  se  verificase  el  29.  Llamó  á  los  mi- 
nistros: dijo  que  aborrecia  el  despotismo,  que 
quería  dejar  una  prenda  de  seguridad,  y  dió 
sus  instrucciones  para  la  redacción  de  un  de- 
creto. Calatrava  (1)  le  presentó  el  borrador; 


(1)  "Jamás,  dice  Quintana,  puse  la  vista  entonces  so- 
bre ese  hombre  magnánimo  y  resuelto,  y  sobre  tantos 
otros  sujetos  de  su  misma  categoría,  que  no  me  Uenar.e 
de  dolor,  de  admiración  y  de  respeto...  Veian  á  su  patria 
abandonada  del  mundo,  sin  probabilidad  la  más  mínima 
de  socorro  alguno,  ni  siquiera  de  una  mediación  útil  y 
honrosa;  veíanse  á  sí  mismos  acusados,  de  los  unos  por- 
que habian  hecho  la  guerra,  de  otros  porque  hacían  la 
paz;  censurados  y  vilipendiados  de  todos,  y  nadie  ponién- 
dose en  su  árdua  y  extraordinaria  situación.  Y  sin  em- 
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Fernando  dijo:  "Que  para  no  ofrecer  dudas, 
quería  mudar  de  su  puño  algunas  frases;»  sus- 
tituyó palabras  más  claras  y  terminantes  á  las 
que  le  parecieron  oscuras,  y  diciendo:  «-Asi  no 
debe  quedar  duda  de  mis  intenciones,»  dejó  el 
decreto  de  3o  de  Setiembre,  que  entre  otras  fra- 
ses, contenia  las  siguientes:  «Me  apresuro  á  cal- 
mar los  recelos  é  inquietud  que  pudiera  produ- 
cir el  temor  de  que  se  entronice  el  despotismo, 
ó  de  que  domine  el  encono  de  un  partido... 
Unido  con  la  nación,  he  corrido  con  ella  hasta 
el  último  trance  de  la  guerra.»  En  cinco  mani- 
festaciones declaraba,  de  su  libre  y  espontánea 
voluntad,  y  bajo  la  fe  y  seguridad  de  su  real 
palabra,  que  si  la  necesidad  exigia  alteración  en 
las  instituciones,  afianzarla  la  seguridad  perso- 
nal, la  propiedad  y  la  libertad  civil  de  los  espa- 
ñoles; olvido  general  de  todo  lo  pasado;  reco- 
nocimiento de  las  obligaciones  contraidas  du- 
rante el  sistema  constitucional;  conservación  de 
grados  y  empleos  á  todos  los  militares  y  funcio- 
narios fieles  al  gobierno  liberal  y  seguridad  á 
los  milicianos  nacionales  para  trasladarse  á  sus 
casas.  Después  admitió  la  dimisión  de  los  mi- 
nistros, «quedando  muy  satisfecho  del  celo  y 
lealtad  con  que  en  circunstancias  tan  difíciles 
habían  desempeñado  sus  cargos»  (i). 

Al  dia  siguiente,  se  embarcó  en  el  puerto 
de  Santa  María.  Gobernaba  la  falúa  real  don 
Cayetano  Valdés,  marino  valiente,  liberal  re- 
suelto y  de  imperturbable  carácter;  apénas  puso 
Fernando  el  pie  en  tierra,  cuando  le  dijo  con 
la  sonrisa  pérfida  que  le  era  habitual:  «Valdés, 
de  lo  que  te  dije  ayer,  no  hay  nada.»  Y  nada 
quedó  en  efecto.  Aquel  mismo  dia  condenó  á 
la  pena  de  muerte  en  horca  á  Valdés,  Vigodet, 
y  Ciscar,  los  individuos  de  la  regencia  de  Sevi- 


bargo,  olvidados  de  su  peligro  propio,  puesta  la  imagi- 
nación sólo  en  las  desgracias  públicas,  se  les  encontraba 
con  semblante  sereno  y  con  frente  resuelta  en  aquella  lar- 
ga agonía.  ¡Ah!  Los  oligarcas  de  Europa  rebosando  en 
riquezas  y  agobiados  de  honores,  pueden  pavonearse  ) 
ostentar  su  insolente  triunfo  delante  de  los  reyes  que  los 
pagan,  y  de  la  muchedumbre  estúpida  que  los  admiraí 
pero  mostrarse  ni  tan  grandes,  ni  tan  nobles  á  los  ojos  de 
la  razón  y  de  la  virtud,  eso  no."  Obra  citada. 

(i)  "El  disimulo  no  pudo  ser  más  profundo,  ni  llevar- 
se más  allá.  ¿Quién  les  enseña  tanto  á  los  que  todo  lo  de- 
más ignoran?  ¿Dá  por  ventura  la  naturaleza  á  los  reyes, 
romo  á  los  otros  seres  vivientes,  un  instinto  propio  para 
la  conservación  de  su  poder,  el  cual  se  compone  de  dos 
elementos  esenciales,  violencia  y  artificio?-'  Quintana 
Obra  citada. 
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lia,  que  amistosamente  le  habían  acompañado 
hasta  el  puerto:  aguardábanle  en  él  Angulema, 
Infantado,  el  canónigo  Saez,  y  el  general  Ba- 
llesteros (i).  Tan  pronto  como  se  vió  entre  el 
ejército  francés,  nombró  ministro  universal  á 
don  Víctor  Saez,  y  dió  el  decreto,  cuyo  preám- 
bulo empezaba  de  este  modo:  «Bien  públicos 
y  notorios  fueron  á  todos  mis  vasallos  los  es- 
candalosos sucesos  que  precedieron,  acompa- 
ñaron y  siguieron  al  establecimiento  de  la  de- 
mocrática Constitución  de  Cádiz  en  el  mes  de 
Marzo  de  1820:  la  más  criminal  traición,  la  más 
vergonzosa  cobardía,  el  desacato  más  horrendo 
á  mi  real  persona  y  la  violencia  más  inevitable, 
fueron  los  elementos  empleados  para  variar 
esencialmente  el  gobierno  paternal  de  mis  rei- 
nos en  un  código  democrático,  origen  fecundo 
de  desastres  y  de  desgracias,  etc.;»  y  en  dos  ar- 
tículos declaraba  nulos  y  de  ningún  valor  todos 
los  actos  del  gobierno  constitucional,  aproban- 
do lo  decretado  y  ordenado  por  la  regencia  de 
Oyarzun  (2]. 


(1)  Este  menguado,  que  vendió  miserablemente  la 
causa  liberal,  abriendo  paso  á  los  franceses  y  dando  el 
ejemplo  de  las  defecciones  á  otros  generales  ,  no  logró,  á 
pesar  de  eso,  la  gracia  del  rencoroso  Fernando.  Por  el 
contrario,  se  vió  obligado  á  emigrar  con  los  leales  á 
Francia,  donde  recibió  el  premio  de  su  traición;  no  gozó 
mucho  de  él,  porque  le  quitaron  la  vida  los  remordi- 
mientos, demostrando  la  absoluta  soledad  de  sus  funera- 
les el  horror  con  que  era  mirado,  y  la  repugnancia  que 
inspiraba  á  todos  los  hombres  honrado'. 

(2)  "Cualquiera  diriaque  Fernando  VII  había  estado 
cautivo  en  las  mazmorras  de  Morería.  El  hecho  es  que 
lo  que  faltó  al  rey  de  España,  fué  libertad  de  trastor- 
nar el  Estado,  uso  que  á  ningún  rey  se  le  concede,  por 
absoluto  que  se  le  suponga,  mucho  ménos  á  un  rey  cons- 
titucional. De  toda  su  libertad  civil  y  de  toda  su  prero- 
gativa  estuvo  disfrutando,  y  aun  abusando  á  su  antojo, 
hasta  el  7  de  Julio...  Más  aún,  después  del  7  de  Julio,  y 
aun  después  dtl  suceso  de  Sevilla,  exceptuando  los  tres 
dias  de  suspensión,  siguió  recibiendo  todos  los  respetos 
debidos  á  su  dignidad,  teniendo  el  ejercicio  ostensible  de 
su  poder  y  despachando  en  la  misma  forma  que  siempre, 
tanto  que  hasta  en  Cádiz,  negó  la  sanción  á  una  ley  de 
las  Cortes,  porque  no  se  ajustaba  á  sus  principios,  y  na- 
die le  fué  á  la  mano"... 

"Todos  los  desaires  y  todos  los  insultos,  ya  reales,  ya 
supuestos,  que  el  período  revolucionario  ha  acumulado 
sobre  Fernando  VII,  no  degradan  tanto  la  majestad  de 
este  rey,  como  el  papel  abyecto  y  miserable  que  sus  au- 
gustos aliados  y  sus  insensatos  parciales  le  han  hecho  re- 
presentar en  el  teatro  del  mundo.  Aquellos  denuestos,  en 
fin,  provienen  del  delirio  ajeno,  y  no  pueden  empequeñecer 
á  quien  no  los  merezca;  pero  la  otra  mengua  nace  del  su- 
jeto mismo,  y  ésta  ni  se  dora,  ni  se  limpia.  ¡Reinar  y  no  te- 
ner voluntad  suya  jamás!  ¡Reinar  y  aparecer  siempre  en 
tutela  y  en  cautiverio!  ¡Reinar  y  llamar  á  cada  paso  á  la 
nulidad,  á  la  timidez  para  disfrazar  la  inconsecuencia,  la 
falsedad  y  el  perjurio!  Reinar,  en  fin,  y  verse  reducido 
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Lo  que  se  declaraba  nulo  y  de  ningún  valor 
eran  las  reformas  hechas  por  las  Cortes,  que  en 
medio  de  un  período  de  agitación  continuado, 
de  una  conspiración  permanente  é  inviolable, 
que  obligaba  á  ocuparse  como  primer  interés 
de  la  conservación  del  sistema  constitucional, 
abolieron  los  mayorazgos,  desaforaron  á  los 
eclesiásticos,  establecieron  el  jurado  para  de- 
litos de  imprenta,  suprimieron  los  monaste- 
rios de  monacales  y  de  las  cuatro  órdenes 
militares,  reformaron  los  conventos  de  mendi- 
cantes, establecieron  un  arreglo  del  clero  y  del 
diezmo,  pusieron  un  dique  á  los  señoríos,  die- 
ron una  ley  constitutiva  del  ejército ,  se  ocu- 
paron de  la  Ordenanza  militar  y  del  Código  de 
sanidad,  plantearon  la  división  política  y  mili- 
tar del  territorio,  tomaron  medidas  importantes 
sobre  Hacienda,  sobre  pacificación  de  América, 
sobre  aranceles  y  aduanas,  resguardo  marítimo 
y  armada  naval,  y  produjeron  un  Código  pe- 
nal: todo  esto  cayó  en  las  veinticuatro  horas 
que  mediaron  entre  el  decreto  del  3o  de  Se- 
tiembre y  el  de  i.°  de  Octubre  (i). 


en  todos  los  vuelcos  que  dan  las  cosas  en  su  país,  á  decir 
á  la  Europa:  "Me  han  forzado,  me  han  preso,  me  han 
engañado,  me  han  pervertido!"  Quintana.  Obra  citada. 

(i)  Véase  cómo  aprecia  la  obra  de  aquellas  Cortes  y 
aquel  período  el  Sr.  Mesonero  Romanos,  á  cuyo  testimo- 
nio apelamos  frecuentemente  en  este  período,  por  la  auto- 
ridad que  le  da  su  alejamiento  déla  política  militante:  »En 
honor  de  la  verdad  conviene  decir,  que  estas  Cortes,  que 
tan  amenazadoras  se  anunciaban,  por  entrar  en  ellas  los 
primeros  caudillos  del  alzamiento,  los  jetes  y  personajes 
más  influyentes  de  las  sociedades  secretas  y  públicas,  los 
periodistas  más  avanzados,  hasta  los  promovedores  y  jefes 
de  las  recientes  insurrecciones  de  Cádiz  y  Sevilla,  no  se 
señalaron  por  sus  excesos  revolucionarios,  como  ni  tam- 
poco emprendieron  una  campaña  acerba  contra  lo  pasado; 
ante*  bien,  acometieron  discusiones  serias  sobre  leyes 
importantes,  tales  como  la  división  del  territorio,  el  Có- 
digo penal,  los  señoríos,  la  instrucion  pública  y  la  reforma 
posible  de  la  Hacienda,  teniendo  al  propio  tiempo  que 
atender  vigorosamente  á  la  defensa  de  la  Constitución, 
combatida  ya  á  mano  armada  por  bandas  numerosas, 
casi  un  ejército,  que  bajo  la  bandera  de  la  te  (feotas), 
infestaban  ya  las  montañas  de  Catal aña  y  de  Navarra,  el 
país  vascongado,  las  provincias  de  Aragón,  Valencia  y 
ambas  Castillas,  todo  en  los  propios  términos  que  hemos 
visto  reproducidos  después  en  las  sangrientas  guerras  ci- 
viles... por  donde  se  vé  que  estas  desastrosas  luchas,  sos- 
tenidas contra  el  absolutismo  en  el  presente  siglo,  no  han 
sido  dos,  como  ordinariamente  se  dice  en  los  periódicos 
y  hasta  en  el  parlamento,  sino  tres,  igualmnte  encarni- 
zadas y  funestas"...  "Fernando  por  su  parte,  apoyado  en 
los  esfuerzos  de  sus  parciales,  que  seguramente  sostenia 
ó  dirigía  él  mismo  por  bajo  de  cuerda,  y  confiando  tam- 
bién en  la  posible  intervención  extranjera  (que  asimismo 
preparaba)  y  aunque  parecía  deferir  y  áun  congeniar  con 
sus  ministros  pasteleros,  camarilleros,  anilleros,  como  él 
mismo  les  llamaba  en  tono  de  broma,  siguiendo  la  no- 


Así,  en  su  último  asilo  á  orillas  del  mar,  en 
una  ciudad  casi  aislada  del  continente,  cuyo 
nombre  es  emblema  de  gloria  nacional;  allí, 
donde  el  sistema  representativo  habia  nacido 
en  1812,  y  muy  cerca  de  donde  habia  vuelto  á 
renacer  en  1820,  bloqueada  por  todas  partes,  y 
agobiada  por  las  bombas  extranjeras,  desapare- 
ció otra  vez  la  causa  de  la  libertad;  la  bandera 
nacional  que  servia  de  vela  á  los  que  emigraban 
salvando  las  olas  del  Océano,  dejaba  leer  entre 
los  pliegues  á  la  ciudad  moribunda,  la  promesa 
de  que  aquel  período  que  empezaba  seria  el  úl- 
timo de  la  monarquía  francamente  absoluta  en 
España. 

menclatura  del  Zurriago,  especialmente  con  Martínez  de 
la  Rosa,  á  quien  mostraba  particular  afición,  no  cejaba 
por  eso  en  sus  propósitos;  con  el  piadoso  fin  de  volverlos 
á  los  presidios  de  Africa  ó  al  patíbulo,  si  posible  fuera." 
"El  gobierno  por  su  parte  y  las  Cortes,  dando  la  debida 
preferencia  al  desarrollo  de  la  pública  instrucción,  creó 
la  Dirección  general  de  estudios,  á  cuyo  frente  colocó  al 
eminente  literato  D.  Manuel  José  Quintana,  dispuso  la 
creación  de  la  Universidad  central,  creó  la  Academia  Na- 
cional, á  imitación  del  Instituto  de  Francia,  dividiéndola 
en  tres  secciones,  de  ciencias  morales  y  políticas,  tísicas 
y  naturales,  y  de  literatura  y  bellas  artes.  Por  iniciativa 
particular  se  fundó  el  Ateneo,  con  cátedras  de  que  se 
encargaron  los  socios."  "Otros  establecimientos  particu- 
lares contribuyeron  también  á  despertar  el  amor  á  la 
ciencia  y  á  las  buenas  letras;  entre  ellos  no  puedo  ménos 
de  recordar  aquí  el  famoso  colegio  de  la  calle  de  San 
Mateo,  dirigido  por  los  eminentes  literatos  Lista  y  Rei- 
noso,  fructífero  plantel  de  tantas  inteligencias  juveniles, 
como  más  adelante  ilustraron  el  Parnaso  español,  con  los 
nombres  de  José  de  Espronceda,  Ventura  de  la  Vega,  etc." 

"El  teatro  nacional,  signo  ostensible  de  la  civilización 
ó  de  la  cultura  de  los  pueblos  modernos,  también  tomó 
desde  entonces  un  nuevo  carácter,  acercándose  en  lo  po- 
sible á  corresponder  á  la  exigencia  del  arte.  Salvado  mer- 
cantilmente por  empresas  capitalistas  de  la  precaria  exis- 
tencia que  arrastraba  en  manos  de  los  propios  actores, 
aspiró  á  desenvolverse  con  mayor  propiedad  y  decoro  y 
se  propuso  exhumar  y  reproducir  sobre  la  escena  patria 
las  grandes  creaciones  de  nuestros  insignes  dramaturgos 
del  siglo  XVII,  que  yacían  en  injusto  olvido.  Tirso,  Lope 
y  Calderón,  Mo-eto,  Montalvan,  Rojas  y  otros  ciento 
de  tan  privilegiada  nombradía,  con  sus  admirables  pro- 
ducciones, discretamente  escogidas  y  depuradas  por  el 
eminente  literato  D.  Diego  Solís,  tornaron  á  seducir  la 
inteligencia  del  público  español,  que  apénas  tenii  noti- 
cia de  ellas...  Prohibidas  ó  arrumbadas  aparecieron  en 
la  escena  después  de  un  silencio  secular,  dando  la  reani- 
mación y  el  esplendor  á  que  tenian  derecho,  y  la  musa 
clásica  moderna  interpretada  por  García  de  la  Huerta, 
Moratin,  Quintana,  Ayala,  Martínez  de  la  Rosa,  Saa- 
vedra,  Solís  y  Gorostiza,  procuró  sostener  con  decoro  y 
valentía  la  lucha  digna  y  noble  con  aquellos  egregios 
creadores  de  la  escuela  antigua.  Las  comedías  de  Mora- 
tin El  sí  de  las  Niñas,  y  La  Mojigata,  salvadas  de  la  prohi- 
bición que  pesaba  sobre  ellas,  las  de  Martínez  de  la  Rosa 
Lo  que  puede  un  empleo,  La  niña  en  caray  la  madre  en  las 
máscaras,  y  la  tragedia  La  Viuda  de  Padilla,  Lanuza,  de 
Don  Angel  Saavedra,  Juan  de  Calas,  de  D.  Dionisio  So- 
lís, pudieron  alternar  con  las  ya  conocidas  de  Quintana, 
Ayala  y  Gorostiza,  con  que  dieron  á  la  escena  española 
favorable  animación  y  lozanía." 


V 


La  Santa  Alianza  y  el  terror  blanco. 


En  España  el  triunfo  de  la  revolución  ha  sido  siempre  una  amnistía  ;  el  triunfo  de  la  reacción  el  terror. — Persecu- 
ciones espantosas  en  nombre  de  la  religión. — Se  declara  que  hay  dos  razas  incompatibles  en  la  Península. — La 
conducta  de  Fernando  y  la  de  los  franceses. — ¡Vivan  las  cadenas!  ¡Muera  la  nación!. — Lo  pequeños  que  fueron 
los  grandes  de  España. — La  Pitita. — Las  lápidas  serviles. — Bacanales. — El  Angel  exterminador. — La  federación 
de  realistas  puros. — La  legitimidad. — El  pulpito. — Tribunos  de  plaza. — La  partida  de  la  Porra. — Las  melenas, 
los  vestidos  ,  las  galgas  ,  los  bigotes  declarados  subversivos. —  Voluntarios  realistas. — Motines. — El  principio  de 
autoridad  con  17  puñaladas. — Auto  de  fe  en  efigie  del  ministro  de  la  Guerra. — La  policía. — Emigración  de  24.000 
familias. — Junta  secreta  de  Estado. — Ochenta  mil  sospechosos. — Los  blancos  y  los  negros. — Espontaneamientos. — 
Purificaciones. — De  paisano  á  coronel,  de  fraile  á  mariscal  de  campo. — Comisiones  militares. — Chaperon  presen- 
tado como  modelo. — Un  decreto  hijo  de  la  innata  clemencia  de  Fernando. — Las  bandas  de  la  fe  sobrepuestas  al 
ejército. — Los  indefinidos. — Los  inválidos  y  los  canónigos. — El  militarismo:  O'Donnell  (D.  José),  O'Donnell 
(D.  Carlos),  el  conde  de  España,  Eguía  ,  Quesada  ,  etc. — Desagravios. — La  cátedra  del  Espíritu  Santo. — Tres 
frailes  grandes  de  España. — Juntas  de  la  fe. — Suplicio  de  un  mácjir  de  sus  opiniones  religiosas. — Secreto  de  con- 
fesión convertido  en  delación. — Otra  vez  los  copleros  de  Fernando. — Clausura  de  todas  las  universidades  y  aper- 
tura de  cátedras  de  tauromaquia. — Silencio  impuesto  á  la  ciencia. — La  Inquisición  y  los  toros. — Riego  y  Carlota 
Corday. — Fusilamientos  de  30  en  30  personas. — Españoles  que  se  acogen  á  Tánger  y  Marruecos. — Una  lección 
de  Muley  Ibrahim  á  Fernando. — El  mejor  remedio  para  curar  la  indiferencia  política,  es  la  imágen  fiel  del 
despotismo. 


La  ligera,  pero  exacta  y  documentada  reseña 
que  acabamos  de  hacer  del  período  constitu- 
cional de  1820  al  23^  basta  para  observar  el  ca- 
rácter extraordinariamente  tranquilo  déla  revo- 
lución española:  seis  años  llevaban  las  cárceles 
y  los  presidios  atestados  de  hombres  dignísimos, 
sin  más  delito  que  haber  reconquistado  á  Fer- 
nando el  trono  que  abandonó  al  extranjero; 
seis  años  hacía  que  los  legisladores  de  Cádiz  y 
los  mejores  caudillos  de  la  guerra  contra  Napo- 
león vivían  refugiados  en  climas  extranjeros, 
para  librarse  de  sufrir  la  muerte  en  los  cadal- 
sos, por  premio  de  haber  salvado  la  indepen- 
dencia nacional  ,  cuando  se  verificó  el  cambio 
liberal  de  Marzo  de  1820.  ¿Qué  represalias,  qué 
agravios  ,  qué  venganzas  ,  qué  despojos  ,  qué 
persecuciones  se  ejercieron  contra  los  que  de 
1 8 14  á  1820  habían  oprimido  de  una  manera 
tan  brutal  á  todo  el  que  fuera  sospechoso  de 
ideas  liberales  ,  contra  los  que  durante  los  tres 
años  de  libertad  gozaron  de  ella  para  sostener 
una  conspiración  permanente  y  manifiesta  que 
destruyera  el  sistema  constitucional?  En  la  reac- 
ción está  vinculado  entre  nosotros  el  terror, 
que  en  otros  países  se  ha  repartido  con  la  revo- 


lución :  á  la  tiranía  corresponde  el  privilegio 
de  reacciones  degradantes  y  atroces  ,  indignas 
de  toda  nación  que  no  esté  sumida  en  la  más 
repugnante  barbárie  ;  en  España  el  triunfo  de 
la  libertad  ha  sido  siempre  una  amnistía  harto 
generosa. 

Es  triste,  es  repugnante  ,  pero  es  útil  y  nece- 
sario decir  ahora  algo  de  la  reacción  de  1823, 
que  de  dos  ideas  políticas  opuestas,  dedujo  dos 
razas  irreconciliables,  declarando  que  no  cabían 
juntas  sobre  el  suelo  de  la  Península,  anun- 
ciando que  una  ú  otra  debían  desaparecer  hasta 
el  último  hombre  ,  hasta  el  último  suspiro  :  el 
cuadro  de  los  postreros  once  años  del  reinado 
de  Fernando  VII  ,  no  se  ha  pintado  aún  con 
toda  la  horrible  verdad  de  sus  detalles,  por  más 
provechoso  que  fuera  desarrollarle  por  entero 
á  los  ojos  de  los  que  ,  no  habiendo  alcanzado 
los  tiempos  del  absolutismo  ,  aprecian  tibia- 
mente la  libertad.  Hemos  dicho  que  apénas  se 
vió  Fernando  entre  los  franceses;  apénas  expidió 
el  decreto  de  i.°  de  Octubre,  cuando  sentenció 
en  secreto  ,  á  la  pena  de  horca  á  los  regentes 
del  11  de  Junio:  al  general  Valdés,  que  le  habia 
conducido  al  Puerto  de  Santa  María  ,  escu- 
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chando  de  sus  labios  las  palabras  más  halagüe- 
ñas (i);  á  Vigodet,  que  poseía  una  carta  del  rey 
diciéndole  que  admitiera  el  cargo  de  regente;  á 
Ciscar  ,  astrónomo  y  matemático  insigne  ,  dos 
veces  descendido  del  poder  supremo  sin  aumen- 
tar su  fortuna  ni  adelantar  en  su  carrera  ,  é 


(i)  Guiaba  la  falúa  real  y  al  saltar  el  rey  á  tierra,  le 
dijo  con  propósito  de  ahorcarle:  «Salta  tú  también;  ¿para 
qué  quieres  volver  á  Cádiz?-; 

En  España,  donde  todavía  no  ha  tomado  acta  la  pin- 
tura de  mil  asuntos  altamente  importantes,  que  la  histo- 
ria la  ofrece,  pintó  en  1827  un  tal  Aparicio,  protegido 
del  rey,  un  cuadro  de  nueve  varas  por  cinco  y  media, 
cuyo  boceto  conservamos,  representando  la  llegada  al 
Puerto  de  Santa  María.  Es  de  notar,  que  los  dos  únicos 
lienzos  de  pretensiones  que  inspiró  al  arte  el  reinado  de 
Fernando  VII,  son  el  cuadro  del  nambre  en  Madrid  y 
este  otro  telón,  arrinconado  hoy  en  las  buhardillas  del 
Museo.  En  esta  ocasión  se  publicaion  varios  retratos  de 
Fernando,  la  mayor  parte  detestables,  con  letreros  al  pié 
en  que  se  le  llamaba:  vpaloma,  cordero  ,  sol,  eje. ,»  era 
ya  ociosa  la  pregunta  alusiva  al  cautivo  de  Valencey, 
colocada  bajo  uno  de  sus  retratos: 

"¿Dó  estará  ahora  de  vos  ¡ay!  escondido 
tu  bello  original,  que  hemos  perdido?" 

Encontrado  estaba  el  original,  y  bien  dolorosamente 
iba  á  decir  otra  vez  más  ,  dónde  se  hallaba  y  por  dónde 
andaba. 

Contrastaba  con  las  infamias  del  rey  la  conducta  de  los 
invasores.  "Los  oficiales  franceses  fraternizaban  con  los 
milicianos  y  les  colmaban  de  elogios  por  su  bizarro  com- 
portamiento. El  mariscal  Bourmont  lo  hacia  igualmente 
con  el  general  Valdés,  y  la  población,  en  fin,  repuesta  de  su 
sorpresa,  tornaba  á  sus  hábitos  de  expansión  y  de  alegría. 
Pasaron  algunos  dias  sin  que  se  observase  en  su  aspecto 
material  variación  alguna  y  hasta  la  misma  lápida  de  la 
Constitución  que  se  ostentaba  en  la  plaza  de  San  Anto- 
nio, y  las  infinitas  que  se  veian  en  las  fachadas  de  mu- 
chas de  las  casas,  con  los  artículos  más  marcados  de  la 
misma  esculpidos  en  letras  de  oro,  todo  permanecía  en 
tal  estado,  sin  que  nadie  osase  destruir  aquellos  emble- 
mas de  un  pueblo  eminentemente  liberal;  baste  decir  que 
para  arrancar  la  de  la  Plaza,  en  las  altas  horas  de  la  no- 
che del  6,  y  hallándose  formadas  en  ella  las  tropas  fran- 
cesas, hubo  necesidad  de  llamar  alhamíes  del  vecino 
Puerto  de  Santa  María,  por  no  haber  en  Cádiz  ningún 
obrero  que  á  ello  se  quisiera  prestar.  Mesonero  Romanos, 
Obra  citada. 

Esta  lápida,  la  primitiva  que  se  colocó  en  Cádiz,  con- 
servada oculta  desde  el  año  14  y  restablecida  en  su  pues- 
to en  1820,  se  halla  hoy  en  París,  en  poder  del  Sr.  Güell 
y  Renté:  es  de  mármol  blanco,  tiene  la  forma  de  dos  ta- 
blas de  la  ley;  mide  4.2  centímetros  de  anchura  por  48  de 
altura,  contiene  en  letras  romanas,  en  hueco  y  doradas, 
la  siguiente  inscripción:  Constitución  de  la  monarquía  es- 
pañola: al  derribarla,  rompieron  la  segunda  tabla  en  sen 
tido  horizontal,  un  poco  diagonal:  el  coronel  Toquevil'e, 
¡efe  de  coraceros  de  la  guardia  real  francesa,  quiso  salvar 
de  la  ira  de  las  turbas  aquel  emblema,  y  le  mandó  por 
dos  soldados  á  bordo  de  un  buque  de  la  escuadra  france- 
sa: irritados  los  absolutistas  porque  no  se  les  había  permi- 
tido hacer  añicos  la  lápida,  formularon  una  reclamación, 
á  que  Toqueville  contestó  que  cuando  la  llevaban  al  bu- 
que se  cajó  al  mar:  andando  los  años,  el  coronel  hizo 
donación  de  ella  el  Sr.  Güell,  con  una  carta  en  que  expli- 
ca cómo  llegó  á  su  poder  este  objeto,  que  creia  justo  pa- 
sar á  manos  españolas. 


|  instigado  también  por  Fernando  para  que  acep- 
tára  la  regencia.  Al  mismo  tiempo  se  repetía  el 
escándalo  de  18 14;  se  procesaba  ó  se  perseguía 
á  63  diputados  que  en  ausencia  y  rebeldía  fue- 
ron condenados  por  la  Audiencia  de  Sevilla  á  la 
pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes,  man- 
dando el  rey  que  se  les  aplicase  sin  más  dili- 
gencias que  el  reconocimiento  de  la  persona. 

La  regencia  de  Madrid ,  que  deseaba  pretex- 
tos con  que  justificar  sus  venganzas ,  anunció, 
así  que  supo  el  acuerdo  de  las  Cortes  en  Sevi- 
lla inhabilitando  al  rey,  que  iba  á  tomar  «me- 
didas firmes,  vigorosas,  enérgicas.»  Cuatro  dias 
después,  expidió  un  decreto  de  proscripción  en 
estos  términos:  «Art.  i.°  Se  formará  una  lista 
exacta  de  los  individuos  de  las  Cortes  actuales, 
de  los  de  la  pretendida  regencia,  nombrada  en 
Sevilla,  de  los  ministros  y  de  los  oficiales  de  las 
milicias  voluntarias  de  Madrid  y  Sevilla  que 
han  mandado  la  traslación  del  rey  de  esta  ciu- 
dad á  la  de  Cádiz,  ó  han  prestado  auxilio  para 
realizarla.  2.0  Los  bienes  pertenecientes  á  las 
personas  expresadas  en  dicha  lista,  serán  inme- 
diatamente secuestrados  hasta  nueva  orden. 
3.0  Todos  los  diputados  á  Cortes  que  han  teni- 
do parte  en  la  deliberación  en  que  se  ha  resuel- 
to la  destitución  del  rey,  nuestro  señor,  quedan 
por  este  sólo  hecho  declarados  reos  de  lesa  ma- 
jestad; y  los  tribunales  les  aplicarán,  sin  más 
diligencia  que  el  reconocimiento  de  la  identi- 
dad de  la  persona,  la  pena  señalada  por  las  le- 
yes á  esta  clase  de  crimen.  4.0  Quedan  excep- 
tuados de  la  disposición  anterior,  y  serán  digna 
y  honrosamente  recompensados,  los  que  con- 
tribuyesen eficazmente  á  la  libertad  del  rey, 
nuestro  señor,  y  de  su  real  familia.  5."  Los  ge- 
nerales y  oficiales  de  tropa  de  linca  y  de  la  mi- 
licia que  han  seguido  al  rey  á  Cádiz,  quedan 
j  personalmente  responsables  de  la  vida  de  sus 

|  majestades  y  altezas,  y  podrán  ser  puestos  en 

consejo  de  guerra  para  ser  juzgados  como  cóm- 
;  plices  de  las  violencias  que  se-  cometan  contra 
su  majestad  y  real  familia,  siempre  que,  pu- 
t  diendo  evitarlo,  no  lo  hayan  hecho...  8.*  Con- 
1  tinuarán  por  ocho  dias  más  las  rogativas  gene- 
j  rales,  para  implorar  la  Divina  clemencia,  cer- 
rándose durante  aquéllos  los  teatros,  y  prohi- 
biéndose las  demás  diversiones  públicas.  9.0  Se 
comunicarán  por  correos  extraordinarios  estas 


LA  SANTA  ALIANZA  Y  EL  TERROR  BLANCO 


medidas  á  las  principales  cortes  de  Europa.» 
En  estos  dos  últimos  artículos  se  vé  la  inten- 
ción de  justificar  los  otros,  presentando  á  los 
ojos  de  Europa  la  vida  del  rey  en  el  mayor  pe- 
ligro. 

A  este  grito  de  venganza  dado  por  la  regen- 
cia de  Madrid,  respondió  su  partido  entero  con 
actos  de  salvajismo  contra  los  liberales:  unos 
eran  paseados  y  azotados  públicamente,  enci- 
ma de  un  pollino,  vestido  de  verde,  para  irri- 
sión del  color  adoptado  por  los  constituciona- 
les; otros  se  veian  obligados  á  beber,  en  medio 
de  la  plaza  y  sobre  un  tablado,  el  vomitivo  que 
les  daban  para  que  arrojáran  la  Constitución; 
á  algunos  les  metían  gruesas  nueces  en  la  gar- 
ganta, para  hacerles  tragar  el  absolutismo,  y  á 
todos,  en  fin,  se  les  mortificaba  de  cuantos  mo- 
dos puede  inventar  el  furor  popular  atizado 
por  el  clero,  que  desde  el  pulpito  atizaba  la 
matanza  y  exterminio  de  los  liberales  hasta  la 
quinta  generación:  éstos  tenian  que  regresar  de 
Cádiz  por  sendas  ásperas,  para  evitar  la  entra- 
da en  los  pueblos,  donde  se  les  esperaba  para 
maltratarlos,  obligados  sin  embargo  á  penetrar 
de  noche  en  ellos,  más  que  por  el  hambre,  por 
la  necesidad  del  refrendo  del  pasaporte,  que  en 
vez  de  salvoconducto  era  su  perdición;  la  me- 
jor suerte  que  les  cabia,  era  dormir  en  la  cárcel 
cuando  algún  alcalde  bueno  los  encerraba  en 
ella,  para  librarlos  de  los  atropellos  que  los  es- 
peraban. Esta  vez,  el  furor  de  la  reacción  iba 
mucho  más  léjos  que  la  primera;  esta  vez,  sus 
procedimientos,  su  lema  y  su  grito,  eran  verda- 
deramentemonstruososéinconcebibles.  Las  pri- 
siones (dice  un  historiador),  los  asesinatos,  las 
tropelías  más  inauditas  se  perpetraban  por  todas 
partes  en  medio  de  aquel  horroroso  vandalis- 
mo. En  Zaragoza  eran  llevadas  á  la  cárcel  i.5oo 
personas...  En  Navarra  se  entregaban  el  Tra- 
pense  y  sus  partidarios  á  excesos  atroces,  escan- 
dalosos é  inmorales...  En  Roa  eran  inhumana- 
mente sacrificados  los  infelices-  reducidos  á  pri- 
sión... En  Madrid  se  encarcelaba  á  centenares 
de  personas,  nada  más  que  por  sospechas...  En 
la  Mancha  se  robaba,  se  violaba  á  las  mujeres, 
se  saqueaban  los  pueblos  á  los  gritos  de  ¡Viva 
el  rey  y  la  religión!...  En  Córdoba  se  arrojaba 
dentro  de  un  pilón  de  agua  á  multitud  de  per- 
sonas, para  insultarlas  allí  con  ferocidad  y  bar- 


bárie»  (i).  «En  Sevilla,  el  populacho  saqueaba 
las  casas;  y  los  frailes,  encaramados  en  sillas, 
gritaban:  ¡Vivan  las  cadenas  y  muera  la  na- 
ción! El  padre  Puñales  daba  este  otro  grito: 
¡Viva  la  religión  y  mueran  la  patria  y  la  na- 
ción! ¡Viva  el  rey  absoluto  y  mueran  las  leyes! 
¿Pero  qué  mucho  si  la  Gaceta  oficial,  que  jamás 
nombraba  á  los  constitucionales  sino  de  esta 
manera:  los  pillos,  los  asesinos,  losladrones,  de- 
cía: \  Viva  Fernando  VII de  Borbon,  rey  absolu- 
to de  los  españoles!  (2),  y  la  regencia  de  Madrid 
estampaba  en  una  proclama:  «Confiad  en  vues- 
tro gobierno,  que.  será  constante  en  perseguir?» 

Angulema,  á  quien  la  llamada  grandeza  de 
España  se  habia  ofrecido,  recordando  su  con- 
ducta durante  el  otro  cautiverio  del  rey,  es  decir, 
su  sumisión  á  los  franceses  y  prodigando  adula- 
ciones miserables  á  los  nuevos  invasores  (3),  dió 
en  Andújar  una  ordenanza  para  reprimir  tan- 
tos atropellos  y  tantos  escándalos,  que  los  gran- 
des vieron  impasibles  aunque  eran  españoles, 
durante  los  seis  meses  que  duró  la  campaña,  y 
que  los  franceses,  á  pesar  de  la  rábia  con  que 
se  despreciaba  la  ordenanza,  contuvieron  don- 
de tenian  fuerzas  para  ello,  siendo  así  tan  des- 
dichada la  suerte  del  país,  que  se  bendijera  la 
dominación  de  los  extranjeros. 

Lo  que  había  sido  censurado  en  el  sistema 
constitucional  como  revolucionario  y  anárqui- 
co, fué  copiado  de  diferentes  maneras  por  la 
reacción:  la  música  del  Trágala,  que  tantas  que- 
jas habia  levantado,  siguió  en  boga,  sin  más  que 
variar  la  letra;  inventóse  para  alternar  con  ella 
laPitita,  canción  excesivamente  insultante;  á  las 

(1)  Historia  pintoresca  del  reinado  de  Doña  Isabel  II. 
Tomo  I. 

(2)  Gaceta  de  23  de  Setiembre. 

(3)  "A  los  promovedores  principales  de  semejante  es- 
crito, podia  muy  bien  preguntarles  el  duque  (dice  Quin- 
tana) en  qué  consistía  haber  aguardado  á  dar  esta  demos- 
tración de  lealtad,  al  tiempo  en  que  habia  cien  mil  bayo- 
netas extranjeras  dentro  de  España;  á  que  su  cuartel  ge- 
neral estuviese  en  Madrid  )  cuando  el  gobierno  constitu- 
cional empezaba  á  agonizar  en  Andalucía.  Prestarse  á  tal 
cual  intriguilla  miserable,  sin  peligro  y  sin  honor,  como 
alguno  lo  habia  hecho,  no  era  bastante  en  caso  tan  arduo 
y  tan  solemne.  ¿Quién  de  ellos  habia  levantado  al  descu- 
bierto la  frente  en  defensa  de  su  rey?  ¿Quién  se  habia  ex- 
puesto á  las  fatigas  y  á  los  combates,  ó  á  la  prueba  de  la 
persecución?  ¿Quién,  cuando  menos,  habia  dejado  el  país 
para  no  autorizar  con  su  presencia  y  sufrimiento  los  crí- 
menes de  la  facción  y  del  poder  popular  que  ahora  llama- 
ban tiranía?  Y  ejemplos  tenian  que  imitar,  y  abiertos  Ioí 
caminos  por  donde  ir,  y  sin  embargo  ninguno  lo  habia  he- 
cho."» Obra  citada. 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


lápidas  de  la  Constitución,  reemplazaron  otras 
iguales  que  decían:  Pal\a  Real;  los  banquetes  y 
regocijos,  puestos  en  ridículo  en  los  liberales, 
se  sustituyeron  con  bacanales,  que  se  diferen- 
ciaban en  que  los  postres  obligados  eran  nue- 
vas tropelías,  nuevos  excesos,  nuevos  ataques  á 
los  ciudadanos.  Los  masones,  los  comuneros 
tenían  imitadores  en  los  individuos  del  Angel 
exterminador,  La  Federación  de  realistas  puros 
y  La  legitimidad:  los  tribunos  de  Lorencini  y 
la  Fontana  eran  sustituidos  por  otros  tribunos, 
por  los  que  llevaban  la  palabra  en  las  misiones, 
por  el  Trapense  además,  que,  caballero  en  una 
muía,  remangados  los  hábitos,  con  un  Cristo 
en  una  mano  para  predicar,  y  un  látigo  en  la 
otra  para  guiar  á  los  cuatro  lanceros  que  le  da- 
ban escolta,  iba  diariamente  por  Madrid  de  pla- 
za en  plaza,  vomitando  herejías  y  maldiciones: 
esforzando  á  fines  de  la  cuaresma  de  1824  sus 
argumentos  en  favor  del  ayuno,  exclamaba  se- 
gún testimonio  de  persona  que  oyó  suspalabras: 
«¿Creéis  que  se  enflaquece?  pues  mirarme  á  mí, 
que  estoy  á  pan  y  agua  hace  un  mes,  y  el  miem- 
bro más  delgado  de  mi  cuerpo  es  este  que  veis;» 
y  al  decir  esto  se  remangaba  para  mostrar  des- 
de el  codo  al  puño  un  robustísimo  brazo:  ya  no 
habia  prensa  revolucionaria,  ya  no  se  publica- 
ba El  Zurriago,  que  al  fin  se  titulaba  El  Zur- 
riago; pero  aparecían  el  Semanario  político  cris- 
tiano y  El  Restaurador,  periódicos  furibundos, 
redactados  por  los  frailes,  que  en  nombre  de  la 
religión  atizaban  las  pasiones  sanguinarias,  ex- 
citando á  la  matanza,  y  tronaban  contra  los 
franceses  por  liberales:  ya  no  habia  motines; 
pero  hubo  en  Madrid  la  partida  del  trueno,  y  en 
Córdoba  la  de  la  porra,  acaudillada  y  conducida 
por  una  elegante  dama  de  la  nobleza;  y  además 
de  estas  partidas,  que  eran  asonadas  permanen- 
tes, hubo  muchas  pasajeras  (1);  ya  habia  des- 


(1)  D.  Francisco  Aguilar  y  Conde  fué  nombrado  in- 
tendente de  Zamora  por  los  muchos  servicios  que  habia 
prestado  á  la  causa  de  la  restauración;  el  club  de  realis- 
tas habia  nombrado  otro  intendente,  y  para  que  no  le  es- 
torbase el  tal  Aguilar,  levantaron  contra  él  un  tumulto 
armado,  á  pretexto  de  que  usaba  chinelas  bordadas  de  ver- 
de (entonces  hasta  los  colores  eran  revolucionarios,  y  por 
usar  algunos  íe  atropellaba  á  las  señoras);  las  chinelas  le 
valieron  17  puñaladas  y  un  pistoletazo  á  boca  de  jarro; 
roto  un  brazo,  pero  con  vida  aún,  Aguilar  debió  su  salva- 
ción al  general  francés  que  mandaba  en  el  distrito.  El  go- 
bierno confirmó  en  su  puesto  al  intendente  nombrado  por 
los  realistas;  de  este  género  podríamos  citar  muchos  ejem- 


aparecido  la  milicia  nacional,  escudo  constante 
del  rey  para  que  fuera  respetado  en  medio  de 
la  indignación  producida  por  la  conspiración 
permanente  en  palacio;  pero  se  habían  creado 
los  voluntarios  realistas,  que  costaban  más  de 
100  millones  de  reales  (1),  que,  á  pretexto  de 
sostener  el  altar  y  el  trono,  maltrataban,  encar- 
celaban y  robaban;  que  se  sublevaban  contra  los 
actos  del  gobierno  y  se  sobreponían  á  su  volun- 
tad, y  quemaban  su  propio  reglamento,  y  jun- 
tamente con  él  la  efigie  del  ministro  de  la  Guer- 
ra, conducta  que  fué  declarada  laudable  por  el 
Consejo  de  Castilla  (2);  que  gozaban  de  gran- 


plos  para  recreo  de  los  amantes  del  principio  de  autoridad. 

«Ventura  de  la  Vega,  por  dejarse  crecer  el  pelo  ó  lle- 
var melenas,  crimen  reputado  á  la  sazón  como  infalible 
síntoma  de  masonismo,  se  vió  en  la  Puerta  del  Sol  aco- 
metido por  .una  turba  de  bravos  realistas  que,  tras  de 
maltratarle  brutalmente,  porque  eran  cien  hombres  contra 
un  niño,  le  cortaron  allí  mismo  el  revolucionario  cabello, 
sentándole  en  la  cuba  de  un  aguador  de  los  de  Mari- 
blanca,  y  ejecutando  la  operación  con  las  enormes  tijeras 
de  un  esquilador  de  caballerías:  verdad  es  que  en  com- 
pensación íué  á  poco  preso  por  la  policía  y  encarcelado, 
por  tener  la  audacia  de  consentir  que  libre  le  creciera  el 
naciente  bigote.  No  era  entonces  lícito  ¡bienaventura- 
dos tiempos!  dejarse  de  afeitar  con  frecuencia  el  labio 
superior  ,  más  que  á  los  militares  pertenecientes  á  de- 
terminados cuerpos  del  ejército,  que  del  privilegio  de  usar 
bigotes  gozaban  exclusivamente:  debo  añadir  que  tales 
sumarias  ejecuciones  eran  en  aquellos  aciagos  dias  tan 
frecuentes,  que  apénas  si  nadie,  como  los  interesados  no 
fuesen,  en  ellas  la  atención  fijaba.  Yo  he  visto  arrancarle 
á  una  señora  en  las  Cuatro  Calles  las  guarniciones  del  ves- 
tido, á  pretexto  de  que  por  su  especial  forma  se  llamaban 
baterías  de  Riego;  también  á  otra  las  cintas  con  que  llevaba 
atados  los  zapatos,  prodigándole  al  mismo  "tiempo  toda 
clase  de  improperios,  fundados  en  que  aquellas  galgas  las 
negras  solas  las  usaban.  Miéntras  de  esa  manera,  y  fre- 
cuentemente de  otras  más  crueles,  se  desahogaba  sin  freno 
la  demagogia  realista  en  calles,  plazas  y  paseos,  desde 
más  de  un  pulpito  se  inflamaba  el  ya  más  que  encendido 
ánimo  de  la  muchedumbre,  con  un  incesante  raudal  de 
anatemas  y  maldiciones  contra  los  desdichados  liberales, 
y  sus  hijos  y  sus  descendientes  hasta  la  cuarta  generación, 
provocando  su  exterminio  como  si  fueran  todos  impíos 
amalecitas.  Las  autoridades,  al  mismo  tiempo,  prendían 
á  unos,  desterraban  á  otros,  enviaban  muchos  á  presidio, 
y  al  cadalso  no  pocos.  Las  purificaciones,  juicio  inicuo,  si 
nunca  los  hubo,  reducian  á  la  miseria  á  centenares  de  fa- 
milias y  tenían  á  otros  tantos  millares  de  ellas  en  suspen- 
so entre  la  vida  y  la  muerte,  que  muerte  y  cruel  era  la 
de  privarlas  del  único  recurso  con  que  para  mantenerse 
contaban.')  Escosura,  Recuerdos  literarios.  - 

( 1)  En  el  Manifiesto  que  hace  al  público  de  Sevilla  la  di- 
suelta Jwita  superior  de  armamento  y  equ'ro  de  los  volunta- 
rios realistas,  Imprenta  Real,  1825,  puede  aprenderse  de 
qué  modo  se  gastaba  ese  dineral.  Es  un  curioso  docu- 
mento para  apreciar  aquella  institución,  sin  precedente 
y  sin  copia. 

(2)  La  esencia  del  poder  absoluto  dimana  de  que  to- 
dos los  síibditos  sean  pasivos;  los  vasallos  no  pueden  dis- 
currir si  lo  que  manda  un  rey  es  justo,  ni  analizar  si  se 
engaña;  poique  un  rey  despótico  no  puede  engañarse;  lo 
que  él  resuelve,  sea  resultado  de  la  razón,  de  la  pasión  ó 
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des  privilegios  y  se  creían  autorizados  para  co- 
meter las  mayores  tropelías,  y  miraban  á  sus 
conciudadanos  no  realistas  como  impíos  y  re- 
beldes: el  uniforme  de  aquellos  cuerpos  era, 
pues,  una  gran  cosa;  servia  para  no  ir  á  la  cár- 
cel y  para  encarcelar  al  enemigo,  para  arruinar 
á  los  negros  y  para  medrar  con  seguridad:  los 
nombramientos  que  aparecian  en  la  Gaceta 
marcaban  el  grado  que  el  empleado  tenia  en  el 
cuerpo  de  voluntarios  realistas. 

Organizóse  la  policía  en  vasta  escala  para  ace- 
char á  los  liberales  y  tenderles  lazos  dentro  de 
su  propio  hogar;  se  planteó  una  junta  secreta 
de  Estado,  presidida  por  un  ex-inquisidor,  que 
formó  un  padrón  general  en  queconstabanunas 
80.000  personas  calificadas  de  sospechosas,  en 
virtud  de  delaciones  secretas,  por  haber  servi- 
do al  gobierno  constitucional,  por  haber  com- 
prado bienes  nacionales,  por  haber  aceptado  la 
división  de  mayorazgos,  por  haber  sido  comu- 
neros ó  francmasones,  ó  simplemente  por  las 
ideas  políticas  que  se  les  atribuían;  y  sin  más 
que  esto  fueron  condenadas  á  sufrir  una  enfa- 
dosa vigilancia  y  una  persecución  insoportable: 
y  no  paró  ahí,  sino  que  por  un  decreto  se  exi- 
gió que  se  delatasen  espontáneamente  los  mismos 
liberales;  por  otro  se  sujetó  al  juicio  infernal  de 
las  purificaciones  (i)  á  los  empleados  civiles,  á 
los  militares  (2),  á  los  catedráticos  y  estudian- 
tes, cualquiera  que  fuese  su  edad  (3);  y  por  úl- 
timo, á  los  toreros,  á  las  mujeres  que  gozaban 
pensiones  del  Estado  (4)  y  á  las  maestras  de 
niñas.  Las  purificaciones  fueron  inventadas  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia,  contra  los 
empleados  desleales  á  la  causa  de  la  patria,  y 
pronto  se  desistió  de  tal  sistema,  en  vista  de  las 
grandes  injusticias  y  venganzas  privadas  á  que 
daba  lugar.  Resucitada  la  purificación,  fueron 
obligados  á  purificarse,  no  los  empleados  por 
los  gobiernos  constitucionales,  que  para  esos 
hubo  una  destitución  en  masa,  sino  los  que  ha- 
bían seguido  sirviendo  sus  destinos,  de  lo  cual 
se  les  hizo  un  cargo,  sin  que  les  sirviera  de  dis— 

del  capricho,  es  ley  según  la  doctrina  de  la  tiranía:  ¿cuá- 
les serian  los  considerandos  en  que  el  Consejo  fundase 
este  dictamen? 

(1)    Decreto  de  i.°  de  Abril  de  1824. 

U)  Decreto  de  i.°  de  Mayo  de  1823.  Real  cédula  de 
9  de  Agosto  de  1824. 

(3)  Decreto  de  21  de  Julio  de  1824. 

(4)  Decreto  de  16  de  Enero  de  1825. 


culpa  que  el  rey,  el  primer  empleado,  habia  ju- 
rado y  mandado  jurar  la  Constitución,  y  dán- 
dose el  espectáculo  de  muchos  funcionarios  afa- 
nados en  probar  que  habían  sido  infieles  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

Faltaba  al  absolutismo,  que  ya  habia  copiado 
las  listas  de  sospechosos,  copiar  la  organización 
de  tribunales  de  salud  pública:  para  eso  crearon 
las  comisiones  militares  (1),  que  juzgaban  con 
arreglo  á  ordenanza  los  delitos  de  liberalismo 
y  de  robos  en  la  corte,  pretendiendo  hacerlos 
así  de  un  mismo  linaje.  Descollaba  sobre  todos 
los  consejos  militares  el  de  Madrid,  presidido 
por  el  sanguinario  Chaperon,  á  quien  el  go- 
bierno ponia  por  modelo  á  los  de  las  provin- 
cias, acusados  de  tibieza.  Pero  aún  se  dió  para 
estos  tribunales  un  código  más  rigoroso  que  el 
militar:  una  real  orden  (2),  en  la  que  la  innata 
clemencia  del  rey,  violentando  su  natural  sen- 
sibilidad, establecía  que  sufrieran  la  pena  de 
muerte  los  que  desde  i.°  de  Octubre  de  1823  se 
hubieran  declarado  ó  se  declaráran  con  armas 
ó  con  hechos  de  cualquiera  clase,  enemigos  de 
los  derechos  del  trono  ó  partidarios  de  la  Cons- 
titución; los  que  hubieran  escrito  ó  escribieran 
papeles  en  el  mismo  sentido;  los  que  gritáran 
muera  el  rey;  los  masones  y  comuneros,  excep- 
to los  indultados;  los  que  aclamáran  la  libertad 
ó  la  Constitución,  etc.,  etc.,  expresando  que  no 
era  excepción  la  embriaguez,  y  que  quedaba  al 
prudente  é  imparcial  criterio  del  tribunal  mili- 
tar la  fuerza  de  las  pruebas.  Pero  es  más:  ¡se 
santificaba  la  tiranía,  se  condenaba  al  último  su- 
plicio al  que  dijese  mueran  los  tiranos!  Nin- 
gún rey  de  ningún  país  habia  aceptado  hasta 
entonces  semejante  dictado.  Y  este  código  nero- 
niano se  fué  todavía  engrosando  con  otras  dis- 
posiciones, todas  destilando  sangre.  La  superin- 
tendencia de  policía  y  las  comisiones  militares 
creadas  en  Enero  de  1824  ahuyentaron  de  Espa- 
ña más  de  24.000  familias.  Se  facultó  á  los  obis- 
pos para  encarcelar  á  los  eclesiásticos  liberales, 
declarando  vacantes  sus  beneficios.  «Se  nom- 
braron, dice  un  historiador,  para  las  dignida- 


(1)  Decreto  de  8  de  Enero  de  1824. 

(2)  De  9  de  Octubre  de  1824,  que  se  fijó  en  los  sitios 
públicos  de  todas  las  poblaciones  de  España,  y  se  insertó 
en  el  Diario  de  Madrid  de  17  de  Octubre,  de  donde  la 
extractamos,  pero  que  no  se  publicó  en  la  Gaceta,  que- 
riendo ocultar  así  tales  atrocidades  á  la  Europa  culta, 
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des  eclesiásticas,  clérigos  y  sacerdotes  ignorantes 
que  deshonraban  el  sacerdocio  del  cristianis- 
mo. Creció  la  masa  del  clero  con  el  cebo  de  sus 
pingües  beneficios,  llegando  á  contarse  127.345 
eclesiásticos  y  de  éstos  61.727  frailes. 

No  se  crea  que  las  comisiones  militares  sig- 
nificaban la  preponderancia  del  ejército:  al  di- 
solver el  que  procedia  de  la  época  constitucio- 
nal, se  le  trató  con  la  mayor  desconfianza  y 
con  insultante  altanería  luégo  que  estuvo  des- 
armado: la  mayor  parte  de  las  armas,  caballos 
y  uniformes  se  perdieron;  los  soldados  eran 
tratados  como  criminales  y  sufrían  insultoi  de 
las  bandas  realitas;  á  los  jefes  y  oficiales  se  les 
negaron  los  atrasos,  dándoles  sólo  un  mes  de 
paga  y  expidiéndoles  su  retiro  indefinido;  el 
ejército  estaba  pospuesto  á  las  partidas  de  sal- 
teadores y  escapados  de  presidio,  que  á  las  ór- 
denes de  los  frailes  habian  formado  las  bandas 
de  la  fe;  hubo  paisano  elevado  á  coronel,  fraile 
nombrado  general,  y  subteniente  convertido  en 
mariscal  de  campo;  la  tropa  se  hallaba  desaten- 
dida y  espiada  de  una  manera  humillante  ;  en 
las  hojas  de  servicio  de  los  oficiales  se  expresaba 
el  concepto  que  merecían  por  su  conducta  cris- 
tiana, quedando  así  sujetos  á  la  inspección,  jui- 
cio y  censura  eclesiástica  ;  los  novicios  estaban 
exceptuados  del  servicio  de  las  armas,  pero  des- 
tinados á  calificar  á  los  militares;  los  inválidos 
de  Bailen  ó  Vitoria  se  veian  obligados  á  arrastrar 
por  las  calles  sus  miembros  mutilados  pidien- 
do limosna;  pero  los  canónigos  de  Toledo  go- 
zaban mayores  beneficios  que  cuando  entona- 
ban un  Te-Deum  por  las  victorias  de  José  I. 
Lo  triunfante  era  el  militarismo,  lo  que  se  ha- 
llaba otra  vez  en  boga  eran  los  bajás  con  faja 
en  la  cintura;  O'Donnell  (D.  Cárlos),  que  por 
haber  descollado  en  la  facción  obtuvo  la  capi- 
tanía general  de  Castilla  la  Vieja;  O'Donnell 
(D.  José),  que  consiguió  la  de  Valencia,  y 
Eguía  (1),  Quesada  y  el  conde  de  España,  todos 


(1)  Consiguieron  estos  tiranos  ser  objeto  de  aborre- 
cimiento; Eguía,  capitán  general  de  Galicia,  recibió  por 
el  correo  de  Astorga  un  pliego  cerrado  ;  tenía  por  cos- 
tumbre abrir  toda  la  correspondencia  por  sí  mismo  ,  y 
ocupado  en  esta  operación  rompió  el  sobre,  que  produjo 
una  detonación  espantosa,  ocasionándolt  diversas  heridas 
y  llevándole  los  dedos  de  las  manos  ,  que  fueron  á  cla- 
varse en  el  techo,  debiendo  su  vida  á  que,  en  el  acto  de 
abrir  el  pligeo,  volvió  la  cabeza  para  hablar  con  un  ayu- 
dante ,  separándola  de  la  dirección  vertical  que  llevó  la 


cubiertos  de  cruces  de  esas  que  se  adquieren  en 
las  antesalas  y  no  en  los  campos  de  batalla,  la 
mayor  parte  de  ellos,  disfrazados  con  motes 
nobiliarios,  que  los  trasformaba  en  condes  y 
marqueses;  miéntras  tanto  los  que  habian  re- 
chazado las  águilas  del  imperio,  indefinidos  é 
impurificados ,  mendigaban  el  sustento  ó  se 
morían  de  hambre,  como  sucedió  al  oficial  de 
artillería  D.  Manuel  Velasco  que,  después  de 
haber  brillado  cual  ninguno  en  la  defensa  de 
Zaragoza,  murió  en  Cádiz  en  una  buhardilla 
en  las  garras  de  la  miseria,  recibiendo  sepultu- 
ra en  clase  de  mendigo  y  con  nombre  supuesto 
para  librar  del  rigor  de  la  policía  al  vecino  que 
le  dió  asilo  donde  espirar.  Miéntras  tanto  los 
afrancesados,  no  sólo  ocupaban  altos  puestos  y 
alcanzaban  comisiones  lucrativas  ,  sino  que  se 
vieron  ámpliamente  sostenidos  y  remunerados 
para  la  publicación  de  sus  obras  literarias. 

Pero  si  el  militarismo  reinaba  sobre  los  ciu- 
dadanos, la  teocracia  reinaba  sobre  el  militaris- 
mo. Un  decreto  imputando  al  partido  liberal 
crímenes  sacrilegos,  levantando  contra  él  ne- 
fandas calumnias,  señalándole  al  odio  y  la  ven- 
ganza del1  vulgo,  ignorante  y  fanático,  dispuso 
que  en  todas  las  poblaciones  se  celebrasen  fun- 
ciones de  desagravios  al  Santísimo  Sacramento. 
Por  todas  partes  se  predicaba  una  cruzada  con- 
tra los  herejes,  confundiendo  intencionalmente 
á  los  ojos  del  vulgo,  los  intereses  mundanos 
del  clero,  únicos  atacados  por  los  constituciona- 
les, con  la  religión  católica,  cuya  unidad  exclu- 
siva había  consagrado  la  Constitución.  Allí,  en 
el  sitio  donde  debia  resonar  el  dulce  acento  de 
la  paz,  de  la  mansedumbre  y  de  la  caridad  cris- 
tiana, «se  profanó,  como  dijo  el  gobernador 
eclesiástico  de  Barcelona,  la  cátedra  del  Espíri- 
tu Santo,  con  expresiones  bajas,  excitando  al 
ódio  y  á  la  venganza»  (1);  restableciéronse  los 
conventos  de  frailes,  devolviéndoles  los  bienes 
y  las  rentas  enajenadas,  sin  reintegrar  á  los 
compradores;  volvieron  los  jesuítas  á  sus  casas, 
colegios,  bienes  y  rentas;  se  eximió  á  los  frailes 
franciscos  y  capuchinos  de  pagar  los  derechos 
de  puertas  en  los  artículos  de  consumo,  y  al 


materia  inflamable:  atribuyóse  la  confección  de  ella  á  un 
boticario  de  Galicia  ,  siendo  aquel  hecho  causa  de  una 
multitud  de  crueles  persecuciones. 

(1)    Circular  al  clero  de  15  de  Noviembre  de  1813. 
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clero  de  la  contribución  de  frutos  civiles;  se 
anularon  las  disposiciones  testamentarias  de  los 
exclaustrados;  se  restableció  por  entero  el  diez- 
mo (1),  siendo  así  renovados  y  aumentados  los 
orígenes  de  la  postración  de  España,  reconoci- 
dos de  muy  antiguo  por  las  leyes,  demostrados 
por  todos  los  hombres  pensadores  y  condena- 
dos por  la  ciencia  económica. 

Al  mismo  tiempo  que  se  enriquecía  al  clero 
con  medios  materiales,  se  le  proporcionaban 
elementos  morales  para  consolidar  su  domina- 
ción, con  disposiciones  que  tenían  por  objeto 
añadir  al  código  de  delitos  políticos,  otro  de 
delitos  religiosos:  las  sentencias  de  Chaperon, 
correspondían  con  estas  palabras  del  obispo  de 
León  «con  los  impíos  no  tengáis  unión  ni  áun 
en  el  sepulcro».  No  se  crea  por  eso  que  el  clero 
parroquial,  el  que  cumplía  la  misión  sagrada 
que  le  impone  desprecio  á  las  vanidades  del 
mundo,  indiferencia  á  las  alabanzas  y  vitupe- 
rios, compasión  para  los  miserables,  indulgen- 
cia con  el  prójimo,  predilección  al  enemigo, 
paciencia  en  las  adversidades,  moderación  en 
la  prosperidad,  odio  al  vicio,  amor  á  la  virtud, 
era  el  favorecido  en  aquella  época:  los  curas 
fueron  reemplazados  por  los  frailes,  sin  más 
razón  que  sus  ideas  políticas;  las  prebendas  y 
los  beneficios  eclesiásticos,  eran  el  premio  de 
los  servicios  á  la  reacción;  el  obispo  de  Carta- 
gena, por  ser  liberal,  fué  violentado  para  que 
renunciára  la  mitra  de  Cartagena,  al  paso  que 
el  general  de  mercenarios,  fray  Gabriel  Miró, 
se  cubría  de  grande  de  España  de  primera  cla- 
se á  presencia  del  rey:  la  grandeza  que  pedia  á 
Angulema  «una  sola  familia,  con  un  solo  espí- 
ritu en  derredor  del  régio  trono»,  tuvo  aún 
otra  satisfacción:  la  de  contar  entre  sus  compa- 
ñeros, entre  sus  primos,  para  hablar  con  la 
propiedad  que  requiere  su  ceremonial,  al  gene- 
ral de  dominicos  fray  Joaquín  Briz,  y  al  de 


(1)  La  prueba  de  como  fué  recibida  esta  medida,  es 
la  circular  que  á  instancia  de  los  cabildos  de  Jaén  y  Ciu- 
dad Rodrigo  se  dió  en  Diciembre  de  1826,  amenazando 
con  el  cumplimiento  de  las  apitiguas  leyes,  que  condena- 
ban á  la  pena  de  cincuenta  azotes  al  que  antes  de  levan- 
tar la  era  no  entregase  el  diezmo  en  trigo  limpio,  seco  y 
enjuto,  sin  mezcla  de  paja,  piedras  ni  neguilla. 

¡Hubo  canónigo  (en  Zamora  por  más  señas)  que  para 
demostrar  la  divinidad  del  origen  del  diezmo,  citó  en  un 
folleto  el  que  percibían  los  templos  de  Apolo  y  Diana  y 
otros  de  la  gentilidad! 


carmelitas  calzados  fray  Manuel  Regidor:  si  en 
una  de  aquellas  fiestas  que  Fernando  celebraba 
muy  á  menudo  con  los  batallones  de  realistas 
que  iba  á  revistar,  se  le  hubiese  ocurrido,  al  de 
Fuencarral  por  ejemplo,  pedir  á  Fernando  la 
gracia  de  estar  perpétuamente  cubierto  con  los 
morriones,  es  probable  que  realistas,  frailes  y 
grandes,  hubieran  formado  una  misma  clase 
con  un  solo  espíritu,  dando  vueltas  alrededor 
del  sillón  del  rey. 

Para  que  nada  faltára  á  la  reacción  teocráti- 
ca, dirigíanse  exposiciones  al  rey,  pidiendo  el 
restablecimiento  del  Santo  Oficio;  pero  Fer- 
nando, que  se  valia  de  la  religión  para  renovar 
el  entusiasmo  del  vulgo  fanático,  no  creyó  sin 
embargo  conveniente  acceder  á  lo  que  le  pe- 
dían, ya  porque  la  Inquisición  pudiera  exaspe- 
rar al  país  y  traer  un  nuevo  sacudimiento,  ya 
porque  no  le  gustaba  exhumar  un  poder  que 
mermase  el  suyo,  ya,  en  fin,  porque  al  enviar 
Luis  XVIII  á  España  al  duque  de  Angulema  le 
dijo  exactamente  lo  contrario.de  lo  que  Luis  XIV 
encargó  á  Felipe  V:  «No  más  Inquisición»;  pero 
si  no  resucitaba  el  Santo  Oficio  ,  los  obispos  de 
Tarragona  y  Orihuela  y  Valencia  creaban  jun- 
tas de  la  fe  (i). 

(1)  Al  principio  del  reinado  de  Isabel  II,  se  manda- 
ron recoger  las  causas  seguidas  en  el  de  Fernando  VII,  y 
con  el  hábil  pretexto  de  borrar  recuerdos  odiosos  y  de 
procurar  la  reconciliación  de  todos  los  españoles,  se  dis- 
puso que  se  quemasen  todas  públicamente.  En  aquellas 
hogueras  desaparecieron  preciosos  documentos ,  que  bas- 
taban para  formar  el  ^proceso  de  Fernando:  algunos  se 
salvaron  sin  embargo,  que  permiten  dar  ciertos  detalles 
en  este  libro.  Para  muestra  de  cómo  procuraba  explicar 
aquel  gobierno  sus  actos  de  barbarie,  copiaremos  el  si- 
guiente parte  oficial  de  la  Gaceta  de  Madrid  del  jueves  23 
de  Marzo  de  1826.  «Murcia  7  de  Marzo.  Ayer  fué  ahor- 
cado en  ésta ,  Antonio  Caro ,  alias  Faramalla  ;  murió 
impenitente  y  dejando  consternado  al  numeroso  concur- 
so que  asistió  á  este  horrible  espectáculo;  haciéndole 
más  espantoso  un  terrible  torbellino  que  se  observó  al 
espirar  este  malvado,  quien  salió  de  la  cárcel  blasfeman- 
do y  diciendo  tales  palabras,  que  no  se  pueden  referir 
sin  vergüenza;  y  á  pesar  de  haberle  puesto  una  mordaza 
repetía  como  podía:  ¡Viva  mi  secta!  ¡Viva  la  constitu- 
ción masónica!''  Así  fué  arrastrado  á  la  cola  de  un  caba- 
llo hasta  el  patíbulo.  Por  más  diligencias  que  han  hecho 
sacerdotes  de  todas  clases,  no  han  podido  conseguir  que 
ni  siquiera  pronunciase  los  nombres  de  Jesús  y  María; 
ántes  bien,  los  despreciaba  con  injurias  é  inauditas  blas- 
femias; después  de  muerto  se  le  cortó  la  mano  derecha 
para  ponerla  en  el  sitio  de  sus  delitos,  y  arrastrando  su 
cadáver,  lo  condujeron  á  un  muladar.  Así  concluyen 
miserablemente  su  vida  estos  proclamadores  de  la  liber- 
tad, y  esta  es' la  felicidad  que  prometen  á  los  que  le» 
siguen;  ir  á  parar  adonde  van  las  bestias." 

Había  cerca  de  Valencia  un  maestro  de  escuela,  lla- 
mado Antonio  Ripoll,  que  embebido  en  la  lectura  de  los 
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Si  la  Inquisición  no  se  restableció,  la  tiranía, 
la  intolerancia  y  la  persecución  al  pensamiento 
y  á  las  ciencias  se  entronizaron  á  su  sabor:  se 
destruía  la  última  reliquia  de  los  fueros  muni- 
cipales y  se  atacaba  á  los  ayuntamientos,  pri- 
mer elemento  de  formación  de  las  naciones 
que  se  fundan,  y  último  asilo  de  la  autoridad 


filósofos  antiguos  ,  profesaba  singular  admiración  á  Dios 
creador  del  Universo,  pero  no  miraba  con  igual  venera- 
ción los  demás  misterios  del  cristianismo:  su  figura  era 
hermosa,  gallarda  y  apacible,  de  esas  que  suelen  compa- 
rarse con  la  de  Jesús;  vivia  medio  desnudo  y  hambriento 
por  dar  á  los  pobres  lo  que  recibía  de  los  discípulos; 
prendiéronle  sin  resistencia  por  una  delación  en  que  se 
decia,  que  en  el  tiempo  en  que  Ripoll  llevaba  ejerciendo 
su  magisterio,  cerca  de  un  año,  »no  se  le  habia  adverti- 
do haber  ido  á  oír  misa  en  ninguno  de  los  días  de  pre- 
cepto, ni  áun  el  de  Navidad;  que  cuando  pasaba  Su  Ma- 
jestad de  Viático  á  los  enfermos  por  delante  de  la  escue- 
la, no  salía  á  la  puerta  á  tributar  el  culto  debido  á  Dios, 
sin  embargo  de  que  los  muchachos  lo  hacían;  que  cuan- 
do por  casualidad  encontraba  á  Su  Majestad  de  Viático, 
tomaba  otro  camino  diferente,  y  que  no  enseñaba  á  los 
niños  la  doctrina  cristiana,  sino  sólo  los  mandamientos 
de  la  ley  de  Dios.  La  acusación  fiscal,  después  de  cargos 
que  no  hay  paciencia  para  copiar,  decia,  como  resumen 
de  ellos  y  muestra  de  su  criterio  legal :  "últimamente,  le 
acuso  de  que  en  la  declaración  que  se  le  ha  recibido,  con 
cargos,  ha  sido  negativa,  pretendiendo  ser  inocente,  y 
calumniosa  la  delación,  siendo  muy  al  contrario,  porque 
tácitamente  los  confiesa  en  las  preguntas  á  las  respuestas 
de  inquirir  que  á  la  misma  se  le  hacen,  diciendo  que  lo 
ha  oido  disputar  á  muchos ,  dando  á  entender  con  ello, 
que  es  del  mismo  parecer  ,  y  se  constituye  contumaz  y 
hereje  formal,  que  abraza  toda  especie  de  herejía."  Cerca 
de  dos  años  estuvo  preso  é  incomunicado  Ripoll,  y  previo 
un  estúpido  é  indigno  díctámen  del  fiscal  ,  un  tal  Cala- 
buig  ,  sin  seguir  los  trámites  del  juicio,  suprimiendo  la 
prueba,  y  privando  á  Ripoll  de  toda  defensa,  ni  escrita 
ni  verbal,  se  le  notificó  la  sentencia  de  muerte.  Instában- 
le á  que  confesára  lo  que  se  le  preguntaba,  y  contestaba 
siempre:  "Yo  no  miento  á  presencia  de  Dios;"  manifestó 
excitación  mental  y  los  médicos  no  la  tuvieron  en  cuen- 
ta :  la  Junta  le  declaró  hereje  contumaz.  Ripoll  no  se 
alteró,  sólo  insistió  en  preguntar  en  virtud  de  qué  ley  y 
con  qué  derecho  se  le  iba  á  privar  de  la  existencia.  Escu- 
sado  es  decir  que  no  obtuvo  contestación.  Aún  dura  en 
la  cárcel  de  Valencia  el  recuerdo  de  la  resignación  verda- 
deramente cristiana  que  manifestó  la  víctima:  los  minis- 
tros subalternos  de  justicia,  avezados  á  tratar  á  los  cri- 
minales con  dureza,  sabiendo  que  este  reo  no  habia  come- 
tido ningún  delito,  no  se  atrevían  á  acercarse  al  senten- 
ciado; los  presos,  los  verdaderos  crimínales,  sintiendo  el 
remordimiento  de  sus  conciencias,  no  comprendían  cómo, 
por  palabras  más  ó  ménos  imprudentes  en  materia  de 
religión,  se  quitase  la  vida  á  un  hombre  honrado,  cuando 
ellos,  criminales,  y  no  pocos  asesinos,  estaban  blasfeman- 
do todo  el  dia  de  Dios,  y  de  lo  más  sagrado  que  hay  en 
el  cielo  y  en  la"  tierra.  Lo  primero  que  valió  á  Ripoll  la 
admiración  de  los  presos,  fué  la  paciencia  y  la  resignación 
con  que  sufrió  el  ayuno  absoluto,  á  que  le  condenó  la 
falta  de  fondos  de  un  tribunal  no  reconocido;  cuando  lo 
supieron  ,  alcaide  y  presos  le  dieron  lo  necesario  para 
vivir. 

Después,  como  era  muy  sobrio  y  estaba  acostumbrado 
á  dar  parte  de  su  comida  á  los  pobres  ,  repartía  con  los 
presos  su  ración ,  como  pudiera  repartirla-  un  anacoreta, 
dándosela  entera  un  dia  y  no  comiendo  él  más  que  pan, 


cuando  se  descomponen,  «con  el  fin,  decia  el 
decreto,  de  que  desaparezca  para  siempre  del 
suelo  español,  hasta  la  más  remota  idea  de  que 
la  soberanía  reside  en  otro  que  en  mi  real  per- 
sona» (í);  se  escarnecía  la  esclavitud  de  los 
españoles,  rasgando  todos  los  fueros,  como 


y  dando  al  siguiente  todo  el  pan  ,  sin  reservar  ni  la  más 
pequeña  porción  para  acompañar  su  triste  comida.  El 
pan  que  les  daba  todos  los  dias ,  era  el  de  la  instrucción, 
enseñándoles  á  leer  y  escribir,  y  las  lecciones  más  elemen- 
tales de  la  moral  cristiana.  Que  él  lo  intentára,  se  com- 
prende; pero  que  lo  consiguiera,  tratando  con  malhecho- 
res sumidos  en  la  ignorancia  y  en  los  vicios,  es  acaso  la 
prueba  mayor  que  puede  darse  del  poder  irresistible  de  la 
virtud  y  la  inteligencia.  Aún  lograba  mayores  triunfos 
con  la  bondad  de  su  carácter  y  la  suavidad  y  mansedum- 
bre de  su  genio.  Un  dia  que  atravesaba  por  un  sitio  en 
que  los  presos  jugaban  á  la  pelota,  fué  causa  involunta- 
ria de  que  uno  de  ellos  no  pudiera  jugarla,  y  el  colérico 
jugador  le  dió  una  bofetada.  El  buen  Ripoll ,  léjos  de 
darse  por  ofendido,  cogió  humildemente  la  pelota,  y  la 
devolvió  al  preso,  besándole  la  mano  y  pidiéndole  perdón. 
"Yo  soy,  le  replicó  el  jugador,  quien  tiene  que  pedírselo 
á  usted;"  y  admirado  y  sobrecogido  por  tanta  bondad, 
decia  llorando:  »¡Es  un  santo!"  repitiéndolo  conmovidos 
todos  los  presos  que  el  lance  presenciaron. 

Este  y  otros  semejantes  recordaban  cuando  le  veian  en 
capilla  ,  no  acertando  á  comprender  que  aquel  fuese  el 
término  que  la  justicia  de  los  hombres  reservára  á  una 
vida  de  virtudes ,  de  abnegación  y  de  sacrificios.  No  la 
desmintió  ciertamente  en  aquellos  terribles  dias  ,  en  que 
ni  exhaló  una  queja,  ni  se  lamentó  de  su  suerte,  ni  habló 
de  sus  jueces,  si  este  nombre  puede  darse  á  los  que  volun- 
tariamente se  constituyeron  en  verdugos  de  la  Inquisi- 
ción, y  vió  llegar  tranquilamente  la  hora  del  31  de  Julio 
de  1826,  en  que  le  condujeron  á  la  horca,  con  muchas  de 
las  ceremonias  de  los  autos  de  fe. 

Entonces  se  quejó  por  primera  vez:  se  quejó  del  daño 
que  el  verdugo  le  hacía  al  atarle  con  toda  su  fuerza  las 
muñecas:  "Por  Dios,  hermano,  le  dijo,  no  tan  fuerte;"  y 
el  bárbaro  le  respondió  :  "Más  mereces,  perro.»  De  las 
últimas  diligencias  de  esta  causa,  resulta  ,  que  la  horca 
estaba  colocada  permanentemente  en  la  plaza  del  Merca- 
do de  Valencia,  signo  propio  de  aquel  reinado,  y  emble- 
ma del  partido  que  dominaba  en  España.  No  habia,  pues, 
que  mandar  poner  la  horca,  pero  se  mandó  que  se  quitá- 
ran  las  cruces  que  en  ella  se  habian  colocado.  Se  quita- 
ron igualmente  todas  las  que  habia  en  la  carrera  ,  y  las 
imágenes  de  los  retablos  y  ornacinas  ,  que  tanto  abun- 
daban entonces  en  aquella  ciudad.  Ni  áun  las  puertas  de 
las  iglesias  se  quería  que  viese  aquel  infeliz,  y  al  llegar  á 
ellas,  los  frailes  que  le  acompañaban  levantaban  sus  bra- 
zos y  las  ocultaban  con  sus  mantos.  Pues  ni  estas  desusa- 
das precauciones,  ni  el  dolor  que  en  las  muñecas  sufría, 
ni  el  que  debía  devorar  su  alma  al  llegar  al  suplicio,  le 
impidieron  subir  á  él  con  perfecta  serenidad  ,  sin  que  se 
alterase  su  fisonomía,  ni  áun  su  voz,  pronunciando  con 
grande  entereza,  y  con  un  acento  que  penetró  en  los 
corazones  de  la  inmensa  muchedumbre,  que  por  lo  extra- 
ordinario del  caso  asistió  ,  estas  sus  últimas  palabras: 
"Muero  reconciliado  con  Dios  y  los  hombres." 

Después  de  muerto  le  metieron  en  un  tonel  pintarra- 
jeado y  le  arrojaron  al  rio.  El  gobierno  preguntó  qué 
tribunal  era  la  Junta  de  la  fe  de  Valencia,  pero  el  asesi- 
nato quedó  impune.  Aquella  fué  la  última  llamarada  de 
la  Inquisición.  La  Europa  se  horrorizó  al  saberla:  Fran- 
cia maldijo  á  los  verdugos:  Inglaterra  denunció  al  mun- 
do tan  execrables  actos. 

(1)    Decreto  de  17  de  Octubre  de  1824. 
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otro  tiempo  se  habia  rasgado  por  Caballero 
una  página  de  la  Novísima  Recopilación,  y 
áun  habia  la  imprudencia  de  hablar  de  respeto 
á  las  leyes  fundamentales  (i);  se  restablecían  los 
mayorazgos  «sin  decidir  si  eran  útiles  ó  perju- 
diciales» (2),  decia  el  Consejo;  se  mandaba  en- 
tregar á  los  curas  párrocos  los  libros  y  papeles 
impresos  desde  i.°  de  Enero  de  1820,  ofrecien- 
do premios  á  los  delatores;  se  prohibían  en  ab- 
soluto los  libros  extranjeros  sin  prévia  licencia 
del  Consejo;  se  vedaba  todo  periódico,  hasta  el 
mismo  Restaurador,  dejando  la  imprenta  sólo 
para  publicar  obras  de  teología,  decretos  y 
bandos  sangrientos  ó  libros  que  sostuvieran 
que  la  filosofía  es  la  ciencia  del  mal  (3);  con- 
clusiones como  esta:  Más  queremos  errar  con 
San  Basilio  y  San  Agustín,  que  acertar  como 
Descartes  y  Neivton  (4);  exposiciones  como  la 
de  la  Universidad  de  Cervera,  que  decia:  Lejos 
de  nosotros  la  peligrosa  novedad  de  discurrir  (5); 
se  cerraban  todos  los  establecimientos  públicos 
literarios,  las  academias  militares  y  las  univer- 
sidades; pero  en  cambio  se  estimulaba  la  bárba- 
ra diversión  de  los  toros,  y  se  abria  una  carre- 
ra á  los  pillos  del  matadero  de  Sevill?,  á  los 
émulos  del  guapo  Francisco  Estéban,  creando 
una  escuela  de  tauromaquia,  sobre  la  cual  se 
pusieron  las  armas  reales,  rodeadas  de  garro- 
chas, banderillas,  espadas  toreras,  medias  lunas» 
capas,  monteras,  sombreros  chambergos  y  otros 
adornos  semejantes,  con  una  inscripción  que 
trasmitiera  á  la  posteridad  aquella  gran  obra 
de  Fernando  VII,  pío,  feli\,  restaurador  (6). 


(1)  "Carné  dice,  que  las  leyes  fundamentales  á  que  se 
referia  Fernando  VII,  debían  ser,  sin  duda,  las  que  re- 
glan en  Córdoba  y  Granada  durante  la  dominación  afri- 
cana; sin  embargo,  Africa  misma  le  dió  una  lección  de 
legalidad,  como  veremos  en  otro  lugar. 

(2)  Real  Cédula  de  1 1  de  Marzo  de  1824. 

(3)  La  Constitución  convencida  de  impiedad;  libro  ridí- 
culo si  los  hay,  por  D.  Tomás  García  Morante,  vicario 
de  Burgos:  imprenta  Real,  1825. 

(+)    El  P.  Alvarado. 

(5)  De  3  de  Mayo  de  1827. 

(6)  Como  en  18  14  se  anuló  con  una  palabra  todo  lo 
hecho  ó  creado  bajo  el  régimen  constitucional;  los  cole- 
gios y  academias  militares  de  Segovia,  Alcalá,  Santiago, 
Granada  y  Valencia,  porque  la  juventud  educada  en  ellos 
estaba  contagiada  en  ideas  revolucionarias;  las  cátedras 
de  Física  y  de  Química,  cuyos  gabinetes  y  laboratorios 
fueron  destrozados  por  el  vulgo,  á  quien  se  le  decia,  que 
el  mayor  enemigo  de  la  religión  y  del-  Estado  era  la 
ciencia. 

»Se  nos  declaró  virtualmente  holgazanes  de  profesión, 
puesto  que  en  ninguna  Universidad  matricularnos  podia- 


Y  ya  que  Fernando  VII  nos  ha  traído  en  el 
párrafo  anterior  de  la  Inquisición  á  los  toros, 
de  que  fué  apasionado  y  singular  protector,  ya 
que  hemos  apuntado  la  monstruosidad  de  fo- 
mentar espectáculos  sangrientos,  especialmente 
en  un  país  necesitado  de  suavizar  las  ásperas 
costumbres  del  vulgo,  desarrolladas  por  la  In- 
quisición; lo  inaudito  de  fundar  en  una  nación 
donde  andaban  tan  atrasadas  las  ciencias,  cáte- 
dras de  gladiadores  para  enseñar  el  modo  de 
luchar  con  las  fieras  y  de  derramar  sangre  por 
diversión,  añadamos  que  la  enseñanza  pasó  á 
poder  de  los  frailes,  la  de  los  nobles  á  los  jesuí- 
tas, la  del  pueblo  á  los  mendicantes,  y  autoriza- 
dos desde  el  principio  de  este  período  los  cursos 
privados  por  los  frailes,  de  hecho  quedaron  cer- 
radas las  Universidades,  que  al  cabo  se  cerraron 
de  real  orden. 

Volvamos  atrás  nuestra  ojeada  por  el  tristísi- 
mo fruto  que  daban  tantos  elementos  de  tiranía 
como  acumuló  el  absolutismo  de  1823.  Con  ser 
brevísima  la  relación  que  acabamos  de  hacer  de 
tantos  asesinatos  disfrazados,  nos  sentimos  sin 
ánimos  para  acometerla  penosa  tarea,  queelplan 


mos..."  "Mi  catedrático  de  Derecho  Romano,  que  ni  por 
su  edad  era  hombre  de  armas  tomar,  ni  por  sus  hábitos 
y  condiciones  capaz  de  conspiraciones,  pero  que  en  cam- 
bio tenía  en  la  fuerza  del  derecho  robustísima  fe,  cuando, 
ya  el  hijo  del  que  fué  poco  más  tarde  Cárlos  X  en  Fran- 
cia, se  encontraba  en  Madrid,  tuvo  resolución  para  en- 
viarle un  prolijamente  elaborado  alegato,  en  el  cual  de- 
mostraba, con  numerosas  citas  de  eminentes  jurisconsul- 
tos y  muy  sólidos  razonamientos,  que  la  intervención 
francesa  en  nuestros  negocios  interiores,  era  un  evidente 
atentado  contra  la  independencia  y  la  soberanía  españo- 
las. Es  de  suponer  que  el  príncipe  francés  no  se  tomára 
la  molestia  de  leer  el  papel  del  bueno  del  señor  de  Lama- 
drid,  pero  alguno  de  los  secretarios  de  S.  A.  hubo  de 
enterarse  del  contenido  de  tan  curioso  documento,  lo 
bastante  para  que  en  consecuencia  fuera  enviado  su  autor 
á  la  cárcel  de  Corte  "  Escosura,  Recuerdos  literarios. 

"Era  la  época  en  que,  envueltas  en  una  densa  nube  las 
letras  y  la  ciencia,  a  impulsos  de  la  ignorancia  enaltecida, 
callaban  de  todo  punto;  sin  tribuna,  sin  academia,  sin 
liceos,  sin  prensa  periódica,  ni  nada  que  pudiera  dar  lu- 
gar á  polémicas  ó  enseñanzas.  Una  censura  suspicaz  é  ig- 
norante, dificultaba  la  publicación  de  las  obras  del  inge- 
nio, y  prohibia  y  anatematizaba  hasta  las  más  renombra- 
das de  nuestro  tesoro  literario;  los  escritores  de  más  valía, 
los  hombres  más  insignes,  hallábanse  oscurecidos  presos 
ó  emigrados...  Y  eran  sustituidos  por  autores  ignorantes 
y  baladíes,  que  empañaban  la  atmósfera  literaria  con  sus 
producciones  soporíferas,  su  desenfreno  métrico,  sus  can- 
tos de  buho,  sus  absurdos  escritos  religiosos  ó  históricos, 
sus  novelas  insípidas." 

"No  es  posible,  á  cincuenta  años  de  distancia,  formarse 
una  idea,  siquiera  aproximada,  de  aquel  silencio  comple- 
to del  ingenio,  de  aquel  sueño  de  la  cultura  y  vitalidad 
del  pueblo  de  Cervántes  y  Lope,  de  Quevedo  y  Calde- 
rón." Mesonero,  obra  citada. 
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de  nuestro  trabajo  nos  impone  y  que  debíamos 
haber  llenado  ántes  de  llegar  aquí.  Seis  meses 
de  venganzas  se  contaban  desde  que  por  obra  y 
gracia  de  las  tropas  de  Angulema,  dio  la  señal 
de  ejercerlas  la  regencia  instalada  en  Madrid, 
cuando  viendo  sancionado  aquel  bárbaro  siste- 
ma por  el  decreto  de  Fernando  de  i ,°  de  Octu- 
bre, partió  el  jefe  de  los  hijos  de  San  Luis,  sin 
acompañarlos  á  Cádiz,  sin  detenerse  en  Sevilla, 
y  hasta  sin  despedirse  del  rey. 

Fernando  quiso  preparar  su  entrada  en  Ma- 
drid con  una  sangrienta  tragedia:  Riego,  cruel- 
mente conducido  á  la  capital  en  medio  de  los 
insultos  de  los  pueblos  del  tránsito,  que  fanati- 
zados y  pervertidos  le  ultrajaban  y  maldecían, 
porque  se  habia  propagado  la  idea  de  que  aquel 
hombre  era  un  monstruo  delamás  refinada  mal- 
dad. A  su  llegada  á  Andújar,  el  pueblo  quiso 
despedazarle.  Cuando  llegó  á  la  plaza,  frente  al 
balcón  desde  donde  no  hacía  mucho  le  habían 
arengado,  volviéndose  á  un  oficial  francés  que 
le  acompañaba  y  mostrándole  la  muchedumbre 
le  dijo:  «Este  pueblo  que  hoy  veis  tan  encarni- 
zado contra  mí,  este  pueblo,  que  sin  vos  me 
hubiera  ya  degollado,  el  año  pasado  me  lleva- 
ba aquí  mismo  en  triunfo;  la  ciudad  me  obli- 
gó á  aceptar,  á  pesar  mió,  un  sable  de  honor. 
La  noche  que  pasé  aquí  las  casas  se  iluminaron, 
el  pueblo  bailaba  bajo  mis  balcones,  y  me  atur- 
día con  sus  gritos.»  Fué  juzgado  como  por  mo- 
fa y  en  virtud  de  una  ley  anterior  al  delito  im- 
putado por  la  presunción  (pues  la  votación  no 
fué  nominal)  de  haber  votado  en  Sevilla  la  de- 
portación del  monarca;  fué  la  primera  vícti- 
ma (i)  en  el  largo  martirologio  que  se  prepara- 


(i)  Era  Riego  de  agradable  presencia  ;  su  mirada 
simpática  y  expresiva,  más  de  lo  que  acaso  habia  en  el 
fondo  de  su  alma;  su  porte  sencillo,  su  trato  comunicati- 
vo y  franco,  su  palabra  fácil,  demasiado  tal  vez.  Dueño 
de  una  gran  popularidad,  podria  haber  dirigido  y  asegu- 
rado la  revolución,  si  su  talento  y  su  aptitud  hubieran 
estado  á  la  altura  de  su  abnegación  y  su  patriotismo; 
pero  dejándose  influir  por  criterios  estrechos,  que  le  hi- 
cieron aparecer  como  ambicioso,  y  poniéndose  en  lucha 
con  un  ministerio  tan  respetable  como  lo  era  el  presidi- 
do por  Arguelles,  dislocó  las  fuerzas  del  partido  liberal, 
que  unidas  y  bien  dirigidas,  difícilmente  hubieran  salva- 
do aquella  situación.  Era  impresionable,  arrebatado,  ca- 
paz de  cometer  muchos  extravíos  y  de  servir  por  vanidad 
de  instrumento  á  los  enemigos;  su  corazón  puro,  generoso, 
y  su  alma  susceptible  de  grandes  virtudes;  su  inteligencia 
limitada,  su  ignorancia  de  la  índole  de  las  revoluciones 
completa;  tenía  grandes  aspiraciones,  en  desproporción 
con  sus  cualidades:  entre  éstas  brillaba  la  de  ambicionar 


ba:  levantóse  unahorca  altísima,  y  el  gobierno  y 
los  tribunales  se  complacieron  en  rodear  el  su- 
plicio de  repugnantes  y  desusadas  atrocidades; 
llevaron  al  general  arrastrando  en  una  estera, 
perseguido  por  los  denuestos  del  populacho  que 
acompañaba  á  aquella  víctima,  miéntras  llegaba 
el  momento  de  acompañar  al  rey  en  su  triunfo: 
colgado  ya  el  cuerpo,  osciló  sobre  la  multitud; 
un  monstruo  hizo  con  él  lo  que  el  verdugo  con 
Carlota  Corday :  dió  un  bofetón  á  aquel  rostro 
inanimado:  en  París  esa  acción  estuvo  á  punto 
de  ocasionar  la  muerte  del  verdugo;  en  el  Ma- 
drid de  1823,  no  produjo  más  que  una  indigna- 
ción silenciosa;  el  populacho  gritó:  «¡Viva  el 
rey  absoluto!»  El  rey,  cuando  tuvo  noticia  de 
la  ejecución,  exclamó  en  tono  de  burla:  «¡Viva 
Riego!» 

la  más  laudable  de  las  vanidades  políticas,  conquistar  re- 
putación legítima  de  b'ien  patriota,  de  ardiente  y  desin- 
teresado amigo  de  la  libertad  y  de  la  prosperidad  de  la 
patria. 

«El  13  de  Agosto  se  presentó  Riego  á  relevar  á  Zayas 
que,  poco  satisfecho  con  su  posición  de  diputado  en  aque- 
llas circunstancias,  habia  pedido  un  mando  fuera.  Pren- 
dió á  Zayas  y  á  otros  generales  á  media  noche  y  los  envió 
á  Cádiz  embarcados,  tomó  otras  medidas  imprudentes, 
movido  por  los  que  le  rodeaban,  pues  su  carácter  era 
dulce  en  vez  de  cruel;  pero  era  también  fogoso,  vano,  re- 
celoso, díscolo,  descontentadizo,  y  fácilmente  lograron 
persuadirle  de  que  la  causa  constitucional  podia  salvarse 
por  medio  de  la  dictadura;  error  que  le  llevó  á  los  mayo- 
res desvarío':.  Entre  tanto,  la  aproximación  del  enemigo 
le  sacó  de  Málaga  animado  de  una  audacia  que  revela 
algo  de  genio.  No  llevando  más  que  una  fuerza  muy  in- 
significante, fué  en  busca  de  Ballesteros,  acantonado  en 
Montilla,  Lucena  y  Priego,  y,  así  que  le  halló,  cuando 
las  guerrillas  habian  principiado  ya  el  tiroteo,  se  adelan- 
tó solo,  mandó  suspender  el  fuego,  y  habló  á  los  soldados 
en  nombre  de  la  patria,  excitándoles  á  emplear  su  valor 
solamente  contra  los  extranjeros  profanadores  de  nuestro 
suelo  (10  de  Setiembre)  Entusiasmados  los  soldados,  le 
victoreaban,  y  Ballesteros,  creyéndose  perdido,  huyó  con 
j  algunos  oficiales.  Riego  corrió  noblemente  á  su  alcance 
I  y,  alargándole  afectuosamente  la  mano,  le  dijo:  «Dete- 
'<  neos,  mi  general,  tomad  mi  bastón,  volveos  á  sostener 
con  mi  ejército  la  libertad;  yo  seré  uno  de  vuestros  ayu- 
dantes, un  soldado  de  vuestras  filas. Ballesteros,  domi- 
nado momentáneamente  por  este  rasgo,  se  detuvo  enter- 
necido; las  dos  divisiones  se  juntaron  y  jefes  y  soldados 
se  entregaron  al  descanso:  aprovechándose  de  él,  el  ejér- 
cito de  Ballesteros  torció  el  espíritu  del  de  Riego,  de  tal 
manera,  que  á  las  pocas  horas  tuvo  que  alejarse  con  algu- 
na gente,  con  el  consentimiento  de  Ballesteros,  que  pago 
la  generosidad  de  Riego  entregándolo  á  los  franceses,  con 
quien  sostuvo  varios  choques  hasta  que,  al  fin,  refugiado 
i  en  el  pueblo  de  Arquillos,  fué  reconocido  y  preso  por  los 
|  paisanos."  Chao,  Continuación  de  la  Historia  de  España. 
«El  orbe  entero  conoce  para  mengua  de  España  el  ju- 
rídico asesinato  en  la  persona  del  infelicísimo  D.  Rafael 
del  Riego  perpetrado;  no  me  detendré,  pues,  ni  un  ins- 
tante á  referir  sus  pérfidos  trámites;  sobra  con  tener  que 
recordar  la  catástrofe  de  que  fui  en  parte  testigo...  Una 
muchedumbre  de  manólos  y  manólas,  de  gentes  de  los 
barrios  bajos,  de  desarrapados  chisperos,  las  heces  todas 


LA  SANTA  ALIANZA  Y  EL  TERROR  BLANCO  l6j 


Angulema  salió  de  Madrid  para  Franciala vís- 
pera de  la  ejecución  de  Riego  sin  esperar  á  Fer- 
nando: el  rey  hizo  su  entrada,  que  aunque  fué 
aparatosa,  se  diferenció  mucho  de  las  del  año  8 
y  14,  y  una  vez  en  la  capital,  no  sólo  sancionó, 
sino  que  ostentó  aquel  sistema  de  exterminio  de 
los  liberales  (1).  En  Madrid  y  en  la  Coruña  fue- 

del  pueblo  bajo,  y  también  desgraciadamente  de  no  po- 
cas personas  que  por  su  traje  y  maneras,  parecían  perte- 
necer de  más  cerca  ó  de  más  lejos,  á  la  clase  media, 
inundaba  aquella  parte  de  la  calle  de  Toledo,  exten- 
diéndose desde  la  boca  de  la  Concepción  Jerónima  á  la 
plaza  de  la  Cebada,  donde  la  horca  estaba  entonces  en 
permanencia,  y  en  aquel  momento  rodeada  ya  por  las 
tropas  enviadas  á  presenciar  el  ignominioso  suplicio  del 
caudillo  de  las  Cabezas  de  San  Juan...  Una  especie  de 
marejada  en  la  concurrencia,  acompañada  de  un  rumor 
muy  semejante  al  de  las  olas  en  la  actividad  de  su  flujo  ó 
reflujo,  nos  hizo  volver  la  cabeza  á  nuestra  derecha  y  á 
poco  vimos  adelantarse  por  medio  de  la  calle...  (¡espec- 
táculo horrible!),  metido  en  un  serón  de  esparto,  de  que 
tiraba  un  macilento  desdichado  pollino,  un  hombre  ves- 
tida la  negra  hopa  y  tocado  el  fatal  birrete,  pálido,  exá- 
nime, medio  cadáver,  á  quien  misericordiosamente  sus- 
pendían en  vilo  los  hermanos  de  la  paz  y  caridad,  para 
evitar  así  que  sus  miembros  llegaran  á  la  horca  ya  todos 
destrozados.  Precedíale  y  seguíale  el  acostumbrado  acom- 
pañamiento, asediábanle  los  frailes  con  sus  exhortaciones, 
bien  intencionadas  supongo,  pero  que  más  tenían  de  pa- 
vorosas que  de  consoladoras-?.  Escosura,  Recuerdos  lite- 
rarios. 

■'Que  su  cabeza,  decía  la  sentencia,  sea  llevada  á  las 
Cabezas  de  San  Juan,  y  los  cuatro  cuartos  de  su  cuerpo 
uno  á  Sevilla,  otro  á  la  Isla  de  León,  el  tercero  á  Málaga 
y  el  último  en  esta  capital;  como  los  lugares  principales 
donde  el  criminal  Riego  ha  excitado  la  revolución  y  con- 
sumado su  traición.» 

La  barbarie  llegó  hasta  conceder  recompensas  de  toda 
especie  á  los  que  habían  sido  causa  de  la  prisión  de  Rie- 
go, y  crear  una  fiesta  anual,  en  que  debía  llevar  el  pen- 
dón el  que  había  entregado  la  víctima  á  los  verdugos. 

(1)  Fernando  expidió  un  decreto  prohibiendo  que  du- 
rante su  viaje  á  la  corte  se  hallase  cinco  leguas  en  con- 
torno del  tránsito,  ningún  individuo  de  las  Cortes,  de  los 
ministerios,  del  Consejo  de  Estado,  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  Comandante  general,  Jefe  político,  Ofi- 
cial de  secretaría,  ni  Jefe  de  la  Milicia  voluntaria.  Decre- 
to de  4  de  Octubre  desde  Jaén.  No  queria  que  la  presencia 
ile  ningún  liberal  turbára  la  satisfacción  que  en  él  pro- 
ducían los  canónigos  de  Toledo,  Sevilla,  Granada,  Jaén  y 
Cuenca,  entregándole  en  metálico  y  por  vía  de  regalo 
11.970.000  reales,  y  el  Ayuntamiento  en  Sevilla  cum- 
pliendo el  siguiente  acuerdo:  ''El  Ayuntamiento  de  Sevi- 
lla ha  nombrado  una  diputación  de  su  seno,  para  que 
acompañe  á  SS.  MM.  y  AA.  hasta  la  corte,  y  proveerá 
cuantas  urgencias,  necesidades,  gustos  ó  deseos  puedan 
tener  el  rey  y  su  familia.  S.  M.  le  ha  concedido  el  per- 
miso de  que  continúe  y  se  presente  todos  los  dias,  como 
han  suplicado  los  comisionados."'  Gacela  de  Madrid  de  1 .° 
de  Noviembre  de  1823. 

Fernando  hizo  su  entrada  en  Madrid  el  13  de  Noviem- 
bre: con  él  volvieron  los  poetastros  aduladores  á  invadir 
el  puesto  de  los  poetas,  nuevamente  obligado*  á  emigrar. 

•'En  el  arco  de  la  calle  de  Alcalá,  leí  con  sorpresa  y 
asombro  esta  inscripción,  en  la  que  el  poeta  Arriaza  pre- 
tendió decir  lo  que  no  dijo,  ó  no  acertó  á  explicar  lo  que 
quiso  decir: 

»Ya  llega  el  que,  de  reyes  descendiendo, 
De  rodilla  en  rodilla 


ron  puestos  en  capilla  (donde  entraron  ento- 
nando himnos  á  la  libertad)  y  ejecutados  sin 
pruebas  del  delito  de  que  se  les  acusaba,  más 
de  una  docena  de  individuos,  que  no  pasaron 
de  este  número,  porque  otros  tomaron  opio  ó 
se  abrieron  las  venas.  Rios  de  sangre  enrojecen 
los  campos  de  Tarifa,  Almería  y  varios  pue- 
blos: solamente  en  el  primero  de  estos  puntos, 
fueron  fusilados  de  3o  en  3o  más  de  3oo  desgra- 
ciados. El  conato  de  levantar  una  partida  en 
Castilla,  fué  bastante  para  sacrificar  multitud  de 
infelices,  cuyas  causas  se  formaban  en  horas  y 
cuyas  sentencias  se  ejecutaban  casi  en  el  acto  de 
extenderlas:  una  palabra  pronunciada  en  el  ca- 
lor de  una  disputa  ó  falsamente  imputada,  con- 
ducía á  la  horca;  españoles  hubo  que  huyendo 
de  la  muerte  se  acogieron  á  Tánger  y  Marrue- 
cos, el  gobierno  reclamó  á  los  fugitivos;  Muley 
Ibrahim  se  negó  á  entregarlos:  Africa  dió  á  Fer- 
nando VII  una  lección  vergonzosa.  Un  zapate- 
ro de  Madrid,  á  quien  encontraron  un  retrato 
de  Riego  y  un  ejemplar  de  la  Constitución,  fué 
condenado  por  la  comisión  militar  á  ir  condu- 
cido sobre  un  burro  con  el  retrato  al  cuello,  al 
pié  de  la  horca,  para  ver  allí  al  verdugo  que- 


Nacíó  á  ser  soberano  de  Castilla; 

Volad,  ingratos,  rodead  su  trono; 

Que  es  muy  dulce  en  su  labio  un  ¡Yo  os  perdono!» 

(Y  hacía  seis  dias  que  había  hecho  morir  á  Riego  en 
afrentoso  patíbulo)...  En  la  fachada  que  sirvió  de  hospe- 
dería á  los  cartujos  y  sobre  cuya  puerta  hubo  un  nicho 
con  la  famosa  estatua  de  Pereira  representando  á  San 
Bruno: 

»E1  prodigio  de  las  artes, 
El  San  Bruno  de  los  Brunos, 
El  perseguidor  de  tunos, 
El  que  asombró  en  todas  partes, 
El  que...  ¡Oh  mi  Dios!...  ¡No  me  apartes 
De  tenerle  devoción! 
El  que  dos  veces  balcón 
Vió  este  nicho  convertido, 
¡Gracias  á  Dios  que  ha  caido 
La  infame  y  negra  facción!-' 

Ni  paraban  aquí  las  efusiones  de  aquellos  bienaventu- 
rados, sino  que  el  Diario  de  Madrid,  órgano  genuino  é 
inmemorial  de  tales  injurias,  rebosaba  en...  toda  clase  de 
expansiones  absolutistas  y  en  tiernos  designios  de  huma- 
nidad y  servidumbre.  Por  fortuna  y  formando  contraste 
con  estas  necedades...  en  la  casa  donde  está  el  depósito 
hidrográfico,  brillaba  un  magnífico  trasparente  en  que 
el  cuerpo  de  la  Armada,  nada  realista  por  cierto,  habia 
tenido  el  buen  gusto  de  representar  la  persona  de  Hernán 
Cortés,  en  actitud  de  mandar  quemar  las  naves,  leyéndo- 
se en  su  parte  baja  estos  dos  versos  del  bello  poema  de 
don  Nicolás  Moratin: 

"Ya  la  grandeza  adviertes  de  esta  hazaña; 
Este  es  Hernán-Cortés,  esta  es  España.'? 

Mesonero  Romanos.  Obra  citada, 
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mar  la  estampa,  y  salir  después  por  diez  años  á 
presidio:  su  mujer  fué  destinada  á  la  galera  por 
otros  tantos,  en  castigo  de  no  haber  delatado  al 
marido!  ¡Su  hijo  á  dos  años  de  presidio,  por  no 
haber  denunciado  al  padre!  La  comisión  mili- 
tar de  Murcia  ahorcó  á  dos  individuos  por  ha- 
ber alabado  el  gobierno  representativo,  y  con- 
denó á  la  misma  pena  á  dos  hermanos  por  ha- 
berles encontrado  una  proclama  á  favor  de  la 
libertad:  la  comisión  de  Valencia  dió  garrote  á 
uno  por  haber  aclamado  la  Constitución,  aun- 
que se  probó  que  estaba  ébrio;  á  otro  por  ha- 
ber exclamado:  «muera  el  rey;»  á  otro  por  ha- 
ber sido  masón.  En  Navarra  se  impusieron  cua- 
tro años  de  presidio  por  haber  besado  el  sitio 
donde  habia  estado  colocada  la  lápida  de  la 
Constitución,  aunque  ni  siquiera  pudo  probarse 
el  hecho. 

Por  todas  partes  se  buscaban  víctimas;  la  po- 


licía se  derramaba  por  las  calles  y  escucha- 
ba las  conversaciones  del  hogar  :  una  can- 
ción ,  una  palabra  conducía  á  presidio  ó  al 
cadalso  :  las  comisiones  militares  hicieron  de 
aquel  gobierno  el  oprobio  de  Europa:  la  rá- 
bia  y  la  influencia  de  los  soldados  de  la  fé  ra- 
yaba en  frenesí.  Es  violenta  la  reseña  de  este 
período  histórico,  porque  no  bien  acaba  de 
trazar  un  cuadro  lleno  de  horrores,  cuando 
necesita  abrir  otro,  no  ménos  doloroso  y  san- 
griento; pero  es  útil  agrupar  testimonios  docu- 
mentales de  las  persecuciones  y  las  vengan- 
zas, de  las  desgracias  y  las  lágrimas  que  el  país 
debe  á  la  santa  alianza  del  altar  y  el  trono.  Si 
la  imágen  de  la  tiranía  estuviera  á  la  vista  de 
todos,  aún  serian  muchos  más  los  creyentes  en 
la  democracia;  para  curar  la  indiferencia  polí- 
tica, no  hay  como  recordar  á  qué  linaje  de  crí- 
menes puede  lanzarse  la  monarquía. 


VI 

Agonías  de  ¿a  monarquía  francamente  absoluta. 


La  condición  del  despotismo. — La  Santa  Alianza  avergonzada  de  su  obra.— El  ministerio  de  diez  años. — Desorden 
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y  las  obras  públicas. — Desprecio  del  comercio  y  la  industria. — Dominio  de  Jaime  el  Barbudo,  José  María  y  los 
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Nulidad  de  las  comunicaciones. — El  correo  semanal. — Precio  elevado  de  las  cartas. — Cinco  carreteras  generales 
por  junto. — Nuevo  contraste  entre  Fernando  VII  y  José  Bonaparte. — La  exposición  de  Búrgos. — Levantamientos 
de  Valdés  y  los  hermanos  Bazan. — Tratado  de  ocupación  — Comienza  la  conspiración  de  don  Carlos. — Una  bata- 
lla entre  dos  generales  extranjeros,  sobre  el  género  de  despotismo  que  habia  de  pesar  sobre  España. — Sacrificio 
del  Empecinado. — Secreto  de  confesión  á  voces. — Sublevación  de  Cataluña  al  grito  de  ¡Viva  la  Inquisición! 
¡mueran  los  constitucionales!  ¡mueran  los  gabachos! — Misterios. — Los  apostólicos  planeando  el  destronamiento 
del  rey. — Maquiavelismo  de  Fernando. — Horrores  cometidos  en  Cataluña. — Cuarto  triunfo  casero  de  Fernan- 
do VII. — Hábito  en  el  rey  de  faltar  á  todas  las  conveniencias. — Entrada  de  Cristina  en  Madrid. — Concluye  la 
dominación  de  España  en  las  Américas. — Errores  tradicionales  en  la  política  de  España  en  América. — La  lucha 
dinástica  iniciada  por  dos  mujeres. — Dos  candidaturas  al  trono  para  cuando  Fernando  bajara  de  él. 


La  condición  del  despotismo  es  imperar  por 
razón  de  su  voluntad  ,  pero  como  difícilmente 
consigue  que  la  sociedad  acepte  semejante  am- 
putación de  sí  misma  ,  necesita  acudir  á  otro 
sistema  de  persuasión.  No  pudiendo  prometerse 
la  obediencia  voluntaria,  apela  á  la  obediencia 
forzada,  y  en  el  momento  en  que  la  arbitrarie- 
dad renuncie  á  la  justicia,  llama  á  la  violencia, 
y  por  consiguiente  al  terror;  pero  el  terror  que 
esparce  en  torno  suyo  ,  le  hiere  de  rechazo  en 
el  corazón  por  una  terrible  é  inevitable  solida- 
ridad; cuantas  más  víctimas  hace,  más  necesita 
hacer;  trabaja  para  esparcir  el  silencio,  y  el  si- 
lencio la  espanta  ;  se  afana  en  producir  fa  no- 
che ,  y  en  todas  partes  ve  un  fantasma  ,  y  así, 
marchando  de  conspiración  en  conspiración, 
verdadera  ó  supuesta,  llega,  por  la  precisión  de 
proveer  á  su  seguridad  y  apaciguar  la  perpetua 
palpitación  de  su  alma  ,  á  prodigar  todos  los 
elementos  de  intimidación,  las  comisiones  mi- 
litares, las  purificaciones,  Jas  confiscaciones,  las 
cárceles,  los  presidios  ,  las  deportaciones  ,  las 
ejecuciones  marciales  y  demás  inventos  de  la 
tiranía.  • 

La  misma  Santa  Alianza  estaba  ya  avergon- 
zada de  su  obra;  el  emperador  de  Rusia  envió 


un  embajador  para  aconsejar  al  rey  usase  de 
la  clemencia,  que  impide  que  las  revoluciones 
se  renueven;  el  nuncio  le  hizo  igual  manifesta- 
ción; Luis  XVIII  le  escribió  una  carta,  dicién- 
dole  que  «los  príncipes  no  deben  reinar  por 
medio  de  proscripciones;»  todo  inútil,  si  se 
daba  una  amnistía  para  aparentar  dulzura,  era 
tal,  que  sus  excepciones  constituían  un  nuevo 
código  criminal  por  delitos  ántes  no  estableci- 
dos. A  pesar  de  eso  ,  la  fracción  exaltada  del 
partido  absolutista  ,  se  alarmó  extraordinaria- 
mente, y  anunciando  como  muy  próxima  una 
nueva  revolución  ,  si  se  mantenía  el  decreto, 
consiguió  que  Ofalia  y  Cruz  fuesen  arrojados 
del  ministerio,  desterrados  ,  y  el  último  sujeto 
á  un  proceso  y  sumido  en  un  calabozo  ,  por 
haber  intentado  regularizar  los  cuerpos  de  rea- 
listas, exigiendo  ciertas  condiciones  de  morali- 
dad y  orden  para  pertenecer  á  ellos. 

La  restauración  francesa  es  responsable  de 
todos  los  males,  de  todos  los  horrores  que  pesa- 
ron sobre  España  desde  que  la  palabra  de  An- 
gulema fué  una  oferta  irrisoria  ;  no  bastaban 
notas  en  semejante  estado  de  cosas,  para  poner 
coto  á  tal  barbárie:  las  bayonetas  que  se  habían 
destinado  á  cometer  un  atentado  inaudito,  una. 
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infracción  escandalosa  del  derecho  de  gentes, 
dominaban  todavía  la  Peníusula  desde  que  la 
traición  se  la  entregó:  Luis  XVIII  pudo  exigir 
y  lograr  un  cambio  de  política,  pero  no  quiso; 
esta  es  la  verdad,  desnuda  de  hipócritas  y  tor- 
pes disculpas. 

Habiendo  dado  una  idea  del  estado  de  la  ad- 
ministración en  la  reacción  de  1814  á  1820,  fá- 
cil es  de  adivinar  el  que  'alcanzaría  en  esta  otra 
tan  semejante.  «Escogiendo  entre  unos  y  otros, 
dice  Mesonero,  fijóse  (Fernando)  en  un  minis- 
terio compuesto  de  Calomarde  en  Gracia  y 
Justicia,  González  Salmón  en  Estado,  Balleste- 
ros en  Hacienda,  Zambrano  en  Guerra  y  Sala- 
zar  en  Marina.  Este  fué  el  famoso  ministerio  de 
los  diez  años...  Dejaba  al  ministro  de  la  Guerra, 
marqués  de  Zambrano,  el  cuidado  de  organizar 
á  su  modo  el  ejército,  empezando  por  impurifi- 
car á  toda  la  oficialidad  y  reemplazarla  por  sus 
hechuras;  llevando  á  tal  extremo  su  intransi- 
gencia, que  á  falta  de  hombres  de  que  disponer, 
cubrió  todas  las  vacantes  de  la  Guardia  Real 
con  niños  imberbes,  aunque  de  las  primeras  fa- 
milias de  Madrid;  lo  cual  dió  márgen  al  chisto- 
so pasquín  colocado  á  la  puerta  del  Ministerio, 
que  decia:  «Se  buscan  algunas  docenas  de  no- 
drizas para  acabar  de  criar  á  los  oficiales  de  la 
Guardia  Real»...  (1)  Auxiliaban  á  Calomarde  to- 
dos, ó  casi  todos  los  funcionarios  de  su  hechu- 
ra... eslabonados  entre  sí  por  personajes,  inter- 
medio de  codicia  é  intriga,  muy  semejantes  á  los 
Gil  Blases  y  Escipiones  de  la  novela.  Todo  esto 
lo  sabía  muy  bien  Fernando,  y  hacía,  como 
suele  decirse,  sobre  ello  la  vista  gorda,  salvas 
algunas  ocasiones  en  que  se  permitia  el  placer 
de  oponer  su  veto  á  tales  fechorías;  como  en 
aquella  bien  conocida  en  que,  presentándole 
una  propuesta  de  la  Cámara  para  la  vacante  de 
una  mitra,  y  sabedor  de  la  parte  que  habia  to- 
mado en  ella  una  ama  de  gobierno,  ó  cosa  tal, 
del  presidente  Villela,  apellidada  Inés  (mulata 
por  más  señas),  puso  el  rey  de  su  propia  mano 


(1)  No  era  menos  gracioso  el  rumor,  muy  popular  en 
Madrid  en  cierto  período  de  epidemia  de  viruelas,  pro- 
nosticando que  iban  á  dejar  sin  oficiales  á  la  guarnición. 
Sin  la  mayor  parte  de  aquellos  niños  se  quedaron,  en 
efecto,  las  tropas  que  la  formaban,  no  con  ocasión  de  las 
viruelas,  sino  cuando  se  trató  de  ir  á  defender  en  los  cam- 
pos de  batalla  á  la  hija  del  que  les  dió  el  mando  de  los 
pobres  soldados,  que  de  tan  mal  ojo  los  miraban. 


al  márgen  de  la  propuesta  este  decreto:  «La  mi- 
tra de...  es  para  Don...  (distinto  del  propuesto), 
y  perdone  por  esta  ve\  doña  Inés»...  Revisando 
el  autor  de  este  libro  los  papeles  en  el  archivo 
de  palacio,  en  busca  de  datos  para  la  Guia  de 
Madrid,  encontró  multitud  de  decretos  margi- 
nales de  ese  mismo  género,  escritos  por  mano 
de  Fernando  VII,  y  un  tesoro  de  documentos 
en  la  colección  titulada  de  papeles  reservados: 
treinta  tomos  de  cartas  y  billetes  de  María  Luisa 
y  Godoy;  cuantas  actas  de  sesiones  de  Cortes 
se  buscaban  en  vano,  inclusas  las  que  se  decian 
perdidas  el  año  23  en  el  Guadalquivir,  y  mu- 
chas de  ellas  con  minutas  autógrafas;  108  curio- 
sos tomos,  algunos  de  ellos  de  1.000  folios  (que 
Fernando  hacia  encuadernar  en  su  propia  ha- 
bitación) y  en  que  se  hallan  reunidos  los  docu- 
mentos más  ignorados,  más  extraños,  más  im- 
portantes, más  ligeros,  más  graves,  más  festivos 
y  más  imposibles  de  compilar:  no  atinamos  qué 
se  proponia  Fernando  recogiendo,  ordenando, 
y  conservando,  como  si  se  gozára  en  legar  á  la 
posteridad  tales  papeles,  las  cartas  con  los  pen- 
samientos más  íntimos  de  su  madre;  los  datos 
más  completos  sobre  la  conspiración  del  Esco- 
rial contra  su  padre;  las  misivas  que  desde  Va- 
lencey  dirigía  á  propietarios  acaudalados,  pi- 
diéndolos dinero  y  emplazándolos  si  no  se  le 
enviaban  para  cuando  él  viniera;  los  decretos 
más  inicuos  escritos  de  su  puño  y  letra;  los  pas- 
quines y  caricaturas  contra  su  persona;  las 
anécdotas  y  relaciones  contemporáneas  más  es- 
candalosas; las  canciones  patrióticas;  los  can- 
tares y  coplas  políticas  y  otros  datos  por  el  es- 
tilo. Seguros  de  la  impunidad  más  escandalosa, 
los  magnates  y  funcionarios,  más  absolutos  aún 
que  el  mismo  monarca,  gobernaban  á  su  antojo, 
hacían  y  deshacían  leyes,  y  disponían  en  favor 
de  sus  hechuras  y  paniaguados  de  los  destinos, 
gracias  y  mercedes,  que  debían  ser  el  premio  del 
talento  y  la  laboriosidad,  y  auxiliados  por  una 
larga  cadena  de  parásitos  intermedios,  de  uno 
y  otro  sexo,  habían  convertido  en  fructuosa 
granjeria,  desde  las  altas  dignidades  de  la  Igle- 
sia y  de  la  Magistratura,  hasta  los  cordones  de 
cadete  ó  los  estanquillos  de  tabaco.  Ya  hemos 
visto  con  qué  desenvoltura  ejercian  esta  omní- 
moda facultad  desde  el  presidente  de  Castilla, 
autoridad  la  más  excelsa  en  aquel  gobierno, 
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hasta  los  subalternos  y  porteros,  adjudicando  al 
mejor  postor  grados  y  mercedes,  en  tanto  que 
el  hombre  modesto  y  de  verdadero  merecimien- 
to yacía  oscurecido  sin  hallar  medio  alguno  de 
darse  siquiera  á  conocer.  Al  mismo  tiempo  los 
grandes  servicios  del  Estado,  el  ejército,  la  ma- 
rina, la  magistratura,  la  instrucción,  la  benefi- 
cencia y  las  obras  públicas  yacian  en  el  más  in- 
decoroso abandono,  el  crédito  público  puesto 
en  olvido  y  el  comercio  y  la  industria  entrega- 
dos á  la  más  abyecta  nulidad.  La  moralidad 
privada  corría  parejas  con  la  pública  del  gobier- 
no y  los  magnates.  La  falta  de  cumplimiento 
de  sus  deberes  y  compromisos,  autorizada  por 
el  ejemplo  del  gobierno,  era  cosa  corriente;  des- 
de el  grande  de  España,  amparado  contra  sus 
acreedores  con  una  cédula  de  moratoria,  hasta 
el  inquilino  de  una  habitación  ó  arrendatario 
de  una  heredad,  que  se  creia  autorizado  para  no 
pagar  al  propietario  por  aquella  regla  de  «que 
al  que  nada  tiene  el  rey  lo  hace  libre;»  y  las 
quiebras  fraudulentas  y  las  violaciones  de  depó- 
sitos entre  particulares  eran  una  consecuencia 
lógica  de  las  ejercidas  por  aquel  gobierno  pa- 
ternal. La  seguridad  privada  de  la  propiedad  y 
las  personas  era  completamente  un  nombre  va- 
no, por  falta  de  vigilancia  en  la  autoridad.  Co- 
nocidos son  los  nombres  de  Jaime  el  Barbudo, 
José  María,  los  Niños  de  Ecija  y  otros  héroes 
legendarios  de  esta  calaña,  que  eran  dueños  ab- 
solutos de  carreteras  y  travesías,  y  con  quienes 
las  empresas  de  trasportes  y  hasta  el  mismo  go- 
bierno y  la  real  familia  tenian  necesidad  de  en- 
trar en  acomodos  y  pagar  tributos,  á  manera 
de  seguros  para  no  ser  molestados;  ó  bien  que, 
indultados  alguna  vez  de  las  penas  merecidas, 
venían  con  ciertas  condiciones  á  convertirse  en 
escolta  de  los  mismos  viajeros  que  ántes  desba- 
ldaban ó  hacían  perecer.  En  las  ciudades  y  en 
el  mismo  Madrid  no  eran  ménos  frecuentes  los 
ataques  contra  la  propiedad  y  las  personas,  eje- 
cutados, no  con  ingeniosos  procedimientos  ni 
estudiad?  astucia,  sino  franca  y  descaradamen- 
te, en  medio  del  dia,  en  las  calles  un  tanto  ex- 
traviadas, y  escalando  por  las  noches  los  balco- 
nes de  las  casas,  violentando  las  puertas  y  pe- 
netrando en  las  habitaciones;  y  en  cuanto  á  las 
personas,  recuerdo  entre  otros  varios  el  secues- 
tro d«  una  señora  vecina  de  mi  casa,  arrancada 


violentamente  del  brazo  mismo  de  su  marido 
en  la  noche  de  la  verbena  de  San  Antonio,  y  el 
de  otra,  muy  conocida  también,  que  saliendo 
de  tertulia  en  la  calle  de  Atocha,  acompañada 
por  un  criado,  fué  arrastrada  por  dos  audaces 
libertinos  hasta  el  alto  de  San  Blas,  donde  sa- 
ciaron en  ella  su  brutal  apetito...  Pero  ¿qué 
más?  hasta  el  mismo  claustro  se  vió  contagiado 
de  este  desenfreno,  siendo  teatro  del  horrible 
asesinato  del  prior  de  San  Basilio,  perpetrado 
por  su  misma  comunidad;  y  pudiera  también 
recordar  otro  fraile,  no  sé  de  qué  orden,  que  vi 
conducir  al  patíbulo  por  haber  dado  muerte,  y 
con  los  más  repugnantes  detalles,  á  una  mujer 
con  quien  tenía  relaciones.  La  decantada  reli- 
giosidad de  aquellos  tiempos,  sólo  se  manifes- 
taba en  rosarios,  procesiones  y  solemnidades, 
pero  precisamente  en  ellas  era  también  mayor 
el  escándalo»  (i). 

El  Tesoro  estaba  exhausto  y  en  la  imposibi- 
lidad de  llenar  sus  obligaciones;  debíanse  gran- 
des sumas  de  los  dos  millones  de  francos  seña- 
lados al  mes  para  cubrir  los  gastos  del  ejército 
de  ocupación  francés,  y  aunque  el  de  España 
casi  no  existia,  sufría  igualmente  atrasos  consi- 
derables; ni  habia  dinero,  ni  crédito:  la  dilapi- 
dación más  escandalosa,  el  desorden  más  ex- 
traordinario en  todas  partes,  la  ignorancia  más 
completa  en  las  autoridades,  convertían  la  ha- 
cienda española  en  un  manantial  perenne  de 
abusos  y  de  robos,  declarados  de  oficio  en  va- 
rios documentos  que  llevaban  la  firma  del  rey  (2). 


(1)  Obra  citada. 

(2)  Veamos  lo  que  pagaba  España,  tomando  las  ci- 
fras del  presupuesto  de  ingresos  correspondiente  á  1828: 

Reales. 


Aduanas    72.900.000 

Rentas  provinciales  y  sus  equivalentes  ....  127.  720.000 

Derecho  de  puertas   57.800.000 

Idem  de  ferias   810.000 

Tabacos   80.300.000 

Sal  ,.   76.000.000 

Papel  sellado  y  letras  de  cambio   16.100.000 

Salitre,  azufre  y  pólvora   3  .  800.000 

Siete  rentillas   80.000 

Paja  y  utensilios   20.000.000 

Cuarteles   930.000 

Frutos  civiles   17.850.000 

Aguardientes  y  licores   7.950.000 

Diez  por  ciento  de  géneros  extranjeros.. .  .  880.000 

Cuartas  partes  de  comisos   1.050.000 

Fondo  del  resguardo   500.000 

Suma  y  sigue   134.. 670. 000 


i68 


«Fernando,  continúa  Mesonero,  cerraba  los 
ojos  ante  los  onerosos  contratos  y  arrenda- 
mientos de  las  rentas  públicas,  ante  los  emprés- 
titos ruinosos  en  el  extranjero,  á  cuya  sombra 


Reales. 


Suma  anterior   1 34 . 6  70 . 000 

Renta  de  población   860.000 

Lanzas  y  medias  annatas  de  títulos,  dedu- 
cido lo  consignado  sobre  juros   2.750.000 

Manda  pía  forzosa   560.000 

Quinquenios   16.000 

Cuatro  por  ciento  de  administración   950  .000 

Bolla  de  naipes   4.0.000 

Fincas  de  la  Real  Hacienda   100.000 

Regalía  de  aposento   650.000 

Fiat  de  escribanos  y  toma  de  razón   44.0.000 

Medias  annatas  de  mercedes   160.000 

INGRESOS  EVENTUALES 

Alcances  de  empleados   300.000 

Montepío  de  oficinas  por  atrasos   400.000 

Idem  ministerial   100.000 

Restituciones   144.000 

Donativos  voluntarios   60.000 

Por  atrasos  de  la  contribución  general  y 

territorial   3.960.000 

Por  idem  de  consumos,  casas  y  patentes. . .  2.  800.000 

Cuatro  por  ciento  sobre  sueldos   160.000 

OTROS  RAMOS  gUE  SE  ADMINISTRAN 
POR  SEPARADO 

Subsidio  del  comercio   10.000.000 

Rentas  decimales   31. 508 . 764 


Total   540.698.764 


A  estos  540  millones  hay  que  añadir  otros  460,  térmi- 
no medio  de  lo  valuado  por  los  productos  del  diezmo, 
resultando  un  total  de  mil  millones,  poco  más  ó  menos. 
Habia  además  otros  arbitrios  especiales,  entre  ellos  el  desti- 
nado al  equipo,  armamento  y  demás  gastos  de  500.000  vo- 
luntarios realistas;  es  decir,  que  España,  que  tenia  enton- 
ces tres  millones  y  pico  de  habitantes  menos  que  en  la  ac- 
tualidad, entregaba  en  las  ateas  públicas  más  de  mil  millo- 
nes de  reales:  esos  recursos  ordinarios  no  bastaban  sin  em- 
bargo para  evitar  operaciones  de  crédito,  que  desde  el 
año  23  se  elevaron  á  2.916.000.000  de  reales  nominales: 
á  pesar  de  tan  duros  sacrificios  impuestos  al  país,  en  1828 
se  verificó  el  famoso  corte  de  cuentas,  que  dejó  en  la  indi- 
gencia á  millares  de  familias,  anulándose  además  por  un 
decreto  los  empréstitos  realizados  en  el  exterior  durante 
la  segunda  época  constitucional.  El  producto  bruto  déla 
agricultura  se  calculaba  por  entonces  en  7.000.000.000; 
y  en  4.000  las  utilidades  líquidas;  la  producción  indus- 
trial era  insignificante;  el  contribuyente  entregaba  al  te- 
soro en  aquella  época  la  tercera  parte  de  sus  ganancias. 
En  cambio  los  servicios  de  la  administración  eran  deplo- 
rables: el  correo  semanal;  el  coste  de  una  carta  sencilla 
catorce  cuartos;  no  habia  más  que  cinco  carreteras  gene- 
rales; la  educación  popular  era  casi  nula;  las  comunica- 
ciones interiores  difíciles  y  arriesgadas;  las  costas  estaban 
á  oscuras;  á  pesar  del  corte  de  cuentas,  sólo  al  cuerpo  de 
la  armada  se  le  debian  trescientos  millones  por  haberes 
personales,  y  no  se  le  abonaban  más  que  dos  pagas  al  año, 
viéndose  los  marinos  y  sus  familias  en  la  necesidad  de 
vivir  con  muchísimo  trabajo  del  material  de  arsenales;  el 
ejército  estaba  mal  alimentado  y  peor  vestido;  el  material 


se  elevaron  colosales  fortunas,  tales  como  las 
de  los  modernos  Fúcares,  Riera,  Aguado  y 
otros...»  (1)  No  era  posible  que  se  tolerára  en  si- 
lencio tan  bárbaro  absolutismo:  hubo  en  efecto 
muchas  y  muy  elocuentes  manifestaciones,  que 
la  desgracia  dejó  en  protestas,  que  no  aliviaron 
los  males,  y  que  ocasionaron  nuevas  víctimas, 
pero  que  pintaban  elocuentemente  la  situación 
del  país. 

Los  realistas  acusaban  de  liberales  á  los  fran- 
ceses y  los  asesinaban  en  las  calles  de  Madrid; 
•sólo  en  un  dia  resultaron  en  la  de  San  Antón 
14  heridos  y  un  muerto.  Lo  singular  es  que  al 
mismo  tiempo  y  á  petición  del  rey,  que  cono- 
cía la  imposibilidad  de  contener  la  opinión  con 
recursos  propios,  se  celebraba  el  convenio  para 
prolongar  la  permanencia  de  5o. 000  franceses 
en  España.  «¡Qué  dolor  (escribia  entretanto 
José  Bonaparte  á  O'Farril)  que  una  nación  ce- 
rno la  vuestra  haya  caido  en  tales  manos!»  Fer- 
nando llamaba  en  1823  á  los  franceses  que  le 
dejaron  sin  trono  para  que  le  colocáran  en  po- 
sición de  tiranizar  al  país  que  se  le  habia  con- 
quistado, y  los  rogaba  en  1824  que  no  se  fue- 
ran, que  no  le  dejáran  solo:  José,  lanzado  de 
España  para  traer  á  Fernando,  decia  en  1826  al 
mismo  O'Farril:  «Si  los  acontecimientos  de 
vuestra  patria  os  llaman  á  ella  alguna  vez,  y  os 
encontráis  bien,  es  muy  posible  que  yo  fuera  á 
veros,  y  según  las  circunstancias,  tal  vez  á  aca- 
bar allí  mi  vida,  aunque  no  puedo  ménos  de 
alabar  este  país  en  que  estoy.» 

Por  las  ideas  de  la  persona  á  quien  se  debió, 
por  la  posición  que  ocupaba  de  comisario  de  la 


de  guerra  y  naval  era  escaso;  los  establecimientos  de  be- 
neficencia nulos;  ni  la  instrucción,  ni  la  justicia  civil,  ni 
la  beneficencia,  ni  las  cárceles  estaban  consignadas  en  el 
presupuesto,  aunque  todo  esto  y  mucho  más  se  abonaba 
por  el  país;  por  último,  tampoco  habia  créditos  abiertos 
para  obras  públicas.  Por  lo  que  hace  á  la  atención  que 
Fernando  prestaba  á  la  industria,  bastará  citar  el  siguien- 
te hecho,  referido  también  por  el  Sr.  Mesoneros:  En  1828 
se  celebró  la  primera  Exposición  pública  de  la  industria 
española,  en  las  estrechas  y  mezquinas  salas  del  Conser- 
vatorio de  Artes  y  "era  tan  pobre  y  desconsoladora,  que 
más  que  Exposición  pública  semejaba  al  interior  ó  tras- 
tienda de  algún  buen  almacén."  El  ministro  y  el  director 
lograron  que  Fernando  fuera  oficialmente  á  visitarla; 
paseó  por  ella  con  aire  distraido,  fijándose  sólo  en  los 
objetos  más  baladíes  y,  habiéndole  llamado  la  atención 
hácia  las  salas  donde  se  hallaban  los  tejidos  de  las  fábri- 
cas catalanas,  contestó  desdeñosamente:  ¡Bahl  todas  estas 
son  cosas  de  mujeres,  ¡y  precipitó  su  salida  para  irse  á  dar 
un  paseo  por  el  Retiro! 
(1)    Obra  citada. 
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caja  de  amortización  en  París,  y  por  la  valentía 
del  escrito,  es  digna  de  recuerdo  la  exposición 
que  D.  Francisco  Javier  de  Búrgos,  autoridad 
nada  sospechosa  para  aquel  gobierno,  dirigió  al 
rev,  y  de  la  cual  á  pesar  de  la  policía,  circula- 
ron por  todas  partes  millares  de  copias  (1).  «De 
vuestra  corona,  señor  (decia  á  Fernando),  se 
han  desgajado  los  dos  florones  magníficos  con 
que  Cortés  y  Pizarro  adornaron  la  de  Cárlos  I. 
Quince  millones  de  subditos  cuenta  hoy  ménos 
la  monarquía  española  que  contaba  en  1808.  El 
pabellón  de  los  insurgentes  de  Méjico  tremola 
en  fin  sobre  las  almenas  de  San  Juan  de  Ulúa, 
y  es  de  temer  que  el  de  los  insurgentes  del  Perú 
ondee  en  breve  sobre  las  del  Callao.  Al  tráfico 
inmenso  que  alimentaban  con  la  metrópoli  tan 
vastas  posesiones,  ha  sucedido  un  cabotaje  mez- 
quino, turbado  todos  los  dias  por  los  piratas  de 
aquellos  mismos  países  que  deben  á  la  España 
las  artes  de  la  paz  y  los  beneficios  de  la  civiliza- 
ción.» Describía  luégo  lo  que  significaba  aque- 
lla pérdida,  pintaba  la  deplorable  decadencia 
del  comercio  y  la  industria,  y  refiriéndose  á  la 
situación  política,  continuaba  así:  «Simples 
bandos  de  policía  privaron  de  las  ventajas  co- 
munes á  todos  vuestros  vasallos,  á  muchos  in- 
dividuos y  áun  á  clases  enteras,  que  por  aque- 
llas medidas  fueron  designadas  á  la  animadver- 
sión pública  y  sujetas  á  penas  que  sólo  los  tri- 
bunales pueden  imponer  en  los  países  bien  go- 
bernados. Una  especie  de  entredicho  fué  fulmi- 
nado contra  los  milicianos,  empleados,  milita- 
res, frailes  secularizados  y  contra  los  que  si- 
guieron á  los  revolucionarios  á  Sevilla  y  Cádiz, 
y  después  contra  los  compradores  de  bienes  na- 
cionales, los  miembros  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales, etc.  Las  disposiciones  rigorosas  de 
que  fueron  objeto  los  individuos  comprendidos 
en  todas  estas  clases,  forman  una  verdadera 
proscripción;  no  á  la  verdad  del  género  de  las 
de  Sila,  que  hacía  fijar  en  las  esquinas  las  listas 
de  los  que  su  furor  condenaba  á  muerte  y  las 
recompensas  que  prometía  á  sus  verdugos;  no 
del  género  de  las  de  Mario,  que  á  una  mirada 
hacía  derribar  por  sus  satélites  las  cabezas  que 
le  desagradaban;  pero  aunque  más  suave  sin 


( 1)  Exposición  dirigida  á  S.  M.  el  rey  D.  Fernando  Vil, 
desde  París,  el  24  de  E-nero  de  1826,  por  el  Excmo.  Señor 
D.  Javier  de  Búrgos. 


duda,  la  medida  administrativa  que  impuso  á 
millares  de  personas  la  pena  de  destierro  forza- 
do, fué  una  proscripción  verdadera,  que  se  ha 
agravado  después  por  la  inhabilitación  de  hecho 
para  servir  empleos  del  Estado  y  para  desem- 
peñar cargos  de  república;  de  que  ha  resultado 
á  los  excluidos  menoscabo  de  los  derechos, 
mengua  de  reputación  y  perjuicio  de  intereses. 
Estas  medidas,  señor,  han  enconado  los  áni- 
mos de  los  españoles,  exacerbado  los  resenti- 
mientos y  generalizado  una  desconfianza  recí- 
proca, que  origen  exclusivo  de  la  miseria  que 
nos  abruma,  es  al  mismo  tiempo  el  obstáculo 
más  insuperable  para  toda  mejora  posible.  Ellas 
han  empujado  á  países  extranjeros  y  áun  ene- 
migos, muchos  capitales,  muchos  brazos,  mu- 
chas cabezas  que  habrían  sido  y  pueden  aún 
ser  útiles  á  su  patria:  ellas  han  indispuesto  con- 
tra nosotros  los  hombres  ricos  de  todas  las  na- 
ciones, que  amigos  necesarios  de  la  paz,  son 
enemigos  ardientes  de  las  medidas  que  la  tur- 
ban; ellas  nos  han  condenado  á  la  animadver- 
sión de  las  gentes  juiciosas  é  instruidas,  que 
han  visto  con  dolor  perdidas  para  nosotros  las 
lecciones  de  la  historia,  y  sofocados  por  el  gri- 
to de  las  pasiones  los  documentos  de  la  expe- 
riencia de  todos  los  siglos.» 

El  rey  hizo  de  este  aviso  el  mismo  aprecio  que 
del  que  Florez  Estrada  le  dirigió  desde  Londres 
en  1 8 1 5 .  Como  entonces,  hubo  quien,  prefirien- 
do la  espada  á  la  pluma  para  convencer  á  Fer- 
nando, expuso  su  vida  en  tentativas,  dirigidas  á 
acabar  con  la  tiranía.  Fué  el  primero  de  ellos 
el  coronel  D.  Francisco  Valdés,  que  se  apoderó 
de  Tarifa  aclamando  la  Constitución;  pero  ase- 
diado por  O'Donnell  (D.  José),  tuvo  que  ceder, 
salvando  con  peligro  la  vida.  Los  hermanos 
D.  Antonio  y  D.  Juan  Bazan  repitieron  la  ten- 
tativa en  las  costas  de  Alicante,  cerca  de  Guar- 
damar,  con  solos  60  hombres;  pero  también  car- 
garon sobre  ellos  numerosas  fuerzas,  á  que  opu- 
sieron valerosa  resistencia,  hasta  que,  herido 
D.  Juan  en  el  pecho  y  el  brazo,  y  caido  del  ca- 
ballo, apeló  D.  Antonio  al  último  recurso  déla 
desesperación:  disparó  Un  pistoletazo  en  el  oido 
al  primero,  con  tan  mala  fortuna,  que  no  .salió 
el  tiro,  ni  tampoco  el  de  la  otra  pistola  que  se 
reservaba  para  sí;  y  después  de  mortificarlos,  los 
dos  hermanos  (el  herido  en  una  camilla)  y  los 
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que  los  seguían,  fueron  pasados  por  las  armas. 

La  mejor  prueba  de  que  Fernando  no  creía 
bastante  para  sostenerse  el  apoyo  de  la  dema- 
gogia apostólica,  está  en  el  tratado  que  se  llamó 
de  ocupación,  para  que  permanecieran  en  Es- 
paña 45.000  soldados  franceses,  á  quienes  habia 
que  pagar  la  diferencia  entre  el  pié  de  guerra  y 
el  de  paz  (unos  ocho  á  diez  millones  de  reales), 
tratado  que  se  renovó  por  tiempo  indefinido  el 
año  25.  El  rey  que,  apelando  á  todos  los  me- 
dios, áun  los  más  reprobados,  no  habia  podido 
traer  la  restauración  sin  el  auxilio  de  bayonetas 
extranjeras,  no  se  creia  seguro  de  que  el  dia  que 
le  faltáran  volviera  á  estallar  la  revolución. 

Era  cruel,  como  ninguna,  la  condición  de  los 
liberales  en  aquel  período  desatentado:  las  per- 
secuciones, que  no  cesaban,  se  recrudecían  por 
todos  los  pretextos,  cualesquiera  que  fuesen  los 
sucesos;  si  los  emigrados  hacían  tentativas  ar- 
madas en  las  fronteras  ó  en  las  costas  de  la  Pe- 
nínsula, la  consecuencia  inmediata  era  un  nue- 
vo período  de  atrocidades  y  de  venganzas  en  el 
interior;  si  la  división  entre  los  realistas  toma- 
ba proporciones,  y  el  cuarto  de  D.  Cárlos,  cen- 
tro ya  de  conspiración  contra  Fernando,  levan- 
taba muy  alto  la  voz,  quejándose  de  la  debili- 
dad del  rey  (1),  nuevas  crueldades,  nuevos  atro- 
pellos para  que  las  cárceles  y  los  patíbulos  des- 
mintieran á  los  carlistas;  si  en  Rusia  se  subleva- 
ba un  regimiento,  si  Grecia  rompía  la  servi- 
dumbre de  la  Puerta,  si  Portugal  recobraba  la 
libertad  poniéndose  al  lado  de  D.  Pedro,  si  en 
Francia  estallaba  la  revolución,  los  liberales  lo 
pagaban:  nuevos  decretos,  cada  vez  más  crue- 
les; nuevas  persecuciones,  cada  vez  más  infa- 
mes, caian  sobre  ellos  con  una  rábia  propor- 
cionada á  la  contrariedad  que  los  sucesos  cau- 
sáran  en  el  rey. 

Haciéndose  cada  vez  más  honda  la  división 
del  realismo,  llegó  un  momento  en  que  se  tra- 
dujo en  lucha  armada,  en  que  la  clase  de  des- 
potismo que  habia  de  pesar  sobre  esta  desdicha- 
da nación,  estuvo  en  manos  de  dos  generales 


(1)  Hé  aquí  uno  de  los  pasquines  procedentes  de  los 
absolutistas  descontentos  de  la  calda  de  Ofalia  y  su  rem- 
plazo por  Cea  Bermudez : 

"Fernando  nos  trajo  á  Napoleón: 
"Napoleón  nos  trajo  la  Constitución: 
«Bermudez  Cea  lo  que  colea,  v 


extranjeros,  franceses  ambos;  triunfó  el  gobier- 
no, triunfó  D.  Cárlos  España;  fué  vencido  el 
cuarto  de  D.  Cárlos,  fué  fusilado  el  aventurero 
Bessieres.  No  se  sabe  si  Don  Cárlos  tuvo  cono- 
cimiento de  esta  tentativa,  pero  todo  parece  in- 
dicarque  su  esposa  D.a  María  Francisca  la  acep- 
tó; el  caso  es  que  el  año  24  se  descubrió  en  Ara- 
gón una  conspiración  carlista,  que  ocasionó  la 
prisión  del  brigadier  Capape  y  varios  oficiales  y 
la  destitución  del  Capitán  general,  habiéndose 
echado  tierra  al  proceso,  que  se  formó,  aunque 
ó  pr  cisamente  porque,  en  el  figuraban  dos 
cartas  de  D.  Cárlos.  El  procedimiento  segui- 
do contra  Bessieres,  á  quien  se  le  tomó  declara- 
ción sin  preguntarle  el  objeto  de  su  movimien- 
to, la  orden  de  fusilarle  sin  darle  tiempo  más 
que  para  confesarse ,  el  rumor  de  que  pocas 
horas  ántes  de  su  alzamiento  habia  tenido  una 
conferencia  secreta  con  Fernando,  y  de  que 
D.  Cárlos  habia  quemado  precipitadamente  va- 
rios papeles,  dieron  lugar  á  que  unos  creyesen, 
que  Bessieres  obró  á  instigación  de  D.  Cárlos  y 
por  ambición  de  éste,  miéntras  que  otros  veian 
en  aquel  misterio  una  nueva  extratagema  del 
rey.  A  la  bandería  autora  de  la  sublevación  ,  y 
conocida  con  el  nombre  de  partido  apostólico, 
se  le  atribuyó  generalmente  tan  sólo  el  deseo 
de  cambiar  de  rey,  habiendo,  sin  embargo,  una 
parte  de  ella  que  se  proponía  hacer  electiva  la 
corona  por  el  clero  y  la  nobleza.  (1);  Para  con- 
trapeso se  necesitaba  una  víctima  ,  y  tocó  la 
suerte  á  D.  Juan  Martin,  conocido  por  el  Em- 
pecinado (2). 


(1)  Bessieres  era  un  aventurero  francés  que  habia  de- 
sertado de  sus  banderas  en  1808,  tomando  parte  en  un  re- 
gimiento español  contra  los  compatriotas;  al  concluir  la 
guerra  se  encontró  de  capitán  y  se  dedicó  con  mal  éxito 
á  varias  empresas  industriales/  realizada  la  revolución  del 
año  20,  se  hizo  demagogo  y  concibió  el  proyecto  de  con- 
vertir en  República  la  monarquía  constitucional;  descu- 
bierta la  conspiración  y  condenado  á  muerte,  el  partido 
avanzado  influyó  para  salvarle  la  vida,  cambiando  el  su- 
plicio en  un  encierro  en  el  castillo  de  Figueras,  servicio 
á  que  correspondió  fugándose  el  año  22  para  sublevarse 
alzando  bandera  por  el  rey  absoluto. 

(2)  Atado  á  la  cola  de  un  caballo,  con  otros  desgra- 
ciados que  le  acompañaban,  descalzos  y  recibiendo  conti- 
nuamente los  más  groseros  insultos  y  golpes;  sin  alimen- 
to, sin  agua  siquiera  para  aplacar  la  sed  que  les  causaba, 
no  sólo  el  cansancio  del  camino,  sino  la  fiebre  de  su  no- 
ble indignación,  al  verse  tan  brutal  y  tan  cobardemente 
maltratados,  hicieron  la  jornada  hasta  el  pueblo  de  Roa: 
por  honor  de  la  humanidad,  por  amor  á  nuestra  patria 
y  á  nuestro  siglo,  quisiéramos  poder  desmentir  ó  atenuar 
al  ménos  alguno  de  tantos  hechos  de  barbárie,  inaudita 
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El  fracaso  de  la  tentativa  de  Bessieres  no  fué 
parte  para  que  cejáran  en  su  propósito  los  que 
la  habían  fraguado;  poco  después  se  descubrie- 
ron en  Granada  y  Tortosa  otras  conspiracio- 
nes, y  al  año  siguiente  se  manifestaron  nuevos 
conatos  en  el  segundo  punto  y  en  Peñíscola. 
A  fines  del  mismo,  se  repartió  con  bastante  pro- 
fusión un  papel  impreso  con  el  título  de:  «Ma- 
nifiesto que  dirige  al  pueblo  español  una  fede- 
ración de  realistas  puros,  sobre  el  estado  de  la 


crueldad  de  que  fué  objeto  en  su  prolongado  martirio  el 
héroe  desgraciado  de  Castilla...  ¿Hay  por  ventura  quien 
no  sepa,  hay  quien  pueda  negar  que  no  bastando  la  es- 
trecha reja  de  su  calabozo  á  satisfacer  la  bárbara  curiosi- 
dad de  los  que  iban  á  gozarse  en  su  desgracia,  y  á  insul- 
tarle de  palabra  y  de  obra,  se  le  sacaba  con  frecuencia  á 
la  plaza  y,  como  en  una  jaula,  se  le  exhibía  como  ani- 
mal ó  monstruo  dañino  que  á  todos  es  lícito  mortifi- 
car!... A  los  diez  meses  de  prisión  se  pensó  en  formarle 
una  causa,  cualquiera  para  condenarle  á  muerte;  la  difi- 
cultad estaba  en  inventar  un  delito  sobre  qué  fundar  el 
proceso.  Cuatro  días  antes  de  tomarle  declaración  le  pri- 
varon completamente  de  todo  alimento  y  toda  bebida; 
pedia  el  infeliz  que  lo  fusilaran  si  no  le  habian  de  dar 
agua.  El  Empecinado,  el  héroe  de  la  Independencia,  fué 
acusado  de  no  someterse  á  lo  que  decidieron  los  monar- 
cas extranjeros  sobre  la  suerte  de  España;  de  no  haber 
abandonado  las  armas  á  la  vista  del  ejército  francés!  Su 
anciana  madre  podia  decir  al  rey:  »Si  no  hubiérais 
abandonado  vuestro  trono  y  vuestro  pueblo  ,  el  hijo  de 
mis  entrañas  sería  un  honrado  labrador,  que  me  sosten- 
dría con  su  trabajo,  y  viviría  conmigo  hasta  que  me  cer- 
rase los  ojos.  Para  sacaros  de  Francia  y  volveros  al  tro- 
no, tomó  mi  hijo  las  armas,  y  tales  cosas  hizo,  que  al 
poco  tiempo  era  general.  Sí  no  lo  hubiera  sido,  si  no  hu- 
biera abandonado  su  casa  y  su  labor  para  defenderos,  no 
correría  ahora  ningún  peligro.  Quitadle,  señor,  la  faja 
que  él  se  ganó,  y  que  las  pocas  veces  que  se  la  puso  se  la 
veía  yo  con  más  extrañeza  que  gusto;  dejadle  como  esta- 
ba el  año  ocho ;  quitadle  todo  lo  que  ganó  en  la  guerra, 
ménos  sus  gloriosas  cicatrices,  que  nadie  le  puede  quitar; 
pero  mirad,  señor,  que  si  quitáis  la  vida  á  quien  tanto 
debéis,  más  daño  habéis  de  hacer  á  vuestro  trono  y  á 
vos  mismo,  que  el  que  haréis  á  esta  pobre  mujer,  porque 
yo  moriré  en  seguida  que  mi  hijo,  y  vos  llevareis  eterna- 
mente en  la  frente  la  mancha  de  su  sangre ,  y  esa  man- 
cha acompañará  á  vuestra  memoria ,  que  será  maldecida 
por  todas  las  madres!» 

Fernando  mandó  que  re  abreviasen  los  trámites,  es 
decir,  que  se  ahorcase  al  Empecinado  á  toda  prisa.  No 
hay  para  qué  decir  la  serenidad  de  ánimo  y  la  dignidad 
con  que  se  dispuso  á  morir:  hallándose  al  pié  del  patíbu- 
lo, vió  su  espada  en  manos  del  comandante  de  realistas 
y,  lleno  de  indignación,  con  una  fuerza  atlética  que 
asombra  en  semejante  trance,  rompió  las  esposas  de  hier- 
ro con  que  iba  maniatado,  y  quiso  apoderarse  del  arma; 
la  muchedumbre  huyó  despavorida  y  ¡quién  sabe  lo  que 
hubiera  sucedido,  á  no  haber  caido  á  los  pocos  pasos, 
por  haberse  pisado  la  funesta  túnica  de  los  ajusticiados! 
Cayeron  entonces  sobre  él  los  cobardes  que  le  cercaban, 
y  forcejeando  todavía  con  ellos ,  sólo  atándole  con  una 
soga,  lograron  levantarle  á  la  altura  de  la  horca.  Pero 
la  venganza  llegó  más  allá  de  la  muerte ;  el  confesor  se 
apresuró  á  revelar  á  la  autoridad  la  existencia  de  una 
corta  cantidad  de  dinero  que  bajo  el  secreto  de  la  con- 
fesión le  declaró  el  Empecinado ,  con  ánimo  sin  duda  de 


nación,  y  sobre  la  necesidad  de  elevar  al  trono 
al  serenísimo  señor  infante  don  Cárlos;»  atri- 
buyóse á  los  liberales,  el  rey  al  ménos  aparen- 
tó creerlo  así,  en  el  decreto  en  que  lo  condenó, 
por  no  declarar  el  estado  de  su  partido ;  pero 
una  real  cédula  que  publicó  en  seguida,  man- 
dando observar  la  bula  del  Pontífice  León  XII, 
que  condenaba  toda  secta  ó  sociedad  clandesti- 
na, reveló  bien  que  sus  sospechas  recaían  sobre 
los  apostólicos.  Cuando  éstos  juzgaron  conve- 
nientemente preparada  la  opinión,  acudieron  á 


librarla  de  las  garras  de  sus  verdugos  ,  y  aliviar  la  mise- 
ría  en  que  quedaba  su  pobre  familia:  hé  aquí  este  docu- 
mento tan  característico  de  la  época,  con  su  propia  or- 
tografía: «Certifico  vajo  la  fee  y  palabra  de  Sacerdote 
confesor  del  difunto  ,  que  concuerda  fielmente  con  él  y 
con  otras  aclaraciones  que  me  hizo  de  palabra,  cuando 
no  había  ya  tiempo  para  escribir  y  ni  él  me  lo  permitió, 
creyendo  que  todos  estos  caudales  usurpados  habian  de 
quedar  ocultos,  como  toda  su  mala  vida,  abusando  para 
ello  del  Santo  Sacramento  que  jamás  tuvo  intención  de 
recibirlo,  ni  reflexionar  la  confesión,  sino  en  cuanto  tu- 
viese de  Capa  y  alcahuetería  para  asegurar  lo  robado ,  y 
no  conocer  jamás  por  Ladrón  ni  mal  hechor  á  los  llama- 
dos serviles;  y  como  no  lo  sufra  ni  permita  la  Moral  y 
sana  Ttología,  por  eso  esta  no  quiere  obligar  a  los  mi- 
nistros de  la  Penitencia  el  sigilo,  cuando  la  intención  de 
los  penitentes  no  es  de  hacer  Sacramento  riño  de  hacer 
burla  del  Sacramento  y  un  desprecio  formal ;  por  eso, 
pues,  he  creído  ser  de  mi  satisfacción  el  oficio  adjunto 
de  V.  S.  como  lo  he  hecho:  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años  Roa  z¡  de  Agosto  de  1825.  —  Fray  Ramón  de 
la  Presentación.  — Señor  Don  Vicente  García  Alvarez 
Corregidor  de  Roa.»  A  la  par  de  este  documento,  aun- 
que no  raya  en  lo  escandaloso  tan  alto  como  la  delación 
del  confesor,  merece  colocarse  la  comunicación  siguien- 
te: «Comisión  de  la  Gran  Cnancillería  de  Valladolíd: 
Sin  embargo  de  que  por  el  Excmo.  Receptor  de  la  Co- 
misión se  remite  á  V.  S.  el  testimonio  correspondiente,  de 
haberse  ejecutado  en  este  dia,  y  hora  de  la  una  ménos 
cuarto  de  su  tarde,  la  Real  sentencia  de  muerte  de  horca 
impuesta  al  Empecinado;  con  todo,  he  creído  de  mi  de- 
ber el  hacerlo  yo  también  como  lo  hago  por  éste ,  mani- 
festando á  V.  S.  al  mismo  tiempo  que,  hallándose  ya  el 
reo  al  pié  de  la  misma  horca ,  y  habiendo  dado  al  pare- 
cer muestras  de  arrepentimiento ,  hizo  un  esfuerzo  pro- 
digioso, y  rompió  las  esposas  de  hierro  que  tenía  en- las 
manos,  y  trató  de  salirse  por  entre  las  filas  de  los  valien- 
tes voluntarios  de  esta  villa  y  sus  inmediaciones,  que  te- 
nían hecho  el  cerco.  El  objeto,  señor  gobernador,  que 
sin  duda  ofuscó  á  ese  perverso,  fué  el  de  acogerse  al  Sa- 
grado de  la  Colegiata ,  ó  lograr  en  otro  caso  el  que  los 
mismos  voluntarios  le  diesen  la  muerte  y  no  sufrir  la 
afrentosa  de  la  horca;  pero  le  salieron  vanos  sus  intentos, 
pues  sólo  trataron  de  asegurarle,  y  viendo  yo  que  no 
quería  subir  por  las  escaleras ,  y  que  se  tiró  en  el  suelo, 
mandé  que  le  subieran  con  una  soga,  como  se  verificó,  y 
sufrió  la  tan  merecida  muerte.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Roa  y  Agosto  19,  á  las  dos  de  su  tarde  de 
1825. — Fícente  García  AlvartK. 

Las  esposas  del  Empecinado  se  conservan  en  el  archivo 
del  Congreso  de  Diputados,  con  otros  objetos  curiosos 
de  valor  histórico,  que  debieran  servir  de  base  á  un  Mu- 
seo civil,  no  ménos  importante  en  verdad  que  el  dfc  Arti- 
llería, el  de  Ingenieros  y  otros  especiales, 
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las  armas.  En  Marzo  de  1827  se  levantaron  las 
primeras  partidas  en  Cataluña;  en  el  mes  de  Ju- 
lio los  distritos  de  Manresa,  Vich  y  Gerona,  ar- 
dían en  plena  rebelión,  atizada  por  hombres  de 
energía,  y  á  fines  de  Agosto  se  instalaba  en  el 
primer  punto  y  se  creaba  una  especie  de  gobier- 
no, con  el  título  de  junta  suprema  de  Cataluña, 
compuesta  de  algunos  frailes  é  individuos  del 
ayuntamiento,  bajo  la  presidencia  de  Caragal. 
Decian  los  insurrectos,  como  Bessieres,  que  su 
objeto  era  libertar  al  rey  del  cautiverio  en  que 
le  tenian  masones  disfrazados;  pero  llamándose 
al  mismo  tiempo  los  agraviados  ,•  daban  á  su 
bandera  un  color  que  la  deshonraba.  Fernan- 
do se  contentó  al  principio  con  aumentar  algo 
las  fuerzas  del  marqués  de  Campo  Sagrado,  ca- 
pitán general  del  distrito,  y  ofrecer  un  indulto, 
que  todos  despreciaron.  Después,  viendo  aquél 
que  se  manifestaban  chispas  en  Aragón  y  en 
Alava,  que  los  sublevados  esparcían  la  voz  de 
que  la  corte  les  auxiliaba,  y  que  el  nombre  de 
D.  Cárlos  corría  de  boca  en  boca  como  bande- 
ra de  la  insurrección,  encomendó  su  anonada- 
miento al  conde  de  España,  revistiéndole  de  las 
más  amplias  facultades.  A  pesar  de  la  actividad 
y  energía  que  éste  desplegó,  las  partidas,  favo- 
recidas por  el  terreno  y  por  los  pueblos,  crecie- 
ron en  número  y  osadía  hasta  un  grado  muy 
alarmante,  los  gritos  fueron  de  «¡Viva  Cárlos  V! 
-  -aclamación  que  tanta  sangre  habia  de  costar 
á  España, — ¡Viva  la  Inquisición,  mueran  los 
constitucionales,  mueran  los  gabachos!»  El  le- 
vantamiento, aunque  parecía  de  realistas  con- 
tra realistas,  debía  empezar  por  asesinar  600  ofi- 
ciales indefinidos,  de  los  cuales  habían  ya  pe- 
recido 1.828  en  los  pueblos  y  caminos  á  manos 
de  la  más  fria  venganza  (1):  si  aquello  fué  ela- 
boración del  clero  y  de  las  sociedades  secretas 
absolutistas,  fué  una  conspiración  urdida  en  vas- 
ta escala,  que  no  por  haber  concluido  en  la  anar- 
quía que  mató  el  movimiento,  es  ménos  digna 
de  atención:  si  fué  una  maniobra  de  Fernando 
para  conseguir  dos  resultados  á  un  tiempo,  pro- 
mover una  nueva  matanza  de  liberales  y  con- 
testar con  el  espíritu  absolutista  de  la  nación  á 
los  gobiernos  extranjeros  que  le  estrechaban 


(1)  Así  consta  de  los  partes  oficiales  dados  á  la 
Audiencia  de  Barcelona. 


para  que  moderase  su  tiranía  habitual,  la  tra- 
gedia preparada  fué  más  léjos  que  el  programa: 
el  rey  tuvo  que  ir  en  persona  á  Cataluña,  don- 
de la  insurrección  habia  tomado  un  vuelo  im- 
ponente (1).  Aquel  levantamiento,  preludio  de 
la  guerra  civil,  en  que  acaso  hubo  un  poco  de 
carlismo  prematuro,  explotando  el  fanatismo 
más  estúpido  y  más  insensato,  y  un  poco  de  ma- 
quiavelismo de  Fernando,*-  que  encontró  en  la 
división  y  en  la  ambición  de  los  absolutistas  más 
vuelo  del  que  se  imaginaba,  quedó  al  fin  venci- 
do, al  cabo  de  varios  meses  de  desarrollo,  por 
la  defección  de  muchos,  que  después  de  compro- 
metidos no  vieron  en  él  las  probabilidades  de 
triunfo  que  necesitaban,  por  la  cobardía  de 
otros,  que  dieron  el  ejemplo  de  acogerse  al  in- 
dulto, y  por  la  desanimación  de  todos. 

Dióse  el  caso  fenomenal  de  que  una  autori- 
dad, el  barón  de  Eróles,  militar  distinguido 
entre  los  que  más  servicios  habían  prestado  á 
la  restauración,  dijese  á  los  catalanes:  «No 
vengo  á  atizar  resentimientos,  sino  á  sofocar- 
los; yo  mismo  no  conservo  otra  memoria  que 
de  los  beneficios.  Orden  y  concordia;  éstos  son 


(1)  Un  papel  anónimo  presentado  al  rey  en  Tarrago- 
na, y  que  se  unió  á  la  causa  de  la  conspiración,  decia 
entre  otras  cosas:  «En  el  santuario  se  exhorta  al  incen- 
dio y  al  degüello,  prodigando  el  oro  que  tomó  la  astucia 
de  manos  de  la  superstición  y  el  fanatismo.  Ved  monas- 
terios convertidos  en  depósitos  de  armas  y  municiones, 
y  conventos  en  guaridas  de  sediciosos.  Bajo  el  tosco 
sayal  del  falso  anacoreta  se  esconde  el  puñal  homicida  , 
y  el  eco  repite  en  las  bóvedas  del  sagrado  templo  los 
execrables  votos  de  sangre  y  exterminio.';  Don  Juan 
Castañ,  en  el  Aviso  á  ¡os  buenos  españoles,  decia:  «¿No 
sentís  el  impulso  que  os  arrastra  á  vengar  los  agravios 
que  sufre  nuestra  santa  religión?  A  las  armas,  guerra  á 
la  chusma  de  masones,  y  quitados  de  en  medio,  merece- 
remos la  bendición  de  Dios."  Un  impreso  que  empezaba 
Catalanes,  el  rey  está  entre  nosotros,  decia  que  la  religión 
autorizaba  el  levantamiento,  hablaba  de  la  causa  de  Dios, 
y  concluía  con  un  ¡viva  lareligion  y  mueran  los  liberales! 
El  ayuntamiento  de  Barcelona  dijo  que  la  insurrección 
babia  nacido  de  la  especie  que  se  habia  propagado  de  que 
el  rey  estaba  tan  cautivo  como  en  el  régimen  constitucio- 
nal, y  señalaba  como  los  verdaderos  enemigos  á  los  cons- 
titucionales. En  el  dictamen  del  fiscal  déla  Audiencia  de 
Barcelona,  documento  muy  curioso,  se  lee  que  los  insur- 
rectos gritaban:  »¡Viva  la  Inquisición!  ¡Muera  la  Cons- 
titución! ¡Mueran  los  negros!  ¡Muera  la  policía!»  Pero 
que  no  hallaron  apoyo  sino  en  las  montañas,  donde  á  la 
rudeza  común  de  los  habitantes  seducidos  con  el  aliciente 
del  robo  y  con  el  colorido  dejeligion,  se  agrega  ui>a  idiotez 
sin  igual.  El  ayuntamiento  de  Manresa  dijo  en  un  ma- 
nifiesto que  no  habia  oido  más  voces  que  «¡Viva  la  reli- 
gión y  el  rey  absoluto!»  El  comandante  Claró  cerraba 
una  proclama  con  esta  aclamación:  «¡Viva  la  religión  y 
caigan  los  malos  empleados!» 
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mis  votos  y  propósitos.  Ni  los  alaridos  de  la 
multitud,  ni  consideraciones  particulares,  alte- 
rarán la  marcha  majestuosa  de  la  ley.»  Basta- 
ron estas  frases  templadas,  para  que  el  ayunta- 
miento de  Barcelona  se  revolviera  furioso,  en 
una  exposición  ,  contra  quien  iniciaba  una 
conducta  conciliadora. 

Las  promesas  de  perdón  no  estorbaron  pa- 
ra que  Tarragona  viera  ahorcar  con  gran- 
des aparatos  una  porción  de  jefes  de  la  re- 
belión vencida.  Pero  estos  suplicios,  según  el 
sistema  de  Fernando,  pedian  otros;  para  apla- 
car en  los  realistas  puros  el  efecto  de  aquellas 
ejecuciones,  para  desmentir  á  los  que  le  acusa- 
ban de  debilidad,  se  necesitaba  sangre  liberal, 
v  costaba  poco  derramarla  (1). 

Evacuaban  á  la  sazón  las  tropas  francesas  las 
plazas  que  venian  guarneciendo  desde  1823,  y 
á  cuya  sombra  habían  hallado  alguna  seguridad 
los  liberales:  enelmomento  que  se  veian  los  rea- 
listas dueños  absolutos  de  las  poblaciones,  se 
entregaban  á  los  excesos  y  tropelías  por  que  ha- 
bían pasado  todos  los  demás  pueblos  de  la  Pe- 
nínsula; 3.ooo  ciudadanos  fueron  arrojados  de 
Barcelona  el  dia  en  que  allí  hizo  el  rey  su  en- 
trada triunfal.  El  gobierno,  por  su  parte,  se  dio 
á  inventar  conspiraciones;  se  crearon  polizon- 
tes secretos,  que  repartiéndose  los  papeles,  ha- 
cían de  delatores  y  testigos,  y  conducían  las  víc- 
timas al  suplicio  con  la  ayuda  de  tribunales  que 
no  se  cuidaban  mucho  de  dar  apariencias  de  le- 
galidad á  los  asesinatos  jurídicos.  La  policía  se 
dedicaba  á  hablar  mal  del  rey  en  los  sitios  pú- 
blicos, buscando  quien  apoyára  sus  quejas  para 
apuntar  una  palabra  que  sirviera  de  acusación: 
es  largo  y  doloroso  de  formar  el  catálogo  de  las 
víctimas  que  en  aquel  período  sacrificó  el  con- 
de de  España;  para  reunir  todos  los  pormenores 
de  semejante  refinamiento  de  terror,  eran  pre- 
cisas, cuando  ménos,  tantas  páginas  como  las 
que  se  han  escrito  para  abultar  los  horrores  del 
período  del  terror  en  la  revolución  francesa.  La 
maldad  de  Espignac,  Espagne,  y  al  fin  conde 


(1)  Compréndese  que  anduviese  en  todas  las  bocas 
c-ta  indecorosa  pero  gráfica  copla: 

Este  narizotas, 
Cara  de  pastel, 
A  blancos  y  á  negros 
Nos  ha  de...  moler. 


de  España,  rayaba  en  locura:  obligaba  á  los  que 
encontraba  en  la  calle  á  que  le  enseñáran  el 
rosario,  y  si  no  le  llevaban  los  hacía  encerrar  en 
la  cárcel;  en  los  templos,  oraba  arrodillado  y  en 
cruz,  y  delante  de  los  ajusticiados  en  las  horcas, 
reia  y  bailaba;  trataba  á  su  esposa  y  á  sus  hijos 
como  á  soldados  en  campaña;  cuando  su  hijo  no 
se  despertaba  á  la  hora  marcada,  hacía  subir  en 
silencio  una  banda  de  tambores  ,  y  que  de  re- 
pente batieran  redoble  al  lado  de  la  cama;  cuan- 
do su  hija  no  habia  concluido  la  tarea  de  su 
labor ,  la  condenaba  á  estar  de  centinela  en  el 
balcón  ,  con  una  escoba  al  hombro  á  guisa  de 
fusil,  y  si  su  esposa  no  estaba  puntual  en  algún 
menester  del  orden  doméstico  ,  la  arrestaba  en 
la  casa  por  unos  dias,  dando  orden  formal  á  la 
guardia,  para  que  no  permitieran  su  salida  bajo 
pretexto  alguno.  ¡Tal  era  el  hombre  á  quien 
Fernando  tenía  confiado  el  gobierno  superior 
y  casi  ilimitado  de  la  ciudad  y  provincias  más 
industriales  de  España!  (ij. 


(1)  Tal  pavor  dominaba  en  Barcelona  bajo  la  tiranía 
del  conde  de  España,  que  los  empresarios  de  los  teatros 
acudieron  á  él  ,  manifestándole  la  necesidad  en  que  se 
veian  de  cerrarlos,  por  falta  de  público,  que  no  se  atre- 
vía á  salir  á  la  calle  de  noche:  el  conde  les  dió  seguridad 
de  que  á  la  siguiente  estarían  llenos  ,  ofreciéndoles  que 
él  pagaría  el  importe  entero  de  la  entrada:  mandándoles 
que  en  los  carteles  en  que  anunciaran  la  función  pusieran 
en  letras  gordas  Entrada  gratis.  Llenáronse  en  efecto  de 
gente,  poco  acomodada  en  lo  general,  que  cayó  en  el  lazo 
del  anuncio:  al  concluir  el  primer  acto  ocuparon  cada 
teatro  dos  compañías  de  realistas  y  cerraron  las  puertas, 
sin  dejar  abierto  más  que  un  postigo,  sobre  el  cual  apa- 
reció este  letrero:  Salida  un  duro.  Quien  le  pagó  pudo 
verse  en  la  calle,  el  que  no  le  tuvo  quedó  allí  toda  la  no- 
che y  buena  parte  del  dia  siguiente,  hasta  que  envió  á 
llamar  persona  que  le  diera  el  rescate.  No  hay  para  qué 
decir  que  las  empresas  recaudaron  la  entrada  llena,  pero 
quebraron  á  la  semana  siguiente. 

Los  presos  no  tenian  más  cama  en  su  calabozo  que  una 
estera,  ni  más  alimento  que  el  nocivo,  que  pagaban  sin 
embargo  á  pesar  de  eso;  obligábanlos  á  limpiar  sus  pro- 
pias inmundicias,  los  encerraban  con  los  ladrones  y  ase- 
sinos que,  prestándose  al  servicio  de  espías,  eran  perdo- 
nados; se  hacian  los  registros  de  los  presos  exponiéndolos 
desnudos  á  la  intemperie  en  los  dias  más  rigorosos  del 
invierno.  Presos  millares  de  infelices  por  infames  delacio- 
nes en  calabozos  infectos,  unos  morían,  otros  se  mataban, 
otros  enloquecían.  En  pocos  dias  se  suicidaron  15;  cuál 
taladrándose  el  cráneo  con  un  clavo,  cuál  ahogándose 
con  un  hueso;  otro  abriéndose  las  venas  y  acuchillándose 
con  un  vidrio.  Más  de  400  fueron  condenados  á  presidio, 
y  sobre  1.800  desterrados,  por  el  sólo  delito  de  ser  parien- 
tes de  los  primeros.  Un  cañonazo  anunciaba  las  ejecu- 
ciones, que  siempre  presenciaba  el  conde  de  España,  de- 
jando colgados  los  troncos  lívidos  á  la  espectacíon  pú- 
blica. 

Véase  el  siguiente  documento,  una  fotografía  de  aquel 
tirano:  <iDon  Cárlos  Espinac  ó  Espagne,  y  no  España,  pues 
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A  la  vuelta  de  Fernando  VII  á  la  corte,  «la 
torpe  adulación,  dice  Ferrer  del  Rio,  le  levantó 
arcos  triunfales,  y  sobre  alguno  de  ellos  se  re- 
presentó el  monarca  hollando  á  los  catalanes 
con  los  piés  de  su  caballo.  Sus  parciales  no  en- 
contraron mejor  manera  de  grangearse  su  vo- 
luntad, que  haciéndole  símbolo  de  los  odios 
hasta  en  estátua»  (i). 

Así  iba  pasando  el  reinado  de  Fernando  VII, 


hasta  en  su  apellido  hay  falsedad,  de  nación  francés,  y  de 
índole  cafre,  según  la  barbarie  de  su  carácter,  ha  erigido 
en  la  desgraciada  Cataluña  ,  digna  de  mejor  suerte,  un 
bajalato,  en  mengua  y  descrédito  del  rey  nuestro  señor... 
El  mando  y  permanencia  del  bárbaro  conde  de  Espagne 
en  Cataluña,  insulta  á  la  humanidad,  ofende  ala  religión 
cristiana,  cede  en  desprecio  á  la  legislación  española, 
exaspera  á  la  más  acendrada  lealtad,  aburre  á  la  misma 
virtud,  hiere  el  pundonor  individual,  excita  el  odio  pro- 
vincial ,  y  compromete  la  pública  tranquilidad  á  todas 
horas...  En  Madrid  mismo  existen  gran  número  de  tes- 
tigos, que  podrán  detallar  aún  mejor  que  yo,  las  trope- 
lías, malos  tratamientos,  ilegalidades,  intrigas,  calum- 
nias, injusticias,  atrocidades,  robos,  exacciones  é  inhu- 
manidades, que  han  sufrido  ó  visto  sufrir  á  otros  muchos 
infelices.  Entonces  aparecerán  muchísimos  fusilamientos 
sin  causa  ni  razón;  hombres  puestos,  como  por  diversión 
y  áun  por  equivocación,  en  capilla;  casas  de  fiscales  ador- 
nadas eon  los  muebles  de  los  pobres  presos  ;  caballos  de 
los  mismos,  montados  y  apropiados  por  generales;  ricos 
hombres  ,  de  buena  fama  y  responsabilidad  ,  arrancados 
calumniosamente  de  sus  talleres  ,  rapadas  á  navaja  sus 
cabezas  ,  aherrojados  como  los  malhechores  ,  estrujados 
como  sardinas  en  un  barco  y  trasportados  á  Ultramar,  tal 
vez,  áun  sin  haberles  recibido  una  corta  declaración. 
Entonces  reeordarán  ,  ahorcados  pendientes  del  suplicio 
ron  el  uniforme  de  jefes  del  ejército  ,  sin  haber  sufrido 
degradación  anterior,  y  arrestados  después  sus  cadáveres, 
regando  con  sangre  ,  tal  vez  inocente  ,  las  calles  de  la 
oprimida  ciudad;  se  dejarán  ver  testigos  infames  y  falsos, 
que  podrán  ,  arrepentidos  de  sus  crímenes  ,  manifestar 
quién  los  compró  ,  ó  quién  les  hizo  declarar  ó  acusar  con 
amenazas  y  opresiones.  Verá  entonces  el  público  un  capi- 
tán general  ,  con  uniforme  y  faja  ,  haila-ñdo  las  Habas 
•verdes  al  frente  de  la  tropa  ,  mientras  los  ajusticiados 
exhalaban  el  último  suspiro  ;  aquel  mismo  general  que, 
arrodillado  y  puesto  en  cruz  ante  la  religiosa  Amalia 
(Q.  D.  G.),  dejaba  caer  con  descuido  estudiado,  escapu- 
lario y  rosario;  aparecerá  también  torpemente  embriagado 
en  la  plaza  de  Palacio  ,  ó  ya  asomando  el  caballo  de  un 
trompeta  en  el  mirador  del  rey,  á  presencia  de  toda  la 
oficialidad  de  un  escuadrón  holandés,  en  ridicula  imita- 
ción de  Pilatos  y  Calígula.  Entonces  llegarán  á  noticias 
del  gobierno  más  de  17  suicidios  ,  hijos  funestos  de  la 
desesperación  en  las  horrorosas  mazmorras  ,  y  un  gran 
número  de  asfixiados  por  falta  de  respiración  en  los  cala- 
bozos. ¡Y  esto  sucede  en  la  católica  España!»  Carta  del 
teniente  rey  don  Manuel  Bretón  ,  al  general  Martínez  San 
Martin. 

(1)  Introducción  á  los  Anales  del  reinado  de  Doña  Isa- 
bel II,  por  Burgos. 

"Luego  que  vió  apagado  el  formidable  incendio  de 
aquel  alzamiento,  regresó  á  Madrid,  pasando  por  Ara- 
gón, Navarra,  las  Provincias  Vascongadas  y  Castellanas, 
y  proporcionándose  á  su  entrada  en  la  corte,  el  dia  11  de 
Agosto  de  1828,  el  cuarto  de  sus  triunfos  easeros, 
(1808-1814-182-5-1828),  sobre  una  parte  alternativa  de 
sus  propios  súbditos  ó  vasallos.»  Mesonero,  obra  citada. 


cuando  ocurrió  la  muerte  de  la  reina:  Fernan- 
do se  casó  en  1802,  con  María  Antonia  de  Ná- 
poles  ,  que  bajó  al  sepulcro  á  los  cuatro  años; 
en  1816  con  María  Isabel  de  Braganza  ,  que 
murió  á  fines  de  1818  ;  al  año  escaso  volvió  á 
casarse  ,  con  María  Amalia  de  Sajonia  ,  que 
murió  en  Abril  de  1829:  de  estos  tres  matrimo- 
nios, sólo  tuvo  en  el  segundo  dos  hijas,  de  las 
cuales,  una  vivió  pocos  meses,  y  la  otra  única- 
mente minutos.  Los  apostólicos  decian:  «el  cie- 
lo reserva  evidentemente  la  corona  á  D.  Cárlos, 
puesto  que  condena  á  esterilidad  á  todas  las 
mujeres  de  Fernando;»  después  de  esto,  calcú- 
lese el  efecto  que  producida  en  ellos  la  noticia 
de  que  el  rey,  no  obstante  su  edad  y  sus  acha- 
ques, se  hallaba  decidido  á  contraer  cuarto  ma- 
trimonio con  la  princesa  deNápoIes,  doña  María 
Cristina  de  Borbon,  hija  de  los  reyes  de  las  Dos 
Sicilias,  y  su  sobrina  carnal:  opusiéronse  el  in- 
fante D.  Cárlos,  la  princesa  de  Beira  y  todos 
los  partidarios  exaltados  del  absolutismo  ,  entre 
ellos  Calomarde  (1)  ;  pero  Fernando  no  hizo 
caso  de  esta  oposición,  que  ya  habia  presentido, 
puesto  que  con  su  astucia  peculiar,  la  misma 
noche  en  que  murió  la  reina  envió  á  Nápoles 
á  don  Pedro  Bremon  y  Alfaro ,  en  calidad  de 
agente  oficioso,  que  empezó  á  trabajar  en  esta 
negociación  cuando  no  era  posible,  ni  decente 
para  nadie  pensar  siquiera  en  ello  (2).  Todavía 
no  se  habia  depositado  en  el  Panteón  del  Esco- 
rial el  cadáver  de  la  reina  Josefa  Amalia,  cuando 


(1)  Esta  lucha  cundió  de  palacio  á  la  opinión;  los 
apostólicos  decian,  que  en  sujuventud  primera,  Cristina 
se  habia  manifestado  ardiente  liberal ;  no  teniendo  más 
prueba  de  eso,  que  el  juramento  de  su  padre  el  año  20 
á  la  Constitución,  seguido  á  poco  tiempo  de  un  perjurio; 
es  más;  la  Sjuotidienne ,  periódico  legitimista  de  París,  hi/o 
indicaciones  ofensivas  al  decoro  de  Cristina. 

(2)  De  la  decencia  de  Fernando  puede  juzgarse,  en- 
tre otros  mil  testimonios,  por  el  siguiente  de  Galiano: 

»Dióse  á  salir  disfrazado  por  las  noches  con  algunos 
de  sus  privados,  siendo  su  intento,  no  como  suponían, 
meros  pasatiempos  de  poca  decencia,  sino  con  la  mira  de 
indagar  el  estado  de  los  negocios  y  de  la  opinión,  haciendo 
á  modo  del  califa  de  los  cuentos  árabes  con  su  visir,  ó 
de  varios  reyes  de  comedias.  Ganó  can  ello  poco  la  jus- 
ticia y  perdió  mucho  el  regio  decoro».  »Se  elogiaba  por 
algunos  su  llaneza,  confundiendo  esa  virtud,  que  nace 
de  la  bondad  del  corazón  y  la  persuasión  de  la  igualdad 
humana,  con  la  natural  pasión  á  los  placeres  bastardos. 
Nosotros  sabemos  que  el  gabinete  Arguelles  hizo  una 
vez  dimisión  por  las  palabras  obscenas  con  que  contestó 
á  una  observación  en  Consejo  de  Ministros.  Después, 
uno  de  sus  allegados  consiguió  que  desistiesen  de  hacerla, 
disculpando  al  rey  con  el  mal  hábito  que  tenia  de  usar 
expresiones  feas». 
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el  enviado  del  rey  llegó  á  Nápoles  con  las  ins- 
trucciones reservadas  que  éste  le  dió  para  abre- 
viar los  trámites  del  negocio.  De  tal  modo  se 
apresuraron,  que  á  los  siete  meses  del  falleci- 
miento de  la  reina,  el  11  de  Diciembre  de  1829, 
hizo  su  entrada  en  Madrid  con  gran  pompa  y 
solemnidad  doña  María  Cristina,  acompañada 
de  sus  padres,  Fernando  IV  de  Nápoles,  de  la 
esposa  de  éste  María  Luisa,  hermana  de  Fernan- 
do VII,  y  de  un  hermanito  de  lactancia,  el  con- 
de de  Trapani.  Llegaba  Cristina  precedida  de 
una  gran  fama  de  discreción  y  belleza;  distin- 
guíase en  efecto  por  una  aparente  afabilidad  que 
la  granjeaba  simpatías  casi  generales;  se  la  atri- 
buía eran  influencia  en  los  destinos  futuros  de 
España,  y  de  tal  modo  se  fijaba  en  ella  la  aten- 
ción ,  que  el  color  del  vestido  y  del  sombrero 
con  que  hizo  su  entrada  en  Madrid,  calificado 
desde  aquel  dia  con  el  epíteto  de  a\ul  Cristina, 
fué  adoptado  por  sus  partidarios,  y  llegó  á  serlo 
más  tarde  por  los  defensores  de  la  causa  que 
vino  á  representar. 

En  esto  ocurrió  un  suceso  que  vino  á  aguar 
las  ostentosas  fiestas  de  la  boda,  y  á  turbar  las 
satisfacciones  del  rey;  la  desastrosa  batalla  con 
que  terminó  la  dominación  de  nuestras  armas 
en  América.  A  falta  de  ejército,  de  marina  y  de 
recursos  (1),  intentó  Fernando  la  cooperación 

(1)  £1  primer  ayudante  del  segundo  batallón  perma- 
nente de  Veracruz  escribia  á  su  comandante:  "A  las  diez 
del  dia  de  hoy,  estando  revisando  las  cuentas  de  la  segun- 
da compañía  de  este  batallón,  fui  atacado  súbitamente 
de  la  misma  enfermedad  que  con  tanta  crueldad  me  sor- 
prendió el  30  de  Marzo  último,  y  de  que  aún  convalecía. 
Sin  temor  de  mentir,  le  aseguro  á  usted  que  hace  quince 
dias  no  entra  en  mi  bolsillo  la  cantidad  de  ocho  reales 
reunidos,  siendo  consiguiente  que  esa  abstinencia  nos  ha- 
ya puesto  en  el  caso  á  mi  asistente  y  á  mí  de  los  más  dias 
alimentarnos  con  agua  y  galleta.  Me  sería  sumamente 
vergonzoso  pronunciar  una  sola  palabra  más  sobre  un 
asunto  al  que  estoy  acostumbrado,  en  las  miserias  que  en 
diferentes  épocas  sufrieron  los  individuos  que  componían 
las  divisiones  del  Sur,  pero  las  circunstancias  han  variado: 
allí  no  había  dinero,  mas  hubo  insectos  con  que  susten- 
tarse; mientras  en  la  heroica  plaza  de  Veracruz  los  cuer- 
pos están  algunos  dias  sin  el  sustento  necesario,  debiendo 
su  conservación  á  la  dignísima  clase  de  oficiales  que  los 
componen,  llegando  á  hacer  el  sacrificio  de  sus  pagas, 
privándose  de  ellas  hace  tres  meses  para  socorrer  las  ne- 
cesidades del  soldado,  que  se  muere  de  hambre.  Estoy  en  el 
estado  más  lamentable,  y  acaso  sea  esta  firma  la  última 
que  pueda  echar.  Sin  embargo,  el  contenido  de  este  oficio 
es  dictado  por  mí,  y  lo  dirijo  a  V.  con  el  objeto  de  que  se 
entere  de  más  pormenores  de  los  acontecimientos  de  este 
batallón.  Dios,  etc. — Manuel  Zabala,-i — El  gobierno  que 
de  ese  modo  pretendía  combatir  el  espíritu  de  indepen- 
dencia de  los  pueblos  americanos,  tenía  además  la  impu- 
dencia de  publicar  esta  comunicación  en  la  Gaceta, 


de  las  potencias  europeas,  haciéndose  la  ilusión 
de  que  le  auxiliarían  en  esta  nueva  empresa, 
como  lo  habian  hecho  en  la  anterior.  Se  olvidó 
de  que,  no  la  salvación  del  principio  monárqui- 
co en  España,  sino  el  temor  á  la  propaganda 
que  la  revolución  pudiera  ejercer  fuera  de  ella, 
fué  la  causa  que  reunió  al  Congreso  de  Vero- 
na,  y  que  las  naciones  en  él  representadas,  te- 
nían ahora  el  interés  de  comerciar  libremente 
con  nuestras  antiguas  posesiones.  Inglaterra, 
que  no  las  perdía  de  vista,  como  confesó  más 
tarde  el  mismo  Canning,  y  que  no  habia  que- 
rido evitar  la  intervención  francesa  en  la  penín- 
sula, declaró,  así  como  los  Estados-Unidos,  que, 
reconociendo  el  derecho  de  España  á  recobrar 
sus  posesiones  con  sus  propias  fuerzas,  repu- 
diaría que  le  auxiliasen  otras  extranjeras.  Pero 
¡de  dónde  sacarlas!  Nuestros  soldados  peleaban 
con  gloria,  aunque  casi  siempre  con  desgracia, 
en  los  países  de  América;  al  mando  de  genera- 
les divididos  por  miserables  rivalidades  condu- 
jeron estas  á  la  batalla  de  Ayacucho,  tras  de  la 
cual  reconoció  Inglaterra  la  independencia  de 
los  nuevos  Estados,  y,  no  teniendo  Fernando 
medio  de  organizar  nuevas  expediciones,  hubo 
de  poner  sus  esperanzas  en  las  absurdas  y  ri- 
diculas predicaciones  é  intrigas  de  un  obispo, 
el  padre  Torre  y  Vera,  que  volvió  al  poco 
tiempo  á  quitar  á  Fernando  la  última  esperan- 
za que  tuviera  que  darle.  ¿Quién  es  responsa- 
ble de  la  pérdida  de  las  Américas?  ¿Fueron  las 
máximas  de  los  liberales?  ¿Fué  el  despotismo  de 
Fernando?  Ni  uno  ni  otro;  fué  ese  un  suceso 
inevitable,  como  exigencia  de  la  naturaleza;  no 
hay  medio  de  mantener  en  perpétua  esclavitud 
grandes  razas  habitadoras  de  inmensos  países, 
opulentamente  fértiles,  espléndidamente  dota- 
dos de  toda  especie  de  riquezas.  Pudimos  y  de- 
bimos conservar  los  lazos  que  con  nosotros  las 
unian,  mucho  tiempo  aún  después  que  se  rom- 
pieron, si  con  nuestra  mala  administración  y 
nuestra  tiranía  sistemática,  no  hubiéramos  pro- 
vocado nosotros  mismos  la  insurrección;  pu- 
diéramos y  debiéramos,  áun  llegado  el  caso  de 
la  independencia,  dejar  preparados  los  ánimos 
para  que  reconociéndola  oportunamente,  á  los 
lazos  de  la  sujeción  material,  hubieran  susti- 
tuidos otros  más  eficaces  y  más  verdaderos  aún, 
aquellos  á  que  nos  daban  título  nuestros  des- 
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cubrimientos,  nuestras  conquistas,  nuestra  ra- 
za, nuestra  lengua  y  nuestro  genio,  como  auto- 
res de  la  unión  de  dos  mundos  que  vivían  se- 
parados y  desconocidos.  Una  política  tradicio- 
nal absolutamente  distinta  dio  resultados  dia- 
metralmente  opuestos.  La  derrota  de  una  mise- 
rable expedición  enviada  á  Tampico,con  el  em- 
peño constante  de  retener  por  conquista  lo  que 
se  pudo  ligar  con  la  paz,  derrota  que  afectó 
poco  al  gobierno,  porque  su  concepto  en  Euro- 
pa no  podia  rebajarse  ya;  la  revolución  france- 
sa, que  lanzó  del  trono  á  Cárlos  X  para  poner 
la  corona  en  Luis  Felipe,  y  la  división  creciente 
del  partido  absolutista,  que  ahora  habia  escogi- 
do para  campo  de  la  contienda  los  salones  de 
palacio;  tales  eran  los  acontecimientos  que  se 
agrupaban  en  el  ano  de  i83o. 

Dos  mujeres  iniciaban  ya  la  lucha  dinástica, 


que  tantos  sacrificios  habia  de  costar  á  España: 
la  princesa  de  Beira,  esposa  de  D.  Cárlos,  era 
el  alma  del  partido  apostólico;  la  reina  Isabel, 
madre  de  Cristina,  era  el  vigilante  natural  de  la 
sucesión  de  Fernando;  miéntras  tanto,  se  agita- 
ban las  intrigas  de  los  que  alegaban  en  su  favor 
un  auto  acordado  de  Felipe  V,  el  primer  Bor- 
bon,  y  de  los  que  se  desquitaban  publicando 
una  pragmática  de  Cárlos  IV,  el  último  rey. 

La  nación  hacía  entretanto  un  papel  pasivo: 
una  parte  era  espectadora  y  otra  víctima,  cada 
vez  más  oprimida  y  cada  vez  tratada  con  más 
crueldad;  pero  toda  entera  podia  estar  tranquila 
en  cuanto  á  la  necesidad  de  buscar  rey  que  la 
mandára,  porque  conservando  aún  á  Fernan- 
do VII,  que  era  un  rey  superabundante,  apun- 
taban ya  dos  candidaturas  en  que  elegir  para 
cuando  Fernando  faltase. 


VII 


Los  reyes  proponen  y  las  naciones  disponen. 


Recrudescencia  del  terror. — Nuevas  protestas  de  los  liberales.  —  Mina,  Chapalangarra ,  Espronceda,  San  Miguel, 
Chacón,  Gurrea. — Otras  tentativas. — Decreto  neroniano. — Reproducción  del  terror  de  1824. — Persecución  de 
Marcoartú,  Miyar,  Olózaga,  Torrecilla,  Aranda'y  otros. — Luis  Felipe  sirviéndose  de  los  emigrados  para  que  Fer- 
nando VII  le  reconociera  como  rey. — Muerte  de  Manzanares  y  fusilamiento  de  60  compañeros. — Alzamiento  de 
la  brigada  de  marina  en  San  Fernando,  y  parte  de  la  guarnición  de  Cádiz. — Los  perseguidos  prefieren  á  Fernan- 
do al  emperador  de  Marruecos. — Una  señora  que  paga  el  bordado  de  una  bandera  en  la  horca. — Otra  señora  que 
borda  banderas  para  sus  enemigos,  y  al  fin  tiene  que  acogerse  á  la  bandera  por  que  fué  ahorcada  Mariana  Pine- 
da.— Asesinato  de  Torrijos,  Flores  Calderón  ,  Golfín  y  50  compañeros. — El  ascenso  del  verdugo  de  Málaga. — El 
cabildo  le  felicita  por  su  perfidia. — Tito  con  gota. — Donde  se  prueba  que  el  derecho  divino  no  sirve  para  los  apu- 
ros.—Al  derecho  de  mayorazgos  le  sucede  lo  propio,  en  ciertos  casos. — El  derecho  divino  conspirando  para  reve- 
larse á  balazos. — La  legitimidad,  subordinada  á  la  opinión  de  un  ministro  y  un  obispo. — 200.000  realistas  devol- 
viendo la  presión  de  100.000  franceses. — Nacimiento  de  Isabel  II. — Calomarde  y  sus  medios  de  gobierno. — Di- 
vidir para  reinar. — Un  cuarto  de  Palacio  que  se  desocupa,  y  otro  donde  no  caben  los  palaciegos. — Decreto-codi- 
cilo,  que  echa  por  tierra  un  testamento. — Privilegio  de  ver  las  cosas  después  de  morirse. — Manos  blancas  no  infa- 
man.— Destitución  de  Calomarde. — La  política  de  la  necesidad  — Vacilaciones. — Dos  palabras  que  braman  de 
verse  juntas. — Habla  la  monarquía  sola  y  pura. — Un  anónimo  que  se  sorprende  por  última  vez. — Sigue  hablando 
la  monarquía  de  la  inmemorial  plenitud  de  su  soberanía. — Parodia  de  Cortes. — Ceremonia  inútil. — Papel  que 
hacen  los  proceres  y  Pepa  la  Naranjera. — La  fe  que  merecen  ciertos  juramentos. — Un  retrato  debido  á  cuatro 
pinceles. — Guarismos  elocuentes. — Todo  se  llamaba  Real,  menos  la  Deuda,  que  se  declaraba  Nacional. — Continúa 
hablando  el  cetro  íntegro,  sin  menoscabo  ni  detrimento. — Los  reyes  proponen  y  las  naciones  disponen. — Dos 
tentativas,  bien  dolorosas,  dejaron  demostrada  la  incompatibilidad  del  constitucionalismo  con  la  monarquía  de 
Fernando  VIL 


Siete  años  de  dominación  contaba  el  nuevo 
período  absolutista,  y  no  habia  pasado  uno  sin 
tentativas  para  derribarle  y  reconquistar  la  li- 
bertad: dedicado  casi  sin  descanso  aquel  gobier- 
no á  intimidar,  á  deportar,  á  ahorcar,  á  fusilar, 
á  confiscar,  á  pisotear  todos  los  derechos,  todas 
las  leyes,  todas  las  formas,  creyendo  así  conso- 
lidarse para  siempre,  no  hacía  más  que  exaspe- 
rar los  ánimos,  poner  en  lucha  contra  él  todas 
las  ideas  de  justicia,  todas  las  amistades,  todas 
las  alianzas,  todas  las  compasiones  á  las  vícti- 
mas: de  destierros  en  destierros  habia  llegado  á 
colocar  al  otro  lado  de  las  fronteras  un  ejército 
de  liberales;  de  crueldades  en  crueldades,  logra- 
ba ya  que  hasta  algunos  absolutistas  se  cubrie- 
ran la  cara  por  no  ver  aquel  espectáculo,  y  se 
alejáran  del  gobierno  presintiendo  las  conse- 
cuencias de  semejante  tiranía.  Consta  que  un 
mariscal  francés  escribía  á  Chateaubriand  desde 
España:  «decid  al  rey,  que  si  ha  de  ser  larga  mi 
permanencia  en  España,  se  digne  mandar  otro 
mariscal  que  me  reemplace,  pues  sufre  mucho 
mi  alma  viéndome  confinado  en  un  país  de 
salvajes.» 

Asomaba  otra  vez  la  revolución  en  Europa; 


la  lección  que  en  el  mes  de  Julio  se  habia  recibi- 
do de  París  fué  tan  poco  aprovechada,  que  Fer- 
nando VII  ni  áun  se  prestó  á  reconocer  á  Luis 
Felipe;  las  tentativas,  cada  vez  más  frecuentes  y 
más  generales  de  los  emigrados,  no  le  aconseja- 
ban otra  cosa  que  nuevos  rigores;  el  gobierno  se- 
guia  impávido;  ¡qué  decimos  seguía!  redoblaba 
más  y  más  su  empeño  de  sostener  en  España  un 
espectáculo  constante  de  violencia  y  de  terror,  de 
sobreponerse  á  toda  consideración  de  lo  justo  ó 
de  lo  injusto,  á  todo  escrúpulo  moral,  esperan- 
do colocar  así  á  gran  distancia  toda  idea  contra- 
ria: millares  de  ciudadanos  habían  pagado  con 
su  libertad  ó  con  su  cabeza  la  tentativa  de  con- 
trariar aquella  esperanza;  en  cualquier  parte 
que  se  fijára  la  vista,  habia  una  mujer  que  llo- 
raba á  su  marido,  ó  un  hijo  que  suspiraba  por 
su  padre  espatriado;  el  rey,  enfermo,  demacrado 
y  pálido,  parecía  reflejar  en  su  semblante,  todas 
las  condenas  de  muerte  firmadas  por  su  mano. 

Atravesaba  Europa  una  crisis  que  la  conmovió 
profundamente:  acababa  de  hundirse  hecho  pe- 
dazos un  trono  que  se  creia  destinado  á  una  du- 
ración secular,  y  nuevamente  andaba  errante  por 
el  mundo  la  dinastía  de  Borbon.  Abrumada 
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Francia  con  el  peso  del  imperio, se  entregó  á  la 
restauración,  fiándose  en  la  promesa  de  una  Car- 
ta constitucional;  no pudiendo  Cárlos  Xcontener 
su  aversión  á  la  libertad,  provocó  la  revolución 
que  expulsó  de  Francia  á  los  Borbones,  reani- 
mó el  espíritu  liberal  de  toda  Europa  y  llevó  el 
terror  á  todos  los  tronos.  Bélgica  se  insurreccio- 
nó y  se  separó  de  Holanda;  Polonia  dió  el  gri- 
to de  independencia  intentando  sacudir  el  yugo 
de  Rusia;  Portugal  emprendió  una  lucha  para 
reconquistar  la  libertad;  los  emigrados  españo- 
les, maquiavélicamente  protegidos  por  Luis  Fe- 
lipe con  el  objeto  de  que  Fernando  VII  le  reco- 
nociese, hallaron  armas  y  dinero  para  una  ten- 
tativa de  invasión  (i).  Dícese  de  los  pasajeros  que 
hacen  juntos  una  larga  travesía,  que  al  fin  de  ella 
acaban  por  hallarse  reñidos;  algo  semejante  pue- 
de decirse  también  de  las  emigraciones  españolas 
de  todas  las  épocas  y  todos  los  colores,  fracciona- 
das siempre  en  banderías  personales,  cuando 
más  interés  tienen  en  mantenerse  unidas:  puede 
haber  en  esto  fatalismo  de  la  raza  ó  condiciones 
del  carácter  nacional,  más  inclinado  á  la  discor- 
dia que  á  la  fraternidad.  Muy  escasa  era  la  que 
reinaba  en  la  emigración  del  año  23,  cuando 
una  reunión  de  circunstancias,  la  retirada  in- 
ternacional de  los  auxilios  que  el  gobierno  fran- 
cés daba  á  los  emigrados;  la  orden  de  internar- 
los para  más  provocar  su  descontento  y  su  dis- 
posición á  probar  íortuna  á  mano  armada  y  el 
suministro  reservado  de  elementos  para  ello, 
obligaron,  contra  su  voluntad,  al  sagaz  Mina,  y 
temerariamente  al  bravo  coronel  Chapalangar- 
ra,  á  la  descabellada  empresa  de  entrar  en  Es- 
paña al  frente  de  algunos  centenares  de  hom- 
bres. El  partido  liberal  vió  frustrado  el  más  con- 
siderable y  más  general  de  los  esfuerzos  de  los 
emigrados,  en  que  expusieron  su  vida:  por  la 
frontera  de  Navarra,  los  generales  Mina  (2)  y 
Valdés  y  el  bravo  Chapalangarra,  que  la  perdió 
al  lado  de  Espronceda,  y  cuya  muerte  cantó  el 
poeta  en  sentidos  y  sublimes  versos;  por  la  de 


(1)  "De  documentos  que  conservo  aparece  bastante  cla- 
ro que  esta  suma  la  dió  de  su  propio  peculio  Luis  Felipe.-' 
Mina,  Memorias. 

(2)  Mina  salvó  la  vida  por  la  serenidad  y  astucia  que 
le  eran  habituales;  una  vez  dando  de  improviso  voces  de 
mando  á  una  partida  de  realistas,  como  si  fuera  su  jefe, 
y  otra  ocultándose  hasta  media  noche  en  una  gruta  con 
tres  tan  sólo  de  sus  compañeros. 


Aragón,  San  Miguel,  Chacón  y  Gurrea;  pero 
ni  esta  desgracia,  ni  la  que  acompañó  á  otra  in- 
vasión por  la  frontera  de  Cataluña,  y  á  la  ten- 
tativa que  se  hizo  cerca  de  Orense,  ni  el  espan- 
toso número  de  ejecuciones  y  condenas  á  [pre- 
sidio con  que  se  desquitó  el  gobierno,  fueron 
parte  para  que  los  liberales  cedieran.  Luis  Fe- 
lipe consiguió  su  objeto;  Fernando  reconoció 
al  rey  de  las  barricadas,  que  para  mostrar  su 
agradecimiento  persiguió  enconadamente  á  los 
mismos  liberales  á  quienes  habia  armado.  El 
decreto,  que  á  consecuencia  de  aquellos  suce- 
sos se  expidió,  decia:  «Las  personas  que  presten 
auxilio  de  armas,  municiones,  víveres  ó  dinero 
á  los  mismos  rebeldes,  ó  que  favorezcan  y  den 
ayuda  á  sus  criminales  empresas,  por  medio  de 
avisos,  consejos,  ó  en  otra  forma  cualquiera,  se- 
rán consideradas  como  traidores  y  condenadas 
á  muerte.» 

Por  el  simple  hecho  de  mantener  correspon- 
dencia con  los  emigrados,  se  imponía  la  pena 
de  seis  años  de  presidio,  sin  exceptuar  á  los  pa- 
rientes; y  la  capital,  si  la  correspondencia  tendia 
á  favorecer  los  intentos  de  los  liberales.  Esto  no 
estorbó  para  que  los  del  interior  mantuvieran 
frecuentes  relaciones  y  se  comunicáran  activa- 
mente con  los  emigrados,  tratando  de  probar 
fortuna  con  mayores  elementos  y  con  mejor 
suerte,  y  sosteniendo  correspondencia  con  Gil 
de  la  Cuadra,  con  Mina  y  con  Torrijos,  que  ya 
entonces  habia  visto  malograrse,  no  sólo  la  sor- 
presa intentada  en  la  línea  de  San  Roque  y  la 
conjuración  de  Cádiz  y  la  isla,  sino  la  desgra- 
ciada expedición  del  general  Manzanares,  que 
costó  á  éste  la  vida,  así  como  á  los  que  le  acom- 
.pañaban  (1).  Era  aquella  la  más  grave  y  más 
complicada  de  las  conspiraciones  que  se  habian 
urdido  por  entonces,  y  fué  también  la  primera 
que  movió  á  la  fuerza  armada,  promoviendo  el 
alzamiento  en  favor  de  la  Constitución,  de  la 
brigada  de  Marina,  que  guarnecía  la  isla  de  San 


(1)  Marchaba  con  ánimo  de  reunirse  á  una  partida 
que  se  habia  levantado  en  los  Barrios,  cuando  habiendo 
salido  á  su  encuentro  fuerzas  considerables,  tuvo  que  dis- 
persar las  suyas  y  pensar  en  salvarse:  un  cabrero  que  acep- 
tó este  encargo  y  sus  ofertas,  llamó  gente  armada  y  se 
adelantó  para  engañar  á  Manzanares  que,  conociendo  su 
traición,  la  vengó  atravesándole  el  corazón;  este  acto  fué 
causa  de  que  un  hermano  del  cabrero  que  venia  con  los 
realistas,  matara  á  Manzanares,  cuyos  sesenta  compañeros 
fueron  cogidos  y  fusilados. 
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Fernando  (i),y  de  dos  compañías  de  la  guarni- 
ción de  Cádiz. 

En  una  noche  fueron  presos  Olózaga,  Brin- 
cas, rico  comerciante  cuyo  nombre  llevan  los 
portales  de  la  Plaza  Mayor  de  Madrid  que  mi- 
ran á  Oriente;  Torrecilla,  valiente  oficial  de 
artillería  que  se  distinguió  el  7  de  Julio  con  el 
acierto  y  serenidad  con  que  dirigió  el  fuego 
contra  la  Guardia  Real;  Miyard  (2),  librero  muy 
instruido  que  se  hallaba  en  casa  de  Marcoártú 
cuando  fué  sorprendido  por  la  policía  y  no 
acertó  á  salvarse  como  éste  descolgándose  por  el 
balcón  (3) ,  y  el  rico  y  noble  caballero  don  Ro- 
drigo Aranda.  Otros  fueron  buscados  en  vano, 
entre  ellos  Torrecilla,  el  médico  hermano  del 
artillero,  que  al  volver  del  Baztan  recibió  en  el 
camino  aviso  del  peligro  en  que  estaba  y  se  pu- 
so á  salvo.  Tal  era  la  barbárie  de  aquellos 
tiempos,  que  no  sólo  estuvo  largo  tiempo  presa 
una  muy  digna  señora,  en  quien  recayeron  sos- 
pechas de  haber  dado  el  aviso,  sino  que  fué 
condenada  á  muchos  años  de  reclusión,  en  uíi 


(1)  Cuando  esta  fuerza  se  vio  obligada  á  rendir  las  ar- 
mas, y  los  jefes,  errantes  unas  veces,  escondidos  otras, 
después  de  catorce  dias  de  tribulaciones  y  miserias  se  lan- 
zaron al  mar  en  un  barquichuelo  que  hallaron  en  la  pla- 
ya, su  despecho  era  tal  que  al  llegar  á  Tánger,  temerosos 
de  que  no  les  admtiese  el  Bajá,  gritaron  al  acercarse  á  la 
ai  ena:  •'(Queremos  ser  mahometanos;-'  habiéndose  sujetado 
á  las  ceremonias  de  aquel  culto  prefiriendo  los  bajás  de 
allí  á  los  de  España.  El  emperador  marroquí  Muley-Ibra- 
him  se  negó  á  las  exigencias  del  gobierno  para  que  entre- 
gára  á  los  refugiados  en  aquel  suelo,  más  hospitalario  que 
el  nuestro. 

(2)  Miyard  se  aturdió  y  apeló  al  recurso  de  meterse 
debajo  de  una  cama,  donde  fué  encontrado  inmediata- 
mente. Al  descolgarse  Marcoártú  por  el  balcón,  pasaban 
por  la  acera  dos  Guardias  de  Corps  que,  creyéndole  un  la- 
drón, tiraron  de  las  espadas  dándole  la  voz  de  ¡alto! — 
Caballeros,  protéjanme  ustedes,  les  dijo  el  descolgado  con 
el  mayor  aplomo,  ha  entrado  el  marido  de  improviso  y 
no  he  hallado  otro  modo  de  que  no  nos  sorprenda;  alejé- 
monos todos,  porque  si  me  ven  aquí  voy  á  comprometer- 
la.—  No  tenga  usted  cuidado,  contestaron  los  Guardias, 
que  caso  necesario  daremos  una  paliza  al  marido. — Nada 
de  ruido  ni  escándalo,  repuso  Marcoártú,  ó  está  perdida. 
— Entonces  vámonos,  pero  permítanos  usted  que  le  acom- 
pañemos. Así  lo  hicieron  hasta  el  punto  en  que  Marcoár- 
tú se  despidió  de  ellos,  estrechándoles  las  manos,  dándo- 
les un  nombre  y  señas  supuestas  y  ofreciéndose  á  prestar- 
los el  servicio  que  le  pidieran  en  cualquier  galanteo  en 
que  de  él  necesitaran. 

(3)  Al  sorprender  á  Marcoártú  se  apoderaron  de  va- 
rios papeles,  entre  ellos  de  las  listas  de  los  corresponsales, 
que  Caiomarde  utilizó  del  modo  siguiente:  cerró  tantos 
pliegos  en  blanco  como  nombres  habia  en  las  listas,  y, 
poniendo  uno  de  estos  en  cada  sobre,  los  envió  á  su  des- 
tino con  orden  muy  reservada  de  retrasar  la  entrega  de 
toda  la  correspondencia  que  iba  por  aquel  correo,  hasta 
que  fuesen  los  interesados  á  buscarla,  para  poder  pren- 
derlos á  medida  que  se  presentáran  á  reclamar  las  cartas. 


establecimiento  donde  hasta  entonces  sólo  ha- 
brán entrado  las  mujeres  livianas. 

Reinando  todavía  Fernando  VII,  no  hay  pa- 
ra qué  decir,  que  imperaba  aún  el  terror,  llamá- 
rase  Cristina,  ó  llamárase  de  otro  modo  su  con- 
sorte, que  aún  no  hemos  concluido  de  recordar 
persecuciones,  iniquidades  y  asesinatos;  habían 
renacido  las  comisiones  militares  con  mayores 
facultades  que  nunca,  y  se  habia  mandado  que 
«los  denunciadores  de  hechos  ó  indicios  contra 
la  seguridad  pública,  no  fuesen  responsables  en 
ningún  tribunal»  (1).  Una  frase,  un  indicio, 
bastaban  para  aplicar  á  los  ciudadanos  alguno 
de  los  artículos  del  sanguinario  decreto  de  i." 
de  Octubre,  y  privarlos  de  la  vida^  ó  tenerles 
meses  enteros  en  un  calabozo,  sin  que  el  de- 
nunciador perdiera  nunca  al  satisfacer  su  ven- 
ganza (2). 

Dos  señoras  se  ocupaban  á  un  mismo  tiempo, 
aunque  con  suerte  muy  distinta,  de  bordar  unas 
banderas.  Una  de  ellas  no  era  todavía  más  que 
una  tela  de  seda  morada,  puesta  en  el  bastidor 
para  bordar  los  lemas:  Ley,  Libertad,  Igual- 
dad: doña  Mariana  Pineda,  que  destinaba  aque- 
lla enseña  á  los  defensores  de  la  libertad,  expió 
su  delito  en  un  patíbulo,  causando  asombro  la 
entereza  que  mostró  en  la  agonía,  y  admiración 
y  dolor  la  dignidad  con  que  realzó  su  belleza 
hasta  que  perdió  la  vida.  Las  otras  banderas 
llegaron  á  serlo:  doña  María  Cristina  de  Bor- 
bon,  que  las  bordó  «con  el  deseo  de  dar  á  todo 
el  ejército  y  voluntarios  realistas  del  reino,  un 
testimonio  público  de  su  aprecio  por  la  lealtad 
con  que  sostenían  los  sagrados  derechos  del 
rey»  (3)1  y  que  las  entregó  el  primer  cumple- 
años de  su  hija,  tuvo,  para  salvar  á  ésta,  que 
desarmar  á  los  voluntarios  realistas  y  buscar  el 
apoyo  de  aquellos  á  quienes  destinaba  su  ban- 
dera la  desgraciada  doña  Mariana  Pineda  (4). 


(1)  Decreto  de  10  de  Mayo  de  183  1 

(2)  Acusado  Juan  de  la  Torre  de  haber  gritado  en 
Madrid  el  22  de  Marzo:  »¡Viva  la  libertad!"  fué  ahorca- 
do el  29:  encontradas  en  casa  de  Torres  de  la  Chica  unas 
tarjetas  que  se  parecían  á  otras  subversivas  esparcidas  en 
las  calles  de  Madrid,  fué  ahorcado  el  29  de  Junio:  igual 
suerte  cupo  á  D.  José  Torrecilla  por  algunas  palabras 
imprudentes;  lo?  casos  de  este  género  son  largos  de  enu- 
merar. 

(3)  Proclama  de  10  de  Octubre  de  1831. 

(4.)  Sin  consideración  á  su  sexo,  ni  á  su  edad,  la  joven 
doña  Mariana  Pineda,  denunciada  por  un  clérigo,  fué 
llevada  al  suplicio  en  Granada,  el  26  de  Mayo,  mostran- 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


Llegamos,  pues,  á  la  última  hazaña  de  aquel 
gobierno,  al  lazo  tendido  con  increible  perfidia 
por  el  general  Moreno  á  Torrijos,  Flores  Cal- 
derón, Golfín  y  50  españoles  que  con  ellos 
fueron  asesinados  sin  formación  de  causa  (1). 


do  una  fortaleza  de  alma  que  avergonzó  á  sus  verdugos. 
El  Sr.  Romero  Ortiz  conserva  la  argolla  que  fué  necesa- 
rio construir  expresamente,  para  agarrotar  aquel  delicado 
cuello. 

(1)    Resueltos  Fernando  VII  y  Calomarde  á  extermi- 
nar al  partido  constitucional  y,  no  contentos  con  las  víc- 
timas que  se  habian  ofrecido  casi  espontáneamente  al 
sacrificio,  formaron  el  proyecto  de  atraer  á  España  con 
engaños  á  los  emigrados  de  Gibraltar:  se  encargó  de  rea- 
lizarlo D.  Vicente  González  Moreno,  gobernador  de  Má- 
laga, que  les  envió  un  emisario  dándoles  á  entender  el 
disgusto  con  que  servían  á  aquel  gobieruo  y  las  simpatías 
que  tenía  para  los  proscritos.  Torrijos,  con  quien  se  en- 
tendió, tomó  consejo  de  Flores  Calderón,  antiguo  presi- 
dente de  las  Cortes,  y  del  ilustre  diputado  Golfín  que, 
desconfiando  primero  de  Moreno,  después  de  pedir  datos 
sobre  los  medios  con  que  decia  contaba,  exigieron  que 
pasasen  á  conferenciar  con  ellos  algunos  jefes:  satisfecha 
la  exigencia,  no  una  vez,  sino  varías,  se  convino  el  dia 
y  el  punto  del  desembarco  en  que  había  de  esperarlos 
Moreno,  así  como  las  señales  entre  el  mar  y  la  costa. 
Salieron  por  fin  en  dos  pequeños  barcos  los  que  después 
de  ocho  años  de  emigración  iban  á  pisar  las  playas  de 
su  patria;  el  2  de  Diciembre  recibió  aviso  Moreno,  de 
estar  á  la  vista  los  buques  que,  no  pudiendo  arribar 
al  Este  de  Málaga,  por  las  maniobras  de  los  guarda-cos- 
tas, que  demasiado  tarde  observaron,  tuvieron  que  des- 
embarcar en  la  primera  playa  que  hubieron  á  mano:  re- 
fugiáronse en  una  alquería  y  en  el  acto  se  vieron  cerca- 
dos por  tropa  y  voluntarios  realistas.  Por  fin  llegó  More- 
no: Torrijos  le  pidió  una  entrevista;  lo  que  en  ella  pasó 
es  y  será  eternamente  un  secreto:  según  los  decretos  del 
re),  única  legislación  vigente  en  España  en  materias  po- 
líticas, los  emigrados  debian  ser  fusilados  en  el  acto,  sin 
más  que  identificar  sus  personas;  pero  nadie  podia  creer 
en  la  ejecución  de  53  hombres,  y  los  temores  se  fijaban 
en  la  suerte  que  esperaba  á  Torrijos,  que  tanto  se  habia 
distinguido  en  la  guerra  contra  los  facciosos,  y  á  Flores 
Calderón,  que  habia  presidido  las  Cortes  de  Sevilla;  con- 
firmó la  esperanza  de  los  liberales  el  hecho  de  haber  con- 
ducido los  presos  á  Málaga  y  haber  enviado  un  extraor- 
dinario á  Madrid.  Los  mismos  emigrados  debieron  con- 
cebirla también  con  la  dilación,  puerto  que  en  una  cuenta 
del  Alcaide,  consta  que  mandaron  comprar  algunos  ob- 
jetos, que  seguramente  no  se  hubieran  ocupado  de  ad- 
quirir, á  no  contar  con  poder  usarlos:  y  por  cierto  que  en 
esta  cuenta  hay  una  partida  que  no  puede  leerse  á  san- 
gre fría:  11  reales  por  los  grillos  de  D.  Manuel  Flores 
Calderón:  aquí  no  se  sabe  qué  causa  más  indignación,  si 
la  iniquidad  de  la  codicia  que  obligaba  á  la  víctima  á 
pagar  el  tormento,  ó  el  espectáculo  de  un  hombre,  tan 
eminente  por  su  saber  y  virtudes,  cargado  de  hierro  co- 
mo el  más  desalmado  foragido,  después  de  haber  presi- 
dido las  Cortes  de  la  Nación  española.  Por  fin  el  rey 
mandó  que  fuesen  todos  inmediatamente  fusilados,  sin 
darles  más  tiempo  que  el  necesario  para  morir  como  cris- 
tianos, y  todos  indistintamente,  los  que  sabian,  como  los 
que  ignoraban  el  objeto  de  la  expedición,  los  antiguos 
proscritos,  como  los  que  ningún  compromiso  político  te- 
nían, y  hasta  los  infelices  marineros,  fueron  pasados  por 
las  armas.  Al  general  Moreno  se  le  llamó  desde  entonces 
el  Verdugo  de  Málaga;  nombre  que,  confirmado  por  la 
posteridad,  irá  siempre  unido  á  los  postreros  tiempos  del 
reinado  de  Fernando  VII.  Muerto  Fernando,  cambiada  la 


A  Moreno  se  le  dió  por  premio  de  su  infamia  el 
ascenso  á  teniente  general  y  la  capitanía  gene- 
ral de  Granada  y  Jaén:  el  cabildo  de  Málaga  le 
felicitó  por  su  perfidia;  la  Gaceta  ponderó  la 
clemencia  del  rey  y  le  comparó  á  Tito. 

El  Tito  tan  bajamente  adulado,  que  la  adu- 
lación parecía  un  sarcasmo,  descendía  entretan- 
to rápidamente  á  la  sepultura:  trasladado  pri- 
mero al  borde  de  ella,  al  Escorial,  después  á  San 
Ildefonso,  se  le  fijó  la  gota  en  el  pecho,  corrien- 
do gran  peligro  su  vida;  y  ya  la  inminencia  de 
la  muerte  puso  una  vez  más  á  prueba  la  efica- 
cia del  derecho  divino.  Si  el  derecho  divino  es 
la  razón  de  sér  de  los  reyes,  él  se  manifestaría 
allí  del  lado  donde  estuviese,  sin  necesidad  de 
poner  en  juego  medios  humanos:  si  de  lo  que 
se  trataba  era  déla  sucesión  de  un  mayorazgo, 
tampoco  habia  por  qué  inquietarse;  hacía  dos 
años  que  Fernando  tenía  hecha  en  toda  regla 
su  disposición  testamentaria.  Sin  embargo,  en 
los  momentos  en  que  el  rey  parecía  cercano  á 
la  muerte,  las  dos  partes  contrarias  en  la  cues- 


situacion  de  España  y  fiado  Moreno  en  la  quema  de  las 
causas  políticas,  dispuesta  de  Real  orden,  como  dejamos 
dicho  en  otro  lugar;  cuando  vió  la  indignación  que  pro- 
dujo su  presencia  en  Inglaterra,  y  la  moción  que  se  hizo 
en  el  Parlamento  porque  uno  de  lós  fusilados  en  Málaga 
era  ciudadano  inglés;  cuando  preso  en  Francia  y  persegui- 
do y  odiado  en  todas  partes,  comprendió  la  enormidad  de 
su  crimen,  se  atrevió  á  negarle,  pidiendo  con  la  seguri- 
dad de  que  no  existia  ya,  la  prueba  de  él.  Se  equivocó 
sin  embargo:  existe  en  poder  de  la  familia  de  Flores 
Calderón  el  parte  original  firmado  por  Moreno  en  Mála- 
ga el  7  de  Diciembre  de  1831,  que  mutilado  y  variado 
sirvió  para  arreglar  el  que  se  publicó  en  la  Gaceta  del  13: 
dice  así,  confesando  con  la  mayor  sencillez  en  los  pri- 
meros renglones  la  enormidad  del  crimen:  '>En  mi  oficio 
de  30  del  próximo  pasado,  manifestaba  á  V.  E.  el  estado 
que  tenía  la  combinación  simulada  con  el  rebelde  Torrijos, 
para  atraerlo  á  estas  costas;  marchaba  yo  á  esperarlo  al 
■punto  del  desemberco  convenido,  eomo  lo  ejecuté  en  la  no- 
che del  mismo  dia,  en  la  que  no  se  presentó  aquél,  ni  en 
la  siguiente,  i.°  del  actual,  en  que  también  me  dirigí  al 
mismo  sitio;  pero  á  las  pocas  horas  de  mi  llegada,  recibí 
un  aviso  del  comandante  de  la  columna,  de  hallarse  á  la 
vista  barcos  sospechosos.  Con  este  motivo  partí  inmedia- 
tamente y,  con  efecto,  en  todo  el  camino  observé  habia 
dos,  que  for  sus  portes,  movimientos,  dirección  y  maniobras, 
pareció  ser  los  que  se  esperaban;  permaneciendo  en  las  po- 
siciones que  ocupaban  desde  las  10  de  la  mañana  del  2 
hasta  que  cerró  la  noche.  Teniéndolos  por  los  conducto- 
res de  los  revolucionarios,  se  hicieron  en  tierra  las  señales 
ajustadas  tanto  de  dia  como  de  noche,  á  que  no  correspondie- 
ron; bien  que  mal  pudieron  hacerlo,  cuando  á  la  misma 
hora  desembarcó  Torrijos  y  su  gavilla  (así  llama  el  mal- 
vado á  sus  ilustres  víctimas!)  en  las  costas  opuestas  del 
Oeste  obligados  á  ello  por  la  persecución  de  los  buques 
de  la  empresa  que  los  hizo  encallar.'»  Ya  veremos  que  el 
verdugo  de  Málaga  tuvo  un  trágico  fin  á  manos  de  su  pro- 
pio partido. 
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tion  dinástica  se  agitaban  y  se  preparaban  para 
los  sucesos  que  se  veian  venir:  el  cuarto  de  don 
Cárlos,  invocando  el  derecho  divino,  que  á  su 
parecer  asistía  al  pretendiente,  redoblaba  sus 
intrigas  dentro  de  palacio,  y  rodeaba  la  conspi- 
ración para  que  la  pretendida  razón  divina 
triunfase  por  medio  de  la  razón  de  las  armas. 

El  orden  de  sucesión  en  la  corona,  por  el 
cual  las  hembras  habian  ocupado  el  trono  espa- 
ñol, fué  alterado  por  Felipe  V  en  1713;  Gar- 
los IV  derogó  este  acuerdo  en  Cortes  en  1789; 
pero  esta  resolución  era  un  secreto  de  que  sólo 
tenía  conocimiento  la  reina  de  Nápoles  Isabel, 
que  se  le  comunicó  al  rey.  Cristina  se  hallaba 
embarazada  y  los  partidarios  de  don  Cárlos  se 
agitaban  con  este  motivo,  que  ponia  en  peligro 
sus  esperanzas;  Fernando  quiso  publicar  el 
acuerdo  de  las  Cortes  de  1789  el  29  de  Marzo  de 
i83o,  acuerdo  que  encontró  Calomarde  en  uno 
de  loscajones  más  insignificantes  de  lasecretaría 
de  Gracia  y  Justicia;  pero  este  hallazgo,  por  el 
cual  se  felicitó  mucho  al  ministro,  y  la  publi- 
cación de  la  pragmática  sanción  le  enajenó 
completamente  la  voluntad  del  partido  realista 
exaltado  y  de  los  amigos  de  don  Cárlos  (1). 


(1)  Calomarde  fué  un  ministro  cuya  duración  en  el 
poder  no  ha  tenido  igual  en  la  España  en  este  siglo.  Era 
hijo  de  unos  labradores  honrados  del  pueblo  de  Villel 
(Bajo  Aragón),  que  le  dieron  una  educación  superior  á 
su  fortuna,  enviándole  á  cursar  filosofía  y  leyes  á  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza,  donde,  por  sólo  la  comida,  entró 
á  servir  en  casa  de  una  señora  que  le  dejaba  asistir  á  las 
aulas  y  á  quien  servia  de  page.  Ganóse  su  voluntad  por 
su  genio  despierto  y  travieso;  era  de  poca  estatura,  con 
ojos  pequeños,  hundidos  y  azules,  que  indicaban  inteli- 
gencia y  astucia.  Desde  sus  primeros  años  se  revelaba  en 
él  gran  ambición;  aún  se  recuerda  en  Zaragoza  que, 
acompañando  una  noche  con  un  farol  á  unos  comercian- 
tes de  Teruel,  tertulios  de  su  ama,  que  sabian  estudiaba 
jurisprudencia,  y  preguntándole  qué  querii  ser,  el  mu- 
chacho respondió  con  el  mayor  desparpajo:  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia.  Concluida  su  carrera,  con  mediano 
aprovechamiento,  fué  á  Madrid  á  pretender,  cargado  con 
una  carta  de  recomendación  para  el  médico  del  príncipe 
de  la  Paz,  que  le  ofreció  su  protección  y  su  casa:  frecuen- 
tóla Calomarde  y,  buscando  medio  de  hacer  fortuna,  se 
dedicó  á  hacer  el  amor  á  Juana,  la  hija  del  médico,  jo- 
ven adornada  de  nobles  prendas,  pero  de  una  fealdad  ex- 
cesiva, logrando  interesar  el  corazón  de  la  joven  y  cap- 
tarse el  afecto  del  padre  que,  como  regalo  de  boda,  con- 
siguió para  su  futuro  yerno  una  plaza  de  oficial  en  la  se- 
cretaría de  Gracia  y  Justicia,  destino  á  que  no  se  llega- 
ba entonces  fácilmente.  Luégo  que  tomó  posesión  de  él 
puso  dilaciones  al  casamiento;  el  padre  se  quejó  al  prín- 
cipe de  la  Paz,  que  resuelto  á  que  no  se  burlase  de  él,  le 
llamó  y  le  dió  á  escoger  entre  ir  á  presidio  ó  casarse.  In- 
timidado Calomarde,  optó  por  lo  último;  pero,  no  bien 
cayó  Godoy,  cuando  se  separó  por  toda  la  vida  de  doña 
Juana,  que  se  retiró  á  Zaragoza,  donde  murió  al  cabo  de 
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Agitada  Europa  por  un  sacudimiento  que 
conmovía  hasta  sus  bases  los  tronos,  confabu- 
lados en  Santa  Alianza  para  sostener  su  interés 
tradicional,  y  cuando  los  emigrados  españoles. 


muchos  años,  dejándole  heredero  de  su  patrimonio  y  per- 
donándole la  ingratitud  y  abandono  en  que  la  tuvo 
miéntras  se  halló  en  el  apogeo  del  poder.  Reunidas  las 
Cortes  de  Cádiz,  Calomarde  aspiró  á  la  representación  de 
su  provincia,  que  no  la  consiguió  por  el  recuerdo  de  sus 
relaciones  con  Godoy;  entonces  se  unió  á  los  enemigos  de 
lar  reformas  y  se  constituyó  en  agente  de  los  que  querian 
elevar  á  la  regencia  de  España  á  la  infanta  María  Carlo- 
ta, esposa  del  príncipe  heredero  de  Portugal.  Como  ami- 
go del  regente  Lardizabal  y  de  los  partidarios  del  abso- 
lutismo, cayó  y  permaneció  en  la  desgracia  hasta  1814. 
Nuevamente  se  eclipsó  de  los  años  20  al  23,  en  que  fué 
secretario  de  la  regencia  y,  á  la  llegada  de  Fernando  VII, 
le  nombró  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Calomarde  prescindía  hasta  de  la  dignidad  de  hombre 
por  servir  al  rey,  sin  reparar  en  los  medios  de  compla- 
cerle; tanto  encantaba  esto  á  Fernando,  que  en  su  hábito 
de  poner  apodo  á  los  ministros,  le  llamaba  el  escribano  de 
diligencias .  El  7  de  Octubre  del  año  25,  en  un  Consejo 
delante  del  rey,  Calomarde  combatió  los  proyectos  de 
Cea  y  acusado  por  éste  de  que  trataba  de  establecer  la 
Inquisición,  Calomarde  sacó  del  bolsillo  derecho  un  voto 
escrito,  en  que  calificaba  al  Santo  Oficio  como  anacro- 
nismo del  siglo,  y  le  depositó  en  manos  del  rey,  dicién- 
dole  que  le  llevaba  dispuesto  para  salvar  su  responsabili- 
dad con  el  rey  y  con  la  historia,  caso  de  que  el  restable- 
cimiento se  acordára:  esta  estratagema  inclinó  la  balanza 
en  pro  de  Calomarde  y  en  contra  de  Cea,  que  fué  exone- 
rado, haciéndole  salir  inmediatamente  para  el  Escorial; 
siendo  lo  notable  del  caso  que  Calomarde  llevaba  en  el 
bolsillo  izquierdo  otro  voto  escrito,  favorable  al  restable- 
cimiento de  la  Inquisición,  para  presentársele  á  Fernan- 
do si  descubría  que  era  esa  la  solución  preferida. 

Fernando  era  muy  gastador  y  frecuentemente  se  en- 
contraba en  apuros  de  dinero;  Calomarde  satisfacia  sus 
necesidades  y  sus  numerosos  caprichos,  unas  veces  de  los 
fondos  de  penas  de  cámara,  otras  de  los  pósitos,  otras  de 
los  fondos  de  policía,  cuyos  tres  importantísimos  ramos 
corrian  á  su  cargo;  á  veces  hacía,  de  acuerdo  con  el  mi- 
nistro de  Hacienda,  que  si  el  premio  mayor  déla  lotería 
caía  á  alguno  de  los  billetes  devueltos  por  las  adminis- 
traciones, fuera  el  rey  el  agraciado;  así  es  que  Fernando 
se  maravillaba  de  su  suerte,  pues  con  mucha  frecuencia 
solian  estar  premiados  los  billetes  que  el  ministro  le  en- 
tregaba y  Chamorro  cobraba.  Ni  este  medio  ingenioso, 
ni  los  fondos  de  cámara,  policía  y  pósitos,  eran  suficien- 
tes para  sufragar  los  gastos  y  caprichos  del  rey,  por  lo 
que  en  varias  ocasiones  se  encontraba  el  tesoro  de  pala- 
cio completamente  exhausto;  pero  Calomarde  encontraba 
siempre  medios  de  sacar  al  rey  de  apuros.  Para  que  se 
forme  una  idea  de  cómo  se  manejaban  estos  negocios,  re- 
ferirémos  un  hecho  que  lo  demuestra  prácticamente.  Te- 
niendo el  rey  que  acompañar  á  la  reina  Josefa  Amalia, 
que  se  hallaba  enferma,  y  á  quien  los  médicos  habian  re- 
cetado los  baños  de  Solan  de  Cabra,  en  la  provincia  de 
Cuenca,  la  tesorería  de  palacio  se  hallaba  completamen- 
te vacía.  Hizo  subir  el  rey  á  su  tesorero,  y  le  dijo: — 
¿Qué  dinero  existe  en  la  Tesorería? — Señor,  escasamente 
habrá  unos  seis  mil  duros,  procedentes  de  ventas  del  ga- 
nado y  del  esquileo  de  la  real  cabaña. — Está  bien,  con- 
testó el  rey;  díle  á  Tadeo  que  venga.  Poco  después  en- 
traba en  la  real  cámara  Calomarde. — Te  he  hecho  lla- 
mar, le  dijo  el  rey,  porque  teniendo  que  ir  á  los  baños  de 
Solan  de  Cabra,  me  encuentro  exhausto  completamente 
de  dinero,  y  me  veré  precisado  á  renunciar  á  ese  viaje 
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que  habían  penetrado  en  España  á  mano  arma- 
da, se  batían  valerosamente  en  Vera ,  aclaman- 
do la  libertadla  tarde  del  10  deOctubre  de  i83o, 
un  cañonazo  advirtió  al  pueblo  de  Madrid,  que 
Fernando  VII  acababa  de  tener  sucesión:  que- 
dó el  vecindario  entero  suspenso  y  pendiente 
del  número  de  disparos,  señal  del  sexo  de  la 
criatura  recien  nacida;  porque  era  general  el 
convencimiento  de  que  en  ese  capricho  del  azar, 
en  esa  lotería  monárquica,  jugaba  el  país  la  in- 
minencia de  una  guerra  civil  á  sangre  y  fuego. 
Cuando  resonó  el  estampido  con  que  se  com- 
pletaba el  número  señalado  para  el  caso  de  que 
el  sér  venido  al  mundo  fuera  hembra,  redo- 
bló la  ansiedad;  pasaron  los  minutos  y  el  cañón 
enmudeció,  reservando  su  funesta  voz  para  que 
tronára  bárbaramente  en  los  combates  entre 


Tú  has  sido  siempre  mi  providencia;  sácame  de  este  apu- 
ro.— Nada  más  sencillo,  señor,  contestó  Calomarde,  vues- 
tra majestad  irá  á  los  baños  de  Solan  de  Cabra. — Pero 
¿cómo,  si  en  la  Tesorería  no  hay  más  que  seis  mil  duros? 
— Ahora  verá  vuestra  majestad;  y  sentándose  en  la  mesa 
de  despacho  del  rey,  escribió  este  curioso  volante,  que 
aún  se  conserva  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia:  "Para  el  viaje  del  rey  á  Solan  de  Cabra.  A  los 
cuatro  obispos  ricos  d¿  Cuenca,  Sigüenza,  Málaga  y  Cór- 
doba; á  quinientos  mil  reales  cada  uno,  suman  dos  mi- 
llones." El  volante  fué  llevado  á  la  Secretaría  de  Gracia 
y  Justicia,  y  el  oficial  mayor  extendió  las  órdenes.  Calo- 
marde las  firmó,  partieron,  tascaron  el  freno  los  obispos, 
pagaron  ,  y  ocho  dias  después  ingresaban  en  la  Tesorería 
de  palacio  los  dos  millones. 

En  otra  ocasión  el  rey  estaba  muy  apurado,  no  por 
falta  de  dinero,  sino  por  una  torpeza  de  su  hermano  don 
Francisco  de  Paula.  Éste,  ambicioso  como  su  hermano 
don  Cárlos,  tenía  también  aspiraciones  al  trono;  pero  don 
Francisco  aspiraba  al  de  Méjico,  y  el  arzobispo  que  habia 
venido  exprofeso  para  trabajaren  la  formación  de  un  reino 
independiente  ,  aceptó  la  corona  mejicana  ,  prometiendo 
ponerse  en  camino  y  proclamarse  rey.  Para  los  gastos  de 
su  viaje  recibió  setenta  mil  duros  como  anticipo  ,  de  los 
cuales  dió  recibo.  Falto  de  valor,  ó  porque  el  rey  hubiese 
descubierto  esta  trama  de  don  Francisco  ,  genio  pusilá- 
nime y  apocado,  ó  porque  su  esposa  doña  Carlota,  mujer 
de  claro  talento  ,  viera  el  negocio  como  una  calaverada, 
el  viaje  no  se  verificó,  y  descubierta  la  trama  ,  la  comi- 
sión de  notables  huyó  al  extranjero.  Dos  años  después 
reclamó  la  suma  ,  que  como  anticipo  habia  entrega- 
do;  pero  el  infante  no  pudo  pagarla,  y  le  confió  al  rey 
sus  apuros.  Los  comisionados  encargaron  al  emba- 
jador de  Rusia  del  cobro  del  crédito,  para  lo  cual  le 
entregaron  el  recibo  y  el  acta  de  aceptación  de  la  corona 
de  Méjico,  firmada  por  don  Francisco,  acta  que,  con  el 
recibo,  debia  entregarse  al  infante,  cuando  hiciera  efec- 
tiva la  cantidad  de  70.000  mil  duros  que  debia.  Don 
Francisco  confió,  como  hemos  dicho,  al  rey  su  apuro,  y 
éste  á  Calomarde.  El  embajador  de  Rusia  debia  llegar  á 
Madrid  á  los  tres  dias,  y  Calomarde  prometió  al  rey  que 
tendría  los  documentos.  En  una  tarde  lluviosa  salieron 
de  Madrid  doce  jinetes,  montados  en  briosos  caballos, 
con  dirección  á  Alcalá  de  Henares;  pasada  la  venta  del 
Espíritu  Santo,  y  en  un  recodo  que  forma  á  cierta  distan- 
cia la  carretera,  se  situaron  dos  de  los  jinetes,  con  orden 


hermanos,  que  pronto  se  matarían,  aclamando 
los  unos  á  la  niña  María  Isabel  Luisa,  y  otros 
á  su  tio  D.  Cárlos.  Desde  aquel  dia  los  defen- 
sores de  esos  pretendientes  se  dedicaron  á  afilar 
las  armas,  y  las  madres  empezaron  á  llorar.  La 
cámara  del  rey,  haciendo  repetidos  esfuerzos 
para  probar  el  mejor  derecho  de  su  causa  (i) 
(derecho  que  no  nos  toca  examinar  en  este  li- 
bro, porque  ni  tenemos  aquí  la  misión  de  es- 
cribir como  abogados,  ni  sería  racional  añadir 
un  nuevo  alegato  al  sin  número  de  los  que  se 
hicieron),  buscaba  al  propio  tiempo  apoyos  de 
otro  orden  que  los  legales:  llamaba  á  Calomar- 
de y  le  preguntaba  qué  providencias  deberían 
adoptarse  en  el  caso  de  que  muriera  el  rey  de 
pronto;  y  el  ministro  contestaba: — «El  dia  en 
que  tuviéramos  la  desgracia  de  perder  á  nues- 


de  impedir  el  paso  á  los  pocos  trajineros  ó  arrieros  que 
iban  en  dirección  de  Alcalá  y  Guadalajara;  los  demás  si- 
guieron hácia  el  puente  de  Viveros,  donde  quedaron 
otros  dos  ,  y  los  restantes  avanzaron  hasta  pasar  unos 
1.000  metros  del  puente.  Ya  iba  á  anochecer,  cuando  se 
oyó  el  ruido  de  una  silla  de  postas.  Los  jinetes,  que  iban 
vestidos  con  traje  redondo,  como  el  que  usaban  los  ma- 
nólos en  aquella  época,  cubierta  la  cabeza  con  sombrero 
de  calaña,  y  armados  de  trabuco,  se  situaron  á  derecha  é 
izquierda  del  camino.  El  que  hacia  de  jefe  se  colocó  en 
medio  de  la  carretera,  y  cuando  la  silla  de  postas  se 
aproximaba,  dió  la  voz  de  alto  al  delantero.  Los  ocho 
hombres  rodearon  el  carruaje,  hicieron  bajar  á  los  viaje- 
ros y  los  desbaldaron  de  cuanto  llevaban,  dejándolos  ten- 
didos en  el  camino,  amarrados  de  piés  y  manos.  Los  sal- 
teadores regresaron  á  Madrid  al  galope.  Al  siguiente  dia, 
el  embajador  de  Rusia  exponía  su  queja  al  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  y  éste  ponia  en  movimiento  la  policía 
para  buscar  los  salteadores.  El  reló  y  el  dinero  parecie- 
ron; pero  no  pudo  encontrarse,  por  más  que  se  hizo,  la 
cartera  en  que  estaban  el  acta  y  el  recibo  del  infante. 

(1)  Diéronse  á  luz  infinitos  escritos  encaminados  á 
este  objeto,  entre  ellos  ios  siguientes:  Ilustración  de  la  ley 
fundamental  de  España,  que  establece  la  forma  de  suceder  en 
la  corona,  y  exposición  del  derecho  de  las  augustas  hijas  del 
Sr.  D.  Fernando  VII,  por  don  Pedro  Sabau  y  Larro- 
ya;  impreso  de  orden  del  rey  en  la  Imprenta  Real.  Re- 
flexiones sobre  el  derecho  de  la  Serma.  Sra.  Infanta  doña 
María  Isabel  Luisa,  impreso  de  orden  superior.  Discurso 
histórico-legal  sobre  lo  mismo,  por  don  José  Peña  Aguayo. 
Memoria  histórico-legal  sobre  las  leyes  de  sucesión,  por  el 
marqués  de  Míraflores.  Se  imprimió  el  Arbol  genealógico 
de  la  casa  de  Borbon,  recurso  á  que  ya  acudieron  en  Cádiz 
en  18 11  los  autores  de  la  Disertación  político- legal  sóbrela 
sucesión  á  la  corona  de  España:  pero  cada  uno  de  esos  y 
otros  muchos  escritos  tenía  inmediata  contestación;  cita- 
remos como  más  curiosos:  el  Diálogo  histórico-legal  sobre 
el  modo  de  suceder  en  la  corona  de  España,  por  un  español, 
Perpiñan,  18-53.  Respuesta  á  la  memoria  presentada  al  ga- 
binete de  Berlín  sobre  los  derechos  de  las  hembras  á  la  coro- 
na de  España,  Bayona.  Extracto  de  los  fundamentos  en  que 
se  apo;a  la  opinión  sostenida  por  los  llamados  carlistas,  Pa- 
rís. Refutación  del  patel  titulado:  Reflexiones  sobre  el  derecho 
de  la  Serma.  Sra.  Infanta  doña  María  Isabel  Luisa,  Pa- 
rís, 1833. 
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tro  amado  monarca,  se  pronunciaría  el  reino 
por  don  Cárlos;  porque  los  200.000  voluntarios 
realistas  que  existen  con  las  armas  en  la  mano, 
y  aun  el  ejército,  le  aman,  y  por  lo  tanto,  no 
será  posible  sostener  la  sucesión  directa  sin  el 
apoyo  del  infante,  el  cual,  tal  vez  no  se  negará 
á  defenderla  si  se  le  da  parte  en  el  gobierno  por 
medio  de  un  acomodamiento»  (1). 

¡Con  cuánta  razón  pudo  entonces  repetir 
Fernando  VII  todas  las  frases  que  sobre  su  cau- 
tividad estampó  en  el  Puerto  de  Santa  María' 
Violentaban  ahora  su  voluntad,  no  las  Cortes, 
sino  Calomarde  y  el  obispo  de  León:  atentaban 
esta  vez  á  su  poder,  no  los  liberales,  sino  su 
propio  hermano,  que  no  se  prestó  á  transac- 
ción alguna;  presentábanse  como  elementos  de 
presión,  no  el  ejército  de  Riego,  sino  el  ejército 
que  él  habia  creado;  no  la  milicia  nacional, 
sino  los  voluntarios  realistas  que  habia  armado 
y  mimado,  sin  reparar  en  los  medios:  mucho 
ganó  entonces  el  rey,  «cuidándose  poco  de  lo 
que  viniese  después  de  su  muerte»  (2).  «Nadie 
ha  pintado  mejor  la  situación  del  país  en  aquel 
tiempo  (dice  Ferrer  del  Rio)  que  el  mismo  so- 
berano, que  habia  adoptado  el  aforismo  ma- 
quiavélico de  dividir  para  reinar,  por  divisa  de 
su  gobierno,  cuando  comparaba  á  España  á  una 
botella  de  cerveza,  cuyo  tapón  saltaría  á  su 
muerte»  (3). 

Aspiraba  entonces  Calomarde  ,  malquistado 
con  los  apostólicos,  á  reconciliarse  con  ellos,  y, 
siguiendo  los  consejos  de  Antonini,  agente  de 
policía  enviado  por  la  corte  de  Nápoles  ,  y  del 
conde  de  Alcudia,  ministro  de  Estado  é  instru- 
mento de  la  conspiración  carlista,  se  prestó  de 
buena  voluntad  á  que  el  acta  se  otorgára.  En- 
trando los  confesores  del  rey,  Peña  y  González, 
en  el  dormitorio  del  rey,  y  explotando  su  pos- 
tración, le  amenazaron  con  voces  estentóreas, 
diciéndole,que  si  no  revocaba  el  decreto  que  lla- 
maba á  su  hija  al  trono,  sería  condenado  á  cas- 
tigo sempiterno.  Mandaron  á  la  reina,  que  se 
hallaba  presente  ,  ayudase  á  que  se  hiciera  lo 
único  que  podia  salvar  el  alma  de  Fernando. 
Los  aduladores  del  absolutismo  habían  acu- 


(1)  Historia  del  reinado  de  doña  Isabel  II,  ya  citada. 

(2)  Galiano.  Obra  citada. 

(3)  Introducción  á  los  Anales  del  reinado  de  doña  Isa" 
bel  II,  por  Burgos, 


dido  ya  á  llamar  Majestad  á  don  Cárlos;  los  pa- 
laciegos de  Fernando  VII  se  habian  agolpado 
al  cuarto  del  pretendiente;  el  cuerpo  diplomá- 
tico, exceptuando  los  embajadores  de  Francia  é 
Inglaterra,  se  habian  ido  al  mismo  lado:  en  la 
cámara  del  rey  no  quedaba  más  que  un  enfer- 
mo que  agonizaba,  una  mujer  y  dos  niñas  des- 
validas ya  ,  y  huérfanas  muy  pronto  (1),  y  los 
confesores  ,  que  al  propio  tiempo  que  anun- 
ciaban grandes  peligros  para  Cristina  y  sus  hijas, 
se  esforzaban  en  que  el  rey  pusiese  por  sus 
propias  manos  la  corona  en  las  sienes  de  su 
hermano. 

Al  fin  llamó  á  Calomarde  el  18  de  Setiembre 
para  que  extendiera  un  codicilo  en  forma  de 
decreto,  manifestando  que  «derogaba  la  prag- 
mática sanción  de  29  de  Mar\o  de  i83o,  decre- 
tada por  su  augusto  padre,  á  petición  de  las 
Cortes  de  1789,  para  restablecer  la  sucesión  re- 
gular en  la  corona  de  España,  y  revocaba  sus 
disposiciones  testamentarias  en  la  parte  que  ha- 
blaban de  la  regencia  y  gobierno  de  la  monar- 
quía.» Firmado  este  documento,  sobre  el  cuat 
debia  guardarse  inviolable  secreto,  el  rey  cayó 
en  un  letargo;  sus  consejeros  le  creyeron  muer- 
to, quebrantaron  el  sigilo  que  habian  dado  pa- 
labra de  guardar,  extendieron  certificaciones 
del  documento,  intentaron  publicarlas,  y  hasta 
hicieron  que  se  fijáran  copias  manuscritas  en 
varias  esquinas  de  Madrid,  que  difundieron  rá- 
pidamente la  noticia  de  que  el  monarca  habia 
espirado.  «Al  dia  siguiente,  19  (dice  Duverine), 
el  rey,  después  de  haber  tocado  las  puertas  del 
sepulcro,  volvió  en  sí,  y  poco  á  poco  recobró 
bastantes  fuerzas  para  poder  fijar  su  pensamien- 
to y  enterarse  de  los  negocios  de  importancia. 
A  consecuencia  del  error  que  la  violencia  del 
paroxismo  habia  ocasionado  á  Fernando,  go- 
zaba del  triste  privilegio  de  juzgar  de  la  opi- 
nión de  la  posteridad  en  lo  relativo  á  su  per- 
sona. Hizo  muchas  preguntas  sobre  el  aspecto 
general  del  país  después  que  se  divulgó  la  noti- 
cia de  su  muerte,  y  las  relaciones  fueron  favo- 
rables á  la  causa  déla  reina»  (2).  «Pongamos 


(1)  El  30  de  Enero  de  1832  habia  nacido  la  infanta 
María  Luisa  Fernanda,  nuevo  testimonio,  al  decir  de  los 
apostólicos  ,  de  que  la  Providencia  velaba  por  los  dere- 
chos de  D.  Cárlos,  que  no  tardaría  en  reinar. 

(2)  Ensayo  histórico  sobre  el  espíritu  de  reforma  política 
en  España,  por  Mr,  Duverine, 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


(dice  el  marqués  de  Miraflores)  la  mano  sobre 
el  corazón,  prescindamos  de  pasiones  y  de  opi- 
niones de  partido,  trasladémonos  á  los  momen- 
tos críticos  de  hallarse  el  rey  Fernando  VII  al 
borde  del  sepulcro  el  año  de  i832  en  la  Granja, 
y  digamos  de  buena  fe  cuál  habria  sido  la  suer- 
te del  Estado,  si  en  efecto  hubiese  muerto  en- 
tonces; en  mi  opinión,  el  infante  don  Carlos 
habria  reinado,  ó  á  lo  ménos  se  habria  sentado 
en  el  trono»  (i). 

Las  sociedades  secretas  del  realismo  partici- 
paron á  sus  afiliados  la  revocación  de  la  prag- 
mática y  la  creida  muerte  del  monarca  para 
que  se  preparasen  á  alzar  pendones  por  don 
Cárlos  y  combatiesen  á  los  liberales.  Don  José 
O'Donnell,  que  mandaba  las  tropas  en  Valla- 
dolid,  dió  una  circular  anunciando  que  amane- 
cía el  dia  del  triunfo:  este  O'Donnell  queria 
también  ser  regente,  y  para  tal  cargo  estaba  de- 
signado por  doña  Francisca,  en  compañía  del 
obispo  de  León  y  del  general  de  jesuítas;  el 
conde  de  España  trabajó  para  disponerlos  áni- 
mos en  favor  de  don  Cárlos  y  en  Cartagena, 
formadas  las  tropas,  fueron  arengadas  por  un 
capellán,  que  condenó  la  sucesión  directa,  y 
ensalzó  la  herencia  del  infante. 

Pero  al  anuncio  del  peligro  del  rey,  regresa- 
ron precipitadamente  de  Andalucía  los  infantes 
D.  Francisco  y  su  mujer  doña  Luisa  Carlota, 
hermana  de  Cristina,  señora  dotada  de  un  ta- 
lento natural  y  perspicaz  y  de  un  carácter  vivo 
y  arrojado;  acudió  al  Sitio,  culpó  la  debilidad 
de  su  hermana,  llamó  á  Calomarde,  le  reconvi- 
no con  vehemencia,  pidió  el  original  del  decre- 
to y  le  hizo  pedazos,  lo  mismo  que  las  certifi- 
caciones de  él:  así  que  creyó bastantehumillado 
á  Calomarde,  le  dijo,  según  el  testimonio  de  un 
historiador: — «  Tan  negra  infamia  no  ha  de  que- 
dar sin  su  merecido  castigo.» — Calomarde  oyó 
resignado  y  sin  levantar  los  ojos  del  suelo  esta 
reprensión  terrible:  quiso  disculparse,  y  apénas 
acertó  á  hacerlo;  tan  afectado  y  sobrecogido  se 
hallaba  su  ánimo:  trató  de  cortar  la  disputa,  y. 
es  fama  que  dejando  entrever  en  su  rostro  un 
golpe  de  mal  reprimida  cólera,  enfurecióse  la 
infanta  y  descargó  una  bofetada  sobre  su  meji- 


(i)  Apuntes  histórico- críticos  para  escribir  la  historia  de 
la  revolución  de  España,  por  el  marqués  de  Miraflores, 


lia.  Y  añade  la  fama  que  Calomarde,  reconcen- 
trando nuevamente  su  ira,  respondió  en  tono 
medio  de  despecho,  medio  de  sarcasmo: — «Ma- 
nos blancas  no  infaman,  señora;» — y  haciendo 
una  profunda  reverencia,  volvió  la  espalda.  «La 
cólera  (añade  un  historiador)  es  un  mal  conse- 
jero para  resolver  los  negocios  árduos  del  Es- 
tado, y  la  cólera  únicamente  pudo  precipitar  á  la 
augusta  hermana  de  Cristina  hasta  el  punto  de 
rasgar  un  decreto  real,  que  sólo  podía  ser  anu- 
lado por  el  mismo  monarca  que  lo  firmára»  ( i ) . 
¿Fué  el  cariño  á  Cristina  y  á  sus  hijos  lo  que  hi- 
zo tomar  á  doña  Carlota  resolución  tan  decidi- 
da? Ni  ese  afecto,  que  hubiera  sido  fenomenal 
en  la  familia,  ni  mucho  ménos  el  propósito  de 
oponer  á  la  tendencia  absolutista  la  liberal,  mo- 
vieron á  la  infanta  á  su  varonil  empresa:  según 
unos,  se  resolvió  á  cometerla,  por  la  indigna- 
ción que  la  produjo  ver  que  se  arrebatára  á  su 
esposo  la  co-regencia,  en  que  creía  contar  du- 
rante una  larga  minoría;  según  otros,  por  la 
esperanza,  que  veía  peligrar,  de  que  uno  de  sus 
hijos  se  casára,  andando  el  tiempo,  con  la  lla- 
mada á  ser  reina  de  España. 

La  mejoría  de  Fernando  fué  ya  más  rápida: 


(i)  Destituido  Calomarde,  tuvo  que  trasladarse  á  Ol- 
va,  donde  poseía  vina  fábrica  de  papel  que  le  dirigían 
unos  frailes  franciscanos:  confinado  luego  á  la  ciudadela 
de  Mallorca  y  temeroso  de  la  revancha  que  tomarían  los 
enemigos  que  se  habia  granjeado  durante  diez  años,  dis- 
frazado de  monje  de  San  Bernardo  y  en  compañía  de  dos 
franciscanos,  ganó  la  frontera  de  Francia  y  residió  en 
París,  abrumado  de  tristeza  y  no  sabemos  si  de  remordi- 
mientos: cuando  doñ  Cárlos  se  puso  á  la  cabeza  de  sus 
partidarios,  Calomarde  acudió  á  ofrecerle  sus  servicios; 
pero  recordando  la  publicación  de  la  pragmática  sanción, 
base  de  la  legalidad  de  doña  Isabel,  no  sólo  no  le  reci- 
bió, sino  que  mandó  expulsarle  inmediatamente  de  To~ 
losa:  odiado  del  gobierno  de  Isabel  y  del  de  don  Cárlos, 
viendo  cerradas  las  puertas  del  poder.y  el  camino  de  su 
ambición,  cayó  en  una  terrible  hipocondría;  esperando  cu- 
rarla se  dirigió  á  Roma,  de  donde  fué  mandado  salir  por 
haber  hecho  uso  á  la  muerte  de  León  XII  del  derecho  de 
excluir  reservado  España,  Francia,  Austria  y  Portugal, 
y  por  haber  caido  en  la  desgracia  de  don  Cárlos:  volvióse  á 
Francia  y  murió  en  Tolosa  (el  25  de  Junio  de  1842)  sin 
que  ningún  partido  sintiera  su  desaparición  de  la  tierra 
en  que  tantas  lágrimas  hizo  derramar.  Llegó  á  reunir 
grandes  riquezas,  aunque  no  fuera  masque  por  la  acumu- 
lación de  sueldos:  120.000  reales  como  ministro:  50.000 
como  secretario  de  la  Cámara  de  Castilla:  50  000  como 
superintendente  de  policía:  50.000  como  superintendente 
de  depósitos:  50.000  como  secretario  de  la  orden  de  Isa- 
bel la  Católica  y  otros  50.000  por  la  superintendencia  de 
penas  de  Cámara,  porque  en  aquella  época  eran  compa- 
tibles todos  estos  cargos.  Su  larga  permanencia  en  el  po- 
der le  díó  puesto  en  la  historia  y  su  deplorable  adminis- 
tración título  á  un  período  entero  que  fué  calificado  con 
el  nombre  de  ominosa  década  de  Calomarde. 


LOS  REVES  PROPONEN  Y 


LAS  NACIONES  DISPONEN 


los  médicos  esperaron  salvar  su  vida  por  algún 
tiempo;  cambióse  el  ministerio;  la  reina  Cristi- 
na fué  encargada  del  despacho  de  los  negocios, 
y  le  inauguró  con  un  indulto  para  cierto  géne- 
ro de  presos,  con  el  decreto  de  apertura  de  las 
universidades  y  con  el  famoso  de  amnistía. 
Pensóse  al  principio  (dice  Galiano)  darla  tan 
ámplia  que  á  todos  (los  constitucionales)  com- 
prendiese, y  creyóse  luego  que  no  podia  pa- 
sarse á  tanto,  repugnando  al  rey  tal  exceso  de 
clemencia,  y  juzgándole  desusado  y  perjudicial; 
por  lo  que  vinieron  á  quedar  excluidos  de  per- 
don  los  diputados  á  Cortes  que  en  Sevilla  ha- 
bían votado  la  suspensión  del  rey  en  el  ejerci- 
cio de  sus  prerogativas,  y  los  que  habían  acau- 
dillado tropas  para  despojarle  del  poder  sobe- 
rano; cláusala  esta  segunda  demasiado  vaga,  no 
pudiendo  calificarse  bien  qué  cosa  era  ser  cau- 
dillo, y  siendo  posible  aplicar  la  calificación  á 
muchos  de  los  que  en  1820  habian  contribuido 
al  restablecimiento  de  la  Constitución.  «No  se 
entienda,  sin  embargo,  que  la  amnistía  fuese 
sólo  un  acto  de  clemencia;  era  además  un  acto 
de  política,  tal  vez  de  necesidad.  Los  sucesos  de 
la  Granja  habian  demostrado  que  la  mayoría 
del  partido  realista  tenia  simpatías  por  D.  Cár- 
los:  era  preciso  allegar  otras  fuer\as,  y  sólo 
podían  encontrarse  en  el  partido  liberal»  (1). 
«Andábase  así  vacilando  (continúa  Galiano)  por 
parte  de  la  reina  y  sus  ministros,  alternando  los 
favores  y  disfavores  á  las  opuestas  parcialida- 
des» (2). 

Tal  era,  en  efecto,  el  sueño  que  formaba  la 
política  de  Cea  Bermudez,  alma  del  nuevo  mi- 
nisterio, que  se  hizo  la  ilusión  de  disminuir  ó 
alejar  el  peligro,  desterrando  á  D.  Cárlos  y  á  la 
princesa  de  Beira,  introduciendo  algunas  refor- 
mas en  la  administración  y  consolidando  lo  que 
es  inconciliable,  lo  que  dió  en  llamarse  despo- 
tismo ilustrado:  el  tiempo  debia  demostrar  muy 
luego  que  aquello  no  podia  satisfacer  á  ningún 
partido ;  para  el  absolutista  sobraba  lo  de  ilus- 
trado, para  el  liberal  sobraba  el  despotismo. 

El  18  de  Octubre  regresó  Fernando  á  Ma- 
drid desde  el  sitio  de  San  Ildefonso,  acompa- 
ñado de  Cristina,  y  con  semblante  cadáverico, 


( 1 )  Historia  del  reinado  de  doña  Isabel  II. 

(2)  Obra  citada, 


entró  en  coche  cerrado,  oyendo  las  aclamacio- 
nes públicas,  especialmente  dirigidas  á  su  mu- 
jer ;  pudo  entonces  convencerse  del  giro  que 
tomaban  las  corrientes,  y  de  lo  que,  quisiera  ó 
no,  se  veria  obligado  á  hacer,  si  aspiraba  á  ro- 
bustecer el  trono  de  su  hija.  Cristina,  de  acuer- 
do con  su  esposo  ,  dió  un  manifiesto,  en  que 
decia  ,  previniendo  á  los  partidos  que  debían 
respetar  la  legalidad  existente:  «Sabed  que  si 
alguno  se  negáre  á  estas  maternales  y  pacíficas 
amonestaciones,  si  no  concurriese  con  todo  su 
esfuerzo  á  que  surtan  el  efecto  á  que  se  dirigen, 
caerá  sobre  su  cuello  la  cuchilla  ya  levantada, 
sean  cuales  fueren  el  conspirador  y  sus  cómpli- 
ces, entendiéndose  tales,  los  que  olvidados  de  la 
naturaleza  de  su  sér,  osaren  aclamar  ó  seducir  á 
los  incautos,  para  que  aclamasen  otro  linaje  de 
gobierno  que  no  sea  la  monarquía  sola  y  pura, 
bajo  la  dulce  égida  de  su  legítimo  soberano,  el 
muy  alto  ,  muy  excelso  y  muy  poderoso  rey 
D.  Fernando  VII,  mi  augusto  esposo,  como  lo 
heredó  de  sus  mayores.-» 

Entretanto,  Fernando  reunió  en  palacio  una 
junta  de  nobles,  altos  empleados,  generales, 
prelados  y  cuerpo  diplomático,  á  la  cual  refirió 
lo  ocurrido  en  S.  Ildefonso,  elogió  las  medidas 
tomadas  por  Cristina  ,  manifestó  que  deseaba 
continuase  asistiendo  á  los  consejos,  y  leyó  una 
carta  dirigida  á  ella ,  en  que  se  leia  :  «Jamás 
abrí  los  ojos  sin  que  os  viese  á  mi  lado  ,  y  ha- 
llase en  vuestro  semblante  y  en  vuestras  pala- 
bras lenitivos  á  mi  dolor;  jamás  recibí  socorros 
que  no  viniesen  de  vuestra  mano;  os  debo  los 
consuelos  en  mi  aflicción  ,  y  los  alivios  en  mis 
dolencias.  Debilitado  por  tan  largo  padecer,  y 
obligado  por  una  convalecencia  delicada  y  pro- 
lija, os  confié  luégo  las  riendas  del  gobierno... y 
he  visto  con  júbilo  la  singular  diligencia  y  sabi- 
duría con  que  las  habéis  dirigido,  y  satisfecho 
supcrabundantementé  á  mi  confianza...  todos 
los  decretos  que  habéis  expedido,  ya  para  faci- 
litar la  enseñanza  pública,  ya  para  enjugar  las 
lágrimas  de  los  desgraciados,  ya  para  fomentar 
la  riqueza  general  y  los  ingresos  en  mi  hacien- 
da ;  en  suma  ,  todas  vuestras  determinaciones, 
sin  excepción  ,  han  sido  de  mi  mayor  agrado, 
como  las  más  sábias  y  oportunas  para  la  felici- 
dad de  los  pueblos.»  El  codicilo  de  San  Ilde- 
fonso no  estaba  aún  invalidado:  fuélo  el  3o  de 
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Diciembre  por  una  declaración  del  rey  ,  que 
empezaba:  «Sorprendido  mi  real  ánimo,»  y  con- 
cluía: «Declaro  solemnemente  de  plena  voluntad 
y  propio  movimiento  ,  que  el  decreto  firmado 
en  las  angustias  de  mi  enfermedad ,  fué  arran- 
cado de  mí  por  sorpresa ;  que  fué  un  efecto  de 
los  falsos  terrores  con  que  sobrecogieron  mi 
ánimo, t>  etc. 

La  actitud  del  bando  de  D.  Cárlos  era  ya 
manifiesta  en  algunos  puntos,  señaladamente 
en  el  Ferrol,  en  León,  en  Cataluña:  los  realis- 
tas intentaron  declarar  nulo  el  decreto  del  rey, 
que  autorizaba  á  Cristina  para  el  despacho  de 
los  negocios;  en  Santiago  quisieron  proclamar 
á  D.  Cárlos;  en  Valencia,  un  fraile  y  un  coman- 
dante de  realistas,  proyectaron  un  alzamiento 
contra  la  reina;  en  Madrid  mismo  abortó  una 
conjuración  de  los  guardias  de  Corps,  y  tras  de 
esta  conspiración  otra  que  no  encontró  eco,  pero 
que  dió  lugar  á  que  circuláran  por  la  capital  va- 
rios grupos  gritando:  «¡Muera  el  gobierno 
masón!» 

Cristina  y  los  ministros  aún  no  veian  claro, 
y  empleaban  como  remedio  una  circular  á  los 
capitanes  generales  de  las  provincias,  diciendo 
que:  «algunos,  blasonando  de  fieles  y  afectando 
sostener  la  sucesión  legítima,  como  si  esta  nece- 
sitara el  apoyo  de  una  facción  y  no  estuviese 
afian\ada  en  la  ley,  en  la  fidelidad  de  los  espa- 
ñoles y  en  la  fuerza  de  un  ejército  valiente  y 
leal,  aspiraban  por  su  parte  á  innovaciones  po- 
líticas en  que  se  restringían  los  derechos  saluda- 
bles del  trono,  á  quien  pretendían  dominar  á  tí- 
tulo de  protección»  (i).  Y  para  que  no  quedase 
duda  del  pensamiento  político  del  gobierno, 
otra  circular  insistía  en  lo  mismo  á  los  pocos 
dias,  hablando  de  «derechos  de  la  soberanía  en 
su  inmemorial  plenitud,  para  que  el  poder  real 
tenga  toda  la  fuer\a  necesaria  para  hacer  el 
bien»  (2). 

«Dióse  la  corte  á  asegurar  el  trono  á  la  hija 
del  rey  con  solemnidades  legales  (dice  Galiano) 
acompañadas  de  vanas  pompas.  Juntáronse  las 
Cortes,  según  solian,  en  el  convento  de  San 
Jerónimo,  á  jurar  fidelidad  y  obediencia  á  la 
princesa.  Componían  este  cuerpo  los  procura- 


\\  Circular  de  25  de  Marzo. 
2)    Circular  de  9  de  Abril. 


dores  de  algunas  ciudades,  varios  obispos  y 
muchos  grandes  de  España,  con  algunos  títulos 
escogidos  por  el  gobierno  para  aquel  acto.  No 
pasó  de  ser  mirada  como  inútil  ceremonia  se- 
mejante reunión,  no  gozando  tal  clase  de  Cor- 
tes de  consideración  alguna,  por  saberse  su  fal- 
ta de  poder,  y  entendiéndose  en  España  ya 
desde  1810  por  el  mismo  nombre  una  cosa  har- 
to diferente.»  «El  rey,  dice  Mesonero,  que  tan- 
ta aversión  profesaba  á  la  sola  palabra  de  Cor- 
tes, se  vió  obligado  á  apelar  á  ellas,  prévio  dic- 
támen  del  Consejo  Supremo,  de  las  corpora- 
ciones y  personas  más  autorizadas,  mandando 
por  decreto  de  6  de  Abril  que  se  convocáran 
para  prestar  el  necesario  juramento  á  la  Prin- 
cesa de  Astúrias.  La  convocación  de  aquel  si- 
mulacro de  Cortes  hecha  en  la  forma  antigua, 
llamaba  en  primer  término  al  clero,  por  sus 
prelados  ó  altas  dignidades;  en  segundo  á  los 
infantes  grandes,  y  títulos;  en  último  á  los 
procuradores  de  Avila,  Búrgos,  Soria,  Segovia, 
León,  Zamora,  Toro,  Palencia,  Salamanca, 
Valladolid,  Guadalajara,  Madrid,  Cuenca,  To- 
ledo, Mérida,  Trujillo,  Granada,  Sevilla,  Cór- 
doba, Jaén,  Galicia,  Múrcia,  Zaragoza,  Fraga, 
Calatayud,  Tarazona,  Jaca,  Teruel,  Borja,  Pal- 
ma de  Mallorca,  Valencia,  Peñíscola,  Barcelo- 
na, Cervera,  Tortosa,  Lérida,  Gerona  y  Tar- 
ragona; total  37  ciudades,  con  76  procurado- 
res... Toda  esta  prolija  ceremonia  se  verificó 
con  la  mayor  gravedad  y  compostura,  y  no  sin 
visible  cansancio  y  hasta  repugnancia  de  la  au- 
gusta niña  objeto  de  la  solemnidad,  que  á  las 
veces,  viendo  llegar  á  ella  los  obispos  y  perso- 
najes para  besar  su  mano,  la  escondía,  y  la  cara 
también,  ó  prorumpia  en  llanto,  que  sus  augus- 
tos padres  procuraban  calmar  con  su  sonri- 
sa» (1).  De  qué  sirvió  aquella  fastuosa  farsa, 


(1)  Hubo  suntuosas  fiestas  reales,  iluminaciones,  fue- 
gos, danzas,  simulacro  militar,  justas  de  sortija  á  la  anti- 
gua usanza,  por  los  caballeros  maestrantes  de  Rueda, 
Sevilla,  Granada,  Valencia  y  Zaragoza;  las  indispensables 
corridas  de  toros,  en  que  hicieron  alarde  de  su  aprovecha- 
miento los  alumnos  de  la  Escuela  del  toreo  creada  por 
Fernando,  y  una  pomposa  Mascarada  Real,  que  recorrió 
de  noche  las  calles  de  Madrid,  y  pasó  por  la  plaza  de  Pa- 
lacio. Recordando  esta  fiesta  dice  Mesonero:  Pepa  la  Na- 
ranjera, hermosísima  moza,  muy  conocida  entonces  bajo 
todos  conceptos  de  la  población  de  Madrid,  se  hizo  céle- 
bre, no  sólo  por  su  hermosura  y  desenvuelta  vida,  sino 
también  por  el  chiste  y  agudeza  de  sus  dichos  y  hechos. 
Llamada  por  el  corregidor  Barrafon  para  proponerla  que 
representase  en  los  grupos  de  aquellos  carros,  no  recuerdo 
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lo  dice  Pacheco,  que  al  hablar  del  partido 
realista,  se  expresa  así:  «Hombres  de  intereses 
áutes  que  todo,  dispuestos  á  prestar  palabras  y 
á  faltar  á  ellas  según  les  conviniera  en  el  ins- 
tante, vióseles  jurar  á  la  princesa  de  Astúrias  al 
mismo  tiempo  que  estaban  conspirando^en  su 
contra.  Casi  todos  los  que  después  levantaron 
y  acaudillaron  el  ejército  carlista,  habían  ofre- 
cido su  fe  y  su  lealtad  á  la  hija  de  Fernando  VII: 
algunos  de  ellos  empeñaron  á  éste  su  palabra 
por  promesas  especiales  individuales.  Y  en  el 
mismo  momento  en  que  concurrían  á  la  jura  ó 
en  que  volvían  de  palacio  de  comprometer  su 
ayuda  á  la  princesa,  estaban  conspirando  ya 
para  asentar  sobre  el  trono  á  su  competidor»  (i). 


bien  si  el  papel  de  madre  España,  de  diosa  del  Olimpo  ó 
de  alguna  de  las  virtudes  teologales  (porque  todos  estos 
emblemas  entraban  en  su  composición),  respondió  con  su 
ordinario  desenfado: — ¡Ave  María  purísima!  ¡Señoría, 
esas  cirimonias  no  son  propias  de  gente  de  honor: — An- 
da, no  seas  tonta  (la  replicó  Barrafon,  que  era  hombre 
de  genio  chancero  y  muy  tentado  de  la  risa),  anda,  que 
nada  perderás,  antes  bien  te  ganarás  media  onza  y  un 
traje,  amen  de  algunos  parroquianos. — Pues  si  eso  es  así, 
(replicó  Pepa),  no  hay  más  que  hablar,  y  S.  S.  puede  ha- 
cer de  mis  pertinencias  lo  que  se  le  antoje.  Muchos  dichos, 
igualmente  gráficos,  que  se  referían  de  la  tal  moza,  reto- 
zan en  mi  memoria,  y  como  que  quieren  deslizarse  á  la 
pluma,  pero  ni  el  espacio  ni  el  decoro  lo  consienten.  Li- 
mitaréme  sólo  á  uno  que  escuché  de  boca  del  mismo  in- 
terlocutor el  caballero  D.  Diego  de  Biedma  y  Fonseca, 
diplomático,  persona  muy  apreciable,  pero  tan  dado  á  la 
afectada  imitación  del  continente  y  maneras  extranjeras, 
como  melifluo  y  atildado  en  su  lenguaje,  el  cual  pasando 
un  dia  lluvioso  y  de  barros  por  delante  del  puesto  de  Pe- 
pa (que  le  tenía  ordinariamente  en  la  esquina  de  las  ca- 
lles del  Prado  y  del  Príncipe),  no  sé  bien  si  porque  en  rea- 
lidad le  estorbasen  los  cestos  de  naranjas,  ó  por  cambiar 
tal  vez  algunas  palabras  con  la  hermosa  vendedora,  dijo 
en  su  acento  afrancesado:  "¿Me  permite  usted  echar  un 
pié? — Por  mí  (contestó  Pepa  apartando  los  cestos) ,  eche 
usted  aunque  sean  los  cuatro." 

Es  fama  que  Pepa  se  halló  la  noche  de  la  Mascarada 
en  una  situación  apuradísima:  encaramada  en  lo  más  alto 
del  principal  de  los  carros  triunfales,  la  diosa  del  Olimpo 
se  sintió  acometida  de  un  violento  cólico  que  hizo  lasti- 
mosa crisis  cuando  pasaba  por  delante  de  los  reyes:  a  no 
°er  por  los  perfumes  que  se  iban  quemando  en  el  carro, 
las  gentes  que  se  halláran  cerca  de  él,  hubieran  podido 
hacer  con  toda  propiedad  la  distinción  de  Sancho  respecto 
al  ámbar. 

(i)    Obra  citada. 

"Él  uso  de  someter  el  reconocimiento  del  rey  á  una 
Asamblea  Nacional,  se  remonta  efectivamente  hasta  la 
cuna  de  la  monarquía,  pues  que  el  imperio  de  los  godos 
fué  siempre  electivo.  Este  acto  solemne  y  augusto,  que 
sellaba  la  alianza  del  trono  y  el  pueblo,  no  era  una  servil 
y  pasiva  conformidad  con  un  hecho  ya  consumado,  sino 
el  ejercicio  del  derecho  más  imprescriptible  de  un  pueblo, 
que,  reservándose  la  elección  de  jefe  del  Estado,  ponia 
así  una  barrera  inaccesible  al  despotismo,  Rex  eris  si  rede 
facías;  si  non  facías ,  non  eris,  dice  San  Isidoro  hablando 
de  este  derecho  de  investidura  popular  del  pueblo  español. 
Las  Cortes  no  se  contentaban,  pues,  con  asistir  al  reco- 


El  gobierno,  sin  embargo,  se  pagaba  de  tales 
cosas;  Cristina  veia  una  garantía  en  el  jura- 
mento del  entonces  infante  D.  Sebastian,  que 
estaba  preparando  su  viaje  al  campo  enemigo; 
el  rey  se  entretenía  en  seguir  con  D.  Cárlos, 
desterrado  ya  á  Portugal,  una  correspondencia 
muy  conocida,  en  la  que,  empezando  por  lla- 
marle ¡.(hermano  mió  de  mi  coraron,  Carlos  mió 
de  mis  ojos,»  después  de  contestarle  que  «hacia 
un  calor  bastante  fuerte,»  concluía  con  estas 
frases:  «Estoy  muy  seguro  de  tí  y  de  tu  amor 
inalterable.»  Pero  toda  aquella  correspondencia 
no  dió  por  resultado  que  D.  Cárlos  cediese  en 
su  negativa  á  reconocer  á  la  hija  de  su  muy 
querido  Fernando  por  heredera  del  trono. 

Tal  era  el  aspecto  de  la  cuestión  dinástica  en 
los  momentos  en  que  el  rey,  hinchado,  desfi- 
gurado, cadavérico,  ofrecía  en  su  rostro  y  su 
cuerpo  claros  indicios  de  un  próximo  é  inevi- 
table fin.  También  ahora,  como  en  1808,  había 
brotado  en  palacio  la  cabeza  de  una  conspira- 
ción, que  al  ménos  esta  vez  no  atentaba  contra 
un  padre,  ni  aspiraba  al  trono  hasta  la  muerte 
del  que  le  ocupaba:  también  ahora  se  habia  re- 
tractado la  corona  sorprendida,  aunque  no  por 
el  hijo  del  que  la  cenia:  también  ahora  habia 
resonado  en  los  salones  de  palacio  un  bofetón 
de  mujer,  aunque  no  de  una  reina  á  un  hijo: 
también  ahora  se  veia  claramente  que  el  traspa- 
so del  cetro  habia  de  costar  á  la  nación  los  hor- 
rores de  una  guerra  que  debian  servir  de  epílo- 
go á  un  reinado  inaugurado  por  otra  guerra, 
ambas  casi  de  la  misma  duración,  ambas  llenas 
de  horrores  y  sacrificios;  y  para  que  ninguna 
calamidad  faltase  al  tránsito  de  un  reinado  á 


nocimiento  de  los  tutores  y  regentes:  ántes  bien,  lo  mis- 
mo entonces  que  cuando  proclamaban  al  nuevo  rey,  ellas 
juzgaban,  aprobaban  ó  desechaban.  ¿Dónde,  pues,  se  en- 
cuentran en  el  Estatuto  Real  esas  leyes  que  se  invocan 
con  hipócrita  irrisión?  ¿Qué  fueron  esas  pretendidas  Cor- 
tes convocadas  por  Fernando  VII,  cuya  aprobación  es 
para  los  ministros  una  respuesta  decisiva  á  las  pretensio- 
nes del  infante  D.  Cárlos?  El  derecho  de  Isabel  II  á  la 
corona  no  dimana  ni  de  la  voluntad  testamentaria  de 
Fernando  VII,  ni  del  ridículo  reconocimiento  de  la  gran 
camarilla  reunida  en  Junio  de  1833;  su  derecho  está  ins- 
crito en  las  leyes  fundamentales  de  la  nación,  que  reco- 
nocen la  accesibilidad  de  las  hembras  al  trono.  Felipe  V 
también  quiso  tener  en  1713  un  simulacro  de  Cortes  pa- 
ra dar  á  la  ley  Sálica  una  sanción  legal;  pero  la  Asamblea 
de  1713  y  la  de  1833  han  dejado  la  cuestión  intacta, 
porque  la  una  y  la  otra  no  fueron  más  que  vanos  títeres 
palaciegos."  Apuntes  á  la  nación  española  sobre  el  Estatuto 
Real.  Marsella,  imprenta  de  Mille  y  Señé,  1834. 
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otro,  también  ahora  aparecía  en  España  la  pes- 
te, que  aunque  no  se  llamaba  la  fiebre  amarilla, 
sino  el  cólera,  iba  á  hacer  grandes  estragos. 

Fernando  VII  falleció  el  29  de  Setiembre  de 
1 833,  á  las  tres  ménos  cuarto  de  la  tarde.  «Siem- 
pre en  espectacion  (decian  los  facultativos  en 
su  parte),  permanecimos  al  lado  de  S.  M.  hasta 
verle  comer,  y  nada  de  particular  notamos, 
pues  comió  como  lo  habia  hecho  los  dias  pre- 
cedentes... Sobrevino  al  rey  repentinamente  un 
ataque  de  apoplejía,  tan  violento  y  fulminante, 
que  á  los  cinco  minutos  sobre  poco  más  ó  mé- 
nos terminó  su  preciosa  existencia.»  Así  murió 
Fernando  VII,  sin  haber  llegado  á  cumplir  49 
años:  habia  subido  al  trono  siendo  el  ídolo  de 
los  españoles,  y  al  descender  de  él  caminando 
á  la  sepultura,  «las  gentes  le  miraban  con  hor- 
ror por  sus  dolencias  repugnantes  (como  dice 
Galiano),  con  lástima  algunos,  poquísimos  con 
buena  fe,  siendo  numerosos  quienes  deseaban 
su  muerte»  (1).  «Sin  que  los  ojos  le  lloraran 
(dice  Ferrer  del  Rio),  porque  el  reino  solamen- 
te vicisitudes  le  debia,  bajó  Fernando  VII  al 
sepulcro»  (2).  «Cruel,  disimulado,  vengativo, 
avieso  por  espíritu  y  por  reacción  á  las  ideas 
de  nuestra  época...  era  un  obstáculo  perma- 
nente para  toda  idea  noble  y  generosa...  Era 
celoso  de  su  poder  con  una  suspicacia  ridicula 
é  impropia  de  un  soberano...  Estaba  destinado 
para  ser  uno  de  los  más  rudos  castigos  de  la  na- 
ción:» tales  son  los  rasgos  con  que  le  retrata 
don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  escribiendo 
la  historia  de  la  última  esposa  del  rey.  «Omino- 


(1)    Obra  citada. 

Hasta  hombres  tan  apacibles  como  el  distinguido  hu- 
manista D.  Saturnino  Lozano,  profesor  nuestro  de  gratí- 
sima memoria,  que,  cuando  dejó  realmente  de  existir  el 
que  tantas  veces  se  dijo  víctima  de  sorpresas,  errores  y 
engaños,  le  dedicó  la  siguiente  décima,  que  circuló  por 
entonces  mucho: 

Murió  el  rey  y  le  enterraron; 
— ¿De  qué  mal? — De  apoplejía. 
— ¿Resucitará  algún  dia 
Diciendo  que  le  engañaron? 
— Eso  no,  que  le  sacaron 
Las  tripas  y  el  corazón. 
— ¡Si  esa  bella  operación 
La  hubieran  ejecutado 
Antes  de  ser  coronado... 
Más  valiera  á  la  nación! 


so  y  fatal  (continúa),  nos  habia  sido  Fernando 
desde  su  aparición  en  la  escena  política;  omi- 
noso y  fatal  durante  toda  su  existencia;  omino- 
so y  fatal  en  el  instante  de  su  muerte.  En  él  se 
personificaban  de  un  modo  completo  la  des- 
trucción del  antiguo  orden  y  el  aborto  de  las 
nuevas  doctrinas,  el  sepulcro  de  las  tradiciones 
monárquicas  y  el  desvanecimiento  de  las  espe- 
ranzas de  libertad.  Su  figura  parecía  la  de  un 
mal  genio,  cobijando  nuestra  atmósfera,  ago- 
tando nuestra  riqueza,  esterilizando  nuestro 
porvenir.  No  conocemos  en  nuestra  historia, 
tan  turbulenta,  tan  desgraciada,  tan  llena  de 
azares  de  toda  especie  como  es,  un  reinado 
más  hondamente  deplorable.  Desde  Rodrigo, 
el  que  perdió  á  nuestros  antepasados  en  la  ba- 
talla del  Guadalete,  no  se  encuentra  un  nombre 
ni  una  época  que  puedan  compararse  con  su 
nombre.  Asciende  al  trono  conspirando  contra 
su  padre,  en  medio  de  una  asonada  que  huella 
el  poder  real,  y  de  seguida  entrega  la  nación  á 
un  soberano  extranjero,  que  amenaza  borrarla 
de  la  lista  de  los  Estados.  Sublévase  el  país  por 
recobrarle  y  volverle  su  corona,  y  arrostrando 
unasangrienta  lucha,  que  no  habia  tenidoejem- 
plo  en  los  anales  del  mundo,  vé  sembrarse  é 
inocularse  en  su  seno  inmensos  gérmenes  de 
una  espantosa  disolución.  La  vuelta  del  mo- 
narca es  señalada  con  un  cúmulo  de  ingratitu- 
des y  de  ceguedad,  que  no  alcanza  apénas  á 
concebir  el  ánimo.  Entretanto  desgarróse  la 
monarquía  hasta  en  las  posesiones  allende  el 
Océano,  y  las  conquistas  de  Cortés  y  de  Pizar- 
ro  se  escapan  á  nuestra  dominación...  La  per- 
versión pasa  de  los  hechos  á  las  ideas,  la  inmo- 
ralidad cunde  por  todas  partes,  la  crueldad  su- 
cede al  delirio,  y  un  egoísmo  desolador  se  mez- 
cla con  las  más  desaforadas  pasiones.  Todos  los 
hábitos  antiguos  se  hallan  trastornados  y  no  se 
levantan  hábitos  nuevos  que  los  reemplacen... 
¡Necesaria  y  tristísima  consecuencia  de  aquel 
período:  digna  y  brillante  corona  del  que,  si 
no  habia  sido  el  primer  culpable,  era  sin  duda 
el  más  alto,  el  más  constante,  el  más  influyen- 
te de  cuantos  habían  contribuido  á  nuestra  per- 
dición!» (1).  «Falleció  (dice  Martínez  de  la  Ro- 
sa), llevando  al  sepulcro  el  íntimo  convenci- 


(1)  Introducción  á  los  Anales  del  reinado  de  doña  Isa- 
bel II. 


(1)    Obra  citada. 


LOS  REYES  PROPONEN  Y 


miento  de  la  avenida  de  males  que  amenazaban 
atendida  la  situación  del  reino:  en  lugar  de  tro- 
no una  cuna,  las  riendas  del  Estado  en  manos 
de  una  hembra,  un  pretendiente  aprestando 
las  armas  y  la  revolución  tanteando  sus  fuer- 
zas» (i).  Nosotros  renuciaremos  á  las  palabras 
y  apelaremos  á  los  guarismos,  para  hacer  un 
pequeño  balance  del  reinado  que  concluye,  y 
una  observación  sobre  la  suerte  que  durante 
él  cupo  á  la  libertad.  Fernando  abrió  la  fronte- 
ra á  5oo.ooo  soldados  de  Napoleón;  la  nación, 
según  cálculo  aproximado,  sirvió  de  sepultura 
á  260.000  franceses:  pero  junto  á  la  suya  la  en- 
contraron también  25o. 000  españoles.  La  hu- 
manidad tiene,  pues,  que  cargar  á  la  cuenta  de 
aquel  reinado  medio  millón  de  víctimas.  Pero 
aún  hay  otras  partidas  que  agregar:  se  calculan 
en  6.000  las  personas  que  durante  aquel  reina- 
do perecieron  en  el  patíbulo  por  opiniones  po- 
líticas, en  1 5. 000  los  proscritos  arrojados  de  la 
Península  en  1814,  y  en  20.000,  en  fin,  los  ex- 
patriados en  1823;  entre  estos  españoles  estaban 
la  flor  del  saber,  del  valor,  del  patriotismo  y  la 
virtud. 

Cuando  oimos  y  vemos  con  dolor  que  Espa- 
ña está  atrasada,  bendigamos  la  acción  del  pro- 
greso, tan  potente  y  tan  visible,  que  nos  halle- 
vado  adonde  estamos  desde  situaciones  parale- 
las á  la  de  Africa:  cuando  oimos  que  la  libertad 
es  planta  que  no  se  aclimata  aquí,  admiremos 
su  influencia,  pasmémonos  de  que  se  haya  sos- 
tenido períodos  de  cierto  número  de  años,  y  que 
se  haya  apoderado  al  fin  de  la  opinión  popular, 
habiendo  tomado  Fernando  VII  por  oficio 
conspirar  para  agostarla,  cuando  á  más  no  se 
atrevía,  y  podarla  de  raíz  así  que  encontraba 
ocasión  de  hacerlo  á  mansalva.  Abrase  la  his- 
toria universal  y  búsquense  pueblos  que  con 
reyes  semejantes,  hayan  avanzado  tanto  como 
España  por  la  carrera  de  la  libertad:  si  están 
más  adelante  que  nosotros,  es  que,  ó  no  han 
tenido  á  su  frente  caracteres  de  ese  género,  ó 
que  para  marchar  han  empezado  por  lanzarlos 
del  trono. 

Fernando  VII  nombraba  en  su  testamento  (2) 


(1)  Bosquejo  citado. 

(2)  El  rey  tenia  á  su  muerte  500  millones  de  reales  en 
el  Banco  de  Londres.  En  cambio  aumentó  la  deuda  Na- 
cional en  1.745.850.666  reales,  en  esta  forma: 
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regenta  y  gobernadora  del  reino  á  Cristina, 
«para  que  por  sí  sola  le  gobernára  y  rigiera.» 
La  reina  viuda  fué  fiel  al  encargo  de  su  esposo. 
Las  primeras  palabras  que  dirigió  á  la  nación 
fueron  para  declarar  que  no  admitía  «innova- 
ciones peligrosas  aunque  halagüeñas  en  su  prin- 
cipio, probadas  ya  sobradamente  por  nuestra 
desgracia.  Yo  trasladaré,  decia,  el  cetro  de  las 
Españas  á  manos  de  la  reina  á  quien  le  ha  dado 
la  ley,  íntegro,  sin  menoscabo  ni  detrimento, 
como  la  ley  misma  se  le  ha  dado»  (i).  La  pri- 
mera guardia  que  tuvo  la  reina  Isabel  después 
que  el  dia  3o  se  hubo  formalizado  el  traspaso 
de  la  corona,  fué  de  los  voluntarios  realistas  de 
Madrid,  para  celebrar  así,  como  todos  los  años, 
el  aniversario  de  aquel  i.°  de  Octubre,  en  que 
trasladado  Fernando  al  Puerto  de  Sánta  María, 
mandó  exactamente  lo  contrario  de  lo  que  ha- 
bía declarado  la  víspera,  de  su  libre  y  espontá- 
nea voluntad,  prometiéndolo  bajo  la  fe  y  segu- 
ridad de  su  real  palabra.  Pero  los  reyes  pro- 
ponen en  sus  testamentos  y  en  sus  manifiestos, 
y  las  naciones  disponen  en  uso  de  su  soberanía. 

De  los  dos  ensayos  de  constitucionalismo  con 
Fernando  VII  se  desprendió  una  amarguísima 
lección:  el  que  empezó  su  reinado  arrancando 
la  corona  á  su  padre  por  medio  de  un  motin, 
el  que  se  expatrió  voluntariamente  y  se  humi- 
lló del  modo  más  miserable  al  que  hacía  la 
guerra  á  su  padre  miéntras  se  reconquistaba  el 
trono  en  Bailen  y  en  Zaragoza,  en  la  Albuera 
y  en  Vitoria,  en  las  juntas  populares  y  en  las 
Cortes  de  la  nación;  no  bien  volvió  á  ella, 
cuando  pagó  los  heroicos  sacrificios  de  los  es- 
pañoles inaugurando  la  era  de  las  rebeliones 
del  ejército  contra  la  Soberanía  Nacional,  rea- 
lizando un  golpe  de  Estado,  aboliendo  una 
Constitución  cuya  práctica,  cualesquiera  que 


Primer  empréstito   334.000.000 

Segundo,  5  por  100   188.870.000 

Tercero   300.000.000 

Cuarto   293.000.000 

Quinto   61.844.000 

Sexto,  3  por  100   569.136.666 


Total   1.745.850.666 


Es  tan  curioso  como  significativo  que  Fernando,  celo- 
sísimo de  que  todo  lo  que  pertenecía  á  la  nación  se  titu- 
lara Real,  tuvo  cuidado  de  hacer  una  sola  excepción  de 
esa  regla,  en  lo  que  se  refería  á  la  deuda;  esa  fué  la  úni- 
ca cosa  que  declaró  Nacional. 

(1)    Manifiesto  de  4  de  Octubre. 
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fuesen  sus  defectos,  no  habia  encontrado  ningu- 
na dificultad  hasta  entonces,  persiguiendo  con 
saña  á  sus  autores  y  defensores,  precisamente  á 
los  que  más  habían  contribuido  á  la  rescatez  del 
territorio  y  declarándose  francamente  incom- 
patible con  el  sistema  constitucional:  el  que, 
sorprendido  por  la  revolución  del  año  20,  ni 
tuvo  resolución  para  sostener  esa  incompatibi- 
lidad, ni  valor  para  resistir,  ni  abnegación  para 
abdicar,  sino  que  prestó  juramento  á  la  Cons- 
titución democrática,  tal  cual  era,  y  empeñó  su 
palabra  real  de  observarla  y  cumplirla,  con  lo 
cual,  los  que  más  cruelmente  habia  perseguido, 
los  que  acababan  de  salir  de  las  cárceles  y  los 
presidios  dieron  al  olvido  los  agravios,  se  cons- 
tituyó desde  el  primer  dia  en  jefe  supremo  de 
una  conspiración,  irresponsable,  pero  eviden- 


te, para  entorpecer  el  sistema  constitucional, 
para  dividir  á  sus  defensores,  para  promover  la 
guerra  civil  y  cuando  todo  eso  resultó  impo- 
tente, para  que  tropas  francesas  vinieran  á  der- 
ribar lo  que  demostró  tener  más  fuerza  que  él. 
Importa,  pues,  dejar  bien  consignado  que,  en 
el  primero  como  en  el  segundo  período  consti- 
tucional, ni  una  dificultad,  ni  un  tropiezo,  ni 
un  conflicto  nació  del  mecanismo  de  la  Consti- 
tución, sino  que,  todas  las  crisis,  todas  las  per- 
turbaciones, todas  las  luchas  tuvieron  su  orí- 
gen  en  la  monarquía.  Pronto  veremos  si  su  in- 
compatibilidad con  el  sistema  liberal  era,  como 
en  su  honrada  candidez  creian  los  constitucio- 
nales, efecto  tan  solo  del  carácter  artero,  ingra- 
to, perjuro,  cobarde,  innoble,  receloso  y  ven- 
gativo de  Fernando  VII. 


VIII 

Ceguedad  conservadora;  guerreo  civil  de  principios,  antes  que  litigio  dinástico. 


Transición  política. — La  trasmisión  del  derecho  divino. — Debilidad  de  la  sucesión  testamentaria  ante  la  opinión. — 
Empieza  la  guerra  civil. — En  ninguna  proclama  se  citaron  los  fueros  vascongados. — Contradicción  entre  la  obra 
de  Felipe  V  y  la  de  su  nieto. — Decisión  irrecusable  que  sin  embargo  no  se  queria  citar. — El  sol  se  afilia  en  un 
partido. — Mescolanza  de  la  fe  de  Jesucristo  y  Carlos  V. — Insurrección  de  las  Provincias  Vascongadas,  sin  que  se 
acordaran  de  los  fueros. — "A  los  castellanos/) — Desarme  de  los  realistas. — El  café  nuevo. — El  gobierno  sigue 
considerando  subversivos  los  vivas  á  la  Constitución. — Por  qué  fué  la  guerra  civil. — Las  Vistillas,  y  las  calles  de 
la  Paloma  y  Toledo. — Un  entonces  de  la  reina  gobernadora(  á  que  contestan  los  generales  con  un  ahora. — La 
monarquía  se  declara  francamente  enemiga  irreconciliable  de  toda  innovación. — Qué  naciones  reconocieron  á  Isabel. 
Cuáles  protegieron  a  D.  Carlos. — La  Guía  civil  de  Roma. — Cómo  venció  la  milicia  ciudadana. — Amnistía  por 
escalones. — El  Sanhedrin  ministerial. — Pretensión  de  que  en  el  siglo  XIX  España  se  hallara  en  el  XV. — Ilusiones 
de  Martinez  de  la  Rosa. — Su  axioma  de  que  vale  más  el  abuso  que  la  reforma. — Tiempo  lastimosamente  perdido 
en  Simancas. — Monumento  edificado  sobre  arena. — Novecientos  ochenta  electores  en  toda  España. — Cámara 
aristocrática  para  cuya  formación  se  preferían  la  jerarquía  y  el  nacimiento  al  saber  y  la  virtud. — Parodia  de 
gobierno  representativo. — Cambio  previsto  de  nombres. — Esperanzas  ilusorias  en  la  famosa  cuádruple  alianza. — 
Espíritu  del  Estatuto. — Opinión  del  Diario  de  los  Debates. — ¡Qué  apostasía! — La  monarquía  lanza  á  la  revolución 
á  los  excesos. 


Llegamos  á  una  nueva  época,  á  un  período 
esencialmente  de  transición,  que  habiendo  te- 
nido por  testigos  á  muchos  de  los  que  hoy  vi- 
ven, parece  haber  caido  en  la  oscuridad  más 
completa,  según  lo  que  de  él  se  ha  dicho  y  es- 
crito, según  lo  que  se  olvida  y  desfigura.  Con- 
veniente es  pues  refrescar  la  memoria  de  los 
que  no  se  acuerdan,  ó  aparentan  no  acordarse, 
de  las  luchas  de  la  opinión  en  los  años  33  y  34. 
¡La  opinión!  y  ¿qué  tenía  que  ver  la  opinión 
con  lo  que  estaba  pasando,  si  sólo  se  trataba  de 
respetar  una  vez  más  la  trasmisión  del  derecho 
divino  y  endosarle  por  disposición  testamenta- 
ria; si  el  negocio  del  dia  estaba  reducido  á  po- 
ner en  posesión  del  mayorazgo  al  sucesor  legí- 
timo? Ello  es  que  el  gobierno,  á  pesar  del  dere- 
cho, á  pesar  del  testamento,  á  pesar  de  la  legi- 
timidad, presentía  ya  que  sin  poner  de  su  par- 
te la  opinión,  faltaba  base  á  la  monarquía;  ello 
es  que  el  gobierno  mostraba  en  su  pensamien- 
to la  ambigüedad  de  la  situación,  flotando  con- 
tinuamente de  una  idea  á  otra,  dando  un  paso 
adelante  y  dos  atrás,  vacilando  y  empezando  á 


sospechar  que  la  opinión  es  la  vida  de  los  go- 
biernos, que  allí  donde  falta  no  queda  más  que 
el  espectro  de  la  autoridad:  Don  Pedro  pudo 
coronar  fácilmente  el  esqueleto  de  Inés  de  Cas- 
tro; pero  Inés  no  reinó  por  eso.  La  corona,  por 
sí  sola,  no  asegura  el  reinado. 

Apénas  cumplidos  tres  dias  de  la  muerte  del 
rey,  se  manifestó  en  Talavera  de  la  Reina  la 
primera  chispa  de  la  guerra  civil;  al  dia  siguien- 
te la  secundaban  el  brigadier  Zabala  y  el  mar- 
qués de  Eruma;  cuatro  después  los  imitaba 
en  Vitoria  Berastegui,  comandante  de  los  rea- 
listas; siguieron  á  ese  el  que  mandaba  los  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  otro  en  la 
Rioja,  tomando  el  mando  el  general  don  San- 
tos Ladrón,  Ibarrola  y  Eraso.  El  administrador 
de  Talavera  é  Ima  Granel,  que  se  levantaron  en 
Valencia,  fueron  cogidos  y  fusilados,  así  como  el 
canónigo  de  la  catedral  de  Burgos,  Echevarría, 
que  con  el  título  de  brigadier  se  puso  al  frente 
de  los  realistas  en  Medina  de  Pomar.  La  insur- 
rección más  grave,  á  pesar  de  los  descalabros 
que  sufrió  al  principio,  fué  la  de  las  provincias 


19* 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


Vascongadas,  donde  se  localizó  la  guerra,  según 
se  dijo  después  por  la  cuestión  de  fueros,  olvi- 
dandoque  ni  el  año  14 ni  el  21  se  habia  necesita- 
do enarbolar  allí  esa  bandera  para  que  aquellas 
provincias  se  mostráran  dispuestas  á  sostener 
la  causa  del  absolutismo.  La  verdad  es  que  en 
la  proclama  que  expidieron  en  Bilbao  los  pa- 
dres de  la  provincia,  ni  siquiera  se  citan  los 
fueros,  se  convoca  á  los  vizcainos  para  comba- 
tir «una  fracción  anti-religiosa  y  anti-monár- 
quica.»  En  ninguna  otra  de  las  infinitas  pro- 
clamas de  los  jefes  carlistas  del  Norte,  se  hizo 
por  entonces  alusión  siquiera  á  los  fueros;  to- 
das empleaban  el  lenguaje  de  la  siguiente,  diri- 
gida por  Alzaa  á  los  guipuzcoanos  en  8  de  Oc- 
tubre: «El  turbulento  liberalismo  ha  sentado 
ya  su  trono  sobre  la  cima  de  nuestro  oprobio. 
Pérfidas  maquinaciones  atentan  contra  el  solio 
que  se  fingen  defender;  el  patriotismo  es  ya  un 
disfraz,  la  virtud  una  mentira,»  etc. 

«El  dia  de  la  exaltación  al  trono  de  Isabel 
(dice  un  historiador),  pues  tal  puede  llamarse 
su  proclamación,  apareció  nebuloso  y  opaco; 
mas  según  un  periódico  de  aquella  fecha,  de- 
dicado á  la  reina  gobernadora,  en  el  momento 
que  ésta  y  su  hija  se  presentaron  en  el  balcón 
de  palacio,  el  sol,  como  para  ostentar  la  parte 
que  tomaba  en  aquel  acontecimiento,  rasgó  las 
parduscas  nubes  y  alumbró  con  su  presencia 
tan  memorable  dia,  lo  Cual  dió  vena  á  nuestros 
poetas  para  celebrar  con  sus  alegorías  tan  faus- 
to suceso»  (1).  Pero  miéntras  el  sol  se  declara- 
ba cristino,  á  pesar  de  las  nubes,  y  algunos 
poetas  le  servian  de  intérpretes,  alzaba  pendo- 
nes por  Cárlos  V  una  junta  titulada  Superior 
gubernativa  de  Castilla  la  Vieja,  que  organiza- 
da mucho  tiempo  ántes,  expidió  ya  en  i832  una 
circular,  diciendo  «que  la  muchacha  rez/za  habia 
concedido  el  perdón  y  amnistía  que  el  rey  negó 
á  los  delitos  más  atroces  contra  la  religión:» 
ahora,  trasformando  la  circular  en  proclama, 
hablaba  á  los  pueblos  de  los  triunfos  de  la  reli- 
gión católica  apostólica  romana.  Al  abrigo  de 
aquella  junta,  salían  de  las  catedrales  y  de  los 
conventos,  muchedumbre  de  canónigos  y  frai- 
les, que  lograron  levantar  más  de  3o. 000  hom- 
bres y  ocupar  con  ellos  toda  la  sierra  de  Búr- 


( 1)    Panorama  Español,  Crónica  contemporánea.  Tomo  J. 


gos,  el  país  de  la  Bureva  y  la  Rioja,  llegando  á 
las  puertas  de  Valladolid,  en  tanto  que  el  clero 
parroquial  trabajaba  activamente  para  excitar  el 
fanatismo  de  las  provincias  Vascongadas  y  con- 
vertirlas en  instrumento  de  aquel  esfuerzo  de  la 
milicia  de  Felipe  II  (1). 

Don  Cárlos,  al  saber  la  muerte  del  rey,  daba 
desde  Abrantes  un  manifiesto  declarándose  rey, 
«encargando  encarecidamente  la  unión,  la  paz 
y  la  perfecta  caridad,»  al  propio  tiempo  que 
promovía  la  guerra;  pedia  que  los  que  le  amá- 
ran  «no  maten,  injurien,  roben  ni  cometan  el 
más  mínimo  exceso,»  esto  en  los  momentos  en 
que  se  alistaba  en  las  facciones  á  todos  los  ban- 
doleros de  España;  expedía  decretos  y  escribía 
dando  el  pésame  á  su  «muy  querida  hermana 
la  reina  Cristina.»  El  general  Rodil,  que  habia 
recibido  encargo  de  cubrir  la  frontera  portugue- 
sa para  estorbar  la  entrada  de  don  Cárlos,  tuvo 
orden  de  entrar  en  aquella  nación  con  su  ejérci- 
to de  diez  mil  hombres,  poniéndose  de  acuerdo 
con  las  fuerzas  de  don  Pedro,  para  expulsar  á 
los  dos  infantes,  causa  de  las  dos  guerras  civiles 
que  asolaban  á  la  Península:  no  hacía  mucho 
que  Fernando  auxiliaba  secretamente  la  causa 
de  don  Miguel  tratando  de  intervenir  en  favor 
suyo;  la  fuerza  de  las  cosas  obligaba  á  dar  á  la 
intervención  un  carácter  diametralmente  opues- 
to: al  mes  don  Miguel  tenía  que  evacuar  á 
Portugal  y  don  Cárlos  que  buscar  asilo  á  bor- 
do de  un  navio  inglés  que  le  trasladó  con  su 
familia  á  la  Gran  Bretaña. 

El  levantamiento  carlista  tomaba  rápido  vue- 
lo, y  llegó  hasta  tantear  sus  fuerzas  en  Madrid 
mismo:  el  27  de  Octubre  se  notaron  síntomas 
de  alterarse  la  tranquilidad;  la  autoridad  militar 
desplegó  el  aparato  de  costumbre;  fuéronse  reu- 
niendo grupos  numerosos  en  el  centro  de  la  ca- 
pital, y  aunque  el  dia  estaba  lluvioso,  la  Puer- 
ta del  Sol  se  vió  muy  pronto  completamente 
llena  de  gente,  guarecida  de  lo  desapacible  de 
la  atmósfera,  por  un  inmenso  toldo  de  cien  co- 


(1)  Una  proclama  circulada  en  Aranjuez  comenzaba 
de  este  modo: 

REAL  PROCLAMA. 

Viva  la  fe  de  Jesucristo,  <vi<va  Cárlos  V . 

Son  muchas  las  pruebas  de  este  género  que  pueden  ci- 
tarse, para  demostrar  el  carácter  que  se  quena  dar  á 
aquella  rebelión  siempre  apelando  al  recurso  de  fanati- 
zar al  país. 
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lores,  formado  por  millares  de  paraguas:  otros 
grupos  armados,  no  de  paraguas,  sino  de  fu- 
siles, habían  discurrido  por  las  calles  para  irse 
reconcentrando  en  el  cuartel  de  voluntarios 
realistas,  situado  en  la  plazuela  de  la  Leña  (1). 
Todo  hacía  esperar  que  aquella  modesta  en- 
crucijada iba  á  adquirir  aquel  dia  una  justa 
confirmación  del  nombre  que  llevaba.  Al  acer- 
carse una  patrulla  á  aquel  sitio,  las  avanzadas 
de  los  acuartelados  la  dieron  el  quién  vive:  la 
patrulla  contestó  con  el  nombre  de  Isabel,  y 
los  realistas  la  hicieron  una  descarga  á  la  voz 
de  viva  Carlos  V\  después  trataron  de  forzar  la 
guardia  de  la  cárcel  de  Corte  para  dar  libertad 
á  los  presos:  aquella  fué  la  señal  de  un  fuerte 
tiroteo  por  ambas  partes.  Al  oiría  primera  des- 
carga, se  puso  en  conmoción  la  inmensa  reu- 
nión de  gentes  que  habia  en  la  Puerta  del  Sol 
y  se  dio  el  primer  grito  de  ¡Mueran  los  realis- 
tas! que  fué  repetido  por  millares  de  voces,  y 
sirvió  de  señal  para  que,  miéntras  la  tropa  se 
apoderaba  del  cuartel,  los  paisanos  se  lanzáran 
por  las  calles  desarmando  á  los  realistas  que 
iban  á  reunirse  á  sus  compañeros,  y  formando 
pelotones,  provistos  del  armamento  y  equipo 
de  los  vencidos.  Así  concluyeron  los  volunta- 
rios realistas;  pero  aunque  el  gobierno  sancio- 
nó la  extinción  al  dia  siguiente,  porque  no  po- 
dia  ménos,  insistía  en  contener  también  el  es- 
píritu liberal,  abrigando  aún  la  más  absurda 
esperanza  de  conservar  en  equilibrio  su  tema 
de  despotismo  ilustrado,  venciendo  á  los  car- 
listas y  sujetando  á  los  liberales  (2). 

Entretanto,  Quesada,  que  acababa  de  ser 
nombrado  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja, 
publicó  una  proclama  á  los  castellanos,  que 
lleva  la  fecha  de  Valladolid  á  29  de  Octubre. 
Aquel  fué  el  primer  documento  oficial  en  que 
se  habló  de  reformas  y  de  leyes  fundamentales 
que  engrandecieran  la  monarquía  y  la  eleváran 
á  la  cumbre  de  su  esplendor;  hé  aquí  uno  de 
sus  trozos:  «No  importa  que  nuestros  enemi- 
gos interiores,  después  de  haber  vivido  largos 
años  á  expensas  de  la  riqueza  agonizante  de 
vuestros  padres,  del  sudor  de  vuestros  rostros  y 


(1)  En  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  Bolsa. 

(2)  Véase  el  espíritu  en  que  está  redactada  la  Gaceta 
extraordinaria  de  27  de  Octubre  de  1833,  que  daba  cuenta 
de  aquellos  sucesos. 


del  pan  de  vuestros  hijos,  esos  hipócritas  que 
se  han  separado  de  las  máximas  y  perfección 
evangélica  amontonando  riquezas  para  seducir 
y  haciendo  prosélitos  para  dominar,  no  impor- 
ta que  se  hayan  coaligado  contra  las  sinceras 
demostraciones  de  vuestra  felicidad.  Sus  hor- 
das fascinadas  desaparecerán  al  brillo  de  las  ar- 
mas del  valiente  -ejército,  y  ¡ojalá  no  hiciera 
más  víctimas  que  las  de  sus  desnaturalizados 
caudillos!  Ellos  predican  la  paz,  y  encienden 
la  guerra.  Invocan  una  religión  de  mansedum- 
bre y  caridad,  y  empuñan  el  hierro  fratricida. 
Afectan  desprendimiento,  y  roban  los  tesoros 
del  Estado.  Se  titulan  realistas,  y  minan  y  des- 
truyen los  cimientos  del  trono.»  Para  juzgar 
del  efecto  que  esta  proclama  hizo  en  Castilla, 
bastará  decir  que  del  solo  ejemplar  que  Quesa- 
da envió  por  delante  á  Valladolid,  hubo  nece- 
sidad de  reimprimir  hasta  60.000;  los  liberales 
vieron  en  ella  una  garantía  de  sus  ideas,  la  ti- 
tularon programa,  salieron  de  su  apatía,  y  la 
actitud  de  Castilla  varió  por  completo,  sobre- 
poniéndose al  espíritu  carlista  la  idea  contraria. 

Pero  ni  esta  ni  tantas  otras  pruebas  del  esta- 
do de  la  opinión,  decidían  al  gobierno  de  Cris- 
tina á  echarse  resueltamente  en  brazos  del  úni- 
co apoyo  que  tenia  el  trono  de  su  hija.  No  co- 
nocemos documento  más  curioso  para  apreciar 
aquella  situación,  que  el  parte  que  en  29  de  Oc- 
tubre pasó  al  ministerio  el  superintendente  de 
policía  de  Madrid:  es  una  especie  de  paralelo 
entre  las  alarmas  que  producían  los  carlistas  y 
los  liberales,  lleno  de  detalles  sumamente  im- 
portantes. La  actitud  de  los  enemigos  de  la  rei- 
na era  terrible  y  amenazadora,  no  tanto  en  Ma- 
drid como  en  las  provincias,  y  sin  embargo  el 
gobierno  se  preocuba  con  los  peligros  del  espí- 
ritu liberal;  júzguese  por  estos  trozos:  «En  el 
dia  de  ayer  han  sido  presos  por  el  señor  gober- 
nador tres  hombres  que  habian  dado  el  subver- 
sivo grito  de  ¡Viva la  Constitución!»  «Se aumen- 
ta por  momentos  el  entusiamo  en  favor  de  sus 
majestades,  la  reina  nuestra  señora  y  la  gober- 
nadora; pero  se  nota  al  mismo  tiempo  cierta 
tendencia  peligrosa  á  nuevas  instituciones  y 
orden  de  cosas  nuevo,  producido  por  unos  po- 
cos espíritus  turbulentos,  y  mezclados  con  los 
laudables  gritos  «¡Viva  Isabel  II!  ¡Viva  la  reina 
gobernadora!»  se  oyen  los  punibles  «¡Mueran 
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los  carlistas,  sus  amigos  y  el  breviario!»  «En  es- 
tos cafés  es  el  punto  donde  se  congregan  estos 
vociferadores,  particularmente  en  el  nuevo  de 
la  calle  de  Alcalá.»  «Que  esta  noche  van  á  pro- 
clamar la  Constitución  por  las  calles  y  hacer  que 
la  firme  la  reina.» 

«Al  empezar  el  año  de  1834,  la  guerra  (dice 
una  obra  citada)  se  desarrollaba  sobre  un  in- 
menso panorama,  y  nuestras  tropas,  batidas  en 
mil  encuentros,  escondían  con  rubor  la  frente, 
miéntras  que  los  satélites  de  D.  Cárlos  la  levan- 
taban enhiesta,  creyendo  ya  segura  la  vic- 
toria» (1) .  «Quedó  dueño  D.  Cárlos  de  un  reino, 
en  verdad  reducido  en  límites,  pero  donde  go- 
bernaba en  paz  interior  á  un  pueblo  sumiso  y 
leal  y  á  un  ejército  valeroso  y  aguerrido.  Vién- 
dose que  de  tan  cortos  principios  habia  venido 
el  pretendiente  á  tanto  poder  en  breve  plazo, 
sus  parciales  dentro  y  fuera  de  España  conci- 
bieron las  esperanzas  más  halagüeñas  y  sólidas, 
y  en  igual  proporción  temieron  y  desmayaron 
sus  enemigos»  (2).  «El  poder  que  teme  á  los  li- 
berales y  á  los  carlistas  nada  prevé  (dice  D.  An- 
tonio Pirala);  sólo  cuando  la  necesidad  es  apre- 
miante, cuando  losmismosacontecimientos  em- 
piezan á  arrollarle,  es  cuando  comienza  á  dar 
señales  de  vida.»  Con  más  actividad  y  acierto 
obraban  los  carlistas;  reunían  grandes  masas  que 
iban  sublevando  al  país,  ocupábanlos  caminos, 
interceptaban  las  comunicaciones,  y  al  abrigo 
de  las  montañas  iban  organizando  la  resisten- 
cia. «Cuando  Cristina  presentaba  una  fuerza  su- 
perior á  la  suya  no  la  hacían  frente,  pero  tam- 
poco la  dejaban  el  camino  expedito;  por  todas 
partes  hallaba  tropiezos  y  se  la  sublevaban  las 


(1)  Panorama  Español. 

Los  jefes  militares  se  quejaban  amargamente  de  la  cen- 
sura que  de  las  operaciones  de  la  guerra  les  enviaban  los 
periódicos,  eco  de  los  estratégicos  de  café;  pero  de  las  filas 
del  ejército  partian  también  censuras  de  sus  jefes,  en  el 
espíritu  de  los  siguientes  versos,  de  los  cuales,  y  de  otros 
peores,  corrían  innumerables  copias  entre  oficiales  y  sol- 
dados: 

"Loor  á  los  generales 
Que  á  la  batalla  nos  guian, 
Sólo  en  España  podrian 
Llevar  el  nombre  de  tales. 
¿£n  riscos  y  matarroles 
Ven  la  facción  apostar, 
Mándannos  luego  atacar, 

Y  ábrennos  mil  sepulturas 
Por  ganar  unas  alturas 

Y  volverlas  á  dejar." 

(2)  Galiano.  Obra  citada. 


poblaciones  que  dejaba  á  su  espalda.  Así  se 
aumentaban  los  carlistas,  haciendo  cada  vez  más 
inútiles  las  providencias  que  en  su  contra  se 
adoptaban»  (1).  «Era  inevitable  (dice  Miraflores) 
que  combatiéndose  la  reina  y  D.  Cárlos,  de- 
signase irremediablemente  cada  cual  sus  diver- 
sos principios  políticos  á  fin  de  reunir  y  áun  de 
personificar  en  su  bandera  respectiva  las  dos 
grandes  fracciones  en  que,  ya  desde  1812  en  Cá- 
diz, estaba  dividida  la  nación  bajo  los  nombres 
de  liberales  y  serviles»  (2). 

Como  las  cosas  han  llegado  á  tal  punto,  que 
ha  habido  quien  desde  el  augusto  recinto  de  la 
representación  nacional  se  ha  atrevido  á  afec- 
tar que  desconoce  por  qué  fué  aquella  guerra 
civil,  es  conveniente  poner  en  claro  qué  movió 
á  la  nación  á  sacrificar  por  espacio  de  siete  años 
la  flor  de  su  juventud,  todos  los  recursos  que 
daba  de  sí  el  país,  su  prosperidad  y  una  parte 
de  su  porvenir:  eligiremos  como  de  costumbre 
para  que  nos  lo  digan,  escritores  bien  poco  sos- 
pschosos.  «La  guerra  civil  que  estalló  en  Espa- 
ña á  la  muerte  de  Fernando  VII  (dice  Martínez 
de  la  Rosa)  presentó  desde  luego  un  carácter 
muy  distinto  de  la  que  habia  asolado  al  reino 
á  principios  del  siglo  pasado.  Ventilábase  en 
esta  una  cuestión  dinástica  sobre  si  la  corona  de 
las  Españas  habia  de  adornar  las  sienes  de  un 
hijo  de  Luis  XIV,  ó  la  de  un  príncipe  de  la  casa 
de  Austria,  aduciendo  uno  y  otro  pretendiente 
las  razones  en  que  apoyaban  sus  derechos.  Mas 
ahora  disputaban  el  cetro  dos  miembros  de  la 
familia  real  de  España,  y  apénas  si  se  examina- 
ba á  fondo  la  cuestión  del  mejor  derecho. 
Aun  ántes  de  verificarse  la  muerte  de  Fernan- 
VII  no  era  difícil  prever  los  elementos  de  que 
se  compondrían,  los  que  se  alistasen  en  uno  y 
otro  campo;  pues  por  una  tendencia  natural 
habían  de  declararse  en  favor  de  aquel  príncipe 
(D.  Cárlos)  cuantos  odiaban  todo  género  de  re- 
formas en  el  régimen  político  y  en  la  goberna- 
ción del  Estado,  sin  que  se  cuidasen  mucho  de 
examinar  si'eran  ó  no  más  valederos  los  títulos 
que  presentaban  para  aspirar  al  trono.  La  expe- 
riencia ha  comprobado  plenamente  lo  que  des- 

( 1 )  Historia  de  la  guerra  civil  y  de  los  partidos  carlista 
y  liberal,  por  D.  Antonio  Pirala.  Tomo  I. 

(2)  Memorias  para  escribir  la  historia  contemporánea  de 
los  siete  primeros  años  del  reinado  de  Isabel  II,  por  el  mar- 
qués de  Miraflores.  Tomo  I. 
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de  luego  pudo  conjeturarse,  y  mucho  más  en 
los  últimos  años  de  la  vida  del  rey.  Por  el  lado 
opuesto  habían  de  agruparse  para  defender  la 
causa  de  la  hija  de  Fernando  VII  (áun  prescin- 
diendo de  las  razones  que  militaban  en  favor 
de  su  mejor  derecho,)  todos  los  que  deseaban 
que  se  hiciesen  reformas  en  escala  más  ó  ménos 
extensa»  (i). 

«Adoptado  el  principio  del  derecho  divino 
(dice  Pacheco),  negada  la  intervención  de  los 
pueblos  en  la  trasmisión  de  la  soberanía,  admi- 
tida la  ley  civil  como  regla  de  tales  negocios, 
fuerza  es  conceder  á  D.  Cárlos,  si  no  el  fondo 
de  la  razón,  por  lo  ménos  largas  apariencias»  (2) . 
«Si  los  carlistas  (dice  San  Miguel)  al  alzar  su 
estandarte  se  hubieran  contentado  con  procla- 
mar la  observancia  de  la  ley  Sálica,  se  hubiese 
considerado  aquella  guerra  civil  como  de  mera 
sucesión,  en  que  dos  personas  se  disputaban  la 
herencia  de  la  corona,  alegando  cada  una  sus 
derechos,  disputados  con  las  armas  en  la  ma- 
no... ¿Qué  les  importaba  (á  los  carlistas)  la  ley 
Sálica?...  Las  mismas  acusaciones  y  elementos, 
las  mismas  pasiones  que  habían  concitado  con- 
tra los  constitucionales,  tenían  por  blanco  á 
los  cristinos,  nombre  que  dieron  á  los  parti- 
darios de  la  reina.  Los  primeros  eran  liberales, 
los  segundos  regidos  por  el  sistema  del  absolu- 
tismo; ¿qué  les  importaba?  Para  ellos  era  igual 
el  código  de  Cádiz,  que  el  sistema  favorito  de 
Cea  Bermudez;  tal  vez  era  éste  objeto  de  más 
aversión  por  creerle  más  hipócrita  y  conside- 
rarle como  desertor  de  sus  principios.  Con  los 
epítetos  de  impío  y  de  irreligioso  se  estigmati- 
zaba al  gobierno  de  la  reina  gobernadora.  Igua- 
les peligros  amenazaban  según  sus  programasal 
altar  y  al  trono  con  su  administración,  que  la 
de  los  antiguos  liberales;  igual  necesidad  tenía 
España  de  que  los  verdaderos  campeones  de  la 
religión  alzasen  su  bandera  para  evitar  á  Espa- 
ña la  suerte  de  que  la  amenazaban  los  impíos; 
igual  lenguaje,  en  fin,  que  el  que  usaban  ya  en 
el  año  12  los  enemigos  de  las  reformas  políti- 
cas, porque  eran  idénticos  los  intereses.  Y  to- 
davía se  dice  tal  vez  que  si  la  Constitución  de 
Cádiz  suscitó  enemigos,  fué  por  sus  tendencias 


1)  San  Miguel.  Obra  citada. 

2)  Historia  citada. 


democráticas»  (1).  «La  reina  viuda  (dice  Borre- 
go) para  defender  el  trono  de  su  hija  y  luchar 
contra  un  partido  numeroso  y  organizado,  ne- 
cesitaba el  apoyo,  la  cooperación,  los  sacrifi- 
cios del  partido  liberal.  Sin  los  auxilios  de  éste 
no  hubiera  podido  levantarse  el  trono  de  Isa- 
bel II»  (2).  «Sin  el  establecimiento  del  gobierno 
representativo,  ¿hubiesen  apoyado  los  liberales 
con  la  decisión  que  se  necesitaba  la  causa  de 
Isabel  II?  (dice  Rico  y  Amat).  Y  sin  su  decidi- 
do apoyo,  ¿habria  podido  ésta  defender  su  he- 
rencia y  salvar  su  trono?  Claro  es  que  no.  Más 
valia,  pues,  darle  luégo  un  trono  constitucional 
que  un  cetro  roto»  (3).  No  tendrían  fin  los  tes- 
timonios que  podríamos  presentar  para  refres- 
car la  memoria  de  los  que  se  han  dado  á  con- 
tar cuentos  sobre  la  causa  de  la  guerra  civil  y 
sobre  los  milagros  de  la  legitimidad.  Los  que 
concedían  á  Felipe  V  autoridad  omnímoda  pa- 
ra alterar  la  ley  fundamental,  se  la  negaban  á 
su  nieto  para  restablecer  lo  que  aquél  habia  ju- 
rado, y  rechazaban  como  ilegal  la  Pragmática 
sanción  con  que  en  1789  quiso  derogarla;  ni 
ésta,  ni  el  auto  acordado,  tenían  condiciones 
irreprochables  de  legalidad:  las  Cortes  reuni- 
das para  el  reconocimiento  del  heredero  don 
Fernando  ,  no  habían  sido  autorizadas  para 
tratar  de  este  asunto,  y  las  de  171 3  fueron  tan 
serviles  que  presentaron  al  rey,  en  forma  de  pe- 
tición lo  que  deseaba,  para  que  no  necesitára 
sino  firmarlo:  no  teniendo  la  nación  conoci- 
miento de  tal  Pragmática,  cuyo  rigoroso  secreto 
se  encargó  á  los  diputados,  y  se  guardó  exclu- 
yéndola de  la  edición  que  de  la  Novísima  reco- 


cí) A  esta  observación  de  San  Miguel  añadiremos 
nosotros,  que  los  mismos  elementos  que  declararon  la 
guerra  al  sistema  liberal  en  18  12  y  182a,  esos  se  la  decla- 
raron también  al  nuevo  reinado:  si  la  Constitución  cayó 
en  1814  y  1823  porque  el  país  la  rechazaba,  la  reina,  úni- 
camente sostenida  por  los  liberales,  debió  caer  también 
en  1833,  porque  no  tuvo  entonces  en  su  favor  nada  de  lo 
que  fué  contrario  á  las  dos  épocas  constitucionales}  por- 
que las  clases  privilegiadas  tomaron  la  misma  actitud 
hostil  que  en  1823;  porqae  si  algunos  barrios  ignorantes 
y  fanatizados  de  Madrid  eran  el  termómetro  de  la  opi- 
nión pública,  esos  mismos  barrios  no  más  ilustrados,  no 
más  despreocupados  aún  que  once  años  ántes,  daban  pú- 
blicamente en  las  Vistillas  y  en  la  calle  de  la  Paloma,  el 
grito  de  »viva  Cárlos  Vjw  y  con  el  nombre  de  Castillo  de 
Cárlos  V  distinguían  la  casa  de  la  calle  de  Toledo  en  que 
los  realistas  celebraban  sus  conciliábulos. 

(2)  De  la  situación  y  de  los  intereses  de  España  en  el  mo- 
vimiento reformador  de  Europa,  por  D.  Andrés  Borrego. 

(3)  Historia  política  y  parlamentaria  de  España,  por 
don  Juan  Rico  y  Amat.  Tomo  II. 
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pilacion  se  hizo  poco  después.  Huíase  de  citar 
una  decisión  irrecusable,  exenta  de  todo  inte- 
rés personal,  consignada  por  las  Cortes  de  Cá- 
diz en  la  Constitución.  El  artículo  174  decia: 
«El  reino  de  España  es  indivisible,  y  sólo  se 
sucederá  en  el  trono  perpéíuamente  desde  la 
promulgación  de  la  Constitución  por  el  orden 
regular  de  primogenitura  y  representación  en- 
tre los  descendientes  legítimos,  varones  y  hem- 
bras, de  las  líneas  que  se  expresarán.  El  176.  En 
el  mismo  grado  y  línea,  los  varones  prefieren 
á  las  hembras,  siempre  el  mayor  al  menor;  pe- 
ro las  hembras  de  mejor  línea  ó  de  mejor  grado 
en  la  misma  línea  prefieren  á  los  varones  de 
línea  ó  grado  posterior.  El  177.  El  hijo  ó  hija 
del  primogénito  del  rey,  en  el  caso  de  morir  su 
padre  sin  haber  entrado  en  la  sucesión  del  rei- 
no, prefiere  á  los  ños  y  sucede  inmediatamente 
al  abuelo  por  derecho  de  representación.  El  178. 
Miéntras  no  se  extingue  la  línea  en  que  está  ra- 
dicada la  sucesión  no  entra  la  inmediata.  El  180. 
A  falta  del  señor  D.  Fernando  VII  de  Borbon 
sucederán  sus  descendientes  legítimos,  así  va- 
rones como  hembras;  á  falta  de  éstos,  sucede- 
rán sus  hermanos  y  tios  de  su  padre,  así  varo- 
nes como  hembras,  y  los  descendientes  legítimos 
de  éstos  por  el  orden  que  queda  prevenido, 
guardando  en  todos  el  derecho  de  representa- 
ción y  la  preferencia  de  las  líneas  anteriores  á 
las  posteriores.»  «¿Y  cuál  era  la  pasión,  el 
principio  dominante  en  los  defensores  de  la 
reina?  ¿La  pragmática  sanción?  Los  carlistas 
proclamaban  algo  más  que  la  ley  Sálica.  ¿La 
mera  adhesión,  los  sentimientos  de  fidelidad  á 
una  persona?  La  de  D.  Cárlos  era  el  medio  y 
no  el  fin  á  que  tendía  su  partido.  ¿Los  prin- 
cipios del  despotismo  ilustrado?  No  los  com- 
prendía la  generalidad  de  la  nación  que  estaba 
dividida  entre  liberales  y  serviles.  Todos  los  que 
no  propendían  á  D.  Cárlos,  aspiraban  á  más 
que  á  ser  discípulos  de  Cea  Bermudez.  En  el 
entusiasmo  con  que  saludaban  el  advenimien- 
to de  Isabel  II,  iba  mezclada  la  esperanza  de 
que  su  gobierno  se  apoyase  en  otras  bases  y 
proclamase  otros  principios  que  los  del  absolu- 
tismo puro.  De  estos  principios  era  represen- 
tante legítimo  D.  Cárlos.  ¿No  era  natural  y  ló- 
gico que  en  la  bandera  de  su  rival  se  escribie- 
sen otros  diferentes?» 


Busquemos  quien  nos  diga  el  estado  de  las 
cosas  á  principios  de  1834.  «Se  remontaron  los 
ánimos  (dice  Marliani)  en  alas  de  aquella  tole- 
rancia primera;  y  al  paso  que  se  iban  entonan- 
do, amainaban  más  y  más  el  poderío.  Hablaba 
ya  este  de  reformas  positivas,  y  áun  las  estaba 
apeteciendo;  pero  al  mismo  tiempo  rechazaba 
toda  reforma  política.  Despropósito  extrañísi- 
mo en  que  han  incurrido  sujetos  de  ingenio, 
pues  conceptúan  muchos  que  cabe  la  reforma 
en  abusos  administrativos,  aborto  del  atrope- 
llamiento  de  los  derechos  de  toda  nación,  no 
reponiéndole  desde  luégo  en  su  decoroso  asien- 
to, devolviéndole  el  ejercicio  legítimo  de  sus 
derechos.  Intento  desatinado  es  el  de  creerse 
engreidamente  más  pujante  á  solas  y  prescin- 
diendo depensamientosy  de  empuje,  que  obran- 
do á  la  luz  del  desengaño.  Tal  aparecería  un 
caudillo,  que  arrostrando  una  hueste  crecida 
entablase  la  pelea  sin  tropa  y  sin  auxilios»  (1). 
Todo  lo  que  la  reina  gobernadora  decia  al  ejér- 
cito pasando  revista  á  la  guarnición  de  Madrid, 
á  presencia  del  entonces  infante  D.  Sebastian, 
que  se  estaba  disponiendo  para  ir  á  presenciar 
las  revistas  de  los  batallones  facciosos,  era  lo 
siguiente:  «Dias  más  pacíficos  y  serenos  segui- 
rán sin  duda  con  el  favor  del  cielo  á  los  turbu- 
lentos que  dejamos.  Yo,  entonces,  visitando  las 
provincias,  me  acercaré  á  conocer  sus  necesida- 
des y  á  recorrer  vuestras  filas,  que  son  las  de  la 
lealtad»  (2).  Pero  algunos  generales  puestos  al 
frente  de  las  provincias,  se  encargaron  de  ad- 
vertir que  era  preciso  invertir  el  orden  de  tales 
propósitos,  empezando  por  pagar  tributo  á  la 
opinión  liberal  para  esperar  entonces  los  dias 
pacíficos  y  serenos.  Era  aquel  un  tiro  directo 
á  Cea,  que  tenía  el  inconveniente  inseparable 
de  todos  los  casos  en  que  los  jefes  de  la  fuerza 
se  sirven  de  la  punta  de  la  espada  para  escribir 
consejos  políticos:  ó  el  trono  cedia  á  los  genera- 
les y  sacrificaba  á  Cea,  ó  conservaba  á  Cea  y 
castigaba  á  los  generales:  el  ministro  no  vaciló; 
se  decidió  por  medidas  severas  contra  los  que 
se  habían  excedido  de  sus  atribuciones;  pero  el 
trono  midió  los  peligros  que  le  rodeaban,  y 


( 1)  Historia  política  de  la  España  moderna,  por  Mar- 
liani. 

(2)  Proclama  de  la  reina  gobernadora  de  i.°  de  Ene- 
ro de  1834. 
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abandonó  al  ministro,  que  al  caer  arrastró  con- 
sigo el  sistema  que  habia  sostenido,  y  abrió  la 
puerta  á  otro,  el  que  representaba  el  nombre  de 
Martinez  de  la  Rosa.  Hé  aquí  cómo  pinta  Pa- 
checo, á  grandes  rasgos,  el  estado  político  del 
país  durante  el  ministro  Cea:  «El  derecho  á  la 
corona  dudoso;  la  antigua  monarquía  y  la  re- 
volución en  presencia;  más  que  verdadera  reli- 
gión, era  una  lucha  activa  de  indiferencia  y 
fanatismo;  y  en  medio  de  todo,  un  gobierno 
débil,  que  queria  no  inclinarse  ni  al  uno  ni  al 
otro  lado,  al  frente  de  los  negocios  públicos. 
Por  heredero  ¿el  monarca,  una  niña...  Y  á  la 
cabeza  del  partido  realista  el  pretendiente  don 
Cárlos.  Una  guerra  de  sucesión  y  una  lucha  po- 
lítica; en  litigio  la  dinastía,  y  en  litigio  la  cons- 
titución del  país»  (1). 

La  posición  del  nuevo  reinado  no  era  ménos 
difícil  con  relación  al  estado  de  Europa;  la  re- 
volución francesa  de  i83o  deshizo  (dice  el  mis- 
mo autor)  «la  alianza  general  de  180;  las  ideas 
revolucionarias  volvieron  á  ocupar  un  alto  pues- 
to, y  el  movimiento,  que  habia  sido  universal, 
de  reacción  contra  ellas,  volvió  á  serles  otra  vez 
propicio  y  favorable.  La  primera  rama  de  la  di- 
nastía borbónica  expiaba  en  un  destierro  sus 
errores,  y  el  golpe  de  su  caida  se  habia  hecho 
sentir. largamente  por  donde  quiera  en  las  en- 
trañas de  los  pueblos.  Todo  el  mundo  se  habia 
conmovido,  todos  los  tronos  habían  vacilado, 
todos  los  países  habian  sufrido  con  aquella  eléc- 
trica agitación.»  ¿Y  cómo  se  habia  dado  á  cono- 
cer á  Europa  la  reina  gobernadora?  Con  este 
párrafo  de  una  circular  á  los  representantes  de 
España  en  el  extranjero:  «Por  lo  tanto  (decia 
este  documento,  después  de  hablar  de  los  reyes 
legítimos  en  toda  la  plenitud  de  su  autoridad), 
S.  M.  la  reina...  se  declara  enemiga  irreconci- 
liable de  toda  innovación  religiosa  ó  política, 
que  se  intente  suscitar  en  el  reino  ó  introducir  de 
fuera  para  trastornar  el  orden  establecido,  cual- 
quiera que  sea  la  divisa  ó  pretexto  con  que  el 
espíritu  de  partido  pretenda  cubrir  sus  crimina- 
les intentos;»  y  para  dar  mayor  autoridad  á  la 
declaración,  añadia  que  aquel  era  «acuerdo 
unánimemente  aprobado  en  el  Consejo  de  mi- 


(1)    Historia  citada. 


nistros,  que  la  reina  se  habia  dignado  presidir 
en  persona»  (1). 

La  reina,  como  hemos  dicho,  tomó  después 
mejor  acuerdo:  el  de  buscar  otro  Consejo  de 
ministros;  Pacheco  indica  los  motivos  de  este 
cambio:  «El  trono  legítimo,  dice,  no  tenía  fuer- 
za para  contener  y  enfrenar  á  las  facciones  que 
se  levantaban  por  ambos  lados;  los  partidos 
eran  pujantes.» 

El  alma  de  aquella  situación,  el  nuevo  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  D.  Francisco 
Martinez  de  la  Rosa,  la  autoridad  más  compe- 
tente en  el  punto  á  que  llegamos,  ha  retratado 
el  estado  del  país  en  aquella  época  del  modo  si- 
guiente: «El  partido  que  profesaba  estas  opinio- 
nes (las  liberales)  y  estaba  animado  de  tales  sen- 
timientos, no  podia  mostrarse  satisfecho  si  no 
se  afianzaban  las  reformas  prometidas  en  algu- 
na base  más  firme  y  duradera  que  la  voluntad 
de  un  ministro,  sujeto  él  propio  á  la  veleidad 
de  la  corte.  Situación  tan  violenta  no  podia 
ser  duradera:  la  corriente  de  los  sucesos,  más 
fuerte  que  la  voluntad  de  los  hombres,  habia  de 
arrollar  los  obstáculos  que  se  le  opusieran,  con 
tanto  mayor  ímpetu,  cuanto  mayor  hubiese  si- 
do la  resistencia.  El  pendón  del  gobierno  ab- 
soluto lo  habia  ya  empuñado  el  infante  D.  Cár- 
los con  mano  firme  y  poderosa...  Contaba  con 
hijos  varones  que  le  sucediesen,  ora  pereciera 
en  la  demanda,  ora  llegase  á  sentarse  en  el  tro- 
no. Su  partido  era  muy  numeroso,  aunque  no 
de  tanta  prez  y  valía  como  el  que  desde  luégo 
habia  abrazado  la  causa  de  la  reina  doña  Isa- 
bel; y  no  cabia  esperar  que  éste  se  acrecentase 


El  tiempo  se  encargó  de  demostrar,  en  esto  como 
en  tantas  otras  cosas,  la  inconveniencia  de  semejante  po- 
lítica. Donde  la  causa  de  la  reina  encontró  apoyo,  don- 
de la  prestaron  soldados,  armas  y  recursos,  fué  en  Ingla- 
terra, Francia  y  Portugal  (luégo  que  cayó  Cea,  el  pro- 
tector de  D.  Miguel),  en  aquellas  naciones  con  cuyos 
gobiernos  chocaban  directamente  las  ideas  de  la  circular; 
las  potencias  en  quienes  se  buscaban  simpatías  absolutis- 
tas, ni  siquiera  reconocieron  á  la  reina  hasta  que  la  liber- 
tad habia  triunfado.  Turquía,  Austria,  Prusia,  Baviera, 
Cerdeña,  Roma,  no  reconocieron  el  nuevo  reinado  hasta 
1848;  Ñapóles  hasta  1843,  alegando  sus  derechos  á  la 
sucesión  á  falta  de  hijos  varones  ó  sus  representantes  en 
línea  directa  de  Cárlos  IV,  jefe  de  aquella  casa,  dándose 
la  singularidad  de  que  combatiesen  una  ley  los  que  de- 
bian  á  ella  que  su  familia  ocupara  el  trono  de  España. 
Parma  hasta  1852;  Rusia  hasta  1856;  lo  que  hicieron 
Austria,  Nápoles,  y  Rusia,  fué  proteger  casi  directamen- 
te á  D.  Cárlos;  lo  que  hizo  Roma,  fué  reconocerle  por 
rey  de  España,  publicándolo  así  en  la  Guía  civil  de  Roma. 
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para  emprenderla  lucha  con  esperanza  de  buen 
éxito,  si  no  se  desplegaba  una  bandera  con  co- 
lores distintos  que  se  percibieran  desde  léjos  y 
no  pudieran  confundirse  con  otros.  Una  lar- 
ga minoría,  débil  y  expuesta  á  mil  azares  (como 
por  lo  común  son  todas);  dos  niñas  de  pocos 
años,  una  en  el  trono  y  otra  en  sus  gradas;  la 
gobernación  del  reino  en  manos  de  una  hem- 
bra, áun  cuando  fuesen  grandes  sus  dotes  y 
merecimientos:  tal  es  la  perspectiva  que  se  pre- 
S2ntaba  á  los  defensores  de  la  reina  doña  Isabel 
al  emprender  una  lucha,  cuya  duración  y  tér- 
mino se  escapaba  á  la  prudencia  humana.  Era, 
pues,  necesario  un  estímulo  poderoso,  capaz 
de  contrabalancear  al  que  en  opuesto  sentido 
daba  vida  y  aliento  al  bando  contrario;  pues 
fuera  muy  aventurado  confiar  en  que  bastase  la 
justicia  de  la  causa  y  el  atractivo  de  la  inocen- 
cia, para  allegar  numerosas  huestes  y  empeñar- 
las en  la  contienda.»  «Un  cambio  en  el  régimen 
del  Estado  era  necesario,  indispensable,  urgen- 
te, por  grandes  que  fueran  los  peligros  que  se 
corriesen ,  y  áun  cuando  una  vez  abierta  la 
puerta  á  la  reforma  política  ,  se  empeñase  en 
entrar  por  ella  la  revolución»  (1). 

Este  último  párrafo  es  la  expresión  más  exac- 
ta de  las  ideas  que  dominaban  al  nuevo  jefe  del 
ministerio:  comprendía  el  único  camino  que 
habia  abierto  para  la  salvación  de  la  reina;  pe- 
ro queria  recorrerle  en  zig  zag  para  no  encon- 
trarse con  la  revolución,  que  venia  en  línea 
recta.  Martínez  de  la  Rosa  no1  era  el  que  en 
1814  pedia  la  pena  de  muerte  para  el  que  pro- 
pusiera la  menor  variante  en  la  Constitución; 
su  nombre  habia  tenido  ya  una  significación 
muy  distinta  de  1820  á  1823;  gracias  á  esa  dife- 
rencia de  actitud,  pudo  obtener  un  pasaporte 
para  marchar  al  extranjero,  donde  vivió  indife- 
rente á  los  sucesos  de  España  y  sin  hacer  causa 
común  con  los  emigrados.  «Tan  inofensiva  era 
(dice  un  historiador)  su  oposición  al  sistema 
de  gobierno  de  España,  que  en  los  últimos  años 
del  reinado  de  Fernando  VII  se  le  permitió 
trasladarse  á  Granada,  su  país  natal  (2).  Se  en- 

(1)  Bosquejo  citado. 

(2)  Nació  Martinez  de  la  Rosa  en  Granada,  en  1787; 
tomó  parte  el  año  8  en  un  periódico  de  aquella  ciudad 
titulado  El  Diario;  pasó  á  Inglaterra,  donde  se  apasionó 
exageradamente  de  las  prácticas  de  aquel  gobierno  re- 
presentativo, deseando  importarlas  á  España  sin  tener  en 


contró  pues,  como  dice  el  autor  á  que  nos  refe- 
rimos, con  que  «el  trono  de  Isabel  II  tenía  que 
apoyarse  por  necesidad  en  cimientos  muy  dife- 
rentes de  los  que  sirvieron  de  base  al  trono  de 
Fernando  VII»  (1).  Los  ministros  se  veian  obli- 
gados á  aumentar  el  ejército;  y  no  contaban 
con  recursos  para  sostener  siquiera  las  tropas 
existentes;  no  podian  seguir  en  el  mando  si  no 
acababan  la  guerra,  y  la  guerra  empezaba  en- 
tonces; querían  dejar  á  un  lado  la  cuestión  po- 
lítica, y  la  cuestión  política  se  les  venia  encima 
á  pasos  agigantados;  tenían  que  llamar  á  los  li- 
berales, y  los  liberales  le  pedian  garantías  para 
la  libertad;  volvían  los  ojos  á  los  monárquicos 
puros,  y  esos  estaban  en  la  facción  ó  en  camino 
para  recibir  á  D.  Cárlos;  veian  expuesta  la  re- 
unión de  Cortes,  y  sin  Cortes  no  habia  salva- 
ción; la  prensa  habia  empezado  á  funcionar  de 
hecho  ,  y  la  rehusaban  el  derecho,  aunque  no 
podian  pasar  sin  ella  (2);  les  asustaba  la  idea  del 
armar  al  partido  liberal,  y  los  capitanes  gene- 
rales se  habían  visto  ya  en  la  necesidad  de  en- 


cuenta  las  inmensas  diferencias  que  hay  entre  los  dos 
países;  se  dedicó  á  cultivar  la  literatura  y  dió  al  teatro 
en  Cádiz  La  Viuda  de  Padilla,  fué  elegido  para  represen- 
tar en  Madrid  á  la  provincia  de  Granada  cuando  tuvo 
edad  para  ser  diputado;  por  su  juventud,  su  ardiente  libe- 
ralismo y  hasta  por  su  marcado  acento  andaluz,  se  gran- 
geó  las  simpatías  de  los  liberales,  agradecidos  al  ardor 
con  que  defendía  la  Constitución  hecha  por  las  Cortes 
anteriores.  Complacíase  en  aprovechar  todas  las  ocasio- 
nes de  mostrarse  tribuno  vehemente  y  apasionado.  Triun- 
fante la  reacción  el  año  14,  Fernando  le  envió  al  Peñón 
de  la  Gomera,  lo  cual  aumentó  su  popularidad;  fué  ele- 
gido diputado  el  año  20,  apareciendo  ya  sus  ideas  políti- 
cas grandemente  modificadas,  cambio  á  que  debió  la 
elección  que  Fernando  VII  hizo  de  su  persona  para  for- 
mar un  ministerio,  el  más  moderado  posible  dentro  de 
aquella  situación,  en  los  dias  en  que  meditaba  una  reac- 
ción absolutista.  Tal  fué  la  ceguedad  de  Martinez  de  la 
Rosa,  que  no  le  hicieron  cambiar  de  criterio,  ni  el  asesi- 
nato de  Landaburo,  ni  la  rebelión  del  7  de  julio,  que  no 
supo  prevenir  ni  castigar;  al  mismo  tiempo  que  hacia 
alarde  da  gran  celo,  cuando  don  Cárlos  se  quejó  de  que 
un  miliciano  habia  hecho  ademan  de  acometerle.  Léjos 
de  volver  en  sí  después  de  la  segunda  reacción  absolutista, 
cuando  le  hablaban  de  reformas,  decía:  >?Un  abuso  esta- 
blecido tiene  inconvenientes;  pero  son  conocidos,  y  una 
reforma  puede  encontrar  otros  que  no  lo  son,  ni  pueden 
preverse  fácilmente  ;  más  vale  por  tanto  lo  malo  conocido 
que  lo  bueno  por  conocer;  más  vale  el  abuso  que  la  reforma. 

(1)  Historia  j  intoresca  del  reinado  de  doña  Isabel  II. 

(2)  El  gobierno  suprimió  de  una  plumada  el  Boletín 
de  Comercio,  pero  de  sus  cenizas  renació  el  Eco  del  Comercio: 
de  otra  plumada  cesaron  El  Universal ,  El  Nacional,  El 
Eco  de  la  Opinión  y  El  Tiemjo,  y  nuevos  periódicos  apare- 
cieron para  ocupar  el  puesto  que  estos  habian  dejado  en 
la  oposición,  entre  tilos  el  Mensajero,  redactado  por  don 
Evaristo  San  Miguel  ,  y  en  el  cual  escribió  también 
Olózaga. 
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tregar  las  armas  á  los  jóvenes  entusiastas  y  de- 
cididos, que  con  el  título  de  voluntarios  de  Isa- 
bel II,  se  encargaron  de  defender  los  pueblos 
de  las  invasiones  carlistas  (1);  se  estremecian,  en 
ñn,  ante  la  perspectiva  de  trastornos  más  que 
ante  los  peligros  de  la  guerra,  y  los  trastornos 
comenzaban  en  Barcelona  y  Málaga  y  otros 
puntos,  anunciándose  mayores  si  pronto,  muy 
pronto,  no  se  cedia  á  la  opinión. 

La  famosa  amnistía  de  i832  no  habia  sido 
ampliada  desde  la  muerte  del  rey  sino  en  favor 
de  algunos  diputados;  el  nuevo  ministerio  bor_ 
ró  primero  las  excepciones  restantes,  extendió 
después  la  medida  á  los  que  habían  pertenecido 
á  sociedades  secretas,  y  acabó  por  hacerla  gene- 
ral: así,  á  beneficio  de  tres  decretos,  y  después 
de  dos  años,  se  completó  la  amnistía.  Pero  lo 
que  habia  que  resolver  y  sin  tardar  mucho  tiem- 
po, era  la  cuestión  política:  el  ministerio  quena 
alterar  y  no  alterar  la  forma  de  gobierno;  aten- 
der á  la  necesidad  imperiosa  de  un  sistema  cons- 
titucional y  hacerle  depender  de  la  voluntad  del 
trono;  no  podia  resistir  á  la  opinión  ni  vencer 
sus  escrúpulos,  y  adoptó  el  peor  de  los  términos 
medios.  Hubo  empeño  en  aparentar  apoyarse 
exclusivo  en  las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
narquía, frase  vaga,  que  no  expresaba  á  qué 
monarquía  se  aludía;  si  á  la  goda,  que  como 
hemos  visto,  fué  al  principio  electiva  y  después 
conservó  sus  asambleas;  á  las  monarquías  de  la 


(1)  En  Vargas,  provincia  de  Santander,  se  dió  una 
de  las  primeras  acciones  de  la  guerra  civil.  ¿Cómo  se  ga- 
nó aquella  acción?  De  este  modo:  declarando  el  coman- 
dante general  que  no  tenía  fuerzas  para  estorbar  la  en- 
trada de  los  facciosos  en  la  capital;  decidiéndose  el  ayun- 
tamiento á  apelar  al  pueblo  para  defenderla;  oponiéndose 
el  gobernador  al  armamento  de  los  vecinos,  por  no  in- 
currir en  la  infracción  de  una  real  órden,  que  no  permi- 
tía el  uso  de  las  armas  más  que  al  ejército  y  á  los  volun- 
tarios realistas;  negando  el  armamento  y  la  munición, 
que  se  pidieron  á  Santoña;  negándolo  también  el  capitán 
general  de  Burgos;  buscando  entonces  recursos  propios, 
llamando  á  las  armas  á  todos  los  vecinos  de  18  á  50  años; 
invitando  á  todos  los  que  tuvieran  caballos  á  que  forma- 
ran parte  de  un  cuerpo  de  caballería  improvisado  ó  se 
los  facilitasen  á  los  que  reunieran  cualidades  para  ingre- 
sar en  él;  tomando  los  cañones  que  habia  á  la  mano  y 
ofreciéndole  los  dueños  de  los  tiros  de  muías  á  prestarlos 
para  prestar  servicio  en  la  artillería;  formando  una  co- 
lumna que  saliese  al  encuentro  del  enemigo  en  combina- 
ción con  las  escasas  fuerzas  del  ejército  con  que  se  con- 
taba. Así  se  ganó  la  primera  acción,  así  se  hicieron  á  la 
facción  más  de  60  muertos  y  112  prisioneros.  Así  rena- 
ció en  Santander  la  milicia  ciudadana,  así  renació  gene- 
ralmente. 


Edad  Media,  que  áun  siendo  hereditarias  con- 
servaban un  carácter  más  ó  ménos  democrático; 
ó  á  la  austríaca,  que  los  borbones  consideraron 
siempre  como  enemiga,  y  que  en  aquella  oca- 
sión necesitaban  combatir  á  fin  de  anular  lo 
dispuesto  por  Felipe  V.  Para  confeccionar  el 
Estatuto  se  enviaron  á  Simancas  personas  en- 
cargadas de  recoger  noticias  relativas  á  la  con- 
vocación de  las  antiguas  Cortes;  la  ilusión  de 
Martínez  de  la  Rosa  sobre  el  fruto  de  tales  tra- 
bajos llegó  al  extremo  que  revela  el  siguiente 
párrafo,  publicado  por  entonces  en  la  Gaceta: 
«Un  periódico  de  esta  capital  se  queja  del  ánsia 
que  manifiestan  algunas  personas  y  escritores 
porque  se  hagan  reformas,  señaladamente  en  el 
órden  político...  Nadie  ignora  que  deben  tomar- 
se en  consideración  las  observaciones  de  aquel 
cuerpo  respetable  (el  consejo  de  gobierno);  que 
deben  discutirse  detenidamente  los  artículos  so- 
bre que  recaigan;  y  en  fin,  que  ha  de  examinar- 
se contradictoriamente  el  todo  de  la  obra  y  sus 
diferentes  partes,  si  se  quiere  construir  un  edi- 
ficio sólido  y  estable  que  no  pueda  derribar  el 
primer  huracán;  que  viva  en  las  ideas  venideras; 
que  lleve  este  gran  beneficio  del  trono  ileso  y 
floreciente  hasta  las  generaciones  más  remotas; 
y  en  fin,  que  sea  ahora  y  en  todos  los  siglos 
asilo  y  santuario  de  órden  y  de  la  libertad. 
Porque  nada  ménos  que  tan  gloriosos  y  felices 
resultados  se  ha  propuesto  S.  M.  la  reina  go- 
bernadora y  su  ilustrado  gobierno.»  «Aguarda- 
ba el  público  la  solución  del  problema  (dice  un 
escritor):  pasaba  el  tiempo  y  comenzó  la  impa- 
ciencia. Por  espacio  de  tres  meses  trabajó  el 
ministerio  en  su  grande  obra  política.  Semejan- 
te á  los  sacerdotes  de  Egipto,  el  sanhedrin  mi- 
nisterial se  recogió  en  el  fondo  del  santuario, 
rodeóse  de  silencio  y  de  soledad,  rehusando  ad- 
mitir á  los  profanos  á  la  iniciación  de  sus  mis- 
terios ántes  del  dia  que  prefijó  en  su  mente. 
Llegó  por  fin  ese  gran  dia,  una  mañana  de 
Abril;  el  monte  Sinaí  hizo  resonar  sus  trompe- 
tas, y  las  nuevas  tablascayeron  de  las  nubes  sobre 
la  cabeza  de  Israel.  El  moderno  Decálogo  tuvo 
por  nombre  el  Estatuto  Real»  (1).  La  cosa  se 


(1)  ;>E1  primer  pensamiento  del  reinado  siguiente, 
expresado  en  el  manifiesto  de  4  de  Octubre  de  1833,  fué 
la  contiuuacion  del  mismo  sistema  atroz  (el  despotismo). 
Este  era  ya  imposible:  por  una  parte  las  disensiones  di- 
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presentó  como  una  concesión  del  trono,  lo  mis- 
mo que  la  Carta  otorgada  por  Luis  XVIII,  con 
la  cual  tenía  tanta  semejanza  aquel  parto  de  los 
montes  en  cincuenta  artículos.  Sus  autores  de- 
fendían su  obra  en  la  Gaceta  del  modo  siguien- 
te: «Las  innovaciones  temibles,  decían,  las  in- 
novaciones temibles  é  ilegales  serian  las  que  pro- 
dujesen traslación  del  poder,  y  el  Estatuto  no 
proclama  ninguna.  La  autoridad  soberana  con- 
tinúa residiendo  en  el  trono  por  el  derecho  de 
iniciativa  y  veto  absoluto  en  las  cuestiones  le- 
gislativas. La  nación  recobra  el  derecho  que  es 
de  justicia  universal  de  votar  el  impuesto...  El 
poder  se  conserva,  pues,  en  las  mismas  manos 
que  nuestras  leyes  lo  han  puesto  y  lo  han  con- 
servado. ¿A  dónde  estaría,  pues,  la  innovación?» 

El  gobierno  ponia  gran  empeño  en  probar 
que  las  Cortes  de  1834  eran  las  sucesoras  de  las 
que  destruyó  3oo  años  ántes  la  voluntad  de 
Cárlos  I,  y  el  partido  liberal  deseaba  que  la  le- 
gislatura que  se  abriese  fuese  la  continuación 
de  las  de  1810  á  1814  y  de  1820  á  i823:  el  mi- 
nisterio quería  figurar  que  el  Estatuto  era  la 
continuación  de  las  antiguas  leyes  fundamen- 
tales de  España,  y  la  opinión  quería  una  Cons- 
titución para  el  siglo  xix  y  no  un  engendro 
manco  y  mal  vestido  con  un  traje  estrecho,  re- 
medando la  usanza  del  siglo  xv.  «La  exposi- 
ción qne  precede  á  la  nueva  ley  (decía  el  Diario 
de  los  Debates),  está  concebida  con  un  espíritu 
de  moderación  que  tiene  enteramente  el  sello 
del  carácter  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  En 
cada  frase  se  advierten  los  esfuerzos  que  ha  he- 
cho el  publicista  para  reunir  la  época  presente 
con  las  que  la  han  precedido:  si  esto  puede  ser- 
vir de  consuelo  á  los  que  no  quieren  oír  hablar 
de  innovaciones,  deseamos  que  lo  reciban  co- 
mo tal;  pero  en  la  esencia,  recelamos  que  las 


násticas;  por  otra  una  voluntad,  tímida  aún,  pero  con  to- 
do expresiva,  han  forzado  al  poder  real  á  llegar,  bien  á 
pesar  suyo,  de  concesión  en  concesión  hasta  el  Estatuto 
Real.  Este  Estatuto,  nulo  por  su  origen  de  concedido, 
parece  más  bien  una  protesta  del  poder  real  contra  los  de- 
rechos del  pueblo,  que  la  demarcación  de  estos  mismos 
en  un  sistema  monárquico.  Es  difícil  comprender  cómo 
re  ha  podido  imaginar  que  esta  monstruosa  organización 
oligárquica,  satisfará,  la  opinión  pública  en  un  país  en 
que  una  Constitución  como  la  de  1812,  ha  tenido  una 
existencia  de  seis  años,  truncada  por  la  intervención  de 
un  ejército  francés.  Esta  aproximación  removerá  viva- 
mente su  recuerdo."  Aj  untes  á  la  Nación  Es/.a?lola,  ya  ci- 
tados. 


nuevas  Cortes  no  tengan  mucha  semejanza  con 
las  de  Isabel  I  ó  de  Cárlos  V.» 

Quiso  Martínez  de  la  Rosa  usurpar  á  un  tiem- 
po la  soberanía  nacional  y  la  iniciativa  régia, 
haciendo  una  cosa  que  no  fuera  otorgada  por  la 
corona,  ni  voto  tampoco  de  la  nación,  hablan- 
do de  las  antiguas  leyes  fundamentales  de  la 
monarquía  democrática  de  España,  y  resultó  un 
bosquejo  incoloro  de  constituciones  heterogé- 
neas. Censuraba  á  las  Cortes  de  Cádiz  por  imi- 
tadoras á  la  Constitución  francesa  del  91,  y  tri- 
turaba las  libertades  antiguas  de  España,  y  co- 
piaba la  carta  otorgada  de  la  restauración  fran- 
cesa, rota  ya  por  la  revolución  del  año  3o,  que- 
dándose la  imitación  muy  á  la  zaga  de  la  carta 
abolida.  Era  aquello  una  mezquina  complica- 
ción de  disposiciones  cojas  y  mancas,  cogidas 
de  todas  partes.  Aquellos  supuestos  procurado- 
res, elegidos  en  virtud  de  un  irritante  monopo- 
lio por  el  sistema  de  elección  que  el  Estatuto 
creó,  no  llegando  á  mil  el  número  de  electores 
en  toda  España.  Sólo  se  concedía  derecho  elec- 
toral á  las  cabezas  de  partido,  y  sólo  eran  elec- 
tores los  concejales  asociados  de  igual  número 
de  mayores  contribuyentes.  Cada  colegio  así 
constituido  nombraba  dos  electores,  y  los  de 
cabeza  de  partido  reunidos  en  la  capital  de  pro- 
vincia elegían  los  procuradores.  Habia  enton- 
ces en  España  18.447  concejos,  repartidos  entre 
49  provincias,  que  daban  de  sí  376  concejos  por 
cada  una;  regulando  las  cabezas  de  partido  en 
diez  por  provincia,  el  total  de  concejos  con  voto 
electoral  era  de  490;  es  decir,  que  17.957  se  que- 
daban sin  él;  y  como  cada  cabeza  de  partido 
nombraba  dos  electores,  el  número  total  de  és- 
tos era  el  de  980,  es  decir,  que  veinte  votos  bas- 
taban para  hacer  un  diputado;  decimos  mal,  no 
bastaban:  el  procurador  debia  gozar  12.000  rs. 
de  renta.  El  Estatuto  creaba  una  cámara  aris- 
tocrática, llamada  de  Proceres,  totalmente  exó- 
tica: «se  compondrá,  decia  el  preámbulo  del 
Estatuto,  de  cuantos  descuellan  por  sus  empleos 
encumbrados,  su  nacimiento  esclarecido,  sus 
servicios,  sus  méritos,  su  saber  y  sus  virtudes.» 
El  primer  requisito,  la  jerarquía  y  el  nacimien- 
to; los  últimos,  el  saber  y  la  virtud!  Debían  los 
proceres  salir  de  la  grandeza  de  España,  del  alto 
clero  y  la  alta  burocracia,  y  tener  60.000  reales 
de  renta  anual. 
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No  ofrecía  el  Estatuto  garantía  alguna  cons- 
titucional, no  mencionaba  la  libertad  individual 
ni  la  de  imprenta,  ni  la  independencia  del  poder 
judicial,  ni  la  responsabilidad  ministerial;  era 
aquello  una  burla,  un  delirio,  un  tejido  de  con- 
tradicciones,  puesto  que  empezando  el  preám- 
bulo por  confesar  «que  los  quebrantos  produ- 
cidos por  España  por  espacio  de  tres  siglos,  no 
tenían  más  origen  que  el  menosprecio  en  que 
yacían  las  leyes  fundamentales  del  Reino,»  sólo 
tendía  á  poner  diques  á  la  opinión  pública  y 
mantener  el  absolutismo,  escudado  con  una  pa- 
rodia de  gobierno  representativo. 

Martínez  de  la  Rosa  fundó  también  gran- 
des esperanzas  de  pacificar  al  país  en  el  tratado 
llamado  de  la  cuádruple  alianza,  celebrado  con 
España,  Portugal,  Inglaterra  y  Francia,  y  tam- 
bién los  liberales  daban  importancia  á  este 
acto,  en  que  por  primera  vez  aparecía  la  Eu- 
ropa occidental  unida  para  sostener  un  mismo 
principio  político  en  contraposición  del  que 
habia  sustentado  la  Santa  Alianza,  renovada 
en  cierto  modo  el  año  anterior  por  las  tres  po- 
tencias del  Norte  que  se  ofrecieron  mútua 
protección;  pero  la  habilidad  diplomática  de 
Metternich,  explotó  el  miedo  de  Luis  Felipe 
ofreciéndole  contener  la  antipatía  del  empera- 
dor de  Rusia  y  tener  sujeto  á  Enrique  V,  á 
condición  de  que  se  separase  de  la  alianza 
constitucional  con  Inglaterra  y  no  diese  apoyo 
á  Cristina,  con  lo  cual  el  tratado  de  la  cuádru- 
ple alianza,  en  vez  de  provechoso,  vino  á  ser 
funesto  por  la  confianza  ilusoria  que  produjo 
y  las  descabelladas  pretensiones  á  que  más 
adelante  dió  pretexto. 

El  poder  en  suma  quería  conquistar  al  par- 
tido liberal,  de  quien  dependía  ya  su  existencia, 
por  medio  de  aquello  que  presentaba  como 
fruto  voluntario  y  espontáneo,  de  su  generosi- 
dad, y  el  partido  liberal  no  daba  al  decreto  más 
importancia  que  la  de  una  convocatoria  de 
Cortes:  dos  palabras  pronunciadas  por  Argüe- 
lies  al  acabar  de  leer  el  Estatuto,  encerraban  el 
juicio  de  la  opinión  pública  sobre  los  minis- 
tros: «¡Qué  apostasía!»  El  poder  quería  aún 
contemplar  á  los  absolutistas,  y  habia  cavilado 
de  una  manera  deplorable,  para  afectar  encer- 
rados en  un  paréntesis  olvidado  que  nunca  vol- 
verían á  abrirse,  los  dos  períodos  revoluciona- 


rios de  1810  á  i823:  los  absolutistas  vieron  des- 
de el  primer  dia  el  Estatuto,  con  el  mismo  odio 
que  la  Constitución  de  1812,  porque  compren- 
dieron perfectamente  adonde  se  iría  (1).  El  po- 
der habia  agotado  todos  los  recursos  de  su  ima- 
ginación, buscando  para  las  cosas  nombres  an- 
tiguos, ó  discurriéndolos  nuevos  que  huyeran 
de  los  recuerdos  de  las  dos  épocas  constitucio- 
nales. La  ley  constitucional  se  llamaba  Estatu- 
to; las  Cortes,  Estamentos;  los  diputados,  pro- 
curadores; la  milicia  popular,  urbana:  la  opi- 
nión despreciaba  esa  pueril  manifestación  de 
las  disposiciones  del  poder,  y  segura  de  que  el 
verdadero  poder  estaba  en  el  país,  de  que  las 
Cortes  se  iban  á  reunir,  de  que  la  prensa  habia 
tomado  su  puesto,  y  de  que  el  pueblo  se  arma- 
ba, veía  impasible,  lo  mismo  las  esperanzas 
que  le  daba  la  corona  con  el  párrafo  del  dis- 
curso de  apertura  que  decía:  «El  Estatuto  Real 
ha  echado  ya  el  cimiento:  á  vosotros  corres- 
ponde, ilustres  proceres  y  señores  procuradores 
del  reino,  concurrir  á  que  se  levante  la  obra 
con  aquella  regularidad  y  concierto  que  son 
prendas  de  estabilidad  y  firmeza,»  que  la  fór- 
mula del  juramento  que  en  el  mismo  dia,  en 
la  misma  sesión  prestó  la  reina,  con  citas  de 
una  ley  de  Partida,  y  el  procomunal  de  los 
reinos,  y  la  potestad  suprema  de  su  hija  y 
otras  cosas  por  el  estilo,  amontonadas  en  aquel 
juramento  por  aquel  ministerio,  cuyo  presi- 
dente, Martínez  de  la  Rosa,  parecía  preocupa- 
do con  el  trabajo  histórico  sobre  Hernán  Pérez 
del  Pulgar  (en  que  estaba  engolfado  cuando  le 
llevaron  á  la  presidencia)  al  realizar  los  traba- 
jos de  constituir  el  país,  como  lo  pedia  su  revo- 
lución moderna  entrando  en  el  tercer  período. 

El  error  era  grande;  los  males  debían  ser 
proporcionados:  bastaba  para  presentirlo  vol- 
ver la  vista,  tan  ligeramente  como  lo  hemos 
hecho  en  este  estudio,  á  los  sucesos  ocurridos 


(1)    Hé  aquí  un  testimonio  de  la  opinión  absolutista: 

«¿Quién  nos  ha  puesto  en  el  más  miserable  estado?  El 
rey  pasado. 

¿Quién  será  nuestra  ruina?  Cristina. 

¿Quién  en  guerra  más  fecunda?  Isabel  II. 

¿•Quién  ha  de  sacarnos  de  este  laberinto?  Carlos  V. 

Así  gritemos  todos  juntos,  viva  Carlos  V,  muera  Cris- 
tina, Isabel,  Llauder,  con  todos  los  constitucionales." 
Pasquín  fijado  en  Cervera,  y  copiado  en  una  comunica- 
ción del  capitán  general  de  Cataluña,  al  ministro  de  la 
Guerra. 
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desde  principios  de  este  siglo.  La  nación  hizo 
esfuerzos  heroicos  para  recobrar  el  trono  que 
Fernando  VII  habia  perdido:  Fernando  en 
1814  se  sentó  en  el  trono  y  desencadenó  contra 
los  que  le  habían  levantado  del  suelo,  todas  las 
iras  de  un  despotismo  que  tenía  por  apoyo  la 
teocracia.  Vino  la  revolución  de  1820,  y  la  re- 
volución, como  hemos  demostrado,  respetó  al 
rey,  olvidó  las  inmensas  iniquidades  sufridas 
por  espacio  de  seis  años,  y  se  contentó  con  un 
cambio  de  sistema  en  el  gobierno.  Llega  el  año 
de  23,  y  el  absolutismo  corresponde  á  la  tole- 
rancia liberal  con  una  persecución  repugnante 
á  los  ojos  de  toda  Europa;  los  realistas  reciben 
la  misión  de  exterminar  á  los  liberales;  los  frai- 
les les  excitan  con  el  crucifijo  en  una  mano  y  el 
puñal  en  la  otra;  las  cárceles  y  los  presidios  no 
bastan  para  contener  perseguidos;  en  cada  po- 
blación se  levanta  un  patíbulo  en  permanen- 
cia, y  al  cabo  de  muchos  años  de  semejantes 
venganzas  muere  Fernando,  dejando  todos 
esos  elementos  que  le  habían  servido  para  opri- 
mir, en  rebelión  con  su  descendencia,  que  se 
ve  obligada  á  buscar  apoyo  en  el  partido  li- 
beral. 

¡Y  cómo  se  buscaba  este  apoyo!  De  la  mane- 
ra más  absurda  del  mundo:  se  quería  que  la 
revolución  salvase  el  nuevo  reinado  y  que  se 
conformára  con  el  despotismo  ilustrado  que  el 
reinado  eligiese  (1).  Se  exigía  que  los  liberales 
contuviesen  á  los  carlistas  y  que  respetáran  á 
los  realistas  que  llevaban  once  años  de  vengan- 
za contra  ellos;  se  acudía  á  las  fuerzas  de  los 
constitucionales  para  que  rechazáran  á  los  fa- 
náticos que  capitaneados  por  los  frailes  procla- 
maban á  don  Cárlos  y  el  aniquilamiento  de  los 
liberales  hasta  la  cuarta  generación,  y  se  pre- 
tendía conservar  intactos  los  conventos,  centros 
de  operaciones  y  parques  manifiestos  de  la 
guerra  civil;  se  condenaba  á  esta  nación  á  que 
fuese  distinta  de  todas  las  naciones:  servidora 


(1)  "El  rey,  decía  el  ministerio,  tiene  y  debe  tener 
un  dominio  tan  absoluto  sobre  las  personas  y  las  cosas 
en  asuntos  políticos,  que  no  tenga  más  límites  que  los 
que  tiene  la  autoridad  divina,  la  justicia."  Gaceta  de  21 
de  Abril..  Este  era  el  espíritu  del  Estatuto.  ¡Esta  base  de 
doctrina  se  osaba  proponer  á  la  nación  en  el  siglo  xix! 
¿Y  por  quién?  ¡Por  aquel  que  había  pedido  la  pena  de 
muerte  para  el  diputado  que  propusiese  la  reforma  de  la 
Constitución  de  18 12,  antes  del  término  qut  la  misma 
señalaba! 


del  trono  cuando  el  trono  vacilára,  y  esclava 
sumisa  de  él  cuando  se  sintiera  fuerte:  se  que- 
na que  la  revolución  en  sus  triunfos  respetára 
al  cura  Merino,  (1)  al  Trapense,  á  Mosen  An- 


(1)  Dos  palabras  sobre  este  guerrillero,  que  tuvo  su 
época  de  nombradía.  El  1 5  de  Enero  del  año  8  entró  en 
Villobledo  una  compañía  de  soldados  franceses  pidiendo 
bagajes;  no  habiendo  bastantes  acémilas,  obligaron  á 
los  mozos  á  hacer  el  oficio  de  ellas;  intentó  Merino  exi- 
mirse de  este  servicio,  pero  no  lo  consiguió  y  tuvo  que 
cargar  con  un  bombo  y  varios  instrumentos  de  música; 
al  soltarlos  en  la  plaza  de  Lerma,  exclamó:  >rpor  esta 
cruz  os  juro  que  me  la  habéis  de  pagar:»  dicho  esto  des- 
garró la  sotana,  cogió  una  escopeta  que  habia  en  un 
mesón,  se  colocó  en  un  bosque  cerca  de  un  camino  y 
mató  al  primer  francés  que  pasó  por  él;  se  volvió  al  pue- 
blo, armó  á  su  criado  y  los  dos  se  dedicaron  á  matar 
franceses;  reforzó  la  pareja  con  un  sobrino  y  así  fué  ha- 
ciendo prosélitos,  hasta  reunir  2.000  combatientes,  que 
sorprendieron  repetidas  veces  á  los  franceses:  al  terminar 
la  guerra  se  titulaba  brigadier,  hallándose  más  satisfe- 
cho de  manejar  las  armas  que  de  cumplir  con  las  prácti- 
cas eclesiásticas.  Partidario  decidido  de  los  frailes  y  de 
la  Inquisición,  era  igualmente  inclinado  á  la  vida  licen- 
ciosa, á  que  entre  algazára  y  desenvoltura  voluptuosa; 
se  entregaba  sin  recato  en  Burgos.  Fernando  VII  le  re- 
cibió en  una  audiencia  y  le  preguntó  qué  deseaba  en 
premio  de  sus  servicios;  contestó  que  seguir  en  la  carrera 
de  las  armas;  el  rey  le  dijo  que  teniendo  en  cuenta  sus 
fatigas  y  penalidades,  le  habia  preparado  para  descansar 
una  silla  en  la  catedral  de  Valencia;  resignóse  Merino  á 
ocuparla,  pero  no  á  cumplir  con  las  prácticas  impuestas 
al  cabildo;  sabiendo  que  esto  daba  lugar  á  murmuracio- 
nes, reunió  á  los  canónigos,  los  reconvino  y  áun  los  ame- 
nazó; habiéndole  replicado  uno  de  ellos  con  aspereza, 
sacó  un  par  de  pistolas  de  debajo  la  sotana,  las  amartilló 
y  los  puso  en  fuga  á  todos.  Merino,  que  habia  peleado 
con  tanta  saña  contra  los  franceses,  se  prestó  á  servirles 
de  guía  el  año  23,  cuando  vinieron  con  Angulema  para 
echar  abajo  la  Constitución,  y  ocupó  luégo  un  puesto 
militar  en  Segovia,  donde  estuvo  á  punto  de  ser  asesina- 
do por  haber  autorizado  atropellos  escandalosos.  El 
año  33  se  ofreció  á  Cristina  en  una  exposición  en  que 
decia  que  "deseaba  la  mayor  prosperidad  á  su  excelsa  su- 
cesora  y  primogénita,  asegurando  que  así  como  en  dos 
distintas  y  gloriosas  épocas  habia  empuñado  las  armas 
en  defensa  de  los  soberanos  derechos  del  rey  y  de  la  in- 
dependencia de  la  monarquía,  volvería  á  hacerlo  contra 
cualquiera  que  osase  oponerse  á  la  suprema  voluntad  de 
sus  amados  soberanos  y  los  derechos  de  su  legítima  y 
augusta  descendencia:"  á  poco  tiempo  se  ponia  al  fren- 
te de  los  realistas  de  Castilla  la  Vieja,  gritando:  ¡muera 
la  reina!  y  ¡viva  Cárlos  V!  é  imponiendo  pena  de  muerte 
á  los  realistas  del  distrito  que  no  se  le  reunieran:  junto 
así  11.000  hombres,  haciéndose  la  ilusión  de  apoderarse 
de  Burgos  y  áun  de  Madrid,  con  auxilio  de  los  monjes 
del  Escorial;  pero  el  jefe  de  guerrillas  no  tenía  ninguna 
aptitud  para  mandar  un  ejército;  él  mismo  exclamó  mi  • 
rando  á  su  hueste:  "En  las  guerras  anteriores  no  tuve 
tanta  gente,  pero  la  que  me  acompañaba  valia  más  que 
este  pelotón  completamente  inútil."  De  descalabro  en 
descalabro  llegó  á  verle  sumamente  mermado  y  él  mismo 
corrió  gran  peligro  de  caer  prisionero,  habiéndose  sal- 
vado por  su  habilidad  para  libertarse  de  las  persecucio- 
nes, demostrando  siempre  la  destreza  del  salteador  de 
caminos  y  no  la  pericia  de  general;  su  campaña  conclu- 
yó refugiándose  en  el  cuartel  general  de  don  Cárlos 
acompañado  tan  solo  de  14.  hombres. 

Era  la  educación  de  Merino  poco  esmerada,  rudos  sus 
modales,  como  adquiridos  en  el  trato  con  zagales,  pas- 
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ton  y  al  Padre  Puñal;  y  en  sus  caídas  sufriese 
el  castigo  del  Padre  Puñal,  de  Mosen  Antón  y 
del  Trapense;  que  cuando  predominaba  no 
fuese  revolución,  sino  un  cambio  sencillo  de 
gobierno  que  dejára  en  pié  todos  los  elementos 
para  restaurar  el  anterior;  y  cuando  estaba  ven- 
cida, sufriese  resignada  la  tiranía,  y  se  prestase 
á  lo  que  la  tiranía  la  mandára,  empezando  por 


tores,  soldados  y  contrabandistas.  Era  de  mediana  esta- 
tura, su  rostro  de  color  amarillento  con  mezcla  de  tri- 
gueño, denunciando  un  temperamento  bilioso;  la  mira- 
da expresiva,  revelando  el  exceso  de  sus  pasiones;  su  en- 
tendimiento minucioso,  su  memoria  feliz;  se  distinguia 
por  lo  sobrio  en  la  comida,  y  por  lo  poco  que  descansa- 
ba en  cama;  en  la  guerra  vivia  siempre  receloso,  no  to- 
maba más  alimento  que  el  que  le  llevaban  sus  parientes, 
que  consistía  en  leche  y  huevos  cocidos,  que  él  mismo 
aderezaba  con  sal  y  otras  especias,  de  que  llevaba  siem- 
pre provistos  los  bolsillos:  era  aficionado  á  las  armas  de 


aceptar  la  condición  expresa  de  condenar  ella 
misma  sus  períodos  anteriores. 

No  hay  palabras  para  calificar  lo  funesto  de 
tal  propósito;  él  y  solo  él  es  responsable  de  las 
escenas  sangrientas,  de  los  tristes  pasos  con  que 
la  revolución  marcó  su  marcha  al  tropezar  con 
los  obstáculos  que  un  empeño  insensato  man- 
tenía en  pié. 


buen  temple  y  á  los  caballos  briosos,  á  que  ponia  extra- 
ños jieces  y  á  los  cuales  debió  en  muchas  ocasiones  su 
salvación:  su  antipatía  á  las  etiquetas  y  los  cumplimien- 
tos se  tradujo  una  vez  en  estar  frases:  »Dios  ha  criado  al 
hombre  derecho  y  él  se  empeña  en  torcerse  y  doblarse: 
para  saludar  á  una  persona,  aunque  sea  superior,  basta 
con  una  inclinación  de  cabeza;  arrastrar  los  pies  y  me- 
ter con  ellos  mis  ruido  que  los  caballos  en  la  cuadra  y 
hacer  con  el  cuerpo  más  gestos  y  contorsiones  que  un 
endemoniado,  es  ridículo  é  indigno  de  la  misión  que 
Dios  ha  dado  al  hombre  en  este  mundo. •> 


IX 


Regencia  de  Cristina  y  tercer  ensayo' de  monarquía  constitucional. 


La  guerra. — El  cólera. — Una  tormenta  en  la  atmósfera  y  otra  en  las  calles. — Dios  y  Luzbel. — Profecías  de  la  monjita. 
San  Isidro,  Santo  Tomás,  La  Merced,  San  Francisco. — Exposición  de  la  Milicia  urbana. — Petición  de  derechos 
políticos. — Exclusión  de  D.  Carlos. — Abstenciones  en  el  Estamento  de  proceres. — La  cuestión  dinástica,  juzgada 
por  San  Miguel,  Trueba  Cosío,  Bendicho,  López,  el  conde  de  las  Navas,  González  (don  Antonio),  Caballero, 
Calderón  Collantes  y  Martinez  de  la  Rosa. — Relaciones  entre  Cristina  y  D.  Fernando  Muñoz. — Al  cortar  una 
rama  se  resiente  el  tronco. — Lo  soberanía  nacional  aceptando  á  Isabel  II. — El  pretendiente  que  invocaba  el  de- 
recho divino,  apoyándose  en  la  plebe.' — Nacimiento  secreto  de  la  hija  de  Cristina  y  Muñoz,  llamada  Victoria. — 
Errores  sobre  errores  provocando  la  revolución. — Sesión  borrascosa. — Perfiles  de  cabecillas  carlistas  y  guerrilleros 
liberales. — Bachi-bozus  apostólicos. — El  testamento  de  un  hombre  de  bien. — El  burro  del  rey. — Realistas  que 
se  veian  en  el  caso  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  su  rey  mandaba. — La  hipocresía  de  un  príncipe. — Se  prueba 
que  D.  Cárlos  era  hermado  carnal  de  Fernando  VIL — Zaragoza  aclama  la  Constitución  de  1812. — San  Agustín, 
Santo  Domingo,  la  Compañía  de  Jesús,  San  Francisco  y  San  Juan  en  Reus. — La  Merced,  San  Francisco,  Santa 
Mónica,  San  José,  Santa  Catalina,  Agustinos  calzados,  Trinitarios  y  Carmelitas,  calzados  y  descalzos,  en  Barce- 
lona.—  Fusilamientos  en  Valencia. — Estados  de  sitio,  traducción  del  francés. — Juntas  revolucionarias  de  Barce- 
lona, Valencia,  Zaragoza,  Murcia,  Cádiz,  Málaga,  Granada,  Sevilla,  Córdoba  y  Huelva. — Despeñaperros. 
Amenaza  la  corona  sin  fuerzas  para  cumplir  la  amenaza. — Otra  vez  el  trono  llamando  á  los  fanceses. — Esta  vez 
el  rey  de  Francia  no  se  atreve  á  enviarnos  nueva  visita  de  los  nietos  de  su  santo. — El  ejército  fraterniza  con  el 
pueblo. — Mendizábal.— Toreno  exagerando  la  escue  la  de  los  Torys  y  de  los  doctrinarios. — Su  excepticismo,  su  siba- 
ritismo.— La  revolución  en  el  poder. 


Mediaba  el  año  34;  corría  por  España  una 
figura  desgreñada,  cubierto  el  semblante  con 
la  máscara  del  fanatismo,  blandiendo  el  pu- 
ñal con  una  mano,  agitando  la  tea  con  la  otra, 
y  gritando  con  voz  de  trueno: — ¡Miradme!  ¡yo 
soy  la  guerra!  por  mí  perece  todo  lo  que  es  be- 
llo, se  rompe  todo  lo  que  es  débil  y  muere  pro- 
fanado todo  lo  que  es  puro:  yo  no  respeto  ni 
el  carácter,  ni  el  genio  ni  la  virtud:  yo  hago 
atravesar  el  corazón  más  noble  por  el  brazo  más 
vil:  la  violencia  es  mi  derecho;  yo  convierto  en 
depravados  á  los  buenos  por  medio  del  sufri- 
miento y  la  cólera;  yo  animo  á  los  malos 
con  el  éxito;  yo  extingo  la  piedad  en  las  almas 
y  propago  el  odio  como  una  necesidad.  El  Evan- 
gelio dice:  «Creced  en  riquezas  y  en  número; 
vivid  como  hermanos;  amad  á  los  otros  como 
queréis  ser  amados  vosotros  mismos.»  Yo,  fin- 
giendo apoyarme  en  el  Evangelio,  digo:  Que 
el  más  fuerte  aniquile  al  más  débil  y  le  ex- 
termine; que  los  hombres  sean  entre  sí  como 
fieras;  que  se  odien  implacablemente  y  se  de- 
voren; que  cada  uno  haga  á  los  otros  todo  el 
mal  que  pueda  para  procurarse  á  sí  mismo,  no 
importa  cómo,  todo  el  bien  posible. 


Era  la  tarde  del  17  de  Julio:  aunque  niños 
nosotros  entonces,  nuestra  imaginación  recogió 
aquellas  impresiones  para  conservárnoslas  hoy, 
como  si  las  hubiera  recibido  ayer;  Madrid  pare- 
cía envuelto  en  una  atmósfera  de  fuego;  negros 
nubarrones,  que  semejaban  grandes  masas  de 
humo,  precursoras  de  un  incendio  próximo  á 
estallar  en  llamas,  pesaban  sobre  la  población, 
contentándose  con  la  amenaza  de  una.gran  tor- 
menta; el  sol  caminaba  á  ponerse  por  cima  del 
palacio  de  la  monarquía  española,  revelando  su 
presencia  tras  de  una  bruma  de  color  de  sangre; 
el  cólera,  viajero  procedente  de  la  tierra  del  des- 
potismo, rodaba  en  torbellinos  sobre  la  capi- 
tal; la  epidemia  hería  silenciosa  y  misteriosa- 
mente una  víctima  por  minuto;  ni  facultativos, 
ni  clérigos  habia  ya  que  bastasen  á  auxiliar  á 
los  enfermos;  ni  carros,  ni  enterradores  á  con- 
ducir y  sepultar  los  cadáveres  que  aquí  y  allí 
yacían  á  las  puertas  de  las  casas,  y  áun  en  me- 
dio de  las  calles.  Una  especie  de  terror  sagrado 
flotaba  en  el  espacio:  los  sitios  públicos  estaban 
desiertos;  las  pocas  personas  que  transitaban  por 
ellos,  caminaban  con  ese  paso  filosófico,  que 
marca  el  compás  interior  de  la  reflexión;  todo 
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el  mundo  acudia  á  su  hogar,  buscando  el  cír- 
culo de  la  familia,  para  defenderse  de  la  muer- 
te ó  para  perder  la  vida. 

De  pronto  se  notó  movimiento  en  las  calles: 
las  gentes  comenzaron  á  formar  grupos,  los 
grupos  á  prorumpir  en  gritos  diversos,  que  no 
representaban  más  idea  que  la  desesperación:  á 
los  gritos  sucedieron  algunos  tiros,  á  los  tiros 
un  extruendo  inmenso,  prolongado,  que  ni  te- 
nía precedente,  ni  ha  tenido  copia  en  la  histo- 
ria de  los  movimientos  revolucionarios  de  que 
ha  sido  teatro  Madrid.  Las  voces  se  multiplica- 
ban; las  detonaciones  de  las  armas  de  fuego  se 
generalizaban  por  la  población;  las  campanas 
de  todos  los  conventos  sonaban  á  rebato,  como 
poseídas  de  un  vértigo;  los  tambores  y  las  cor- 
netas tocaban  generala,  esa  funesta  sinfonía  del 
lúgubre  juego  de  las  batallas;  y  las  nubes  ne- 
gras, sin  romperse  nunca,  chocaban  entre  sí 
henchidas  de  electricidad,  y  producian  truenos 
horribles,  como  si  quisieran  contribuir  á  aquel 
espantoso  concierto,  formado  por  el  eco  de  los 
infortunios  que  venia  de  la  guerra,  por  el  coro 
de  sollozos  que  levantaba  la  epidemia,  por  los 
gritos  confusos  de  las  masas  convulsivas  que  se 
lanzaban  á  un  atentado,  y  por  el  paso  marcial 
de  otras  masas,  que  hacian  brillar  las  armas,  y 
agitaban  las  banderas  al  tomar  posiciones  en 
aquella  escena,  con  que  la  revolución  hacía 
saltar  hecho  pedazos  el  primero  de  los  diques 
-que  se  la  oponían. 

¿Quién  habia  concebido  la  horrible  matanza 
que  se  preparaba?  ¿En  qué  conciliábulo  habia 
sido  organizada?  ¿Quiénes  fueron  los  autores  de 
aquel  espantoso  plan?  Nadie  los  ha  encontrado 
aún,  ni  era  fácil  que  los  encontrára;  lo  que  mo- 
vía las  turbas  en  aquel  dia  era  el  desquite  de 
trescientos  años  de  tiranía  teocrática;  lo  que 
excitaba  á  la  venganza  eran  las  víctimas  sacrifi- 
cadas del  año  14  al  20  y  del  23  al  34  por  los 
que  habían  convertido  institutos  religiosos  de 
paz  y  de  concordia  en  elementos  políticos  de 
discordia  y  de  crueldad;  los  que  conspiraban 
para  aquella  venganza  eran  los  que,  con  hábi- 
tos religiosos  la  predicaban,  atizando  en  aque- 
llos mismos  momentos  la  guerra  civil  (1). 

(1)  La  influencia  monacal  se  dedicó  desde  el  primer 
dia  á  favorecer  con  el  mayor  descaro  la  causa  de  D.  Car- 
los: "Sí,  mis  amados  oyentes,  decia  Fray  Félix  Alvaro 
predicando  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Rivera,  en 


Epoca  aquella  de  excitación  general,  del  có- 
lera mismo  se  hizo  un  arma  política:  miéntras 
en  algunas  poblaciones,  sin  descontar  las  más 
ilustradas,  se  imbuía  desde  los  púlpitos  á  las 
gentes  ignorantes  la  idea  de  qué.  no  causas  na- 
turales, sino  la  maldad  de  los  hombres,  produ- 
cía aquel  castigo  del  cielo;  en  "Madrid,  donde 
los  estragos  del  mal  eran  tremendos,  el  número 
de  los  muertos  casi  igual  al  de  los  invadidos,  y 
el  tránsito  del  primer  síntoma  del  mal  al  últi- 
mo de  la  vida,  tan  breve  que  los  efectos  del  có- 
lera se  asemejaban  á  los  del  veneno,  á  veneno 
se  atribuyó  por  muchos  la  epidemia,  error  que, 
léjos  de  ser  nuevo,  ha  sido  común  en  otros  lu- 
gares y  tiempos. 

La  alarma  existia  desde  el  dia  16,  y  el  gobier- 
no nada  hizo  para  evitar  lo  que  sucedió.  A  las 
tres  de  la  tarde  del  17,  se  tramó  una  disputa  entre 
dos  paisanos  en  la  Puerta  del  Sol,  acusado  uno 
de  ellos  de  envenenador;  intentó  terciar  en  ella 
un  miliciano  urbano,  y  el  supuesto  criminal  le 
dejó  muerto  de  un  golpe;  la  pendencia  tomó 
proporciones,  agolpóse  la  gente,  atraída  por  el 
espectáculo  del  cadáver;  corrió  la  voz  entre  la 
multitud,  siempre  creciente,  de  que  los  frailes 
habían  envenenado  las  aguas,  causando  los  es- 
tragos que  se  padecían;  dirigiéronse  las  turbas 
á  algunos  de  los  numerosos  conventos  déla  ca- 
pital, y  cayendo  de  súbito  sobre  los  moradores 

Torrente,  provincia  de  Valencia,  yo  he  visto  apedrear  un 
Santísimo  Cristo;  yo  he  oido  decir  ?nuera  Dios  y  <vi<va 
Luzbel:  la  religión  se  acaba,  hijos  mios;  estamos  peor 
ahora  que  tn  tiempo  de  los  albigenses,  es  decir,  de  los 
herejes."  Panorama  Español. 

"Unos  20  ó  30  frailes  franciscanos,  dice  un  parte  del 
subdelegado  de  Salamanca...  se  reunieron  en  un  sitio  lla- 
mado la  Pescante...  Allí  se  entregaron  á  excesos,  gritos 
sediciosos  é  insultos,  y  por  último,  principiaron  á  dispa- 
rar piedras  y  á  perseguir  á  algunos  vecinos,  que  se  acer- 
caron á  reprenderles...  Al  anochecer  fué  una  sedición,  cu- 
yo objeto  era  concitar  la  población  en  favor  de  Carlos  V, 
lo  que  acredita  el  hecho  de  acometer  á  unos  paisanos  que 
gritaban  ¡viva  Isabel  II!...  En  la  fuga  que  intentaron, 
arrojaron  varias  armas  y  todavía  se  les  cogieron  algunas 
navajas  de  uso  prohibido." 

A  los  infinitos  hechos  de  este  género  que  podríamos  ci- 
tar, para  probar  de  qué  manera  se  dedicaba  el  espíritu 
monacal  á  influir  en  favor  de  D.  Carlos,  añadiremos  uno 
que  prueba  cómo  correspondía  el  pretendiente  á  tales  fa- 
vores, dando  más  importancia  que  al  estado  de  sus  fuer- 
zas materiales,  á  ciertas  profecías  procedenter  de  un  con- 
vento. En  una  de  las  épocas  más  críticas  para  su  causa, 
en  dias  en  que  habían  surgido  sérias  desavenencias  entre 
los  jefes  carlistas,  D.  Carlos,  que  acababa  de  recibir  el 
correo,  entró  muy  contento  en  el  cuarto  de  su  esposa  y 
la  dijo  rebosando  satisfacción:  "María  Teresa,  tengo  muy 
buenas  noticias:  la  monjita  me  escribe  que  dentro  de  dos  meses 
estaré  en  Madrid,^  Panorama  Español  .Tomo  I. 
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de  aquellas  casas,  dieron  principio  á  un  degüe- 
llo, en  que  las  víctimas  recibían  el  golpe  al  par 
con  el  amago.  Comenzaron  los  asesinatos  por 
el  colegio  de  jesuitas  de  San  Isidro,  donde  el 
encuentro  de  unos  polvos  cerrados  y  sellados 
en  papeles  pequeños,  que  según  parece  eran 
reliquias,  bastaron  para  dar  nuevo  pábulo  á  la 
idea  del  veneno  y  á  la  satisfacción  de  la  ven- 
ganza, y  la  escena  se  propagó  á  los  conventos 
de  Santo  Tomás,  la  Merced  y  San  Francisco, 
de  donde  salieron  algunos  tiros,  que  aumenta- 
ron la  irritación  de  las  turbas,  resueltas  enton- 
ces á  no  dejar  escapar  con  vida  á  los  frailes  que 
encontráran  al  paso  (i). 

Eran  nuevos  aquellos  cuadros  en  la  historia 
de  la  revolución  española,  y  fué  singular  tam- 
bién la  actitud  del  gobierno:  imperturbable  des- 
de que  el  cólera  desplegó  sobre  España  sus  ne- 
gras alas  en  negar  oficial  y  extraoficialmente  la 
horrorosa  evidencia  de  los  hechos,  queriendo 
tranquilizar  al  pueblo  de  Madrid  con  este  siste- 
ma engañoso  y  siempre  funesto,  contribuyó  á 
aumentar  la  alarma:  ni  habia  sabido  prever,  ni 
supo  evitar  los  desórdenes;  la  acción  de  la  au- 
toridad, que  llegaba  tarde  á  los  conventos  in- 
vadidos, desplegaba  gran  aparato  de  artillería 
en  los  del  Cármen,  Basilios  y  San  Gil,  que  no 
se  hallaban  inmediatamente  amenazados;  y  na- 
die podia  comprender  qué  objeto  tenía  aquel 
aparato  de  fuerzas,  si  habían  de  servir,  por 
ejemplo,  para  que  un  batallón  del  regimiento 
de  la  Princesa,  desplegado  en  batalla  en  la  calle 
de  Atocha,  dando  frente  á  Santo  Tomás,  des- 
cansára  sobre  las  armas,  viendo  impasible  ar- 
rojar por  las  ventanas  libros,  papeles,  choco- 
late, cuanto  los  invasores  encontraban  en  las 
celdas,  y  oyendo  los  gritos  y  el  tumulto  que 
reinaba  dentro  del  monasterio.  El  capitán  gene- 
ral y  el  gobernador  y  las  demás  autoridades, 


(i)  "En  cuanto  al  desastre  de  los  frailes,  dice  Larra, 
sólo  se  pudo  sacar  de  él  una  profunda  é  inesperada  lec- 
ción, á  saber:  que  las  sospechas  del  pueblo  espaiiol  y  su 
ira  cayeron  sobre  los  frailes,  y  que  éstos  fueron  juzgados 
envenenadores;  hecho  importantísimo,  que  proyectó  una 
luz  nueva  sobre  el  estado  de  las  creencias  populares  de  la 
Península,  y  probó  por  lo  menos,  que  el  antiguo  presti- 
gio habia  cesado  así  en  la  católica  España  como  en  los 
demás  países.';  De  1830  a  1836,  ó  la  España  desde  Fer- 
nzndo  Vil  hasta  Mendizábal,  resumen  histórico  publica- 
do en  París,  dado  á  luz  por  don  Mariano  José  de  Larra. 
Madrid,  imprenta  de  Repullés,  1836. 


cuando  se  apercibieron  de  aquellos  sucesos, 
malgastaron  el  tiempo  exhortando  á  los  amoti- 
nados, y  sólo  después  de  pasadas  algunas  ho- 
ras, empezaron  á  tomar  medidas  más  efica- 
ces. 

Envióse  por  fin  la  milicia  á  protegerlos  con- 
ventos y  expulsó  las  gentes  que  los  ocupaban, 
procediendo  luégo  á  un  registro  minucioso. 
Por  todas  partes  habia  en  el  de  San  Francisco 
frailes  muertos,  los  más  á  puñaladas  y  bayone- 
tazos: en  el  fondo  del  edificio,  hácia  la  huerta, 
un  gran  grupo  trataba  de  forzar  la  entrada  de 
un  cuarto  cerrado;  ahuyentado  el  grupo  á  du- 
ras penas,  se  encontraron  j3  frailes,,  que  fue- 
ron protegidos  con  fuerza  que  les  sirviera  de 
garantía  contra  nuevas  acometidas.  Más  ade- 
lante, en  un  sótano  donde  la  comunidad  guar- 
daba el  tocino,  habia  17  frailes  muertos,  y 
tumbado  bajo  ellos,  uno  vivo,  lleno  de  terror 
y  contando  los  instantes  que  le  quedaban  de 
existencia:  éste,  como  todos  los  que  Ja  salvaron, 
así  en  San  Francisco  como  en  la  Merced  (don- 
de la  carnicería  fué  mayor  aún,  porque  los 
frailes  hicieron  fuego  con  escopetas  desde  las 
ventanas),  como  en  Santo  Tomás  (en  cuyo  ór- 
gano se  encontraron  11  escondidos),  recibieron 
socorro,  trajes  para  disfrazarse  y  compañía 
para  trasladarse  á  puntos  seguros,  de  la  milicia, 
cuya  oficialidad  se  reunió  en  un  salón  de  la 
imprenta  de  Jordán  para  redactar  una  exposi- 
ción á  la  reina  gobernadora,  reclamando  el 
castigo  de  los  que  aparecieran  culpables  de 
aquellos  atentados.  El  gobierno,  que  no  supo 
evitarlos,  sino  cuando  el  dia  18  se  intentó  re- 
producir tan  crueles  escenas,  dirigiendo  el  pri- 
mer amago  al  convento  de  Atocha,  mandó  for- 
mar causa  en  averiguación  de  los  autores  de 
semejantes  escándalos;  algunos  fueron  presos 
y  fusilados  después;  pero  nada  hizo  tampoco 
para  que  la  catástrofe  de  que  la  capital  habia 
sido  teatro,  no  se  repitiera  en  las  provincias, 
como  era  de  temer. 

A  los  pocos  dias  de  estos  tristes  sucesos  se 
abrian  las  Cortes,  y  muy  pronto  se  confirma- 
ban los  pronósticos  del  partido  liberal  y  venia 
el  desengaño  para  el  gobierno:  si  el  Estamento 
de  proceres  se  manifestaba  algún  tanto  en  con- 
sonancia con  el  pensamiento  que  dominó  al 
fabricar  el  Estatuto,  el  otro  Estamento  mostró 
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desde  el  principio,  no  la  filiación  del  siglo  xv 
que  se  le  quería  dar,  sino  la  del  xix,  que  era 
precisamente  la  que  se  condenaba,  las  ideas, 
las  opiniones,  las  necesidades  heredadas  de  las 
Cortes  modernas,  de  quienes  los  procuradores 
se  consideraron  herederos  naturales.  La  discu- 
sión del  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  corona,  fué  el  primer  testimonio  de  que 
aquel  Cuerpo  se  proponia  estrechar  al  gobier- 
no hasta  obligarle  á  entrar  en  la  vía  de  las  in- 
novaciones y  de  las  reformas  radicales;  y  una 
famosa  petición  de  derechos  políticos,  que  con 
algunas  enmiendas  fué  aprobada,  sirvió  para 
suplir  lo  que  faltaba  en  el  Estatuto, para  sentar 
las  bases  fundamentales  en  que  estriba  y  se 
apoya  todo  gobierno  representativo. 

Esta  petición,  que  tenía  como  precedente  en 
la  historia  de  los  pueblos  libres,  el  famoso  bilí 
of  righs  de  Inglaterra,  después  del  destrona- 
miento de  Jacobo  II,  y  la  tabla  de  derechos  de 
la  Asamblea  Constituyente  francesa  en  1789, 
decia  lo  siguiente,  reproduciendo  los  ya  consig- 
nados en  la  Constitución  de  1812. 

«Losprocuradores  del  reino  piden  á  vuestra 
majestad  se  digne  sancionar  como  derechos  fun- 
damentales los  que  contiene  el  proyecto  si- 
guiente: 

Artículo  i.°  La  libertad  individual  es  prote- 
gida y  garantida.  Por  consiguiente,  ningún  es- 
pañol puede  ser  obligado  á  hacer  lo  que  la  ley 
no  ordene. 

Art.  2.0  Todos  los  españoles  pueden  publi- 
car sus  pensamientos  por  la  imprenta,  sin  pré- 
via  censura,  mas  con  sujeción  á  las  leyes  que 
repriman  sus  abusos. 

Art.  3.°  Ningún  español  puede  ser  perse- 
guido, preso,  arrestado  ni  separado  de  su  domi- 
cilio, sino  en  los  casos  previstos  por  la  ley,  y 
en  la  forma  que  ella  prescribe. 

Art.  4.0  La  ley  no  tiene  efecto  retroactivo,  y 
ningún  español  será  juzgado,  sino  por  los  tri- 
bunales establecidos  por  ella  ántes  de  la  perpe- 
tración de  un  delito. 

Art.  5."  La  casa  de  todos  los  españoles  es 
un  asilo,  que  no  puede  ser  allanado  sino  en  los 
casos  y  forma  que  ordene  la  ley. 

Art.  6.°  La  ley  es  igual  para  todos  los  espa- 
ñoles; por  lo  mismo  ella  protege,  premia  y  cas- 
tiga á  todos  igualmente. 


Art.  7.0  Todos  los  españoles  son  igualmente 
admisibles  á  los  empleos  civiles  y  militares,  sin 
más  distinción  que  la  capacidad  y  el  mérito: 
por  tanto,  todos  deben  prestarse  igualmente  á 
las  cargas  del  servicio  público. 

Art.  8.°  Todos  los  españoles  tienen  igual 
obligación  de  pagar  las  contribuciones  votadas 
libremente  por  las  Cortes,  en  proporción  de  sus 
haberes. 

Art.  9.0  La  propiedad  es  inviolable,  y  se 
prohibe  la  confiscación  de  los  bienes:  sin  em- 
bargo, la  propiedad  está  sujeta:  i.°,  á  las  penas 
legalmente  impuestas,  y  á  las  condenaciones 
hechas  por  sentencia  legítimamente  ejecutoria- 
da; 2.0,  á  la  obligación  de  ser  cedida  al  Estado, 
cuando  lo  exigiera  algún  objeto  de  utilidad  pú- 
blica, prévia  siempre  la  indemnización  corres- 
pondiente, á  juicio  de  hombres  buenos. 

Art.  10.  La  autoridad  ó  funcionario  públi- 
co que  atacase  la  libertad  individual,  la  seguri- 
dad personal  ó  la  propiedad,  comete  un  crimen, 
y  es  responsable  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  11.  Los  secretarios  del  despacho  son 
responsables  por  las  infracciones  de  las  leyes 
fundamentales,  por  los  delitos  de  traición  y  co- 
acción, y  por  los  atentados  contra  la  libertad 
individual,  seguridad  personal  y  derechos  á  la 
propiedad. 

Art.  12.  La  milicia  urbana  se  organizará  en 
conformidad  con  los  reglamentos  y  ordenanzas 
que  discutieren  y  aprobaren  las  Cortes.» 

Cuando  se  obtuvieron  los  derechos  políticos 
fué  cuando  se  entró  á  tratar  de  la  cuestión  di- 
nástica, envuelta  en  el  proyecto  de  ley  que  pre- 
sentó el  gobierno,  excluyendo  á  don  Cárlos  y 
sus  descendientes  de  los  derechos  á  la  corona 
de  España,  áun  en  el  caso  en  que  falleciendo 
los  herederos  del  rey  difunto,  les  correspondie- 
ra directamente  el  cetro. 

«¿Con  qué  derecho  (dice  San  Miguel)  el  Es- 
tamento de  procuradores  declaraba  inhábil  pa- 
ra esta  sucesión  al  príncipe  proscrito?  ¿Qué  era? 
¿Qué  representaba?  Si  á  personas,  debió  de 
ocurrir  naturalmente  que  estas  personas  eran 
la  nación,  que  los  procuradores  eran  órganos 
de  la  voluntad  de  la  nación,  que  era  verdade- 
ramente la  nación  la  que  repelía  al  infante.  El 
principio  de  la  soberanía  nacional  sirvió  en 
cierto  modo  á  algunos  de  argumento  á  favor 
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de  una  medida  que  cada  uno,  aunque  no  por 
los  mismos  motivos,  apoyaba  (i). 

«Las  Cortes  de  i83|  (dice  un  historiador 
moderado)  no  podian  ser  bastante  imparciales 
para  decidir  la  contienda  trabada  en  el  país  so- 
bre la  sucesión  al  trono.  El  partido  carlista  no 
tenía  en  ellas  un  solo  representante.  Don  Car- 
los fué  condenado  sin  defensa,  porque  no  ha- 
bía quien  le  defendiese.  Los  derechos  de  Isa- 
bel II  fueron  reconocidos  sin  oposición  porque 
no  habia  quien  los  impugnase.» — Después  de 
examinar  la  cuestión  legal,  añade  el  mismo 
historiador  :  «Pero  aquella  legalidad  no  bas- 
taba para  poner  un  freno  á  las  ambiciones  de 
los  partidos.  Cuando  las  leyes  no  son  el  pro- 
ducto de  la  voluntad  de  los  pueblos,  explícita- 
mente manifestada,  es  natural  que  llegue  un 
dia  en  que  se  les  niegue  su  legitimidad,  y  esto 
fué  lo  que  sucedió  al  promoverse  esta  cuestión, 
que  se  ha  resuelto  después  en  el  único  campo 
en  que  era  dado  resolverla,  en  el  campo  de  la 
fuerza.  Ni  las  Cortes  de  1712,  ni  las  de  1789, 
ni  las  de  1 833  habían  sido  llamadas  para  inter- 
venir á  nombre  del  país  en  la  formación  de  las 
leyes  relativas  á  la  sucesión  de  la  corona;  su 
misión  era  de  pura  fórmula,  sus  acuerdos  no 
podian  considerarse  sino  como  el  cumplimien- 
to de  las  órdenes  que  recibían.  Veíase  en  ellas 
exclusivamente  el  producto  de  la  voluntad  del 
monarca,  que  acertaba  ó  no  á  interpretar  cuer- 
damente las  exigencias  de  la  opinión  pública, 
p;ro  que  en  realidad  no  tenía  más  objeto  que 
patrocinar  intereses  de  familia,  como  si  el  rei- 
no fuese  patrimonio  de  sus  soberanos.  Los  par- 
tidos, sean  las  que  fueren  sus  doctrinas,  no  se 
someten  fácilmente  en  el  siglo  xix  á  los  capri- 
chos de  un  hombre,  por  más  que  este  hombre 
sea  rey,  y  como  tal,  el  jefe  supremo  de  la  so- 
ciedad. Ni  el  partido  liberal  y  reformista  hu- 
biera aceptado  á  la  muerte  de  Fernando  VII  la 
dominación  de  don  Cárlos,  áun  cuando  estu- 
viese vigente  la  ley  de  1 7 1 3 ,  ni  el  partido  car- 
lista podia  reconocer  los  derechos  de  Isabel  II, 
áun  después  de  publicadas  las  actas  de  las  Cor- 
tes de  1789.  Ambos  partidos  juzgaban  que  la 
nación  no  se  habia  dado  las  leyes  que  les  eran 
respectivamente  contrarias; juzgaban  indispen- 


sable apelar  al  país  de  las  decisiones  de  sus  mo- 
narcas, y  tenían  razón  hasta  cierto  punto  para 
pensar  de  este  modo,  porque  el  país  habia  sido 
extraño  á  las  variaciones  hechas  durante  un  si- 
glo en  el  orden  de  sucesión  ;  el  país  apénas  las 
conocía,  apénas  estaba  enterado  de  lo  que  se 
habia  hecho  á  su  nombre  por  un  poder  abso- 
luto, que  le  negaba  el  derecho  de  intervenir 
positivamente  en  la  formación  de  las  leyes»  (1). 

A  la  observación  de  que  las  Cortes  de  1834 
fueron  parciales,  porque  don  Cárlos  no  tuvo 
en  ellas  un  solo  representante,  debemos  nos- 
otros oponer  algunos  datos  que  reclaman  los 
fueros  de  la  verdad.  En  el  Estamento  de  pro- 
ceres, en  la  creación  mimada  del  poder,  hubo 
varios  individuos  que  pretextando  enfermedad 
ó  empleando  otras  excusas,  se  negaron  á  asistir 
á  la  discusión,  temerosos  de  contraer  compro- 
misos ó  faltos  de  valor  para  dar  un  voto  contra- 
rio á  las  opiniones  dominantes  :  nombrada  la 
comisión,  dos  individuos  no  quisieron  formar 
parte  de  ella:  el  arzobispo  de  Burgos  pidió  li- 
cencia para  trasladarse  á  su  diócesis,  y  el  mar- 
qués de  Camarasa  dejó  de  asistir  á  las  sesiones; 
llegada  la  votación  se  abstuvo  usando  de  la  fa- 
cultad del  reglamento  el  conde  de  Taboada, 
y  no  quisieron  enviar  por  escrito  su  voto  el 
conde  de  Atares,  el  arzobispo  de  Búrgos,  el  ar- 
zobispo de  Valladolid,  el  marqués  de  Camara- 
sa y  el  de  San  Martin  de  Hombreiros:  podrá 
decirse  que  no  se  alzó  ninguna  voz  en  favor  de 
don  Cárlos,  pero  no  que  Isabel  II  fuese  reco- 
nocida sin  oposición. 

Por  lo  demás,  los  fundamentos  de  la  exclu- 
sión de  D.  Cárlos  tales  como  se  expusieron  en 
el  Estamento  de  proceres,  fueron  los  siguientes: 
«No  me  perderé  (dijo  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros)  en  el  laberinto  de  los  mayoraz- 
guistas  para  resolver  sus  intrincadas  cuestiones 
sobre  á  quién  sucede  el  heredero  de  un  vínculo, 
y  si  debe  ó  no  perderlo  por  el  crimen  que  no 
ha  cometido.  El  reino  no  es  un  patrimonio,  ni 
la  corona  un  mayorazgo;  ha  solido  decirse  así, 
pero  estas  traslaciones  del  derecho  civil  al  polí- 
tico, no  sólo  son  inexactas,  sino  á  veces  también 
peligrosas.  Tal  es,  sin  embargo,  la  tendencia 


(1)    Obra  citada. 


(1)  Historia  pintoresca  del  reinado  de  doña  Isabel  II. 
Tomo  I. 
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común  que  suele  de  ordinario  confundirse  se- 
gún el  curso  de  los  tiempos.  Cuando  dominaba 
el  régimen  feudal,  se  decia  que  la  corona  era 
un  gran  feudo;  arraigada  después  la  manía  de 
los  vínculos  y  mayorazgos,  se  dijo  que  la  suce- 
sión á  la  corona  era  el  tipo  de  ellos.  No  es  así: 
la  corona  no  es  una  herencia  ni  un  mayorazgo; 
es  la  dignidad  suprema  del  reino,  á  la  cual  se 
sucede  con  arreglo  á  las  leyes  establecidas  en 
pró  comunal  del  Estado.  La  opción,  la  especta- 
tiva  á  heredar  la  corona,  es  un  derecho  político 
que  no  puede  equipararse  con  los  demás  dere- 
chos civiles,  ni  está  sujeto  á  las  mismas  reglas.» 

En  el  Estamento  de  procuradores,  la  comi- 
sión prescindió  al  dar  su  dictámen  de  los  dere- 
chos legales  de  Isabel  II,  y  se  limitó  á  invocar 
las  leyes  de  Partida  para  probar  que  D.  Cárlos 
y  sus  hijos  debían  quedar  excluidos  de  la  suce- 
sión á  la  corona,  por  haberse  lanzado  á  la  guer- 
ra. Aquí  el  ministerio  dirigía  sus  esfuerzos  á 
eludir  sin  combatirle  el  principio  de  la  sobera- 
nía nacional,  insistiendo  en  que  no  era  preciso 
entrar  en  el  exámen  de  ese  principio,  cuando 
se  reunía  la  legitimidad  del  trono  con  la  justa 
legitimidad  de  las  naciones:  aquí  no  habia  miem- 
bros que  se  retiraban  ó  se  abstenían;  lo  que  ha- 
bia era  procuradores  que  planteaban  la  cuestión 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  y  explicaban 
claramente  el  significado  de  la  votación  que  iba 
á  celebrarse. 

Trueba  Cosío,  relator  de  la  comisión,  apoya- 
ba el  dictámen  haciendo  un  paralelo,  no  de  las 
razones  legales,  sino  de  las  rabones  de  conve- 
niencia nacional  que  aparecían  en  uno  y  otro 
lado.  « Tales  son  (decia  el  orador)  estos  dos 
cuadros  verdaderos.  El  primero  es  el  reino  de 
Isabel  y  de  la  libertad:  el  segundo  el  dominio  de 
los  que  quisieran  hacernos  retroceder  al  siglo 
de  las  tinieblas.  El  primero  es  el  templo  de  la 
paz,  la  abundancia,  la  ilustración,  la  grandeza. 
El  segundo  el  emblema  de  la  ignorancia,  la  de- 
gradación, la  tiranía  y  la  muerte.  Escoged:  ¿ca- 
be duda  en  la  elección?»  Bendicho,  ocupándose 
de  los  hijos  de  D.  Cárlos,  dijo  que  «en  un  tri- 
bunal no  vacilaría  en  votar  á  favor  de  ellos,  pe- 
ro que  como  legislador  pensaba  de  otro  modo; 
entendía  que  reconocida  por  la  nación  una  di- 
nastía, á  la  nación  misma  tocaba  ver  si  la  era  ó 
no  conveniente  alterar  por  motivos  graves  su 


base,  y  juzgando  que  en  este  caso  se  hallaba  el 
pueblo  español,  aceptaba  el  dictámen  de  la  co- 
misión. Para  él  las  leyes  del  país  podían  poco; 
la  voluntad  nacional  lo  podia  todo.»  López  pro- 
clamó el  «derecho  de  la  nación  para  excluir  de 
la  sucesión  á  la  corona  á  cualquier  extirpe  que 
no  mereciese  su  confianza.»  «Que  sufra,  pues 
(decia  aludiendo  á  D.  Cárlos),  todo  el  peso  de 
nuestro  anatema,  y  que  lleve  siempre  atado  á 
su  nombre  el  decreto  de  muerte  y  expulsión, 
con  el  odio  indeleble  de  esta  nación  heroica, 
que  recobrando  su  dignidad  y  sus  derechos,  ha 
jurado  á  la  faz  del  mundo  no  reconocer  ni  con- 
sentir jamás  ningún  tirano. »  El  conde  de 
las  Navas,  al  hablar  de  los  hijos  de  D.  Cárlos, 
observó  que  las  Cortes  no  podían  juzgarlos  co- 
mo criminales,  porque  no  eran  tribunal  compe- 
tente para  ello,  y  porque,  áun  siéndolo,  parecía 
absurdo  aplicar  á  los  hijos  la  pena  correspon- 
diente al  delito  de  su  padre;  y  sosteniendo  que 
era  preciso  partir  de  otra  base,  como  recono- 
cían los  oradores,  que  le  habían  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  añadió:  «Es  un  principio  in- 
concuso el  que  no  se  ha  querido  pronunciar 
aquí  con  su  verdadero  nombre,  y  es  la  base  del 
principio  que  tratamos  de  adoptar.  Este  prin- 
cipio es  que  la  soberanía  reside  en  la  nación. 
Las  naciones  tienen  el  derecho  de  hacerse  man- 
dará gobernar  por  quien  quieran, y  con  las  con- 
diciones que  quieran.»  González  (D.  Antonio) 
dijo,  que  áun  cuando  los  derechos  de  Isabel  II 
no  estuviesen  fundados  en  las  leyes  del  país, 
don  Cárlos  no  podría  ocupár  el  trono  de  Espa- 
ña, porque  en  el  trono  sólo  debia  sentarse  quien 
diese  garantías  de  respetar  los  fueros  de  los  es- 
pañoles; y  apoyó  su  opinión  citando  el  antiguo 
principiode  la  monarquía  goda:  Caballero,  con- 
testando á  Calderón  Collantes,  que  habia  dicho 
que  la  soberanía  que  él  invocaba  para  votar  la 
exclusión  de  D.  Cárlos  era  la  de  los  poderes  le- 
gítimos de  la  nación,  contestó:  «Yo  pregunta- 
ría: ¿cómo  los  poderes  del  Estado,  en  un  gobier- 
no absoluto  en  que  se  han  sofocado  todos  los 
derechos,  han  de  obrar  á  nombre  de  la  asocia- 
ción? ¿Cómo  estos  poderes  pueden  decidir  sobe- 
ranamente en  este  caso,  si  no  hay  más  poder 
que  el  del  déspota?  El  caso  está  previsto  en 
nuestras  leyes,  no  hay  otro  medio  que  la  in- 
surrección contra  la  tiranía.  Sí,  señores:  la  in- 
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surrección  con  tan  justo  motivo  está  autoriza- 
da en  nuestras  antiguas  leyes  fundamentales, 
señaladamente  en  la  ley  II-I,  título  XIX  de  la 
partida  II.  Después  de  definir  qué  es  tiranía  y 
quién  es  tirano  ,  dice  que  cuando  se  ejerza  esa 
tiranía,  todos  los  moradores  de  España,  desde  la 
edad  de  catorce  años  hasta  la  de  setenta ,  son 
temidos  en  tomar  las  armas  para  derrocar  al 
tirano,  y  que  si  no  bastasen  los  hombres,  están 
también  obligadas  á  contribuir  á  ello  las  mu- 
jeres.» 

El  gobierno  no  rechazó  las  doctrinas  expues- 
tas por  los  oradores;  reconoció  por  el  órgano 
de  su  presidente  que  en  una  monarquía  hay  el 
derecho  de  excluir  una  línea,  cuando  la  conve- 
niencia pública  y  la  salud  del  Estado  manifies- 
tamente lo  exigen;  Martínez  de  la  Rosa  se  limi- 
tó á  decir,  que  aquellas  opiniones  eran  peligro- 
sísimas, y  tanto  más  difíciles,  cuanto  se  trataba 
de  relaciones  entre  la  sociedad  y  los  llamados  á 
los  tronos.  «Estas  verdades  (añadió) ,  se  sienten, 
se  conocen,  pero  no  se  definen  ni  pueden  desen- 
trañarse sin  peligro  del  Estado.  Estas  son,  y 
me  atrevo  á  decirlo,  cuestiones  tan  graves  y  de 
tanta  trascendencia,  que  no  sufren  ni  aun  un 
ligero  análisis  sin  que  se  resientan  los  cimien- 
tos del  trono.» 

«Y  así  era  la  verdad  (dice  el  historiador  arri- 
ba citado);  desde  el  momento  que  empezó  á 
realizarse  el  derecho  de  la  nación  para  excluir 
de  la  sucesión  á  la  corona  á  D.  Cárlos  y  su  des- 
cendencia, fué  fácil  probar  á  los  que  tenían  in«- 
terés  en  probarlo,  que  aquel  derecho  no  reco- 
nocía más  fundamento  que  la  omnipotencia  de 
les  pueblos,  para  colocarse  en  determinadas  cir- 
cunstancias á  mayor  altura  que  los  tronos. 
Unos  invocaban  la  conveniencia  pública,  otros 
la  soberanía  nacional,  otros  el  principio  electivo 
de  la  antigua  monarquía,  otros,  en  fin,  el  dere- 
cho de  insurrección;  pero  en  realidad  todos  de- 
cían una  misma  cosa;  todos,  hasta  el  mismo  go- 
bierno, contribuían  á  enflaquecer  la  autoridad 
real,  porque  una  necesidad  deplorable  así  lo 
exigia.  Era  preciso  cortar  una  rama  del  árbol 
de  la  monarquía;  la  rama  se  cortó,  pero  el  tron- 
co no  pudo  menos  que  resentirse»  (i). 


Así,  después  de  aquellas  explicaciones  entre 
el  «partido  liberal,  único  que  en  el  estado  á  que 
habían  llegado  las  cosas  podia  salvar  el  trono  de 
Isabel  II»  (como  añade  el  mismo  historiador) , 
fué  aprobada  por  unanimidad  en  el  Estamento 
de  procuradores  la  exclusión  de  D.  Cárlos  y  su 
descendencia,  que  en  el  de  proceres  fué  objeto 
de  reservas  ya  señaladas.  Los  procuradores  vo- 
taron unánimes  el  dictámen  de  la  comisión, 
oídos  los  fundamentos  en  que  se  apoyaba  el 
trono  de  Isabel  II;  los  proceres,  aunque  no  en- 
teramente unánimes,  presentaron  á  Europa  el 
espectáculo  de  la  nobleza  hereditaria  y  rica,  de 
los  prelados  y  los  personajes  que  representaban 
las  tradiciones  antiguas,  excluyendo  del  trono  á 
quien  se  daba  por  representante  de  la  monar- 
quía antigua,  así  como  por  rey  de  derecho,  «fal- 
tando en  aquella  ocasión  á  D.  Cárlos  (como 
observa  Galiano)  todo  cuanto  da  lustre  y  fuer- 
za á  la  causa  de  los  monarcas,  y  reduciéndose 
á  ser  rey  de  la  plebe  armada,  con  calidades  de 
tribuno,  aunque  con  doctrinas  de  monarca»  (t.) . 
De  todo  lo  cual  resulta,  que  uno  y  otro  de  los 
que  se  disputaban  la  corona,  dejaban  á  un  lado 
la  cuestión  de  derecho  y  apelaban  á  la  voluntad 
nacional.  Al  tomar  las  Cortes  aquel  acuerdo, 
ocurrían  dos  novedades  que,  aunque  de  muy 
diferente  índole,  debemos  consignar  en  este 
sitio. 

Sucedióla  á  Cristina  lo  que  á  María  Luisa: 
concibió  una  violenta  pasión  por  un  Guardia 
de  Corps;  era  éste  hijo  de  una  estanquera  de  Ta- 
rancon,  llamado  D.  Fernando  Muñoz,  y  no  es 
fácil  saber  el  tiempo  que  la  reina  luchó  consigo 
misma  hasta  resolverse  á hallar  medio  de  allanar 
los  obstáculos  que  toda  mujer  y  más  aún  una 
reina,  encuentran  para  hacer  una  declaración. 
Hay  quien  señala  en  el  jardín  del  Casino  de 
Madrid  una  gruta,  asegurando  fué  teatro  de  esa 
escena,  mucho  ántes  de  lo  que  aparece  en  la  si- 
guiente versión,  que  es  la  corriente.  A  los  dos 
meses  y  medio  de  viude\,  el  17  de  Diciembre  de 
i833,  dispuso  Cristina  un  viaje  á  Quitapesares, 
ocho  leguas  distante  de  Madrid,  desafiando  un 
crudo  temporal  de  nieves  y  hielos  que  habían  he- 
cho el  camino  casi  impracticable.  Quería  apro- 
vechar la  ocasión  de  hallarse  de  servicio  el  guar- 


(1)  Historia  pintoresca  del  reinado  de  doña  Isabel  II, 
tomo  II. 


(1)    Obra  citada.  Tomo  IV. 
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día  de  Corps,  y  llevaba  por  única  comitiva  un 
ayudante,  un  gentil  hombre-y  Muñoz.  Las  nie- 
ves acumuladas  en  el  puerto  de  Guadarrama 
dificultaron  el  viaje  hasta  el  punto  de  que  fué 
necesario  decir  á  la  reina  los  peligros  á  que  se 
exponía  continuándole.  Ningún  caso  hizo  de 
ellos;  por  el  contrario,  dió  orden  de  seguir  ade- 
lante; pero  pronto  experimentó  los  efectos  de 
su  temeridad,  pues  resbalando  el  carruaje,  hu- 
biera caido  por  un  despeñadero  á  no  tropezar 
con  unas  carretas  cargadas  de  madera  que  se 
interpusieron  en  el  camino,  bien  que  haciendo 
penetrar  una  gruesa  lanza  por  los  cristales  del 
coche,  que  se  hicieron  pedazos  hiriendo  á  Cris- 
tina. Obligada  á  suspender  el  viaje  para  atender 
á  la  curación  de  la  herida,  Muñoz,  que  estaba 
cerca  de  ella,  rasgó  su  pañuelo,  enjugó  con  él 
la  sangre  de  la  herida  y  le  dispuso  en  forma  de 
vendaje.  Como  la  escena  pasaba  ante  testigos, 
Cristina  no  pudo  aprovecharse  de  aquella  oca- 
sión para  ir  derechamente  de  la  gratitud  que  el 
caso  pedia  á  la  declaración  que  meditaba,  y  do- 
minada por  esta  idea,  dió  orden  para  poner  in- 
mediatamente expedito  el  camino,  trabajo  á  que 
se  destinó  una  cantidad  considerable  de  infeli- 
ces, que  en  la  tarde  y  noche  del  17  se  ocuparon 
de  aquella  faena,  arrecidos  de  frió  en  medio  de 
un  temporal  cruelísimo,  hasta  dejar  despejada 
la  vía  para  que  Cristina  y  Muñoz  pudieran  pa- 
sar el  puerto  el  18  y  llegar  á  Quitapesares.  Allí 
dispuso  Cristina  un  paseo;  dió  una  comisión  al 
ayudante  para  que  se  alejara,  y  consiguiendo 
encontrarse  á  solas  con  Muñoz,  le  declaró,  no 
importa  en  qué  forma,  su  verdaderamente  atre- 
vido pensamiento.  Hay  quien  da  por  cierto  que 
Cristina  celebró  su  casamiento  morganático  con 
Muñoz,  diez  dias  después,  el  28  de  Diciembre, 
á  los  tres  meses  justos  de  morir  Fernando  VII. 
Lo  positivo  es  que  el  7  de  Noviembre  de  1834 
dió  á  luz  en  el  Pardo  una  robusta  niña,  á  quien 
se  puso  el  nombre  de  Victoria,  y  cuya  crianza 
fué  confiada  á  la  señora  Castañedo,  que  para 
este  fin  se  trasladó  á  Segovia.  La  imprudente 
ostentación  de  lujo  que  rodeó  á  la  misteriosa 
niña  y  á  los  encargados  de  ella,  así  en  Segovia 
como  luego  en  Aranjuez,  despertó  la  curiosi- 
dad de  aquellos  vecinos,  que  al  fin  averiguaron 
sin  gran  trabajo  y  acabaron  por  revelar  el  orí- 
gen  de  lo  que  se  queria  tener  cuidadosamente 


secreto  (1).  Entonces  se  comprendió  hasta  qué 
punto  habia  rayado  el  valor  de  Cristina,  que, 
no  sólo  acudió  á  abrir  los  Estamentos  el  24  de 
Julio,  cuando  más  estragos  hacía  en  Madrid  el 
cólera,  sino  que,  desafiando  las  mayores  pro- 
babilidades de  contraer  la  epidemia  con  que  la 
amenazaba  su  estado,  embarazada  ya  de  cinco 
meses  y  medio,  y,  según  luégo  se  supo,  estre- 
chamente fajada  con  un  tejido  de  ballenas  (para 
poder  disimular  su  situación  en  la  arriesgada 
ceremonia,  que  la  obligaba  á  atravesar  dos  ve- 
ces el  salón  de  Cortes  delante  de  un  público  nu- 
meroso), hizo  el  viaje  de  la  Granja  á  Madrid  y 
viceversa. 

«Cuando  se  estaban  dando  contra  D.  Cárlos 
disposiciones  legales  (dice  Galiano),  que  añadie- 
sen fuerza  á  las  armas  empleadas  contra  su  par- 
tido, él,  tímido  y  vacilante  cuando  desde  Por- 
tugal pudo  arrojarse  á  recoger  la  corona,  que 
desprendida  de  la  cabeza  del  difunto  rey  fué 
traspasada  á  la  de  una  niña  tierna,  ya  se  habia 
atrevido  á  pisar  la  tierra  de  España  y  á  situarse 
en  medio  de  sus  parciales.»  Aunque  Cristina  y 
su  ministerio  median  la  gravedad  de  este  suce- 
so, cuya  importancia  no  se  rebajaba  con  la  frase 
de  Martinez  de  la  Rosa  un  faccioso  más;  aun- 
que no  podían  ya  abrigar  la  menor  duda  de  que 
la  causa  de  Isabel  no  tenía  más  defensores  que 
los  liberales,  y  que  éstos  estaban  resueltos  á 
exigir,  en  cambio  de  los  srcrificios  que  seles 
pedian,  instituciones  sólidas  y  verdaderas,  re- 
formas radicales  y  positivas,  no  se  cedia  en  el 
empeño  de  solicitar  por  un  lado  el  apoyo  de  la 
opinión,  y  resistirle  por  otro,  cerrando  los  ojos 
á  la  evidencia  de  los  hechos  y  á  la  perspectiva 


(1)  En  los  últimos  meses  del  año  35  dió  á  luz  Cristi- 
na un  niño,  y  para  evitar  los  rumores  y  sospechas  á  que 
ya  habia  dado  lugar  la  niña  Victoria,  fueron  trasladados 
los  dos  .hermanos  á  Paris  en  Enero  del  año  36.  No  hay 
para  qué  decir  que  los  amores  de  Cristina  con  Muñoz, 
ascendido  como  Godoy  desde  un  camastro  del  cuartel 
de  Guardias  de  Corps  al  tálamo  real,  perjudicaron  gran- 
demente su  causa  personal,  y  dieron  ocasión  á  multitud 
de  sangrientos  epigramas  carlistas;  el  más  decente  de  ellos 
era  éste: 

'•Clamaban  los  liberales 
Que  Cristina  no  paria, 
Y  ha  parido  más  Muñoces 
Que  liberales  habia.» 

Cristina  empezó  á  perder  simpatías;  y  por  las  suyas  á 
los  hombres  mejor  cortados  para  aprobar,  y  sancionar 
más  tarde  su  nuevo  estado,  midió  la  parcialidad  á  que 
imprudentemente  se  entregó. 
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de  los  peligros  y  de  los  males,  que  no  podían 
ménos  de  venir  siguiendo  por  tal  camino. 

Empezaba  el  año  de  1 83 5,  y  todo  estaba  de- 
mostrando que  no  habia  más  salvación  para  el 
trono  que  la  alianza  con  la  revolución,  y  todo 
anunciaba  que  la  revolución,  en  último  caso, 
se  disponía  á  tomar  lo  que  no  se  la  diera.  Cor- 
ría por  todas  partes  la  voz  de  que  la  política  del 
ministerio  tendia  á  poner  término  á  la  guerra 
civil  por  medio  de  una  transacción  con  D.  Car- 
los, y  no  cesaban  de  anunciarse  movimientos 
populares  que  obligáran  á  cambiar  de  rumbo: 
en  Madrid  se  apoderaba  de  la  casa  de  Correos 
el  regimiento  de  Aragón,  segundo  de  ligeros, 
á  la  voz  de  su  ayudante  Cardero,  dando  los  gri- 
tos de  ¡Viva  Isabel  II!  ¡Viva  la  libertad  y  abajo 
el  ministerio!  El  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva,  que  trató  de  recordar  á  la  tropa  sus  de- 
beres militares,  cayó  muerto  en  el  acto:  el  go- 
bierno empeñó  la  lucha;  y  acercándose  la  no- 
che, y  temiendo  que  el  movimiento  se  genera- 
lizase, acabó  por  capitular;  y  los  sublevados, 
con  Cardero  á  la  cabeza,  salieron  para  )a  guer- 
ra por  la  Puerta  del  Sol  y  calle  de  la  Montera, 
altas  y  al  hombro  las  armas,  armadas  las  bayo- 
netas, ondeando  al  aire  las  banderas,  al  compás 
del  himno  de  Riego,  con  trazas,  si  no  de  ven- 
cedores, de  algo  que  á  ello  se  acercaba.  Sin 
darse  formal  batalla,  ni  alcanzar  D.  Cárlos  nin- 
gún verdadero  triunfo,  el  ejército  de  Isabel  II 
habia  venido  á  quedar  casi  del  todo  desbarata- 
do, y  era  inminente  «el  peligro  en  que  en  aquel 
momento  se  veia  el  trono  de  la  hija  y  heredera 
de  Fernando  VIL» 

Con  motivo  de  la  discusión  sobre  el  emprés- 
tito de  400  millones  pedidos  por  Toreno,  el 
marqués  de  Monte  Virgen  resumió  en  un  dis- 
curso el  estado  del  país,  diciendo  verdades  dolo- 
rosas,  que  amargaron  grandemente  al  ministe- 
rio :  hé  aquí  una  muestra  de  sus  denuncias: 
«¿Será  por  falta  de  dinero  por  lo  que  algunos 
de  nuestros  generales  son  sorprendidos  y  com- 
prometen las  tropas  más  valientes?  ¿Será  por 
falta  de  dinero  por  lo  que  se  dan  esos  decretos 
escandalosos  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  im- 
poniendo penas  á  los  militares  que  no  quieren 
ir  á  batirse?  ¿Será  por  falta  de  dinero  por  lo  que 
algunos  oficiales  se  quedan  rezagados  en  las 
plazas  fuertes?  ¿Será  por  falta  de  dinero  por 


lo  que,  con  100.000  urbanos  de  fuerza  activa, 
no  se  envían,  si  es  menester,  otros  20  ó  3o.ooo 
en  refuerzo  de  los  que  allí  existen?  ¿Será  por 
falta  de  dinero  por  lo  que  la  milicia  urbana  no 
está  todavía  en  disposición  de  hacer  el  servicio 
interior,  á  fin  de  poder  dejar  en  libertad  el  ejér- 
cito?» El  ministro  de  la  Guerra  no  halló  otro 
medio  de  contestar  á  estos  cargos  que  el  siguien- 
te resumen:  «La  guerra  actual,  es  guerra  de 
ocupación;  ocupación  en  este  sentido  es  sinóni- 
mo-de fuerza,  fuerza  sinónimo  de  dinero». 

Sospechábanse  disposiciones  en  Inglaterra  y 
Francia  á  ponerse  del  kdo  de  D.  Cárlos,  y  con 
ellas  coincidió  la  negativa  de  socorros  armados 
pedidos  por  el  ministerio  á  estas  dos  naciones. 
Contestando  al  memorándum  del  ministerio  es- 
pañol de  8  de  Setiembre  de  1 835,  decía  el  mi- 
nistro francés:  «El  gobierno  del  rey  ha  tomado 
en  séria  consideración  el  memorándum  presen- 
tado por  el  señor  Embajador  de  España,  con 
objeto  de  probar  la  conveniencia  y  la  necesidad 
de  una  ocupación  de  tropas  francesas  en  las 
provincias  Vascongadas.  El  Gobierno  no  ha 
hallado  en  los  argumentos  en  que  se  funda  mo- 
tivo suficiente  para  acceder  á  lo  que  ha  negado 
hace  tres  meses,  con  motivo  de  una  petición  se- 
mejante  Bien  sea  que  la  naturaleza  del  ter- 
reno y  la  situación  particular  de  las  provincias 
Vascongadas,  hayan  permitido  al  pretendiente 
prolongar  un  estado  de  guerra,  que  acaso  no 
ceda  sino  con  la  acción  del  tiempo,  secundado 
por  un  conjunto  de  medidas  hábiles  y  pruden- 
tes, es  también  evidente  hoy,  que  este  prín- 
cipe, falto  de  todo  apoyo  exterior  y  reducido  á 
sus  propios  recursos,  que  se  agotan  de  dia  en 
dia,  no  está  en  posición  de  intentar  ningún 

golpe  decisivo  En  este  estado  de  cosas  hoy, 

ménos  que  nunca,  es  la  ocasión  de  una  deter- 
minación tan  grave,  tan  fecunda  para  los  dos 
países  en  consecuencias  casi  incalculables,  como 
sería  el  mandar  un  ejército  francés  al  territorio 
español   Los  intereses  de  la  política  france- 
sa, los  de  la  nación  española,  tan  celosa  por  su 
independencia  y  tan  contraria  á  toda  mezcla  de 
extranjeros  en  sus  asuntos  interiores,  rechazan 
igualmente  un  sistema  semejante.» 

Dió  todo  esto  márgen  á  una  sesión  borrasco- 
sa, la  del  11,  que  atrajo  gran  concurrencia,  no 
sólo  al  Estamento,  sino  á  sus  cercanías;  el  go- 
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bienio  envió  policía  y  luégo  destacamentos  de 
la  Guardia  Real,  frente  al  Palacio  de  las  Cor- 
tes. López  se  quejó  de  que  parecía  venir  á  in- 
fluir en  las  deliberaciones  de  la  Asamblea:  «Por 
mi  parte,  dijo,  dejaría  de  ser  procurador,  ¡qué 
digo!  dejaría  de  ser  español,  si  no  pidiese  acla- 
raciones sobre  un  agravio  de  tal  trascendencia, 
hecho  á  la  Representación  nacional,  y  que  ésta 
no  debe  tolerar  en  manera  alguna...  Esto  ha 
sido  un  atentado,  un  insulto  hecho  á  la  Repre- 
sentación nacional.»  No  era  en  efecto  para  mi- 
rado con  indiferencia  aquel  hecho,  después  de 
la  conspiración  de  la  regencia  contra  las  Cortes 
del  año  10,  después  del  atentado  de  Fernando 
contra  las  del  14,  á  que  pertenecía  el  mismo 
Martínez  de  la  Rosa,  que  ahora  daba  aquel  es- 
cándalo. Si  hubieran  sido  aprovechadas  esas 
tristes  lecciones,  si  se  hubiera  rodeado  de  sóli- 
das y  eficaces  garantías  la  Representación  na- 
cional, la  historia  no  tendría  que  registrar  he- 
chos como  el  bombardeo  de  las  Constituyentes 
del  54  y  la  invasión  á  mano  armada  de  las  del 
74.  Pero  como  aquello  concluyó  del  peer  modo 
posible,  con  amenazas  á  Martínez  de  la  Rosa  al 
salir  del  Estamento,  alejadas  por  sus  contrarios, 
que  le  pusieron  noblemente  á  salvo,  pero  que 
no  tomaron  ninguna  providencia  para  evitar 
que  el  atentado  se  repitiese  en  mayor  escala,  la 
impunidad  ha  servido  de  aliciente  á  tales  esce- 
nas, que  es  de  temer  no  hayan  llegado  á  su  tér- 
mino. Cerradas  las  Cortes  en  29  de  Mayo,  y  no 
pudiendo  ya  mantenerse  el  gabinete  Martínez 
de  la  Rosa  en  el  equilibrio  imposible  que  se  ha- 
bía propuesto  conservar,  cayó  en  8  de  Junio. 

Tardó  Toreno,  individuo  del  ministerio  caí- 
do y  encargado  de  formar  el  nuevo,  en  vencer 
las  dificultades  que  se  le  presentaron:  no  que- 
ría en  realidad  variar  de  política,  sino  ofrecer 
como  garantía  de  progreso,  ciertos  nombres  que 
reanimáran  el  espíritu  público,  bastante  abati- 
do á  la  sazón,  mezclándolos  con  otros  de  signi- 
ficación dudosa.  Contó  entre  los  primeros  al 
general  Alava,  á  García  Herreros  y  Alvarez 
Guerra,  y  Cristina  le  señaló  para  la  cartera  de 
Guerra  al  marqués  de  las  Amarillas,  creado  re- 
cientemente duque  de  Ahumada.  Estando  des- 
terrado Garelli  en  Valencia,  y  el  marqués  de 
las  Amarillas  en  Sevilla,  sin  que  jamás  hubiera 
logrado  que  le  alzasen  el  destierro,  los  nombró 


Fernando  individuos  del  inútil  Consejo  de  la 
gobernadora :  Ahumada  preguntó  á  Toreno 
quién  era  ministro  de  Hacienda,  y  habiéndole 
contestado  que  él,  Amarillas  declaró  que  si  To- 
reno uniera  á  la  presidencia  la  cartera  de  Esta- 
do, que  entonces  se  consideraba  la  primera  en 
importancia,  no  tendría  inconveniente  en  ceder 
el  puesto  de  honor  del  gabinete;  pero  que  de 
otro  modo  no  se  lo  permitía  su  calidad  de  miem- 
bro del  Consejo  de  la  reina.  Para  vencer  esta 
dificultad,  viendo  que  Ahumada  insistía  en  no 
ser  presidido  por  el  ministro  de  Hacienda,  To- 
reno hubo  de  ceder,  y  pensó  confiar  este  depar- 
tamento á  un  testaferro  que  fuese  obediente  al 
que,  contra  su  primera  intención,  tomaba  la 
cartera  de  Estado:  Alvarez  Guerra  propuso  á 
Mendizábal,  á  la  sazón  residente  en  Londres,  y 
que,  con  ser  poco  conocido  de  Toreno,  le  pare- 
ció, sin  embargo,  muy  á  propósito  para  tener 
sobre  él  el  ascendiente  que  deseaba,  y  mante- 
ner su  influencia  en  el  ministerio  de  Hacienda, 
que  acababa  de  dejar,  disponiendo  así  de  un  su- 
balterno que  habia  demostrado  viveza,  diligen- 
cia, actividad  y  dotes  útiles  como  auxiliar,  re- 
conocidas en  el  mismo  decreto  de  nombramien- 
to, más  largo  y  razonado  de  lo  que  semejantes 
documentos  suelen  serlo,  y  en  el  cual,  refirién- 
dose á  Mendizábal,  se  hablaba  de  la  importan- 
cia de  manejar  con  saber  el  crédito,  especial- 
mente en  circunstancias  difíciles . 

Organizado  así  el  nuevo  ministerio,  aunque 
ausentes  Mendizábal  y  Alava,  quiso  buscar  po- 
pularidad por  medio  de  algunas  concesiones  á 
la  opinión:  manisfestó  intenciones  de  abolir  la 
prévia  censura,  y  usó  de  expresiones  inconve- 
nientes para  calificar  la  misma  libertad  que  que- 
ría reconocer  á  medias;  se  inclinó  á  hacer  por 
fin  una  reforma  en  las  órdenes  religiosas,  y  se 
encontró  con  que  en  la  opinión  pública  estaba 
hacía  tiempo  resuelto  que  desaparecieran  todos 
los  conventos;  se  detuvo  en  imaginar  medios  de 
hacer  y  no  hacer,  y  la  revolución,  después  de 
un  momento  de  espectativa,  se  decidió  á  seguir 
su  marcha,  pasando  por  cima  de  quien  se  esta- 
ba quieto:  sólo  ella  podia  mejorar  el  estado  de 
las  cosas,  que  era  á  la  verdad  bien  poco  hala- 
güeño. Miéntras  tanto  proseguían  los  trabajos 
de  organización  carlista  en  el  Norte,  seguían  en 
Castilla  la  Vieja  sus  correrías  el  cura  Merino,  y 
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Carnicer,  Quílez,  el  Serrador,  Cabrera  (1),  For-  ny  (1),  Auger  y  el  Muchacho,  invadían  el  Prin- 
cadell  y  otros  jefes  se  iban  haciendo  dueños  del  cipado  de  Cataluña,  pasando  lo  mismo  en  la 
Maestrazgo  ;  Caragol,  Ros  de  Eróles,  Trista-    Mancha,  Asturias  y  Galicia,  con  otros  cabeci- 


(1)  Nació  Cabrera  en  Tortosa  en  1806;  á  los  cuatro 
años  quedó  huérfano  de  padre,  que  era  un  patrón  de  barco; 
su  madre,  hija  de  un  cerrajero,  se  casó  de  nuevo,  mostrán- 
dose Cabrera  poco  dócil  á  las  reprensiones  de  su  padrastro, 
por  el  carácter  indómito  y  rebelde  que  ya  entonces  mani- 
festaba. Sin  vocación  ni  aptitudes  para  la  Iglesia,  Cabrera 
fué  tonsurado  en  1826  ;  el  obispo  de  Tortosa  le  negó  las 
órdenes  por  causa  de  sus  condiciones  revoltosas,  y  se  en- 
cerró en  el  convento  de  San  Blas  ,  donde  aprendía  latin 
durante  el  dia,  y  con  varios  compañeros  rondaba  las  mo- 
zas durante  la  noche,  burlando  la  vigilancia  de  los  precep- 
tores. Al  estallar  la  guerra  civil,  Cabrera  vió  ocasión  de 
correr  aventuras  :  como  la  disciplina  limitaba  las  que 
pudiera  hallar  en  el  ejército  liberal,  se  decidió  por  el  car- 
lista, más  conforme  con  sus  aspiraciones  á  mandar  antes 
que  á  obedecer:  cuando  llegó  á  sargento  ,  y  fué  pronto, 
con  20  hombres  se  declaró  cabecilla;  consiguió  reclutar 
cien  más ,  y  empezó  á  merodear  por  los  contornos  ;  los 
rigores  del  invierno  le  obligaron  á  disolver  la  partida, 
que  reorganizó  en  la  primavera  ,  consiguiendo  reunir  un 
batallón  de  700  plazas,  y  hacerse  célebre  por  sus  cruel- 
dades, que  llamaron  la  atención  de  Carnicer.  Se  trasladó 
á  la  corte  de  D.  Cárlos,  cuya  voluntad  se  ganó,  así  como 
la  de  las  personas  influyentes  que  le  rodeaban,  y  regresó, 
disfrazado  como  había  ido  y  sin  contratiempo,  á  Aragón: 
no  logró  otro  tanto  Carnicer  que  ,  al  hacer  igual  viaje, 
fué  sorprendido  y  fusilado  en  Miranda  de  Ebro  ,  según 
rumor  general,  por  delación  de  Cabrera  ,  que  quiso  des- 
hacerse de  aquel  jefe  para  ocupar  sn  puesto. 

Creyendo  poner  coto  á  las  crueldades  de  Cabrera,  cada 
dia  más  horrorosas,  el  general  Nogueras  mandó  prender  á 
la  madre  del  cabecilla,  que  en  aquellos  dias  habia  fusilado 
dos  alcaldes,  suponiendo  que  tenian  inteligencias  con  las 
tropas  liberales  :  al  recibir  la  noticia  de  haber  matado  á 
palos  un  paisano  que  conducía  un  pliego,  Nogueras  man- 
dó fusilar  á  la  madre  de  Cabrera,  buscando  absurdamente 
en  ella  la  expiación  de  las  atrocidades  cometidas  por  su  hi- 
jo. Luégo  que  éste  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  su  madre, 
dictó  la  siguiente  orden  general :  "Inmediatamente  for- 
mará toda  la  división,  se  distribuirán  compañías  por  todos 
los  pueblos  de  estas  inmediaciones.  Acto  continuo  pasa- 
rán á  degüello  todas  las  familias  de  los  cristinos  hasta  la 
cuarta  generación.'»  Por  de  pronto  fusiló  30  prisioneros, 
entre  ellos  4  mujeres  ;  después  imprimió  á  la  campaña  el 
mayor  carácter  de  ferocidad  posible;  entró  en  Liria  por 
sorpresa  ,  y  mandó  fusilar  á  todos  los  prisioneros  que 
cogió;  fué  á  Cheste  y  Chiva,  llevándolo  todo  á  sangre  y 
fuego  ,  atrepellando  á  las  mujeres  é  inmolando  bárbara- 
mente á  los  hombres  ,  mutilándolos  y  quemándolos  los 
bigotes  ántes  de  fusilarlos.  Con  noticias  de  estos  horrores, 
las  tropas  que  perseguían  á  Cabrera  ,  se  dirigieron  á  los 
sitios  en  que  tenía  sus  almacenes  y  hospitales  ,  é  incen- 
diaron los  edificios  con  los  enfermos  que  se  hallaban  den- 
tro; de  este  hecho  se  desquitó  el  cabecilla  con  mayores  y 
más  repugnantes  atrocidades  aún,  muy  del  gusto  sin 
duda  de  D.  Cárlos,  puesto  que  por  entonces  le  hizo  bri- 
gadier. 

"Abusaríamos  de  la  paciencia  y  la  sensibilidad  del  lec- 
tor, dice  Ilubbard  en  su  obra  ya  citada,  si  detalláramos 
las  crueldades  de  Cabrera.  Cuando  las  tropas  de  Palarea 
entraron  en  Chiva,  después  del  abandono  de  esta  pobla- 
ción por  los  carlistas,  encontraron  doce  cadáveres  de  na- 
cionales que  debieron  sufrir  las  mutilaciones  más  repug- 
nantes y  las  más  horribles  quemaduras.  Procedimientos 
orientales,  que  atestiguan  la  irritante  bajeza  de  estos 
bachi-bozus  apostólicos.» 

Entre  los  actos  de  mayor  ferocidad  de  Cabrera,  se  cita 
el  festín  con  que  celebró  el  dia  de  D.  Cárlos  ,  en  una 


eminencia  que  domina  la  llanura  del  Guadalaviar :  allí 
hizo  colocar  la  mesa  del  banquete  ,  y  al  compás  de  las 
músicas  y  los  brindis  de  los  jefes  y  oficiales,  daba  la  voz 
de  fuego,  y  se  fusilaba  á  los  prisioneros  de  la  víspera,  en 
número  de  850,  pertenecientes  á  los  batallones  de  Saboya 
y  de  Ceuta.  Andando  el  tiempo,  Cabrera  quiso  dis- 
culpar la  barbarie  de  Burjasot,  diciendo:  «Fué  lo  mismo 
que  acontece  cuando  un  reo  está  en  capilla  ó  sufriendo 
la  muerte,  miéntras  su  juez  se  halla  en  el  teatro  ó  en  una 
diversión  ;  sin  embargo ,  nadie  hará  cargo  al  juez  ni  le 
llamará  cruel."  Eso  es  todo  lo  que  se  le  ocurrió  decir  en 
su  descargo ,  al  que  fué  conocido  por  el  tigre  del  Maes- 
trazgo, siendo  de  advertir  para  juzgarle  como  merece,  que 
ántes  que  fuera  fusilada  su  madre  ,  llevaba  pasados  por 
las  armas  182  nacionales  y  soldados  prisioneros  de  guerra, 
y  desde  aquella  fecha  hasta  i.°  de  Noviembre  de  1838, 
fusiló  730  y  371  por  sus  subalternos:  total  1.283. 

(1)  Nació  Tristany  en  1794,  en  Ardebol ;  estudió 
latinidad  en  Solsona,  demostró  poco  afecto  á  la  carrera 
eclesiástica  ,  á  la  cual  le  destinaban  ,  y  á  los  25  años  fué 
ordenado  presbítero  ;  el  año  20  se  colgó  la  espada  en  el 
cinto  ,  cometiendo  grandes  excesos  en  aquella  campaña; 
al  restablecerse  el  absolutismo  el  año  23  ,  no  sólo  fué 
puesto  en  libertad  y  volvió  á  tener  licencias  para  cele- 
brar, sino  que  obtuvo  una  canongía;  el  cabildo  de  Gero- 
na,  teniendo  en  cuenta  sus  antecedentes,  le  recibió  con 
prevención,  y  le  dispensó  de  asistir  al  coro,  de  lo  cual  se 
alegró  mucho  Tristany,  que  se  fué  á  vivir  á  Barcelona; 
desde  allí  se  marchó  á  defender  la  causa  de  D.  Cárlos, 
que  le  nombró  mariscal  de  campo:  tan  apasionado  como 
escaso  de  entendimiento,  hizo  una  campaña  desastrosa, 
sirviendo  con  todo  á  la  causa  carlista,  no  por  sus  dotes 
militares,  sino  por  el  prestigio  de  que  gozaba. 

Para  que  se  forme  idea  de  la  falta  de  cultura  ,  que  era 
casi  general  en  los  defensores  improvisados  de  D.  Cárlos, 
copiamos,  sin  quitar  punto  ni  coma,  la  siguiente  procla- 
ma del  cabecilla  Miralles ,  más  conocido  por  el  Serrador- 
"Comendancia  general  Don  Miralles  comendante  Gene- 
«ral  de  este  egército  y  Reynos  por  su  M.  Seré  D.  G.  el 
"Sor  Dn  Cárlos  V  de  Borbon;  á  las  justicias  del  citado  Rey 
"no  dice  que  el  gobierno  hosurpador  ha  ynpuesto  pena  de 
"la  vida  á  todos  los  de  hedad  posible  para  tomar  las  har- 
uraas  y  de  no  verificarlo  sufrirán  la  pena  citadas  prometo 
"en  nombre  del  Rey  que  el  que  las  tomare  desde  hoy  dia 
"de  la  fecha  hadelante  sea  prisionero  ó  no  lo  sea  sufrirá 
"la  pena  de  muerte  y  el  que  tuviere  y  se  presentare  con 
"las  armas;  será  perdonado  sin  maltratar  su  persona  ni 
"bienes  y  de  no  verificarlo  dentro  del  término  de  ocho 
"dias  sufrirá  la  pena. — Pues  el  Rey  como  ha  tan  piadoso 
"y  Justo  no  quiere  la  perdida  de  su  Reyno  ni  la  dictruc- 
"cion  de  sus  vasallos,  sino  que  vivamos  como  na  ermanos 
"con  la  tranquilidad  y  quietud  posible  y  dejarno  de  que- 
"rer  cosas  ynjustas  como  el  gobierno  que  estáis  aclaman - 
"do  ha  infelis  españa  como  te  degas  Gober  nar  por  una 
"mujer  estrangera  que  pronto  llegará  tu  Reyna  y  que 
"pronto  se  vera  tu  fin. — Ea  valeroso  españoles  Coronar  a 
"buestro  piadoso  y  legitimo  Rey  que  el  hos  hará  felices  á 
"vosotros  y  á  nosotros  sin  caberla  menor  duda  en  vues- 
tros corazones  de  lo  arriba  dicho  todo  lo  cual  se  pone 
"en  vuestro  conocimiento  para  vuestro  Gobierno  y  inte- 
ligencia.— Esta  circular  E  indulto  las  justicias  le  darán 
"curso  y  de  no  verificarlo  serán  castigados  con  pena  de 
"muerte.  Campo  de  honor  28  de  noviembre  de  1834. — El 
"Comendante  general,  José  Miralles." 

No  lanzaba,  ni  podia  lanzar  á  campaña  guerrilleros  la 
causa  nebulosa  de  Isabel  y  Cristina  ,  como  la  claramente 
definida  de  D.  Cárlos:  por  lo  excepcionales  son  dignos  de 
recuerdo  dos  de  que  diremos  algo.  D,  Martin  Zurbano, 
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Has  que  burlaban  los  esfuerzos  de  las  tropas. 
Sólo  una  ventaja  enteramente  casual,  la  desgra- 
cia ocurrida  al  frente  de  Bilbao  á  Zumalacárre- 
gui,  el  héroe  de  la  facción,  compensó  la  ma- 
la suerte  que  parecía  esperar  á  la  causa  de  Isa- 
bel II  (i). 


nació  en  Varea,  cerca  de  Logroño,  en  Febrero  de  1788; 
fué  estudiante,  después  labrador,  y  por  último  militó  en 
la  partida  de  Cuevillas  contra  los  franceses.  Terminada 
aquella  guerra  se  hizo  contrabandista  ,  y  por  haber  sido 
subteniente  de  nacionales  el  año  20,  se  vió  después  perse- 
guido por  los  realistas.  Al  comenzar  la  guerra  civil,  Zu- 
malacárregui  le  hizo  proposiciones  para  atraerle  en  favor 
de  la  causa  carlista  ;  habiendo  solicitado  autorización 
para  adelantar  una  partida  de  infantería ,  la  fué  aumen- 
tando rápidamente,  buscando  ancho  combate  en  laRioja 
alavesa,  donde  pronto  se  hizo  temer  por  sus  hazañas. 

De  un  caserio  que  domina  á  Villareal  salió  Jáuregui, 
que  de  pastor  pasó  á  guerrillero,  abandonando  su  rebaño 
para  combatir  á  los  franceses  ,  y  demostrando  grandes 
talentos  militares:  tomó  parte  en  los  acontecimientos  del 
año  23,  y  se  vió  obligado  á  emigrar;  comenzada  la  guerra 
civil,  formó  un  cuerpo  de  250  hombres,  que  reforzó  con 
otros  voluntarios  guipuzcoanos  ,  á  quienes,  por  la  boina 
encarnada  que  usaban ,  se  dió  el  nombre  de  chapelgorris. 
Con  su  pericia  innata  y  su  gran  conocimiento  del  país, 
combatió  á  los  carlistas  y  auxilió  poderosamente  los 
movimientos  del  ejército  liberal. 

(1)    Entretanto  los  carlistas  cantaban: 

«La  reina  no  cede, 
Don  Carlos  no  gana, 
Nosotros  comemos, 
Y  el  pueblo  lo  paga.'' 

Es  digno  de  mención  detenida  D.  Tomás  de  Zumala- 
cárregui;  por  su  honradez,  su  inteligencia  y  su  corazón, 
el  más  notable  caudillo  de  la  causa  carlista  ;  de  elevado 
carácter,  buen  táctico ,  excelente  organizador  é  intrépido 
soldado.  Nació  en  Ormazteigui  (Guipúzcoa)  en  1788;  des- 
empeñó los  primeros  años  la  profesión  de  notario  á  que  le 
destinaban  sus  padres,  y  hallándose  en  Zaragoza  en  oca- 
sión del  sitio,  tomó  parte  en  su  defensa  y  se  aficionó  á  la 
carrera  militar  :  fué  prisionero  de  guerra,  pero  se  fugó  y 
se  puso  á  las  órdenes  del  pastor  Jáuregui,  á  quien  enseñó 
á  leer  y  á  escribir  ,  beneficio  que  no  olvidó  éste  en  los 
encuentros  que  uno  y  otro  tuvieron  ,  cuando  peleaban 
bajo  diferentes  banderas ;  al  terminar  la  guerra  de  la  In- 
dependencia tenía  el  grado  de  capitán;  distinguióse  siem- 
pre por  su  estudiosa  aplicación  y  su  rectitud  ,  un  poco 
áspera  y  desabrida;  sus  principios  políticos  fueron  siempre 
absolutistas,  siendo  eso  ocasión  de  continuas  re)ertas  con 
su  hermano  D.  Miguel,  que  profesaba  las  contrarias:  com- 
batió á  los  liberales  el  año  22,  á  las  órdenes  de  Quesada, 
á  quien  n  años  después  habia  de  combatir  como  sostene- 
dor de  la  causa  liberal:  siendo  coronel  de  un  regimiento, 
que  se  hallaba  formado  el  dia  de  la  entrada  de  Cristina, 
cayó  del  caballo  que  montaba  ,  y  contrajo  una  enferme- 
dad que  no  le  abandonó  nunca:  se  le  dió  el  mando  del  14 
de  línea,  de  guarnición  en  Galicia,  cuando  hacía  muchos 
años  que  existia,  en  el  distrito  del  Ferrol ,  una  banda  de 
ladrones  de  tal  manera  organizada  ,  que  no  habia  sido 
posible  acabar  con  ella  al  mismo  general  Eguía  ,  igno- 
rando que  eran  cómplices  de  los  ladrones  ,  personas  de 
calidad  y  funcionarios  públicos  de  importancia.  Fué  en- 
cargado Zumalacárregui  de  exterminar  la  banda  ,  y  á 
poco  tiempo  descubrió  sus  raíces.  Recibía  con  frecuencia 
anónimos  con  ofertas  y  amenazas  ,  que  no  influian  en  su 
ánimo  recto.  Al  pié  de  una  proclama  que  publicó  el  año  32 
después  de  sofocar  en  el  Ferrol  un  motín ,  se  leía:  ¡viva 


El  6  de  Julio  estalló  un  motin  en  Zaragoza  á 
los  gritos  de  ¡Viva  la  Constitución  de  1812!  Los 
amotinados  se  dirigieron  á  los  conventos  de  San 
Agustín  y  Santo  Domingo,  y  los  entregaron  á 
las  llamas  después  de  matar  1 1  frailes:  cuando  el 
gobierno  se  convenció  de  que  los  excesos  de 


el  rey!  ¡viva  la  reina!  ¡viva  su  descendencia!  No  recatando 
sus  opiniones  absolutistas,  fué  separado  del  mando  y  obtu- 
vo retiro  para  Pamplona,  desde  donde  se  marchó  ála  fac- 
ción de  Iturralde,  compuesta  de  mal  organizados  peloto- 
nes, que  al  cabo  de  algunos  dias,  estimando  las  condiciones 
especiales  de  Zumalacárregui  ,  le  aclamaron  jefe  por  un 
movimiento  insurrecional:  el  28  de  Diciembre  del  año  23 
publicó  un  bando,  disponiendo:  que  todo  voluntario,  cabo 
ó  sargento,  que  volviese  la  espalda  al  enemigo,  sin  expresa 
orden  del  jefe  que  le  estuviese  mandando,  fuese  privado  en 
el  acto  de  vida;  que  otro  tanto  sucediera  al  que  profiriese 
las  voces:  "que  nos  cortan..."  "que  viene  la  caballería..." 
"que  no  tenemos  municiones..."  y  otras  de  esa  especiejque 
igual  pena  se  aplicase  al  sargento  ú  oficial  que,  cuando  se 
le  mandase  atacar  á  la  bayoneta  no  obedeciera,  así  como 
al  que  ,  recibiendo  la  orden  de  defender  á  toda  costa  un 
puesto,  le  abandonase  sin  hacer  la  defensa  posible.  Z  ima- 
lacárregui  atrajo  á  sus  banderas  gran  número  de  mozos 
del  país,  á  cuyos  naturales  inspiraba  gran  confianza;  evi- 
tando combates  decisivos  ,  y  fatigando  con  marchas  y 
contramarchas  á  las  tropas  liberales  ,  fué  reclutando 
fuerzas  y  adiestrándolas  para  la  guerra.  Hallándose  en 
Eulate  recibió  un  papel,  firmado  Carlos,  que  decia:  "Zu- 
malacárregui :  estoy  cerca  de  España  ,  y  mañana,  espero 
en  Dios,  estaré  en  Urdast:  toma  tus  medidas,  y  te  mando 
que  nadie  lo  sepa  absolutamente  sino  tú."  Entró  Zuma- 
lacárregui en  Elizonzo  á  las  11  de  la  noche  del  dia  12,  y 
don  Cárlos  le  dijo:  "Te  nombro  primer  teniente  general 
y  jefe  de  mi  Estado  Mayor;  al  dia  siguiente,  D.  Cárlos, 
acompañado  de  Zumalacárregui  revistó  á  las  tropas  ,  sin 
que  de  sus  labios  saliese  una  frase  de  agradecimiento  por 
los  peligros  pasados,  ni  de  estímulo  para  afrontar  los 
sacrificios  futuros. 

Quesada  entabló  negociaciones  con  Zumalacárregui 
para  que  abandonase  la  causa  carlista  ;  aprovechándose 
diestramente  de  ellas  ,  hubo  un  aplazamiento  de  hostili- 
dades ,  que  Zumalacárregui  explotó  para  organizar  su 
ejército.  Al  encargarse  del  mando  del  liberal,  Mina,  su 
paisano  y  amigo,  le  escribió  diciéndole  ,  que  le  habian 
cautivado  una  niña  de  15  meses  ,  que  esperaba  dejase  en 
libertad,  así  como  á  su  nodriza,  prisionera  también:  Mina 
le  contestó  ;  que  sin  su  petición  hubiera  puesto  en  liber- 
tad á  la  niña,  á  haber  sabido  que  estaba  prisionera;  le  co- 
municó noticias  del  estado  de  su  salud  y  del  de  la  nodriza, 
y  le  avisó  que  podia  disponer  de  ellas:  se  presentó  á  reco- 
gerlas un  hermano  de  Zumalacárregui  ,  que  en  un  papel 
le  envió  testimonio  de  su  agradecimiento  de  padre.  Zuma- 
lacárregui hacía  justicia  á  Mina,  en  una  proclama  en  que 
decía:  "¡Dios  nos  ha  presentado  por  contrario  á  Mina!... 
Mina  sólo  podia  balancear  nuestra  victoria  .  Mina  sólo 
podrá  detener  todavía  el  trono  vacilante  de  la  débil  cria- 
tura,  que  la  bajeza  y  el  crimen  quieren  imponernos  por 
reina;  él,  que  á  la  energía,  á  la  actividad  y  á  su  talento 
militar  ,  reúne  una  reputación  colosal,  y  por  cuyas  venas 
corre  sangre  navarra."  Miéntras  tanto  ,  Córdova  ,  envi- 
dioso por  naturaleza  ,  escribía  á  un  amigo  con  mal  disi- 
mulada satisfacción:  "Mina  está  muj  malo  ,  y  hay  pocas 
probabilidades  de  que  se  restablezca  ,  y  ménos  de  que 
lleguen  á  realizarse  las  esperanzas  que  se  cifraron  en  su 
nombramiento!" 

Empañan  la  historia  de  Zumalacárregui  crueldades 
como  la  siguiente:  Es  Villafranca  población  de  500  casas 
y  de  600  á  650  vecinos ;  está  situada  en  la  vecindad  de 
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Madrid  empezaban  á  copiarse  en  las  provincias, 
suprimió  perpétuamente  en  toda  España  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  los  monasterios  y  conventos 
de  religiosos  que  no  tuvieran  iz  individuos  pro- 
fesos, sin  acabar  de  comprender  que  se  necesi- 
taba mucho  más  que  eso  para  desarmar  la  revo- 
lución. El  22  del  mismo  mes  se  repitieron  en 
Reus  los  desórdenes  de  Zaragoza:  se  prendió 
fuego  á  los  conventos  de  San  Francisco  y  San 
Juan,  asesinando  ocho  frailes  del  primero  y 

Tudela;  amenazados  los  urbanos  por  Zumalacárregui,  se 
encerraron  en  una  iglesia  situada  en  una  altura;  los  car- 
listas circunvalaron  el  edificio  ,  que  al  fin  fué  invadido 
por  ellos  ,  teniendo  los  urbanos  que  refugiarse  al  campa- 
nario con  sus  mujeres  é  hijos,  que  compartían  su  suerte, 
y  que  tomaron  parte  activa  en  la  defensa,  miéntras  los 
vecinos  carlistas  auxiliaban  á  los  sitiadores:  tres  veces  se 
intimó  la  rendición  á  los  sitiados,  y  siendo  inútil,  pré-via 
consulta  á  don  Carlos,  se  pegó  fuego  á  la  iglesia,  que  pronto 
fué  pasto  de  las  llamas  ,  exceptuando  la  torre  ,  cuya  fá- 
brica de  ladrillos  resistia  al  incendio;  cuando  amenazaba 
hundirse  ,  los  defensores  ,  sofocados  por  el  humo  y  por 
medio  de  una  valla  de  fuego  ,  se  salieron  á  las  cornisas, 
desde  donde  continuaron  defendiéndose,  hasta  que  diez- 
mados por  las  balas,  y  sobre  todo  descorazonados  por  los 
alaridos  de  las  mujeres  y  de  los  niños  ,  pidieron  cuartel, 
no  para  ellos,  sino  para  aquellas  inocentes  criaturas:  acce- 
dió Zumalacárregui ,  pero  habiéndole  matado  un  oficial 
en  el  momento  de  arrimar  las  escalas,  el  cuartel  se  con- 
virtió en  matanza  de  todos,  absolutamente  de  todos  los 
defensores,  excepto  las  mujeres,  de  las  cuales  ocho  fue- 
ron emplumadas  y  azotadas  en  público,  recibiendo  alguna 
malos  tratamientos  del  mismo  Zumalacárregui. 

Tan  pronto  Zumalacárregui  tenía  que  proteger  á  don 
Cárlos  á  la  cabeza  de  sus  batallones;  tan  pronto  que  con- 
fiarle al  celo  de  uno  de  sus  ayudantes;  tan  pronto  que 
tenerle  oculto  en  un  retiro  seguro;  más  de  una  vez,  para 
que  escapára  de  las  persecuciones,  tuvo  que  cargar  con 
él  un  guía,  que  se  daba  así  mismo  el  nombre  de  burro 
del  rey.  En  The  polky  of  England  tovards  Spain,  leemos: 
Zumalacárregui  no  escaseaba  las  pruebas  de  su  desprecio 
á  don  Cárlos:  cuando  daba  la  orden  de  marchar  no  se  cui- 
daba en  primer  término  de  la  suerte  del  pretendiente;  en 
muchos  despachos  interceptados  se  lee  la  orden  de  condu- 
cir »al  rey  y  á  sus  bagajes»  á  tal  ó  cual  punto;  en  alguno: 
no  se  haga  ningún  caso  de  tal  orden  del  rey;  tómese  tal  di- 
rección, á  pesar  de  las  órdenes  contrarias  del  rey ,  etc.;  y  es 
inútil  añadir  que  Zumalacárregui  jamás  fué  desobedecido. 

Movida  la  corte  de  D.  Cárlos  por  intrigas,  trataron 
de  desacreditar  á  Zumalacárregui  alegando  falsos  pretex- 
tos. En  esto  ocurrió  el  sitio  de  Bilbao;  queriendo  Zuma- 
lacárregui examinar  los  estragos  que  las  baterías  contra- 
rias hacian  en  las  suyas,  subió  á  Begoña  y  recibió  un 
balazo  de  fusil  en  la  parte  superior  de  la  pierna  derecha, 
perdiendo  inmediatamente  el  conocimiento.  Cuando  le 
recobró,  pidió  que  le  sacaran  de  allí  y  le  llevaron  á  una 
casa  donde,  reconocida  la  herida,  no  se  encontró  el  pro- 
yectil, cuya  extracion  inmediata  propuso  el  facultativo; 
opúsose  el  herido  pidiendo  que  llamáran  á  Petriquillo, 
un  curandero  paisano  suyo,  en  quien  tenía  gran  confian- 
za: colocado  en  unas  parihuelas,  le  condujeron  en  un  dia 
de  calor  extraordinario  á  Durango,  donde  le  ordenó  el 
facultativo  una  sangría  y  algunos  refrescos,  Don  Carlos, 
que  se  hallaba  allí,  envió  á  decir  á  Zumalacárregui  que 
al  dia  siguiente  iria  á  visitarle;  insistió  el  herido  en  que 
llamáran  á  Petriquillo  y  entretanto  llegó  D.  Cárlos,  con 
quien  tuvo  el  siguiente  diálogo:  ¿Cómo  te  hallas,  Tomás? 


cuatro  del  segundo;  del  25  al  26  apareció  en 
Barcelona,  con  más  intensidad  aún,  la  tea  de 
los  incendiarios  á  los  gritos  de  ¡Viva  Isabel  II! 
¡Viva  la  libertad!  ¡Mueran  los  frailes!  Las  tur- 
bas se  dirigieron  al  convento  de  la  Merced  y 
luégo  al  de  San  Francisco,  y  les  pegaron  fuego 
y  acometieron  á  los  de  Santa  Mónica,  San  José 
Agustinos  calzados,  Trinitarios  y  Carmelitas 
descalzos  y  calzados,  y  al  de  Santa  Catalina;  es- 
tos tres  últimos  ardían  por  sus  cuatro  costados, 


— Bien,  señor. — ¿Para  qué  te  has  expuesto  á  ser  herido? 
¿no  sabes  que  un  general  en  jefe  no  debe  correr  esos  peli- 
gros?— Lo  sé,  señor,  pero  también  sé,  que  todo  buen  arti- 
llero debe  morir  al  pié  del  cañón  y,  como  estoy  conven- 
cido de  que  en  esta  guerra  hemos  de  morir  todos,  no  me 
importa  el  resultado  demi  herida.— -¿Y  á  dóndepiensas  ir? 
— A  Cegama. — Mira  que  está  muy  léjos,  que  te  puedes 
empeorar,  quédate  aquí. — Señor,  he  dicho  á  Cegama,  y 
V.  M.  no  dudará  que  allí  voy,  porque  conoce  mi  carác- 
ter.— Bien  hombre,  le  conozco,  pero  cuídate  por  Dios. — 
Apénas  salió  D.  Carlos;  cuando  exclamó  Zumalacárre- 
gui: No  valia  la  pena  de  haber  esperado  tanto  para  ha- 
blar sandeces;  á  Cegama  sin  perder  más  tiempo.  En  Vi- 
llareal  le  presentó  el  cura  á  Petriquillo,  á  quien  dijo: 
"vamos  á  ver  si  te  portas.»  Aquel  ignorante  presuntuoso, 
le  quitó  el  aposito  puesto  en  las  inmediaciones  de  Bilbao, 
le  dió  una  fuerte  untura  de  manteca,  con  bruscas  friccio- 
nes desde  la  cadera  al  pié,  cubriéndolo  todo  con  una  an- 
cha venda  empapada  en  vino,  y  colocando  en  la  herida 
una  planchuela  con  bálsamo  samaritano;  al  llegar  á  Or- 
masteigui  el  herido  se  sintió  peor;  en  Cegama  convinie- 
ron todos  en  la  necesidad  de  un  nuevo  reconocimiento: 
Petriquillo  se  empeñó  en  darle  alimentos  sólidos  y,  en 
unión  con  otro  ignorante,  se  obstinó  en  extraer  la  bala, 
haciéndole  para  eso  dos  aberturas  enormes,  una  que  in- 
teresaba al  tendón  Aquiles  y  otra  en  la  intersección  de 
los  músculos  gemelos,  ambas  de  dos  pulgadas  de  longi- 
tud y  profundas  hasta  los  huesos  tibia  y  peroné;  así  mu- 
rió Zumalacárregui:  cuando  le  indicaron  que  hiciera  tes- 
tamento dijo:  »Dejo  mi  mujer  y  tres  hijos,  únicos  bienes  que 
poseo:  nada  más  tengo  que  dejar.»  No  es  ménos  notable  la 
frase  de  D.  Cárlos  al  saber  la  muerte  del  que  fué  alma 
de  la  facción:  11  ¡Son  cosas  que  Dios  hace!»  Zumalacárregui 
no  mentía;  el  inventario  de  los  bienes  de  su  corazón  que 
dejó  al  morir,  fueron  una  viuda  y  tres  huérfanos;  el  de 
los  bienes  materiales,  estaba  reducido  á  tres  caballos  con 
sus  monturas,  una  muía,  tres  pares  de  pistolas,  un  sable, 
una  escopeta,  un  anteojo  que  le  había  regalado  lord 
Elliot  y  catorce  onzas  de  oro.  D.  Cárlos  no  era  tan  verí- 
dico: al  través  del  velo  de  esta  conformidad  religiosa, 
dice  un  personaje  carlista...  se  descubría  en  el  semblante 
del  príncipe  cierta  tinta  que  indicaba  la  satisfacción  de 
verse  libre  del  hombre  temido  y  sospechoso,  del  que  ya 
no  se  creia  necesario.  Cuando  Zumalacárregui  improvisa- 
ba un  ejército  y  sostenía  una  guerra  sin  ningún  elemen- 
to, se  le  acercó  una  persona  á  decirle  que  D.  Cárlos  que- 
ría elevarle  á  título  de  Castilla,  y  deseaba  saber  qué  do- 
nominacion  prefería.  -iDespues  de  entrar  triunfante  en 
Cádiz,  contestó  Zumalacárregui,  lo  pensaremos;  por  aho- 
ra no  estamos  seguros  ni  áun  en  el  Pirineo,  y  un  título 
cualquiera  no  sería  hoy  sino  un  paso  hácia  lo  ridículo." 

Cuando  Zumalacárregui  murió,  D.  Cárlos  se  contentó 
con  disponer  algunos  honores  militares  á  su  cadáver;  la 
monjita  le  escribía  que  dentro  de  dos  meses  estaría  en 
Madrid;  Zumalacárregui  sobraba  allí  donde  abundaban 
los  ojalateras  con  capucha,  D.  Cárlos  era  hermano  carnal 
de  Fernando  VII. 
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y  alumbraban  con  una  luz  siniestra  las  terribles 
escenas  de  que  era  teatro  Barcelona;  los  urba- 
nos protegían,  sacando  del  brazo,  á  los  frailes. 
«La  sala  de  Atarazanas  (dice  un  escritor),  pre- 
sentó á  poco  el  cuadro  más  particular:  frailes 
de  todas  clases,  con  mil  trajes  diferentes,  pues 
habia  muchos  disfrazados,  quién  de  caballero, 
quién  de  carretero,  quién  de  obrero,  etc.,  jóve- 
nes los  más,  ancianos  algunos,  contrastaban 
singularmente  con  la  tropa  que  los  custodiaba. 
Aquella  escena  era  un  vivo  retrato  del  desorden 
y  cofusion  que  reinaba  en  las  ideas  (1).  El  gene- 
ral Llauder  escapó  con  su  familia  á  Manresa  (2) ; 
el  general  Bassa  fué  asesinado  y  arrastrado  por 
las  calles,  sin  que  ningún  militar  sacase  la  espa- 
da en  defensa  de  su  jefe;  las  oficinas  de  la  poli- 


(1)  «Tales  escenas  de  incendio  y  carnicería  podrán 
ser  terribles  ,  decia  el  folleto  publicado  por  Larra  ,  pero 
su  explicación  es  justa  y  sencilla.  Es  fuerza  no  olvidar 
que  los  conventos  no  podían  menos  de  ser  mirados  en 
España  como  otros  tantos  focos  naturales  de  la  guerra 
civil ,  y  los  frailes  como  sus  tesoreros.  La  guerra  civil  es 
la  llaga  más  dolorosa  de  la  Península  ,  y  la  que  está  al 
alcance  de  todo  el  mundo;  de  aquí  el  desencadenamiento 
general  del  país  contra  los  conventos  y  sus  habitantes: 
herirlos  es  nerir  á  la  facción  y  á  don  Cárlos  ,  y  por  ahí 
se  empieza,  porque  ahí  está  el  peligro,  y  la  sociedad  acu- 
de siempre  á  lo  más  urgente.  Las  consecuencias  podrán 
ser  sangrientas  ,  pero  confesemos  al  menos  que  siempre 
es  consolador  pensar,  que  si  se  examinan  las  cosas  á  fon- 
do,  esas  escenas  mortíferas,  no  son,  como  se  quiere 
suponer  ,  efectos  de  feroces  caprichos  ,  y  de  un  instinto 
ciego  y  desordenado,  sino  la  consecuencia  llevada  al 
extremo  solamente,  del  derecho  de  defensa  que  tiene  toda 
sociedad  al  verse  acometida  ,  y  la  exageración  indispen- 
sable en  tales  momentos,  del  sentimiento  de  conservación 
de  cada  individuo  que  la  compone. »  De  1830  á  1836, 
folleto  ya  citado. 

••Dióse  en  todo  lo  posible  el  carácter  de  guerra  de  reli- 
gión á  la  de  la  independencia  en  1808,  así  como  á  la  per- 
secución de  los  liberales  en  18 14;  á  la  resistencia  contra 
la  revolución  de  1820;  á  la  restauración  apostólico-abso- 
lutista  de  1823  y  á  la  guerra  civil  de  1833.  En  todas  es- 
tas épocas  se  ha  excitado  el  furor  del  fanatismo  popular, 
con  sermones,  supuestos  milagros,  propagandas,  censu- 
ras, anatemas  y  cuantos  medios  pueden  mover  al  abuso 
más  ominoso  del  respetable  carácter  sacerdotal.  En  todas 
han  aparecido  clérigos  y  frailes  osados  y  feroces,  al  fren- 
te de  la  plebe,  excitándola  en  nombre  de  Dios  al  asesi- 
nato, al  robo  y  la  destrucción.''  Ojeada  sobre  la  guerra 
civil,  sus  causas,  progresos,  consecuencia  y  terminación.  Ma- 
drid. Imprenta  de  Palacios,  1838. 

(?.)  Llauder  no  escaseó  ningún  medio  de  satisfacer  sus 
apetitos  de  medro:  sirvió  á  Fernando  en  el  período  más 
absoluto;  se  afanó  el  año  I  7  en  prender  y  entregar  á  la 
justicia  á  Lacy;  ahuyentó  á  Mina  el  año  30,  cuando  pene  ■ 
tró  en  España  intentando  un  movimiento  liberal  y  pos- 
tergó siendo  director  de  infantería  á  los  oficiales  adictos 
á  la  causa  de  la  libertad.  Cuando  vió  el  giro  que  toma- 
ban las  cosas,  se  colocó  resueltamente  al  lado  del  sol  que 
nacia  con  la  exposición  de  25  de  Diciembre;  cuando 
aprendió  que  le  tenía  cuenta  afiliarse  en  el  bando  que 
patrocinaba  Cristina,  se  hizo  conservador. 


cía  fueron  allanadas  y  destruidas;  la  estátua  co- 
losal de  bronce  de  Fernando  VII  que  habia  en 
la  plaza  de  Palacio,  derribada;  los  amotinados 
se  dieron  al  fin  por  satisfechos,  y  el  desorden 
se  contuvo  con  el  nombramiento  de  una  junta, 
elegida  por  las  varias  clases  de  la  población. 
En  Valencia  estalló  también  el  movimiento,  pi- 
diendo el  castigo  de  los  carlistas  que  allí  habia 
presos;  y  el  6  de  Agosto  fueron  fusilados  siete, 
entre  ellos  el  famoso  canónigo  Ostolaza,  y  em- 
barcados para  el  presidio  de  Ceuta  los  restan- 
tes, acabando  por  el  nombramiento  de  una  jun- 
ta semejante  á  la  de  Barcelona;  Zaragoza  nom- 
bró también  otra,  de  la  cual  formaron  parte  el 
capitán  general,  el  regente  de  la  audiencia,  Gó- 
mez Becerra,  y  tres  procuradores  á  Cortes.  En 
Murcia,  después  de  incendiar  los  conventos  de 
religiosos,  se  llevó  á  cabo  el  alzamiento:  secun- 
dóle Salamanca,  y  acabaron  así  por  establecer 
juntas  en  todas  las  provincias  de  Cataluña  y 
Aragón.» 

Llegadas  á  Madrid  las  nuevas  de  la  revolu- 
ción, celebróse  el  14  de  Agosto  un  gran  Con- 
sejo, presidido  por  la  reina  gobernadora,  en  el 
cual  se  acordó  la  resistencia.  Al  dia  siguiente, 
al  retirarse  la  fuerza  de  la  milicia,  que  dió  el 
servicio  de  la  plaza  de  toros,  dió  en  la  Puerta 
del  Sol  vivas  á  la  libertad  y  á  la  reina,  y  llega- 
da al  cuartel,  que  era  en  la  plaza  de  la  Consti- 
tución, se  situó  en  ella  y  salió  la  banda  de  tam- 
bo res  tocando  generala,  con  lo  cual  acudieron 
milicianos  de  otros  batallones  en  número  no 
pequeño.  No  estaban  aún  maduras  las  cosas 
para  que  en  la  capital,  donde  el  gobierno  tenía 
reconcentradas  sus  fuerzas,  alcanzase  buen  éxi- 
to el  movimiento  iniciado:  persistir  en  aquella 
tentativa  era  proporcionar  al  poder  la  ocasión 
de  un  triunfo,  con  el  cual  adquiriera  medios  de 
contener  la  revolución  de  las  provincias  y  rea- 
lizar sus  propósitos.  Aquello  terminó  con  una 
exposición  á  la  reina  pidiendo  garantías  políti- 
cas, más  decisión  contra  los  enemigos  y  más 
protección  á  los  defensores  del  trono.  El  go- 
bierno quiso  proceder  con  rigor:  dió  á  luz  una 
Gaceta  extraordinaria,  poniendo  la  capital  en 
estado  de  sitio,  disposición  apénas  conocida 
hasta  entonces  en  España,  y  traducida  de  las 
prácticas  de  la  nación  vecina,  y  sorprendió  en 
sus  camas  á  Galiano  y  Chacón,  para  encerrar- 
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los  en  la  cárcel  de  Corte;  no  fueron  estos  solos 
los  representantes  de  la  nación  á  quienes  se  in- 
tentó comprender  en  semejante  atentado;  bien 
que  Istúriz,  Caballero  y  el  conde  de  las  Navas, 
lograron  burlar  las  diligencias  del  gobierno 
para  encarcelarlos;  por  último,  se  prohibió  la 
publicación  de  El  Eco  del  Comercio,  periódico 
francamente  adicto  á  la  revolución,  y  se  creó 
una  comisión  militar,  entrando  así  de  lleno  en 
la  via  reaccionaria,  como  si  por  ella  se  llegára 
nunca  á  atajar  las  revoluciones  (i). 

El  ejemplo  del  Este  fué  seguido  en  el  Medio- 
día: pronunciáronse  Cádiz,  Málaga,  Granada, 
Sevilla,  Córdoba  y  Huelva:  en  Andalucía,  que 
no  habia  facciones  que  contener,  se  resolvió 
destinar  las  tropas  y  ia  milicia  á  formar  una  co- 
lumna que  se  colocára  en  Despeñaperros  para 
impedir  el  paso  de  las  fuerzas  que  enviára  el 
gobierno.  Este,  por  su  parte,  no  acertó  á  hacer 
nada  más  eficaz  que  quitar  y  poner  capitanes 
generales;  dar  órdenes  y  contraórdenes  amena- 
zadoras; declarar  ilegales  las  juntas;  publicar 
un  manifiesto  que,  suscrito  por  la  reina  gober- 
nadora, y  no  llevando  al  pié  la  firma  de  ningún 
ministro  responsable,  «tenía  evidentemente  por 
objeto  (dice  un  historiador  moderado)  compro- 
meter al  trono  en  la  contienda,  haciéndole 
hasta  cierto  punto  incompatible  con  la  causa 
de  la  revolución»  (2).  «He  resuelto,  en  fin  (de- 
cía el  manifiesto),  reprobar  altamente  la  des- 
obediencia, los  descarríos  y  los  torpes  y  abomi- 
nables hechos  de  algunos  individuos,  y  señalar 
de  nuevo  á  la  nación  el  camino  que  desde  muy 
á  los  principios  he  trazado  á  la  marcha  de  mi 
gobierno,  y  del  que  de  manera  alguna  me  des- 
viaré, como  el  medio  más  adecuado  de  llegar 
al  término  de  asegurar  la  felicidad  de  España, 
concillando  los  intereses  y  derechos  del  trono 
con  los  de  la  nación.  Este  será  el  de  las  mejo- 
ras prudentes  y  sucesivas  que  consiente  el  esta- 


(1)  Tan  quebrantado  estaba  aquel  ministerio  en  la 
opinión,  que  por  calles  y  plazas  se  repetía  la  siguiente 
injuriosa  copla,  testimonio  exagerado  de  la  odiosidad  con 
que  se  le  miraba: 

Rosita  es  un  pastelero 
y  Garelly  un  chacharon, 
'Zarco  del  Valle  un  tirano 
y  Toreno  un  gran  ladrón. 
¡Con  tal  ministerio  al  frente, 
qué  bien  saldrá  la  nación! 

(2)  Historia  pintoresca  del  reinado  de  doña  Isabel  II, 


do  del  reino,  sirviendo  de  base  el  Estatuto 
Real,  y  dando  á  uno  y  á  otro  el  detenido  des- 
arrollo y  aplicación  que  las  circunstancias  re- 
clamen, mas  siempre  por  el  modo  legal  y  úni- 
co que  indican  las  instituciones  actuales,  y  el 
de  las  Cortes  divididas  en  Estamentos.  Cual- 
quiera otro  llevaría  á  inevitable  ruina,  pudien- 
do  comprometer  hasta  la  independencia  misma 
de  la  nación.  Por  tanto,  he  dispuesto  que  mis 
ministros,  no  apartándose  de  esta  senda,  repri- 
man vigorosamente  al  que  se  quiera  alejar  de 
ella,  adoptando  providencias  que  al  paso  que 
anuncien  olvido  y  reconciliación  para  aquellos 
que,  no  siendo  incendiarios  ni  asesinos,  se  so- 
metan en  breve  tiempo  á  mi  gobierno,  indi- 
quen también  y  marquen  aplicar  castigos  pron- 
tos y  severos  á  los  que  insistan  en  sus  extravia- 
dos y  criminales  intentos;  resuelta  yo  á  no  per- 
donar medio  para  alcanzar  el  fin  importante  y 
sagrado  de  restituir  la  tranquilidad  al  reino.» 

Con  decir  que  de  la  parte  de  la  Península 
que  no  estaba  dominada  por  don  Cárlos  era 
dueña  la  revolución,  puede  juzgarse  la  oportu- 
nidad de  tales  palabras.  Verdad  es  que  el  go- 
bierno solicitaba  humildemente  del  gabinete  de 
las  Tullerías  tropas  francesas  que,  por  una  in- 
terpretación excesivamente  extensiva  del  tratado 
de  la  Cuádruple  Alianza,  vinieran,  no  á  com- 
batir la  rebelión  carlista,  sino  á  dominar  con  la 
fuerza  la  voluntad  del  país;  pero  era  aquella 
pretensión  demasiado  absurda  en  los  tiempos 
que  corrían,  diferentes  de  los  de  1823,  para  que 
ni  por  un  momento  pudiera  esperarse  otra 
cosa  que  la  negativa  rotunda  con  que  fué  con- 
testada (1).  Entonces  se  acudió  al  remedio  de 
siempre,  á  pequeñas  concesiones,  incompletas 
y  tardías;  la  revolución,  por  respuesta,  se  apo- 
deró de  Galicia  y  Extremadura;  y  las  mismas 
tropas  que  el  gobierno  enviaba  á  combatirla, 
acabaron  por  unirse  á  ella  al  grito  de  ¡Viva  la 
Constitución]  Las  juntas,  pues,  fueron  dueñas 


(1)  En  los  momentos  en  que  Toreno  contestaba  á 
una  interpelación  de  Istúriz:  »No  sé  que  la  cuestión  de 
la  intervención  extranjera  haya  sido  hasta  ahora  objeto 
de  deliberación  seria  y  formal  del  gabinete  de  S.  M.»  Se 
dirigían  á  Miraflores,  embajador  en  París,  instrucciones 
para  que  pidiera  lo  que  se  llamaba  cooperación:  este  y 
los  demás  documentos  que  mediaron  en  tal  negociación, 
contienen  la  prueba  del  principal  objeto  con  que  se  men- 
digaba el  apoyo  extranjero. 
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de  la  nación:  unas  pedían  Cortes  Constituyen- 
tes; otras  aclamaban  el  Código  de  Cádiz:  todas 
invocaban  la  libertad  y  la  reina;  ninguna  se 
acordaba  del  Estatuto,  que  de  hecho  habia  pa- 
sado al  estado  de  difunto. 

Mendizábal,  como  déjamos  dicho,  habia  to- 
mado parte  activa  en  los  sucesos  del  año  20'  al 
23;  sus  servicios  en  aquel  tiempo  fueron  tan 
grandes,  que  ni  la  maledicencia  se  atrevió  á 
desmentirlos  ni  la  ingratitud  á  desconocerlos. 
Condenado  á  muerte  por  la  Audiencia  de  Se- 
villa por  la  parte  que  habia  tomado  en  el  alza- 
miento de  las  Cabezas  de  San  Juan,  emigró  á 
Inglaterra,  donde  contribuyó  en  primer  térmi- 
no con  su  fecundísimo  genio  á  la  expedición 
para  sostenimiento  de  la  causa  de  la  libertad  en 
Portugal,  cuya  dinastía  le  debe  la  mayor  parte 
de  los  elementos  que  dieron  el  triunfo  á  doña 
María  de  la  Gloria  sobre  don  Miguel.  Descon- 
tento de  la  amnistía  de  Cea Bermudez,  permane- 
ció en  Inglaterra  hasta  que  el  13  de  Junio  delaño 
35,  la  embajada  española  le  entregó,  con  asom- 
bro suyo,  el  nombramiento  de  ministro  de  Ha- 
cienda. Luégo  que  liquidó  sus  negocios  mer- 
cantiles en  Londres  vino  á  París,  y  tan  escasa 
era  la  idea  que  tenía  del  cargo  que  se  le  habia 
conferido,  que  desde  allí  extendió  decretos 
como  ministro;  y  teniendo  asuntos  pendientes 
en  Portugal,  empezó  por  irse  á  Lisboa,  de  cuya 
capital  vino  á  Extremadura,  después  de  haber 
empleado  en  aquel  rodeo  próximamente  un 
mes. 

Llegado  á  Madrid,  rodeáronle  varios  ami- 
go*, entre  elllos  Arguelles,  á  quien  el  ministro 
nombrado  profesaba  gran  veneración,  y  pudo 
comprender  la  distancia  que  ya  mediaba  entre 
aquél  y  Toreno,  su  antiguo  amigo,  y  lo  acerta- 
do de  los  consejos  que  le  daban  para  que  no 
uniera  su  suerte  á  la  de  un  gabinete  imposible 
después  del  decreto  contra  las  juntas  y  del  odio 
casi  unánime  con  que  la  nación  le  miraba,  es- 
píritu de  que  se  hallaba  también  poseído  el  Es- 
tamento de  procuradores.  En  aquellos  momen- 
tos críticos,  en  que  los  carlistas  amenazaban  á 
Bilbao  y  á  la  orilla  izquierda  del  Ebro;  en  que 
el  Este  se  sublevaba  secundando  al  Norte,  mién- 
tras  que  el  resto  del  país  no  quería  el  Estatuto,  lo 
que  se  necesitaba  á  la  cabeza  de  los  negocios 
públicos  después  de  la  terminante  negativa  de 


intervención,  no  era  un  escéptico,  sino  un  hom- 
bre de  fe,  que  animára  con  toda  la  energía  de 
su  corazón  á  las  poblaciones,  despertando  su  ar- 
dor y  devolviéndoles  la  confianza  que  empeza- 
ban á  perder.  Toreno  era  incapaz  de  un  esfuer- 
zo de  este  género.  En  otras  circunstancias  hu- 
biera sido  el  hombre  de  Estado  más  capaz  de 
dirigir  el  timón  del  gobierno;  á  todos  imponía 
por  su  aire  grandioso,  sus  buenas  maneras,  la 
osadía  de  sus  planes,  la  lucidez  de  sus  discursos; 
en  circunstancias  normales  habría  sido  obede- 
cido y  Cristina,  en  sus  palacios  de  la  Granja  y 
el  Pardo,  hubiera  podido  entregarse  sin  reserva 
á  todos  los  arrebatos  de  su  pasión  por  el  guardia 
de  Corps  Muñoz.  Pero  aunque  en  su  historia 
de  la  guerra  de  la  Independencia  Toreno  retra- 
tó admirablemente  el  movimiento  popular 
de  1808,  su  naturaleza  aristocrática  estaba  en 
completo  desacuerdo  con  los  principios  de  de- 
mocracia é  igualdad,  sobre  los  cuales  habia  ne- 
cesidad de  apoyarse,  y  sus  relaciones  demasia- 
do frecuentes  con  los  Thorys  de  Londres  y  los 
doctrinarios  de  París,  le  habían  contagiado;  si 
era  todavía  el  hombre  de  las  luchas  parlamen- 
tarias ,  no  ciertamente  de  los  grandes  movi- 
mientos nacionales.  Vaciló  algún  tiempo  Men- 
dizábal; pero  por  frri  formó  el  proyecto  de 
hacerse  cabeza  del  ministerio  y  contener  la  re- 
volución poniéndose  al  frente  de  ella.  Estaba 
en  aquel  momento  en  posición  de  dictar  leyes 
á  la  corte,  empeñada  la  lucha  entre  la  monar- 
quía y  el  pueblo,  pronunciadas  casi  todas  las 
provincias  pidiendo  la  exoneración  del  minis- 
terio, la  disolución  de  las  Cortes  y  la  reforma 
del  Estatuto,  ni  Toreno  ni  sus  amigos  políticos 
tenían  ya  fuerzas  para  resistir:  la  reina  gober- 
nadora, reducida  al  último  extremo,  oyó  con 
curiosidad,  mezclada  de  agradable  sorpresa,  al 
hombre  no  común  hasta  en  sus  maneras,  que 
con  firme  atrevimiento  la  prometía  salida  de 
aquel  ahogo;  y  convenciéndose  de  que  era  im- 
posible sostener  por  más  tiempo  á  Toreno  sin 
graves  peligros  (1),  dió  al  ministro  de  Hacien- 


(1)  Campeón  del  Estatuto  Real,  dice  Larra,  el  conde 
de  Toreno  se  habia  hecho  por  demasiado  tiempo  cóm- 
plice de  la  política  estacionaria  de  su  antecesor,  para  no 
inspirar  legítimas  desconfianzas;  el  prestigio  estaba  ya 
destruido.  Debiera  haber  roto  todo  vínculo  con  el  ante- 
rior gabinete,  y  haber  dado  su  programa;  su  silencio  pa- 
reció sospechoso,  y  ya  desde  entonces  el  conde  de  Tore- 
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da  el  encargo  de  formar  nuevo  gabinete,  cuya 
presidencia  y  cuyas  carteras  de  Estado,  Gober- 
nación, Marina,  Guerra  y  Hacienda,  estuvie- 
ron no  poco  tiempo  en  manos  de  Mendizábal. 

Acogió  la  opinión  con  entusiasmo  el  progra- 
ma de  gobierno  que  publicó  en  forma  de  re- 
no no  fué  más  que  el  continuador  de  Martínez  de  la  Rosa. 
Obligado  á  compónet  un  ministerio,  quiso  ayuntar  hom- 
bres heterogéneos,  desde  el  marqués  de  las  Amarillas,  el 
hombre  más  aristocrático  y  más  impopular  de  España, 
hasta  Mendizábal;  semejantes  enlaces  fueron  estériles. 

Privado  de  toda  convicción,  única  fuente  de  las  virtu- 
des cívicas,  ni  se  adhiere  á  principios  fijos,  ni  tiene 
creencia  alguna  política.  Las  necesidades  del  hombre  de 
mundo  son  más  imperiosas  en  él  que  los  intereses  políti- 
cos, y  poco  le  importa  el  mando  con  tal  que  de  sus  rui- 
nas pueda  salvar  las  comodidades  de  la  vida  y  el  refina- 
miento sibarítico  que  preside  á  sus  inclinaciones.'?  Larra. 
De  1830  á  1836. 


presentación  á  la  reina,  por  la  novedad  de  los 
medios  que  indicaba  para  atender  á  la  opinión 
y  á  la  guerra:  dió  una  amnistía,  decretó  una 
quinta  de  100.000  hombres,  señalando  medios 
fáciles  de  redención;  fomentó  el  armamento  de 
la  milicia,  convirtió  las  juntas  en  diputaciones 
provinciales,  convocó  las  Cortes  para  hacer  una 
ley  electoral,  sentada  en  doctrinas  ámplias,  que 
sirviera  para  que  por  ella  viniese  otro  Parla- 
mento á  reformar  las  leyes  fundamentales,  re- 
cobraron el  perdido  brío  los  ánimos  abatidos 
en  los  ejércitos  y  en  las  ciudades,  ofreciéronse 
donativos,  revivió  el  espíritu  liberal  en  el  país, 
tanto  como  entró  en  la  postración  el  absolutis- 
mo; y  dueña  la  revolución  del  poder,  prestó  al 
trono  la  fuerza  de  que  tanto  necesitaba. 


X 

La  revolución  en  el  poder. 


Popularidad  de  Mendizábal. —  Su  acierto  en  interesar  al  país  con  reformas. — Frailes  y  monjas  que  se  aprovecharon 
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el  primer  convento  derribado,  y  por  qué.  —  Primeros  actos  reformadores. — Los  conventos  ocupaban  la  tercera 
parte  de  Madrid. — Una  sumaria  de  real  orden. — Viajera  en  traje  regular  de  señora  seglar. —  La  operación  de  des- 
colgar un  santo. — Que  no  es  la  teocacix  quien  ha  apoyado  al  trono,  sino  al  revés. — Estado  eclesiástico  en  1580. — 
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Nuevas  Cortes. — Declara  la  corona  que  los  institutos  religiosos  son  incompatibles  con  los  tiempos  modernos. — Las 
dos  ramas  del  árbol  genealógico  del  partido  impropiamente  llamado  moderado  y  conservador. — Partida  de  bautismo 
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De  tal  popularidad  venía  Mendizábal  acompa- 
ñado, que  su  solo  nombre  bastó  para  restable- 
cer la  tranquilidad  y  el  orden,  á  pesar  de  que 
no  quiso  dar  explicación  alguna  á  la  revolu- 
ción armada.  Apareció,  y  no  sin  razón,  como 
el  hombre  de  las  reformas;  no  disolvió  el  Esta- 
mento, aunque  esa  era  la  exigencia  de  las  jun- 
tas de  provincia,  y  se  presentó  ante  los  mis- 
mos procuradores  y  proceres;  deseando  evitar 
si  era  posible  el  fraccionamiento  declarado  del 
partido  liberal,  procuraba  retener  á  los  disiden- 
tes; á  ístúriz,  por  ejemplo,  ofreciéndole  la  car- 
tera de  Estado,  y  á  Galiano  la  de  Instrucción 
pública,  que  decia  estaba  dispuesto  á  crear; 
pero  ni  á  esos,  ni  á  Toreno  ni  á  Martinez  de  la 
Rosa  logró  atraer,  porque  no  se  pertenecían  ya, 
se  habían  echado  en  brazos  de  la  camarilla. 
Entonces  se  decidió  á  tomar  una  actitud  re- 
suelta, á  confiar  los  cargos  más  importantes  á 
personas  altamente  populares  ó  comprometidas 
por  la  revolución,  entre  ellas  á  Olózaga,  que 
se  encargó  del  gobierno  de  la  capital,  fijando 
ántes  condiciones  escritas  ,  que  aseguraran  á  la 
autoridad  civil  la  independencia  de  la  militar, 
necesaria  siempre,  é  indispensable  entonces 
que  el  general  Quesada  y  el  marqués  de  San 
Román,  inspector  de  milicias  provinciales,  se 


habían  acostumbrado  á  tener  en  la  política  más 
intervención  de  la  que  les  correspondía.  Era 
aquel  período  por  demás  crítico:  habia  que 
atender  á  un  mismo  tiempo  á  los  estragos  del 
cólera,  á  los  peligros  de  la  guerra  civil,  á  la 
cuestión  de  orden  público,  á  los  extravíos  de  la 
opinión,  y  á  las  conspiraciones  carlistas,  que 
todo  esto  reunido  pesaba  á  la  vez  sobre  el  go- 
bierno y  las  autoridades.  Animado  Mendizá- 
bal, tal  vez  con  exageración,  pero  siempre  con 
acendrado  patriotismo,  de  excesiva  confianza 
en  la  pronta  terminación  de  la  guerra,  inició 
reformas  atrevidas  é  indispensables,  con  que 
prestó  inmensos  servicios ,  no  bien  apreciados 
en  su  época;  restableció  la  confianza,  en  gran 
parte  perdida ,  sobre  el  éxito  de  la  lucha  civil; 
declaró  soldados  á  todos  los  españoles  de  18 
á  40  años,  mandando  por  el  pronto  reunir 
100.000  hombres;  abrió  una  suscricion  nacio- 
nal para  atender  á  los  gastos  de  la  campaña; 
dispuso  una  requisa  de  caballos,  y  con  esas  y 
otras  providencias  ,  despertó  el  entusiasmo, 
muy  debilitado  por  tantas  dudas,  tantas  vacila- 
ciones y  tantas  apostasías,  alejando  la  idea  de 
intervención  extranjera,  solicitada  más  como 
medio  de  contener  la  revolución  que  de  aca- 
bar con  la  guerra.  Se  distinguió  de  los  anterio- 
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res  ministros  en  procurar  terminarla,  intere- 
sando al  país  en  reformas  beneficiosas  para  él; 
comprendió  bien  las  necesidades  y  aspiracio- 
nes públicas;  restableció  el  decreto  de  las  Cor- 
tes del  año  20,  suprimiendo  todos  los  mayo- 
razgos, fideicomisos,  patronatos  y  toda  clase 
de  vinculaciones;  así  como  otro  decreto  relativo 
al  fomento  de  la  agricultura  y  la  ganadería, 
conciliando  convenientemente  los  intereses  del 
labrador  y  del  ganadero,  y  la  ley  de  las  Cortes 
del  23,  incorporando  á  la  nación  todos  los  se- 
ñoríos jurisdiccionales  de  cualquier  clase  y  con- 
dición que  fuesen.  Después  de  las  deplorables 
escenas  del  17  de  Julio  de  1834,  después  de  su 
reproducción  en  las  provincias ,  después  del 
auxilio  eficaz  que  los  frailes  estaban  prestando 
á  D.  Cárlos,  la  humanidad,  la  prudencia,  la 
política  y  la  opinión  no  permitían  aplazamien- 
tos á  la  medida,  aconsejada  tantos  años  hacía 
por  todos  los  hombres  ilustrados,  de  extinguir 
definitivamente  las  comunidades  religiosas. 
Olózaga  insistía  en  ella  cerca  del  gobierno, 
demostrando  que  era  una  necesidad  apre- 
miante :  por  último  dirigió  al  ministro  de  la 
Gobernación  una  comunicación,  que  sustan- 
cialmente  decia  lo  siguiente:  «Cuando  en  los 
siglos  venideros  se  sepa  que  habia  en  el  actual 
unos  hombres,  que  por  habitar  reunidos  en 
determinados  edificios,  por  hacer  otra  vida  que 
la  común  y  vestir  trajes  distintos  de  los  que 
usan  los  demás  ciudadanos,  estaban  expuestos 
á  ser  asesinados,  y  que,  á  pesar  de  ese  peligro, 
el  gobierno,  que  no  habia  podido  evitar  la  ca- 
tástrofe una  vez  y  otra,  nada  hacía  para  estor- 
bar que  se  repitiera  :  sobre  ese  gobierno  caerá 
una  gran  responsabilidad.  No  queriendo  el  que 
suscribe  participar  de  ella,  renuncia  su  puesto, 
á  no  ser  que  se  mande  poner  decididamente 
término  á  las  comunidades.»  Este  documento 
movió,  en  efecto,  al  ministerio  á  salir  de  vaci- 
laciones,  y  acordar  la  exclaustración:  cuando 
Olózaga  fué  autorizado  para  llevarla  á  cabo, 
reunió  á  la  una  de  la  noche  á  los  alcaldes  y  á 
todos  los  dependientes  de  su  autoridad,  y  les 
dió  instrucciones  precisas  para  que  al  rayar  el 
dia  se  presentáran  en  los  conventos  é  intimá- 
ran  á  los  superiores  de  ellos  la  evacuación, 
proporcionando  trajes  y  protección  á  los  frailes 
para  que  se  trasladáran  á  las  casas  que  tuvieran 


por  conveniente,  y  procediendo  sin  levantar 
mano  á  formar  los  inventarios. 

La  operación  se  hizo  con  suma  facilidad  (1): 
la  mayor  parte  de  los  frailes  estaban  provistos 
de  vestidos  profanos,  y  pocos  pidieron  compañía 
para  salir  de  los  conventos,  de  los  cuales  mar- 
charon con  la  presteza  de  quien  anticipadamente 
tuviera  dispuesta  y  organizada  la  mudanza  (2). 
A  las  once  de  la  mañana  ,  todos  los  alcaldes 
habían  dado  parte  de  haber  cumplido  el  primer 
extremo  de  su  misión,  el  de  desocupar  los  con- 
ventos: D.  Manuel  Cantero,  que  ejercía  las  fun- 
ciones de  alcalde,  era  el  único  de  quien  nada  se 
sabía.  Olózaga  le  escribió  estas  líneas:  «Todos 
han  dado  ya  parte  de  haber  despachado  ménos 
usted.»  Cantero  contestó:  «Los  demás  sólo  han 
tenido  que  vestirlos;  yo  tengo  que  afeitarlos.» 
Cantero  tenia  razón:  en  su  distrito  habia  ciento 
y  tantos  capuchinos  de  la  Paciencia.  Y  ya  que 


(1)  "Si  echase  un  velo  engañador  sobre  la  corrupción 
de  las  órdenes  monásticas  durante  los  últimos  tiempos  de 
su  existencia,  ¿cómo  podria  explicar  á  los  cristianos,  y 
aun  á  los  incrédulos,  el  terrible  decreto  del  Todopodero- 
so, que  ha  permitido  que  estas  grandezas  seculares  sean 
barridas  en  un  solo  dia  y  que  los  herederos  de  tantos  hé- 
roes y  gran  número  de  santos  hayan  sucumbido  casi  en 
todas  partes  sin  resistencia  y  sin  gloria?»  Montalem- 
bert.  Los  monjes  de  Occidente. 

(2)  No  era  eso  para  admirar  después  del  precedente 
de  1823  ,  en. que  el  número  de  frailes  y  monjas  que  se 
secularizaron  fué  el  siguiente: 


Franciscanos.  , .  3.488 

Carmelitas   895 

Agustinos   690 

Trinitarios   520 

Mercenarios   606 

Dominicos   612 

Mínimos   237 

Escolapios   71 

Agonizantes   13 

Clérigos  menores   77 

Servitas   35 


Frailes   7  .  244. 

Monjas   867 


Total   8.111 


Adviértase  que  la  consolidación  de  las  instituciones 
liberales,  combatidas  por  todos  los  medios,  de  1820  al  23, 
no  ofrecían  ninguna  confianza  ,  y  se  comprenderá  hasta 
dónde  habria  llegado  en  otro  caso  la  secularización  de 
todas  suertes;  8.000  frailes  y  monjas,  acogiéndose  á  una 
ley  de  las  Cortes  para  abandonar  sus  conventos  r  cuando 
era  notorio  que  Cortes  y  ley  corrían  peligro  de  desapare- 
cer ,  demuestran  que  habían  acabado  las  sinceras  *y  pro- 
fundísimas creencias  de  otros  siglos ,  inspiradoras  de  la 
abnegación  llevada  hasta  la  renuncia  de  la  personalidad, 
y  que  á  la  fe  habia  reemplazado  la  hipocresía. 
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hemos  citado  este  convento,  contemos  breve- 
mente su  origen,  que  fué  el  que  decidió  á  Oló- 
zaga  á  empezar  por  él  los  derribos. 

Vivia  en  la  calle  de  las  Infantas,  en  el  sitio 
que  es  hoy  plazuela  de  Bilbao,  á  fines  del  rei- 
nado de  Felipe  II  ó  principios  de  Felipe  III,  un 
honrado  comerciante,  que  habitaba  en  casa  pro- 
pia con  su  mujer  y  su  hijo.  No  diremos  noso- 
tros por  qué  un  maestro  de  escuela  tomó  á  su 
cargo  turbar  la  honesta  paz  de  que  gozaba  aque- 
lla familia;  lo  cierto  es  que  no  paró  hasta  atraer 
al  hijo  y  apoderarse  de  su  voluntad,  llegando 
al  punto  de  adiestrarle  en  calumniar  á  sus  pro- 
pios padres.  Luego  que  el  niño  tuvo  bien 
aprendida  la  lección,  una  noche  se  presentaron 
en  casa  del  comerciante  los  familiares  del  San- 
io Oficio,  se  apoderaron  del  matrimonio  y  le 
encerraron  en  los  calabozos  de  la  Inquisición: 
el  niño  declaró  con  una  fijeza  de  ideas  y  una 
corrección  de  frases  digna  del  cómico  que  pue- 
de ya  decir  su  papel  sin  apuntador,  que  luego 
que  anochecía  y  sus  padres  se  quedaban  solos, 
cerraban  las  puertas,  bajaban  al  portal  y  tenían 
el  entretenimiento  de  azotar  á  un  Cristo  que 
allí  había.  El  proceso  inquisitorial  siguió  su 
curso,  girando  sobre  la  declaración  del  hijo 
contra  sus  padres,  y  el  comerciante  y  su  mujer 
fueron  quemados  en  un  auto  de  fé  celebrado 
con  toda  solemnidad,  y  la  casa  en  que  vivieron 
arrasada  y  sembrada  de  sal.  A  todo  esto  el  Cris- 
to empezó  á  adquirir  cierta  reputación,  y  de  la 
reputación  pasó  á  tener  un  apellido  especial: 
llamábanle  el  Cristo  de  la  Paciencia,  atendida 
la  que  habia  mostrado  sufriendo  noches  y  más 
noches  los  azotes  del  comerciante  y  de  su  mu- 
jer, sin  dejarlos  mancos,  ó  cojos,  ó  ciegos,  ó 
haber  empleado  anticipadamente  el  procedi- 
miento que  el  Santo  Oficio  habia  tenido  que 
tomar  á  su  cargo.  Los  capuchinos  empezaron 
por  recoger  el  Cristo,  después  levantaron  sobre 
el  terreno  sembrado  de  sal  una  capilla  donde 
colocarle;  la  capilla  se  convirtió  más  tarde  en 
iglesia  formal;  la  iglesia  tuvo  por  último  un  su- 
plemento; y  con  el  suplemento  quedó  redon- 
deado el  convento  de  capuchinos  de  la  Pacien- 
cia. En  atención  á  esta  entretenida  historia, 
Olózaga  le  derribó  hasta  los  cimientos;  y  cuan- 
do llegó  la  noticia  de  la  batalla  de  Luchana, 
propuso  á  las  Cortes  hacer  de  aquel  solar  una 


plaza  con  el  nombre  de  la  victoria  que  tanta 
parte  tuvo  en  el  triunfo  de  la  libertad  sobre  el 
fanatismo.  Tal  es  la  genealogía  del  Cristo  de 
la  Paciencia  y  de  la  plaza  de  Bilbao. 

Pero  no  fué  ese  sólo  el  convento  derribado; 
lo  fueron  otros  muchos.  Los  reyes  absolutos, 
que  quisieron  enaltecer  á  Madrid  con  el  pom- 
poso título  de  capital  de  dos  mundos,  no  acer- 
taron, sin  embargo,  á  darla  ninguna  de  las  con- 
diciones necesarias  á  un  pueblo  culto.  Los  te- 
soros del  Nuevo  Mundo  y  el  inmenso  poderío 
de  los  Cárlos  y  Felipes,  y  sus  privados  los  Ler- 
mas  y  Calderones,  Olivares  y  Oropesas,  Ni- 
thards  y  Valenzuelas,  apénas  dejaron  otras  se- 
ñales de  su  paso  por  Madrid  que  la  multitud  de 
iglesias  y  monasterios  inmensos,  pero  vulgares, 
con  que  cubrieron  la  tercera  parte  de  su  suelo. 
¿Se  concibe  que  la  capital  de  España  hubiera 
pasado  nunca  de  la  categoría  de  un  Jugaron  de 
Castilla,  á  que  pertenecía  todavía  en  1 835,  man- 
teniendo en  pié  los  setenta  y  dos  conventos  que 
con  sus  inmensas  moles  y  sus  vastos  accesorios, 
la  mayoría  en  el  centro  de  Madrid,  se  oponían 
á  toda  mejora  de  la  población?  La  historia  de  la 
villa  no  ofrece  ejemplo  de  una  trasformacion 
tan  completa  y  tan  provechosa  como  la  que  ex- 
perimentó con  los  derribos  de  los  conventos  de 
capuchinos  de  la  Paciencia,  Constantinopla,  la 
Magdalena,  la  Victoria,  la  Merced,  los  Angeles, 
Pinto,  Agustinos  recoletos,  San  Bernardo,  Je- 
sús, la  Pasión,  Agonizantes,  el  Salvador,  Baro- 
nesas, San  Felipe  Neri,  Santa  Rosalía  y  el  Ca- 
ballero de  Gracia. 

Y  por  cierto  que  es  de  notar,  que  este  monas- 
terio, de  cuya  forma  no  queda  ya  recuerdo,  y 
cuya  historia  tenia  muy  poco  de  edificante,  sir- 
viera de  teatro  en  nuestros  dias  á  la  exhibición 
de  una  individualidad  milagrera,  que  tanta  in- 
fluencia ejerció  en  el  reinado  de  Isabel  II. 

En  Noviembre  de  1 835,  el  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  comunicó  al  juez  de  primera  ins- 
tancia D.  Manuel  Cortázar,  una  real  orden  para 
que,  con  motivo  de  cierta  impostura  en  forma 
de  milagro,  procediera  «sin  tardanza  á  formar 
la  correspondiente  sumaria,  practicando  las  pri- 
meras diligencias,  considerando,  decia,  el  do- 
ble carácter  con  que  se  presenta  esta  ocurrencia 
extraordinaria,  ¿e  una  impostura  artificiosa  y  fa- 
nática, y  de  una  tentativa  para  invertir  el  Esta- 
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do  y  favorecer  la  causa  del  príncipe  rebelde, 
que  sostiene  la  guerra  civil  y  desoladora  en  que 
nos  vemos  envueltos»  (i). 

Sentimos  no  poder  detenernos  á  narrar  los 
detalles  de  aquel  ruidoso  asunto ,  ni  siquiera  el 
proceso  de  una  fuga  de  sor  Patrocinio,  prepa- 
rada para  la  noche  del  7  al  8  de  Diciembre  de 
i835.  Contentarémonos  con  decir  que  el  go- 
bernador veló  por  la  ejecución  de  la  sentencia; 
y  «sor  María  Rafaela,  vestida  de  traje  regular 
de  señora  seglar,  y  con  el  nombre  de  familia 
Doña  María  Rafaela  Quiroga,  recibió  el  pasa- 
porte, y  fué  conducida  á  Talavera  de  la  Reina, 
y  entregada  á  la  prelada  del  convento  de  la 
Madre  de  Dios.» 

Volviendo  á  la  exclaustración  y  al  derribo  de 
conventos,  fué  aquel  el  mayor  paso  que  dió  la 
capital  para  salir  del  estado  vergonzoso  en  que 


(i)  De  las  declaraciones  resultó:  »Que  entre  los  mila- 
gros más  de  bulto  que  la  madre  priora  y  sus  cómplices  han 
divulgado  de  ella  (sor  Patrocinio),  fué  uno  el  de  que  ha- 
biéndola sacado  una  noche  el  diablo  de  su  celda,  la  llevó 
al  camino  de  Aranjuez,  en  donde  le  hizo  ver  que  María 
Cristina  era  una  mala  mujer  en  todo  sentido,  y  que  su  hija 
no  era  ni  fodia  ser  reina  de  España;  que  en  seguida  la 
hizo  ver,  desde  el  puerto  de  Guadarrama,  otra  porción 
de  picardías  de  igual  especie,  y  que  después  de  tan  pere- 
grina misión,  la  restituyó  á  su  convento,  pero  dejándola 
en  el  tejado;  de  suerte  que  las  monjitas  tuvieron  que  re- 
cogerla por  una  buhardilla,  cosa  dispuesta  así  por  Dios 
para  que  se  testificase  el  milagro..."  La  madre  vicaria  di- 
jo: "Que  estando  aún  en  el  noviciado  (sor  Patrocinio), 
se  la  imprimió  una  llaga  en  el  costado  izquierdo;  que  es- 
to sucedió  una  tarde  estando  en  oración  con  la  que  de- 
clara; que  al  verificarse  la  impresión,  dió  un  quejido  do- 
loroso que  llamó  la  atención  de  la  declarante;  pero  ella 
no  manifestó  hasta  algunos  dias  después  la  llaga,  origen 
de  aquel  quejido;  que  pasando  algunos  meses,  estando 
una  siesta  orando  en  la  Cruz,  se  le  imprimieron  las  otras 
cuatro  llagas.'?  El  21  de  Enero  de  1836,  á  presencia  de  don 
José  Cecilio  de  la  Rosa,  subsecretario  de  Gracia  y  Justi- 
cia; de  D.  Salustiano  de  Olózaga,  gobernador  civil;  don 
Juan  Antonio  Barutell,  gobernador  militar;  D.  Mariano 
Torres  Solanot,  jefe  de  la  sección  eclesiástica  en  el  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia;  D.  Manuel  Urbina  Daoiz,  oficial 
de  la  secretaría  del  propio  ministerio;  D.  Francisco  de  la 
Macorra,  teniente  vicario  eclesiástico;  D.  Estéban  An- 
tón Herrera,  capellán  de  las  Arrepentidas;  D.  Manuel  Ba- 
sualdo,  síndico  del  Ayuntamiento,  y  los  médicos  D.  Ma- 
teo Seoane,  D.  Diego  Argumosa  y  D.  Maximiano  Gon- 
zález: ^Respondió  sor  Patrocinio  ser  exacto,  cierto  y  cons- 
tante, así  el  estado  en  que  la  hallaron  dichos  señores  pro- 
fesores en  9  de  Noviembre,  como  el  en  que  se  encontró 
á  resultas  de  su  plan  curativo  en  17  de  Diciembre,  sin 
que  desde  entonces  acá  haya  vuelto  á  observar  cosa  nin- 
guna en  las  partes  ó  sitios  de  su  cuerpo  en  que  estuvieron 
aquellas  llagas,  y  asi  que  se  hallaba  enteramente  curada 
de  ellas  y  sana  á  toda  su  satisfacción." 

En  25  de  Noviembre  de  1836  sentenció  el  juzgado: 
"Que  en  atención  á  resultar  legalmente  acreditado  que 
sor  María  Rafaela  del  Patrocinio  se  prestó  á  la  impostu- 
ra y  artificio  de  la  impresión  de  las  llagas  que  habia  su- 


se  hallaba;  pero  fué  también  necesario  para 
llevarle  á  cabo  una  gran  resolución  y  energía: 
pocos  años  ántes  los  llamados  barrios  bajos 
fueron  auxiliares  ciegos  del  fanatismo  que  pre- 
sidió á  la  reacción  de  1823,  y  se  prestaron  con 
ardor  á  ser  instrumentos  crueles  de  la  persecu- 
ción á  los  liberales  dirigida  por  los  frailes; 
ninguna  razón  sólida  habia  para  esperar  un 
cambio  de  opiniones  y  un  adelanto  en  la  ilus- 
tración de  las  masas,  que  cuidadosamente  su- 
midas en  la  mayor  ignorancia,  venían  apare- 
ciendo más  realistas  que  el  rey,  más  celosas  de 
la  superstición  que  los  frailes  fanáticos.  Sin 
embargo,  ni  el  derribo  de  los  conventos  produ- 
jo la  menor  alteración,  ni  faltaron  operarios 
de  aquellos  mismos  barrios  sospechosos,  que 
acudieran  en  más  número  que  el  necesario  á 
trabajar  en  la  destrucción  de  los  conventos  (i). 


frido,  cuyo  origen  natural  se  ha  intentado  atribuir  á  mi  - 
lagro  del  Altísimo,  no  debiéndola  servir  de  total  excusa 
la  seducción  y  hasta  violencia  moral  á  que  atribuye  su 
consentimiento,  pues  debió  resistirse  al  fraude  y  dar  en 
su  caso  cuenta  á  la  superioridad  competente,  y  teniendo 
también  en  consideración  su  arrepentimiento  y  franque- 
za, con  que  ha  contribuido  al  descubrimiento  de  la  ver- 
dad, en  justa  satisfacción  del  gobierno  de  S.  M.  y  salu- 
dable desengaño  del  público,  la  debia  condenar  y  condena 
á  que  sea  trasladada,  con  la  decencia,  seguridad  y  recato 
debido  á  su  estado,  á  otro  convento  que  se  halle  al  mé- 
nos  á  distancia  de  cuarenta  leguas  de  esta  corte  (y  que 
en  lo  posible  sea  de  su  misma  orden),  encargando  á  la 
abadesa  ó  superiora  ejercite  sobre  aquélla  la  vigilancia 
que  corresponde,  para  evitar  que  recaiga  en  excesos 
iguales  ó  parecidos  á  los  que  han  motivado  la  formación 
de  esta  causa..."  etc.  La  Audiencia  de  Madrid  reformó 
la  sentencia  en  la  parte  siguiente:  "Vista:  Fallamos  que 
debemos,  condenar  y  condenamos  á  las  referidas  sor  María 
Rafaela,  sor  María  Benita  y  sor  María  Josefa,  á  que 
sean  trasladadas  á  distintos  conventos  de  rigorosa  obser- 
vancia de  su  orden,  en  diversos  pueblos,  á  quince  leguas 
lo  ménos  de  Madrid,  donde  vivan  religiosamente,  sin 
poder  ejercer  cargo  alguno  de  autoridad  y  gobierno,  y  á 
este  fin  quedarán  á  disposición  del  Emmo.  é  limo.  Señor 
Arzobispo,  electo  gobernador  de  Toledo,  á  cuyo  dis- 
tinguido celo  y  patridtismo  encargamos  disponga  lo 
conveniente,  para  que  estas  religiosas  se  mantengan  bajo 
especial  vigilancia  de  sus  prelados,  y  dirigidas  sus  con- 
ciencias por  sacerdotes  virtuosos,  prudentes  y  de  conoci- 
da adhesión  á  la  justa  causa  nacional;  que  las  imbuyan 
en  máximas  de  verdadera  virtud  y  religión,  separán- 
dolas de  las  ilusiones  é  imposturas  y  fatuidades  en  que  re- 
sultan haber  incurrido,  de  que  las  apercibimos  se  absten- 
gan, singularmente  en  cuanto  diga  tendencia  á  asuntos 
temporales  y  políticos;  pues  de  lo  contrario  serán  casti- 
gadas con  mayor  rigor,  sin  contemplación  á  la  debili- 
dad de  su  sexo  y  condición,  y  á  las  malignas  influencias 
de  que  se  han  dejado  llevar..."  etc. 

(1)  Sin  derecho  definido  aún,  pero  con  el  có'hcurso  y 
beneplácito  de  la  clase  más  ilustrada  de  la  sociedad  ma- 
drileña, se  celebró  por  entonces,  á  la  muerte  de  Larra, 
el  primer  entierro  civil.  "Pusieron  en  tierra  el  féretro  y  á 
la  vista  del  cadáver  y  como  se  trataba  del  primer  sui- 
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Un  dia,  Olózaga  pasaba  á  pié  por  la  Carrera 
de  San  -Jerónimo,  en  ocasión  que  estaban  des- 
colgando del  convento  de  la  Victoria  un  san- 
to negro,  de  dimensiones  descomunales:  una 
multitud  de  curiosos  de  todas  clases  contem- 
plaba cómo  descendían  el  santo,  á  quien  los 
albañiles  habían  atado  uno  soga  al  pescuezo 
para  mayor  seguridad;  el  espectáculo  era  ex- 
traño y  un  poco  aventurado  en  el  pueblo  que 
presenció  las  escenas  del  asalto  de  la  cárcel  de 
la  Corona  en  1814,  en  el  que  de  1823  á  i832 
estaba  acostumbrado  á  oir  gritar:  ¡Viva  la  Re- 
ligión! ¡Muera  la  patria!  Casi  todas  las  mira- 
das se  fijaron  en  Olózaga;  pero  nadie  hizo  ob- 
servación alguna  al  gobernador;  aquel  gentío 
le  abría  paso,  y  se  apiñaba  tras  de  él  para  se- 
seguir  contemplando  el  derribo  del  convento 
con  la  curiosidad  impasible  de  quien  presen- 
cia una  operación  entretenida  (1). 

cida  á  quien  la  revolución  abría  las  puertas  del  campo- 
santo, tratábase  de  dar  á  la  ceremonia  fúnebre  la  mayor 
pompa  mundana  que  fuera  capaz  de  prestarla  el  ele- 
mento laico,  como  primera  protesta  contra  las  viejas 
preocupaciones  que  venia  á  desenrocar  la  revolución.» 
José  Zorrilla.  Recuerdos  del  tiempo  viejo. 

(1)  Ha  habido  y  hay  todavía  un  empeño  estudiado 
en  ponderar  el  influjo  monacal  en  España ,  en  suponer 
que  la  teocracia  ha  dado  aquí  apoyo  al  trono ,  cuando  la 
verdad  es  precisamente  lo  contrario:  que  el  trono,  al  ser- 
virse de  la  teocracia,  la  dió  medios  de  influir  por  el  ter- 
ror: de  esto  hay  muchas  y  muy  elocuentes  pruebas  en 
nue.tra  historia,  en  nuestra  literatura,  en  nuestra  poesía 
y  en  nuestro  teatro.  Dávila  dice  en  su  Historia  de  Feli- 
pe III ,  después  de  elogiar  la;  cualidades  personales  del 
duque  de  Lerma :  "Y  sin  estas  grandes  partes  ,  tuvo  de- 
mostraciones .cristianas  ,  manifestadas  en  los  conventos, 
iglesias,  colegiatas  ,  ermitas  y  cátedras  que  dejó  funda- 
das, en  que  gastó,  como  consta  de  los  libros  de  contadu- 
ría, 1. 152.283  ducados."  Que  habida  en  cuenta  la  dife- 
rencia del  valor  de  la  moneda,  entre  aquellos  tiempos  y 
los  actuales  ,  representan  más  de  64  millones  de  reales. 
Hablando  de  Felipe  III,  Mecenas  del  duque  de  Lerma, 
añade:  "El  principal  cuidado  de  nuestro  rey  era  tener  á 
Dios  for  amigo,  grangear  y  beneficiar  su  gracia  para  que 
le  asistiese  propicio  en  cuunto  obrase  y  dijese.  De  aquí  tuvie- 
ron principio  tantos  bienes  ofrecidos  á  Dios,  tanta  funda- 
ción de  conventos  y  favores  hechos  á  iglesias  y  reli- 
giones.» 

Cuando  en  1822  se  suprimieron  numerosas  congrega- 
ciones religiosas,  y  se  pusieron  en  venta  sus  bienes,  en 
Galicia  la  medida  excitó  alguna  indignación  y  contribu- 
yó á  que  los  pueblos  engrosaran  las  facciones;  pero  en 
Cataluña  y  en  Valencia  las  tropas  tuvieron  que  vigilar 
noche  y  dia  á  las  puertas  de  los  conventos  para  preservarlos 
de  los  golpes  de  mano  que  les  amenazaban. 

Si  por  influencia  del  clero  hemos  de  entender  la  que 
ejercia  cuando  Felipe  II  llevaba  la  leña  á  los  autos  de 
fe,  ó  cuando  la  hipocresía  de  Fernando  VII  llegaba  á 
Sentarse  entre  los  inquisidores  para  sentenciar  á  los  reos, 
es  indudable  esa  influencia  de  los  grillos  y  del  brasero  y 
de  las  mazmorras  sobre  los  cuerpos;  pero  si  estudiamos  la 
influencia  sobre  los  espíritus  por  los  testimonios  que  te- 
nemos de  lo  que  se  pensaba  y  se  escribia  enmedio  de 


Reunía  ya  entonces  Cabrera  de  8  á  10.000 
hombres,  la  mayor  parte  mandados  por  oficia- 
les que  iban  de  la  capital  á  servir  á  sus  órde- 
nes. Olózaga  se  propuso  estudiar  aquello  y 
cortarlo,  y  lo  consiguió  en  gran  manera.  El 
sistema  que  se  empleaba  era  el  siguiente:  los 
oficiales  realistas  se  iban  á  Alcalá  con  cual- 


aquellas  crueldades,  hay  que  convenir  en  que  la  preten- 
dida influencia  del  clero  consiste  en  la  que  se  le  ha  que- 
rido dar  á  fuerza  de  repetirla. 

Consignaremos  algunas  cifras  oficiales,  que  demues- 
tran la  decadencia  que  la  teocracia  venía  sufriendo,  ántes 
que  la  revolución  se  iniciara  y  diera  los  frutos  producidos 
por  los  esfuerzos  de  Mendizábal ,  y  el  inmenso  servicio 
que  prestó ,  removiendo  una  de  las  principales  causas  de 
la  lastimosa  decadencia  de  España. 

Héaquí  el  estado  eclesiástico  de  España  y  sus  dominios 
en  1580,  según  el  censo  mandado  hacer  por  Felipe  II  que, 
como  se  ve  por  lo  que  dejamos  dicho  hablando  de  la 
época  de  su  sucesor,  no  fué  el  período  de  más  conventos, 
ni  más  clero . 


Arzobispados   58 

Obispados   684 

Abadías   1 1 .4.00 

Capítulos  eclesiásticos  „   036 

Parroquias   127.000 

Conventos  de  frailes   46.000 

Idem  de  monjas   13.000 

Hermandades  y  cofradías   23.000 

Clérigos  seculares.   312.000 

Diáconos  y  subdiáconos   200.000 

Clero  regular   400.000 


El  personal  eclesiástico,  las  monjas  y  los  hermanos, 
cofrades,  santeros,  sacristanes  y  demás  personas  sirvien- 
tes de  la  Iglesia  y  de  los  conventos,  pasaba  de  1.500.000, 
lo  cual  equivalía  á  un  individuo  por  cada  45  del  total 
de  la  población. 

Sabidos  son  los  perjuicios  que  causa  á  la  población  el 
celibato,  pues,  suponiendo  que  un  célibe  se  hubiese  ca- 


sado á  los  25  ó  30  años,  podia  tener   2  hijos. 

Estos  dos  á  los  25,  á  dos  hijos  cada  uno   4  » 

Estos  cuatro  á  los  26   8  ■>■> 

Estos  ocho   16  n 

Estos  diez  y  seis   32  » 


Total   62  » 

Rebajando  por  los  que  mueren  ántes  de  los 

25  años   10  » 


Quedaban   52  n 


"Resulta,  que  en  100  años  cada  célibe  perjudica  á  la 
población  en  52  habitantes5  y  que  el  celibato  de  clérigos, 
frailes  y  monjas,  ha  privado  á  la  patria  de  más  de  8.400.000 
habitantes  en  sólo  un  siglo.»  Madoz,  Estadística  de  Es~ 
p aña,  1835. 

»Madoz  podría  completar  su  cálculo,  extendiéndolo  á 
los  tres  siglos  y  medio,  pasados  desde  el  establecimien- 
to de  la  unidad  católica  y  el  gran  acrecentamiento  de 
ambos  cleros  y  de  las  monjas,  y  se  veria  que  llegaban  á 
32.000.000  los  pobladores  que  España  tiene  de  ménos, 
gracias  al  celibato  de  los  que  se  consagran  á  la  religión." 
Garrido,  La  re.tauracion  teocrática. 
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quier  pretexto;  allí  se  albergaban  en  los  con- 
ventos, y  entre  los  frailes  y  los  catedráticos  de 
la  Universidad,  los  proveian  de  los  medios  de 
seguir  con  seguridad  á  Guadalajara,  donde  se 
les  facilitaba  la  manera  de  incorporarse  á  la 
facción.  Olózaga  pidió  facultades  extraordina- 
rias para  destruir  aquella  combinación:  las  ob- 
tuvo de  comisario  régio;  y  un  dia,  á  la  caida  de 


La  disminución  de  ia  población  y  el  aumento  del  clero 
secular  de  1490  á  1690,  fué  como  sigue: 


Anos. 


1490 
16  JO 
1690 


Población. 

1 8 .000 . 000 
8 . 500.000 
7 . 5oo. 000 


Clero  se- 
cular. 


40.000 
1 10.000 
168.000 


Núm.  de  almas  por 
cada  sacerdote. 


450 
77 
45 


La  baja  de  habitantes  en  200  años,  fué  de  10.000.000, 
guardando  relación  con  el  alza  de  eclesiásticos,  que  fué 
de  128.000,  lo  cual  da  una  disminución  de  habitantes  por 
cada  clérigo,  de  405.  Por  el  contrario,  el  aumento  de  la 
población,  comparado  con  la  disminución  del  clero  secu- 
lar de  frailes  y  de  monjas,  fué  desde  1700  á  1797: 


Años. 

Población. 

Clero  se- 
cular. 

Frailes. 

Monjas. 

1700 
1768 
1797 

7.500.000 
9.300.000 
10.500.000 

168 .ooo 
143 . 800 
134.500 

90 . 000 
65.000 
46  000 

3  8 . 70Q 
34.000 
3  2 . 000 

Años. 

Aumento. 

Disminu- 
ción. 

Disminu- 
ción. 

Disminu- 
ción. 

97 

3 .000.000 

23 . 500 

43.500 

6 . 700 

Resulta,  que  ambos  cleros  y  las  monjas  descendieron 
durante  el  últimoíiglo,  de  296.400  individuos  á  206.500, 
es  decir,  que  sufrieron  una  baja  de  83.000,  miéntras  la 
población  aumentó  en  3.000.000.  En  1700  habia  un  frai- 
le por  cada  15  familias,  y  en  1797  eran  ya  éstas  46  por 
cada  uno  de  aquéllos.  En  la  primera  de  estas  épocas,  el 
número  de  familias  por  cada  clérigo  era  de  8,  y  en  la  se- 
gunda pasaban  de  15;  si  establecemos  la  comparación 
entre  las  familias  y  el  total  de  los  clérigos,  frailes  y  mon- 
jas, veremos  que  en  1700,  para  poco  más  de  tres  de  aqué- 
llas, habia  una  persona  consagrada  á  la  iglesia,  y  que 
en  1  797  la  proporción  era  ya  de  10  por  una. 

El  aumento  y  la  disminución  de  las  personas  consagra- 
das á  la  iglesia,  fué  desde  1700  hasta  1835,  como  sigue: 


Anos. 


Población. 


Clero  se- 
cular. 


Frailes.  Monjas. 


1 700 
1768 
1797 
1826 
i835 


7 . 500 . 000 
9 . 300.000 
10 . 300 . 000 
13 . 300.000 
13.500.000 


168.000  90.000  38.700 

143.800  62.000  36.000 

134.500  56.000  34.000 

75.784  37.363  23.552 

65.000  31.000  22.000 

De  estos  datos  aparece  claramente,  que  sin  el  celibato 
eclesiástico,  España  figuraría  entre  las  primeras  naciones 
por  el  número  de  sus  habitantes.  Pero  la  manía  teocrá- 
tica la  arruinó  al  mismo  tiempo  que  la  despobló,  según 
se  ve  por  los  siguientes  datos: 

Cuando  en  1767  fué  suprimida  en  España  y  sus  domi- 
nios la  Compañía  de  Jesús,  y  expulsados  de  ella  sus 


la  tarde,  apareció  en  Alcalá;  expulsó  los  frai- 
les; envió  algunos  de  ellos  á  Albacete;  cerró 
los  conventos;  separó  los  catedráticos  carlistas; 
los  reemplazó  con  otros  jóvenes,  de  talento,  de 
saber  y  de  buenas  ideas;  cerró  el  hospital  de 
estudiantes  pobres;  abrió  una  suscricion  para 
levantar  un  monumento  al  Empecinado,  y 
marchó  á  recorrer  la  provincia,  ejerciendo  una 


miembros,  constaba  de  39  provincias,  24  casas  profesas, 
669  colegios,  61  noviciados,  176  seminarios,  335  residen- 
cias, 228  casas,  en  que  residian  22.787  individuos.  Aho- 
ra bien,  el  coste  y  gastos  de  conservación  de  los  conven- 
tos y  de  la  de  sus  moradores,  en  los  siglos  xvn  }  xvm  fué 
como  sigue: 


320  CONVENTOS  DE  MONACALES. 


Reales  vellón. 


1 

53. 
53 


El  Escorial . .   70, 


320 


000.000 
2 12.000.000 
159.000.000 
106.000.000 

  1. 000. 000   53.000.000 

  500.000   26.500.000 

  250.000   13.500.000 

640.000.000 

2.806  CONVENTOS  DE  MENDICANTES. 


  a  4.000.000. 

  3.OOO.OOO. 

53   2.000.000. 

53  

53  

54  


467   á  3  .000.000. 

467   2.000.000. 

467 .  s   1 . 000 .  000. 


467. 
467. 
471. 


700 . 000 . 
500.000. 
300 . 000. 


.401 

934 
467 
326 
233 
141 


,000.000 
000 .000 
000 . 000 
. 900.000 
.  500.000 
.  300 . 000 


2.806 


3 . 126  conventos. 


Gastos. 


503 . 700.000 
143 . 700.000 


En  la  conservación  de  estos  3.126 
conventos,  suponiendo  tan  sólo  2.000 
reales  anuales  uno,  se  malgastaron  en 
200  años..,   1.250.400.000 

En  la  manutención  y  subsistencia  de 
95.878  frailes  y  monjas,  de  sus  sirvien- 
tes, ración,  vestido  y  demás  necesario 
á  la  vida,  á  8  rs.  diarios  en  200  años.  55.992.000.000 

En  la  reedificación  y  gastos  extraor- 
dinarios de  conventos  saqueados  y  des- 
truidos durante  las  guerras  ocurridas 

en  ambos  siglos"   500.000.000 

Total  general   6  1 . 8  86  . 1 00 . 000 

El  anterior  estado,  hecho  por  Madoz,  estima  en  8  rea- 
les diarios  el  gasto  de  cada  fraile  y  monja  y  sus  sirvien- 
tes, en  manutención,  traje  y  demás  necesidades  de  l"a 
vida;  pero  toma  como  base  los  3.126  conventos  que  ha- 
bia en  1797;  si  el  cálculo  estuviera  basado  en  los  9.088 
conventos  de  frailes  y  unos  2.000  de  monjas  que  se  con- 
taban en  tiempo  de  Carlos  II,  la  cifra  parecería  mar  fa- 
bulosa aún.  Las  personas  consagradas  por  votos  á  la  igle- 
sia poseian,  según  Cabarrus,  12.000  millones'  de  reales, 
en  propiedades  territoriales  ,  que  le  daban  una  renta 
aproximada  de  500  millones,  á  los  cuales  hay  que  añadir 
82  más,  producto  de  ganados  y  casas.  No  era  sin  embar- 
go eso  tan  importante  como  otros  ingresos,  á  juzgar  por 
los  siguientes  que  tuvieron  ambos  cleros  en  1803,  época 
en  que  el  fervor  religioso  estaba  ya  decadente: 
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acción  muy  provechosa  á  las  ideas  liberales: 
acompañábale  como  secretario  el  distinguido 
poeta  Bretón  de  los  Herreros,  entonces  oficial 
segundo  del  gobierno  civil. 

Eran  entre  tanto  muy  notables  los  aconteci- 
mientos políticos.  Al  abrirse  en  16  de  Noviem- 
bre del  35  la  segunda  legislatura  de  las  Cortes 
convocadas  por  el  Estatuto,  la  reina  goberna- 
dora pronunció  un  discurso  que,  entre  otras 
cosas,  decia  á  los  procuradores:  «Tres  proyec- 
tos de  los  más  importantes  se  presentarán  á 


Reales  vellón. 

Misas   43.800.000 

Sermones   8.200.000 

Rosarios,  votos  y  exorcismos   2  000.000 

Derechos  de  estola   30.000.000 

Diezmos   334.000.000 

Productos  de  imágenes,  alforja,  etc.  34  000.000 
Agregando  los  582  millones  de  las 
rentas  territoriales,  urbana  y  pecu- 
niaria  582.000.000 

Resulta  un  total  de   1.034.000.000 


"Y  aquí  no  están  comprendidos  varios  ingresos  que  au- 
mentaban aquella  enorme  suma  en  cerca  de  50  por  100. 
Donativos  voluntarios  para  el  sosteni- 
miento de  más  de  3  5.000  frailes  men- 
dicantes y  de  las  monjas,  que  tam- 


bién lo  eran   200.000.000 

Producto  de  los  predios  rústicos  y  urba- 
nos del  clero  regular,  monacal,  men- 
dicante ymixto,  y  de  los  de  las  monjas  250.000.000 


Lo  cual  hace  subir  los  ingresos  del  clero,  religiosos  y 
religiosas  á  1.484  millones.  Es  de  advertir  que  las  órde- 
nes religioso-militares,  no  están  comprendidas  en  las 
categorías  precedentes.  Nótese  que  la  de  Santiago,  po- 
seía 87  encomiendas,  además  de  200  prioratos  en  España 
y  60  en  Portugal,  cuyas  rentas  ascendian  á  13.104.000 
reales.  La  de  Calatrava,  34  encomiendas  y  8  prioratos, 
con  5.760.000  reales  de  renta.  La  de  Alcántara,  33  en- 
comiendas y  4  prioratos,  con  una  renta  de  3.840.000 
reales.  Resultan,  pues,  426  caballeros,  consagrados  á  la 
defensa  déla  Iglesia, que  gozaban unarentade22. 704. 000 
reales,  lo  cual  daba  un  término  medio  de  53.400  por 
cruzado,  y  elevaba  á  más  de  mil  quinientos  millones 
los  ingresos  de  la  Iglesia  española,  al  empezar  este  siglo. 

En  estas  rentas  no  figuraban  las  que  representaban  los 
edificios,  con  sus  jardines  y  huertos  anejos,  en  que  vivian 
sacerdotes,  frailes  y  monjas,  inquisidores,  canónigos  y 
otras  dignidades,  y  más  de  18.000  curas  párrocos,  que 
apreciándolas  sólo  á  50  pesetas  anuales  por  cada  indivi- 
duo, como  término  medio,  suman  41.200.000  rs,  que 
hacen  subir  las  cifras  precedentes  á  cerca  de  1.600  mi- 
llones. 

La  propiedad  inmueble  y  los  ganados  se  apreciaban 
en  12.500  millones,  cuarta  parte  de  la  riqueza  total  del 
país;  producían  582  millones  de  renta;  luego  los  otros 
1.000  eran  las  dos  terceras  partes  de  las  rentas  del  resto 
de  la  riqueza  nacional,  deque  realmente  gozaba  aún  tres 
cuartas  partes . 

¡Qué  sería  hoy  España  si  contara,  sobre  su  población, 
los  32  millones  de  habitantes  de  que  la  privó  el  celibato 
eclesiástico,  y  hubiera  empleado  en  caminos,  canales  y 
obras  de  utilidad  pública,  los  61.000.000.000  que  derro- 
chó en  el  sostenimiento  de  legiones  de  ociosos,  de  ambos 
sexos,  asociados  en  conventos  que  arruinaron  al  país! 


vuestra  deliberación:  el  de  elecciones,  base  del 
gobierno  representativo;  el  de  la  libertad  de 
imprenta,  que  es  su  alma,  y  el  de  responsabili- 
dad ministerial,  que  es  su  complemento,  ase- 
gurando, y  al  mismo  tiempo  haciendo  compa- 
tibles la  inviolabilidad  del  monarca  y  los  de- 
rechos de  la  nación.»  Era  este  un  lenguaje 
muy  diferente  del  que  estaba  acostumbrada  á 
usar  la  reina  gobernadora,  y  del  que  algunos 
meses  ántes  habia  empleado  con  esperanza  de 
sofocar  la  revolución:  el  discurso  terminaba  con 
estas  notabilísimas  frases:  «El  gobierno  repre- 
sentativo es  el  que  más  conviene  á  la  civiliza- 
ción actual:  mi  intención  es  que  esta  nación, 
tan  digna  de  ser  feliz  y  libre,  goce  las  liberta- 
des que  emanan  de  aquel  régimen,  unidas  al 
orden  público,  condición  necesaria  de  toda  li- 
bertad humana.  Grandes  sacrificios  ha  hecho 
y  continúa  haciendo  este  pueblo  magnánimo 
por  sostener  el  trono  de  mi  augusta  hija.  Mi 
nombre  está  asociado,  quizá  por  una  particular 
disposición  de  la  Providencia,  á  estos  genero- 
sos esfuerzos,  y  yo  no  escusaré  tampoco  desve- 
lo ni  sacrificio  alguno  para  que  reciban  los  es- 
pañoles la  digna  recompensa,  en  la  consolida- 
ción de  su  libertad  y  ventura.» 

No  podemos  detenernos  á  reseñar  los  traba- 
jos de  aquella  breve  legislatura:  fué  de  los 
asuntos  más  ruidosos  el  voto  de  confianza  pe- 
dido por  Mendizábal,  combatido  por  Martínez 
de  la  Rosa,  Toreno,  Moscoso  y  conde  de  las 
Navas,  y  apoyado  por  Argüelles,  Caballero, 
Istúriz,  Galiano,  López,  González  (D.  Anto- 
nio) y  Calderón  Collantes,  dando  por  resulta- 
do el  triunfo  completo  del  ministerio;  pero 
aquel  debate  reveló  el  gérmen  de  una  oposi- 
ción, que  más  tarde  debia  llegar  á  ser  la  divi- 
sión clara  y  resuelta  del  partido  liberal:  Galia- 
no, acérrimo  campeón  entonces  del  gabinete 
Mendizábal,  hizo  al  anterior  alusiones  dema- 
siado vivas  para  que  no  produjesen  su  efecto. 
La  ley  electoral  sirvió  de  ocasión,  aunque  im- 
propia, para  una  batalla,  en  que  fué  vencido 
Mendizábal  por  71  votos  contra  66;  y  á  pesar 
de  que  la  mayoría  era  escasa,  el  27  de  Enero 
del  36  se  disolvieron  los  Estamentos  y  se  man- 
dó proceder  á  la  elección  de  otros  nuevos  en 
que  no  lograron  entrar  Toreno  y  Martínez  de 
la  Rosa. 
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Reuniéronse  el  22  de  Marzo;  el  discurso  de 
apertura  fué  muy  semejante  al  último  que  la 
reini  gobernadora  habia  pronunciado:  citare- 
mos de  él  este  solo  trozo:  «No  hay  duda  en  que 
los  institutos  religiosos  han  hecho  en  otros 
tiempos  grandes  servicios  á  la  Iglesia  y  al  Esta- 
do; pero  no  hallándose  ya  en  armonía  con  los 
progresos  de  la  civilización,  ni  con  las  necesi- 
dades del  siglo,  la  voz  de  la  opinión  pedia  que 
fuesen  suprimidos,  y  no  era  justo  ni  conve- 
niente resistirla.» 

Algunos  hombres,  hasta  entonces  señalados 
por  el  ardor  de  sus  ideas  liberales  y  dispuestos 
ahora  á  apostatar  de  ellas,  empezaron  á  formar 
un  núcleo  de  oposición  conservadora,  sin  apo- 
yo en  el  Estamento  ni  en  la  opinión,  que  as- 
piraban de  consuno  al  desarrollo  y  consolida- 
ción del  sistema  representativo.  Eran  aquellos 
los  primeros  vagidos  de  un  tercer  partido  que 
empezaba  á  levantar  bandera,  aspirando  á  vi- 
vir con  un  pié  en  el  campo  del  absolutismo  y 
otro  en  el  de  la  libertad.  Al  morir  Fernan- 
do VII  el  partido  liberal  se  halló  dividido:  la 
parte  mejor  de  él  se  mantenia  constante  en  su 
fe  por  la  causa  del  progreso;  otra  parte,  lá  de 
los  cismáticos  y  veleidosos,  rendían  culto  á  un 
sistema  llamado  justo  medio  y  acabó  por  cons- 
tituir una  funestísima  parcialidad.  Diremos  dos 
palabras  sobre  su  filiación,  su  nacimiento  y  su 
bautismo,  ó  más  bien,  las  dirán  autoridades 
cuya  competencia  no  puede  ser  disputada.  Dié- 
ronse  á  conocer  los  padres  del  partido  modera- 
do en  1822. 

«Su  celo  (dice  Quintana  hablando  de  ellos) 
habia  parecido  siempre  muy  equívoco,  porque 
perteneciendo  á  la  clase  de  los  que  el  vulgo  lla- 
ma afrancesados ,  sus  doctrinas  se  tenían  por 
sospechosas  y  sus  consejos  por  poco  seguros.  Es 
verdad  que  los  afrancesados  se  hallaban  habili- 
tados por  la  ley;  pero  era  temprano  todavía 
para  estarlo  en  la  opinión.  Veíase  esto  bien  cla- 
ro, y  mejor  que  ellos,  nadie,  en  la  mala  acogi- 
da que  encontraron  algunos  al  presentarse  en 
las  juntas  electorales,  y  en  la  poca  cuenta  que 
se  hacía  de  ellos  para  la  provisión  de  empleos... 
De  aquí  tomaron  pretexto  los  escritores  de  su 
bando  para  hacer  abiertamente  la  guerra  á  un 
gobierno  que  así  los  desairaba  y  desfavorecía. 
Comenzaron  las  hostilidades  cuando  el  aconte- 


cimiento del  Escorial,  y  no  han  cesado  todavía 
aun  después  de  abolida  la  Constitución  y  pros, 
critos  y  perseguidos  sus  autores.  Hoy  atacaban 
los  actos  del  gobierno  y  de  las  Cortes  con  el  ri- 
gor de  las  teorías,  y  mañana  se  mofaban  de  las 
teorías  como  de  sueños  de  ilusos,  contrarios  á 
la  realidad  de  las  cosas  y  al  curso  que  ordinaria- 
mente llevan  los  negocios  en  el  mundo.  Su  doc- 
trina, vária  y  flexible,  se  prestaba  á  todos  los 
tonos  y  tomaba  todos  los  aspectos,  con  tal  que 
sirviesen  á  desacreditar  el  orden  establecido  y 
las  personas  que  le  sostenían.  Uniéronse  al 
principio  con  los  bullangueros  para  derribar  al 
ministerio,  y  después  se  han  unido  con  los  in- 
vasores para  derribar  la  libertad.  Así,  estos  es- 
critores, por  cálculo,  por  error  ó  por  destino, 
se  han  colocado  siempre  en  una  posición  con- 
traria á  la  opinión  nacional  y  á  los  intereses  pú- 
blicos del  Estado.  Dejo  aparte...  las  relaciones 
monstruosamente  embusteras  que  algunos  de 
ellos  han  hecho  de  los  sucesos  de  entonces  para 
que  circulasen  fuera  de  España;  pues  sus  ca- 
lumnias, tan  absurdas  como  atroces,  no  podian 
tener  crédito,  ni  cabida  alguna  entre  nosotros. 
Omito  también  las  risibles  palinodias  que  he- 
mos visto,  en  que  los  discípulos  de  Locke  y 
Montesquieu  se  han  vuelto  de  repente  en  ecos 
del  abate  Barruel  y  del  capuchino  Velez.  Mane- 
jos tan  torpes  y  groseros  no  arguyen  nada  en 
favor  de  la  discreción  de  sus  autores,  y  condu- 
cen por  cierto,  más  prontamente  á  la'  infamia 
que  á  la  fortuna.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere, 
lo  que  no  tiene  duda  es  que,  siendo  favorecidos 
tanto  por  el  poder  que  ha  vencido,  confirman 
de  lleno  ahora  las  sospechas  que  de  ellos  se  tu- 
vieron, y  está  clara  y  manifiesta  la  naturaleza 
y  tendencia  de  la  oposición  que  hacían.» 

Tenemos  perfectamente  dibujada  una  de  las 
ramas  del  árbol  genealógico  del  partido  mode- 
rado. ¿Necesitaremos  citar  nombres  propios 
para  que  todo  el  mundo  pueda  señalar  con  el 
dedo  quiénes  eran  los  antipáticos  á  la  opinión; 
los  que  cambiaban  de  conducta  porque  no  los 
hacían  caso  en  las  juntas  electorales,  y  no  les 
daban  empleos;  los  que  un  dia  invocaban  las 
teorías  y  al  siguiente  las  escarnecían;  los  de 
doctrina  vária  y  flexible;  los  que  se  han  coloca- 
do siempre  en  posición  contraria  á  la  opinión 
nacional;  los  cantantes  de  las  más  escandalosas 
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palinodias;  los  que,  en  gracia  de  ellas,  consi- 
guieron ser  favorecidos  por  Fernando  VII?  Un 
ejemplo  personal,  no  más  que  uno,  para  mues- 
tra de  los  caracteres  arriba  delineados,  la  bio- 
grafía de  Burgos:  afrancesado,  liberal,  tan  libe- 
ral como  hemos  visto  en  otro  lugar  de  este  libro; 
empleado  después  de  Fernando ;  tránsito  de 
Cea  á  Martinez  de  la  Rosa;  primer  ministro  mo- 
derado que,  sin  detenerse  en  lo  inoportuno  de 
la  ocasión,  se  empeñó  en  posponer  los  intereses 
políticos  á  los  materiales;  que  en  los  albores  de 
la  guerra  civil  y  de  la  revolución,  se  obstinó  en 
establecer  la  centralización  francesa;  que  inició 
el  moderantismo  y  militó  definitivamente  en  ej 
partido  moderado  desde  su  expulsión  del  Esta- 
mento de  proceres.  Pero  vamos  á  la  otra  rama 
del  árbol  moderado. 

«Con  ménos  odiosidad,  pero  con  igual  efec- 
to, y  áun  mayor  (continúa  Quintana),  concur- 
rieron al  descrédito  del  gobierno  otra  casta  de 
personas,  que  la  malicia  de  entonces  designaba 
con  el  apodo  de  los  importantes.  Esparcidos  por 
los  tribunales  superiores,  por  el  consejo  de  Es- 
tado, por  las  secretarías  del  despacho  y  por  la 
plana  mayor  del  ejército,  el  influjo  de  su  opi- 
nión en  la  opinión  de  los  otros  era  grande  y  po- 
deroso, y  por  desgracia  nunca  favorable.  A  los 
primeros  ministros  (de  1820)  no  lo  fué  jamás; 
tachábanlos  de  hombres  nuevos,  sin  solidez,  sin 
crédito  y  sin  experiencia,  que  debian  su  eleva- 
ción á  la  popularidad  de  un  momento.  Guarda- 
ban un  silencio  desdeñoso  sobre  sus  aciertos; 
pero  se  espaciaban  con  complacencia  sobre  sus 
yerros  y  sobre  el  mal  resultado  de  sus  operacio- 
nes. Ninguna  consideración  á  sus  virtudes,  muy 
poca  á  sus  talentos,  y  áun  en  tal  caso  solían  de- 
cir que  era  preciso  aplicarlos  mejor,  pues  era 
visto  que  allí  no  servían.  Sonreíanse  desdeño- 
samente si  los  oian  alabar,  y  al  vituperio,  si  ex- 
presamente no  le  confirmaban,  mostraban  .por 
lo  ménos  frente  de  aprobación  y  satisfecha.  Su 
conservación  para  ellos  era  una  cosa  indiferen- 
te, cuando  no  perjudicial,  y  su  salida  bien  poco 
sensible  y  fácilmente  reparable.» 

« ¿Quiénes  son,  pues,  estos  personajes  que  á 
tal  altura  se  colocan  y  de  tal  sobrecejo  se  ar- 
man? Viéndose  en  primera  línea,  ó  por  su  na_ 
cimiento,  ó  por  su  carrera,  ó  por  el  puesto  que 
ocupan,  se  creen  exclusivamente  destinados 


para  aconsejar  á  los  reyes,  desempeñar  los  mi- 
nisterios y  manejar  los  negocios  más  altos  del 
gobierno.  Nadie,  sino  ellos,  poséelos  secretos 
de  la  política;  nadie  conoce  mejor  los  intereses 
públicos  y  particulares;  nadie  puede  resolver 
con  más  tino  los  negocios  más  difíciles,  y  en 
nadie  sientan  al  mismo  tiempo  tan  bien  las  dig- 
nidades y  las  condecoraciones.  Ellos  lo  son  to- 
do en  el  Estado;  y  cualquiera  otro  mérito,  cual- 
quiera distinción  debe  ceder  y  eclipsarse  delan- 
te de  la  suya.  Tan  vanos  como  ambiciosos,  el 
favor  le  reciben  como  una  deuda,  y  el  olvido  le 
reputan  como  un  ultraje.  Alaban  poco,  vitupe- 
ran mucho  y  siempre  están  en  contradicción 
con  el  sistema  que  rige,  aunque  estén  haciendo 
parte  de  él:  grandes  partidarios  del  poder  abso- 
luto en  un  régimen  liberal;  grandes  propalado- 
res  de  principios  y  de  derechos  en  un  gobierno 
absoluto...  Luces,  capacidad  y  experiencia  no 
les  faltan;  y  así  puede  esperarse  de  ellos  á  las 
veces  un  buen  consejo,  una  noticia  oportuna, 
una  dirección  acertada.  Pero  calor,  celo,  conse- 
cuencia, abandono,  sinceridad,  simpatía,  eso 
no;  semejantes  calidades  son  propias  de  mucha- 
chos aturdidos  ó  de  hombres  arrojados  que 
quieren  hacer  fortuna.  Ellos  son  otra  cosa  dife- 
rente y  de  un  orden  superior.  Hábiles  en  man- 
tenerse á  distancia  de  la  refriega  para  no  com- 
prometerse en  ella,  lo  son  todavía  más  en  acer- 
carse al  instante  al  vencedor,  como  para  dar 
lustre  y  consistencia  á  su  partido.  Lumbreras 
necesarias  al  Estado,  de  que  no  es  posible  pres- 
cindir al  que  le  haya  de  mandar.» 

Si  esta  magnífica  fotografía  del  feto  del  par- 
tido moderado  necesitára  nombres  propios,  la 
opinión  la  encontraría  mil:  nosotros  no  citare- 
mos más  que  otro  ejemplo  personal,  para  que 
esta  rama  del  árbol  genealógico  no  quede  más 
desairada  que  la  primera:  Martinez  de  la  Rosa, 
llevando  su  entusiasmo  doceañista  hasta  pedir 
la  pena  de  muerte  para  el  que  propusiera  la 
menor  reforma  á  la  Constitución,  uno  de  los 
más  apasionados  de  la  reforma  luégo;  ministro 
de  los  liberales;  bien  hallado  con  el  absolutis- 
mo, que  ni  siquiera  le  desterró;  continuador  de 
las  ideas  de  Búrgos;  autor  del  Estatuto,  que 
presentó  al  mundo  como  una  concepción  gi- 
gantesca y  definitiva,  de  esas  que  hacen  época 
en  la  historia  de  las  naciones,  y  después  de  las 
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cuales,  el  género  humano  nada  tiene  que  hacer 
sino  cruzarse  de  brazos  y  dormirse  á  su  sombra. 

Un  escritor,  digno  cronista  del  partido  mo- 
derado, el  Sr.  Borrego  (1),  ha  extendido  la  si- 
guiente partida  de  bautismo:  «En  1822  ya  exis- 
tia el  núcleo  del  partido  que  propendía  al  esta- 
blecimiento de  dos  Cámaras  y  á  otras  reformas 
no  ménos  importantes;  pero  la  efervescencia  de 
la  época  no  permitió  á  los  que  profesaban  aque- 
lla opinión  producir  libremente  sus  aspiracio- 
nes, hasta  que,  atacada  por  la  Santa  Alianza  la 
revolución  española,  aquel  partido  contribuyó 
desgraciadamente  con  su  desafección  á  lo  exis- 
tente, al  triunfo  de  los  invasores  y  á  la  caída 
del  régimen  liberal.  Este  fué  el  origen  del  parti- 
do constitucional  moderado  (2).  Los  sucesos 


(1)  Fundador  y  director  de  El  Español  y  El  Correo 
Nacional,  los  dos  órganos  más  importantes  con  que  tuvo 
representación  en  la  prensa  el  partido  moderado;  autor 
del  folleto  titulado:  Exposición  de  la  doctrina  aplicable  á 
la  reorganización  política,  religiosa  y  social  de  España,  que 
empezaba  así:  "Encerrando  este  librito  el  espíritu  y  re- 
sumen de  una  doctrina  nueva,  dirigida  á  asentar  el  go- 
bierno de  nuestro  país  sobre  bases  que  den  entera  cabida 
á  los  principios  más  adelantados  de  la  filosofía,  etc.»  La 
doctrina  que  el  partido  moderado  presentaba  como  nue- 
va, estaba  muy  lejos  de  ser  una  especie  de  descubrimien- 
to de  la  piedra  filosofal:  conocian  perfectamente  la  es- 
cuela maravillosa,  todos  los  que  habían  saludado  á  los 
autores  doctrinarios  de  Francia;  lo  que  se  hacía  era  sim- 
plemente una  traducción  de  aquel  sictema,  para  explotar- 
le en  España  cuando  empezaba  á  pasar  de  moda  en  el 
país  de  donde  se  importaba.  ^Cuando  se  nos  quiere  ino- 
cular el  sistema  francés  (decia  un  folleto  muy  oportuno) 
bueno  será  que  sepamos  el  efecto  que  produce  en  Fran- 
cia.» La  Francia  del  dia.  Imprenta  de  Mellado. 

(2)  Hemos  visto  que  la  revolución  del  año  20  nació 
en  medio  del  triunfo  de  la  Santa  Alianza  sobre  la  Fran- 
cia imperial,  y  que  las  monarquías  vieron  con  terror  abrir- 
se un  nuevo  volcan,  cuando  todavía  abrumaba  la  lava 
arrojada  sobre  Europa  por  la  erupción  del  93;  la  alarma 
y  las  precauciones  de  los  reyes  al  ver  que  la  revolución  de 
España  se  comunicaba  á  Portugal  y  á  Italia,  produciendo 
un  movimiento  de  conmoción  en  Francia,  era  natural; 
pero  aún  hubo  otro  contratiempo  mayor  para  la  revolu- 
ción, el  de  los  liberales  que  tuvieron  miedo  á  la  diversi- 
dad de  criterios  que  hizo  fracasar  la  empresa  siempre  di- 
fícil de  salvar  la  revolución:  querían  unos  que  se  proce- 
diera con  circunspección,  moderación  y  templanza,  olvi- 
dando que  lo  que  las  monarquías  odiaban  era  el  principio, 
cualquiera  que  fuese  su  aplicación,  y  que  con  la  reforma 
de  la  Constitución  en  sentido  restrictivo,  no  habian  se- 
guramente de  darse  por  satisfechas;  se  inclinaban  otros  á 
la  dictadura  revolucionaria,  que  pusiera  en  armas  á  la 
nación  entera,  suspendiese  algunas  garantías  constitucio- 
nales que  explotaban  los  enemigos  de  la  libertad,  y  patro- 
cinasen en  Portugal,  Italia  y  Francia  otras  revoluciones, 
levantando  en  todas  partes  el  espíritu  público  y  procurando 
alzar  frente  á  la  Santa  Alianza  la  alianza  de  los  pueblos.  Los 
moderados,  asustados  de  la  libertad,  adoptaron  el  sistema 
de  la  templanza  excesiva;  dejando  por  un  lado  conspirar 
al  rey,  maquinar  á  las  clases  poderosas,  sucederse  las  ten- 
tativas reaccionarias,  y  no  preocupándose  más  que  con  los 


ocurridos  á  la  muerte  del  rey  le  dieron  más  ám- 
plia  base...  La  circunstancia  de  buscar  la  viuda 
de  Fernando  VII  la  alianza  de  los  constitucio- 
nales para  defender  el  trono  de  su  hija,  hacía  de 
parte  de  éstos  (los  moderados)  necesario  inspi- 
rar confianza  á  la  corona...  La  corte  se  mos- 
traba dispuesta  á  aceptar  un  gobierno  repre- 
sentativo; pero  temia  á  la  revolución  y  pedia 
seguridades  contra  ella.  El  sistema  del  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  esencialmente  conservador, 
suponía  fuerza  en  el  poder  para  contener  la  re- 
volución y  vencer  al  carlismo,  y  cabalmente  el 
poder  se  reconocía  débil,  y  pedia  al  partido  li- 
beral una  cooperación,  que  éste  no  quería  dar- 
le sino  para  sustituirse  á  aquél»  (1). 

Tenemos  la  filiación,  tenemos  la  partida  de 
bautismo  del  bando  moderado:  hemos  presen- 
ciado sus  primeros  pasos,  sostenido  por  los  an- 
dadores de  Burgos,  de  Martínez  de  la  Rosa  y 
Toreno;  hemos  visto  que  la  opinión  era  liberal 
ó  era  absolutista;  estaba  con  la  revolución  que 
derribó  á  Toreno  ó  con  la  guerra  que  hacía 
D.  Gárlos;  fáltanos  ver  de  qué  artes  se  valió  el 
naciente  moderantismo,  para  interponer  entre 
estas  dos  causas  indígenas,  su  sistema  traducido 
del  francés:  dígalo  por  nosotros  Galiano,  que 
tantos  motivos  tuvo  para  saber  las  intrigas  con 
que  el  partido  moderado  escaló  el  poder:  «Con 
sinceridad  (dice)  estrechó  (Mendizábal)  á  Istú" 
riz  á  que  con  él  se  uniese  aceptando  el  minis- 
terio de  Estado.  No  era  ya  tiempo.  Istúri\creia 
á  Mendigaba!  muy  flaco  en  fuerzas  y  no  quería 
debilitar  las  propias  cargando  con  la  empresa 
de  darle  auxilio,  y  por  otro  lado  estaba  en  tra- 
tos con  la  corte,  habiendo  concebido  osados 


alborotos  populares;  pretendiendo  que  un  pueblo  como 
España,  trabajado  por  tres  siglos  de  tiranía  inquisitorial, 
se  despojase  en  un  dia  de  sus  hábitos  de  sumisión  á  los 
que  sostenian  la  causa  del  absolutismo,  y  se  mostrase 
desde  el  primer  momento  irreprochable  en  el  ejercicio  de 
todas  las  libertades  Tímidos  ó  torpes  los  otros,  dejaron 
correr  el  tiempo  y  formarse  la  tempestad,  sin  tomar  nin- 
guna resolución  viril,  acaso  por  la  falta,  que  se  echa  de 
ver  en  la  mayor  parte  de  nuestras  revoluciones,  de  un 
hombre  verdaderamente  superior  que  las  consolide  y  las 
haga  fecundas.  Cuando  llegó  la  amenaza  déla  interven- 
ción á  que  los  moderados  hibian  contribuido  no  poco  con 
su  sistema,  lo  único  que  hicieron,  fué  calificar  de  bala- 
dronada arrogante  la  contestación  de  San  Miguel  á  la 
notas  amenazadoras,  y  de  imprudente  la  resistencia  á  las 
invasión  de  que  eran  en  cierto  modo  cómplices. 

( 1 )  De  la  organización  de  los  partidos  en  España,  por 
D.  Andrés  Borrego. 
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proyectos  que  buscaban  la  terminación  de  la 
guerra  civil  por  sendas  harto  diferentes  de  las 
hasta  allí  seguidas  (1).  Con  él  obraba  acorde 
Alcalá  Galiano,  á  quien  arrastraban  afectos 
privados  de  amistad,  disgusto  de  la  conducta  de 
Mendizábal  y  cierta  afición  á  los  pensamientos 
de  orden,  siempre  mezclados  con  sus  violen- 
cias de  semi-tribuno»  (2).  Oscura  es  la  explica- 
ción de  la  mezcla;  pero  aunque  oscura,  tam- 
bién se  ve  clara  la  primera  campaña  y  la  pri- 
mera acogida  que  la  opinión  hizo  á  los  mode- 
rados en  las  siguientes  líneas  del  mismo  autor: 
«Al  empezarse  los  debates  sobre  la  respuesta  al 
discurso  del  trono,  esta  vez  no  bien  pensado  ni 
escrito,  Istúriz  y  Galiano,  con  algunos  más, 
aparecieron  opuestos  al  gobierno,  pero  en  nom- 
bre de  las  ideas  de  moderación,  de  que  se  les 
suponía  enemigos.  La  disputa  fué  seguida  con 
acrimonia,  viéndose  que  personales  resenti- 
mientos la  exacerbaban.  Notábase  la  singulari- 
dad de  que  la  gente  bulliciosa,  dueña  del  cam- 
po en  las  galerías,  donde  concurre  el  auditorio 
de  las  Cortes,  contra  su  costumbre,  daba  aplau- 
sos á  los  ministros  y  á  sus  servidores,  y  pro- 
rumpia  en  señales  de  desaprobación  contra 
quienes  les  hacían  la  guerra»  (3).  La  cosa,  lé- 
jos  de  ser  singular,  no  podia  ser  más  lógica: 
una  fracción  que  quería  un  sistema  medio  exó- 
tico, que  buscaba  la  intervención  extranjera, 
que  obraba  por  personales  resentimientos:  uno 
de  los  jefes,  Galiano,  arrastrado  por  afectos 
privados;  Istúriz,  por  haber  sido  privado  de  la 
presidencia  del  Estamento,  que  miraba  segura, 
derribándole  así  de  un  puesto  que  en  él  entonces 
era  como  de  tránsito  á  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  tninistros  (4);  una  fracción  semejante  no 


(1)  Por  la  senda  que  dos  veces  habían  traído  las  tro- 
pas francesas:  la  primera  vez  los  afrancesados  habian  ido 
á  ponerse  en  Bayona  del  lado  de  Napoleón:  esta  vez  los 
moderados  querían  hacer  venir  sin  moverse  de  Madrid  el 
sistema  francés  de  Mr.  Mole:  había  en  este  pensamiento 
una  ilación  lógica  que  nó  se  ha  roto  aún.  "En  el  discur- 
so que  sobre  esto  pronunció  (Arguelles),  manifestó  rece- 
lar que  la  intervención  pediría  el  desarme  de  la  guardia 
nacional,  promovería  la  escisión  de  las  provincias  y  aca- 
baría por  proponer  una  transacción  con  el  pretendiente, 
á  quieB  en  definitiva  sería  más  útil  que  á  la  reina,  la  lle- 
gada de  un  ejército  auxiliar.»  «Declaro  esto,  añadió, 
para  que  desistan  de  su  idea  los  extranjeros,  sí  alguno  la 
ha  tenido  de  intervenir  en  nuestros  asuntos.»  Búigos. 
Añales. 

(2)  Obra  citada. 

(3)  Galiano,  obra  cftada. 
(4.)    Galiano,  obra  citada. 


podia  producir  más  que  desaires  de  la  opinión 
pública. 

Estos  artistas  de  frases,  en  que  tan  fecunda 
es  España,  perturbadores  sociales  para  hacerse 
notar;  seductores  de  multitudes  para  abrirse 
camino;  rebuscadores  de  efectos,  cuesten  lo  que 
cuesten  á  la  patria;  infantilmente  golosos  del 
aplauso;  espíritus  femeniles  cuando  se  trata  de 
mostrar  carácter  á  la  altura  de  la  palabra  em- 
peñada; apóstatas  muchos  así  que  se  levantan 
sobre  la  candidez  del  pueblo,  eternamente  es- 
clavo de  toda  palabrería  sonora,  suelen  empe- 
zar y  acabar  todos  de  la  misma  manera,  sin 
que  la  caida  de  unos  sirva  de  enseñanza  á  otros. 
El  primero  de  ellos,  el  orador  idolatrado  de  la 
Fontana  de  oro,  el  ardiente  constitucional  que 
sostuvo  en  Sevilla  la  proposición  de  incapaci- 
dad de  Fernando,  decia  sonriendo  en  la  emi- 
gración del  año  33  á  quien  le  recordaba  su 
campaña  tribunicia:  «¡Qué  buena  memoria  tie- 
ne usted!;  entonces  tenía  yo  su  edad  y  lo  veia 

todo  de  color  de  fuego  y  ¡que  por  ese  libra- 

co  (y  señalaba  la  Constitución  de  1812  que  es- 
taba sobre  la  chimenea)  estemos  aquí  tantos 
hombres  de  bien!  (1).  Vuelto  á  España  en  esa 
disposición  de  ánimo,  que  la  opinión  no  sos- 
pechaba siquiera,  firmemente  resuelto  á  no  vol- 
ver á  emigrar  por  el  libraco,  y  con  afición  se- 
creta á  plegarse  todo  lo  que  fuese  necesario 
para  vivir  al  compás  de  las  circunstancias,  se 
hizo  la  ilusión,  en  que  tantos  de  sus  imitadores 
han  caido  después,  de  que  le  sería  fácil  disfru- 
tar simultáneamente  del  aura  popular  que  creia 
vinculada  en  su  palabra  irresistible  y  de  los  me- 
dros precio  de  su  apostasía;  conseguir  los  efec- 
tos de  la  edad  de  fuego  sosteniendo  lo  contra- 
rio en  la  de  la  ambición.  Testigos  de  aquella 
sesión  memorable,  recordamos,  como  si  fuera 
ayer,  la  descompostura  que  los  primeros  signos 
de  censura  produjeron  en  los  oidos  no  acos- 
tumbrados á  ella,  de  aquel  sol  incomparable  de 
la  tribuna,  torrente  majestuoso  de  verdadera 
elocuencia,  sol  poniente  que  el  instinto  públi- 
co (más  perspicaz  para  descubrir  la  apostasía 
cuando  se  consuma  que  para  presentir  á  los 
apóstatas),  eclipsó  en  algunas  horas,  haciéndole 
perder  para  siempre  los  esplendores  que  aún 


(1)    Mesonero.  Obra  citada. 
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ostentaba  la  víspera;  convirtiendo  al  tribuno 
casi  en  tartamudo  desde  que  pisó  el  campo  de 
la  reacción,  y  condenándole  á  la  más  horrible 
de  las  torturas  para  hombres  como  él  organiza- 
dos, á  no  gozar  ya  jamás  de  los  aplausos  es- 
pontáneos y  á  ver  disipar  el  aura  popular,  prin- 
cipal inspiradora  de  sus  hasta  entonces  arreba- 
tadores discursos.  Aquel  tránsfuga  tuvo  enton- 
ces por  compañeros:  á  Istúriz,  hábil  conspira- 
dor y  ardiente  revolucionario,  como  Galiano; 
como  él  convertido  al  moderantismo  la  noche 
en  que  ambos  se  encontraron  camino  del  mi- 
nisterio, en  la  .senda  ya  recorrida  por  Toreno, 
apóstata  también,  no  sabemos  si  como  entonces 
se  decia  por  las  pérdidas  que  venia  experimen- 
tando en  su  fortuna,  y  al  duque  de  Rivas,  tam- 
bién revolucionario  y  también  tránsfuga. 

Pero  como  por  corromperse  los  hombres  no 
perecen  las  ideas,  al  lado  de  esos  conversos 
brotaban  hombres  nuevos,  que  venian  á  reem- 
plazarlos en  la  defensa  de  los  principios  mise- 
rablemente vendidos  por  un  plato  de  lentejas. 
Junto  al  tribuno  de  la  Fontana,  que  perdía  el 
secreto  de  la  elocuencia  y  se  veia  rodeado  del 
vacío,  cuando  no  de  la  reprobación,  surgia  un 
joven  alicantino,  en  quien  nadie  se  fijaba  toda- 
vía, que  poco  después  oscureció  á  Galiano:  el 
orador  López,  el  que,  cautivando  el  auditorio 
con  sus  inspirados  discursos,  fué  llamado  el 
poeta  de  la  tribuna;  aquel  cuyo  nombre  llenó 
á  España  y  fué  bandera  de  una  revolución.  Con 
ella  cayó,  y  con  ella  se  alzó  otro  tribuno,  Gon- 
zález Bravo,  que  tuvo  el  mismo  fin,  porque  la 
experiencia  dice  que  la  ley  de  la  opinión  es  en 
este  punto  inexorable. 

La  fracción  recien  organizada  estrenaba  ya 
sus  procedimientos:  por  un  lado  lanzaba  al 
militarismo  á  la  lucha  política;  ejemplo:  el  paso 
dado  por  el  general  Córdova,  que  habiendo  si- 
do censurado  en  las  Cortes,  publicó  «una  carta 
que  contenia  algo  de  altiva  amenaza  contra  los 
desaprobadores  de  su  conducta»  (i);  por  otro 
lado  comenzaban  á  poner  obstáculos  á  la  mili- 


(i)    Galiano,  obra  citada. 

Burgos  se  extiende  en  sus  Anales  elogiando  á  Córdova: 
••el  que  más  capacidad  reunía  y  acaso  más  ambición  por  las 
intrigas,  que  condujo  dentro  del  gobierno  con  su  natural 
sagacidad  y  á  fuer  de  /lábil  diplomático ,  trabajando  para 
prepararse  el  terreno.»  T.  II. 


cia  ciudadana,  que  tan  eficaces  se  los  oponía  á 
las  facciones  (i);  por  una  parte  los  moderados, 
v-en  tratos  con  la  corte»  (2),  apelaban  á  intrigas 
subterráneas  para  escalar  el  poder;  por  otra,  en 
fin,  escogían  para  dar  la  batalla  lo  que  es  siem- 
pre asunto  de  preferencia  para  el  partido  mode- 
rado, una  cuestión  personal  (3). 

Habia  en  Madrid  un  italiano  llamado  Ron- 
chi,  hombre  de  historia,  expulsado  de  Tánger, 
que  á  título  de  paisanage  ó  por  otras  razones, 
se  ingirió  en  palacio,  logró  que  Cristina  le  hi- 
ciese su  agente,  y  fué  nombrado  director  de 
Loterías,  con  muy  buena  estrella  para  la  go- 
bernadora, por  más  señas.  Este  extranjero,  ex- 
pulsado de  Africa  y  acogido  en  palacio,  fué  el 
padrino  de  pila  del  partido  moderado  (4).  Oló- 
za'ga  tuvo  noticia  exacta  de  todos  los  pormeno- 
res de  la  intriga  que  se  estaba  fraguando,  sir- 
viéndose de  Ronchi  para  enlazarla  y  madurarla. 
Dió  cuenta  de  ella  á  Mendizábal,  que  débil  con 
Cristina,  á  la  sazón  en  el  Pardo,  no  quería  dar 
crédito  á  la  trama,  hasta  que  Olózaga  le  ofreció 
medios  de  cerciorarse  de  ella;  hizo  más  que  es- 
to, le  propuso  un  golpe  de  mano  que  cortára 
de  una  vez  las  negociaciones  en  que  se  andaba: 


(1)  El  proyecto  de  ley  de  milicia  urbana,  presentado 
por  el  gobierno  y  aprobado  por  las  Cortes,  tardó  muchos 
meses  en  obtener  la  sanción  de  la  corona;  fué  necesaria 
una  petición  para  que  la  obtuviera  á  precio  de  una  con- 
cesión arrancada  por  Toreno  con  una  habilidad  que  Bur- 
gos encarece,  en  virtud  de  la  cual  quedaba  la  milicia  á 
las  órdenes  do  la  autoridad  militar;  sólo  así  fué  como  se 
prestó  el  ministro  á  suplicar  á  S.  M.  se  sir-viese  darle  la 
sanción.  La  ojeriza  á  la  institución  empezó  pues  desde  la 
primera  ley  y  desde  el  principio  de  la  guerra  civil. 

(a)    Galiano,  obra  citada. 

(3)  Muy  pronto,  así  que  escalaran  los  moderados  el 
poder,  iban  á  abrir  con  una  colección  de  destituciones  la 
gran  política  personal  de  los  destinos,  la  guerra  de  em- 
pleos que  debia  inaugurarse  con  aquel  primer  ejemplo. 

(4)  »Su  vida  es  una  novela;  ex-médico  empírico  en 
Tánger,  el  Dey  quiso  hacerle  empalar  por  haber  roto  un 
diente  á  su  principal  favorita.  Se  casó  con  la  viuda  del 
cónsul  de  España  y  vino  con  ella  á  Madrid,  donde  des- 
empeñó el  oficio  de  cambiante  con  mediana  reputación: 
este  oficio  le  proporcionó  ocasión  de  ingerirse  en  la  cor- 
te, algún  tiempo  después  de  la  llegada  de  la  reina  actual 
(Cristina)...  Ronchi  tuvo  el  honor  de  acompañar  á  la 
princesa  (de  Ñapóles,  novia  de  D.  Sebastian)  hasta  Ma- 
drid, y  desde  esta  época  creció  la  confianza  de  la  reina 
en  él.  Consiguió  hasta  suplantar  en  su  confianza  a\  ba- 
rón Antonini,  encargado  de  negocios  de  Ñapóles...  Di- 
vide la  confianza  de  que  disfruta  con  una  joven  obrera, 
modista,  llamada  Teresita  S...  Teresita  ha  alcanzado  un 
grado  tal  de  favor,  que  los  mismos  ministros  solicitan  su 
amistad...  No  és  culpa  mía  que  la  historia  se  asemeje  5 
veces  al  libelo;  es  preciso  seguirla  por  donde  vá."  La  ve- 
rite  sur  les  é-vénéments  qui  ont  eu  lieu  en  Espagne  dej  uis  la 
maladie  du  roy .  París.  Librerie  Dentu,  1833. 
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en  la  puerta  de  Hierro  había  establecido  un  des- 
tacamento de  tropa,  en  observación  de  cual- 
quiera movimiento  atrevido  de  las  facciones; 
muchas- noches,  á  las  dos  déla  mañana,  pasaba 
por  aquel  sitio  un  coche  conduciendo  á  los  ne- 
gociadores de  la  intriga;  Olózaga  imaginó  un 
medio  muy  natural,  de  que  en  el  acto  de  pa- 
sar el  carruaje  por  la  puerta  de  Hierro  fuera 
detenido,  se  reconociera  á  los  que  iban  dentro, 
y  al  dia  siguiente  se  citára  por  el  Diario  de  api- 
sos  á  Istúriz  y  Ronchi  á  prestar  declaración  co- 
mo testigos  de  lo  ocurrido  al  venir  el  carruaje 
del  Pardo  á  las  altas  horas  de  la  noche  anterior, 
con  lo  cual,  los  comentarios  de  semejante  ex- 
cursión serian  muy  próximos  á  la  verdad,  el 
escándalo  grande,  y  por  de  pronto  concluirían 
de  seguro  las  entrevistas.  Mendizábal,  sin  des- 
echar la  idea,  la  aplazó:  pero  como  la  intriga  se- 
guía adelante,  dió  cuenta  de  ella  al  grupo  que  se 
hallaba  á  la  cabeza  de  los  procuradores  franca- 
mente liberales,  compuesto  á  la  sazón  de  Argue- 
lles, Calatrava,  Olózaga,  Gil  de  la  Cuadra,  Ló- 
pez, Caballero  y  el  conde  de  las  Navas.  Exami- 
nóse detenidamente  el  asunto,  y  á  excitación  de 
Olózaga  se  acordó  abordarle  ya  de  frente  y  des- 
pejar con  franqueza  la  situación.  La  cuestión 
elegida  por  el  partido  moderado  para  dar  la  ba- 
talla al  ministerio,  fué  laseparacion  de  Quesada, 
capitán  general  de  Madrid;  del  conde  de  Ezp"  ele- 
ta,  inspector  general  de  infantería,  y  del  conde 
de  San  Román,  inspector  de  milicias  provincia- 
les, cuyos  tres  generales  pertenecían  á  aquel  par- 
tido. Hé  aquí  cómo  juzga  lo  que  entonces  pasó 
un  historiador  de  la  misma  bandería,  que  si 
puede  ser  tachado,  es  por  adversario  apasiona- 
do de  la  idea  progresista:  «Por  impolíticas  que 
fuesen  estas  destituciones,  el  ministerio  estaba 
indudablemente  en  su  derecho  al  acordarlas,  y 
no  debía  esperar  la  resistencia  que  encontró  en 
la  corona  para  firmar  los  decretos;  pues  si  en 
buenos  principios  la  corona  puede  nombrar  y 
separar  libremente  sus  ministros,  la  razón  acon- 
seja, y  la  índole  de  los  gobiernos  representati- 
vos exige,  que  una  vez  nombrados,  no  se  les 
ponga  obstáculos  para  gobernar  con  arreglo  á 
los  intereses  y  á  las  necesidades  de  su  política, 
siempre  que  ella  esté  sostenida  por  una  mayo- 
ría parlamentaria.  Sin  embargo,  la  reina  go- 
bernadora, separándose  por  primera  ve\  de  es- 


tos principios,  se  opuso  decididamente  á  los  de- 
seos de  sus  ministros  responsables»  (1).  El  14 
de  Mayo,  Mendizábal  se  presentó  á  Cristina;  y 
declarando  que  estaba  enterado  de  lo  que  algu- 
nos urdían  por  caminos  antiparlamentarios,  la 
expuso  la  necesidad  de  que  cesáran  las  entre- 
vistas si  no  quería  que  las  tomase  por  indicio 
manifiesto  de  desconfianza.  La  reina  goberna- 
dora era  viuda  y  joven  aún ,  Mendizábal  la  indi- 
có un  tiempo  la  conveniencia  de  contraer  ma- 
trimonio con  D.  Pedro  de  Portugal;  proyecto 
irrealizable,  cuando  tan  arraigadas  estaban  ya 
las  relaciones  de  Cristina  con  Muñoz.  Bastaba 
que  Mendizábal,  que  la  profesaba  verdadera 
estimación,  no  hubiera  mostrado  aptitud  de 
cómplice  de  ellos,  para  que  tuviera  sobre  sí  an- 
tipatías proporcionadas  á  las  simpatías  que  me- 
recían á  Cristina,  los  que  auxiliaban  su  ca- 
pricho. 

El  dia  i5  aparecieron  en  Gaceta  extraordi- 
naria los  decretos  de  variación  del  ministerio, 
que  eran  el  acta  definitiva  de  nacimiento  del 
partido  moderado,  la  usurpación  de  una  pe- 
queña minoría  que  no  tenía  por  disculpa  victo- 
ria alguna  parlamentaria,  una  violación  mani- 
fiesta de  los  principios  constitucionales  y  un 
guante  de  desafío  lanzado  por  el  poder  á  la  re- 
volución: el  Parlamento  le  recogió  á  las  veinti- 
cuatro horas,  el  país  á  los  pocos  dias  (2). 

Empezaban  entonces  las  sesiones  á  las  diez 
de  la  mañana;  y  á  primera  hora  de  la  del  16, 
se  presentaron  en  el  banco  negro  (que  entonces 
era  de  ese  color  el  de  los  ministros),  el  presi- 
dente Istúriz,  y  sus  colegas  Galiano  y  el  duque 
de  Rivas.  Apénas  habían  tomado  asiento, 
cuando  en  diferentes  puntos  del  salón  se  gritó: 
¡Fuera!  ¡Fuera!  Y  levantándose  el  procurador 
Pizarro  (D.  Jacobo),  manifestó  al  Estamento 
que  en  el  banco  ministerial  había  miembros  ex~ 


( 1)  Historia  del  reinado  de  doña  Isabel  II. 

(2)  "¿Quién  puede  haber  influido  en  el  nombramien- 
to de  los  nuevos  ministros?  —  se  preguntaba  López  en  la 
sesión  del  dia  16. — Un  tercer  partido  ,  enemigo  del  pro- 
greso, temeroso  de  las  reformas t  que  goza  de  los  abusos 
que  quisiera  perpetuar.  En  los  dias  de  la  separación  de 
los  antiguos  ministros  y  del  nombramiento  de  los  actua- 
les, se  han  piopalado  amenazas  por  personas  de  catego- 
ría y  en  sitios  muy  respetables,  de  hacer  intervenir  en 
nuestras  deliberaciones  como  en  la  continuación  ó  término  de 
nuestra  representación  pública,  in,fujos  que  no  reconoce  el 
Estatuto  ni  se  admiten  en  ningún  país  libre." 
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traños,  aludiendo  al  duque  de  Rivas,  que  no 
era  procurador,  y  miembros  dislocados,  refi- 
riéndose á  Galiano,  que  estaba  en  un  asiento 
que  no  le  correspondía:  el  caso  era  que  el  nom- 
bramiento de  Istúriz  habia  sido  comunicado  al 
Estamento,  pero  ninguno  más  que  el  del  presi- 
dente, y  no  cabia  duda  de  que  la  presencia  del 
duque  de  Rivas  en  el  salón,  y  de  Galiano  en  el 
banco  del  gobierno,  estaban  completamente 
reñidas  con  el  reglamento.  Olózaga  presentó 
una  proposición  contra  ambos,  pidiendo  que 
se  les lanzára  del  puesto  que  ocupaban:  la  pro- 
posición se  aprobó ;  Galiano  tuvo  que  volver  á 
su  banco  de  costumbre,  y  el  duque  de  Rivas 
hubo  de  salir  del  salón,  acompañado  de  demos- 
traciones desagradables:  bajo  tales  auspicios  se 
inauguró  el  ministerio  Istúriz.  Pero  no  para- 
ron en  eso  las  demostraciones  con  que  fué  aco- 
gido. Olózaga,  que  ya  habia  manifestado  que 
cualquiera  que  fuera  el  ministerio  que  reempla- 
zára  al  de  Mendizábal  sería  antiparlamentario, 
presentó  otra  proposición  para  que  se  declará- 
ran  caducadas  las  facultades  concedidas  por  el 
voto  de  confianza;  que  no  se  podia  exigir  con- 
tribución alguna  sin  que  la  votaran  las  Cortes, 
y  que  serian  nulos  todos  los  empréstitos  que  se 
contratáran  sin  autorización  del  Parlamento. 
Cuarenta  y  seis  firmas  suscribían  esta  protesta 
ó  petición,  que  era  un  voto  de  censura  bien 
manifiesto.  «Istúriz,  sin  embargo  (dice  un  his- 
toriador moderado)  (i),  le  daba  una  interpreta- 
ción inocente;  y  él  y  Galiano,  con  asombro  de 
todos  los  que  allí  estaban,  unian  sus  votos  á  los 
de  sus  adversarios ,  autorizando  así  su  derrota 
y  prescindiendo  enteramente  de  su  dignidad  de 
hombres  públicos.»  Llovieron  sobre  el  minis- 
terio interpelaciones  en  las  sesiones  del  17  y  18; 
en  la  del  19  debía  discutirse  una  petición  sobre 
el  restablecimiento  de  las  leyes  publicadas  en  la 
anterior  época  constitucional,  acerca  de  diez- 
mos, señoríos  y  mayorazgos;  Istúriz  la  esqui- 
vaba; el  Estamento  la  aprobó,  y  el  gobierno  no 
se  dió  por  entendido  de  este  nuevo  desaire. 
Por  último,  hubo  que  apelar  á  una  proposi- 
ción terminante  de  censura.  Al  voto  de  censu- 
ra contestó  el  ministerio  con  la  disolución; 
pero,  áun  para  lograrla,  tuvo  que  sufrir  morti- 


( 1 )    Historia  del  reinado  de  doña  Isabel  II. 


ficaciones  su  amor  propio:  el  primer  día  que 
llevó  el  decreto,  los  procuradores  levantaron  la 
sesión  sin  dar  tiempo  á  que  se  leyera:  al  si- 
guiente, el  procurador  por  Valladolid,  Alday, 
llenó  con  un  discurso  todas  las  horas  de  regla- 
mento; sólo  al  tercero  pudo  realizarse  la  diso- 
lución. 

El  partido  moderado,  que,  como  hemos  visto 
ya,  habia  empezado  á  poner  delante  de  sí  al 
trono  para  que  le  sirviera  de  escudo,  abrazó 
resueltamente  este  sistema,  que  no  ha  sabido 
abandonar  nunca,  y  aconsejó  á  la  reina  gober- 
nadora un  célebre  manifiesto,  que  no  quere- 
mos comentar  nosotros;  preferimos  que  den 
idea  de  él  dos  escritores  moderados,  uno  de 
ellos  ministro  al  aparecer  aquel  deplorable  do- 
cumento: 

«Salió  á  luz  un  manifiesto  de  la  reina...  (di- 
ce Galiano),  donde,  con  proligidad  un  tanto 
pomposa  é  inoportuna,  se  censuraban  los  des- 
manes cometidos  en  los  últimos  dias  por  el  Es- 
tamento de  procuradores,  se  ponderaban  los 
buenos  deseos  de  la  augusta  gobernadora  del 
reino,  se  ponia  á  la  nación  española  por  juez 
árbitro  en  el  litigio  pendiente  entre  los  procu- 
radores y  la  corona»  (1).  «Al  mismo  tiempo 
que  la  disolución,  se  publicó  un  manifiesto  de 
la  reina  gobernadora,  en  que  se  repetían,  casi 
con'  iguales  palabras,  los  mismos  cargos  que 
los  ministros  formulaban  contra  el  Estamento. 
Hacíase  además  en  el  manifiesto  una  rápida 
indicación  de  las  disposiciones  que  desde  la 
muerte  del  último  monarca  habian  emanado 
del  trono,  con  objeto  de  mejorar  la  legislación 
política  del  país;  pero  se  esquivaba  la  manifes- 
tación clara  y  terminante  de  las  causas  que  ha- 
bian dado  lugar  á  la  caida  del  ministerio  Men- 
dizábal y  á  su  reemplazo  por  el  gabinete  Istú- 
riz. Excitábase  por  último  á  la  nación  á  espe- 
rar en  calma  el  resultado  de  las  eleciones  y  el 
establecimiento  délas  nuevas  Cortes,  que  de- 
bían revisar  el  Estatuto,  y  ayudar  al  gobierno 
en  la  empresa  que  acometía  de  afirmar  con  la 
paz  (2),  el  orden  y  el  imperio  de  las  leyes,  la 

(1)  Galiano.  Obra  citada. 

(2)  «Vieron  en  la  promesa  de  terminar  la  guerra  ci- 
vil una  baladronada  semejante  á  la  de  Mendizábal  (á 
quien  no  habia  cesado  de  acusarse  de  ella),  tanto  más 
irrealizable  ahora,  cuanto  más  escasos  eran  los  recursos 
nacionales,  y  mayor  la  seguridad  de  no  poderse  contar 
con  la  cooperación  francesa."  Burgos.  Anales. 
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libertad  de  la  patria,  cimentada  en  el  respeto 
debido  á  todos  los  poderes  del  Estado.  Sobre 
ser  siempre  contrario  á  los  principios  de  todo 
gobierno  constitucional  presentar  al  poder  real 
como  interesado  en  las  cuestiones  particulares 
y  en  la  lucha  de  los  partidos,  era  además  alta- 
mente peligroso  para  la  madre  de  Isabel  II  que 
su  nombre  apareciese  acaudillando  á  los  ene- 
migos de  la  revolución.  El  error,  sin  embargo, 
se  habia  cometido  el  dia  i5  de  Mayo  con  el 
nombramiento  de  los  nuevos  ministros.  El 
manifiesto  del  dia  22,  era  una  consecuencia 
natural  de  aquel  paso  precipitado.  Con  el  ma- 
fiesto  y  sin  él,  la  causa  de  la  reina  gobernadora 
no  podiaya  separarse  de  la  del  partido  conser- 
vador» (1). 

Su  difunto  esposo  dió  también  vida  á  un  par- 
tido en  1814  y  se  hizo  jefe  de  él  en  1823:  aquel 
partido  se  revolvió  en  1827  contra  su  trono,  y 
en  i833  contra  el  de  su  hija.  La  reina  viuda  re- 
clutó  otro  partido  en  1834,  y  poniéndose  á  su 
cabeza  en  i836,  le  prestó  todas  sus  condiciones 
de  vida;  este  partido  fué  el  que  más  contribuyó 
á  desterrarla  en  1854.  Cristina  fué  harto  fiel  á 
la  alianza;  cumplió  al  pié  de  la  letra  lo  que  dice 
el  historiador  á  que  nos  hemos  referido;  no  se 
separó  jamás  del  partido  moderado;  ya  veremos 
que  el  partido  moderado  la  abandonó  así  que 
dejó  de  ser  árbitra  del  poder. 

Fernando  correspondió  á  los  heroicos  sacrifi- 
cios impuestos  por  la  guerra  que  le  devolvió  el 


(1)    Historia  pintoresca  del  reinado  de  doña  Isabel  II, 


trono,  rechazando  el  sistema  constitucional; 
Cristina  correspondia  á  los  sacrificios  exigidos 
por  otra  guerra,  de  la  cual  dependía  su  suerte  y 
la  de  su  hija,  resistiendo  también  el  constitucio- 
nalismo todo  lo  que  podia;  organizando  cama- 
rillas; inaugurando,  por  medio  de  Córdova,  la 
intervención  del  militarismo  en  la  política;  san- 
cionando en  Galiano,  Istúriz  y  Toreno  el  siste- 
ma de  la  corrupción;  poniéndose  en  oposición 
al  Parlamento.  Pero  miéntras  la  monarquía  re- 
sistía cuanto  estaba  á  su  alcance,  la  revolución 
avanzaba  y  reformaba. 

La  obra  de  Mendizábal,  presidiendo  el  Con- 
sejo de  Ministros  el  año  35  y  principios  del  año 
36,  y  como  ministro  de  Hacienda  bajo  la  pre- 
sidencia de  Calatrava,  viene  á  ser  la  cifra  de  las 
reformas  revolucionarias  en  la  España  moder- 
na. Si  se  borrára  de  nuestra  legislación  la  ley 
de  señoríos,  si  desapareciera  la  desvinculacion, 
si  renacieran  los  privilegios  contra  la  agricultu- 
ra, si  se  restableciera  el  diezmo,  si  se  resucitá- 
ran  los  conventos,  si  se  devolvieran  al  clero  sus 
fincas  rústicas  y  urbanas,  si  se  anulara  la  reden- 
ción de  censos,  sí  volvieran  á  amortizarse  otra 
vez  la  propiedad  del  municipio,  la  instrucción 
y  la  beneficencia,  la  sangre  derramada  y  el  di- 
nero gastado  para  sostener  aquella  guerra  civil 
representaria  simplemente  la  imbecilidad  del 
pueblo  español.  No  es  maravilla  que  Mendizá- 
bal, á  quien  corresponde  la  parte  principal  de 
las  reformas  revolucionarias,  haya  tenido  mu- 
chos enemigos  y  tenga  aún  muchos  adversarios 
de  su  gloria,  creciente  á  pesar  de  eso  á  medida 
que  se  tocan  los  resultados  de  ellas. 
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La  revolución  acude  al  llamamiento. — Tenacidad  en  resistirla. — Se  pide  en  balde  otro  Angulema. — El  gobierno 
moderado  puede  ver  desde  la  torre  de  Santa  Cruz  todo  el  territorio  que  domina. — La  llamada  revolución  de  la 
Granja. — De  ministros  de  la  resistencia  á  correos  de  gabinete. — Una  aclaración  á  propósito  del  único  que  se  sa- 
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por  flexible  que  fuera. 


Hemos  visto  que  el  poder  se  habia  creido  en 
el  caso  de  desafiar  la  revolución:  la  revolución 
respondió  á  esas  provocaciones;  el  26  de  Mayo 
de  1 836  se  estableció  en  Málaga  una  Junta  que 
proclamó  la  Constitución  del  año  12;  el  29  se 
sublevó  Cádiz;  el  3o  Sevilla  y  Granada;  el  3i 
Córdoba,  declarándose  toda  Andalucía  inde- 
pendiente del  Gobierno,  eligiendo  juntas  y  pro- 
clamando la  Constitución.  El  i.°  de  Agosto, 
Zaragoza  primero  y  después  todo  Aragón,  imi- 
taron á  Andalucía;  el  3  se  alzó  Badajoz,  con 
toda  Extremadura;  el  8  Valencia;  el  11  Alican- 
te, Murcia,  Castellón  de  la  Plana  y  Cartagena;, 
el  i3  Barcelona  y  toda  Cataluña:  las  tropas,  los 
cuerpos  de  algunos  de  los  ejércitos  y  la  milicia 
se  declararon  favorables  á  aquel  levantamiento, 
que  empezaba  aclamando  el  Código  de  Cádiz, 
con  las  reformas  que  se  consideráran  necesa- 
rias, la  reina  Isabel  y  la  gobernadora,  y  acaba- 
ba con  exposiciones  al  trono,  pidiéndole  que 
accediera  al  deseo  de  los  que  al  mismo  tiempo 
estaban  dando  la  sangre  de  sus  hijos  y  el  fru- 
to de  su  trabajo  para  defenderle  del  inminente 
peligro  que  le  hacian  correr  los  defensores  del 
absolutismo. 

Ante  aquel  estado  de  cosas,  se  adoptó  el  sis- 
tema de  la  resistencia:  Al  anochecer  del  dia  3 


salieron  por  Madrid,  tocando  generala,  algunos 
tambores,  y  eso  bastó  para  poner  á  la  capital  en 
estado  de  sitio,  desarmar  la  guardia  nacional, 
suprimir  los  periódicos  de  oposición,  crear  una 
comisión  militar, ypublicar  un  bando  de  Quesa- 
da, mandando  prender  «á  las  cuadrillas  ó  corros 
que  den  sospecha  de  motin  ó  rebeldía  y  hacer 
fuego  y  acuchillar  al  que  intentase  resistir  ó  po- 
nerse á  salvo;  juzgar  sumariamente  y  aplicar  la 
pena  de  muerte  á  cuantos  se  prendieran  en  un 
motin,  á  los  que  llevaran  armas  sin  licencia,  á 
los  que  dieren  gritos  sediciosos,  á  los  que  im- 
primieran, fijaran  ó  repartieran  escritos  de  ese 
género,  á  los  que  gritáran  viva  ó  muera:»  se  re- 
sistió en  Madrid,  sofocando  con  facilidad  los 
primeros  síntomas  de  un  alzamiento:  se  quiso 
resistir  en  provincias,  y  cada  dia  llegaba  una 
prueba  de  que  el  poder  era  débil  para  eso:  se 
quería  resistir  al  espíritu  que  cundia  por  el  ejér- 
cito; pero  no  era  posible  desarmar  los  ejércitos 
de  operaciones  como  la  milicia:  disponiéndose, 
en  fin,  á  todo,  ménos  á  un  cambio  de  ministerio 
y  de  política,  que  era  inevitable,  se  acudió  á  Pa- 
rís pidiendo  con  mucha  necesidad  la  limosna  de 
una  legión  de  nietos  de  San  Luis,  queriendo 
«retirar  del  ejército  del  Norte  las  fuerzas  nece- 
sarias para  castigar  á  los  rebeldes  del  Medio- 
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día»  (1),  fingiendo  que  comprometían  «vital- 
mente los  intereses  del  trono»  (2).  Los  modera- 
dos no  acababan  de  convencerse  de  que  Luis 
Felipe,  el  que  en  i83i  habia  tomado  por  instru- 
mento á  los  emigrados  españoles,  enviándolos 
al  sacrificio  de  Vera  para  que  en  cambio  reco- 
nocieran su  flamante  corona  las  potencias  del 
Norte,  era  demasiado  egoísta  para  lanzarse  á 
empresas  que  pudieran  alterar  el  sosiego  con 
que  deseaba  llevar  la  vida,  rodeado  de  su  fami- 
lia en  las  Tullerías,  como  un  comerciante  que 
ha  hecho  su  fortuna  y  que  sólo  desea  disfrutar 
pacíficamente  de  ella.  Los  nietos  de  San  Luis 
no  parecían;  ni  venia  ningún  José  I  con  quien 
afrancesarse,  ni  ningún  Angulema  á  ponerse 
del  lado  de  quien  contrariaba  la  voluntad  na- 
cional: las  provincias,  léjos  de  ceder,  hacian 
general  el  movimiento;  el  ejército  no  inspiraba 
confianza;  la  reina  gobernadora,  valiéndonos 
de  una  célebre  frase,  podia  ver  desde  la  torre 
de  Santa  Cruz  los  estados  que  obedecían  á  su 
gobierno;  áun  estos  mismos  estados  se  la  esca- 
paban: la  milicia  de  Madrid  estaba  disuelta;  pe- 
ro Quesada,  capitán  general,  llevó  tres  dias  á 
caballo,  sin  poder  evitar  que  el  pueblo,  que  ya 
se  batia  con  cierto  orden,  fuera  creciendo  en 
fuerzas,  tanto  como  menguaba  en  ánimos  la 
guarnición.  ¿Hay  en  la  farmacopea  de  la  resis- 
tencia, dado  tal  caso,  alguna  receta  capaz  de 
salvar  la  vida  de  aquel  poder  agonizante  y  de 
estorbar  que  se  proclamára  la  Constitución  de 
1812? 

Pues  bien:  á  aquella  revolución,  triunfante 
en  toda  España,  ménos  en  San  Ildefonso,  don- 
de residía  la  corte,  se  la  viene  llamando,  por- 
que así  lo  han  puesto  en  costumbre  los  mode- 
rados, El  motín  de  la  Granja;  sin  más  razón 
que  la  de  que  en  la  Granja  fué  el  desenlace  que 
de  todas  suertes  era  inevitable,  probablemente 
en  la  Granja  misma,  y  si  no,  en  otro  punto. 

Sublevada  casi  toda  España  y  temerosa  Cris- 
tina, llegó  á  proponer  á  Istúriz  su  reemplazo 
por  Calatrava;  pero  pretextando  aquél,  vergüen- 
za de  no  resistir  y  de  dejar  á  la  reina  en  tal  si- 
tuación, se  sostuvo  en  el  ministerio.  Confiaba 


(1)  Comunicación  del  embajador  en  París  en  ,5  de 
Agosto.  Búrgos,  Anales. 

(2)  Id.  id.  en  4  de  Agosto,  Miraflores,  Memorias. 


todavía  mucho  en  Quesada  que,  hablando  de 
los  liberales,  habia  dicho:  «He  de  ser  peor  que 
Atila  con  esa  canalla.»  Representábase  en  el  tea- 
tro de  San  Ildefonso  la  noche  del  12  de  Agos- 
tos, el  drama  titulado  Una  revolución  en  Pa- 
rís, cuando  se  dieron  en  el  cuartel  de  Grana- 
deros provinciales  gritos  de  ¡Viva la  Constitu- 
ción! que  amedrentaron  grandemente  á  Cristina 
y  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  único  que 
la  acompañaba.  Desoídos  los  oficiales  que  qui- 
sieron acallar  á  la  tropa,  salió  ésta  á  la  Puerta 
de  Hierro,  cuya  guardia  se  asoció  á  los  amoti- 
nados. Los  guardias  de  Corps  se  contentaron 
con  permanecer  asomados  á  las  ventanas  de  su 
cuartel,  y  otro  tanto  hicieron  los  granaderos 
de  la  guardia  real  de  caballería,  miéntras  que 
una  comisión  de  sargentos,  cabos  y  soldados 
entraron  en  palacio.  Cuando  supo  la  reina 
que  subían  las  escaleras  y  que  ya  no  podia 
huir,  quiso  esconderse;  pero  los  invasores  no 
la  dieron  tiempo,  presentándose  en  la  antecá- 
mara y  diciendo  que  querían  verla.  Venia  al 
frente  de  ellos  el  sargento  Gómez,  que  fué 
quien  llevó  la  palabra,  recordándola  que  sus 
compañeros  de  armas  se  estaban  batiendo  en 
el  Norte  por  la  libertad ,  miéntras  los  liberales 
se  hallaban  en  las  cárceles  y  calabozos,  y  la 
guardia  nacional  de  Madrid  habia  sido  disuel- 
ta; que  todo  indicaba  hallarse  los  moderados 
en  inteligencia  con  los  carlistas,  é  insistiendo 
en  la  necesidad  de  dar  á  los  liberales  aquello 
por  que  estaban  peleando,  intimaron  á  Cristina 
para  que  jurára  la  Constitución  del  año  12; 
contestó  la  reina  que,  estando  próximas  á 
reunirse  las  Cortes,  ellas  tomarían  sus  deseos 
en  consideración;  quiso  así  darse  tregua  á  la 
exigencia,  pero  no  bien  conocida  por  los  sol- 
dados, renovaron  sus  ¡vivas!  acompañados  de 
fuertes  descargas  de  fusilería,  que  aumenta- 
ron el  pavor  de  la  corte,  y  á  las  dos  de  la  ma- 
drugada enviaron  una  nueva  comisión,  presi- 
dida por  el  sargento  Higinio  García;  intentó 
Cristina  otros  procedimientos  dilatorios,  pero 
la  comisión  no  se  dejó  engañar  por  ellos.  Gar- 
cía cogió  una  pluma,  la  mojó  en  el  tintero,  y 
presentándosela  á  la  reina,  la  dijo:  «Firme 
vuestra  majestad,  si  no  quiere  que  las  cosas 
pasen  más  adelante;»  acto  continuo,  los  jefes 
de  palacio  juraron  también,  retirándose  la  co- 
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misión.  Aún  se  intentaron  varios  medios  para 
que  de  hecho  quedara  anulado  el  juramento; 
se  dilató  la  comunicación  del  documento  fir- 
mado, y  se  expidió  á  Madrid  un  papel  con 
estas  palabras:  «Auxilio  pronto,  ó  no  sé  qué 
sucederá  á  S.S.  M.M.,»  esperando  los  efectos 
que  pudiera  producir  para  reprimir  el  movi- 
miento. Aturdióse  el  ministerio  cuando  llegó 
el  papel,  dividiéronse  los  pareceres,  se  vaciló 
entre  acudir  á  la  Granja,  ó  atender  á  la  capital, 
cuyo  alzamiento  era  inevitable  en  el  momento 
que  se  mermara  la  guarnición;  por  último,  se 
acordó  apelar  al  más  miserable  de  los  medios; 
enviar  al  ministro  de  la  Guerra  á  San  Ildefon- 
so, abundantemente  provisto  de  dinero,  para 
seducir  á  la  tropa  que  habia  obligado  á  jurar 
la  Constitución.  Los  soldados  rechazaron  el 
dinero,  á  pesar  de  haberse  puesto  en  juego, 
para  no  perder  ningún  medio  de  seducción, 
un  tambor  mayor  que  lo  habia  sido  de  realis- 
tas en  Talavera,  y  enemigo  encarnizado  de  los 
liberales  durante  diez  años.  Hecha  pública  la 
traición  por  haber  cambiado  en  una  tienda  de 
vino  una  onza  de  oro,  García  se  presentó  al 
ministro  de  la  Guerra,  y  le  intimó  para  que  sa- 
liera de  la  Granja.  Sin  cejar  nunca  la  corte  en 
sus  ardides,  se  rebajó  á  solicitar  de  los  soldados 
que  permitieran  á  la  reina  ir  á  Madrid  á  jurar 
la  Constittucion,  dejando  á  sus  hijas  en  rehe- 
nes en  la  Granja;  pero  habiendo  comprendido 
luégo  los  sublevados  las  consecuencias  que  éso 
podia  traer,  y  adivinando  lo  que  envolvían  las 
intrigas  constantes  de  la  corte,  enviaron  á  la 
reina  una  súplica  que  comprendía  los  siguien- 
tes puntos:  destitución  del  ministro  de  la  Guer- 
ra y  del  capitán  general  de  Madrid;  devolución 
de  las  armas  á  los  nacionales  de  Madrid;  decre- 
to circular  á  las  provincias  y  ejércitos  para  que 
unos  y  otros  juren  é  instalen  la  Constitución 
del  año  12;  nombramiento  de  nuevo  ministe- 
rio. La  súplica  concluía  diciendo:  «S.  M.  dis- 
pondrá que  en  toda  esta  tarde,  hasta  las  doce  de 
la  noche,  se  expidan  los  decretos  que  arriba  se 
solicitan.  Al  ver  esto  el  ministro  de  la  Guerra  y 
el  de  Gracia  y  Justicia  dimitieron  sus  cargos, 
acto  á  que  la  reina  contestó  con  esta  triste  frase, 
que  en  trances  tales  está  siempre  en  boca  de  los 
reyes:  «¿Me  abandonáis?»  Pidió  luégo  á  Méndez 
Vigo  que  se  trasladára  á  Madrid,  paro  los  solda- 


dos se  opusieron,  entrando  nuevamente  en  la 
cámara  de  la  reina  para  pedirla  que  inmediata- 
mente se  extendieran  y  se  les  entregaran  los  de- 
cretos referentes  á  su  petición,  y  allí  mismo,  con 
la  propia  escribanía  de  Cristina,  extendieron  los 
sargentos  los  decretos  y  se  los  pusieron  á  la  fir- 
ma. En  esto  los  soldados  interceptaron  un  cor- 
reo llegado  de  Madrid,  cogiendo  un  pliego  que 
llevaron  á  la  reina  para  que  le  abriese;  ésta  le 
trasladó  á  manos  de  Méndez  Vigo  ,  para  que  lo 
hiciese  en  lugar  suyo;  al  ver  esto  un  músico 
del  cuarto  regimiento,  se  le  arrancó  de  las  ma- 
nos y  le  abrió  diciendo  :  ¡  Ménos  ceremonias  y 
al  avío!  En  vista  de  todo  esto,  los  sargentos  y 
cabos  reunidos  en  el  salón,  decidieron  que 
Méndez  Vigo  no  marchase  á  Madrid ,  miéntras 
no  les  constase  que  se  habia  jurado  la  Consti- 
tución, desconfiando  de  que  los  decretos  firma- 
dos se  ejecutaran.  Hecho  todo  á  gusto  de 
los  sublevados,  se  acordó  que  los  ministros  de 
Gracia  y  Justicia  y  Guerra  continuaran  en  el 
desempeño  de  sus  cargos,  quedándose  el  pri- 
mero en  la  Granja,  y  marchando  el  segundo  á 
Madrid,  acompañado  de  los  guardas  de  vista 
que  se  le  nombraron,  entre  ellos  el  sargento 
García,  para  notificar  á  sus  compañeros  de  ga- 
binete la  mudanza  ocurrida. 

El  14  parecía  Madrid  una  ciudad  ocupada 
por  el  enemigo;  de  una  parte  se  veian  cañones 
puestos  en  batería,  en  las  plazas  y  calles;  de 
otra  el  vecindario  transitando  por  ellas  silen- 
ciosa y  tranquilamente.  A  cosa  de  las  dos  de 
la  tarde  acudió  Quesada  á  la  Puerta  del  Sol, 
que  se  hallaba  atestada  de  gente;  tratando  de 
despejarla,  le  dispararon  un  tiro  sin  acertarle; 
al  llegar  á  la  Plaza  de  la  Constitución,  fué  re- 
cibido por  un  inmenso  ¡viva!  al  código  del 
año  12.  Quesada  cargó  con  los  coraceros  sobre 
el  gentío  que  ocupaba  la  plaza;  éste  se  retiró  á 
la  calle  de  Toledo  repitiendo  los  mismos  vivas; 
al  llegar  á  la  Plaza  de  la  Cebada  el  coronel 
Calvet,  que  la  ocupaba  con  el  regimiento  déla 
Reina  Gobernadora,  se  adelantó  con  dos  com- 
pañías de  cazadores  y  arengó  al  pueblo  reco- 
mendando el  orden;  por  desgracia  con  el  ruido 
no  pudo  oirse  su  voz,  y  al  dar  los  soldados  la 
orden  de  despejar  la  plaza,  cayó  mortalmente 
herido,  trabándose  una  lucha  encarnizada  entre 
lospaisanosy  la  tropa,  que  acabó  por  una  tregua, 
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señal  de  que  el  gobierno  no  podía  ya  contar  con 
la  obediencia  ciega  de  la  guarnición.  Notáronse 
otros  asomos  de  sublevación  en  la  tropa;  los 
milicianos  provinciales,  alojados  en  el  cuartel 
del  Pósito,  dieron  vivas  á  la  Constitución  yásus 
camaradas  de  la  Granja;  al  cerrar  la  noche  se  en- 
castillaronen  el  antiguo  convento  de  losBasilios 
una  compañíade  francos,  vulgarmente  llamados 
peseteros,  y  algunos  paisanos  armados.  Llegó  á 
la  capital  Méndez  Vigo  escoltado  por  sus  guar- 
das de  vista,  y  dirigiéndose  á  Palacio,  entregó 
á  Istúriz,  único  ministro  presente,  y  después  á 
Galiano,  el  decreto  que  los  despojaba  de  sus 
carteras;  pronto  cundió  por  Madrid  el  cambio 
ocurrido  y  las  hostilidades  tres  dias  sostenidas 
contra  Quesada,  se  convirtieron  en  manifesta- 
ciones de  júbilo:  habiéndose  distinguido  Quesa- 
da por  su  tenacidad  en  combatir  sañudamente  el 
movimiento,  y  temiendo  las  consecuencias  de  la 
derrota,  se  ocultó  en  la  fábrica  de  tapices;  des- 
de allí  emprendió  el  camino  de  la  Fuente  Cas- 
tellana, y  disfrazado  en  casa  de  un  amigo,  to- 
mó el  de  Hortaleza  para  refugiarse  en  la  huer- 
ta de  Quinto;  cerca  ya  de  ésta  tuvo  la  desgra- 
cia de  ser  conocido,  preso  y  conducido  á  una 
casa ,  que  fué  pronto  rodeada  por  una  turba  en- 
furecida, de  que  recibió  rápida  y  cruel  muerte. 
Temeroso  d^las  iras  populares,  Istúriz  se  fugó 
á  Lisboa  con  pasaporte  y  disfraz  de  correo 
inglés,  y  con  parecidas  precauciones  se  refugia- 
ron en  Francia  Osuna,  Rivas,  Miraflores  y 
Galiano  que,  aunque  por  breve  tiempo,  se 
vcian  nuevamete  emigrados,  si  ántes  por  su 
adhesión  al  libraco,  ahora  por  su  oposición 
á  él. 

Han  sido  hábiles  los  moderados  en  fabricar 
el  título:  El  motín  de  la  Granja;  han  explotado 
el  asunto  hasta  los  últimos  límites  adonde  al- 
canza la  imaginación;  pero  con  la  imaginación 
se  escriben  las  novelas  y  los  poemas;  la  historia 
no  se  escribe  más  que  con  documentos.  La 
Constitución  de  1812,  dicen  los  moderados, 
renació  en  un  motin  de  la  soldadesca  que  daba 
guarnición  al  Sitio;  mal  original  es,  en  efecto, 
un  motin  militar;  la  escena,  hasta  aquí,  está 
bien  preparada;  nosotros  reprobamos  las  rebe- 
liones militares,  lo  mismo  en  el  palacio  de  la 
Granja  el  año  36,  que  en  el  Palacio  de  Madrid 
el  año  41;  pero  los  argumentos  de  las  obras  de 


imaginación  necesitan  estar  justificados  para 
no  ser  absurdamente  ridículos.  ¿Quién  tenía 
interés  y  medios  de  ahogar  la  revolución?  El 
gobierno.  ¿Lo  hubiera  conseguido  á  no  venir 
los  sucesos  de  la  Granja?  ¿Pues  por  qué  no  lo 
hizo  cuando  sólo  se  habia  alzado  Málaga,  y 
después  cuando  sólo  se  habia  alzado  Andalu- 
cía, y  luégo  cuando  todavía  no  habia  estallado 
el  motin  de  la  Granja?  ¿No  tuvo  medios  para 
nada  de  eso?  Pues  entonces,  ¿qué  se  adelanta 
con  llamar  á  la  revolución  de  España  El  motin 
déla  Granja?  ( 1 ) .  Y  la  fantasía  moderada  es 
tanto  más  defectuosa,  cuanto  más  miserable  en 
detalles.  Ya  que  se  tratára  de  cifrar  la  revolu- 
ción en  el  motin  de  los  soldados,  habría  sido 
interesante  hasta  hacer  derramar  lágrimas  en  el 
caso  de  que  se  hubiera  prestado  á  una  narra- 
ción patética,  pero  justificada,  de  las  demasías 
de  los  soldados;  pero  si  ha  servido  de  base  á 
algunas  calumnias,  indTgnas  de  ciertos  histo- 
riadores, nunca  ha  dado  materia  para  que  la 
narración  se  acerque  á  lo  que  del  7  de  Julio 
nos  ha  referido  Quintana  (2).  Ya  que  el  motin 
de  la  Granja  no  se  prestára  al  estilo  sentimen- 


(1)  "Declaradas  á  favor  de  la  Constitución  promul- 
gada en  Cádiz  las  provincias  de  Andalucía;  declaradas 
también  las  de  Aragón,  comunicándose  este  gran  movi- 
miento con  la  velocidad  del  rayo  á  Extremadura  y  Casti- 
lla, contenido  á  duras  penas  en  la  capital..,  me  he  conven- 
cido, por  último,  de  cuál  es  la  voluntad  nacional."  Ma- 
nifestó firmado  por  la  reina  Cristina  en  22  de  Agosto. 

(2)  Véase  pág.  112  de  este  libro.  Y  por  si  el  lector  lo 
ha  olvidado,  ó  por  si  niega  autoridad  á  Quintana,  recor- 
daremos otra  narración  de  un  origen  moderado  irrepro- 
chable. 

••Los  sublevados  llenaban  las  galerías  y  los  corredores 
de  (palacio),  dice  Rico  y  Amat  (en  la  Granja,  según 
testimonio  de  los  moderados,  no  penetró  en  Palacio  más 
que  una  comisión);  los  criados  de  la  servidumbre  les  dis- 
tribuían oro  á  manos  llenas,  bo^llas  de  vino  y  paquetes 
de  cigarros  (en  la  Granja  los  soldados  no  tenían  más  que 
tres  cuartos  de  sobras  de  su  prest,  aunque  se  les  ofrecie- 
ra oro,  no  ciertamente  del  bolsillo  de  los  revoluciona- 
rios); las  damas  y  mozas  de  retrete  dispensábanles  mil 
finezas  para  inflamar  sus  almas  (la  revolución  era  menos 
galante  que  la  reacción;  en  la  Granja  no  terciaron  da- 
mas ni  mozas;  lo  único  que  hubo  para  inflamar  las 
almas,  fué  el  grito  de  ¡Vi<ua  la  libertad!  que  aquellos 
soldados  se  habían  acostumbrado  á  repetir,  al  exponer 
su  vida  en  los  combates  durante  varios  años);  andaba 
olvidado  el  respeto  al  antiguo  domicilio  de  los  monarcas 
de  ambos  mundos  (la  revolución  de  la  Granja  respetó 
ese  domicilio).  Circunstancias  eran  estas  que  infundían 
la  sospecha  de  que  Fernando  VII  habia  preparado  este 
movimiento,  que  cuando  ménos  miraba  con  satisfac- 
ción." Circunstancias  son  todas  estas,  que  hacen  pensar 
sobre  los  motivos  por  que  se  ha  hablado  tanto  del  mo- 
tin de  la  Granja,  y  se  ha  permitido  decir  tan  poco  del 
motin  del  7  de  Julio. 
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tal,  pudiera  haberse  logrado  conmover  los  áni- 
mos, si  entre  los  ministros  y  los  personajes 
que  tan  tenaces  habian  estado  en  resistir  la 
revolución  y  en  no  dimitir,  á  pretexto  de  am- 
parar á  Cristina,  apareciera  algún  héroe  ó  al- 
gún mártir;  paro  el  romance  concluye  prosái- 
camente,  viendo  huir  camino  del  extranjero  y 
con  disfraces  de  correos  de  gabinete  ingleses,  á 
Istúriz,  Galiano,  Miraflores  y  otros  varios  de 
aquellos  que,  después  de  tantas  bravatas,  aca- 
baban por  hacer  con  Cristina,  lo  que  en  1820 
hicieron  los  palaciegos  con  Fernando:  dejarla 
sola  para  que  saliera  del  apuro  como  pudiese. 
Un  mártir  hubo,  es  verdad;  pero  el  tiempo  ha 
aclarado  sobre  quién  pesa  la  responsabilidad 
de  aquel  sacrificio  (1). 


(1)  Hé  aquí  lo  que  dice  un  biógrafo,  enemigo  enco- 
nado déla  revolución  de  1836,  ocupándose  de  Quesada 
con  evidente  autoridad  y  cSpia  de  datos:  "No  habia  ape- 
nas salido  el  sol  del  15,  cuando  se  presentó  en  casa  de 
nuestro  don  Vicente  (Quesada)  el  señor  duque  de  Vera- 
guas, su  íntimo  amigo,  quien  apenas  fué  introducido  en 
el  despacho  de  aquél,  le  dijo:  "General,  está  usted  vendi- 
do. Levántese  usted,  y  hágame  usted  el  obsequio  de  acompa- 
ñarme á  casa.  S.  M.  ha  jurado  anteayer  la  Constitución.» 
Sin  inmutarse  ni  dar  señal  alguna  de  turbación,  replicó 
Quesada  á  su  amigo  :  "Duque  ,  eso  no  es  cierto,  y  á  usted  le 
han  engallado  seguramente ;  anoche  mismo  he  recibido  carta 
de  (1).. .  en  que  se  me  dice  que  me  sostenga,  que  allí  (en  la 
Granja)  todo  está  tranquilo  y  sin  novedad.»  "Pues  sin  em- 
bargo, le  replicó  su  buen  amigo,  quien  está  engañado  es 
w.ted,  véngase  usted  conmigo ,  y  en  mi  casa  verá  lo  que  me 
dicen.»  Cuál  fué  la  sorpresa  que  le  causó  al  leer  el  oficio 
que  le  entregó  el  ayudante,  en  que  se  le  decia  seca- 
mente, que  ya  no  era  capitán  general,  que  S.  M.  habia 
jurado  la  Constitución  del  año  12...  Entonces  se  conven- 
ció de  lo  que  no  habia  querido  creer:  de  que  habia  sido 
engañado  ó  vendido,  por  los  mismos  que  habia  estado 
defendiendo  con  exposición  de  haber  sido  asesinado  á 
cada  minuto  de  las  veinticuatro  horas  del  dia.  ¿Dónde, 
continúa  el  biógrafo,  se  debe  buscar  la  verdadera  causa 
de  la  muerte  de  este  hombre  insigne?  Esto  es  lo  que 
interesa  á  la  historia;  pero  sobre  ello  diremos  sólo  cuatro 
palabras,  porque  no  es  llegado  todavía  el  tiempo  de  ha- 
blar con  claridad.  ..  Quesada  fué  engañado  por  los  que 
desde  la  Granja  debieron  tenerle  al  corriente  de  lo  que 
pasaba;  si  le  hubieran  avisado  oportunamente  del  paso 
dado  por  S.  M.  la  reina  gobernadora...  el  capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva  hubiera  podido  ponerse  en  salvo 
con  la  suficiente  anticipación;  pero  se  le  dijo  que  se  sos- 
tuviera, porque  en  la  Granja  no  habia  novedad,  cuan- 
do ya  estaba  jurada  la  Constitución  del  año  12,  y  des- 
pués fué  su  destitución  la  primera  noticia  que  recibió  del 
Real  sitio."  Galería  militar  contemporánea.  Madrid,  so- 
ciedad tipográfica  de  Hortelano  y  Compañía,  184.6.  Bio- 
grafía de  D.  Vicante  Quesada,  pág.  102. 

Tomó  parte  Quesada  en  la  jornada  del  2  de  Mayo, 
cayó  prisionero  más  tarde  en  la  acción  de  Burgos,  des- 
pués de  haber  recibido  once  heridas,  y  admirados  los 
franceses  de  su  arrojo,  le  hicieron  proposiciones  que 

(1)  "No  publicamos  este  nombre;  pero  como  la  carta  existe,  no  será  díri- 
eil  que  algún  dia  vea  la  luz  pública. — ''Nota  del  biógrafo  de  Quesada. 


Circulado  el  decreto  para  que  se  publicára  la 
Constitución,  «en  el  ínterin  que  la  nación  re- 
unida en  Cortes  manifestase  expresamente  su 
voluntad,  ó  diera  otra  ley  fundamental  confor- 
me á  las  necesidades  de  la  misma,»  y  nombra- 
do Calatrava  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros (2),  trasladáronse  las  reinas  á  Madrid, 


rechazó;  logró  fugarse  tres  veces  del  poder  del  enemigo; 
fué  gobernador  de  Santander  en  18 14,  en  cuyo  puesto 
ascendió  á  brigadier,  y  seis  meses  más  tarde  á  general, 
haciendo  alarde  de  ideas  absolutistas  exageradas,  de  que 
el  pueblo  de  Santander  se  desquitó,  ofendiéndole  grave- 
mente el  año  20,  hasta  arrancarle  la  faja  de  la  cintura; 
batió  el  año  23  á  los  constitucionales  de  concierto  con  las 
tropas  de  Angulema;  siendo  capitán  general  de  Andalu- 
cía el  año  25,  quiso  reprimir  los  excesos  do  los  absolu- 
tistas, de  quienes  empezó  á  despegarse  entonces,  incli- 
nándose á  los  principios  liberales,  con  la  misma  volubili- 
dad con  que  después  se  inclinó  á  sus  contrarios.  Era  arre- 
batado, ajeno  a  todo  miramiento  de  cordura,  preciábase 
de  que  no  sabía  más  que  mandar  y  obedecer;  á  pesar  de 
eso  hizo  la  manifestación  que  derribó  al  ministerio  Cea; 
tenía  fama  de  adusto  en  el  mando,  destemplado  en  su 
lenguaje,  así  como  de  honrado  y  caballeroso.  Tenía  una 
cicatriz  en  el  rostro  que  no  consentía  disfraz;  conocióle 
cuando  huía  un  dependiente  de  comercio,  y  se  adelantó 
á  dar  al  Ayuntamiento  de  Hortaleza  noticia  de  su  llega- 
da: los  concejales  le  arrestaron  para  protegerle  de  la  ani- 
mosidad contra  él,  que  ya  habia  cundido  á  aquel  pueble- 
cito,  y  enviaron  aviso  al  gobierno  de  que  tenian  preso  á 
Quesada.  El  mensagero,  que  tuvo  que  atravesar  las  ca- 
lles de  Hortaleza  y  la  Montera,  para  presentarse  á  la  au- 
toridad militar,  creyó  torpemente  que  la  mejor  manera 
de  que  le  abriera  paso  el  gentío  que  las  llenaba  era  de- 
cir la  noticia  que  traia,  con  lo  cual  la  supo  la  multitud 
ántes  que  la  autoridad;  apoderóse  de  los  calesines  que 
solian  estacionar  en  aquel  barrio;  en  ellos,  á  caballo  y  á 
pié,  corrió  á  Hortaleza  y  cometió  la  infame  cobardía  de 
asesinar  á  un  preso  indefenso:  cuando  llegó  á  protegerle 
un  escuadrón  de  coraceros  de  la  guardia,  aunque  hizo 
el  camino  á  escape,  Quesada  yacía  en  tierra,  atravesado 
por  dos  pistoletazos.  Murió  á  los  13  años  justos  de  haber 
tirado  de  la  espada  contra  la  Constitución  del  12  y  en 
el  mismo  dia  en  que  se  restableció. 

(2)  Calatrava  era  la  personificación  del  nuevo  minis- 
terio: nacido  en  Mérida  en  1781,  comenzó  sus  estudios 
de  abogado  en  Badajoz,  y  los  concluyó  en  Sevilla  en 
1806;  en  1808  le  eligieron  vocal  de  la  Junta  Suprema  de 
Badajoz  y  diputado  en  las  Cortes  del  año  10,  que  de- 
mostró sus  dotes  de  legislador  al  lado  de  Arguelles,  To- 
reno  y  Muñoz  Torrtro ,  conquistándose  un  nombre  dis- 
tinguido en  la  tribuna  española;  la  terrible  noche  de 
Mayo  del  año  14.,  le  despertaron  á  las  tres  de  la  mañana, 
le  sacaron  desnudo  á  una  habitación  inmediata  donde  se 
encontraba  uno  de  sus  campañeros  de  diputación,  don 
Ignacio  Martínez  Villela,  que  le  prendió  y  se  apoderó  de 
sus  papeles,  aumentando  la  tropelía  con  el  baldón  dicién- 
dole:  "esto  sí  que  es  quebrantar  de  cuajo  la  Constitu- 
ción; pero  más  vale  caer  revueltos  en  tortilla  que  como 
huevos  estrellados."  Conducido  á  la  cárcel  de  corte  se  !e 
entregó  al  alcaide,  recomendándole  como  uno  de  sus 
compañeros  antiguos;  sin  que  hubiera  interrogatorio,  ni 
manifestación  del  motivo  por  que  se  le  arrestaba;  fué 
confinado  al  presidio  de  Melilla;  el  año  20  nombrado 
presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  elegido 
diputado  por  su  provincia  y  presidente  de  las  Cortes.  En 
las  del  21  presentó  concluido  el  trabajo  del  Código  Pe- 
nal; aceptó  en  Sevilla  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  en 
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donde  se  publicó  un  manifiesto  firmado  por 
Cristina,  del  cual  recordaremos  el  siguiente 
trozo:  «La  Constitución  política  de  1812  es 
para  vosotros,  españoles,  un  monumento  de 
dignidad  nacional  y  de  independencia;  vos- 
otros la  hicisteis;  vosotros  la  jurásteis;  bajo  sus 
auspicios  vencisteis;  y  cuando  las  águilas  de 
Napoleón  huyeron  despavoridas  de  este  sagra- 
do territorio,  dejaron  esta  Constitución  envi- 
diada presidiendo  los  destinos  de  la  monar- 
quía. Ni  el  tiempo,  ni  la  malignidad,  ni  la  po- 
lítca  podrán  arrebatarla  esta  gloria;  y  las  oscila- 
ciones crueles  que  habéis  sufrido  desde  enton- 
ces, no  han  podido  borrar  este  recuerdo  mag- 
nífico, escrito  en  vuestros  pechos  con  caracte- 
res de  fuego.  La  obra  que  parecía  aniquilida  y 
deshecha,  se  levanta  de  entre  sus  ruinas;  y  á 
los  ojos  del  mundo  maravillado,  la  Constitu- 
ción revive.  El  trono  de  mi  augusta  hija,  léjos 
de  perder  por  esta  gran  novedad  un  punto  de 
su  estabilidad  y  firmeza,  ganará  sin  duda  en 
solidez  lo  que  gane  de  vuestro  amor  cuando  se 
halle  apoyado  en  esa  Constitución,  que  así 
como  fué  un  arrojo  ardiente  y  juvenil  hácia  la 
libertad,  lo  fué  también  sin  duda  de  lealtad 
acendrada  y  sublime  hácia  el  rey,  miserable- 
mente á  la  sazón  cautivo.» 

A  poco  de  poner  la  reina  su  firma  en  el  do- 
cumento que  contenia  esos  párrafos,  se  decla- 
raron en  rebelión  los  soldados  del  segundo  re- 
gimiento de  la  guardia,  que  encerrados  en  su 
cuartel,  tuvieron  que  entregarse  á  discreción 
después  de  algunas  horas  de  fuego.  Es  curioso 
observar  la  diferencia  del  lenguaje  de  los  histo- 
riadores moderados  al  ocuparse,  con  muy  po- 
cas páginas  de  intervalo,  de  la  soldadesca  des- 
enfrenada del  cuarto  regimiento  que  se  suble- 
vó en  la  Granja,  y  de  los  leales  del  segundo 
que  se  rebelaron  en  Madrid.  ¡Algún  desahogo 
habia  de  permitirse  á  los  que  tuvieron  el  disgus- 
to de  ver  la  entusiasta  acogida  que  las  provin- 
cias todas  hicieron  al  triunfo  de  la  revolución! 

Túvola  igual  en  el  ejército,  hasta  el  punto  de 


medio  de  las  graves  circunstancias  creadas  por  la  inva- 
sión del  ejército  francés.  Calatrava  se  refugió  en  Gibral- 
tar  el  año  23,  luego  á  Tánger,  después  á  Lisboa,  y  últi- 
mamente á  Londres.  El  año  30  volvió  de  la  emigración 
á  desempeñar  su  destino  de  ministro  del  Tribunal  Su- 
premo. 


que  ántes,  de  saberse  en  el  teatro  de  la  guerra 
la  que  se  pretende  pintar  decisiva  revolución 
de  la  Granja,  se  habían  alzado  varios  cuerpos 
del  ejército  de  Navarra  aclamando  el  Código 
de  1812,  y  resolviendo  al  general  Córdova  á 
presentar  su  dimisión.  «Desatendido  Córdova 
por  el  gobierno — dice  Rico  y  Amat — (por  el 
gobierno  moderado),  amenazado  por  los  cons- 
titucionales (¿serian  las  amenazas  de  los  cons- 
titucionales de  la  Granja  las  que  temería  el  je- 
fe?), sin  autoridad  para  contener  y  castigar 
nuevas  sublevaciones  (entonces,  ¿á  qué  el  títu- 
lo impropio  de  revolución  de  la  Granja?),  y 
previendo,  muy  cuerdamente,  que  la  desmora- 
lización y  el  desorden  de  sus  tropas  entregaría 
las  llaves  de  Castilla  y  el  trono  de  Isabel  al 
pretendiente,  no  quiso  ser  cómplice  de  aquel 
crimen:  dejó  el  mando  del  ejército  é  internóse 
en  Francia»  (1).  Pero  ya  más  atrás  deja  dicho 
el  mismo  historiador,  que  «por  sus  anteceden- 
tes un  tanto  realistas,  por  su  prestigio  en  las 
tropas,  por  su  pública  aversión  á  toda  reforma 
violenta,  era  el  general  Córdova  el  principal 
baluarte  del  trono,  y  el  más  fuerte  y  decidido 
sostenedor  del  trono,  bien  que  la  campaña  que 
abrió  en  18  de  Abril  fué  con  ninguna  ventaja, 
pues  sufrían  sus  divisiones  frecuentes  reve- 
ses» (2). 


(1)  Historia  citada.  Tomo  III. 

(2)  Obra  citada.  Id. 

Gozó  Córdova  de  favor  desde  los  principios  de  su  car- 
rera, pues  aunque  en  la  Academia  de  cadetes  pasó  por 
joven  de  ideas  peligrosas  y  sufrió  un  secuestro  de  libros 
y  papeles,  que  hubiera  dado  con  él  en  la  Inquisición  á  no 
mediar  una  dama  gran  amiga  de  un  inquisidor,  en  1814 
con'inuó  sus  estudios  y  en  18  19  le  nombró  el  rey  alférez: 
destinado  á  Ultramar,  confesó  con  honrosafranqueza,  los 
lazos  que  habia  contraído  con  el  absolutismo  cuando  en 
1820  combatió  en  Cádiz  á  las  tropas  de  Riego:  refirién- 
dose á  su  conducta  en  1822,  dijo:  "Abandoné  mi  mente 
á  una  idea  fija  que  la  acaloraba  y  atormentaba,  y  viví  ya 
en  estado  permanente  de  conspiración,  hasta  que  estalló 
la  del  7  de  Julio,  abortada  entonces,  después  de  haber 
sido  aplazada  muchas  veces...'»  "La  sinceridad  es  una  ley 
irresistible  de  mi  organización,  y  por  mucho  que  con  ella 
pueda  servir  á  mis  enemigos,  nada  he  de  ocultar  ni  disi- 
mular: aquella  conspiración,  su  concepción  y  su  conducta  has- 
ta que  estalló,  todo  fué  obra  mia,  solo  mia..¿i  Desde  enton- 
ces prestó  señalados  é  imuortantes  servicios  al  absolutis- 
mo; presentóse  á  Fernando  diciéndole  que  estaba  seguro, 
de  sublev-ir  los  cuerpos  de  la  Guardia  Real  para  derri- 
bar la  Constitución  ó  perecer;  no  es  necesario  decir  que 
el  rey  le  alentó  en  sus  propósitos  dándole  autoridad  y  di- 
nero para  que  los  llevara  á  cabo.  El  movió  el  motín  de 
la  Guardia  Real  que  produjo  el  asesinato  de  Landaburu 
por  sus  mismos  soldados  en  la  escalera  de  palacio,  y  él 
urdió  yrealizó  la  insurrección  del  7  de  Julio,  que  no  hace 
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Ello  es  que  acaso  por  estos  reveses  ó  por  des- 
cuidar el  gobierno  (como  dice  Galiano,  uno  de 
los  ministros)  á  sus  enemigos  carlistas,  para 
atender  á  la  pugna  con  otros  que  eran  leales 
servidores  de  la  reina,  lo  que  temia  Córdova 
era  un  hecho:  no  sólo  estaban  en  poder  de  los 
carlistas  las  llaves  de  Castilla,  sino  que,  abierto 
el  paso  de  las  Provincias  Vascongadas,  Gómez 
recorrió  el  litoral  del  mar  Cantábrico  y  fué  á 
parar  á  las  playas  de  Algeciras,  torció  hácia  Ex- 
tremadura, volvió  á  internarse  en  la  Mancha, 
repasó  el  Tajo  y  el  Duero,  y  se  retiró  al  país  de 
donde  habia  salido  para  recorrer  un  itinerario 
de  825  leguas,  y  ofrecer  una  prueba  evidente 
de  que  la  causa  del  absolutismo  no  encontraba 
apoyo  en  el  espíritu  del  país.  Pero  si  los  ami- 
gos de  Córdova,  más  atentos  á  hacer  frente  á  la 


honor  á  su  talento,  ni  por  la  torpeza  con  que  fué  conce- 
bida ni  por  el  desacierto  que  la  condujo  á  un  completo 
desastre. 

El  año  23  dejó  la  carrera  militar  por  la  diplomática, 
fué  sucesivamente  oficial  del  Ministerio  de  Estado,  secre- 
tario de  la  embajada  en  París,  ministro  en  Copenhague  y 
en  Berlín,  donde  resolvió  ponerse  á  las  órdenes  de  don 
Carlos;  Cea  se  lo  quitó  de  la  cabeza  y  le  trasladó  á  Lis- 
boa, con  lo  cual,  al  pasar  por  Madrid  ofreció  á  la  reina 
Cristina  desenvainar  la  espada  contra  D.  Carlos  si  nece- 
sario era:  de  un  salto  y  sinpasarporlos  grados  anteriores, 
fué  nombrado  mariscal  de  campo  y  marchó  al  ejército 
del  Norte. 

vEl  ataque,  dice  Córdova,  hecho  á  la  frontera  por  los 
refugiados  al  mando  de  Mina  y  Valdés,  me  ofreció  la 
ocasión  de  desmentir  á  mis  acusadores,  presentándome 
voluntariamente  á  la  autoridad  militar  de  la  provincia 
para  participar  del  peligro  que  amenazaba  á  la  causa  del 
rey, ..n  »¿Qué  dirán  mis  enemigos  cuando  sepan  lo  que 
voy  á  confesarles,  cuando  sepan  que  mis  disposiciones 
eran  entonces  (á  la  primera  noticia  de  la  muerte  de  Fer- 
nando) tales,  que  si  el  rey  hubiera  en  efecto  fallecido,  en 
aquella  ocasión  yo  habría  probablemente  abracado  la  causa 
de  don  Carlos?  Pues  esta  es  la  verdad.';  Memoria  justifica- 
tiva quedirige  á  sus  conciudadanos  el  general  Córdoua.  Ma- 
drid, 1837. 

Las  proclamas  y  los  partes  de  Córdova  revelaban  su 
carácter  pretencioso;  ni  Napoleón  ha  escrito  cosas  más 
pomposas  y  abultadas;  eso  áun  en  los  casos  en  que  la 
suerte  de  las  armas  le  era  contraria  y  tenía  que  retroce- 
der y  refugiarse  en  Vitoria,  contratiempos  independien- 
tes de  su  pericia,  pero  que  contrastaban  tristemente  con 
lo  ampuloso  de  la  literatura  militar  en  que  Córdova  se 
entretenía.  La  desigualdad  de  la  guerra  era  grande;  los 
carlistas  operaban  por  batallones  sueltos  y  cuando  con- 
venia por  compañías  y  áun  por  pelotones;  conocían  bien 
los  senderos  y  los  atajos;  caminaban  sueltos  y  ágiles,  sin 
el  pesado  y  molesto  equipo  de  las  tropas  liberales,  y  eran 
auxiliados  en  todo  el  país  que  dominaban:  el  soldado  li- 
beral no  encontraba  en  su  alojamiento  ni  lumbre  con  que 
secar  la  ropa,  ni  pan  que  llevar  á  la  boca;  el  carlista  era 
agasajado  con  todos  los  alimentos  disponibles:  la  disper- 
sión, señal  de  derrota  para  las  tropas  liberales,  era  para 
la  carlista  maniobra  de  su  táctica  especial;  aquéllas  te- 
nían que  vivir  constantemente  precavidas  para  evitar  las 
sospechas,  éstas  podían  dormir  tranquilas  sin  pue  sto 


revolución  que  á  los  carlistas,  les  habían  entre- 
gado las  llaves,  los  amigos  de  la  revolución  las 
recobraron,  obrando  con  una  decisión  y  una 
energía  salvadora,  de  que  pueden  servir  de 
muestra  los  siguientes  actos,  dignos  de  ser  re- 
cordados. El  obispo  de  Palencia,  sorprendido 
y  arrestado  en  su  marcha  al  cuartel  de  don  Cár- 
los,  fué  confinado  á  Ibiza;  al  de  Barbastro  se 
le  confiscaron  sus  temporalidades,  vendiéndole 
los  muebles  en  almoneda  pública  y  extrañán- 
dole del  reino,  por  haberse  negado  á  instalar 
una  junta  diocesana;  los  eclesiásticos  que  ha- 
bian  formado  parte  de  la  junta  carlista  creada 
en  Córdoba  á  la  entrada  de  Gómez,  fueron 
sentenciados  por  un  consejo  de  guerra  á  la  de- 
portación. 

Después  de  unas  elecciones,  en  que  el  minis- 


avanzados  ni  centinelas,  porque  los  curas,  las  mujeres, 
los  niños  y  los  viejos  se  constituían  en  espias  que  les  de- 
cían dónde  estaban  los  liberales,  cuántos  eran  y  hasta  el 
número  de  los  jefes  y  soldados  del  ejército  liberal;  éste 
pasaba  trabajos  indecibles  y  grandísimas  privaciones, 
atravesaban  las  asperezas  del  invierno  sin  más  abrigo  á 
veces  que  una  chaqueta  hecha  girones  y  un  pantalón  de 
lienzo  blanco,  cuando  más  un  capote  roido  que  le  servía 
de  cama  cuando  hallaban  techo  bajo  el  cual  tenderlo;  al 
carlista  le  daba  el  paisano  todo  lo  que  tenía,  inclusa  la 
cama,  no  perdonando  agasajo  que  le  estimulase  á  pelear. 
Córdova  habia  dicho  en  una  exposición,  "dirigida  al  Es- 
tamento de  Procuradores:  »Que  el  ministerio  presidido 
por  Mendizábal  habia  sabido  y  logrado  restablecer  el  or- 
den público  y  la  concordia  nacional,  después  de  las 
grandes  y  peligrosas  agitaciones  que  pusieron  el  Estado 
al  borde  de  su  ruina,  renovando  á  nombre  del  ejército  el 
juramento  de  derramar  hasta  la  última  gota  de  sangre 
por  la  libertad  é  independencia  de  la  patria  y  el  trono  de 
nuestra  reina."  Alistóse  luégo  en  la  cruzada  contra  Men- 
dizábal; hábil  para  la  intriga,  de  tal  modo  tenía  minado 
el  ministerio  de  la  Guerra,  que  hasta  se  ocultaban  mali- 
ciosamente los  partes  de  hechos  de  armas  que  demostra- 
ban el  talento  y  el  valor  de  Mina.  Tenaz  en  sus  propósi- 
tos reaccionarios,  Córdova  habia  contribuido  secretamen- 
te á  la  caida  de  Mendizábal;  haciendo  de  la  guerra  arma 
de  influencia  política,  le  combatió  permaneciendo  inten- 
cionalmente  inactivo,  y  á  su  caida,  quiso  justificar  y 
dar  fuerza  al  ministerio  moderado,  con  hechos  de  armas 
á  que  no  acompañó  la  fortuna.  Como  muestra  de  la  in- 
soportable ampulosidad  de  las  proclamas  de  Córdova,  ci- 
taremos las  siguientes  palabras:  "Las   águilas  volaban 

más  bajas  que  los  puertos  de  Aranzazo  y  San  Adrián  

fuisteis  más  arriba  que  las  nieves  de  Mayo,  tan  alto  como 
irá  un  dia  la  fama  de  vuestro  esfuerzo.»  A  vuelta  de  la« 
águilas,  los  puertos  y  las  nieves,  Córdova  no  adelantaba 
nada,  y  encontró  preferible  acudir  á  Madrid  á  conferen- 
ciar con  el  gobierno,  proponiendo  inteligencias  con  don 
Cárlos,  al  mismo  tiempo  que  la  insistencia  en  el  pedido 
de  intervención,  es  decir,  todo  menos  triunfar  de  la  guer- 
ra por  la  fuerza  de  las  armas;  al  fin,  se  volvió  á  su  man- 
do sin  que  la  suerte  de  éstas  le  fuese  tampoco  favoiable, 
con  lo  cual  hizo  renuncia  de  su  cargo. 

Tales  eran  los  antecedentes  y  tal  fué  la  conducta  del 
jefe  que  la  opinión  miraba  con  caprichoso  disgusto,  al 
decir  de  los  moderados,  al  frente  del  ejército  constitucio- 
cional. 
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terio  Calatrava  observó  la  neutralidad  más  com- 
pleta, dejando  á  la  nación  una  libertad  para 
elegir  sus  representantes,  sólo  comparable  á  la 
que  presidió  á  las  de  la  primera  y  segunda  épo- 
ca constitucional,  reuniéronse  las  Cortes  cons- 
tituyentes el  24  de  Octubre  de  i836,  pronun- 
ciando la  reina  gobernadora,  previo  juramento 
á  la  Constitución  del  12,  un  discurso  que  con- 
tenia los  siguientes  períodos:  «Venís  á  revisar 
la  Constitución  que  la  nación  española  se  dió 
á  sí  misma,  cuando  hacía  tres  siglos  que  no  te- 
nía ninguna,  cuando  sostenia  por  su  indepen- 
dencia una  lucha  de  muerte  con  el  poder  más 
colosal  del  mundo.  No  bien  me  convencí  de  que 
era  la  voluntad  nacional  restablecer  la  Consti- 
tución de  la  monarquía  proclamada  en  Cádi%, 
cuando  me  apresuré  á  jurarla  y  mandar  que 
fuese  jurada  y  observada  en  todo  el  reino  como 
ley  fundamental.  Y  siendo  también  voluntad 
nacional  que  esta  ley  sea  revisada  y  corregida 
para  que  responda  mejor  á  los  fines "á  que  se 
ordenó,  convoqué  inmediatamente  las  Cortes 
que  habian  de  deliberar  sobre  tan  importante 
reforma.  Al  mismo  tiempollamé  cerca  de  mi  per- 
sona, y  compuse  mi  gobierno,  de  sujetos  de  mi 
entera  confianza  ,quey a  bastante  conocidos,  creí 
que  podian. inspirarla  á  la  nación.  Aesta  empre- 
sa, noble' y  majestuosa  (la  reforma  de  la  Consti- 
tución), sois  principalmente  llamados.  Yo,  por 
lotanto,  nada  propongo  ni aconsejocomo reina; 
nada  pido  como  madre.  No  es  posible  imaginar 
en  la  generosidad  española  que  sufra  menosca- 
bo ninguno  la  prerogativa  del  trono  constitu- 
cional por  la  orfandad  y  niñez  de  la  reina  ino- 
cente que  está  llamada  á  ocuparle.  La  Europa 
os  contempla;  ella  verá  que,  amaestrados  por 
estos  veinticuatro  años  de  combates,  de  infor- 
tunios, de  oscilaciones  crueles,  sabéis  aprove- 
char las  lecciones  de  la  experiencia  propia  y  las 
del  ejemplo  ajeno.  Subidos  á  la  altura  de  vues- 
tra misión,  sin  duda  os  sobrepondréis  á  todos 
los  intereses  parciales  y  pequeños,  á  todos  los 
sistemas  exclusivos.» 

Fueron  saludadas  con  verdadero  entusiasm- 
a  fuellas  Cortes,  que  recordaban  tiempos  de  tan 
ta  prez  y  gloria  para  los  autores  de  la  Consti- 
tución de  Cádiz,  como  por  encanto  restaurada; 
consideróse  el  dia  de  la  apertura  como  el  pri- 
mero de  una  época  de  felicidad  para  la  nación. 


Veíase  en  aquella  Asamblea  la  representación 
de  1810,  entre  la  cual  descollaba  Arguelles,  ve- 
terano de  la  causa  liberal,  á  quien  nadie  podia 
disputar  el  primer  puesto  en  el  catálogo  de  los 
hombres  públicos,  y  la  representación  de  los 
hombres  nuevos  que  al  lado  de  aquellos  se  iban 
formando.  Dos  dias  después  de  reunido  aquel 
Congreso,  presentaron  86  diputados  la  siguien- 
te proposición,  que  otros  dos  después  fué  apro- 
bada: «Las  Cortes  generales  de  la  nación  con- 
firman  á  S.  M.  la  reina  gobernadora  el  título 
y  autoridad  de  tal  durante  la  menor  edad  de  su 
augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  II.» 

El  5  de  Noviembre  se  nombró  la  comisión 
que  habia  de  encargarse  de  la  redacción  del 
nuevo  Código  constitucional.  ¿Qué  encargo  era 
el  de  esa  comisión?  Hacer  en  la  Constitución 
de  Cádiz  las  reformas  é  innovaciones  que  exi- 
gian  las  necesidades  de  la  época.  Y  ¿cuáles  eran 
esas  necesidades?  En  ninguna  parte  estaban  de- 
finidas, ni  siquiera  indicadas,  ni  en  las  mani- 
festaciones de  las  provincias,  ni  en  el  decreto 
para  el  restablecimiento  de  la  Constitución,  ni 
en  la  convocatoria  á  Cortes,  ni  en  el  discurso 
del  trono,  ni  en  la  contestación  del  presidente 
del  Congreso.  Todo  el  mundo  hablaba  de  re- 
formar la  Constitución;  nadie  designaba  lo  que 
debia  reformarse.  ¿De  qué  nacia,  pues,  aquella 
exigencia  reformadora,  tan  general  como  vaga? 
De  una  calumnia  histórica  y  de  un  artificio 
reaccionario.  Habia  hombres  que,  paraencubrir 
su  apostasía  de  las  doctrinas  liberales,  llevaban 
una  larga  série  de  años  sembrando  la  idea  de 
que  si  la  Constitución  de  181 2  hubiera  sido 
otra,  Fernando  VII  se  habría  decidido  á  ser 
modelo  de  reyes  constitucionales  á  su  vuelta  de 
Valencey;  y  si  no  en  1814,  un  poco  después,  en 
1820,  cuando  la  revolución  abrió  las  puertas  de 
los  presidios  en  que  Fernando  guardaba  seis 
años  hacía  á  los  legisladores  de  Cádiz.  Habia 
renegados  de  los  principios  conbtitucionales , 
transigentes  ya  con  los  elementos  reaccionarios, 
que  habiéndose  comprometido  á  no  ir  más  ade- 
lante del  Estatuto,  se  daban  á  repetir  incesan- 
temente que  con  una  ley  fundamental  como  la 
de  Cádiz  no  era  posible  á  ningún  gobierno  po- 
ner freno  á  los  desórdenes:  que  con  un  Código 
semejante,  ningún  poder  aceptaría  de  buena  fe 
el  sistema  representativo,  porque  no  tenía  me- 
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dio  de  moverse  dentro  de  un  círculo  de  facul- 
tades tan  estrecho.  Con  gran  injusticia  se  quiso 
apellidar  demagogos  á  los  constituyentes  de  Cá- 
diz cuando,  por  no  serlo,  pasaron  por  adieos 
de  las  doctrinas  de  la  parte  más  moderada  de  la 
revolución  francesa;  precisamente  su  apego  á 
las  teorías  modernas  impidió  el  triunfo  de  los 
antiguos  principios  constitucionales  de  España, 
mucho  más  democráticos,  como  que  en  ningu- 
na monarquía  se  limitó  tanto  la  potestad  real 
como  en  las  nuestras;  los  que  se  han  expuesto 
á  ser  calificados  de  extranjeros  al  hacer  nuestras 
constituciones  modernas,  lo  deben  al  desden 
con  que  miraron  los  altos  ejemplos  y  grandes 
enseñanzas  que  en  este  punto  nos  dejaron  nues- 
tros mayores.  Y  eso  lo  decia  Martínez  de  la  Rosa, 
el  pretendido  restaurador  de  las  antiguas  leyes, 
y  Galiano,  que  al  proceder  á  la  elección  de  nue- 
vos procuradores  habia  hecho  la  siguiente  de- 
claración: «Nuestro  partido,  unido  al  gobierno, 
quiere  una  monarquía  constitucional  democrá- 
tica.» Que  Fernando  VII  no  hubiera  sido  jamás 
rey  constitucional,  lo  dejamos  demostrado  en 
este  estudio:  todavía  no  habia  leido  el  Código 
de  Cádiz,  cuando  se  colocó  en  abierta  pugna  con 
las  Cortes:  que  la  ley  fundamental  no  podia  ser 
responsable  de  los  desórdenes,  lo  dice  el  más  es- 
candaloso de  todos,  el  del  7  de  Julio;  lo  dice  la 
matanza  de  los  frailes,  ocurrida  en  pleno  Esta- 
tuto, en  pleno  sistema  moderado,  y  que  por 
fortuna  no  tenía  precedente  en  ninguna  de  las 
dos  épocas  constitucionales:  que  tomando  el 
partido  de  pasar  por  las  calumnias  históricas  y 
atemperarse  á  los  artificios  moderados,  no  se 
lograría  consolidar  el  sistema  constitucional,  lo 
iban  á  decir  los  hechos,  y  lo  diremos  nosotros 
reseñándolos. 

Fué  la  doctrina  constitucional  ilusión  pasa- 
gera  de  una  escuela,  que  después  de  la  revolu- 
ción francesa  presidió  á  los  destinos  de  las  na- 
ciones europeas:  seguimos  nosotros  esa  moda, 
cayendo  después  en  la  de  ainglesarnos,  prefi- 
riendo imitar  á  un  pueblo,  que  nada  tiene  de 
común  con  el  nuestro,  á  restaurar  las  tradicio- 
nes con  que  España  gozó  largo  tiempo  de  liber- 
tad y  bienandanza.  Para  minar  en  la  opinión 
la  Constitución  del  año  12,  predicaron  los  ha- 
bilidosos conservadores  la  necesidad  de  reme- 
dar á  Inglaterra,  que  no  tiene  constitución  nin- 


guna; á  un  país  que  el  más  observador  de  sus 
escritores  ha  declarado:  «La  mejor  y  la  peor  de 
todas  las  naciones  del  orbe;  sede  soberana  de  la 
prudencia  y  de  la  locura  alternativamente;  pue- 
blo misterioso  lleno  de  fe  y  de  incredulidad;  de 
tiranías  irritantes  y  de  tolerancias  benéficas; 
conjunto  de  luces  y  tinieblas;  de  nubes  matina- 
les y  nubarrones  preñados  de  tormentas;  jardín 
de  esperanzas  y  páramo  de  mortales  desespera- 
ciones; región  en  que  tan  pronto  se  descubre  un 
horizonte  boreal  como  una  noche  tenebrosa; 
pátria  diferente  de  todas  las  demás  y  de  la  cual, 
en  opinión  de  autoridades  de  primer  orden,  no 
se  puede  hablar  sin  usar  constantemente  de  ad- 
miraciones y  superlativos  al  tratar  de  sus  exce- 
lencias y  de  sus  aberraciones»  (1).  No  habiendo 
hecho  fortuna,  ni  en  el  Estatuto  de  Martínez  de 
la  Rosa,  ni  en  el  borrador  de  una  Constitución 
proyectada  por  Istúriz,  trabajaron  astutamente 
los  conservadores  para  elevar  á  epidemia  la  an- 
glomanía,  á  fin  de  conseguir  una  ley  fundamen- 
tal que  permitiese  barrenar  fácilmente  el  artícu- 
lo que  incomodara  á  la  monarquía.  Por  si  eso 
no  fuese  bastante,  erigieron  en  ley  suprema  las 
llamadas  prácticas  parlamentarias  de  Inglaterra; 
no  para  seguirlas  en  su  oposición  terminante, 
y  á  veces  estrepitosa,  á  todo  discurso  prepara- 
do con  el  fin  principal  de  hacer  alarde  de  buen 
decir,  á  toda  vanagloria  retórica  y  á  las  imáge- 
nes y  galas  que  explotan  ciertos  oradores 
cuando  tienen  interés  en  ocultar  la  verdad;  sino 
para  disfrutar  de  los  ingeniosos  recursos  de  apla- 
zamiento, que  en  setenta  años  de  campaña  no 
han  permitido,  por  ejemplo,  que  el  parlamento 
inglés  borre  el  artículo  del  código  militar  que 
mantiene  el  afrentoso  castigo  del  látigo  (2) . 
Trabajaron,  pues,  incansablemente  los  conser- 
vadores, ayudados  en  su  propaganda  por  hom- 
bres excesivamente  Cándidos,  que  cayeron  en  el 

(1)  Dickens,  París  y  Londres. 

(2)  "Bajo  apariencias  monárquicas,  el  gobierno  inglés 
no  es  otra  cosa  que  una  aristocracia,  y  sabidas  son  las 
luchas  históricas  que  ha  ocasionado  la  trasmisión  del  po- 
der político,  desde  el  rey  á  la  Cámara  alta,  y  de  ésta  á  la 
baja.  Sin  embargo,  hoy  mismo,  no  puede  decirse  que  la 
de  los  Comunes  sea  representación  de  la  democracia  in- 
glesa; compuesta  casi  totalmente  de  hombres  eminentes 
en  la  aristocracia  financiera,  industrial  y  mercantil,  re- 
sulta que  es  una  asamblea  aristocrática.  Los  dos  grandes 
partidos  que  hace  dos  siglos  se  disputan  el  poder ,  los 
whigs,  liberales  conservadores,  y  los  torys,  conservadores 
liberales,  son  partidos  aristocráticos.')  Deutsche.  Revue, 
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lazo  de  la  anglomanía,  para  levantar  un  edifi- 
cio político  con  materiales  exóticos  diversos: 
de  Inglaterra  el  espíritu  de  equilibrio  experi- 
mental, que  dio  la  norma  á  nuestros'estadistas, 
para  plantear  un  constitucionalismo  contra  na- 
turam;  de  Francia  la  evolución  que  creó  la  cla- 
se media,  absorbente  é  imperante,  formando 
una  sociedad  omnipotente  de  especuladores  y 
agiotistas,  como  se  forman  los  lodazales  en  las 
aguas  estancadas. 

Los  diputados  sabían  de  sobra  dónde  habia 
que  buscar  la  verdadera  causa  del  mal  éxito  que 
habían  tenido  por  remate  los  dos  períodos  en 
que  estuvo  vigentela  Constitución  de  1812;  pero 
animados  aquellos  hombres  de  un  espíritu  con- 
ciliador, mal  apreciado,  se  propusieron  destruir 
los  pretextos  que  se  empleaban  para  combatir 
el  Código  de  Cádiz,  y  hacer  una  Constitución 
que  no  fuese  de  partido,  aceptable  por  progre- 
sistas y  moderados,  propia  para  que  si  el  parti- 
do liberal  habia  de  continuar  dividido,  la  divi- 
sión estuviera  siempre  por  bajo  de  la  ley  funda- 
mental, para  la  cual  no  hubiera  más  que  una 
clase  de  enemigos,  los  absolutistas,  que  lo  eran 
naturales  de  toda  institución  liberal,  los  que  por 
odio  al  sistema  representativo  combatían  el  tro- 
no de  Isabel  II,  peleando  para  poner  la  corona 
en  D.  Cárlos. 

La  primera  base  desglosaba  de  la  Constitu- 
ción toda  la  parte  reglamentaria  y  cuanto  debia 
corresponder  á  las  leyes  orgánicas:  proponíase 
la  comisión  que  esas  leyes,  la  electoral  por  ejem- 
plo, más  susceptibles  de  cambios  que  la  Cons- 
titución, no  quedasen  sujetas,  como  en  la  del 
12,  dentro  de  la  fijeza  á  que  debe  aspirar  el  Có- 
digo fundamental:  la  experiencia  ha  demostra- 
do luego  que  dejando  desamparadas  todas  las 
leyes  orgánicas  y  no  habiendo  buena  fé  en  el 
poder,  con  variantes  en  esas  leyes,  se  barrena  la 
fundamental.  Por  la  segunda  base  se  dividían 
las  Cortes  en  dos  Cuerpos  colegisladores,  nin- 
guno hereditario  y  privilegiado,  iguales  en  fa- 
cultades; satisfacíase  así  el  inmenso  afán  que  en 
la  existencia  de  dos  Cámaras  ponían  los  mode- 
rados. «Dos  cámaras  hay  en  Inglaterra  (decían), 
dos  en  Francia,  dos  en  Bélgica,  dos  en  los  Esta- 
dos-Unidos y  en  las  repúblicas  de  la  América 
española.  En  dos  cámaras  estaba  dividido  el  po- 
der legislativo  de  Francia  por  la  Constitución 


del  año  111,  ó  sea  la  directorial;  sólo  en  la  Cons 
titucion  monárquica  de  1791  se  estableció  en 
aquel  país  la  unidad  de  la  Cámara  legislativa;  y 
esto,  que  sirvió  de  ejemplo  para  la  obra  de  las 
Cortes  de  Cádiz,  fué  una  de  las  causas  por  que 
Fernando  VII  (sin  haber  leido  siquiera  la  Cons- 
titución de  181 2)  empezó  á  conspirar  contra  ella 
en  1 8 1 3 )>  (1).  La  opinión  transigió,  pues,  con 
losdos  Cuerpos  colegisladores, pero  rechazando 
abiertamente  que  uno  de  ellos  fuera  aristocráti- 
co. La  tercera  base  cambiaba  la  índole  de  la 
Constitución,  de  cuya  reforma  se  trataba:  según 
ella,  la  reunión  de  las  Cortes  era  fija,  periódica, 
á  dia  señalado;  legislaturas  de  tres  meses,  y  uno 
solo  más  si  se  consideraba  necesario;  sesiones 
extraordinarias  si  las  pedia  el  rey,  indicando  los 
motivos,  mas  convocadas  en  este  caso  por  el 
presidente  de  la  diputación  permanente.  Marca- 
do el  dia  de  la  reunión  del  Parlamento,  debia 
estarlo  el  de  los  cuerpos  electorales  cada  uno  en 
su  esfera.  El  rey,  por  lo  tanto,  no  podia  impe- 
dir que  las  Cortes  abrieran  sus  sesiones  en  dia 
fijo,  ni  turbarlas  durante  tres  meses,  ni  poner 
trabas  á  las  reuniones  de  la  diputación  perma- 
nente ni  al  ejercicio  de  sus  facultades:  tenía  el 
veto;  pero  limitado  y  no  absoluto:  la  Constitu- 
ción de  1812  era,  pues,  el  poder  parlamentario 
por  excelencia.  La  base  tercera  modificaba  este 


(1)  "¿Fué  el  pueblo  ó  los  barones  ingleses,  los  que  ar- 
rancaron al  rey  Juan  la  magna  carta,  los  que  entraron 
armados  en  el  Parlamento  para  exigir  de  su  sucesor  la 
confirmación  de  aquellas  concesiones?  ¿Fué  el  pueblo  ó  los 
barones,  los  que  encendieron  en  Inglaterra  la  guerra  es- 
pantosa que  con  el  nombre  de  las  dos  Rosas  convirtió  aquel 
país  en  un  teatro  de  devastaciones,  de  los  crímenes  más 
atroces,  de  las  venganzas  más  horrorosas?  ¿"Fué  la  cáma- 
ra de  los  Comunes  ó  la  de  los  Lores,  la  que  tuvo  una 
parte  más  activa  en  la  expulsión  de  los  Estuardoc?  ¿-No 
fueron  los  magnates  de  Francia  los  que,  con  motivo  ó 
pretexto  de  religión,  encendieron  las  guerras  civiles  que 
en  la  última  mitad  del  siglo  xvi  la  devastaron?  ¿-Quiénes 
tacharon  más  principalmente  los  reinados  de  tantos  sobe- 
ranos de  Castilla,  sobre  todo  cuando  recaian  en  menores? 
¿Quiénes  agitaron  los  de  D.  Juan  II  y  don  Enrique  IV?» 

"Entre  el  poder  y  el  descontento,  no  servirá  de  conci- 
liador ningún  cuerpo  permanente  aristocrático.  Si  hay 
material  de  convulsiones,  no  las  neutralizará  un  cuerpo 
donde  entren  por  precisión  ciertas  clases  privilegiadas  y 
exclusivas.  Es  un  error,  y  no  me  cansaré  de  decirlo,  el 
suponer  que  hayamos  debido  á  la  falta  de  este  cuerpo  in- 
termedio las  desgracias  de  la  última  época  constitucional 
y  el  horrible  desenlace  de  aquel  drama.  La  esperiencia  de 
estos  tres  últimos  años  demuestra  lo  contrario  del  modo 
más  irrefragable." 

»Si  en  Inglaterra  se  tratase  ahora  de  hacer  una  Consti- 
tución. ¿-se  darian  á  la  cámara  alta  los  privilegios  y  dis- 
tinciones de  que  goza?"  San  Miguel,  folleto  titulado  Aris- 
tocracia. Imprenta  de  Búrgos. 
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orden  de  cosas:  con  tal  que  las  Cortes  se  reunie- 
ran anualmente,  el  gobierno  era  dueño  de  de- 
signar la  fecha  que  le  conviniese,  de  suspender 
las  sesiones,  de  disolver  ios  Cuerpos  colegisla- 
dores y  de  inutilizar  todos  sus  trabajos,  puesto 
que  se  le  armaba  con  el  veto  absoluto.  Quería- 
se atajar  la  obra  de  unas  Cortes  que  no  tuvie- 
ran acierto:  pero  se  concedía  la  facultad  de  con- 
tener y  refrenar,  al  ministerio,  mucho  más  su- 
jeto al  error  que  el  Parlamento;  queríase  preve- 
nir el  caso  de  unas  Cortes  obstinadas  en  dar 
malas  leyes,  y  se  concedía  el  derecho  de  sus- 
pensión á  quien  pudiera  abusar  de  él,  sólo  por- 
que el  giro  que  tomáran  las  cosas  chocára  con 
el  interés  del  gobierno;  queríase,  en  fin,  prever 
hasta  el  caso  de  que  tras  de  unas  Cortes  funes- 
tas vinieran  otras  iguales,  y  se  armaba  con  el 
veto  ilimitado  á  siete  hombres  que  podian  obs- 
tinarse en  seguir  imperturbables  por  un  camino 
funesto  para  este  país,  donde  nunca  ha  habido 
Parlamentos  largos,  donde  lo  que  abundan  son 
largas  arbitrariedades.  La  base  cuarta,  en  fin, 
introducía  otra  reforma  de  grave  trascendencia: 
las  Cortes  de  Cádiz  habían  establecido  el  siste- 
ma vicioso  de  los  cuatro  grados  de  elección; 
ahora  se  fijaba  el  directo;  pero  por  lo  que  des- 
pués se  vio,  quedaba  muy  limitado  el  número 
de  los  que  podian  acudir  á  las  urnas;  se  procuró 
encontrar  el  acierto  en  los  votos,  buscando  el 
discernimiento  y  huyendo  de  la  falta  de  educa- 
ción, de  la  dependencia  de  la  muchedumbre. 

Las  ventajas  y  mejoras  de  las  cuatro  bases 
eran  nulas:  el  mal  para  la  libertad  no  habia  es- 
tado en  la  Constitución  del  año  12,  sino  en  la 
monarquía;  áun  admitida  la  necesidad  de  la  re- 
forma, poco  se  adelantaría  con  una  nueva  ley 
fundamental,  cuando  la  necesidad  verdadera- 
mente determinada, era  la  de  que  elpoder  obser- 
vase bien  las  leyes  y  respetase  su  espíritu  y  letra. 
Hacía  aquella  comisión  las  alteraciones  que  he- 
mos señalado,  confiada  imprudentemente  en  la 
princesa  que  ocupaba  el  trono,  queriendo  de- 
mostrar la  armonía  que  deseaba  reinase  entre 
la  institución  real  y  el  pueblo,  que  habia  toma- 
do por  emblema  su  nombre  para  significar  un 
principio:  el  partido  progresista  contestaba  á  los 
ataques  de  contrarios  egoístas,  que  le  suponían 
poco  adicto  á  la  monarquía,  con  el  fin  de  pre- 
venirla en  su  contra,  buscando  en  la  astucia 


más  que  en  los  principios  de  gobierno,  la  ma" 
ñera  de  hacerse  necesarios  á  las  personas  de  los 
monarcas:  correspondía  á  esa  conducta  exclusi- 
vista de  los  moderados,  brindándolos  con  una 
conciliación,  preparando  una  ley  fundamental, 
dentro  de  la  cual  pudieran  turnar  en  el  poder 
ambos  partidos,  sin  mortificación  de  ninguno: 
imaginaba,  en  fin,  la  fórmula  que  pudiera  dar 
una  existencia  legal  y  tranquila  á  las  ideas  polí- 
ticas consignadas  en  la  primera  Constitución. 
Bajo  el  punto  de  vista  de  entonces,  y  más  aún 
del  porvenir,  es  digno  de  alabanza  aquel  gene- 
roso propósito;  su  fracaso  es  la  justificación 
histórica  del  desarrollo  de  la  idea  democrática. 

El  i.°  de  Enero  de  1837  se  leyó  en  las  Cortes 
el  parte  del  triunfo  que  el  ejército  constitucio- 
nal habia  alcanzado  en  la  batalla  de  Luchana. 
Hacía  tres  meses  que  ante  los  débiles  muros  de 
Bilbao  se  estaba  decidiendo  la  vida  ó  la  muerte 
de  las  dos  causas  que  sostenían  la  guerra  civil. 
La  toma  de  aquella  plaza  era,  como  en  anterio- 
res sitios,  la  condición  impuesta  á  los  agentes 
de  D.  Cárlos  para  la  entrega  de  un  cuantioso 
empréstito  y  para  el  esplícito  reconocimiento 
de  sus  derechos  por  las  potencias  del  Norte  y 
por  las  Dos-Sicilias.  La  suerte  de  los  sitiados 
era  angustiosa  y  desesperada:  el  17  de  Diciem- 
bre empezaron  las  operaciones  para  salvarlos; 
en  la  tarde  del  24,  en  medio  de  un  furioso  hu- 
racán, acompañado  de  nieve  y  granizo,  se  con- 
siguió restablecer  el  puente  de  Luchana  para 
facilitar  el  paso  del  ejército;  trasladada  la  prime- 
ra división  al  otro  lado  de  la  ria,  trabóse  una 
batalla  empeñadísima;  las  tropas  sufrían  hor- 
ribles bajas;  el  temporal  arreciaba;  la  nieve 
cubría  un  crecido  número  de  cadáveres  en 
aquel  campo  de  desolación:  Espartero,  cuya 
presencia  ejercia  sobre  el  soldado  una  influen- 
cia mágica,  enfermo  y  postrado  en  cama,  habia 
tenido  que  resignar  el  mando  en  Oraá,  no  sién- 
dole posible  dirigir  personalmente  las  operacio- 
nes de  aquel  memorable  dia.  Eran  las  once  de 
la  noche:  iban  llegando  al  cuartel  general  tristes 
relaciones  del  cuadro  que  en  aquellos  instantes 
ofrecía  el  campo  de  batalla;  se  necesitaban  pro- 
digios de  valor  para  vencer  á  los  enemigos  y  á 
los  elementos;  si  el  combate  se  prolongaba  al- 
gunas horas  más,  si  llegaba  el  dia  y  los  carlistas 
conocían  su  posición,  estaba  perdida  Bilbao, 
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perdido  el  ejército,  perdido  el  trono  de  Isabel  II. 
Espartero  no  vaciló:  saltó  de  la  cama,  montó  á 
caballo,  corrió  á  la  pelea,  habló,  enardeció  y 
entusiasmó  á  las  tropas,  que,  calladas  y  silencio- 
sas, soportaban  los  rigores  de  la  intemperie  y  los 
estragos  de  las  balas;  el  frió  era  tan  intenso,  que 
algunos  fusiles  se  escapaban  de  las  manos  ate- 
ridas de  los  soldados;  silbaba  furiosamente  el 
huracán,  azotando  con  una  lluvia  de  granizo 
los  rostros  de  la  tropa;  bramaban  los  mares;  to- 
dos los  elementos  parecían  desencadenados;  los 
tambores  redoblan  el  paso  de  ataque;  las  armas 
se  chocan;  truenan  los  cañones;  los  heridos  lan- 
zan tristes  ayes;  los  caballos  relinchan,-  cuando 
los  fogonazos  de  los  fusiles  alumbran  con  luz 
siniestra  el  terreno,  es  para  mostrar  una  inmen" 
sa  sábana  de  nieve,  enrojecida  á  trechos  por 
manchas  de  sangre.  ¿Por  qué  se  mataban  allí 
60,000  hombres,  todos  españoles,  todos  herma- 
nos? ¿qué  grito  salia  del  ejército  de  Espartero, 
sobreponiéndose  á  aquel  estruendo?  ¿habia  allí 
alguno  que  esclamára  viva  el  testamento  de  Fer- 
nando VII,  viva  la  reina? 

Córdova  no  acertó  en  su  profecía  de  que  la 
revolución  entregaria  las  llaves  de  Castilla  y  el 
trono  de  Isabel  al  Pretendiente.  «Bilbao  se  sal- 
vó (dice  un  historiador  moderado),  y  acaso  se 
salvó  también  entonces  el  trono  de  Isabel  II.  Al 
temerario  arrojo  de  Espartero  se  debió  tan  feliz 
victoria,  que  sembró  el  desaliento  en  las  tropas 
de  don  Cárlos  y  fué  el  prólogo  de  la  histo- 
ria de  su  decadencia,  cuya  última  página  se  fir- 
mó después  en  los  campos  de  Vergara»  (1).  La 
revolución  era,  cuando  ménos,  afortunada:  el 
año  de  1837  empezaba  bien;  ninguno,  desde  el 
principio  de  la  guerra,  se  presentaba  tan  venta- 
joso para  la  causa  déla  reina;  las  Cortes  inaugu- 
raban bajo  buenos  auspicios  su  tarea  constitu- 
yente. 

No  se  presta  la  índole  de  nuestro  trabajo  á 
una  reseña  de  los  debates  sobre  el  proyecto  de 
Constitución;  habremos  de  limitarnos  á  añadir 
algunas  breves  indicaciones  de  las  principales 
variantes  que  se  hicieron  en  el  Código  de  181 2. 
Decia  el  art.  3.°:  «La  soberanía  reside  esencial- 
mente en  la  nación,  y  por  lo  mismo  pertenece 
á  esta  exclusivamente  el  derecho  de  establecer 


(1)    Rico  y  Aimt.  Obra  citada. 
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los  principios  fundamentales.»  El  principio  pa- 
só, pues,  del  cuerpo  de  la  obra  al  proemio  en 
estos  términos:  «Siendo  la  voluntad  de  la  na- 
ción revisar  en  uso  de  su  soberanía  la  Consti- 
tución política  promulgada  en  Cádiz  el  19  de 
Marzo  de  1812,  las  Cortes  generales  congrega- 
das á  este  fin,  decretan  y  sancionan  la  siguien- 
te Constitución  de  la  nación  española.»  Gana- 
ba la  declaración  en  propiedad,  porque  la  so- 
beranía no  es  un  principio  de  aplicación  cons- 
tante, ni  puede  ser  precepto  constitucional,  sino 
una  verdad  social  reconocida,  de  que  la  nación 
hace  uso  cuando  lo  tiene  por  conveniente.  Per- 
dieron en  cambio  en  claridad  los  capítulos  «De 
la  nación  española»  y  «De  los  españoles.»  Fué 
ocasión  de  largos  é  interesantes  debates  la  va- 
variacion  del  artículo  12,  que  decia:  «La  reli- 
gión de  la  nación  española  es  y  será  perpétua- 
mente  la  católica  apostólica  romana,  única 
verdadera.  La  nación  la  protege  por  leyes  sábias 
y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera 
otra.»  El  artículo  del  proyecto  relativo  al  mis- 
mo asunto,  era  este:  «La  nación  se  obliga  á 
mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  religión 
católica,  que  profesan  los  españoles.»  Se  querian 
establecer  de  un  modo  sencillo  un  hecho  y  un 
derecho:  la  oposición  empezó  por  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  que  alabando  la  redacción 
del  artículo,  echaba  sin  embargo  de  ménos  al- 
guna disposición  ó  declaración  de  que  los  es- 
pañoles no  serian  en  adelante  perseguidos  por 
sus  opiniones  y  conducta  en  materia  religiosa. 
Arguelles,  que  habia  tomado  muy  pocas  veces 
la  palabra  en  la  discusión  del  proyecto,  refi- 
riendo las  dificultades  que  al  llegar  á  este  de- 
licado asunto  habían  abrumado  á  los  redacto- 
res del  proyecto-de  Constitución  de  Cádiz,  ex- 
púsolas, explicando  los  motivos  de  que  así  hu- 
bieran redactado  el  art.  12,  por  la  necesidad  de 
desarmar  un  tanto  á  los  enemigos  de  las  refor- 
mas, que  alzaban  el  grito  sobre  los  peligros  que 
la  religión  corría.  «Este  artículo,  señores  (dijo), 
hubiera  hecho  una  gran  figura  en  las  resolu- 
ciones del  Concilio  de  Rímini,  del  de  Calcedo- 
nia ó  del  de  Trento;  pero  no  en  las  Cortes, 
compuestas  en  su  mayor  parte  de  personas  le- 
gas, como  yo,  y  que  no  debían  arrojarse  á  de- 
cir si  la  religión  católica  era  la  única  verdade- 
ra, poniéndonos  así  en  oposición  con  personas 
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que,  aunque  separadas  de  la  com  vnion  roma- 
na, no  dejaban  de  ser  muy  apreciables  y  tener 
títulos  á  nuestro  respeto,  comprometiéndonos 
en  una  controversia  religiosa  que  provocó  tan- 
tos disgustos.» 

Sin  duda  aquel  notabilísimo  discurso  era  la 
prueba  de  que  Arguelles  se  mostraba  en  la  re- 
forma inconsecuente,  falto  de  fe  en  sus  princi- 
pios, vacilante  en  sus  aspiraciones,  como  decían 
los  moderados,  voto  de  tanto  peso  en  punto  á 
fijeza  de  ideas,  como  sabe  el  país  y  dice  la  his- 
toria. Olózaga  y  Sancho  secundaron  al  presi- 
dente de  la  comisión,  y  consiguieron  que  se 
aprobára  aquel  artículo,  tan  hábilmente  redac- 
tado y  tan  superior  al  que  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias impuso  á  la  Constitución  de  Cádiz. 

El  relativo  al  Senado  quedó  redactado  en  es- 
tos términos:  «Cada  vez  que  se  haga  elección 
general  de  diputados  por  haber  espirado  el  tér- 
mino de  su  encargo  ó  por  haber  sido  disuelto 
el  Congreso,  se  renovará  por  orden  de  antigüe- 
dad la  tercera  parte  del  Senado;  los  senadores 
podrán  ser  reelegidos.»  Omitiéronse  en  el  nue- 
vo Código  la  cláusula  de  que  las  Cortes  hubie- 
ran de  durar  por  lo  ménos  tres  meses  cada  año, 
y  la  facultad  de  prorogar  un  mes  más  las  sesio- 
nes; se  suprimió  la  diputación  permanente;  se 
redujeron,  en  fin,  á  97  los  385  artículos  de  la 
Constitución  de  Cádiz,  satisfaciendo  al  clamo- 
reo de  los  que  la  tachaban  de  larga,  de  los  que 
pedían  laconismo  y  economía  de  palabras,  de 
los  que  ponían  gran  empeño  en  que  quedára 
fuera  de  la  ley  fundamental  todo  lo  que  no  fue- 
se orgánico  sino  reglamentario:  respondió  así  el 
partido  progresista  á  los  que  le  llamaban  ar- 
diente y  exaltado  achacando  los  obstáculos  tra- 
dicionales con  que  habia  luchado,  á  la  exage- 
ración de  su  sistema;  dieron  aquellos  legisla- 
dores una  nueva  prueba  de  lealtad,  atendiendo 
más  á  los  impulsos  generosos  de  su  alma,  que 
al  cálculo  de  los  peligros  de  la  transacción;  no 
quisieron  ser  objeto  de  responsabilidades  y  cen- 
suras apasionadas;  y  sin  faltar  á  sus  principios, 
cedieron  á  Jo  que  se  llamaban  conveniencias 
del  momento;  entregaron  al  olvido  los  engaños 
de  que  el  partido  liberal  habia  sido  víctima  por 
culpa  de  las  instituciones  y  las  personas  que  más 
le  debían,  y  cambiaron  la  Constitución  recelo- 
sa de  1 81 2  por  el  Código  flexible  de  1837,  ley 


de  ilimitada  confianza  en  la  corona,  testimonio 
de  la  candidez  del  partido  progresista,  que  creia 
no  tenían  que  temer  nada  las  disposiciones  le- 
gislativas de  un  trono  fundado  en  el  derecho 
nacional,  cimentado  con  los  tesoros  del  pueblo, 
y  la  sangre  y  las  lágrimas  de  sus  hijos. 

La  comisión  corrigió  ó  reformó  ia  Constitu- 
ción, no  tanto  por  defectos  que  realmente  tu- 
viera, como  por  los  que  la  prevención,  la  anti- 
gua animosidad,  el  espíritu  de  escuela,  y  la  mo- 
da la  achacaban.  Ofendía  la  Cámara  única,  y 
establecieron  dos  cuerpos  colegisladores;  ofen- 
día el  veto  limitado,  y  le  hicieron  absoluto;  ofen- 
día que  las  Cortes  se  reuniesen  á  día  fijo  sin 
convocatoria  de  la  corona  y  que  la  duración  de 
las  sesiones  estuviese  también  fijada  por  la  ley, 
y  se  dió  al  trono  la  facultad  de  convocar,  sus- 
pender y  disolver;  se  habia  procurado  hacer 
caer  el  ridículo  sobre  la  prohibición  de  que  el 
diputado  recibiese  gracia  ni  empleo  alguno  du- 
rante el  tiempo  de  su  encargo,  y  se  contentaron 
con  sujetarle  á  reelección,  como  se  hacía  en  In- 
glaterra y  Francia. 

¿Obraron  por  íntimo  convencimiento  cada 
uno  de  los  individuos  de  la  comisión,  ó  todos 
ellos?  ¿Obedecieron  á  doctrinas  que  veian  gene- 
ralizadas? No  lo  sabemos:  lo  indudable  es  que, 
tanto  los  que  propusieron  como  el  Congreso 
que  aceptó,  tuvieron  la  mira  altamente  patrióti- 
ca de  ensanchar  cuanto  fuese  posible  la  familia 
liberal;  quisieron  que  la  revolución  triunfante 
respondiese  á  los  que  la  calumniaban,  olvidan- 
do veintitrés  años  de  injurias,  y  proclamando 
desde  el  poder  la  unión  de  todos  los  que  no  fue- 
ran absolutistas;  respondieron  leal  y  generosa- 
mente á  lo  que  la  corona  habia  pedido  al  abrir 
las  Cortes,  brindándola  con  una  alianza  que  re- 
conocía por  base  el  mútuo  y  fiel  cumplimiento 
de  la  nueva  ley  fundamental. 

Hasta  qué  punto  se  llevó  el  deseo  de  la  con- 
ciliación, cómo  acogieron  los  moderados  el  Có- 
digo de  1837,  cómo  le  aceptó  la  corona,  cosas 
son  que  conviene  mucho  recordar,  ahora  que 
haciendo  caso  omiso  de  aquel  grande  y  malo- 
grado esfuerzo  para  lograr  una  avenencia  pa- 
triótica, todavía  se  encuentran  partidarios  irre- 
flexivos de  las  contemplaciones.  Acudamos  en 
este  caso  al  sistema  que  venimos  siguiendo  en 
nuestro  trabajo;  presentemos  pruebas  irrecusa- 
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bles  de  la  acogida  que  la  Constitución  de  1837 
tuvo  entre  los  mismos  moderados:  «Aquella 
Constitución  (dice  un  historiador  de  esas  ideas) 
fué  desde  entonces  la  bandera  del  partido  libe- 
ral; fué  aceptada  con  sinceridad  por  todas  las 
fracciones  de  este  gran  partido;  fué  un  vínculo 
de  unión  y  concordia  entre  vencedores  y  venci- 
dos; y  si  tal  vez  por  esto  mismo  no  se  la  saludó 
con  ese  entusiasmo  delirante  que  suelen  inspi- 
rar ciertos  hechos  cuando  halagan  el  fanatismo 
de  una  bandería  apasionada,  justo  es  confesar 
que  la  nación  la  recibió  con  gratitud  y  recono- 
cimiento, y  que  vió  en  ella  resueltas  de  un  modo 
satisfactorio  las  cuestiones  de  organización  cons- 
titucional, que  tan  profundamente  la  habian  di- 
vidido» (1).  «Nacieron  unas  Cortes  constituyen- 
tes (dice  el  marqués  de  Miraflores)  é  hicieron  la 
Constitución  de  1837...  y  excitóse  á  jurarla  y 
reconocerla  á  todos  los  que  se  hallaban  fuera 
de  España,  presentándola  como  enseña  de  re- 
conciliación y  como  punto  de  partida  de  una 
nueva  era,  cuya  base  se  queria  dar  á  entender 
habia  de  ser  la  terminación  de  la  revolución  po- 
lítica» (2). 

Más  tarde,  y  cuando  ya  habian  tenido  tiempo 
de  pensarlo,  Martinez  de  la  Rosa,  jefe  del  par- 
tido moderado,  declaró:  «Que  la  Constitución 
recien  promulgada,  no  obstante  ser  obra  de  opi- 
niones opuestas  á  las  que  él  abrigaba,  contenia 
sus  doctrinas  en  materia  de  gobierno»  (3);  y 
Narvaez  dijo,  en  pleno  Parlamento  también: 
«Abrase  de  una  vez  el  camino  á  la  Constitución 
de  1837.  ¡Traidor,  cobarde  sea  quien  no  la  res- 
pete y  rusucite  rencillas  y  rencores!»  (4).  «El 
gobierno  y  las  Cortes  (dice  Galiano),  en  medio 
de  sus  angustias,  atendían,  sobre  los  cuidados 
de  la  guerra,  á  los  de  la  legislación,  dándosela 
nueva  á  un  Estado,  cuya  posesión  estaba  pues- 
ta en  grave  peligro,  remedo  de  lo  hecho  en  Cá- 
diz en  1812,  pero  quedándose  inferior  la  copia 


( 1 )  Historia  pintoresca  del  reinado  de  doña  Isabel  II. 
Tomo  II. 

(2)  Memorias.  Tomo  I.  «Resolvióle,  pues,  dice  más 
adelante,  á  aceptar  y  jurar  la  Constitución  de  1837,  y  al 
hacerlo  "lo  hice  con  la  lealtad  y  probidad  que  presidieron 
á  todos  los  actos  de  mi  vida  pública. w  Júrela  por  convic- 
ción y  jamás  falté  á  mis  juramentos,  ni  conspiré  contra 
lo  que  habia  jurado.  Este  es  el  camino  del  honor,  y  yo 
no  conocí  jamás  otro.-; 

(l)    Galiano.  Obra  citada. 
(4)    Burgos.  Anales. 


al  modelo  en  la  grandeza.  Proseguida  la  obra 
de  la  nueva  Constitución,  llegando  á  ser  apro- 
bados sus  artículos  todos  en  las  Cortes,  dispú- 
sose publicarla  con  solemnidad,  «concurriendo 
á  ello  alegres  los  hombres  de  las  opuestas  par- 
cialidades» (1). 

Economicemos  el  espacio  que  podíamos  ocu- 
par multiplicando  declaraciones  moderadas  de 
ese  género,  para  dar  lugar  á  otras  más  solem- 
nes, más  importantes  y  más  trascendentales. 
Basta  con  esas  referencias  para  probar  que 
los  diputados  elegidos  el  año  35,  los  que  en  me- 
dio de  la  guerra  civil  y  de  la  exaltación  natural 
y  justificada  de  aquella  época,  eran  calificados 
por  sus  adversarios  como  poco  amigos  del  or- 
den y  de  la  monarquía,  habian  querido  herma- 
nar las  condiciones  esenciales  del  trono  consti- 
tucional con  los  derechos  imprescindibles  de  los 
pueblos,  procurando  transigir  y  conciliar  en  tan 
difíciles  circuntancias,  hasta  el  punto  de  que  el 
nuevo  Código  fuera  bien  admitido  de  las  opues- 
tas parcialidades. 

Terminada  la  Constitución  el  dia  8  de  Junio, 
y  puesta  sobre  una  mesa  en  medio  del  salón, 
presidiendo  el  Congreso  el  Sr.  Argüelles,  que 
con  este  objeto  fué  elegido  aquel  mes  presiden- 
te, ya  por  serlo  de  la  comisión  que  la  habia  re- 
dactado, ya  porque  se  deseaba  que  la  firmá- 
ra  el  primero,  se  iba  llamando  uno  por  uno  á 
los  diputados  por  el  orden  alfabético  de  sus  pro- 
vincias. Los  más  ilustres,  los  más  populares  re- 
cibían al  atravesar  el  salón  muestras  de  respeto 
ó  de  cariño  del  público  numeroso  que  poblaba 
las  tribunas.  Todos  guardaban  la  pluma  con 
que  habian  firmado,  y  algunos  las  daban  á  los 
que  con  vivas  instancias  las  pedían. 

Señalado  para  la  jura  el  dia  18,  abrióse  la  se- 
sión leyendo  la  aceptación  de  la  reina,  que  es- 
crita de  su  puño  y  letra,  excepto  la  fecha,  decia 
así:  «Real  palacio  de  Madrid,  diez  y  siete  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  treinta  y  siete. — Confor- 
me con  lo  dispuesto  en  esta  Constitución,  me  ad- 
hiero á  ella  y  la  acepto  en  nombre  de  mi  augus- 
ta hija  la  reina  doña  Isabel  II. — María  Cristina 
reina  gobernadora.»  Llegadas  al  trono,  sus  ma- 
jestades lomaron  asiento  en  un  escaño  prepara- 
do al  efecto,  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  á  la 


(1)    Obra  citada. 

63 


250 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


derecha,  y  á  la  izquierda  S.  M.  la  reina  gober- 
nadora. Acercáronse  al  trono  el  presidente  y  los 
dos  secretarios  más  antiguos,  y  puesta  en  pié  la 
reina  gobernadora,  con  la  mano  sobre  los  San- 
tos Evangelios,  pronunció  el  siguiente  jura- 
mento: «Juro  por  Dios  y  por  los  Santos  Evan- 
«gelios  que  guardaré  y  haré  guardar  la  Consti- 
«tucion  de  la  monarquía  española  que  las  actua- 
les Cortes  constituyentes  acaban  de  decretar  y 
«sancionar,  y  yo  he  aceptado  en  nombre  de  mi 
«hija  la  reina  doña  Isabel  II:  que  guardaré  y  ha- 
»ré  guardar  las  leyes,  no  mirando  en  cuanto  hi- 
«ciere  sino  al  bien  y  provecho  de  la  nación,  y 
«que  seré  fiel  á  mi  augusta  hija  la  reina  doña  Isa- 
»bel  II.  Si  en  lo  que  he  jurado  ó  parte  de  ello  lo 
«contrario  hiciere,  no  debo  ser  obedecida,  án- 
»tes  aquello  en  que  contraviniere  sea  nulo  y  de 
«ningún  valor.  Así  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi 
«defensa,  y  si  no,  me  lo  demande.»  Concluido 
el  juramento  de  los  diputados,  el  presidente 
pronunció  en  alta  voz  las  palabras  siguientes: 
«Si  así  lo  hiciéreis,  Dios  os  lo  premie,  y  si  no, 
«os  lo  demande.» 

Acto  continuo,  la  reina  gobernadora  leyó  un 
discurso,  que  contenia  estos  períodos:  «Jurada 
está  por  mí,  y  jurada  también  por  vosotros,  la 
nueva  ley  fundamental  que  dais  á  la  monar- 
quía... Este  tránsito,  siempre  peligroso  y  árduo, 
lo  era  mucho  más  entre  nosotros.  Ya  nuestros 
enemigos  comunes,  creyendo  que  no  alcanza- 
ríamos á  superar  estas  dificultades,  en  su  opi- 
nión invencibles,  cantaban  anticipadamente  el 
triunfo  y  nos  presagiaban  una  vergonzosa  diso- 
lución en  la  más  deshecha  anarquía  :  ¡locas  es- 
peranzas, desvanecidas  como  el  humo  por  la 
nunca  desmentida  sensatez  del  pueblo  español 
y  por  el  acierto  de  vuestra  prudente  conducta, 
señores  diputados!..  Al  proceder  á  la  reforma 
de  la  ley  política  de  Cádiz,  ni  habéis  escuchado 
las  sugestiones  presuntuosas  del  espíritu  de  pri- 
vilegio, ni  atendido  á  las  mal  seguras  ilusiones 
de  una  popularidad  perniciosa.  Por  manera, 
que  naturalmente  y  sin  violencia,  ha  recibido 
aquel  Código  las  formas  y  condiciones  que  le 
faltaban  en  parte,  propias  de  todo  gobierno  mo- 
nárquico representativo.  «En  la  sanción  de  las 
»leyes  y  en  la  facultad  de  convocar  y  disolver 
«las  Cortes,  habéis  dado  á  la  prerogativa  real 
«cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  ór- 


»den.»  Yo  os  dije,  señores,  al  abrir  estas  Cortes, 
que  nada  os  proponía  ni  aconsejaba  como  rei- 
na, nada  os  pedia  como  madre;  porque  cofiaba 
en  vuestra  generosidad  y  sabiduría;  todo  lo  es- 
peraba de  vosotros:  «vuestra  sabiduría  y  gene- 
«rosidad  han  ido  más  allá  de  mis  más  halagüe- 
«ñas  esperanzas,  y  han  colmado  todos  mis  de- 
«seos.  Fiel  á  este  principio  que  me  propuse  en- 
«tónces,  mi  primer  cuidado  ha  sido  que  la  re- 
«forma  de  la  Constitución  lleve  el  sello  exclusi- 
»vo  de  la  voluntad  nacional».  Así  es  que  mi  go- 
bierno se  ha  abstenido  cuanto  le  ha  sido  posi- 
ble de  tomar  parte  en  vuestros  debates,  sea 
cuando  se  trató  de  los  trabajos  preparatorios  de 
la  reforma,  sea  en  las  delibsraciones  posterio- 
res. Ocasionalmente  solo,  y  para  ilustrar  algún 
punto,  es  cuando  se  ha  oido  su  voz;  pero  la  de- 
cisión siempre  os  ha  quedado  libre  y  ha  sido 
completamente  vuestra.  He  creído  conveniente 
sin  embargo,  «manifestaros  alguna  vez  la  con- 
«formidad  que  en  mí  hallaban  las  disposiciones 
«que  ibais  acordando;  y  esta  manifestación,  he- 
«cha  ántes  por  medio  de  mis  ministros,  la  he 
«repetido  y  la  repito  ahora  por  mí  misma  con 
«la  mayor  complacencia.  Aquí,  entre  vosotros, 
»á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  declaro  de  nue- 
»vo  mi  espontánea  adhesión  y  aceptación  libre 
«y  entera  de  las  instituciones  políticas  que  aca- 
«bo  de  jurar  á  nombre  y  en  presencia  de  mi  au- 
«gusta  hija,  que  tenéis  delante,  y  cuyos  senti- 
«mientos  espero  que  no  sean  jamás  diversos  de 
«los  mios.»  La  reina  de  las  Españas,  aunque  en 
edad  tan  corta,  debia  asistir  á  este  solemne  acto. 
Ya  los  albores  de  la  razón  comienzan  á  rayar 
en  ella,  y  un  espectáculo  tan  noble  y  tan  gran- 
dioso se  imprimirá  con  más  viveza  en  su  tierna 
fantasía,  al  paso  que  su  inocencia  y  sus  gracias 
añadirán  interés,  y  darán,  si  es  posible,  mayor 
fuerza  á  nuestros  recíprocos  juramentos.  «Colo- 
«cada  en  medio  de  la  representación  nacional, 
«amparada  y  defendida  por  la  lealtad  española, 
»es  como  si  estuviese  en  presencia  de  todo  su 
«pueblo,  como  si  alzada  fuera  y  proclamada  en 
«el  antiguo  escudo  de  los  reyes  sus  antepasa- 
«dos.»  Acostúmbrese  desde  ahora  á  vivir  entre 
vosotros,  á  oir  vuestros  consejos,  á  penetrarse 
de  vuestro  bien,  á  procurarlo  con  todas  las  po- 
tencias de  su  alma.  Ella  es  la  heredera  que  el 
cielo  concedió  á  los  votos  de  los  españoles;  «ella 
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»es  la  alumna  de  la  libertad,»  educada  á  la  som- 
bra de  sus  leyes  protectoras:  «¡que  su  primer 
«sentimiento  sea  venerarlas,  su  principal  deber 
«cumplirlas,  su  incesante  anhelo  defenderlas!» 
«Establecida  así  con  el  más  perfecto  acuerdo 
«entre  la  nación  y  el  trono  la  ley  fundamental 
»de  la  monarquía,  ningún  motivo  queda  ya  á 
«la  incertidumbre,  ningún  pretexto  á  la  des- 
«union.  Bandera  de  paz  y  de  concordia,  sirva 
esta  ley  desde  hoy  en  adelente  á  todos  los  espa- 
ñoles de  insignia  que  los  guie  al  bienestar  á  que 
aspiran  y  que  tan  justamente  merecen;  y  vién- 
dola tremolar  sobre  el  solio  de  la  reina  que  de- 
fienden con  tanto  heroismo,  «consideren  este 
«solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  libertad  é 
«independencia,»  como  el  pilar  más  firme  de 
su  gloria  y  de  su  prosperidad.  Difíciles  son  sin 
duda  las  circunstancias  que  nos  rodean;  pero 
mientras  subsista  inalterable  este  concierto  fe- 
liz entre  las  Cortes  y  la  corona,  «ni  la  agitación 
«de  las  pasiones,  ni  la  alevosía  de  la  intriga,  ni 
«'a  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses, 
«ni  las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  preva- 
lecerán contra  nosotros;»  y  con  la  ayuda  del 
Omnipotente,  la  legitimidad  triunfa  y  España 
libre  se  salva.» 

Luégo  que  la  reina  acabó  de  leer  su  discurso, 
pronunció  Arguelles  una  contestación,  de  la 
cual  recordaremos  los  siguientes  trozos:  «Este 
grande  acto,  tan  régio  y  tan  augusto,  como  na- 
cional, que  V.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cor- 
tes, vuelve  á  dar  principio  á  la  era  memorable 
por  que  tantos  años  há  suspiran  todos  los  bue- 
nos españoles.  En  él  se  renueva  el  pacto  y  es- 
trecha alianza  entre  la  nación  y  el  trono  de  sus 
reyes,  rescatado  en  1812  del  poder  de  un  so- 
berbio conquistador....  La  aceptación  libre  y 
espontánea  de  la  Constitución  que  V.  M.  se 
dignó  hacer  en  nombre  de  vuestra  augusta  hija; 
el  sagrado  juramento  que  en  presencia  suya  la 
confirma  y  corrobora;  la  recíproca  promesa 
con  que  las  Cortes  y  V.  M.  se  comprometen  y 
ligan  mutuamente  hov  ante  la  nación,  tantas  y 
tan  singulares  circunstancias  reunidas,  «acaban 
para  siempre  con  todo  pretexto  y  todo  efugio» 
á  que  pudiesen  apelar  todavía  la  ambición  y 
otras  pasiones  desapoderadas  y  aleves.  Esta 
unión  indisoluble,  fundada  en  la  concordia  de 
intereses  y  deseos,  «disipa  todas  las  dudas,  cal- 


ma todos  los  recelos,  tranquiliza  el  ánimo»,  y 
llena  el  corazón  de  júbilo  y  alegría,  como  lo 
publican,  señora,  las  aclamaciones  de  un  pue- 
blo generoso  y  reconocido,  y  las  demostracio- 
nes de  lealtad  y  amor  que  V.  M.  recibe  hoy  en 
este  santuario  de  las  leyes.  Tan  majestuoso  es- 
pectáculo no  podrá  ménos  de  causar  impresión 
viva  y  profunda  en  el  alma  angelical  de  vuestra 
excelsa  hija.  Sólo  los  reyes  justos  y  benéficos 
poseen  el  corazón  de  sus  súbditos  y  viven  eter- 
namente en  la  memoria  de  sus  pueblos.  Vues- 
tra majestad  presenta  ya  á  la  contemplación  de 
los  que  os  obedecen  y  admiran  un  ejemplo 
ilustre  de  esta  verdad  consoladora»  (1). 

Fué  aquel  el  período  álgido  de  las  ilusiones; 
no  debían  hacerse  esperar  mucho  los  desen- 
gaños para  el  partido  progresista.  Decretada  y 
sancionada  por  las  Cortes  la  Constitución, 
aceptada  y  jurada  por  la  reina,  surgió  la  duda 
de  si  debia  continuar  reunido  aquel  congreso: 
la  ley  electoral  no  estaba  concluida,  y  sin  ella 
era  imposible  hacer  nuevos  llamamientos;  lo 
más  legal  parecía  la  terminación  de  las  Cortes 
constituyentes;  hombres  muy  á  la  altura  del 
estado  de  la  cosa  pública,  veian  en  ello  gran- 
des inconvenientes;  fluctuaban  las  opiniones, 
el  gobierno  creyó  necesario  abordar  el  asunto; 
el  ministro  de  Estado  pasó  una  comunicación 
de  orden  de  la  reina,  que  servia  como  de 
preámbulo  á  la  proposición  siguiente:  «No  ter- 
minarán las  funciones  legislativas  ordinarias 
de  las  presentes  Cortes  hasta  que  se  reúnan  las 
próximas,  conforme  á  la  nueva  Constitución. 
Si  así  fuese  acordado,  cree  también  el  gobierno 
que  entre  los  muchos  negocios  de  importancia 
que  pueden  someterse  á  la  deliberación  del  po- 
der legislativo,  hay  algunos  de  un  interés  que 
puede  considerarse  como  vital  para  el  Estado: 
y  persuadido  de  que  es  de  su  deber  el  indicar- 
los, tiene  también  el  honor  de  recomendar  al 
Congreso  que  se  sirva  dar  en  sus  ulteriores  de- 
liberaciones toda  la  preferencia  posible  á  las 
siguientes:  Las  bases  para  los  reglamentos  de 
los  dos  Cuerpos  colegisladores;  la  ley  electo- 
ral; los  presupuestos  y  negocios  urgentes  de 
Hacienda,  con  especialidad  los  respectivos  para 
concluir  la  guerra;  el  arreglo  del  clero;  la  ley 

(1)    Sesión  regia  celebrada  el  18  de  Junio  de  1837. 
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de  instrucción  pública;  el  proyecto  sobre  la 
supresión  del  diezmo.» 

Las  Cortes  resolvieron,  pues,  conforme  á 
aquel  mensaje;  siendo  muy  censuradas  por  al- 
gunos, como  lo  hubiesen  sido  por  otros  en  el 
opuesto  caso.  Entre  tanto,  el  partido  modera- 
do, que  podia  encontrar  aceptable  la  nueva 
Constitución ,  pero  que  ya  manifestaba  su  falta 
de  paciencia  para  estar  fuera  del  poder,  y  que 
no  encontraba  en  la  opinión  del  país  el  apoyo 
que  necesitaba  para  lograrle,  apeló  á  su  arma 
favorita,  á  la  intriga;  ya  hemos  visto  que  Cór- 
dova  habia  inaugurado  el  renacimiento  de  la 
influencia  del  militarismo  en  la  política;  en 
ella  pusieron  sus  esperanzas  los  moderados. 

El  resultado  poco  favorable  de  las  expedicio- 
nes carlistas  del  año  anterior,  el  gran  descala- 
bro de  la  facción  en  Luchana,  y  la  dificultad 
de  vivir  en  las  Provincias  Vascongadas,  deci- 
dieron á  D.  Cárlos  á  moverse  para  llevar  la 
guerra  á  otras;  y  animado  de  las  más  halagüe- 
ñas esperanzas,  se  puso  á  la  cabeza  de  una  fa- 
mosa expedición  que  se  proponía  dirigir  en 
persona.  En  combinación  con  la  división 
del  Pretendiente,  salió  otra  mandada  por  Za- 
riátegui ,  que  logró  llegar  casi  sin  obstáculo, 
hasta  Segovia  ,  donde  entró  sin  resistencias 
plantando  la  bandera  carlista  en  las  alme- 
nas del  Alcázar,  y  acercándose  á  dos  leguas  y 
media  de  Madrid.  La  opinión  estaba  agitada  y 
descontenta:  el  ministerio,  alarmado,  tomó 
precauciones  militares.  El  ejército  que  manda- 
ba Espartero  no  habia  aún  jurado  la  Constitu- 
ción. No  ocultaba  Cristina  su  aversión  al  mi- 
nisterio progresista  (i),  ni  los  moderados  cesa- 
ban de  hacerle  cruda  guerra;  habían  formado 
una  sociedad  secreta,  titulada  de  los  Jovellanis- 
tas,  copiando  aquello  de  que  tan  escanda- 


(i)  La  popularidad  de  Cristina  habia  declinado;  ten- 
dió la  mano  al  partido  liberal  cuando  necesitó  de  él, 
creyendo  que  con  eso  adquiria  títulos  eternos  á  su  sumi- 
sión y  se  entregó  al  partido  moderado  que  era  más 
fácil'  mientras  la  dejaba  gozar  los  deleites  de  la  vida 
domestica.  Incomodábala  la  severa  dictadura  que  ejercía 
el  ministerio  Calatrava,  y  respiraba  libremente  con  los 
ministerios  poco  escrupulosos  que  la  dejaban  vivir  á  su 
gusto  sin  el  recato  que  á  su  nombre  importaba.  Ellos 
consintieron  la  construcción  en  la  azotea  de  la  Plaza  de 
Palacio  de  un  espacio  cubierto  de  persianas,  que  el  vul- 
go llamaba  la  jaula  de  Muñoz,  porque  servia  para  que 
éste  se  paseara.  Cristina  medía  sus  simpatías,  por  la 
libertad  que  distrutára  para  volar  el  pájaro  enjaulado. 


lizados  se  habían  mostrado  otro  tiempo;  de 
allí  (i)  surgió  el  pensamiento  de  entrar  en  rela- 
ciones con  Espartero,  para  que  apoyase  á  la 
corte  y  á  la  parcialidad  moderada,  derribando 
al  ministerio  dulcemente,  si  se  podia,  con  vio- 
lencia si  era  necesario.  Supo  el  gobierno  el 
plan,  y  buscó  pretexto  para  evitar  la  entrada 
del  general  en  Madrid,  ó  cuando  ménos  de 
sus  tropas,  en  las  cuales  habia  muchos  oficiales 
que,  ocupándose  más  que  de  su  profesión  en 
el  teatro  de  la  guerra,  de  intrigas  hábilmente 
conducidas  por  la  pasión  política,  odiaban  al 
ministerio,  y  en  especial  á  Mendizábal,  por 
haber  dicho  en  pleno  parlamento  algunas  ver- 
dades sobre  vicios  de  que  adolecía  el  ejército. 
Comprendió  Espartero  que  el  gobierno  le  tenía 
miedo,  y  en  vez  de  satisfacer  sus  deseos,  se  en- 
caminó á  Madrid,  siendo  notoria  la  intención 
que  animaba  á  muchos  oficiales  de  ocupar  á 
Palacio,  y  no  abandonarle  hasta  derribar  al 
ministerio  y  disolver  las  Cortes.  Desfilaron  las 
tropas  el  dia  i3  de  Agosto  por  delante  de  los 
balcones  de  Palacio,  en  que  se  hallaban  colo- 
cadas las  reinas,  y  pasaron  luégo  á  acantonarse 
en  los  pueblos  inmediatos.  Esmeróse  Cristina 
en  mostrarse  amabilísima  con  Espartero  que, 
sensible  á  aquellas  demostraciones  de  singular 
aprecio,  se  constituyó  en  una  especie  de  cam- 
peón de  la  gobernadora,  dispuesta  á  sacar  par- 
tido de  aquella  adhesión  entusiasta  para  que 
sirviera  de  apoyo  á  los  planes  reaccionarios. 
El  pueblo  de  Madrid,  que  ignoraba  las  astutas 
intrigas  de  los  moderados/ victoreaba  y  festeja- 
ba á  Espartero,  con  quien  el  gobierno  se  veia 
obligado  á  guardar  contemplaciones  y  que  se- 
guía en  la  capital  oyendo  lo  que  los  moderados 
le  proponían,  que  era  entre  otras  cosas  nom- 
brarle ministro  de  la  Guerra  y  presidente  de 


(i)  «Habíanle  creado  (al  ministerio)  una  oposición  vi- 
gorosa y  atrevida  fuera  de  las  Cortes,  que  minaba  oculta- 
mente su  pedestal  en  el  mismo  palacio,  y  le  hacía  al  mismo 
tiempo  una  guerra  cruda  y  sin  tregua  en  los  periódicos 
moderados.  Organizóse  este  partido  con  los  absolutistas 
ilustrados,  los  partidarios  del  Estatuto...  Dirigíala  contra 
el  ministerio  una  junta  de  sus  magnates,  corta  en  núme- 
ro, pero  respetable  por  la  calidad  y  posición  de  su>:  indi- 
viduos, quienes  apellidándose  jovellanistas...  formaban  el 
centro  de  aquella  terrible  oposición.  Eco  de  su  proyecto 
de  derribar  al  ministerio,  la  prensa  moderada  lanzaba 
contra  los  agobiados  ministros  los  más  duros  epigramas, 
las  diatribas  más  escandalosas,  hasta  las  calumnias  más 
graves.'»  Rico  y  Amat.  Obra  citada.  Tomo  III. 
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un  ministerio  marcadamente  conservador.  Cris- 
tina desmayó  un  tanto,  y  para  ganar  tiempo, 
indicó  á  Espartero  que  se  fuese  á  Segovia,  pro- 
metiéndole que  para  cuando  volviera  se  forma- 
ría el  gabinete  en  ciernes. 

Mientras  Espartero  iba  á  Aravaca  para  dis- 
poner el  movimiento  ya  indicado,  los  modera- 
dos, que  contaban  muchos  parciales  en  la  ofi- 
cialidad, sobre  todo  en  la  Guardia  Real,  manio- 
braron para  forzar  la  solución,  estableciendo 
un  cordón  constante  de  emisarios  para  estimu- 
lar al  ejército  á  sublevarse,  ya  que  Espartero 
se  mostraba  irresoluto.  Los  oficiales  empeza- 
ron pidiendo  de  repente  sus  licencias,  y  áun 
desertando  de  las  filas  ,  á  pretexto  de  que  no 
querían  servir  á  ministros  ineptos  y  odiosos 
para  ellos:  cuando  Espartero  lo  supo,  no  tomó 
á  su  cargo  dar  paso  alguno  personal  para  con- 
regir  aquella  desbandada :  se  contentó  con  en- 
cargar al  general  Rivero  que  montase  á  caballo 
y  recorriera  los  cantones  para  aquietar  los  áni- 
mos, pero  sin  aconsejarle  ninguna  medida  de 
rigor,  ni  siquiera  de  energía  contra  los  que  tan 
escandalosamente  infringían  la  disciplina  en 
plena  guerra  civil,  y  en  medio  de  una  campa- 
ña. Esta  era  la  obra  de  los  que  tanto  habían 
hablado  contra  la  insurrección  de  los  sargentos 
en  la  Granja,  promovederes  ahora  de  una  re- 
belión, iniciada,  no  por  soldados  ni  sargentos, 
sino  por  jefes  de  superior  graduación.  Por 
último,  Espartero  fué  á  Aravaca,  donde  se  le 
presentó  una  comisión  de  los  oficiales  que  le 
explicó  su  actitud  y  sus  quejas,  para  las  cuales 
no  halló  reprensión  ni  tampoco  aprobación, 
contentándose  con  decir  que  lo  primero  era 
batir  á  los  carlistas,  y  que  después  habría  oca- 
sión de  volver  á  la  corte  á  destituir  el  ministe- 
rio: opusiéronle  reparos  á  que  él  contestó  en- 
tonces con  cierta  dureza;  empleó  algunos  me- 
dios de  rectificar  la  opinión,  y  no  consiguiéndo- 
lo, al  dia  siguiente  volvió  á  comisionar  al  gene- 
ral Rivero  para  hacer  entrar  en  razón  á  todo  el 
mundo,  bien  que  recomendándole  la  pruden- 
cia; reunió  éste  la  brigada  que  mandaba,  y  le 
dijo  «que  el  soldado  tenía  la  obligación  de  obe- 
decer y  no  de  rebelarse,  de  ser  .  sumiso  á  la 
ordenanza  y  no  dispuesto  á  la  sedición,  que  el 
militar  debe  acometer  al  enemigo  de  la  patria 
con  la  espada  ,  y  no  mezclarse  en  las  contien- 


das civiles  queriendo  influir  en  ellas;  que.las 
armas  del  soldado  son  el  hierro  y  el  plomo,  no 
la  lengua  ni  la  pluma,  y  que  lo  que  habla  que 
hacer  era  ir  á  buscar  á  los  verdaderos  enemi- 
gos y  escarmentarlos  al  grito  de  ¡viva  Isabel  II! 
y  no  al  de  ¡abajo  Mendizábal  ó  Calatrava!  Hu- 
bo oficiales  que  recibieron  mal  estas  palabras, 
declarando  su  resolución  de  separarse;  Rivero 
contestó  que  á  todos  se  les  concedía  su  licencia, 
y  dirigiéndose  á  su  ayudante,  le  dijb  mandára 
tocar  llamada  y  formar  las  tropas  con  los  sar- 
gentos; después  de  esto  ,  Espartero  arengó  al 
ejército,  y  permaneció  inactivo  algunos  dias. 
Mandó  que  se  arrestara  á  los  oficiales  y  se  les 
formara  causa,  pero  á  los  pocos  dias  pidió  y 
obtuvo  el  indulto  en  favor  de  ellos,  y  remitió 
á  El  Español  un  artículo  inconveniente,  vindi- 
cándose de  las  duras  acusaciones  que  el  general 
Seoane  le  había  hecho  en  las  Cortes  por  su 
conducta. 

Ocurrió  la  desobediencia  de  los  oficiales  en 
Aravaca  el  16  de  Agosto.  El  6  había  dicho  Ar- 
güelleshaciendoindicaciones  sobre  la  situación: 
«Es  menester  que  el  gobierno  que  ha  de  suce- 
der á  los  actuales  ministros,  comience  pordecir 
que  «la  reina  no  está  bajo  influencias  extrañas, 
que  gobierna  como  regente  y  con  el  consejo  so- 
lo de  sus  ministros  responsables,  para  que  ten- 
ga su  gobierno  la  fuerza  que  tanto  se  reclama 
hoy;  en  suma,  que  S.  M.  no  se  halla  supedi- 
tada por  camarillas,  cuyos  elementos  son  car- 
listas, influencias  extranjeras,  y  los  elementos 
que  producen  las  rovoluciones  y  las  reformas-. 
Yo  tengo  presente  la  época  de  1823;  y  aunque 
las  circunstancias  han  variado  en  la  apariencia, 
no  han  variado  en  el  fondo.»  Un  escritor  mo- 
derado ha  resumido  en  estos  términos  las  di- 
versas declaraciones  que  en  el  mismo  sentido 
han  hecho  muchos  de  sus  colegas:  «La  corte, 
que  no  podia  olvidar  los  insultos  de  la  Granja, 
ni  «perdonar  la  preponderancia  del  elemento 
popular  en  el  recien  promulgado  código,»  pro- 
tegía los  planes  de  los  «jovellanistas»  (1).  Tal 
era  el  estado  de  las  cosas  á  los  dos  meses,  aún 
no  cumplidos,  de  jurada  aquella  Constitución, 
«bandera  de  paz  y  de  concordia,  que  daba  á  la 
prerogativa  real  cuanta  fuerza  necesitaba  para 

(1)    Rico  y  Amant.  Obra  citada. 
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mantener  el  orden,»  aceptada  «á  la  faz  del  cie- 
lo y  de  la  tierra,»  después  de' la  cual  no  preva- 
lecerían «ni  la  alevosía  de  la  intriga,  ni  la  con- 
traposición de  opiniones  y  de  intereses^  (i). 

¿Consistía  ahora  la  ojeriza  contra  el  partido 
progresista  en  el  texto  constitucional?  La  expe- 
riencia nos  dice  que  no  es  lo  más  importante  la 
letra  de  la  Constitución.  Italia  goza  hoy  de  to- 
das las  ventajas  del  sistema  representativo,  y  no 
tiene  más  ley  fundamental  que  un  Estatuto 
menguado;  de  Inglaterra  se  dice  que  es  país  mo- 
delo de  constitucionalismo,  y  su  código  político 
consiste  en  las  costumbres.  Donde  el  poder  real 
está  lealmente  unido  á  la  nación,  tanto  da  la 
Constitución  recelosa  de  Cádiz  como  la  de  1837, 
por  la  cual  se  concedían  el  veto,  la  suspensión, 
cuantas  prerogativas  tiene  en  otros  países  el 
trono  para  el  libre  juego  de  las  instituciones. 
En  Francia  y  Nápoles  ha  habido  muchas  cons- 
tituciones, y  no  por  eso  ha  habido  ménos  revo- 
luciones y  cambios  de  dinastías;  en  Inglaterra 
é  Italia,  apenas  hay  ley  fundamental  escrita,  y 
sin  embargo,  no  hay  convulsiones.  Mendizábal 
escribió  á  Espartero  manifestándole  que  tanto 
él  como  sus  colegas  estaban  dispuestos  á  pre- 
sentar su  dimisión,  siempre  que  se  apartára 
muy  léjos  de  la  corte  y  les  dejára  en  libertad  de 
dimitir  sin  que  pudiera  atribuirse  á  miedo.  En- 
tre tanto  iban  y  venían  los  emisarios  de  los  mo  - 
derados á  tratar  con  Espartero  que,  á  pretexto 
de  necesitar  alguna  artillería,  se  mantuvo  en 
Torcelaguna.  Causó,  como  era  natural ,  aquel 
suceso  gran  efecto  en  las  Cortes;  el  general  Seoa- 
ne  pronunció  un  discurso  destemplado,  en  que 
llamó  poltrones  á  los  oficiales  rebelados  en  Po- 
zuelo, que  sólo  querían  venir  á  disfrutar  á  la 
corte  y  dar  la  guardia  á  Palacio,  más  bien  que 
habérselas  con  los  enemigos;  añadiendo  que 
sentía  que  el  conde  de  Luchana  no  hubiera  te- 
nido bastante  energía  con  los  expresados  oficia- 
les para  diezmarlos,  arrancarlos  la  casaca  por 
la  espalda  y  pasearlos  por  las  calles  de  Madrid 
con  un  grillete,  palabras  que  valieron  al  dipu- 
tado un  desafío  en  suerte  con  los  oficiales  su- 
blevados, de  uno  de  los  cuales  recibió  una  he- 
rida. Las  Cortes  votaron  un  mensaje  á  la  go- 
bernadora condenando  la  ocurrencia  de  Arava- 

(1)  Frases  dei  discurso  pronunciado  por  la  reina  go- 
bernadora después  de  jurar  la  Constitución. 


ca,  y  declarando  la  decisión  que  las  animaba 
de  asegurar  el  libre  ejercicio  de  las  prerogativas 
de  la  corona.  El  ministerio  Calatrava  fué  mo- 
dificado en  18  de  Agosto,  saliendo  de  él  Lan- 
dero,  Acuña,  Mendizábal  y  Gil  de  la  Cuadra. 

Al  llegar  á  esta  etapa  con  que  termina  la 
obra  de  Mendizábal,  rindámosle  el  tributo  de 
gratitud  que  su  espíritu  reformista  merece.  Él 
deslindó  los  campos  y  definió  las  causas  de  los 
dos  contendientes  en  la  guerra  civil,  oponien- 
do á  la  bandera  de  don  Cárlos,  que  representa- 
ba la  continuación  del  régimen  absoluto,  la 
vinculación  en  todo  su  rigor,  los  señoríos  en 
toda  su  deformidad,  la  amortización  en  toda 
su  extensión,  los  privilegios  con  toda  su  mons- 
truosidad, la  influencia  del  clero  con  su  diez- 
mo y  sus  bienes;  reformas  trascendentales,  aun- 
que no  todas  correspondieran  en  resultados; 
declaró  en  venta  los  bienes  raíces  de  cualquier 
clase,  que  hubieran  pertenecido  á  las  corpora- 
ciones ó  comunidades  religiosas  extinguidas; 
en  estado  de  redención  todos  los  censos,  impo- 
siciones y  cargas  de  cualquier  especie,  pertene- 
cientes á  las  comunidades  monacales  é  irregu- 
lares, así  de  varones  como  de  religiosas,  cuyos 
monasterios,  convertidos  en  focos  de  conspira- 
ción, fueron  suprimidos  y  sus  bienes  puestos 
en  venta,  medidas  políticas  que  debían  crear 
nuevos  y  fuertes  vínculos  con  la  libertad,  com- 
binación económica,  que  debía  dar  garantías 
positivas  á  la  deuda  nacional  y  aumentar  gran- 
demente los  elementos  de  riqueza  pública,  pero 
que  sin  embargo  se  malogró  en  gran  parte. 

Las  sociedades  latinas  del  siglo  xix,  viven 
dentro  de  la  atmósfera  creada  por  la  revolución 
francesa;  ese  acontecimiento  político,  capital, 
es  la  fuente  inmediata  de  todas  las  ideas  y  todas 
las  escuelas.  Desgraciadamente  vacilamos  entre 
la  imitación  de  la  reforma  de  la  revolución 
francesa  y  el  eclecticismo  de  un  país  como  In- 
glaterra, que  apénas  tiene  con  el  nuestro  analo- 
gía alguna.  Por  la  venta  revolucionaria  de  las 
propiedades  en  Francia,  el  año  89,  quedaron 
extinguidos  los  privilegios  señoriales,  y  la  legis- 
lación posterior  mantuvo  el  régimen  de  la  pe-, 
queña  propiedad.  La  viciosa  organización  de 
esta  en  España,  habia  concentrado  en  pocas, 
pero  muy  poderosas  manos,  la  parte  principal 
del  área  cultivable;  crecian  todos  los  años  los 
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baldíos,  al  mismo  tiempo  que  abundaban  los 
terrenos  incultos;  el  hombre  trabajador  no  po- 
día encontrar  parcela  alguna  que  le  sirviera 
para  vivir  de  los  productos  de  la  industria  agrí- 
cola; las  cargas  que  pesaban  sobre  el  dominio 
útil  y  la  elevación  de  las  rentas  apartaban  de 
toda  concurrencia  á  los  pobres  y  á  los  de  escasos 
recursos;  la  acumulación  enorme  de  la  propie- 
dad rústica  en  manos  de  las  corporaciones  reli- 
giosas, constituía,  no  uno  de  los  mayores,  sino 
el  mayor  obstáculo  al  desarrollo  progresivo  de 
la  agricultura;  la  libertad  concedida  á  las  igle- 
sias, las  catedrales  y  los  monasterios  de  adqui- 
rir y  monopolizar  la  inmensa  masa  de  bienes 
prediales  con  que  las  donaciones  de  los  reyes  y 
de  los  particulares,  los  legados  testamentarios, 
los  contratos  de  compra  y  cambio  y  otros  orí- 
genes los  habían  enriquecido,  produjo  el  mo- 
nopolio de  la  propiedad  en  manos  de  la  Igle- 
sia, vicio  económico  que  España' mantuvo,  am- 
parando además  y  áun  fomentando  las  crea- 
ciones con  que  la  devoción  ó  la  vanidad  de  los 
hijos  de  una  época  moralmente  enferma,  venían 
á  renovar,  á  veces'ridículamente,  las  tradiciones 
del  mundo  feudal  (i),  dando  á  la  propiedad  la 
forma  del  mayorazgo,  fundada  en  el  derecho 
de  primogenitura,  institución  que  tanto  se  ge- 
neralizó, esterilizando  la  tierra  y  fundándose  en 
la  vanidad,  en  la  ostentación  de  la  moda,  instru- 
mentos únicos  de  nuestra  vida  moral.  A  esto 
vino  á  añadirse  la  capellanía,  institución  aún 
más  antigua  que  el  mayorazgo,  que  constituía 
un  feudo  para  su  servicio  divino,  una  garantía 
permanente  á  través  de  las  generaciones,  de 
ciertos  servicios  divinos  determinados  por  el 
fundador. 

La  abolición  de  las  comunidades  y  las  leyes 
posteriores  de  desamortización  destruyeron  la 


(i)  Los  lemas  de  los  estrambóticos  -escudos  de  armas 
que  aún  conservan  algunos  edificios  amayorazgados,  dan 
te-.timonio  del  insensato  espíritu  que  dominaba  á  los  fun- 
dadores. Decia  uno  de  ellos: 

•'Después  de  Dios, 
la  casa  de  Quiros.-' 

Y  el  vecino,  doblemente  linajudo,  que  reventando  de 
vanidad  queria  eclipsar  á  su  pariente  rival,  decia  esto 
otro: 

-Antes  que  Dios  fuera  Dios 
y  el  sol  viera  estos  peñascos, 
eran  Quiros  los  Quiros 
y  Vélaseos  los  Vélaseos.'» 


centralización  de  la  propiedad  en  las  manos 
del  clero;  la  ley  de  la  abolición  de  los  mayo- 
razgos hizo  general  el  derecho  común  á  toda 
.  propiedad;  pero  por  las  condiciones  en  que  se 
realizó  la  venta  de  los  bienes  nacionales  se  creó 
una  especie  de  feudalismo  nuevo.  En  medio  de 
una  guerra  civil  cuyo  desenlace  vaticinaba  cada 
cual  según  sus  deseos,  no  podia  ménos  de  ha- 
ber gran  incertidumbre  sobre  el  porvenir.  Cier- 
tos compradores  de  bienes  nacionales  se  com- 
placían en  abultar  los  peligros,  para  retraer  á 
los  contrincantes  y  comprar  á  precio  ínfimo. 
Por  ese  y  otros  medios,  más  reprobados  aún, 
los  bienes  fueron  á  parar  á  manos  de  los  acau- 
dalados, resultando  de  esto  grandísimo  que- 
branto para  el  pueblo,  que  vió  pasar  los  bienes 
ámanos  de  nuevos  poseedores  egoístas  é  inte- 
resados. Estos  agiotistas,  que  sin  escrúpulo  de 
conciencia,  se  hicieron  adjudicar  más  adelante 
grandes  fincas  por  increíbles  tasaciones,  que 
no  vacilaron  en  aprovecharse  de  los  despojos 
de  la  Iglesia,  y  que  una  vez  enseñoreados  de 
ellos,  suelen  hacer' profesión  de  beatos,  justifi- 
can la  declaración  de  Cánovas  del  Castillo  en 
las  Cortes  de  1876:  «Trescientos  años  de  into- 
lerancia, han  hecho  que  la  indiferencia  reli- 
giosa sea  el  carácter  distintivo  de  la  sociedad 
española  de  nuestros  dias.»  En  Francia  la  ena- 
jenación, democráticamente  efectuada  por  la 
revolución  del  89  en  pequeñas  parcelas,  ha- 
ciendo casi  una  distribución  de  terrenos,  co- 
mo las  de  la  historia  romana,  dió  por  resultado 
la  división  y  subdivisión  de  la  propiedad;  en 
España  las  propiedades  monásticas,  distribui- 
das también,  pero  entre  una  burguesía  nacien- 
te y  en  grandes, parcelas,  sirvieron  para  formar 
la  clase  que  en  todo  el  país  sustituye  hoy  con 
la  renta,  á  la  antigua  explotación  por  enfiteu- 
sis  ó  el  arrendamiento  de  los  mayorazgos  ex- 
tinguidos; enriquecidos  los  parvenus,  se  hi- 
cieron también  dueños  de  los  despojos  de  la 
nobleza  y,  fuertes  con  esas  riquezas,  fueron 
enriqueciéndose  más  y  más,  adquiriendo  los 
gruesos  lotes  de  las  desamortizaciones  sucesi- 
vas y  constituyendo  por  el  instinto  natural  de 
conservación,  una  especie  de  liga  tácita,  para 
sostener  á  todo  trance  y  contra  toda  razón 
histórica  y  natural,  una  clase  advenediza  alia- 
da á  la  burocracia,  origen  ambas  de  una  forma- 
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cion  transitoria,  condenada  á  morir  por  con- 
sunción ó  á  mano  airada. 

Así  y  todo,  las  reformas  del  año  35  y  36  han 
dejado  profundas  y  provechosas  huellas,  la 
únicas  verdaderamente  grabadas  en  la  pobla- 
ción agrícola  (i) :  los  parlamentos  la  han  dotado 


(i)    La  población  agrícola  en  1797,  indi- 
viduos  5.615.000 

En  1860   9 . 327,  964 

El  aumento  fué  de   3.712.964 

La  población  industrial  se  componia  en 

1797  de  individuos     1  .035.934 

En  1860  ascendia  á   3.038.074 

Aumento   2.002.140 

El  total  de  la  población  productora  era  pues 

en  1797  de   6.650.938 

Y  en  1860  de   12.366.038 

Aumento   5. 715. 100 

La  población  improductora  que  en  1797  era 

de     3. 616. 187 

Había  bajado  en  1860  á   3.292.493 

Las  tierras  cultivadas  y  el  valor  de  los  productos  ex- 
portados, de  los  poseedores  de  la  tierra  y  del  personal 
eclesiástico  en  1797  y  en  1872,  era  como  sigue: 

Valor  de  la 

Hectáreas        exportación  Gente  de  Propieta- 

Años.      cultivadas.        nacional  y  Iglesia  y  rios 

extranjera.  monjas,  territoriales 

1797  8.500.000  60.000.000  206.000  400.000 
1872  33.000.000    500.000.000      58.000  1. 700. 000 

Las  declaraciones  de  los  contribuyentes  no  dan  de  sí 
más  que  26  millones,  pero  las  escandalosas  ocultaciones 
reconocidas  por  todos  los  gobiernos,  autorizan  para  aña- 
dir 9  millones  de  hectáreas  cuando  menos.  En  1869  el 
ministro  Figuerola  declaró  que  llegaban  á  14  millones. 
Las  inmensas  riquezas  que  poseían  el  clero  secular,  el  re- 
gular, las  monjas,  y  las  órdenes  militares,  cuyo  valor  no 
puede  estimarse  hoy  en  menos  de  4.000  millones  de  pese- 
tas, han  pasado  á  manos  de  particulares,  que  constituyen 
una  nueva  clase  media  compuesta  de  más  de  un  millón 
de  familias  propietarias. 

Más  rápido  aún  que  el  aumento  de  la  población  ha  si- 
do el  crecimiento  del  progreso  intelectual,  moral  y  social. 
El  número  de  escuelas  y  colegios  de  segunda  enseñanza 
que  era  en  1797  de  11.000,  ascendía  en  1871  á  27.000: 
los  alumnos  de  ambos  sexos  en  la  primera  de  estas  fechas 
era  de  400.000  y  en  la  segunda  de  1.250.000 

El  comercio  exterior  y  colonial  de  productos  naciona- 
les que  apenas  llegó  en  1797  á  50.000.000  de  pesetas,  el 
año  72  ascendió  á  500.000.000,  convirtiéndose  así  el  tér- 
mino medio  de  6  pesetas  por  habitante  en  30  por  100:  la 
exportación  de  productos  de  la  vid,  que  fué  en  1797  de 


después,  de  cuando  en  cuando,  con  derechos 
políticos,  más  ámplios  cada  vez;  eso  pedia  que 
adquirieran  también  derechos  depropiedad,  por- 
que concederla  los  derechos  políticos  y  negar 
el  derecho  á  la  vida,  vale  tanto  como  otorgar- 
la el  derecho  al  suicidio  ;  sin  embargo  ,  de 
Mendizábal  acá,  no  han  tocado  los  pueblos  ru- 
rales ventaja  alguna  tangible,  á  no  contar  como 
tal,  esos  derechos  que  la  dependencia  en  que 
vive  el  labrador  hacen  casi  de  todo  punto  iluso- 
rios; miéntras  una  sola  reforma,  la  abolición  del 
diezmo,  favoreció  á  la  agricultura  de  un  modo 
extraordinario,  contribuyó  poderosamente  á  su 
desarrollo,  y  mejoró  y  aumentó  la  materia  im- 
ponible. La  discusión  fué  reñidísima;  los  ene- 
migos de  la  supresión  usaron  de  la  táctica  que 
usan  siempre  los 'enemigos  de  las  reformas;  pro- 
fetizaron que  el  clero  se  moriría  de  hambre,  que 
el  culto  se  veria  desatendido  y  la  instrucción  pú- 
blica abandonada;  que  los  pobres  enfermos  no 
tendrían  asistencia  y  hasta  que  la  misma  agri- 
cultura recibiría  un  golpe  mortal:  hubo  orado- 
res distinguidos  que  hicieron  la  apología  del 
diezmo,  llegando  á  sostener  ¡a  tanto  llega  la  pa- 
sión! que  ni  arruinaba  ni  perjudicaba  á  la  agri- 
cultura; hasta  no  faltó  quien  dijo  «que  la  supre- 
sión del  diezmo  sólo  cabia  en  una  cabeza  colo- 
cada al  revés.»  Mendizábal  destruyó  todos  los 
argumentos  de  sus  contrarios,  demostrando,  lo 
que  después  se  ha  visto  confirmado,  que  el  do- 
minio agrícola  se  extendería,  que  la  riqueza 
aumentaría  y  que  mejorarían  bajo  todos  con- 
ceptos las  condiciones  de  las  clases  labradoras. 


25  millones  de  pesetas,,  ascendió  en  1872  á  225  millones. 
La  exportación  de  metales  y  minerales  ha  ascendido  de  3 
millones  de  pesetas  á  cerca  de  100.000.  Con  la  disminu- 
ción de  los  edificios  consagrados  al  culto,  la  penitencia  y 
la  vida  religiosa  las  casas  y  edificios  han  crecido  de 
1.800.000  á  cerca  de  400  mil  millones. 

Los  ganados  y  rebaños  de  todas  clases  que  en  1  797  no 
pasaban  de  19  millones  de  cabezas,  en  1872  llegaban  á 
40  millones. 

Ocasión  tendremos  de  señalar  más  adelante  las  obras 
de  utilidad  pública  que  se  han  llevado  á  cabo  en  España 
desde  que  se  planteó  la  desamortización. 


XII 


Tenacidad  de  las  maquinaciones  liberticidas . 


Negociaciones  secretas  de  Cristina  con  D.  Carlos. — Tratos  y  contratos  entre  ambas  partes. — Expedición  de  D.  Cir- 
ios á  Madrid,  con  zo  batallones  y  12  escuadrones. — Las  tropas  carlistas  fotografiadas  por  sus  jefes. — La  reina 
Cristina,  con  algunas  compañías  sueltas  y  tres  escuadrones. — Se  arrepiente  Cristina  de  sus  tratos  con  D.  Carlos. — 
El  trono  no  habla  entonces  de  la  monarquía  sola  y  pura. — Los  que  fueron  y  vinieron  del  palacio  de  Madrid  al 
campo  de  D.  Carlos  en  Vallecas, — Actitud  de  las  Cortes,  la  milicia  y  el  pueblo  de  Madrid. — La  única  muralla 
que  defendió  el  trono. — Los  moderados  cierran  las  puertas  de  palacio  á  los  liberales. — Cómo  despidió  Cristina  á 
las  Cortes  constituyentes. — Servicios  que  prestaron. — Los  moderados  invaden  los  colegios  electorales,  rompen  las 
urnas  y  atropellan  las  autoridades. — Pierden  sus  ilusiones  los  autores  de  la  Constitución  del  37. — Cortes  ordina- 
rias.— Paz,  orden  y  justicia. — El  ministerio  Ofalia. — El  5  de  Marzo  en  Zaragoza. — Apelación  de  los  moderados 
á  la  fuerza.— Proyecto  de  golpe  de  estado  confiado  á  Narvaez. — Se  decide  la  actitud  política  de  Espartero  y  Nar- 
vaez. — Nuevas  desavenencias  en  palacio  y  destierro  del  infante  D.  Francisco. — Intentona  reaccionaria  de  Córdo- 
va  y  Narvaez  en  Sevilla. — Farsas  de  Muñagorrí. — Los  retrógrados  empiezan  á  barrenar  la  Constitución. — Jamás. 
Autoridades  militares  constituidas  en  bajas. — Divisiones  en  el  campo  carlista. — Perfil  de  D.  Carlos. — Su  nueva 
esposa,  manzana  de  discordia. — Perfidia  recíproca  de  D.  Carlos  y  Maroto. — ¿Paquia  naideziite  TnuctillacP — ¡Boy 
jauna! — Convenio  de  Vergara. — Simiente  de  nueves  guerras  civiles. — Sistema  de  terminar  las  luchas  armadas  con 
arreglos  engañosos  de  paz. — Sesión  sobre  fueros. — Ilegalidades  electorales. — La  reacción  se  anima. — Exaltados  y 
moderados. — Progresistas  y  retrógrados. — La  plaza  del  Progreso. — Proyecto  de  ley  de  Ayuntamientos. — Agonías 
de  la  campaña  carlista. — Asesinatos  del  conde  de  España  y  de  Moreno. — Actitud  de  Cabrera. — Viaje  de  Cris- 
tina en  busca  del  ejército. — El  problema  de  la  sanción. — La  reina  es  fiel  á  la  alianza  con  los  moderados. — Los 
moderados  no  evitan  que  la  sanción  cueste  la  regencia  á  la  reina. 


En  óciio  á  la  revolución  en  que  fué  pro- 
clamada la  Constitución  del  año  12,  las  más 
elevadas  capas  de  la  clase  llamada  conservado- 
ra, la  nobleza  española  y  la  gente  de  banca,  hi- 
cieron á  don  Cárlos,  por  conducto  de  don  Joa- 
quín Roncali,  el  ofrecimiento  de  reclutar  ar- 
mas y  mantener  algunos  batallones  carlistas,  si 
daba  á  su  política  un  carácter  más  conciliador 
y  clemente  para  los  liberales.  Fué  en  esta  oca- 
sión más  digno  don  Cárlos,  que  los  que  por 
despecho  le  enviaban  un  embajador,  y  rechazó 
con  entereza  la  oferta  que  se  le  hacía,  á  condi- 
ción de  renegar  de  su  causa,  como  renegaban 
los  que  á  él  se  dirigían,  faltos  siempre  de  es- 
crúpulo en  atizar  las  guerras  civiles,,  cuando 
no  tienen  otro  medio  de  combatir  las  situacio- 
nes liberales.  Por  antipatía  sistemática  al  parti- 
do progresista,  aquel  precisamente  que  consti- 
tuía el  nervio  de  la  resistencia  á  las  pretensio- 


nes de  don  Cárlos,  Cristina  entró  en  combina- 
ciones secretas  con  el  pretendiente,  por  medio 
del  marqués  de  Lagrua,  representante  de  Sicilia, 
del  barón  de  Milanges,  caballerizo  del  duque 
de  Burdeos,  el  conde  de  Rotova,  la  baronesa  de 
Andía,  el  marqués  de  Casa  Gaviria  y  otros; 
sin  contar  á  Luis  Felipe,  que  ayudaba  sirvién- 
dose del  secretario  de  la  Embajada  de  París 
Ayllon,  y  á  Metternick  y  la  casa  Rothschild, 
que  también  trabajaron  en  el  asunto. 

Por  este  tiempo  decidió  don  Cárlos  mandar 
en  jefe  una  expedición  al  interior  de  España; 
no  tanto  acaso  con  la  esperanza  de  los  resulta- 
dos militares  que  pudiera  dar,  como  con  la  de 
llevar  á  cabo  la  transacción, ya  intentada  en  vi- 
da de  Zumalacárregui  y  proseguida  luégo  por 
varias  personas,  señaladamente  por  Córdova, 
siempre  más  inclinado  á  buscar  soluciones  po- 
líticas á  gusto  de  sus  ideas,  que  la  victoria  de 
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la  libertad  por  la  fuerza  de  las  armas.  En  una 
comunicación  en  cifra  del  conde  de  la  Alcudia, 
representante  de  don  Carlos  en  Viena,  decia 
el  i5  de  Julio  de  i836:  «He  leido  tres  despa- 
chos llegados  esta  noche  de  París  por  correo 
extraordinario   Hoy  sólo  me  es  posible  ha- 
blar de  uno  refiere  las  proposiciones  de  tran- 
sacción hechas  por  la  reina  viuda  y  conducto 
de  Córdova  á  S.  M.  con  las  contestaciones  da- 
das: la  primera  es  que  la  reina  se  someta,  y  co- 
mo con  respecto  al  matrimonio  la  respuesta  es 
literalmente  la  misma  que  S.  M.  me  dió  sobre 
este  punto  en  la  Granja,  no  me  deja  dudar  de 
su  certeza...  El  secretario  de  la  Embajada  de 
París,  Ayllon,  tiene  conocimiento  de  dicha  car- 
ta y  asegura  ser  ciertos  los  hechos  que  en  ella 
se  refieren.  La  carta  autógrafa  de  Cristina  en- 
tregada secretamente  por  el  marqués  de  La- 
grua  á  don  Cárlos,  decia  que:  «se  echaría  en 
sus  bracos,  sólo  con  la  condición  de  que  el  pri- 
mogénito de  éste  se  casase  con  su  hija  y  fuesen 
perdonadas  las  personas  que  por  ellas  se  habían 
comprometido,  para  lo  cual  daria  una  lista.» 
Don  Cárlos  contestó  en  un  documento  oficial 
reservado  que,  tomando  en  consideración  el 
estado  de  cautiverio  de  la  reina  viuda  doña 
María  Cristina,  y  el  deseo  que  ha  manifestado 
de  refugiarse  con  sus  hijas  al  seno  de  su  au- 
gusta familia ,  S.  M.  católica  es  del  mismo  sen- 
tir que  S.  M.  el  rey  de  las  Dos  Sicilias,  que  la 
combinación  más  feliz  para  salvar  á  la  reina 
viuda  de  los  peligros  que  la  amenazan  y  poner 
término  á  una  guerra  tan  desastrosa  para  Es- 
paña, sería  que  ella  y  sus  hijas  pudiesen  venir 
cerca  de  S.  M.  católica.  Para  facilitar  la  ejecu- 
ción de  este  proyecto,  el  rey,  después  de  haber 
oido  el  dictamen  de  su  consejo  de  Estado,  ha 
decidido  que  se  darán  las  órdenes  convenientes 
á  los  generales  que  operan  sobre  Madrid,  para 
que  hagan  todo  lo  posible  para  salvar  á  la  rei- 
na viuda  y  á  sus  hijas  y  las  faciliten  los  auxi- 
lios y  ayuda  que  puedan  necesitar  para  que  se 

junten  con  los  ejércitos  de  S.  M.  católica  

Luégo  que  S.  M.  la  reina  viuda  haya  hecho  en 
el  cuartel  real,  en  presencia  del  general  que 
mande  sus  tropas  reales,  el  acto  formal  de  re- 
conocimiento de  los  derechos  legítimos  de  su 
majestad  católica  el  señor  don  Cárlos  V,  como 
rey  de  España  y  de  las  Indias,  entonces  S.  M. 


reconocerá  los  suyos  como  viuda  de  su  augus- 
to hermano  (Q.  E.  E.)  y  las  de  sus  hijas  como 
infantas  de  Castilla.  La  posición  de  la  reina 
viuda  será  la  misma  que  si  se  hallase  en  Espa- 
ña y  gozará  de  las  mismas  ventajas  que  en  Ña- 
póles.» 

Adelantadas  estas  negociaciones  resolvió  don 
Cárlos  encaminarse  á  Madrid  para  ver  de  rea- 
lizarlas y  para  salvar  los  inconvenientes  que  á 
la  continuación  de  la  guerra  ofrecían  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  taladas  por  los  ejércitos  y 
ya  con  escasos  recursos  para  el  sostenimiento 
de  las  tropas.  Tal  confianza  tenía  don  Cárlos 
en  todo  esto,  que  no  pensando  volver  á  las 
Provincias  Vascongadas,  se  llevó  con  su  am- 
bulante corte  á  los  empleados,  los  clérigos  y 
toda  la  gente  que  le  rodeaba;  sólo  esta  ilu- 
sión pudo  lanzarle  á  la  enorme  falta  militar  de 
colocarse  entre  la  capital  y  los  enemigos  que 
dejaba  á  la  espalda.  Ello  es  que  á  las  once  de 
la  noche  del  1 1  de  Setiembre  apareció  en  Va- 
llecas  á  la  cabeza  de  20  batallones  y  12  escua- 
drones, acompañado  del  ex-infante  don  Sebas- 
tian, los  generales  Cabrera,  Moreno,  Urrutia, 
Villareal,  Madera,  Piñeiro,  Merino,  Zavala  y 
una  verdadera  nube  de  cortesanos  ambulantes. 

Don  Cárlos,  según  su  costumbre,  vino  sem- 
brando proclamas,  invocando  el  infalible  apoyo 
del  cielo  y  de  una  autoridad  singular  á  que  se 
dió  el  título  de  generalísima,  la  Virgen  de  los 
Dolores,  á  cuya  imágen  se  tributaban  en  el 
campo  carlista  los  mismos  honores  que  á  los 
jefes  de  las  tropas,  exponiéndola  por  tanto  á 
censuras  y  desacatos:  habia  en  esto  el  propósito 
de  remedar  lo  que  se  hizo  con  la  Virgen  del 
Pilar  en  Zaragoza,  que  gobernó  las  armas  du- 
rante la  heroica  resistencia  de  aquella  plaza; 
pero  ni  España  estaba  ya  en  el  año  8,  ni  se  tra- 
taba de  defender  la  independencia  en  aquella 
lucha  entre  hermanos,  ni  podia  la  invocación 
de  la  Virgen  de  los  Dolores  encubrir  los  actos 
sanguinarios  de  Cabrera,  Quilez,  Orejita  y 
otros  muchos  cabecillas  que  se  vengaban  inhu- 
manamente en  los  prisioneros  de  guerra  (1). 

(1)  Hé  aquí  cómo  juzgaban  á  las  tropas  carlistas  sus 
propios  jefes:  Don  Basilio  decia  á  don  Cárlos:  »Las  tro- 
pas de  Aragón,  cobardes  é  insubordinadas,  huyen  á  li 
vista  del  enemigo,  atrepellan  y  roban  cuanto  encuentran. 
Las  fuerzas  de  la  Mancha  son  aún  peores;  sus  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  no  son  más  que  unos  facinerosos...  Pre- 


TENACIDAD   DE  LAS  MAQUINACIONES  LIBERTICIDAS 


Las  negociaciones  secretas  entre  Cristina  y 
don  Carlos  explican  la  presencia  de  éste  nada 
menos  que  á  las  puertas  de  Madrid.  Mientras  las 
Cortes  tomaban  una  actitud  viril;  miéntras  la 
milicia  nacional,  casi  la  única  fuerza  queguar- 
necia  la  capital,  acudía,  más  numerosa  que  nun- 
ca, á  sus  puestos  y,  reforzada  con  liberales  que 
no  pertenecían  á  ella,  se  colocaba  en  las  aspille- 
ras y  ocupaba  los  fuertes  y  las  barricadas  que 
acababan  de  improvisarse;  miéntras  se  tirotea- 
ban con  las  guerrillas  de  Cabrera  en  el  camino 
de  Vallecas  y  en  el  arroyo  Abroñigal,  Cristina, 
que  salia  á  recorrer  la  línea,  recibiendo  los  sa- 
ludos entusiastas  de  los  defensores  de  Madrid, 
andaba  en  tratos  para  entregarle  á  don  Carlos  y 


fiero  la  muerte  á  tener  á  mis  ordene?  semejantes  foragí- 
dos,  que  no  conocen  ni  religión,  ni  ley;  son  ladrones,  y 
nada  más.-'  Urbiztondo  declaraba:  "Que  los  carlistas  ca- 
talanes no  conocían  otro  arte  de  la  guerra  que  la  rapiña 
y  vandalismo,  ni  otros  jefes  que  aquellos  que  más  se  han 
di-.tinguido  por  acciones  indignas  de  los  defensores  de  un 
rey  católico  y  de  una  causa  justa,  ni  más  derechos  que 
obrar  desenfrenadamente,  atropellando  las  leyes  y  los 
fueros,  ni  más  subordinación  que  su  propia  y  libre  vo- 
luntad, cuando  no  están  sat^fechas  sus  pasiones...  Se  ha 
aumentado  el  número  de  los  criminales,  al  paso  que  dis- 
minuye el  fervor  carlista;  sus  victorias  han  sido  figuradas 
en  los  teatros  del  engaño;  los  decantados  caudillos  no 
han  hecho  otra  cosa  en  general  que  enriquecerse...  Los 
hechos  brillantes  que  se  han  recomendado  al  rey  para  la 
pretendida  recompensa,  han  sido  imaginarios  ó  abultados 
con  la  pluma  de  oro  del  soborno;  la  mayor  parte  de  los 
triunfos  han  sido  el  incendio,  los  asesinatos  y  el  pillaje; 
sus  violencias  y  rapiñas  llegan  á  mí  en  queja  á  cada  mo- 
mento del  dia,  sin  que  pueda  reprimirlas.')  Quilez,  en  su 
proclama  á  lo?  aragoneses,  decía  refiriéndose  á  Cabrera: 
•'Extended  una  mirada  á  nuestro  país,  y  comparad  su  rui- 
noso estado  con  el  floreciente  que  tenía  ántes  de  sujetar- 
se al  capricho  de  ese  hombre  feroz,  de  ese  bárbaro,  des- 
honra de  los  carlistas,  de  ese  Cabrera,  asesino  tan  cruel, 
como  militar  cobarde;  de  ese  catalán,  en  fin,  que  juega 
con  vosotros  como  con  esclavos,  hasta  privaros  de  jefes 
aragoneses,  bizarros,  instruidos,  amantes  de  su  patria,  y 
cual  ninguno  del  rey  y  de  la  Iglesia...  ¿A  qué  puede  in- 
ducir tan  injusta  preferencia?  no  á  otra  cosa  que  hacerse 
con  un  capital  de  dinero  para  abandonaros,  tal  vez  en 
estos  momentos  en  que  peligra  más  nuestra  causa...  pue- 
do aseguraros  que  preparan  nuestra  destrucción.  Pues 
Cabrera,  Forcadell,  Llagostera  y  otros,  están  conchava- 
dos para  refugiarse  al  extranjero,  para  vivir  allí  regalados 
con  el  peculio  que  han  sabido  proporcionarse  con  las 
contribuciones  y  productos  de  los  ricos  frutos  y  rebaños 
que  nuestros  pueblos  han  llevado  en  cuantiosas  cantidades 
á  Cantavieja,  donde,  como  sabéis,  se  comerciaba  con 
una  compañía  de  catalanes  á  ínfimos  precios,  con  escan- 
daloso soborno  de  ese  Cabrera,  titulado  caudillo  vues- 
tro.— En  el  campo  de  Pons,  á  17  de  Junio  de  1837. — El 
mariscal  de  Campo,  joaquin  Quilez.')  Ese  y  otros  docu- 
mentos demuestran  las  rivalidades  que  trabajaban  al  cam- 
po carlista,  y  también  el  disgusto  con  que  los  aficiona- 
dos á  la  guerra  civil  veian  posible  su  terminación  por 
medio  de  las  negociaciones  entabladas  entre  Cristina  y 
don  Cárlos,  que  no  habían  podido  conservar  un  carácter 
de  completa  reserva. 


con  él  al  partido  que  tan  generosamente  comba- 
tía por  el  trono  de  su  hija.  Habia  cambiado 
Cristina  de  parecer  y  notificado  á  don  Cárlos 
que  no  la  convenia  cumplir  lo  tratado.  Salieron 
fallidas  las  esperanzas  de  los  carlistas,  que  con- 
fiaban en  lo  que  pudieran  hacer  sus  parciales 
dentro  de  Madrickla  vínica  manifestación  que  en 
él  hubo,  fué  una  proclama  de  la  Junta  superior 
carlista  de  Castilla  la  Nueva,  otro  testimonio 
más  de  que  el  punto  en  que  se  conspiraba  era  en 
palacio; decia  así:  «Castellanos:  las  armas  vence- 
"doras  del  invicto  don  Cárlos  se  preparan  á  venir 
sobre  la  capital  del  reino  para  salvarnos  del 
ominoso  yugo  de  un  puñado  de  ambiciosos  y 
cobardes,  manchados  con  todos  los  crímenes 
más  horrorosos.  El  general  de  nuestro  siglo,  el 
vencedor  de  Morella,  ocupará  muy  en  breve 
esta  corte,  pero  no  temáis,  todo  está  definitiva- 
mente arreglado  por  la  mediación  de  las  poten- 
cias del  Norte;  el  príncipe  de  Asturias  empuña- 
rá el  cetro  español,  que  su  augusto  padre  le 
cede,  conservando  el  gobierno  de  la  monaquía; 
la  hija  de  Fernando  VII  será  su  esposa,  y  la 
augusta  viuda  marchará  á  Italia  á  disfrutar  lo 
que  de  derecho  la  corresponde.  Castellanos; 
obediencia  al  rey  y  á  las  leyes,  que  así  os  lo 
encarga  vuestra  Junta  superior  de  gobierno. — 
Madrid  12  de  Setiembre  de  1837». 

Fernando  VII  negociaba  con  Napoleón, 
miéntras  el  pueblo  español  sostenía  por  él  una 
guerra  encarnizada;  Cristina  imitaba  á  su 
augusto  esposo,  negociando  con  don  Cárlos,  en 
tanto  que  el  pobre  pueblo  peleaba  valerosa- 
mente por  sostener  su  causa  y  la  de  su  hija. 

A  haberse  conservado  hasta  entonces  la  mo- 
narquía solay  pura  en  la  inmemorial  plenitud 
de  su  soberanía,  tal  como  se  propuso  mantener- 
la la  reina  Cristina  al  firmar  su  manifiesto  de  4 
de  Octubre  de  i833,  más  todavía,  á  regir  en 
aquella  ocasión  el  sistema  arbitrario  que  se  en- 
tronizó después,  es  dudoso  que  la  reina  go- 
bernadora hubiera  visto  cumplido  su  deseo  de 
trasladar  á  la  hija  el  cetro  de  las  Españas,  ínte- 
gro, sin  menoscabo  ni  detrimento.  Habríase  re- 
ducido entonces  la  cuestión  á  una  disputa  entre 
parientes  cercanos,  perfectamente  iguales  en  as- 
piraciones á  los  ojos  del  país,  puesto  que  toda  la 
reyerta  entre  ellos  se  cifraba  en  quién  habia  de 
apoderarse  de  una  misma  cosa,  de  la  monar- 
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quía  sola  y  pura;  con  la  diferencia,  sin  embar- 
go, de  que  D.  Cárlos  presentaba  el  argumento 
de  20  batallones  y  12  escuadrones;  miéntras  que 
la  reina  gobernadora  no  tenía  más  fuerza  con 
que  oponerse  á  que  su  cuñado  subiera  las  es- 
caleras de  palacio,  que  tres  batallones,  contando 
las  partidas  sueltas,  y  otros  tantos  escuadrones 
próximamente:  así  planteada  la  cuestión,  sim- 
plemente como  reyerta  entre  dos  personas,  de 
las  cuales  no  podia  prometerse  el  país  más  que 
una  misma  cosa,  triunfára  el  que  quisiese,  la 
monarquía  sola  y  pura,  no  creemos  que  don 
Cárlos  hubiera  perdido  el  pleito. 

Aquel  dia,  por  lo  menos,  la  reina  Cristina 
no  debió  quejarse  de  la  preponderancia  del  ele- 
mento popular  en  el  recien  promulgado  código 
cuando  recorrió  las  filas  de  los  batallones  de 
milicia  nacional,  cuya  fuerza,  engrosada  con  el 
elemento  popular ,  se  elevaba  á  más  de  16.000 
hombres.  De  no  tratarse  entonces  más  que  de 
quién  habiade  ejercerla  monarquía  sola  y  pura; 
de  no  haber  milicia  nacional,  la  reina  sólo  hubie- 
ra podido  reforzar  la  insignificante  tropa  que 
la  rodeaba,  con  los  jovellanistas,  personajes  que 
nadie  vió  aquellos  dias,  y  que  sin  embargo  iban 
y  venían  zurciendo  voluntades  de  la  plaza  de 
Oriente  á  Vallecas  (1). 

(1)  El  capitán  general  Quiroga  decía  en  la  orden  ge- 
neral publicada  en  la  Gaceta  del  15  de  Setiembre:  «El 
pretendiente,  con  las  hordas  de  asesinos  pensó  encontrar 
fácil  acceso  con  los  proyectos  impotentes  de  los  deslea- 
les.'» Quizá  S.  E.  no  se  hubiese  expresado  en  tales  tér- 
minos, si  hubiese  sabido  que  la  expedición  acontaba  en  . 
parte  con  las  conferencias  que  la  reina  gobernadora  tuvo 
en  aquellos  momentos  con  los  enviados  de  que  se  habló 
en  otro  lugar,"  y  que  esta  misma  señora,  acaso  por  disi- 
mular, dió  gracias  en  la  misma  Gaceta  á  la  milicia  na- 
cional, por  la  deiision con quese  habia  presentado  á  com- 
batir al  príncipe  rebelde  y  sus  secuaces.  Relación  de  uno 
de  los  jefes  carlistas  publicada  en  la  Historia  de  laguerra 
civil,  por  D.  Antonio  Pirala,  tomo  IV. 

«Tanto  Merino  como  cuantos  seguian  á  D.  Cárlos, 
tenian  una  completa  certeza  de  penetrar  en  la  corte  de 
España,  contando  para  ello  con  seguras  probabilidades 
en  favor  de  un  éxito  lisonjero.  Rayó  en  locura  su  entu- 
siasmo (el  de  Merino),  al  divisar  las  débiles  tapias  de 
Madrid  y  su  real  alcázar,  en  el  que  vió  el  cura  desde  el 
campamento  con  un  anteojo  á  doña  Isabel  II  y  su  au- 
gusta familia,  asomadas  al  balcón;  fijando  Merino  en 
aquel  instante  toda  su  atención  en  Cristina...  siempre 
que  le  pidieron  parecer  sobre  lo  que  convenia  obrar  en 
aquellas  circunstancias,  fué  de  opinión  que  debiera  ju- 
garse el  todo  por  el  todo,  "aunque  hubiesen  fallido  las 
fundadas  esperanzas  de  altas  protecciones;"  que  Madrid 
estaba  desprovisto  de  guarnición  de  tropa,  y  que  la  mili- 
cia nacional  que  le  defendía  no  podia  ser  comparada  con 
los  aguerridos  soldados  que  ellos  llevaban."  Movimiento 
de  la  guerra  civil  en  Castilla  la  Vieja.  Calería  militar 
contemporánea.  Tomo  I. 


Las  Cortes,  en  tanto,  celebraban  su  sesión 
con  la  mayor  calma  y  serenidad,  bien  que  ocu- 
pándose exclusivamente  de  los  asuntos  de  guer- 
ra: de  pronto  resonó  también  en  el  Congreso  el 
grito  de  alarma,  y  los  representantes  del  país, 
ocupados  de  ordinario  en  la  confección  de  las 
leyes,  se  armaron  de  fusiles  y  cananas  y  se  or- 
ganizaron militarmente,  dispuestos  á  obrar  co- 


"Es  el  caso  que,  en  el  año  de  1836,  "entregó  secreta- 
mente una  carta  autógrafa"  el  marqués  de  Lagrua,  se- 
cretario que  habia  sido  de  la  embajada  de  Nápoles  en  el 
reinado  de  Fernando  VII,  y  que  á  su  muerte  quedó  en 
Madrid  encargado  del  archivo  en  apariencia,  pero  en 
realidad  como  agente  secreto  entre  Nápoles  y  la  reina 
viuda,  confiándole  con  aquel  documento  una  comisión 
importante  cerca  del  hermano  y  de  la  madre  de  aquella 
1  égia  persona. 

"Hallábase  esta  comisión  reducida  á  la  simple  pro- 
puesta que  Ctistína  por  medio  del  rey  su  hermano  y  de 
su  madre  hacía  á  D.  Cárlos,  de  que  se  echaría  en  sus  bra- 
zos, sólo  con  la  condición  de  que  el  hijo  primogénito  de  éste  se 
casase  con  su  hija,  y  que  fuesen  -perdonadas  las  personas  que 
jor  ella  se  habían  comprometido,  para  lo  cual  daría  una  lista. 
Partió  al  fin  de  Madrid  el  marqués  de  Lagrua,  y  llegado 
á  Nápoles,  convínose  brevemente  el  plan  de  dirigir  á  don 
Cárlos  la  proposición  de  Cristina.  Su  madie  y  su  herma- 
no, cuyas  ideas  se  plegaban  fácilmente  á  estos  planes, 
mirando  como  suya  la  causa  que  se  ponía  en  sus  manos 
por  una  persona  tan  allegada  y  querida  y  á  la  cual  con- 
sideraban ellos  víctima  de  los  furores  revolucionarios,  no 
tardaron  en  dar  curso  á  estas  gestiones.  D.  Cárlos,  aca- 
so creyendo  oportuno  aprovechar  esta  ocasión  que  se  le 
presentaba,  para  mejor  conseguir  su  triunfo,  haciéndose 
el  convencido  resolvió  enseguida  encaminarse  á  Madrid. 
Este  es  el  secreto  qne  en  el  campo  carlista  corria  como 
cierto  sobre  la  expedición  real  que  trajo  á  D.  Cárlos  junto 
á  las  tapias  de  la  cóne,  y  de  la  cual  nada  resultó  de  lo 
que  por  lo  visto  estaba  acordado  con  la  reina  Cristina,  por- 
que desagraviada  esta  señora  de  lo  acaecido  en  la  Granja 
con  lo  que  sobrevino  después  en  Aravaca,  y  esperándolo 
ya  todo  y  prometiéndoselo  del  general  Espartero,  varió 
de  pensamiento,  contestando  á  Milanges,  quien  desde  el 
cuartel  real  de  D.  Cárlos  pasó  dos  veces  á  Madrid  á  confe- 
renciar y  á  acordar,  que  habiendo  variado  las  circunstan- 
cias y  tomado  otro  rumbo  los  negocios,  nada  habia  ya  de 
lo  tratado;  con  lo  que  chasqueado  y  burlado  D.  Cárlo;, 
tuvo  también  él  que  variar  su  plan  viéndose  precisado  á 
huir  de  Castilla. 

«Personas  bien  informadas  de  estos  hechos,  aseguran 
que  en  el  primer  viaje  de  los  señores  Milanges  y  Meyiv 
á  España,  verificado  á  principios  de  1837  con  objeto  de 
avistarse  con  la  reina  Cristina,  se  dirigieron  aquellos  por 
Marsella  á  Valencia,  á  cuyo  punto  venían  recomendados 
por  el  conde  de  Rotova  á  la  baronesa  de  Andía.  Pasando 
después  á  Madrid,  el  marqués  de  Casa-Gaviria  fué  quien 
les  proporcionó  la  entrevista  con  la  reina."  Biograjía  de 
do/la  María  Cristina  de  Borbon.  Galería  militar  contemjo- 
ránea.  Tomo  I. 

Preguntó  Cristina  á  San  Miguel,  en  qué  punto  se  encon- 
traba  uno  de  los  generales  encargados  de  la  defensa  de  Ma- 
drid; creyendo  el  general  que  la  pregunta  obedecía  á  alguna 
desconfianza,  se  atrevió  á  indicárselo  á  la  reina,  que  con- 
testó en  seguida:  "No,  no  desconfío,  es  que  le  quiero  mu- 
cho, y  deseo  no  esté  en  paraje  donde  peligre  su  vida.»  La 
verdad  era  que  aquel  general,  que  fué  relevado  en  segui- 
da, debía  ser  ministro  de  la  guerra  de  D.  Carlos,  y  Cris- 
tina temia  que  obedeciendo  á  la  consigna  anticipada, 
franquease  la  entrada  al  pretendiente. 
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mo  diputados  ó  como  soldados,  según  lo  exigie- 
ran las  circunstancias.  Los  generales  hacían  las 
veces  de  oficiales,  los  brigadieres  de  sargentos. 
Los  diputados  cenaron  en  el  salón  de  sesiones, 
y  permanecieron  en  él  toda  la  noche:  habia  allí, 
no  sólo  entusiasmo,  sino  la  mayor  confianza 
en  la  decisión  del  pueblo  de  Madrid,  que  se 
mostraba  bien  resuelto  á  defender  la  causa  li- 
beral. Una  sola  particularidad  allí  ocurrida  bas- 
tará para  que  se  forme  idea  de  la  tranquilidad 
de  ánimo  y  hasta  del  buen  humor  que  reinaba 
en  el  Congreso.  Tenía  el  Sr.  García  Blanco, 
dignísimo  eclesiástico,  erudito  profesor  y  celoso 
miembro  de  aquellas  Cortes,  una  facilidad  por- 
tentosa para  remedar  la  actitud,  las  maneras, 
la  entonación,  el  estilo  y  hasta  la  voz  de  los 
oradores:  empezó  á  las  altas  horas  de  la  noche 
por  imitar  los  discursos  de  algunos  de  sus  com- 
pañeros; y  rogado  por  todos,  mudando  de  ban- 
cos y  de  puestos,  acabó  por  figurar  una  sesión, 
en  que  hizo  tomar  parte  á  todos  los  diputados 
más  conocidos,  con  una  propiedad  que  asom- 
braba á  los  mismos  que  hablaban  por  los  lábios 
de  su  imitador.  Escusado  parece  decir  que  el 
asunto  de  aquel  donoso  debate  de  iin  solo  ora- 
dor, era  sobre  la  situación  por  que  se  estaba  pa- 
sando, y  la  intención  una  graciosísima  sátira 
contra  los  enemigos  de  la  libertad. 

La  serena  actitud  de  los  representantes  del 
país,  ejerció  un  gran  influjo  en  los  defensores  de 
la  capital,  inflamando  el  patriotismo  del  pueblo 
de  Madrid:  á  aquel  patriotismo  de  la  milicia  na- 
cional debe  el  trono  la  reina;  nadie  imaginaba 
entonces  que  la  Constitución  recien  jurada  de 
1837  habia  de  ser  rasgada;  nadie  hubiera  creído 
que  la  milicia  nacional,  única  muralla  que  de- 
tuvo á  don  Cárlos  para  llegar  al  salón  de  Em- 
bajadores, no  sólo  habia  de  ser  definitivamente 
abolida,  sino  insultada  á  título  de  afecta  á  la' 
anarquía,  y  explotada  á  veces  como  pretexto  pa- 
ra que  el  partido  progresista,  que  salvó  la  causa 
de  doña  Isabel  II  en  1837,  estuviera  eternamente 
desheredado  del  poder  (1). 


(1)  En  los  momentos  de  más  ilusión,  cuando  Cabrera 
se  ofrecía  á  facilitar  el  paso,  lleno  de  gozo  el  obispo  de 
León,  dijo  á  don  Cárlos  con  voz  entera  y  acción  predica- 
dora: "Señor,  la  causa  de  vuestra  majestad  es  la  de  Dios, 
facciosamente  ha  principiado  su  def"  :nsa,  y  facciosamente 
quiere  que  se  consiga  la  victoria.  Fs  necesario  que  vues- 
tra majestad  se  desengañe;  ningún  hombre  que  sepa  leer 


Don  Cárlos  acababa  de  recibir  un  terrible 
desengaño;  las  provincias  interiores  rechazaban 
su  causa;  el  problema  de  la  guerra  civil  habia 
dejado  de  serlo. 

«Sin  apoyo  en  las  Cortes,  que  aún  lloraban 
la  caida  de  Calatrava  y  sus  compañeros  (dice  un 
historiador  moderado),  sin  prestigio  en  palacio, 
donde  sólo  se  pensaba  en  el  triunfo  de  los  mode- 
rados,  los  nuevos  ministros  hallábanse  imposi- 
bilitados para  gobernar,  y  dejaban  á  la  política 
que  marchase  á  la  ventura,  abandonando  las 
elecciones...  sin  que  el  gobierno  tomara  la  me- 
nor iniciativa  en  ellas.  Cerradas  ya  (para  el  par- 
tido progresista)  las  puertas  del  regio  alcázar, 
escapábasele  el  poder  de  las  manos,  y  sólo  po- 
día ya  reconquistarle  en  el  campo  electoral.  El 
partido  moderado  no  creia  llegada  la  ocasión 
de  apoderarse  francamente  de  las  riendas  del 
Estado,  y  llenaba  el  abismo  de  la  política  con 
ministros  nulos  é  inofensivos  que  le  sirviesen 
al  fin  de  pretexto  para  llegar  al  poder»  (1). 

Digámoslo  de  otro  modo:  los  moderados  te- 
nían el  poder  en  su  mano;  el  tomarle  ó  no  era 
cuestión  dé  conveniencia;  los  progresistas  no 
tenian  más  que  mayoría  en  las  Cortes;  aban- 
dono en  las  elecciones  á  la  intriga  moderada  y 
evidencia  de  lo  que  pasaba.  «Sepan  los  españo- 
les (decia  con  espíritu  profético  una  comisión 
de  las  Cortes)  quiénes  son  los  enemigos  de  la 
Constitución  y  de  todo  sistema  que  emane  de 
la  soberanía  nacional;  sepan  las  rateras  intrigas 
de  propios  y  extraños  para  detener  ó  inutilizar 
las  reformas  que  estas  Cortes  han  dictado  y 
preparan.  Póngase  de  manifiesto  el  manejo  an- 
tilegal de  los  que  quieren  mandar  en  secreto,  á 
la  sombra  de  un  gobierno  responsable  que  ellos 
procuran  engañar,  incapacitar  ó  destruir  cuan- 
do les  conviene...  Absolutistas  hay  entre  los 
defensores  de  Isabel  II  que  empegarían  por  mu- 
dar nuestra  Constitución  en  otra  otorgada.» 
Cayó,  pues,  el  ministerio  de  transición,  para 
ser  reemplazado  por  otro  que  la  marcaba  al 

ni  escribir,  ni  esos  generales  de  carta  y  compás  quieren 
el  triunfo  de  la  religión  y  de  vuestra  majestad.)»1 

Cuando  adelantándose  Cabrera  hasta  el  portazgo  de 
Vallecas,  viendo  ya  claramente  á  Madrid  y  disponiéndo- 
se con  júbilo  á  entrar  en  él,  recibió  orden  de  retirarse, 
rompió  la  espada  ,  gritando  delante  de  los  soldados: 
¡Méntras  aquel  abad  de  pobrete  nos  maní,  non  farem  cosa 
bona! 

(1)    Rico  y  Amat.  Obra  citada.  . 
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moderantismo,  y  el  4  de  Noviembre  se  leyó 
desde  la  tribuna  el  siguiente  decreto:  «Autori- 
zada por  el  art.  26  de  la  Constitución,  y  cum- 
plido ya  el  objeto  de  la  ley  de  3o  de  Mayo  úl- 
timo, he  tenido  á  bien  decretar,  como  reina  go- 
bernadora, á  nombre  de  mi  augusta  hija  la 
reina  doña  Isabel  II,  que  se  cierren  las  sesio- 
nes de  las  Cortes  actuales  y  se  tenga  por  con- 
cluida la  presente  legislatura.  Aprovecho  esta 
ocasión  para  manifestar  á  los  señores  diputa- 
dos mi  profundo  y  sincero  agradecimiento  por 
las  muchas  y  relevantes  pruebas  que  han  dado 
de  lealtad  y  adhesión  al  trono  de  mi  augusta 
hija  doña  Isabel  II,  á  mí  como  reina  goberna- 
dora durante  su  menor  edad,  y  á  la  nación, 
cuyos  intereses  han  promovido  con  tal  celo  y 
tal  perseverancia.  Tampoco  puedo  ménos  de 
manifestar  lo  muy  satisfecha  que  me  hallo  de  la 
sabiduría  con  que  han  procedido  en  la  forma- 
ción de  la  Constitución,  que  todos  hemos  jura- 
do y  que  yo  observaré  y  haré  que  se  observe 
inviolablemente. » 

Con  estas  frases  despidió  el  trono  á  las  Cor- 
tes constituyentes,  fecundas  en  resultados  y  de 
muy  grata  memoria  para  el  país  (1).  Aparte  la 
Constitución,  cuyo  espíritu  generoso  dejamos 
señalado,  aquel  Congreso,  impaciente  como 
era  natural  por  alcanzar  la  conclusión  de  la 
guerra,  se  ocupó  muy  frecuentemente  de  los 
asuntos  que  á  ella  se  referían;  las  justas  censu- 
ras, que  á  veces  oyeron,  sirvieron  para  que  los 
moderados  intrigáran  á  ñn  de  malquistar  á  las 
Cortes  con  el  ejército,  bien  que  éstas  fueron 
constantes  en  hacer  el  elogio  de  los  soldados,  y 
pródigas  en  alabar  y  recompensar  á  los  jefes 
cuando  alcanzaban  ventajas  efectivas  como  la 
victoria  de  Luchana.  Dieron  nueva  organiza- 
ción á  la  milicia  movilizada,  fijando  su  fuerza  y 
servicios;  aprobaron  una  quinta,  estableciendo 
reglas  para  la  exención;  hicieron  una  ley  de 
reemplazos;  mandaron  que  se  procediese á  la  re- 
quisa de  caballos;  autorizaron  un  adelanto  for- 
zoso de  200  millones  para  atender  á  los  gastos 


(1)  Del  gobierno  nacido  del  motin  de  la  Granja,  de 
aquel  que  los  emigrados  murmuraban  que  era  digno  de 
los  que  le  habían  levantado,  decia  lord  Palmerston  en  el 
parlamento:  "Las  Cortes  españolas  se  señalan  pot  su  pru- 
dencia y  moderación;  elegidas  en  virtud  de  las  leyes  más 
democráticas,  han  probado  por  sus  actos  ser  las  más  ilus- 
tradas y  nacionales  que  hubo  jamás  en  España.» 


de  la  guerra;  celosas  de  la  independencia  nacio- 
nal, rechazaron  constantementela  influencia  ex- 
tranjera, protegida  por  los  moderados,  y  toda 
transacción  con  don  Cárlos,  declaráronle  exclui- 
do de  la  corona,  haciendo  extensiva  la  exclu- 
sión á  sus  hijos  y  los  descendientes  de  don  Mi- 
guel de  Braganza,  don  Sebastian  de  Borbon  y 
doña  María  Teresa  de  Braganza;  restablecieron 
los  decretos  de  las  Cortes  de  anteriores  épocas, 
mandando  quitar  y  demoler  todos  los.  signos 
de  vasallaje  que  hubiese  en  los  pueblos,  prohi- 
biendo la  corrección  de  azotes  en  las  escuelas; 
renovaron  la  ley  de  señoríos  y  la  abolición  de 
privilegios  exclusivos,  privativos  y  prohibitivos; 
dieron  un  decreto  arreglando  el  ejercicio  de  la 
imprenta;  dispusieron  la  devolución  á  los  com- 
pradores, de  las  fincas  de  propios  y  comunes 
vendidas  por  la  nación  de  1820  á  23;  suprimie- 
ron los  diezmos  y  primicias;  convirtieron  en  . 
bienes  nacionales  todas  las  propiedades  del  cle- 
ro secular;  dejaron  sin  efecto  el  decreto  de  se- 
cuestro de  bienes  de  los  ausentes  por  desafectos; 
hicieron  la  ley  electoral  y  la  de  relaciones  en- 
tre los  Cuerpos  colegisladores,  que  todavía  se 
conserva  an  vigor  sin  que  nunca  haya  ocur- 
rido conflicto  entre  las  dos  Cámaras;  expidieron 
un  decreto  de  amnistía  para  los  delitos  políti- 
cos; extinguieron  todos  los  monasterios,  con- 
ventos, colegios,  congregaciones  y  casas  reli- 
giosas, con  algunas  excepciones  que  abrieron  la 
puerta  al  abuso;  ocupáronse  del  arreglo  del  clero 
en  la  parte  económica  y  administrativa;  man- 
daron poner  á  disposición  del  gobierno,  para 
atender  á  los  gastos  de  la  guerra,  las  alhajas  de 
oro  y  plata  labrada,  joyas  y  pedrería  inventaria- 
das y  depositadas  según  lo  prevenido  en  i836; 
restablecieron  el  decreto  de  1820  sobre  recom- 
pensas á  las  familias  de  los  que  hubieran  pere- 
cido defendiendo  la  causa  de  la  libertad;  hicie- 
ron inscribir  en  el  salón  de  sesiones  los  nom- 
bres de  Riego,  Empecinado,  Manzanares,  Mi- 
yar,  Mariana  Pineda  y  Torrijos;  declararon 
que  la  patria  adoptaba  las  familias  huérfanas 
de  los  sacrificados  desde  1823  por  el  absolutis- 
mo; mandaron  fundar  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  el  Grande  un  Panteón  Nacional, 
adonde  debían  trasladarse  los  restos  de  los  es- 
pañoles ilustres;  crearon  el  cuartel  de  inváli- 
dos: fueron,  en  fin,  incansables  en  su  patrióti- 
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ca  tareá  de  constituir  á  la  nación,  encaminán- 
dola á  la  libertad;  de  procurar  la  paz  del  país, 
preparando  su  bienestar. 

Fué  fecunda  en  gran  manera  la  vida  de  las 
Cortes  Constituyentes  de  1837,  las  que  más  pun- 
tos de  contacto  habian  tenido  hasta  entonces 
con  las  generales  de  Cádiz,  bien  que  no  alcan- 
záran  á  aquéllas  en  fama,  porque  la  guerra  era 
ménos  gloriosa,  aunque  no  ménos  cruel:  y 
los  liberales  contaban  por  enemigos,  no  sólo 
á  los  absolutistas,  sino  á  un  partido  que  desar- 
rollaba un  nuevo  espíritu  de  reacción,  minando 
cuanto  podia  el  prestigio  del  Parlamento.  Aun 
así,  aquellas  Cortes,  que  atravesaron  un  año 
largo  de  existencia,  firmes  en  sus  resoluciones, 
sin  cejar  nunca  en  su  conducta,  atentas  á  pro- 
mover cuanto  les  sugerían  su  buen  juicio  y  pa- 
triotismo, animadas  en  sus  debates,  pero  libres 
de  las  tempestades  desencadenadas  en  los  Esta- 
mentos, á  pesar  de  que  aquellas  eran  dueñas 
absolutas  de  sus  movimientos,  y  en  los  cuerpos 
del  Estatuto  todo  estaba  calculado  para  tener  á 
raya  la  exaltación  de  las  pasiones,  aquellas  Cor- 
tes merecen  un  lugar  honroso  en  el  recuerdo 
déla  generalidad  de  los  Parlamentos; si  no  acer- 
taron siempre,  eso  le  sucede  á  todo  el  que  go- 
bierna ó  legisla;  por  algo  se  hace  justicia  á  la 
rectitud  de  sus  miras. 

Abriéronse  las  nuevas  Cortes  el  19  de  No- 
viembre de  1837,  pronunciando  la  reina  gober- 
nadora un  discurso,  del  cual  sólo  recordaremos 
estas  frases:  «Por  segunda  vez  he  creído  opor- 
tuno que  asista  mi  tierna  hija  doña  Isabel  II  á 
este  acto  solemne,  á  fin  de  que  se  imprima  en 
su  ánimo  el  amor  á  las  instituciones  que  han 
de  hacer  feliz  su  reinado  y  la  nación  que  ha  de 
regir.»  Ya  hemos  dicho,  por  conducto  de  un 
escritor  moderado,  que  el  ministerio  «abando- 
nó las  elecciones,  no  tomó  la  menor  iniciativa 
en  ellas,»  «la  ley  electoral  (dice  Galiano)  era 
nueva  y  favorable  un  tanto  al  predominio  de 
la  gente  acomodada  é  ilustrada  sobre  la  ciega 
muchedumbre;»  es  decir,  "que  dejaba  larga  in- 
fluencia á  los  poderosos  y  los  propietarios  ri- 
cos: los  moderados,  poniendo  toda  su  influen- 
cia en  juego,  sin  perdonar  medio  alguno  de 
violentar  las  elecciones,  invadieron  los  colegios 
electorales,  rompiendo  las  urnas,  atropellando 
las  autoridades  y  hasta  asesinando  algún  elec- 


tor. A  las  Cortes  de  1837  como  á  las  de  1810, 
sucedieron  otras  de  espíritu  muy  diferente:  en 
el  Senado  tomaron  asiento  muchos  de  los  anti- 
guos proceres;  en  el  Congreso,  Olózaga,  San- 
cho, Madoz,  Caballero,  López  y  otros  adalides 
del  partido  liberal;  pero  miéntras  que  Argue- 
lles quedaba  fuera  de  ambos  Cuerpos,  á  pesar 
de  haber  sido  propuesto  para  los  dos,  volvían 
al  Congreso  Martínez  de  la  Rosa,  Toreno,  Is- 
túriz,  Galiano,  Mon,  Olivan,  Castro  y  Oroz- 
co,  estrenándose,  entre  otros  neófitos  en  el  par- 
tido moderado,  Pacheco,  Benavides,  Arrazola, 
Bravo  Murillo  y  Donoso  Cortés,  con  los  cuales 
se  sentaban  también  los  generales  Córdova  y 
Narvaez. 

En  las  juntas  preparatorias  cayeron  las  ilu- 
siones de  los  principales  autores  de  la  Consti- 
tución y  de  los  liberales  que  habian  preparado 
una  época  de  concordia;  la  mayoría  se  mostró 
severa,  con  propensión  á  pedir  cuentas  y  for- 
mular cargos  contra  el  partido  progresista,  que 
habia  gobernado  la  nación;  los  moderados  se 
presentaban  como  hombres  que,  lanzados  de 
lo  que  creían  suyo,  volvían  á  su  posesión  en 
alas  de  un  gran  triunfo.  La  lucha  se  trabó  con 
encarnizamiento  en  la  contestación  al  discurso 
de  la  corona.  «Para  defender  unos  principios 
(dice  un  escritor  moderado)  habia  que  conde- 
nar los  contrarios;  para  enarbolar  una  bandera 
habia  que  hacer  pedazos  ántes  la  del  enemigo; 
para  anunciar  un  grato  porvenir,  preciso  era 
anate/natizar  un  odioso  pasado.  Esto  hacían 
los  conservadores:  ciegos  de  ira  aún,  con  el  re- 
cuerdo de  la  insurrección  de  i835,  con  las  tris- 
tes memorias  del  motín  de  la  Granja,  descar- 
gaban mortales  golpes  sobre  los  contrarios,  acu- 
sados de  trastornadores.  Con  la  Constitución 
de  1837  en  ¡amano,  defendíanse  los  progresis- 
tas, presentándose  como  hombres  de  orden  y  le- 
galidad en  su  sistema  de  reformas.  Vosotros 
habéis  hecho  [esa  Constitución  (les  decían  sus 
contrarios)  sobre  nuestras  bases  y  principios: 
de  vosotros  son  las  palabras;  de  nosotros  las 
ideas  y  doctrinas.  Pues  gobernad  con  ella  (re- 
plicaban los  progresistas)  ,y  nos  tendréis  á  vues- 
tro lado.  Para  mandar  con  ella  (añadían  los 
conservadores),  preciso  es  despojarla  de  esas 
leyes  orgánicas  que  contradicen  su  esencia.» 

Con  tres  palabras  que  no  expresaban  una 
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doctrina  controvertible  por  nadie  sin  incurrir 
en  una  especie  de  blasfemia,  con  tres  palabras, 
pa%,  orden  y  justicia,  que  nada  decian,  puesto 
que  nadie  en  el  mundo  ha  proclamado  como 
principio  la  guerra,  el  desorden  y  la  injusticia, 
tuvo  bastante  el  partido  moderado  para  anun- 
ciar al  país  su  credo,  su  sistema,  su  programa;  y 
esta  bandera  la  enarbolaba  el  que  habia  decla- 
rado que  la  nueva  Constitución  estaba  hecha 
con  sus  principios  para  que  sirviera  de  enseña 
á  un  partido  que  empezaba  por  dividirse  en  la 
cuestión  de  si,  para  mayor  orden,  mayor  jus- 
ticia y  mayor  paz,  habia  ó  no  de  abolirse  la 
Constitución  de  1837  y  restablecer  el  difunto 
Estatuto,  estando  unánime  en  variar  las  leyes 
orgánicas,  hechas  con  un  espíritu  de  concilia- 
ción, á  que  se  debia  la  preponderancia  de  los 
moderados  en  las  Cortes,  por  otras  en  odio  al 
partido  progresista  y  propias  para  barrenar  la 
Constitución. 

Al  mismo  tiempo,  y  «.reyendo  ya  llegado  el 
caso  de  alcanzar  el  principal  objeto  del  mode- 
rantismo,  tropezábase  con  dificultades  para  ele- 
gir personas  que  se  apoderaran  del  gobierno. 
Martínez  de  la  Rosa,  el  porta-estandarte  del 
partido,  estaba  incapacitado,  según  declaración 
del  mismo,  para  ejercer  el  mando:  sobre  Tore- 
no  pesaba  aún  el  negocio  de  los  azogues;  Bur- 
gos tenía  consigo  el  recuerdo  de  aquella  expul- 
sión del  Estamento  de  proceres  por  causa  del 
empréstito  de  Guebhar;  por  la  vaguedad  de 
sus  principios,  por  la  división  de  sus  filas  y  las 
cuitas  de  sus  hombres,  el  partido  moderado  pa- 
recía hallarse  ya  caduco.  «Fué  á  buscarse  (dice 
Galiano)  para  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros á  un  personaje  instruido  y  hábil  (Ofalia), 
tanto  como  diestro  en  los  negocios,  pero  que 
no  obstante  haber  sido  procer  y  del  consejo  de 
gobierno,  instituido  por  el  difunto  rey  en  su 
testamento  para  ayudar  á  la  regente,  y  ministro 
en  i833  á  la  época  del  fallecimiento  del  rey 
Fernando...  era  ajeno  á  los  partidos  que  divi- 
dían á  los  constitucionales,  siendo  estimado 
parcial  de  la  monarquía  pura,  y  habiendo  des- 
empeñado el  ministerio  de  Estado  en  1824, 
época  infausta,  y  para  los  liberales  odiosa,  y 
servido  después  varios  destinos  de  la  mayor  im- 
portancia cuando  regía  á  su  patria  el  gobierno 
titulado  absoluto. »  Fué  aquello  obra  de  To- 


reno,  que  no  pudiendo  ser  ministro,  organizó 
aquel  Gabinete  moderado,  ingiriendo  en  él  á 
Mon,  como  habia  ingerido  á  Mendizábal  en 
i835,  juzgando  insignificante  al  diputado  astu- 
riano, y  prometiéndose  tenerle  á  sus  órdenes. 

La  provocación  al  partido  liberal  era  termi- 
nante: Olózaga  contestó  á  ella,  diciendo  en  el 
momento  en  que  Ofalia  entraba  en  el  salón, 
que  los  que  se  sentáran  en  el  banco  del  minis- 
terio, habían  de  poder  mirar  sin  empacho  las 
lápidas  de  los  mártires  de  la  libertad,  aludiendo 
á  Ofalia,  que  estando  de  embajador  en  París, 
se  habia  servido  de  la  traición  de  un  emigrado, 
agente  de  Valdés  y  de  Torrijos,  para  descubrir 
á  Fernando  VII  el  plan  que  destruyó  con  otra 
traición  el  verdugo  de  Málaga. 

Fueron  de  escaso  resultado  los  debates  de 
aquellas  Cortes,  donde  los  moderados  descu- 
brían sus  tendencias  reaccionarias:  hicieron  un 
nuevo  reglamento  imitando  el  método  francés 
en  la  división  de  secciones;  abrióse  el  camino 
de  autorizar  al  gobierno  para  el  cobro  de  las 
contribuciones,  sin  discutir  los  presupuestos; 
se  le  autorizó  también  para  seguir  cobrando 
por  aquel  año  el  diezmo  y  primicia:  en  todos 
estos  debates  tomó  Olózaga  una  parte  muy 
principal,  haciendo  al  ministerio  profundas 
heridas,  particularmente  en  el  asunto  predilecto 
del  partido  moderado,  la  cooperación  extran- 
jera, dejando,  como  dice  Burgos  «minada  la 
consideración  del  gabinete,  dudosa  la  opinión 
de  sus  miembros  y  desvanecida  la  confianza 
que  al  reunirse  ellos  concibió  el  partido  de  ver 
mejorada  la  situación»  (1). 

Terminaron  las  Cortes  su  legislatura  el  17  de 
Julio  del  año  38,  cerrando  la  época,  que  pro- 
metía ser  de  amistad  y  buena  inteligencia,  con 
la  inauguración  de  nuevas  animosidades  y  re- 
sentimientos. Nunca  se  habia  pronunciado  la 
palabra  pa\  en  vísperas  de  más  guerra;  nunca 
se  habia  invocado  el  orden  y  la  justicia  más 
cerca  de  una  era  de  injusticias  y  desórdenes. 

Codició  Cabrera  la  posesión  de  Zaragoza,  y 
contando  seguramente  con  inteligencias  pode- 
rosas dentro  de  la  plaza,  ordenó  á  Cabañero  se 
dirigiese  con  2.200  infantes  y  3oo  caballos  á 
sorprender  la  ciudad.  Cabañero  eligió  un  te- 


(1)    Anales.  Tomo  V. 
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rúente,  que  con  catorce  cazadores  de  su  con- 
fianza, un  cabo  y  un  sargento,  se  pusieron  en 
marcha,  y  al  llegar  á  la  torre  de  Ponte,  á  una 
señal  convenida  con  el  paisano  que  les  servia 
de  guia,  sacaron  escalas,  tablones,  cuerdas  y 
otros  efectos,  á  fin  de  hacer  con  ellos  un  paso 
sobre  el  rio  Guerva,  para  evitar  el  puente,  cerca 
del  cual  habia  una  batería.  Ocultos  por  la  mu- 
ralla siguieron  hasta  la  puerta  del  Cármen,  que 
abrieron  á  hachazos,  entrando  á  las  cinco  de 
la  mañana  Cabañero  (1),  que  ocupó  con  el 
sexto  batallón  de  Aragón  la  parroquia  de  San 
Pablo,  y  con  los  demás  las  calles  del  Cármen, 
San  Ildefonso,  colegio  de  San  Diego,  Arco  de 
San  Roque,  la  Audiencia,  plaza  de  San  Fran- 
cisco y  Piedras  del  Coso.  Un  vecino  que  dor- 
mía tranquilamente,  se  despertó  creyendo  oir 
ruido  en  la  calle;  movido  de  curiosidad  se  aso- 
mó á  la  ventana,  y  apénas  podia  dar  crédito  á 
sus  ojos  cuando,  dudando  si  estaba  despierto  ó 
dormido,  vió  pasar  por  su  calle  una  larga  fila 
de  soldados  con  boina.  Nada  dice  tanto  la  opi- 
nión que  aquel  hombre  tendría  formada  desús 
convecinos,  como  la  resolución  que  inmediata- 
mente tomó:  corrió  á  coger  su  fusil,  volvió  á  la 
ventana,  gritó  ¡viva  la  libertad!  é  hizo  fuego: 
respondieron  los  carlistas  al  grito  de  ¡viva  Cár- 
los  V!  ¡viva  Cabañero!  Alarmados  los  vecinos 
inmediatos,  correspondieron  plenamente  á  la 
confianza  del  primero  que  se  habia  despertado, 
asomándose  sucesivamente  á  sus  ventanas,  repi- 
tiendo la  aclamación  á  la  libertad  y  aumentando 
á  cada  segundo  en  proporciones  lo  horroroso 
del  fuego,  que  se  generalizó  á  todas  las  casas: 
lanzáronse  luégo  los  zaragozanos  á  las  calles, 
sin  jefes  que  les  dirigieran,  obrando  cada  uno 
según  su  consejo,  agrupándose  en  pelotones,  y 
buscando  puntos  donde  hacerse  fuertes,  mien- 
tras desde  los  tejados  y  las  ventanas  de  las  casas, 
las  mujeres  y  los  niños  ayudaban  á  sus  parien- 
tes, arrojando  líquido  hirviendo,  piedras,  tejas, 
muebles  y  cuanto  podia  ofender  á  los  enemigos. 
La  oscuridad  de  la  noche  era  completa,  la  de 


(1)  Confiado  en  el  buen  éxito  de  la  sorpresa,  entró 
en  una  casa  á  tomar  chocolate;  tan  rápida  fué  la  defensa, 
que  tuvo  precisión  de  salir  sin  probarle.  Cuando  Espar- 
tero entró  en  aquella  ciudad  después  del  convenio  d« 
Vergara,  iba  Cabañero  á  su  lado,  y  de  las  filas  de  la  mi- 
licia salió  una  voz  que  le  dijo:  "¡Cabañero,  ya  debes  te- 
ner frió  el  chocolate  de  Zaragoza!" 


la  situación  absoluta;  ninguno  de  los  que  em- 
puñaban sin  vacilar  un  fusil,  podia  explicarse 
cómo  los  carlistas  se  hallaban  dentro  de  Zara- 
goza, ni  en  qué  número  habian  penetrado,  ni 
qué  era  de  la  guarnición,  ni  la  suerte  siquiera 
que  estuvieran  corriendo  los  demás  barrios  de 
la  ciudad:  al  amanecer,  la  Seo,  el  Pilar  y  la  pla- 
za del  Justicia  habian  venidoü  ser  maquinal- 
mente  punto  de  reunión  de  la  milicia  nacional, 
que  combatiendo  ya  á  la  luz  del  día,  trabó  for- 
mal pelea  en  el  Mercado,  plaza  de  la  Constitu- 
ción y  paseo  de  Santa  Engracia,  obligando  á 
los  carlistas  á  emprender  la  retirada :  quedaba 
ya  sólo  el  sexto  de  Aragón,  que  habia  aprehen 
dido  á  algunos  liberales,  y  se  vió  sitiado  y  sin 
noticias  de  sus  compañeros,  que  procuraban 
conservarle  el  puente  del  Huerva:  presumién- 
dolo intentó  el  batallón  abrirse  paso,  pero  no 
lo  pudo  conseguir,  quedando  prisionero  con 
su  comandante  y  toda  la  oficialidad.  Los  zara- 
gozanos arrojaron  de  la  ciudad  á  los  carlistas,  á 
las  pocas  horas  de  haberla  sorprendido  y  ocu- 
pado, causándoles  217  muertos  y  68  heridos 
dejados  en  las  calles,  26  jefes  y  oficiales  y  703 
soldados  prisioneros:  los  heroicos  defensores  de 
la  ciudad  tuvieron  n  muertos,  5o  heridos,  dos 
contusos  y  54  prisioneros.  Irritados  algunos 
con  la  sorpresa,  achacándola  al  general  Esteller, 
gobernador  militar  de  la  plaza,  y  suponiéndole 
en  inteligencia  con  los  carlistas,  le  prendieron, 
le  condenaron  á  muerte  y  le  fusilaron,  demasía 
que,  andando  el  tiempo,  dió  pretexto  para  per- 
seguir cruelmente  á  muchos  liberales  de  Zara- 
goza. 

Regocijaban  al  partido  liberal  el  heroísmo  de 
Zaragoza,  la  defensa  de  la  milicia  nacional  de 
Gandesa,  que  prefirió  la  ruina  de  la  población 
á  entregarse  á  las  facciones,  y  la  toma  de  Peña- 
cerrada,  uno  de  los  más  brillantes  hechos  de 
armas  de  Espartero,  bien  que  poco  después 
ocurriera  un  suceso  contrario,  el  levantamien- 
to del  sitio  de  Morella.  Miéntras  tanto,  Barce- 
lona, Málaga  y  Cádiz,  seguían  en  estado  de  si- 
tio; el  barón  de  Mer,  Palarea  y  el  conde  de 
Cleonard,  se  habian  constituido  en  verdaderos 
tiranos. 

El  partido  moderado,  que,  como  habrá  visto 
el  lector,  manifestaba  desde  su  entrada  en  cam- 
paña, todas  las  antipatías  y  todos  los  hábitos  que 
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le  son  característicos,  falto  de  apoyo  en  la  opi- 
nión, intrigaba  para  suplirle  por  medio  de  ma- 
nejos electorales  primero,  de  represión  para 
la  imprenta  y  de  estados  de  sitio  después;  fal- 
to de  fuerza  en  las  Cortes,  quería  ejercer  por 
medio  de  adulaciones  el  monopolio  del  favor 
con  el  trono;  falto  de  simpatías  en  la  milicia, 
trabajaba  para  disponer  como  le  conviniera 
del  ejército.  No  habiendo  encontrado  en  Es- 
partero las  disposiciones  que  necesitaba  para 
realizar  este  objeto,  fijáronse  los  moderados  en 
otro  general.  «Narvaez  (dice  Búrgos),  creyendo 
y  haciendo  creer  definitiva  é  irrevocable  la  pa- 
cificación de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  de- 
jó el  mando  de  ella  á  Nogueras  y  se  trasladó  á 
Madrid...  No  contento  ya  con  mandar  una  bue- 
na división  de  todas  armas,  quiso  ponerse  á  la 
cabeza  de  un  grande  ejército...  Arrastrado  por 
este  deseo,  formó  un  plan,  no  sólo  para  aumen- 
tar la  reserva  en  Andalucía  hasta  el  número  de 
40.000  hombres,  sino  para  someter  á  su  influen- 
cia, y  áun  á  su  autoridad,  los  ayuntamientos 
todos  y  áun  los  dos  capitanes  generales  del  terri- 
torio andaluz.  Tratóse,  en  efecto,  de  obligar  á 
estos  jefes  á  transigir  con  él  las  dudas  y  obstácu- 
los que  ofreciese  la  ejecución  del  proyecto,  «pre- 
valeciendo en  el  caso  de  divergencia  de  parece- 
res, el  dictamen  del  general  en  jefe.»  Este  debia 
ser  autorizado  al  mismo  tiempo  para  tomar 
ciertas  determinaciones  que  juzgase  conducen- 
tes ála  organización,  «en  la  inteligencia  deque 
serian  todas  aprobadas  por  S.  M.»  En  fin,  los 
ayuntamientos  debían,  nó  sólo  contribuir  con 
los  quintos  que  se  .  les  señalasen,  sino  aprontar 
por  cada  uno  de  ellos  3oo  rs.  para  su  equi- 
po» (1).  Estaba  en  este  plan  retratado  el  carácter 
de  Narvaez:  el  viejo  brigadier  Hubert,  encargado 
interinamente  del  ministerio,  «se  apresuró  (dice 
Búrgos)  á  convertir  en  un  real  decreto  este  pro- 
yecto, y  á  conferir  así  á  su  autor  la  más  incali- 
ficable dictadura»  (2).  «Esta  medida  envolvía 
un  pensamiento  militar  y  un  pensamiento  polí- 
tico... El  pensamiento  político  consistía  en  pre- 
sentar frente  á  frente  de  la  influencia  ya  peligro- 
sa del  conde  de  Luchana,  otra  influencia  que 


(1)  Anales.  Tomo  VI. 

(2)  Id  id. 


sirviese  de  dique  al  incremento  de  su  preponde- 
rancia en  el  gobierno  del  país»  (1). 

Cristina  seguía  obedeciendo  á  secretas  in- 
fluencias nacidas  de  los  que  la  rodeaban  en  su 
vida  privada,  formando  una  camarilla.  La  crea- 
ción del  ejército  de  reserva,  no  para  los  efectos 
de  la  guerra,  sino  para  establecer  un  poder  reac- 
cionario, colocando  á  su  frente  á  Narvaez,  pro- 
dujo una  enérgica  exposición  de  Espartero  en 
contra  de  aquella  medida,  censurando  dura- 
mente á  Narvaez  y  haciendo  presentes  las  nece- 
sidades del  ejército  delNorte.  De  Narvaez,  decia: 
«como  brigadier,  rehusó  depender  de  generales, 
trabajó  por  mandar  en  jefe,  y  obtuvo  facultades 
para  que  su  dictámen  prevaleciese  en  concur- 
rencia; como  brigadier,  huyó  de  servir  á  mis  ór- 
denes^ estando  de  cuartel  quise  probarle  mis 
intenciones,  pidiéndole,  con  el  fin  de  darle  el 
mando  de-  una  división;  también  halló  medio 
de  excusarlo.  Sin  saber  por  qué,  fué  promovido 
á  general  y  obtuvo  un  mando  independiente. 
Los  sucesos  de  la  guerra  reclamaron  la  venida 
de  sus  tropas  sobre  Búrgos;  la  resolvió  V.  M.,  se 
puso  con  este  objeto  en  marcha,  pero  en  vez  de  - 
seguirla,  sabe  V.  M.  las  exigencias.  Habiendo 
probado  este  carácter,  nada  más  fácil  si  viniese 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  40.000  hombres, 
creado  con  la  ruina  de  las  de  operaciones  y 
cuando  el  enemigo  hubiese  por  consecuencia  al- 
canzado la  superioridad  de  admitir  los  sufragios 
y  la  investidura  que  ahora  predispone  un  parti- 
do pandillage.»  Esta  exposición  de  3i  de  Octu- 
bre de  i838  determinó  la  posición  política  de 
los  dos  generales. 

Hallábase  Narvaez  el  10  de  Octubre  en  los 
Carabancheles,  desde  los  cuales  llevó  las  tro- 
pas á  desfilar  bajo  los  balcones,  de  Palacio, 
siendo  á  los  diez  dias  revistadas  por  Cristina. 
El  ministerio,  para  frustrar  los  esfuerzos  del 
partido  liberal,  pensó  en  declarar  Madrid  en 
estado  de  sitio,  y  para  poner  á  raya  el  car- 
lista, adoptó  una  medida  de  proscripción  ab- 
surda; mandó  salir  de  Madrid  en  el  término 
de  ocho  dias,  y  de  los  pueblos  limítrofes  en  un 
radio  de  ocho  leguas,  las  mujeres  é  hijos  de  los 
que  se  hallaban  al  servicio  de  don  Cárlos,  impo- 
niendo penas  severas  á  toda  persona  que  sostu- 

(1)    Historia  pintoresca  del  reinado  de  doña  Isabel  II, 
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viera  correspondencia  con  los  que  militaban  en 
las  filas  del  pretendiente:  para  disculpar  el  go- 
bierno esta  clase  de  medidas,  á  que  tan  aficiona- 
do es  el  partido  moderado,  fingió  que  un  motin 
debia  estallar  en  Madrid  y  mandó  venir  á  él  á 
Narvaez  con  sus  tropas,  que  tanto  se  echaban 
de  ménos  en  el  teatro  de  la  guerra.  Aquella 
conspiración  empezó  infundiendo  alarma  en 
las  tropas  de  Narvaez  respecto  á  los  planes  de 
la  milicia  nacional,  y  en  ésta,  temores  respecto 
á  las  tropas.  Era  el  28  el  dia  señalado;  para  dar 
el  golpe  mandó  á  Narvaez  concentrar  sus  tro- 
pas que,  formando  cuatro  columnas  de  obser- 
vación, se  aproximaron  á  la  corte  y  llegaron  á 
las  puertas  de  Madrid  á  las  10  de  la  noche.  Reu- 
niéronse los  comandantes  de  la  milicia,  alarma- 
dos con  la  extraña  presencia  de  aquellas  fuer- 
zas, y  ántes  de  tocar  generala,  enviaron  una  co- 
misión á  Narvaez  para  que  explicára  el  objeto 
de  su  movimiento;  éste  contestó  que  lo  hacía 
de  orden  del  Gobierno;  pero  el  gobierno  le  de- 
jó en  una  situación  ridicula,  no  atreviéndose  á 
dar  el  golpe  en  vista  de  la  actitud  de  la  pobla- 
ción, que  parecia  mal  dispuesta  á  caer  en  el  la- 
zo tendido  por  Narvaez  de  acuerdo  con  Cristi- 
na, para  provocar  á  la  milicia  nacional,  batirla, 
y  crear  una  dictadura  ejercida  por  Narvaez,  que 
después  de  aquel  fracaso  se  retiró  á  Loja  á  pre- 
texto de  restablecer  su  salud. 

Quiroga,  inspector  de  la  milicia  nacional, 
resentido  de  aquella  desconfianza,  presentó  su 
dimisión.  La  reina  no  se  atrevió  á  aceptarla.  Al 
poco  tiempo  estalló  en  Sevilla  una  sublevación, 
á  cuya  cabeza  se  colocaron  Górdova  y  Narvaez: 
la  intentona,  velada  en  sus  propósitos,  pero  ma- 
nifiesta en  la  intención,  no  tuvo  éxito,  y  los  dos 
jefes  de  motin  fueron  presos  y  encausados  (1). 

Otro  asunto  llamaba  al  mismo  tiempo  la 
atención.  «Los  progresistas  (dice  Búrgos),  em- 
peñados en  oponer  al  gabinete  toda  especie  de 
embarazos,  lanzaron  á  la  arena  política  nuevos 
adalides,  que  en  un  periódico  intitulado  El 
Graduador,  se  aplicaron  á  proclamar  doctrinas 


(1)  Véanse  como  explicación  de  aquellos  sucesos  los 
folletos  El  velo  misterioso  descorrido;  publicados  por  D. 
Francisco  Hubert,  y  sobre  todo  la  Representación  del  Ex- 
celentísimo señor  conde  de  Luchana,  con  fecha  6  de  Diciembre, 
á  consecuencia  de  la  de  31  de  Octubre,  y  en  vista  de  los  su- 
cesos ocurridos  en  Madrid  y  Sevilla.  Logroño.  Imprenta  de 
Ruiz. 


disolventes,  y  á  vomitar,  ya  calumnias,  ya  sar- 
casmos contra  la  reina  gobernadora;  llegando 
á  tal  punto  su  audacia,  que  el  gobierno  se  vió 
luégo  en  la  necesidad  de  reprimirla.  Presos  sus 
redactores,  temieron  los  que  los  protegían  verse 
comprometidos  por  sus  revelaciones ,  y  en  su 
miedo  indujeron  al  infante  D.  Francisco  á  salir- 
se de  España  (1).  «Súpose  (dice  el  mismo  autor 
refiriéndose  á  la  sublevación  de  Sevilla  que  aca- 
bamos de  recordar)  que  reforzándose  el  ejército 
de  reserva  en  la  proporción  determinada  por  el 
ministro  Hubert,  y  dividiéndose  el  mando  en- 
tre Górdova  y  Narvaez,  sofocarían  éstos  más  vi- 
gorosamente que  el  gobierno  de  Madrid  los 
nuevos  proyectos  de  excisión  que  pudieran  for- 
marse. Atribuyóseles  además  un  designio  de 
más  trascendencia,  para  cuyo  logro  se  asegura- 
ba deber  salir  de  París  y  embarcarse  en  el  Ha- 
vre el  infante  D.  Francisco,  que  pasaría  á  to- 
mar por  de  pronto  la  regencia  de  Andalucía,  y, 
ó  se  elevaría  desde  ella  á  la  del  reino,  ó  forma- 
ria  allí  uno  con  la  desmembración  de  aquel  vas- 
to territorio»  (2).  El  Congreso  acababa  de  decla- 
rar «no  comprender  al  infante  don  Francisco, 
aunque  hijo  del  rey,  en  la  disposición  del  artí- 
culo 20  de  la  Constitución.»  «Entre  los  tristes 
disturbios  que  se  extendían  á  la  sociedad  espa- 
ñola entera  (dice  Miraflores),  habia  alcanzado 
una  parte  no  pequeña  á  la  familia  real.  No  era 
sola  la  cuestión  de  sucesión  entre  D.  Carlos  y  su 
sobrina  la  que  habia  introducido  en  ella  la  dis- 
cordia; disensiones  'más  importantes  por  sus 
resultados  que  por  sus  verdaderos  fundamen- 
tos, habían  alterado  la  armonía  doméstica  en  el 
real  alcázar;  cuestiones  políticas,  mezcladas  á 
intereses  de  familia,  habían  hecho  salir  de  Es- 
paña al  infante  D.  Francisco  con  su  mujer  é 
hijos,  fijando  su  residencia  en  París  en  los  úl- 
timos meses  de  i838,  después  de  contestaciones 
entre  los  príncipes  y  Ia  gobernadora,  en  las 
cuales  intervino  el  conde  de  Latour  Maubourg, 
embajador  de  Francia  en  Madrid,  en  su  carác- 
ter de  embajador  de  familia.  En  vano  la  alta 
prudencia  y  circunspección  del  conde  de  Ofa- 
lia,  excitando  la  cooperación  del  de  Latour 
Maubourg,  intentó  sosegar  los  ánimos  entre 


(1)  Anales.  Tomo  V. 

(2)  Anales.  Tomo  VI. 
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les  augustos  parientes.  El  medio  de  una  sepa- 
ración con  pretexto  de  baños,  se  creyó  el  más 
ventajoso  para  calmar  el  acaloramiento  mo- 
mentáneo existente,  y  con  este  fin  se  verificó 
el  viaje»  (i). 

Sin  pesar  de  nadie,  ni  perjuicio  alguno  para 
el  país,  fué  relevado  el  ministerio  Ofalia  (2)  en 


(1)    Memorias.  Tomo  II. 

«El  gobierno  francés  en  los  primeros  dias  de  Marzo  de 
1839,  Uamó  mi  atención  por  revelaciones  hechas  á  su  po- 
licía, acerca  de  agitaciones  preparadas  en  la  frontera  de  los 
Pirineos  para  el  momento  que  llegasen  á  ella  los  infa?ites,  que 
debian  dejar  á  París  para  tomar  baños,  y  cuya  presencia 
se  queria  aprovechar  por  agitadores  políticos  de  tal  ó  cual 
color,  y  acaso  sin  conocimiento  de  SS.  AA.  Mi  deber  co- 
mo embajador  de  la  reina  y  como  hombre  monárquico, 
era  cortar  todas  las  maquinaciones  en  que  se  arriesgase 
por  un  lado  la  quietud  del  Estado,  que  tan  precaria  era 
en  España  en  la  situación  coetánea,  y  evitar  al  mismo 
tiempo  el  compromiso  de  personas  augustas  de  la  familia 
de  nuestros  reyes.  Lógrelo,  persuadiendo  á  SS.  AA.  de 
la  necesidad  de  abandonar  su  proyectado  viaje  á  los  Piri- 
neos, convenciéndose  de  que  en  las  fronteras  españolas  se 
hallaban  acumulados  combustibles  que  podrían  inflamar- 
se con  la  mayor  facilidad  y  con  el  más  pequeño  pretexto, 
y  abandonaron  su  proyecto...  Tia  carnal  la  muy  ilustre, 
virtuosa  y  respetable  princesa  que  ocupa  hoy  el  trono  de 
Francia  de  la  reina  gobernadora,  como  de  su  hermana  la 
infanta  doña  Luisa  Carlota,  mujer  del  infante  D.  Fran- 
cisco, ayudóme  con  el  más  cariñoso  interés,  á  la  par  que 
con  la  más  exquisita  prudencia,  á  calmar  los  ánimos  na- 
turalmente enconados.  Lográrnoslo,  por  lo  pronto,  partici- 
pando el  gobierno  de  Madrid  de  la  convicción  de  cuán 
necesario  y  útil  era  que  tan  desagradables  disturbios  que- 
dasen cubiertos  con  el  velo  espeso  con  que  contemporá- 
neamente es  útil  cubrir  ciertos  negocios,  y  áun  los  secre- 
tos de  las  altas  familias  llamadas  á  personificar  la  gran 
institución  social  del  trono...  S.  M.  el  rey  de  los  france- 
ses se  sirvió  anunciarme  que...  habia  decidido  ponerme 
el  gran  cordón  de  la  Legión  de  honor...  gracia  que  yo 
debí  atribuir  entonces  y  atribuyo  ahora,  á  la  aprobación 
que  mereció  del  monarca  francés  mi  conducta  en  el  deli- 
cadísimo asunto  político,  al  par  que  de  familia,  que  logré 
llevar  á  dichoso  fin  por  entonces.^  Miraflores.  Memorias. 
Tomo  II. 

(7.)  »E1  circunspecto,  el  experimentado  Ofalia,  fué 
arrastrado  á  apoyar  el  alzamiento  de  un  escribano  intri- 
gante (Muñagorri)  sin  talento,  sin  clientela  y  sin  influjo, 
que  enarbolando  una  nueva  bandera  (paz  y  fueros)  debia 
si  triunfaba,  suscitar  embarazos  al  gobierno  y  acarrearle 
gastos  y  desaires  si  el  éxito  no  coronaba  la  tentativa.  El 
arrojado  Mon,  después  de  pasar  sucesivamente' por  las 
manos  de  cuantos  quisieron  explotar  la  miseria  pública, 
llegó  hasta  á  entregarse  á  las  de  un  suizo,  que  le  anunció 
la  existencia  de  un  tesoro  enterrado  en  Santiago  en  1809, 
en  oro  portugués.  El  suizo  empezó  por  hacerse  habilitar 
con  fondos  y  recomendaciones,  y  como  si  quisiese  rodear 
el  chasco  que  meditaba  de  todo  el  aparato  de  un  ultraje 
calificado,  se  presentó  (el  17  de  Agosto)  con  gran  séqui- 
to de  operarios  en  el  hospital  de  San  Roque  de  aquella 
ciudad,  y  mandó  hacer  durante  seis  horas  excavaciones  en 
sus  letrinas.  Cuando  sus  pestilentes  exhalaciones  hubieron 
infestado  la  ciudad,  declaró  que  sin  duda  el  pretendido 
tesoro  habia  sido  sacado  ántes,  y  bien  que  la  indignación 
del  público  chasqueado  castigase  al  impostor,  descargan- 
do sobre  él  algunos  golpes,  no  pudo  esta  satisfacción  vol- 
ver al  ministro  el  decoro  que  comprometiera,  entregán- 
dose á  tan  ridiculas  esperanzas."  Burgos.  Anales, 


6  de  Setiembre  por  el  ministerio  Frias...  ¿Por 
qué  este  cambio,  teniendo  el  primero  mayoría 
en  las  Cortes?  Todavía  no  se  ha  sabido:  empe- 
zaban las  mudanzas  de  gabinete  por  motivos 
ocultos  á  la  opinión  pública;  se  habia  entrado 
en  pleno  sistema  moderado.  El  8  de  noviem- 
bre se  abrió  la  segunda  legislatura,  con  un 
discurso  que  contenia  las  siguientes  notables 
frases:  «Desde  la  malograda  empresa  de  More- 
Ua,  la  suerte  ha  sido  ménos  propicia  á  nuestras 
armas...  Las  dificultades  de  graduar  las  con- 
secuencias de  lo  que  se  imprime,  hace  que  con- 
tinuamente se  procuren  revisar  las  leyes  sobre 
imprenta...  Por  esta  poderosa  razón  (la  guerra 
civil),  os  encargo  el  maduro  exámen  de  la  ley 
que  se  os  presentará  sobre  tan  importante  ma- 
teria... La  benemérita  milicia  nacional  cubre  en 
todas  partes  con  exactitud  y  disciplina  el  servi- 
cio ordinario  de  su  instituto,  y  acude  ademas 
con  la  mayor  voluntad  y  decisión  á  la  persecu- 
ción de  los  facciosos.  Conviene,  sin  embargo, 
perfeccionar  su  organización ,  y  á  este  fin  se  os 
presentará  un  proyecto  de  ley.» 

Fué  ruidoso,  como  no  podia  ménos,  el  de- 
bate sobre  la  contestación:  en  él  pronunció  Ar- 
guelles un  excelente  discurso,  y  presentó  Oló- 
zaga,  individuo  de  la  comisión,  un  voto  parti- 
cular, que  consistía  en  que  se  añadiese  á  un 
párrafo:  «Y  de  concluir  la  guerra  sin  transac- 
ción ni  acomodamiento  de  ninguna  clase  con 
don  Cárlos  ni  su  familia:»  atacada  la  adición 
por  Martinez  de  la  Rosa,  defendióla  Olózaga 
con  habilidad  suma,  y  la  aprobó  el  Congreso 
por  82  votos  contra  24.  Entre  tanto  empezaba 
á  barrenarse  el  art.  43  de  la  Constitución,  por 
el  que  quedaban  sujetos  á  reelección  los  dipu- 
tados ó  senadores  que  admitieran  empleos  del 
gobierno:  claro  era  que  inmediatamente  que 
un  individuo  fuera  agraciado  y  quedára  pen- 
diente de  que  le  reeligieran,  debia  dejar  su  pues- 
to; sin  embargo,  se  prolongaba  la  asistencia  al 
Congreso  de  los  que  se  hallaban  en  ese  caso: 
primero  se  decidió  que  siguieran  ejerciendo  el 
cargo  hasta  saber  el  resultado  de  la  elección, 
caso  de  no  serles  favorable;  después  se  fijó  un 
término  al  agraciado  para  aceptar  ó  nó  la  gracia 
concedida,  dentro  del  cual  podia  asistir  á  los 
debates  y  tomar  parte  en  las  votaciones.  Poco 
podemos  decir  de  aquella  legislatura,  que  trató 
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de  mil  asuntos,  sin  que  ningún  proyecto  pasase 
á  ser  ley  definitiva;  pero  si  ningún  resultado 
práctico  daban  las  Cortes  al  país,  abríale  los 
ojos  la  oposición  progresista  y  le  señalaba  los 
peligros  que  le  rodeaban:  era  Olózaga  incan- 
sable en  perseguir  la  idea  de  cooperación  ex- 
tranjera, proyecto  favorito  de  los  moderados, 
que  no  dejaban  de  mendigarla,  aunque  Molé 
respondiera  á  sus  memoriales  con  un  jamás  en 
plena  Cámara  de  diputados;  aunque  Luis  Fe- 
lipe repitiera  invariablemente  la  frase  Je  neveux 
pas  engager  /' avenir .  (i)  Denunciaba  Arguelles 
la  indicación  hecha  en  la  Gaceta  de  ciertas 
ideas,  idénticas  á  las  emitidas  por  algunos  pe- 
riódicos extranjeros,  relativamente  al  casamien- 
to de  la  reina  de  España  (2).  Clamaban  otros 
diputados  contra  los  estados  de  sitio,  elevados 
ya  á  sistema  de  gobierno  por  el  partido  mode- 
rado, y  contra  el  despotismo  que  á  su  sombra 
ejercían  el  barón  de  Mer,  el  conde  de  Cleonard, 
el  general  Palarea  y  otras  autoridades  militares, 
constituidas  en  bajás,  que  prendían,  desterra- 
ban y  deportaban  allende  los  mares  á  medida 
de  su  capricho. 

A  últimos  de  Noviembre  y  principios  del  si- 
guiente, tuvo  lugar  otro  cambio  de  ministerio 
á  la  usanza  moderada,  es  decir,  sin  que  se  su- 
piese entonces  á  punto  fijo  el  motivo,  puesto 
que  el  duque  de  Frías,  á  quien  reemplazó  Pérez 
de  Castro,  tenía  mayoría  asegurada  en  ambos 
Cuerpos  colegisladores.  Con  este  se  contaban 
tres  ministerios  en  el  término  de  un  año,  sin 
que  hubiese  ocurrido  conflicto  en  el  Parlamen- 
to, ni  causas  que  justificáran  tales  cambios;  y 
en  la  sesión  de  9  de  Febrero  de  1839  se  leyó  el 

(1)  Al  abrir  Luis  Felipe  las  Cámaras  francesas  el  año 
37  decia:  "hago  los  votos  más  sinceros  por  la  consolida- 
ción del  trono  de  la  reina,  y  espero  que  la  monarquía 
constitucional  triunfará  de  los  peligros  que  la  amenazan. 
Pero  me  aplaudo  de  haber  preservado  á  Francia  de  sa- 
crificios cuya  extensión  me  sería  imposible  medir,  y  de 
las  consecuencias  incalculables  de  toda  intervención  ar- 
mada en  los  negocios  interiores  de  la  Península.  Francia 
guarda  la  sangre  de  sus  hijos  para  su  propia  causa.» 

(2)  Willer  divulgó  que  Inglaterra  apoyaría  una  ne- 
gociación para  proporcionar  el  casamiento  de  la  reina 
Isabel  con  un  príncipe  austríaco;  Marliani  formuló  el 
proyecto,  en  que  se  ofrecía  al  Archiduque  Cárlos  la  co- 
regencia  del  reino,  si  la  reina  gobernadora  aceptaba  la 
regencia  absoluta,  ó  si  se  retiraba;  Frias,  resentido  con 
Luis  Felipe,  acogió  este  proyecto  que  contrariaba  á  las 
miras  de  aquel  rey,  Marliani  y  Cea  fuerou  á  Berlin, 
donde  éste  último  publicó  un  folleto  titulado:  La  verda- 
dera cuestión  de  la  sucesión  á  la  corona  de  España. 


decreto  de  suspensión,  que  el  i.°  de  Julio  fué 
disolución,  convocando  Cortes  para  el  i."  de 
Setiembre.  «Los  moderados  (dice  Búrgos),  pre- 
sumidos al  par  que  impotentes,  se  lanzaron  so- 
bre la  triste  sucesión  de  Frias  con  el  mismo  ar- 
dor que  si  se  tratase  de  una  rica  herencia»  (1). 
Dióse  encargo  á  Armendariz  de  formar  gabi- 
nete: ya  le  tenía  compuesto,  destinando  la  pre- 
sidencia al  duque  de  Gor,  y  entrando  en  la 
combinación  Govantes  y  Rivaherrera,  cuando 
Istúriz  les  hizo  comprender  en  una  junta  de  la 
mayoría,  que  aquello  no  era  del  gusto  del  parti- 
do moderado;  el  ministerio  en  ciernes  fracasó 
tan  estrepitosamente ,  que  faltó  poco  para  que 
llegáran  á  las  manos  Rivaherrera  é  Istúriz. 
Las  dificultades  de  la  situación  y  las  que  se 
veian  venir,  eran  reconocidas  por  los  modera- 
dos y  por  la  gobernadora,  y  dieron  origen  á  la 
idea  de  un  ministerio  de  coalición.  Dejemos  á 
Búrgos  explicar  lo  que  pasó:  «En  este  estado, 
creyó  conveniente  la  reina  gobernadora  consul- 
tar al  recien  llegado  Alaix,  y  saber  de  su  boca 
lasintencionesydeseos  de  Espartero.  Alaix  con- 
testó que  aquel  jefe  no  quería  entrar  en  cuestio" 
nes  de  personas,  contentándose  con  que  las  de- 
signadas fuesen  intachables.  La  reina,  que  veía 
por  una  parte  la  nulidad  y  el  descrédito  de  los 
moderados,  que  sabía  por  otra  la  actividad  con 
que  trabajaban  los  círculos  ó  secciones  de  los 
clubs,  y  en  quien, finalmente, habían  hecho  im- 
presionlas  observaciones  relativas  á  la  necesidad 
de  un  gabinete  de  coalición,  encargó  á  Alaix 
conferenciase  sobre  el  asunto  con  Olózaga»  (2). 
Éste,  de  acuerdo  con  sus  compañeros,  se  mani- 
festó dispuesto  á  formar  un  gabinete,  en  que 
debían  asociarse  Sancho,  Cantero,  Luzuriaga 
y  el  mismo  Alaix  encargado  del  departamento 
de  la  Guerra.  Manifestóse  éste  muy  complacido 
de  aquel  resultado;  pero  obedeciendo-ai  encargo 
que  habia  recibido  de  la  reina  gobernadora, 
formuló  el  deseo  que  habia  de  que  se  confiase 
á  Pita  la  cartera  de  Hacienda:  era  la  única  exi- 
gencia que  se  aventuraba.  Eso  bastó  para  que 
Olózaga  declarára  en  el  acto  rota  é  imposible  la 
inteligencia  paraformar  ministerio,  por  más  que 
Alaix  hiciera  muchos  y  peregrinos  esfuerzos 


(1)  Atiales.  Tomo  VI. 

(2)  Anales  citados. 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


47O 


dirigidos  á  llevar  adelante  la  combinación.  En- 
tonces fué  cuando  Pita,  el  ministro  impuesto, 
aprovechó  la  ocasión  de  una  crisis,  sin  solución 
digna  y  formal ,  para  organizar  el  que,  con 
asombro  suyo,  compusieron  hombres  comple- 
tamente oscuros  hasta  allí,  como  Arrazola  y 
Hompanera  de  Cos.  (1) 

En  el  discurso  de  la  corona  con  que  se  abrie- 
ron las  Cortes  el  i.°  de  Setiembre,  se  recomen- 
daba el  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos  y 
diputaciones  provinciales,  pendientes  desde  la 
legislatura  anterior,  y  se  anunciaban  la  crea- 
ción de  un  Consejo  de  Estado,  y  los  proyectos 
de  ley,  reformando  la  de  imprenta,  la  de  mili- 
cia nacional,  mayorazgos  y  otros. 

No  bastaban  la  desgracia  y  el  peligro  para 
mantener  la  concordia  en  la  pequeña  corte  de 
don  Cárlos;  con  ser  pequeña,  se  hallaba  traba- 
jada, como  una  grande,  por  favoritos  y  cama- 
rillas ,  que  comerciaban  con  los  destinos  y  los 
servicios  necesirios  para  el  mantenimiento  de 
las  tropas  (2). 

(1)  Por  entonces  corrieron  los  siguientes  versos: 

AL  MINISTRO  PITA  PIZARRO. 

•'Sublime  Sr.  D.  Pío, 
De  quien  nunca  yo  me  río, 
Temeroso  de  un  navio 
Que  me  arrastre  á  Santa  Cruz;  * 

Por  cuya  gracia  infinita 
En  esta  tierra  maldita 
Tan  sólo  al  nombre  de  Pita 
Surge  un  tesoro  de  luz... 
Enjuga  este  llanto  mió, 

Don  Pío; 
Calma  el  furor  que  me  agita, 

Don  Pío  Pita, 
Pues  á  tu  piedad  me  agarro, 
Don  Pío  Pita  Pizarro, 
Don  Pío, 
Don  Pío  Pita, 
Don  Pío  Pita  Pizarro.  >> 

No  faltó  quien  hizo  notar,  que  el  único  que  á  la  sazón 
podía  rivalizar  en  opulencia  de  PP  con  D.  Pío  Pita  Pi- 
zarro, era  un  artista  famoso,  de  quien  se  decía:  '(Pedro 
Pertz  Pelaez,  peluquero  de  París,  pone  pelucas  por  poco 
precio."  Hubo  también  epigramas  para  los  compañeros 
de  Pita.  Arrazola  era  ya  algo  conocido,  como  abogado 
de  provincia,  que  habia  trasladado  su  bufete  á  Madrid. 
Hompanera  de  Cos,  hombre  completamente  ignorado, 
debió  su  posición  á  que,  viviendo  en  la  misma  casa  de 
huéspedes  que  Arrazola,  éste  echó  mano  de  él  para  que 
llenara  el  puesto  del  nuevo  gabinete,  que  no  se  podía 
completar. 

(2)  Rayaba  D.  Cárlos  en  los  cincuenta  años  de  edad; 
desde  1820,  venia  siendo  la  representación  y  esperanza 
del  partido  realista  más  intransigente;  reconcentrado  en 
la  vida  palaciega,  no  trascendían  de  él,  más  que  sus  bue- 

'   De  Tenerife. 


Don  Cárlos  se  casó  en  segundas  nupcias  con 
la  princesa  de  Beira,  mujer  esbelta,  de  grandes  y 
rasgados  ojos  negros  ,  hija  de  don  Juan  IV  y 
hermana  de  don  Miguel;  contaba,  á  la  sazón  34 
años  ,  era  orgullosa  hasta  el  último  extremo; 
ansiosa  de  recibir  los  honores  de  reina,  al  lle- 


nas costumbres,  y  sus  parciales,  le  atribuían  condiciones 
políticas  inventadas ;  así  que  se  vió  en  evidencia,  dió  á 
conocer  limitado  entendimiento,  menguada  instrucción, 
falta  de  carácter,  extremada  debilidad  y  ridículo  fana- 
tismo religioso  .  Sensible  á  la  adulación,  no  estimaba 
más  que  á  los  lisonjeros  y  miraba  con  desden  á  los  que  se 
distinguían  por  la  independencia  de  su  carácter  ó  la  su- 
perioridad de  sus  condiciones;  aunque  entregado  comple- 
tamente al  clero,  no  lo  hacía  tan  á  ciegas  que  no  se  mos- 
trara esquivo  con  el  arzobispo  de  Cuba,  el  padre  Gil  y 
otros  eclesiásticos  instruidos,  gozándose  en  la  conversa- 
ción y  los  consejos  de  los  que  le  llamaban  »el  elegido 
del  Señor,  enviado  para  salvar  la  fe  y  extirpar  las  here- 
jías y  la  revolución.»  Esto  le  daba  confianza  de  que  ha- 
bia de  triunfar  aunque  le  faltaran  ejército  y  recursos.  Ni 
tenía  vicios  ni  virtudes;  era  un  fanático  insensato,  que 
hacía  consistir  la  religión  en  una  serie  de  actos  rutina- 
rios. Hacía  novenas  á  toda  la  corte  celestial  ,  ayunaba 
muy  á  menudo,  leia  la  vida  del  Santo,  llenaba  la  mesa  y 
las  paredes  de  su  cuarto  de  imágenes  de  todas  las  clases, 
rezaba  el  rosario  en  familia,  confesaba  todos  los  meses, 
escogiendo  los  curas  más  ignorantes,  y  descuidaba  los 
negocios  de  más  importancia,  para  salir  al  encuentro  de 
quien  le  traia  una  estampa  bendita,  ó  un  hueso  estimado 
como  reliquia.  Acompañábale  siempre  un  gentil  hombre 
cargado  de  santos  y  breviarios,  para  presentárselos  así 
que  llegaba  á  un  alojamiento;  no  hacía  ningún  caso  de 
los  actos  de  corrupción  de  los  empleados,  pero  mandaba 
castigar  rigurosamente  al  oficial  que  no  oia  misa  el  do- 
mingo. Este  personaje  tan  piadoso,  no  tenía  nunca  un 
movimiento  de  compasión  para  los  desgraciados:  cuando 
después  del  convenio  de  Vergara  le  refirieron  con  todos 
sus  detalles  el  asesinato  de  Moreno,  á  quien  había  dis- 
tinguido, dijo:  "No  lo  extraño,  tenía  muchos  enemigos;-' 
y  se  puso  á  jugar  al  tresillo:  la  generala  Fulgosia,  cuyos 
cinco  hijos  habían  pertenecido  al  ejército  carlista,  mu- 
riendo dos  en  el  campo  de  batalla,  no  pudo  conseguir  de 
don  Cárlos  ningún  socorro  para  remediar  su  pobreza;  al 
mismo  tiempo  daba  10.000  reales  al  pariente  de  un  pala- 
ciego para  que  se  casase,  y  vestia  lujosamente  á  la  servi- 
dumbre; en  tanto  que  su  ejército  se  hallaba  en  la  mise- 
ria, pensionaba  los  conventos  de  monjas  y  gastaba  de 
30  á  40.000  reales  en  los  colegios  de  jesuitas  y  de  niñas 
de  Vergara.  Estando  escribiendo  un  día  á  la  princesa  de 
Beira,  se  le  antojó  oir  misa;  mandó  detener  las  tropas  en 
una  extensa  llanura,  donde  fueron  acometidas,  pereciendo 
muchos  soldados  y  dos  brigadieres;  al  darle  cuenta  del 
fallecimiento  de  éstos,  respondió:  No  han  hecho  más  que  su 
deber.  El  obispo  de  León,  abusando  del  dominio  que  te- 
nía sobre  D.  Cárlos,  inventó  una  pesquisa  que  se  le  fign- 
ró  perfecta  policía:  los  capellanes  de  los  cuerpos,  fueron 
encargados  de  vigilar  la  conducta  de  los  jefes,  y  de  dar- 
les partes  quincenales  secretos,  de  todo  lo  que  observa- 
ran. El  ministro  de  la  Guerra  negaba  á  los  oficiales  li- 
cencia para  contraer  matrimonio  con  mujeres  que  tuvie- 
ran parentesco  con  liberales;  los  jefes  más  acreditados 
yacian  en  los  calabozos,  miéntras  Guergué  y  otros  por 
el  estilo,  fatigaban  á  las  tropas  con  estériles,  cuando  no 
funestas  combinaciones;  D.  Cárlos  entonaba  canciones 
á  la  Virgen  de  las  flores  de  Mayo,  en  cuyos  gozos  le 
acompañaban  el  obispo  de  León,  el  ministro  de  Justicia 
y  su  secretario. 
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gar  á  Tolosa  no  pudo  conservar  el  incógnito,  y 
se  dio  á  conocer  como  esposa  de  don  Cárlos: 
terminadas  las  nupcias,  en  que  se  gastó  un 
dinero  que  tanta  falta  hacía  para  la  guerra, 
comenzaron  las  murmuraciones  ,  y  empezó  á 
mirarse  con  desabrimiento  aquel  enlace  ,  que 
todos  atribuían  al  obispo  de  León ;  el  disgusto 
fué  creciendo  hasta  el  punto  de  prohibir  al  hijo 
de  don  Cárlos  que  se  presentára  á  las  tropas, 
porque  corda  la  voz  de  que  era  preciso  obligar 
á  abdicar  al  padre  y  proclamar  á  Cárlos  Luis. 
Entre  tanto  se  inundó  la  corte  de  camaristas,  y 
gran  parte  del  dinero  que  se  recibía,  se  malgas- 
taba en  joyas  para  la  reina  y  adornos  para  sus 
habitaciones.  Fué  aquella  mujer  un  poderoso 
elemento  de  discordias  en  el  carlismo,  que  lle- 
garon á  tomar  un  carácter  de  extraordinaria  gra- 
vedad; por  obra  de  la  camarilla  se  mandó  pren- 
der y  encausar  á  Zariategui  y  Elío,  acusados  de 
no  haber  reforzado  el  ejército  en  las  inmediacio- 
nes de  Madrid;  fueron  separados  de  sus  mandos 
Villarreal  y  Latorre  ,  que  no  podian  disimular 
su  repugnancia  á  González  Moreno  ,  general- 
mente aborrecido  ;  en  cambio  se  puso  la  con- 
fianza en  Guergué,  que  al  dar  las  gracias  á  don 
Cárlos  le  dirigió  estas  palabras:  «Nosotros  los 
brutos  hemos  de  llevar  á  V.  M.  á  Madrid.» 
Obligado  don  Cárlos  á  enviar  expediciones 
fuera  de  las  Provincias  Vascongadas,  para  bus- 
car medios  de  subsistencia,  probar  fortuna  pa- 
seando sus  banderas  por  las  demás  provincias, 
y  auxiliar  á  sus  parciales,  lanzó  á  Castilla  algu- 
nos cuerpos  de  tropas  al  mando  del  conde  de 
Negri,  que  fué  inmediatamente  derrotado  ,  no 
teniendo  mejor  suerte  la  mandada  por  don  Ba- 
silio. El  resultado  de  estas  expediciones  llevó  el 
desconcierto  y  la  perturbación  al  cuartel  de  don 
Cárlos  ,  donde  seguia  imperando  el  obispo  de 
León,  quien  con  más  empeño  pedia  generales 
que  no  supiesen  escribir. 

Maroto,  alejado  por  la  camarilla  del  mando 
de  las  tropas,  habia  pedido  á  don  Cárlos  per- 
miso para  volver  á  las  Provincias,  que  por  de 
pronto  le  fué  negado  de  oficio;  á  poco  tiempo 
recibió  esta  lacónica  carta:  «Maroto:  quiero  que 
vengas  en  cuanto  recibas  ésta. — Cárlos.»  El  que 
se  la  entregó  le  dijo  ,  que  don  Cárlos  tenía  la 
intención  de  darle  el  mando  superior  de  las 
fuerzas;  vaciló  Maroto,  temiendo  los  sinsabores 


que  habían  de  darle  sus  enemigos,  el  obispo  de 
León  y  compañeros  ;  pero  habiendo  insistido 
en  asegurarle  los  propósitos  de  don  Cárlos,  se 
decidió:  para  afrontar  la  vigilancia  de  la  fron- 
tera ,  la  atravesó  disfrazado  y  á  pié  ,  teniendo 
que  caminar  más  de  veinte  leguas  por  terrenos 
escabrosos  y  accidentados,  hasta  que  se  presen- 
tó á  don  Cárlos,  destrozado  y  con  la  ropa  que 
le  habia  servido  de  disfraz  :  al  verle  exclamó: 
«Si  no  te  esperára  no  te  habría  conocido,  ¡qué 
feo  vienes! — Señor,  contestó  Maroto  ,  este  traje 
es  el  mejor  que  pueden  llevar  los  servidores 
de  V.M. — Nada,  hombre,  continuó  don  Cárlos, 
vete  á  descansar,  puesto  que  vienes  así,  y  vuel- 
ve luego  á  besarme  la  mano  en  traje  más  deco- 
roso.» Como  si  este  desengaño  no  fuera  bas- 
tante, pasaron  dias  y  más  días  sin  que  le  dijera 
para  qué  le  habia  llamado,  y  era  que,  obede- 
ciendo á  las  sugestiones  de  la  camarilla,  ya  va- 
cilaba don  Cárlos  en  entregarle  el  mando  de  las 
tropas;  por  fin  llegó  el  caso  de  nombrarle,  no 
sin  que  el  jefe  carlista  le  manifestase  que  era 
tarde  para  servirle  como  deseaba  ,  porque  el 
ejército  estaba  desmoralizado ,  y  dificilísimo 
reparar  los  desaciertos  de  Guergué. — «He  de- 
positado en  tí  toda  mi  confianza  ,  dijo  don 
Cárlos,  y  te  lo  mando,  no  me  vuelvas  á  repli- 
car.» Marchó  Maroto  con  deseos  de  hacer  algo, 
pero  sin  esperanzas  de  triunfar. 

Crecían  en  vez  de  aplacarse  los  rencores,  lle- 
gando Maroto  á  decir  al  pretendiente:  «V.  M. 
me  pone  en  el  caso  de  mandar  fusilar  una  ó  dos 
docenas  de  personas  y  venir  luégo  á  que  man- 
de hacer  otro  tanto  conmigo.»  Anuncio  fué  este 
de  su  entrada  en  Estella,  donde  se  hallaban  los 
principales  conjurados  contra  él,  los  generales 
García,  Carmona,  Sanz,  Guergué  y  el  inten- 
dente Orizque,  quefueronpasadospor  las  armas. 
Después  de  esto  ocurrió  la  sublevación  del  quin- 
to batallón  navarro,  y  luégo  de  otros  dos  al 
grito  de  ¡viva  eí  rey!  ¡muera  Maroto!  promovida 
por  el  presbítero  Echevarría,  que  vino  á  dividir 
las  fuerzas  carlistas  en  dos  bandos  irreconci- 
liables. 

Instó  don  Cárlos  á  Maroto  para  que  se  le 
presentára,  y  decidido  á  acudir  al  llamamiento, 
después  de  tomar  sus  precauciones  para  no  caer 
en  algún  lazo  que  le  tuvieran  tendido,  se  afeitó 
el  bigote ,  dejó  en  su  cuarto  la  espada ,  y  sin 
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ninguna  insignia  militar  se  presentó  á  don  Cár- 
los. — «¿Qué  traje  es  ese?  le  preguntó  al  verle 
así. — El  único,  señor,  contestó  Maroto,  propio 
de  un  hombre  cansado  de  intrigas  y  deseoso  de 
hallar,  en  país  extranjero,  el  reposo  que  nece- 
sita, y  para  el  cual  vengo  á  pedir  á  V.  M.  licen- 
cia, que  me  permita  retirarme  del  servicio  de 
las  armas. — ¿Estás  loco?  le  preguntó  don  Cárlos, 
¿crees  que  yo  lo  he  de  consentir?  ¿Qué  te  mueve 
á  tomar  una  resolución  tan  desatinada,  y  aban- 
donar á  tu  rey  en  circunstancias  tan  difíciles? — 
La  rebelión  de  los  navarros  ,  contestó  Maroto, 
y  la  aprobación  que  da  V.  M.  á  la  conducta  del 
cura  Echevarría. — Para  que  conozcas  lo  equi- 
vocado que  estás,  te  diré  que  la  sublevación  ha 
concluido;  que  Echevarría  ha  marchado  á  Fran- 
cia de  orden  mia  ;  de  lo  cual  te  darán  prueba 
los  ayudantes  de  los  cuerpos  sublevados  ,  que 
vendrán  á  tomar  las  órdenes  para  dirigirse  á  los 
puntos  que  se  les  señalen.»  Maroto  sabía  de 
buena  tinta,  que  don  Cárlos  y  Echevarría  esta- 
ban de  acuerdo  para  sublevar  á  todas  las  tropas 
y  fusilarle;  de  modo,  que  le  costó  mucho  tra- 
bajo no  contestar  á  su  interlocutor:  «V.  M.  es 
un  solemne  embustero.»  También  lo  fué  en 
negarse  á  conceder  al  general  la  licencia  que 
pedia  con  insistencia,  y  en  asegurarle  que  me- 
recía toda  su  confianza:  al  oir  esto  Maroto,  dijo 
á  don  Cárlos: — «¿Me  concede  V.  M.  todas  mis 
atribuciones  de  general? — Sí,  respondió  resuel- 
tamente.— Está  bien,  entonces  procederé  como 
tal,  y  allanaré  los  obstáculos  que  se  oponen  á 
que  V.  M.  vaya  á  Madrid. — ¿Qué  vas  á  hacer? 
preguntó  alarmado  don  Cárlos.  —  Eso  ya  lo 
verá  V.  M. — No  hagas  nada  sin  consultármelo 
antes,  le  replicó.»  Y  se  separaron  los  dos,  des- 
pués de  haber  procurado  engañarse  mutua- 
mente. Era  don  Cárlos,  según  se  decia,  promo- 
vedor de  aquella  insurrección,  y  para  disimular 
escribió  á  Maroto,  dándole  encargo  de  que  fue- 
se á  contener  la  sublevación: — *A1  fin,  le  dijo 
don  Cárlos  ,  te  has  decidido  á  ir,  en  persona, 
contra  esos  locos. — Sí,  señor,  contestó  Maroto, 
y  aseguro  á  V.  M.,  que  voy  resuelto  á  ser  impla- 
cable con  los  amotinados,  y  principalmente  con 
Echevarría. — Piensa  bien  lo  que  vas  á  hacer,  le 
replicó  don  Cárlos,  porque  yo,  que  vengo  de  la 
frontera,  los  he  dejado  atemorizados,  y  espero 
que  no  volverán  á  las  andadas. — Señor,  inter- 


rumpió Maroto ,  siento  mucho  que  un  rey  diga 
lo  contrario  de  lo  que  acaba  de  hacen  no  esta- 
rán muy  atemorizados  Echevarría  y  don  Basi- 
lio, cuando,  en  premio  de  su  rebeldía,  los  ha- 
béis" nombrado  primeros  comandantes  ,  man- 
dándoles que  vayan  á  ponerse  á  la  cabeza  de 
los  batallones  de  Navarra,  y  habéis  revistado  á 
esas  tropas  ,  después  de  convidar  á  comer  á 
los  principales  jefes  que  mandan  esas  fuerzas.» 
Quedó  don  Cárlos  desconcertado,  viendo  des- 
cubierta la  mentira  de  sus  palabras,  que  no  va- 
cilaba en  cometer  á  pesar  de  su  religiosidad;  al 
fin  dijo  :  «Veo  que  estás  enterado  y  que  no  se 
te  puede  engañar;  mi  intención  era  que  pres- 
cindieras del  rigor  y  fueras  indulgente.» 

Llegadas  las  cosas  á  este  extremo,  la  causa 
carlista  no  tenía  salvación  posible.  Don  Cárlos 
imitaba  á  don  Fernando  en  hacer  funciones  de 
desagravios  al  Santísimo  Sacramento,  y  en  la 
doblez  de  conducta,  llegadas  las  ocasiones  gra- 
ves: «Maroto  (decia  el  21  de  Febrero)  ha  holla- 
do el  respeto  debido  á  mi  soberanía...  Separado 
ya  del  mando  del  ejército,  le  declaro  traidor.» 
«Maroto  (decia  el  24  de  Febrero)  ha  obrado  con 
la  plenitud  de  sus  atribuciones,  y  guiado  pol- 
los sentimientos  de  amor  y  fidelidad;»  y  añadia 
que  le  habían  engañado,  y  mandaba  que  se  re- 
cogieran y  quemaran  todos  los  ejemplares  del 
manifiesto  que  habia  firmado  tres  dias  antes. 
Todas  estas  indignidades  promovieron  y  for- 
malizaron los  tratos  de  paz  entre  Espartero  y 
Maroto;  después  de  algunas  vacilaciones  y  ve- 
leidades del  último,  nacidas  del  aspecto  vário 
que  ofrecían  las  cosas,  escribió  á  don  Cárlos 
desde  Elgueta  una  carta  que  decia  así:  «En  la 
noche  de  ayer  se  me  presentó  un  parlamentario 
del  ejército  enemigo  y  me  hizo,  de  parle  del 
gobierno  de  Madrid,  las  proposiciones  siguien- 
tes: reconocimiento  del  señor  don  Cárlos  Ma- 
ría Isidro  de  Borbon,  mi  rey  y  señor,  como  in- 
fante de  España:  reconocimiento  de  los  fueros 
provinciales  en  toda  su  extensión:  reconoci- 
miento de  todos  los  empleos  y  condecoraciones 
en  el  ejército,  dejando  á  mi  arbitrio  el  ascenso 
ó  premio  de  alguno  que  se  considerase  acree- 
dor á  ello.»  Para  hacer  más  efecto,  Maroto  aña- 
dia: «Y  como  de  las  presentes  circunstancias 
me  he  propuesto  patentizar  mi  comportamien- 
to hasta  en  los  asuntos  más  reservados,  ruego 
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se  me  permita  dar  al  público  esta  mi  comuni- 
cación, advirtiendo  que  en  la  tarde  de  este  dia, 
me  he  propuesto  tener  una  conferencia  con  el 
jefe  superior  enemigo,  para  pedirle  más  aclara- 
ciones sobre  el  particular.» 

El  papel  de  Espartero  parecía  sencillo,  vista 
la  desunión  del  ejército  carlista  y  la  inminencia 
de  una  disolución  casi  inevitable;  era  dueño 
de  exigir  todas  las  condiciones  que  deseaba; 
nadaperdia  en  dejarse  solicitar;  por  el  contra- 
rio, era  el  medio  de  obtener,  en  vez  de  una 
transacción,  una  sumisión  completa. 

Ciento  veinté  batallones  y  cuarenta  escua- 
drones proclamaban  un  año  hacía  la  causa  de 
don  Cárlos,  cuando  un  dia  se  presentó  de  gran 
uniforme  y  con  las  insignias  de  rey,  escoltado 
por  guardias  de  corps,  su  hijo  mayor,  el  ex-in- 
fante  don  Sebastian  y  varios  generales,  á  las 
tropas  de  Maroto,  que  le  recibieron  con  el  ma- 
yor silencio;  arengólas,  estimulándolas  á  der- 
ramar su  sangre  en  favor  de  su  causa  y  de  la 
religión:  pero  estas  palabras,  como  los  vivas 
al  rey,  fueron  escuchados  en  silencio.  «.¡Viva 
nuestro  general,  viva  Maroto!»  fué  el  grito  ge- 
neral; don  Cárlos,  turbado,  balbuciente,  pa- 
sando los  dedos  por  las  bridas  del  caballo  por 
hacer  algo,  les  dirigió  algunas  otras  palabras, 
entre  ellas  esta  frase:  «¿Queréis  seguirme?» 
¡Nuevo  desengaño!  «Señor,  no  entienden  el 
castellano,»  le  dijo  Iturbe;  «díselo  tú  en  vas- 
cuence,» repuso  don  Cárlos.  Aprovechando 
esta  ocasión,  el  jefe  carlista  gritó:  ¿Paquia  nai- 
den\ete,  muctillae?  (¿Queréis  la  paz,  mucha- 
chos?) ¡Bay  jauna!  (¡Sí  señor!)  respondieron  á 
una  voz  las  tropas.  «¡Estamos  vendidos!»  ex- 
clamó don  Cárlos:  esta  era  su  abdicación;  el 
pretendiente  acababa  de  ser  despedido  en  vas- 
cuence; ya  era  tiempo  de  que  cesáran  los  sacri- 
ficios y  la  sangre  derramada  por  aquel  hombre, 
cuya  espada  no  peleaba,  cuya  cabeza  no  diri- 
gía, cuya  voz  no  infundía  aliento,  cuya  presen- 
cia no  encendía  la  menor  chispa  de  entusias- 
mo (1). 


(i)  "Don  Cárlos  ha  sido  el  que  ha  suicidado  su  cau- 
sa, y  con  ella  á  cuantos  de  b'uena  fe  se  alistaron  en  ésta. 
Todos  pensaban  (ántes  y  después  de  los  fusilamientos  de 
Estella)  que  su  reinado.,  aun  en  la  hipótesis  del  triunfo, 
sería  imposible,  pues  que  el  espíritu  del  siglo  y  la  ten- 
dencia humana,  rechazan  el  dominio  absoluto  y  brutal 


El  3o  se  insurreccionaron  cuatro  batallones 
de  Guipúzcoa,  creyendo  que  se  los  conducía 
donde  estaba  don  Cárlos,  y  al  grito  de  ¡viva  la 
paz!  fueron  á  reunirse  con  Maroto,  ahuyentan- 
do á  tiros  á  los  oficiales,  que  tuvieron  que  re- 
fugiarse en  Francia.  Todo  esto  lo  sabía  Espar- 
tero; Urbiztondo,  Simón  Torres  é  Iturbe  ha- 
bian  manifestado  la  disposición  de  sus  tropas. 
«Haga  usted  reunir  todos  sus  soldados,  habíale 
dicho  á  Maroto,  yo  me  encargo  de  decidirlos  á 
nuestro  intento.»  En  cuanto  tuvo  delante  de  sí 
las  tropas,  adelantóse  solo  con  Maroto,  las  aren- 
gó con  energía,  y  abrazando  á  su  general  las 
dijo:  «¿Queréis  vivir  todos  como  españoles  bajo 
una  misma  enseña?  ahí  tenéis  hermanos  que  os 
aguardan,  corred  á  abrazarlos  como  yo  abrazo 
á  vuestro  general:»  estas  palabras  fueron  acogi- 
das con  unas  mismas  aclamaciones,  y  entonces, 
sacando  la  espada,  mandó  formar  pabellones  y 
romper  filas,  y  los  dos  ejércitos  se  aunaron  fra- 
ternalmente. Espartero  tenía,  no  sólo  conoci- 
miento exacto  de  la  disposición  en  que  se  ha- 
llaban las  masas  carlistas,  sino  el  valor  de  ape- 
lar á  ellas  que  á  Maroto  faltaba:  dias  después 
decía:  «Nada  hemos  hecho  ni  Maroto  ni  yo, 
todo  se  debe  al  ejército  y  á  los  habitantes:  fir- 
mar el  convenio  era  lo  de  ménos;  el  caso  esta- 
ba en  hacerlo  aceptar.»  Y  aquí  hay  que  hacer 
justicia  á  la  parte  que  tuvo  Linage  en  el  anhelo 
de  paz  extendido  por  todo  el  campo  carlista, 
con  el  plan  de  campaña  que  empezó  á  practi- 
car en  el  territorio  Oñate,  tratando  aquel  país, 
obstinado  en  la  resistencia,  como  César  trató  á 
las  Galias,  y  amenazando  prácticamente  á  las 
Provincias  Vascongadas  con  trasformar  la  guer- 
ra de  encuentros  y  acciones  estériles,  en  corre- 
rías que  las  dejaran  arrasadas. 

Después  del  convenio  de  Vergara  quedaban 
todavía  ocho  batallones  en  Estella  y  sus  cerca- 
nías; pero  se  rindieron  el  29  de  Setiembre,  y 
sólo  entraron  en  Francia  los  cuadros.  El  núme- 
ro efectivo  de  refugiados  internados,  no  excedió 
á  más  de  5. 600  soldados  y  2.080  oficiales;  cons- 
tando el  ejército  carlista,  áun  en  los  últimos 
tiempos,  de  20.000  hombres;  claro  es  que  la  in- 

de  un  gobierno  formado  de  lo  más  furioso  del  partido 
apostólico,  sostenido  por  una  camarilla  que  ejercía  la 
misma  influencia  que  en  otro  tiempo  el  Santo  Oficio." 
Arizaga,  auditor  del  ejército  carlista, 
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mensa  mayoría  no  deseaba  más  que  some- 
terse (i). 

D.  Cárlos,  después  de  haber  servido  de  ban- 
dera en  aquella  desastrosa  guerra,  tuvo  que 
huir  á  Francia  el  14  de  Setiembre  de  1839.  De 
epílogo  á  esta  deporable  campaña,  pueden  ser- 
vir los  siguientes  hechos:  Al  saber  Cabrera  el 
convenio  de  Vergara,  reunió  un  consejo  para 
saber  quiénes  estaban  por  la  paz  ó  por  la  guer- 
ra; Forcadell  y  Llagostera  se  pronunciaron 
por  la  última,  dando  voces  destempladas:  Ca- 
brera los  hizo  salir  de  la  habitación,  diciendo 
después:  «Aquí  no  queremos  locos,  sino  gen- 
tes de  juicio,»  y  prosiguió  su  consejo;  fueron 
muchos  los  que  opinaron  por  la  guerra,  y  muy 
pocos  los  que  hicieron  indicaciones  en  favor 
de  la  paz.  Cabrera  apuntó  los  nombres  de  es- 
tos últimos,  y  les  dijo:  «He  de  ser  tan  genero- 
so con  estos  señores,  que  les  abra  pronto  el 
camino  por  donde  se  va  á  la  paz  del  cielo,  si 
son  buenos  cristianos  y  se  disponen  á  morir 
como  tales.»  Cuatro  horas  después  estaban  fu- 
silados todos.  Formáronse  en  Bourges  varios 
proyectos  para  resucitar  la  causa  carlista;  entre 
ellos  la  fuga  del  primogénito,  ansiado  por  Ca- 
brera, á  que  se  opuso  D.  Cárlos,  y  especial- 
mente su  mujer,  que  no  podia  oir  hablar  de 
que  el  marido  abdicase  en  el  hijo,  y  promovió 
con  este  motivo  las  más  destempladas  reyertas. 
Hallábase  D.  Cárlos  en  Bourges  con  su  mujer, 
su  hijo  mayor,  el  infante  D.  Sebastian,  y  una 
reducida  servidumbre,  y  tal  era  la  armonía 
que  reinaba  entre  D.  Cárlos  y  D.  Sebastian, 
que  desde  Bayona  á  Bourges,  ni  siquiera  halla- 
ban medio  de  comer  juntos.  D.  Sebastian  pi- 
dió á  Luis  Felipe  permiso  para  trasladarse  á 
Nápoles;  al  saberlo  D.  Cárlos  y  la  princesa  de 
Beira,  hubo  en  aquella  familia  una  disputa  tan 

(1)  Continuó  Echevarría  al  frente  de  los  batallones 
navairos;  bandolero  más  bien  que  sacerdote,  desahogó 
su  saña  contra  Maroto,  vengándose  en  to'dos  los  que  po- 
dían considerarse  parciales  de  él;  pensando  en  atravesar 
los  Pirineos  y  vivir  con  holgura,  se  dedicó  á  robar  y  sa- 
tisfacer su  sensualidad  impura  en  las  infelices  familias 
que  habia  á  mano  ;  esta  conducta  vandálica  relajó  la 
disciplina  del  soldado,  que  estuvo  á  punto  de  acabar  con 
su  feroz  jefe.  Peor  suerte  tuvieron  Moreno,  el  Ferdugo  de 
Málaga,  que  murió  á  bayonetazos  á  presencia  de  su  mis- 
ma familia;  y  el  conde  de  España,  que  se  entregaba  á  los 
mayores  actos  de  crueldad,  que  no  reconocía  superior  en 
el  distrito  que  mandaba,  y  acabó  por  sublevar  los  áni- 
mos hasta  que  fuese  separado  y  vino  á  morir  ahorcado  y 
arrojado  al  rio  Segre,  atado  de  pies  y  manos. 


escandalosa,  que  el  infante  tuvo  que  marchar- 
se sin  despedirse.  Miéntras  tanto  se  fraguaban 
en  Bourges,  á  la  sombra  de  D.  Cárlos,  planes 
para  envenenar  á  la  reina  y  á  su  madre  (¡á  su 
cuñada  y  á  su  sobrina!)  Vea  el  que  quiera  los 
detalles  en  el  Diario  del  Cher,  en  la  contesta- 
ción del  pretendiente,  publicada  en  la  Gaceta 
de  Ausburgo ,  en  la  de  Francia,  en  la  répli- 
ca de  este  último  periódico,  y  en  las  Memorias 
de  Mira/lores ,  tomo  II. 

No  quedó  por  el  convenio  de  Vergara  extir- 
pada la  simiente  de  la  guerra  civil ;  fué  aquella 
paz,  como  tantas  otras,  efecto  del  cansancio  y 
no  del  convencimiento;  la  resistencia  de  Ca- 
brera y  del  conde  de  España;  la  emigración  de 
Maroto,  á  quien  llamaban  traidor,  demostra- 
ban que  aquella  paz  era  más  bien  una  tregua; 
á  decir  verdad,  triunfó  la  solución  por  que 
muy  desde  los  principios  venía  abogando  Cór- 
dova,  y  se  sentó  el  funesto  principio,  que  des- 
pués ha  venido  dominando  en  todas  las  luchas 
armadas,  de  terminar  las  guerras  con  arreglos 
que  dejan  en  pié  las  causas  de  ellas,  no  con 
victorias  decisivas  que  aseguren  la  verdadera 
paz. 

Leyó  en  las  Cortes  el  ministro  de  la  Guerra 
Alaix  el  parte  del  convenio  de  Vergara,  y  con- 
cluida la  lectura,  dijo  Olózaga:  «En  nuestra 
situación  actual,  según  el  reglamento,  que  es 
nuestra  ley,  no  podemos,  ni  proponer,  ni  to- 
mar resolución  alguna;  pero  tampoco  nos  es 
posible  á  nosotros,  españoles  ántes  que  electos 
diputados,  pasar  en  silencio  el  placer  que  nos 
causa  ver  que  han  reconocido  el  gobierno  cons- 
titucional los  que  hasta  el  dia  tan  tenazmente 
le  han  combatido.  En  tales  circunstancias,  creo 
que  podríamos  proponernos  acelerar  cuanto 
esté  de  nuestra  parte,  el  momento  que  se  cons- 
tituya el  Congreso,  y  declarar  desde  ahora  que 
el  primer  acto  del  Congreso  constituido,  será 
en  honor  de  los  que  hubiesen  contribuido  á 
un  resultado  tan  satisfactorio,  si  se  mantiene, 
como  es  debido,  el  gobierno  constitucional  en 
toda  su  purera.»  El  ministro  de  la  Guerra  le 
interrumpió  diciendo:  «Sí,  señor,  en  toda  su  pu- 
rera, en  toda  su  purera  completa.»  Olózaga 
continuó:  «Bien;  yo  no  lo  dudaba;  así  es  preciso, 
y  así  sucederá  sin  duda.  Se'ñores,  el  primer 
acto  del  Congreso  en  cuanto  se  halle  constituí- 
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do,  debe  ser  premiar  á  los  que  hayan  contri- 
buido á  este  resultado,  tan  feliz  y  tan  verdade- 
ramente glorioso,  obtenido  por  españoles;  lo 
cual  será  una  prenda  segura  de  nuestros  since- 
ros deseos  en  favor  de  la  paz,  á  que  es  tan 
acreedora  la  nación  española,  y  á  que  contri- 
buiremos todos,  consolidando  la  constitución 
de  1837,  el  trono  de  Isabel  II,  y  la  regencia  de 
su  augusta  madre.»  Eran  en  extremo  intencio- 
nadas las  frases  que  hacemos  notar,  porque 
con  ellas  condenaba  Olózaga  de  nuevo  las  ten- 
tativas, tantas  veces  hechas  de  cooperación  ex- 
tranjera, presentadas  como  único  medio  de 
acabar  la  guerra,  y  se  tomaba  una  actitud  des- 
pejada en  el  caso  de  que  el  convenio  hubiera 
sido  en  daño  del  sistema  constitucional. 

El  gobierno  presentó  un  proyecto  de  ley,  que 
se  reducia  á  estos  artículos:  i.°  «Se  confirman 
los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra.»— 2.0  «El  gobierno,  tan  pronto  como  la 
oportunidad  lo  permita,  presentará  á  las  Cor- 
tes, oyendo  ántes  á  las  provincias,  aquella  mo- 
dificación de  los  fueros  que  crean  indispensa- 
ble, y  en  la  que  quede  conciliado  el  interés  de 
las  mismas,  con  el  general  de  la  nación  y  con 
la  Constitución  política  de  la  monarquía.»  Pa- 
ra mejor  inteligencia  de  este  asunto,  haremos 
notar  que  el  duque  de  la  Victoria  no  habia 
contraído  compromiso  alguno  personal  en  la 
cuestión  de  fueros;  el  artículo  del  convenio 
que  de  ellos  hablaba,  se  referia  á  lo  que  las 
Cortes  resolviesen  (1).  La  comisión  apareció 
dividida.  Argüelles,  su  presidente,  y  tres  indi- 
viduos, propusieron:  «i.°  Que  se  reconociese 
el  convenio  de  Vergara.  2.0  Que  se  confirma- 
sen los  fueros  en  su  parte  municipal  y  econó- 
mica,  conservándose  en  lo  demás  para  todas 
ellas  el  régimen  constitucional.  3."  Que  el  go- 
bierno, oyendo  á  las  autoridades  de  dichas 
provincias,  presentase  á  las  Cortes  á  la  mayor 
b  revedad,  un  proyecto  de  ley,  que  definitiva- 
m  ente  pusiese  en  armonía  y  consonancia  sus 
U3  ros  con  la  Constitución  de  la  monarquía.» 
El  voto  particular,  firmado  por  tres  indivi- 


(1)  En  1836,  se  habia  publicado  un  notable  folleto, 
muy  útil  para  estudiar  la  cuestión  de  fueros;  titulábase: 
Provincias  V ascongadas  .  contestación  á  un  impreso  anónimo 
por  un  español  guipujcoano  Imprenta  de  Dávila;  véase  pa- 
ra el' mismo  objeto  otro  folleto  del  Sr.  Sánchez  Silva. 


dúos,  decía  lo  mismo  en  sustancia;  pero  en 
términos  que  favorecían  más  las  miras  particu- 
lares de  los  adictos  á  los  fueros. 

Protegíales  manifiestamente  el  ministerio,  y 
particularmente  el  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, Arrazola,  que  ordinariamente  llevaba  el 
peso  de  las  discusiones,  y  que  hacía  alarde  de 
oscuridad,  despertando  sospechas  de  que  en  la 
cuestión  de  fueros  iban  envueltas  concesiones 
demasiado  favorables  á  las  provincias  intere- 
sadas, en  contra  de  los  derechos  de  las  otras,  y 
sobre  todo  de  la  unidad  política  de  la  monar- 
quía. La  animación  en  el  debate  fué  mucha,  la 
disputa  viva  y  los  cargos  mútuos  y  acalorados: 
el  7  se  discutía  una  enmienda  presentada  por 
Calatrava,  Olózaga,  Sancho,  Cortina,  López, 
Roda  y  Caballero,  cuyo  primer  artículo  decia 
así:  «Se  restablecen  los  fueros  que  las  Provin- 
cias Vascongadas  y  Navarra  tenían  á  fines  del 
último  reinado,  en  cuanto  no  se  opongan  á  la 
Constitución  y  á  la  unidad  de  la  monarquía.» 

La  enmienda  era  la  expresión  fiel  del  espíri- 
tu del  Congreso;  Arrazola,  que  en  la  sala  de 
columnas  habia  dicho  que  la  aceptaba,  la  re- 
chazó en  el  salón;  Sancho  la  defendió  con 
habilidad;  pero  cuanto  más  se  excitaba  al  go- 
bierno á  que  manifestára  claramente  que  coin- 
cidía en  los  mismos  sentimientos,  más  trabaja- 
ba Arrazola  para  eludir  la  cuestión,  envolvien- 
do en  frases  generales  la  impugnación  á  la  en- 
mienda: el  debate  tomó  otro  giro;  se  acusó  á 
los  ministros  de  segundas  intenciones  sobre  la 
conservación  del  Código  constitucional;  las 
cosas  habían  llegado  á  tal  punto,  que  ya  se 
hacía  necesario  pedir  la  lectura  del  juramento 
que  dos  años  ántes  habia  prestado  la  reina  go- 
bernadora. Se  condenaron  enérgicamente  el 
modo  antiparlamentario  con  que  el  ministerio 
estaba  organizado,  la  suspensión  y  disolución 
de  las  pasadas  Cortes,  los  proyectos  de  ley 
sobre  libertad  de  imprenta,  milicia  nacional  y 
ayuntamientos,  todos  con  tendencia  á  mermar 
las  libertades  públicas.  Nadie  sabía  en  qué  pa- 
raría debate  tan  delicado ,  sobre  todo  en  aque- 
llas circunstancias  críticas,  por  el  asunto  de 
que  habia  nacido ,  y  por  el  carácter  que  iba 
tomando.  Procuró  Olózaga  despojarle  pronun- 
ciando las  siguientes  frases:  «Quiero  decirlo 
francamente:   no  corresponde  al  ministerio 
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actual  la  grande  obra  de  la  pacificación  de  Es- 
paña, que  es,  hasta  cierto  punto,  consecuen- 
cia de  sucesos  pasados;  pero  débese,  no  obs- 
tante, al  ilustre  general  que  ha  dirigido  nues- 
tras armas;  y  no  le  trataría  yo  de  esta  manera, 
por  más  alta  que  fuese  su  posición ,  si  no  le 
aclamára  toda  la'  nación  como  su  pacificador; 
y  en  esto  que  digo  al  hablar  así,  le  cabe  una 
parte  al  ministro  de  la  Guerra,  que  con  su 
incansable  actividad  le  ha  procurado  armas, 
municiones  y  cuanto  ha  sido  necesario;  en 
esto  reconozco  en  el  ministro  de  la  Guerra 
una  laboriosidad  infatigable,  una  especiali- 
dad... (1)  Tengo  otra  cosa  que  decir.  Yo  de- 
searía que  estos  sucesos  tan  desagradables,  tu- 
vieran su  antídoto  y  que  se  sacára  alguna  uti- 
lidad de  sesión  tan  borrascosa,  sea  de  quien 
quiera  la  culpa.  Yo,  por  mi  parte,  deseada 
que  siguiesen  ocupando  eternamente  ,  si  así 
conviene  al  bien  del  país,  esos  bancos  los  seño- 
res ministros.  Y  pues  se  ha  dicho  que  su  pre- 
sencia por  algún  tiempo  puede  contribuir  á  la 
pacificación  de  España,  continúen  en  buen 
hora  en  ellos.  Mediando  la  paz  de  España  (y 
en  esto,  pues,  S.  S.  lo  dice,  lo  creo  bajo  su  pa- 
labra), será  bastante  para  que  miéntras  se  con- 


(1)  Tuvo  gran  parte  en  el  convenio  un  hombre  de 
singular  travesura  y  extraordinaria  actividad,  llamado 
Abiraneta,  que  desde  el  año  33  venía  fomentando  desde 
Bayona  las  divisiones  en  el  campo  carlista,  por  medio 
de  ardides  que  excitaran  y  acaloraran  las  pasiones.  El 
hallaba  forma  de  inspirar  miedo  á  D.  Carlos,  con  la 
traición  de  Maroto;  á  Maroto  con  el  veneno  y  el  puñal 
de  los  apostólicos;  á  éstos  con  los  planes  del  general;  al 
general  con  las  maquinaciones  de  aquéllos:  pasando  por 
legitimista  francés ,  prestaba  á  D.  Carlos  el  servicio  de 
revelarle  una  conspiración  contra  él  fraguada,  en  una 
sociedad  secreta  de  Madrid,  que  se  hallaba  en  comuni- 
cación con  otra,  presidida  en  Azpeitia  por  Maroto,  sin 
que  ni  una  ni  otra  existieran.  Abiraneta  fingía  los  sellos, 
los  triángulos,  las  claves,  y  se  componia  de  modo  que 
llegasen  á  manos  de  D.  Carlos  por  conducto  de  sus  ser- 
vidores de  más  confianza,  muy  contentos  de  prestar  aquel 
servicio  é  ingeniosamente  convertidos  en  útiles  instru- 
mentos de  aquel  hombre  travieso:  al  mismo  tiempo  se 
tingia  vizcaíno  y  propagaba  proclamas  en  vascuence,  di- 
rigidas á  avivar  el  deseo  de  la  paz,  ó  atizaba  la  rebelión 
en  los  batallones  sublevados.  Vivió  modestamente,  escaso 
de  fortuna,  sin  explotar  los  recursos  que  el  gobierno  de 
Madrid  puso  á  su  disposición;  prestó  inmensos  servicios, 
murió  pobre  y  sin  que  se  haya  hecho  la  debida  justicia  á 
su  abnegación,  su  patriotismo  y  su  talento. 

He  aquí  las  curiosas  instrucciones  de  Abiraneta.  "Diri- 
girá sus  trabajos  á  los  objetos  siguientes:  Establecerá  rela- 
ciones en  los  pueblos  y  batallones  del  campo  enemigo. 
Trabajará  por  todos  los  medios  para  introducir  la  exci- 
sión y  la  discordia  en  el  mismo  campo.  Adquirirá  todas 
las  noticias  que  pueda,  acerca  del  estado  de  la  opinión 


siga,  no  sólo  no  les  haga  el  menor  cargo,  sino 
por  el  contrario,  si  lo  necesitan,  que  creo  no 
lo  necesitarán,  en  cuanto  esté  de  mi  parte  les 
prestaré  mi  débil  apoyo,  me  tendrán  á  su  la- 
do...» «Lo  creo  así,»  dijo  Alaix,  ministro  de  la 
Guerra.  «Puede  el  gobierno  creerme,  añadió 
Olózaga;  lo  digo  de  buena  fe.»  «El  ministro  lo 
cree  así;  cree  sinceramente  á  S.  S.,  replicó 
Alaix;  yo  no  estoy  muy  diestro  en  estas  prác- 
ticas: hay  movimientos  del  corazón  que  no  se 
pueden  reprimir...» 

Al  pronunciar  el  señor  ministro  de  la  Guerra 
estas  palabras,  se  levantó  repentinamente  de  su 
asiento,  dirigiéndose  hácia  el  del  Sr.  Olózaga, 
que  casi  simultáneamente  salió  del  suyo  á  en- 
contrar á  dicho  señor  ministro  junto  al  sillón 
del  Sr.  Presidente,  y  asiéndose  primero  ambos 
fuertemente  de  las  manos,  se  dieron  después  un 
estrecho  y  cordial  abrazo,  exclamando  con  efu- 
sión diferentes  veces  el  señor  ministro:--«Este 
es  el  abrazo  de  Vergara.» — Arrebatado  el  Con- 
greso y  el  numeroso  público  espectador  con  tan 
interesante  é  inesperado  suceso,  prorumpieron 
en  estrepitosos  aplausos,  oyéndose  en  las  gale- 
rías repetidos  vivas  á  la  unión,  á  la  Constitu- 
ción, al  Congreso  y  á  otros.  Conmovidos  ex- 


entre los  carlistas,  sus  discordias,  y  las  medidas  que  de- 
ban adoptarse  para  fomentar  la  división  entre  ellos.  Para 
operar  un  cambio  moral  á  favor  de  la  paz  en  el  campo 
carlista  (cuyo  trabajo  debe  ser  la  base  fundamental  sobre 
que  estriben  todos  los  esfuerzos),  se  adoptarán  los  si- 
guientes medios.  Se  interesará  á  todos  los  parientes  y 
amigos  para  que  inculquen  en  el  pueblo  y  los  soldados 
la  idea  de  que  don  Cárlos  es  el  principal  obstáculo  para 
conseguir  la  paz;  que  la  guerra  es  la  perdición  del  país 
guipuzcoano.  Se  proporcionarán  mujeres  de  toda  con- 
fianza, que  tengan  parientes  é  interesados  en  la  facción. 
Se  las  pagará  y  despachará  al  campo  carlista  para  que 
esparzan  y  circulen  la  idea  en  los  batallones,  y  siembren 
el  odio  hácia  los  castellanos  que  están  entre  ellos  y  con- 
tra la  princesa  de  Beira.  Las  mismas  mujeres  se  dedica- 
rán á  promover  la  deserción  de  los  batallones.  A  los  jefes 
de  estos,  y  á  los  generales  naturales  del  país,  se  les  ini- 
ciará en  el  secreto  de  que  en  Bayona  hay  un  comisiona- 
do de  la  reina  que  está  facultado  para  asegurarles  su 
suerte,  siempre  que  quieran  ponerse  de  acuerdo  con  nos- 
otros sobre  el  plan  de  pacificación.  Que  interesa  á  ello; 
y  á  las  provincias  que  se  entiendan  con  dicho  comisiona- 
do, y  que  abran  tratos  con  él  bajo  la  mayor  reserva. 
Que  basta  de  una  guerra  que  no  hace  más  que  destruir 
el  país  y  exterminar  sus  naturales  para  engrandecer  á  lo; 
castellanos  de  aquel  campo.  El  directorio  de  los  trabajos 
me  comunicará  diariamente,  ó  dos  veces  á  la  semana, 
cuanto  ocurra  y  se  adelante.  Bayona  25  de  Febrero  de 
1839. — Eugenio  de  Abiraneta."  Además  de  este  proyec- 
to, el  autor  del  anterior  propuso  otro  al  gobierno,  para 
prender  á  D.  Cárlos,  el  cual  fué  aprobado  y  puesto  en 
ejecución,  aunque  á  poco  tiempo  se  desistió  de  él. 
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traordinariamente  los  señores  diputados  y  los 
demás  señores  ministros,  y  animados  del  mis- 
mo espíritu  de  reconciliación,  se  apresuraron  á 
imitar  tan  noble  ejemplo,  dándose  mutuos  y 
repetidos  abrazos,  en  lo  que  se  distinguieron 
los  que  más  opuestos  parecían  estar.  El  públi- 
co continuó  expresando  vivamente  su  entusias- 
mo durante  un  cuarto  de  hora,  á  que  se  pro- 
longó este  fausto  incidente,  en  el  cual  ocurrie- 
ron escenas  más  fáciles  de  describir,  y  restable- 
cido el  silencio,  después  de  haber  hecho  al  efecto 
repetidas  invitaciones,  dijo  el  señor  Presidente 
(Calatrava,  muy  conmovido):  «Señores...  seño- 
res, este  dia  me  recompensa  de  treinta  años  de 
trabajos  y  padecimientos.  Ahora  es  cuando  me 
glorío  de  ser  español;  yo  felicito  al  Congreso, 
yo  felicito  á  la  nación  por  el  grandioso  espec- 
táculo que  acaban  de  darle  sus  representantes. 
{Aplausos  en  los  bancos  de  los  señores  diputa- 
dos y  en  todas  las  tribunas.)  Son  españoles;  es- 
pañoles eran  también  los  que  en  los  campos  de 
Vergara,  después  de  seis  años  de  una  lucha  fra- 
tricida, emprendida  acaso  por  no  haberse  en- 
tendido al  principio,  depusieron  las  armas  y  se 
abrazaron  sin  pacto  alguno  especial,  sin  nin- 
guna garantía,  fiándose  los  unos  de  la  palabra 
de  los  otros,  y  sin  necesidad  de  que  ningún  ex- 
traño interviniera.  Españoles  son  también  los 
que  ahora,  con  sangre  española,  en  el  calor  de 
uno  de  los  debates  más  empeñados  que  he  vis- 
to, en  la  mayor  irritación  de  los  ánimos,  depo- 
nen una  cosa  que  es  acaso  más  que  deponer  las 
armas,  deponen  las  pasiones;  se  calman,  se  so- 
breponen á  su  misma  convicción,  y  á  las  dul- 
ces voces  de  unión  y  paz,  se  abrazan  y  ponen 
de  acuerdo.  Señores,  repito,  este  momento  pre- 
mia para  mí  cuanto  he  padecido.  Este  momen- 
to me  hace  envanecerme  de  ser  español,  enva- 
necerme más  que  nunca  me  he  envanecido,  y 
esto  también  será  una  lección  para  los  que  en 
Europa  nos  creen  no  merecedores  de  la  liber- 
tad ó  poco  preparados  á  ella.»  (Aplausos  pro- 
longados.) (1). 


(1)  Todo  este  párrafo  es  copia  del  Diario  de  las  Se- 
¡iones. 

El  excepticismo  moderado  dijode  esta  magnífica  sesión: 

•'Lloraban  los  diputados. 
"Lloraban  las  galerías, 
•Lloró  la  mesa  y  los  bancos. 


El  gobierno  presentó  un  nuevo  proyecto  de 
ley,  cuyo  primer  artículo  decia:  «Se  confirman 
los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra, sin  perjuicio  de  la  unidad  constitucional 
de  la  monarquía;»  Olózaga  pidió  que  se  fun- 
diera la  enmienda  en  el  artículo,  y  hecho  así, 
los  diputados  y  las  tribunas  manifestaron  su  sa- 
tisfacción con  repetidos  aplausos.  Arguelles  dio 
por  disuelta  la  comisión  que  presidía,  el  pro- 
vecto fué  aprobado  por  unanimidad  en  votación 
nominal;  al  publicarse  el  resultado  de  la  vota- 
ción hubo  grandes  aclamaciones.  Fué  aquel 
uno  de  los  triunfos  más  señalados;  contuvo  el 
propósito  de  explotar  el  término  de  la  guerra 
contra  la  libertad,  abriendo  el  primer  boquete  á 
la  Constitución  por  medio  de  la  conservación 
de  los  fueros;  salvó  la  unidad  constitucional,  y 
cortó  una  discusión  peligrosa,  cuando  aún  du- 
raba la  lucha  civil,  cambiándola  en  un  gran 
ejemplo  de  concordia. 

¿Por  quién  quedó  reducida  aquella  gran  es- 
cena que  prometía  una  reconciliación  cordial, 
á  una  llamarada  de  pasajero  entusiasmo?  Por 
los  que  ya  habian  rechazado  el  propósito  con- 
ciliador que  dictó  la  Constitución.  El  ministe- 
rio no  tenía  mayoría;  Arrazola  especialmente 
ocupaba  muy  mala  posición  en  el  Congreso:  la 
sesión  del  7  habia  dado  popularidad  á  Alaix: 
pues  bien,  se  separó  á  Alaix,  y  se  conservó  á 
Arrazola:  nuevo  desafío  al  partido  progresista, 
á  que  contestó  con  la  siguiente  proposición, 
precedida  de  terribles  considerandos  y  firmada 
por  todos  los  diputados  de  la  mayoría.  «El 
Congreso  de  diputados  declara  que  los  españo- 
les no  están  obligados  á  pagar  contribuciones, 
arbitrios,  ni  otra  especie  de  impuestos,  emprés- 
titos ó  autorización  que  no  hayan  sido  votados 
ó  autorizados  por  las  Cortes,  según  el  art.  73 
de  la  Constitución.»  La  contestación  fué  subir 
á  la  tribuna  el  general  D.  Francisco  Narvaez, 
sustituto  de  Alaix,  que  después  de  algunas  pro- 
testas de  constitucionalismo,  de  esas  en  que  tan 
pródigos  son  los  conservadores,  leyó  el  decreto 
de  suspensión  de  las  Cortes  á  pretexto  de  reor- 


» Lloró  del  trono  la  silla, 
;>Los  taquígrafos  lloraban, 
;>Y  lloraban  las  cuartillas, 
"Y  por  llorar,  toda  España 
»A  su  tiempo  lloraría," 

i* 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


ganizar  el  gabinete;  el  18  de  Noviembre  aquel 
decreto  se  convirtió  en  disolución.  ¡Dos  diso- 
luciones en  los  dos  años  de  Estatuto  y  otras 
tantas  en  los  dos  años  que  contaba  la  Constitu- 
ción! «Su  abuso  (el  de  la  régia  prerogativa), 
dice  un  escritor  moderado,  es  un  mal  de  gra- 
ves consecuencias  que  puede  traer  la  revolución 
en  vez  de  combatirla.  Nada  más  irritante  para 
un  partido  que,  vencedor  en  las  Cortes,  muere 
violentamente  por  el  golpe  airado  de  la  diso-  * 
lucion...  Si  las  prácticas  parlamentarias  no  han 
de  observarse,  si  el  poder  ejecutivo  ha  de.  di- 
solver casi  siempre  las  Cortes  que  le  sean  con- 
trarias, ¿á  qué  promulgar  códigos  constitucio- 
nales? ¿A  qué  establecer  gobiernos  representa- 
tivos? (i) 

Después  de  la  paz  de  Vergara  el  ministerio 
se  dedicó  á  ganar  una  mayoría  en  las  eleccio- 
nes, para  vencer  las  dificultades  del  porvenir  y 
destruir  la  Constitución  del  3y;  la  corrupción, 
el  fraude  y  la  violencia  le  dieron  una  mayoría 
dócil  en  las  Cortes  que  se  abrieron  el  1 8  de  Fe- 
brero de  1840. 

¿Quién  ignora  hasta  dónde  llegan  los  medios 
de  que  para  vencer  en  estas  lides  disponen  los 
gobiernos?  Favores,  perjuicios,  halagos,  veja- 
ciones, interpretaciones  violentas  y  torcidas  de 
la  ley,  autoridades  sumisas,  ansiosas  de  com- 
placer al  que  manda,  ¿quién  puede  resistir  á  esa 
falange  impenetrable?  ¿qué  elecciones  no  salen 
á  gusto  de  un  gobierno  que  no  repara  en  me- 
dios? Todo  lo  pusieron  en  juego  los  moderados 
para  cerrar  las  puertas  del  parlamento  al  parti- 
do progresista,  cuyos  jefes,  sin  embargo,  tuvie- 
ron bastante  fuerza  en  la  opinión  para  triun- 
far á  despecho  de  tantos  obstáculos  (2)  Abrié- 
ronse las  Cortes,  pronunciando  la  reina  un  dis- 


(1)    Rico  y  Amat.  Obra  citada. 

(z)  "El  gobierno...  dictó  varias  medidas  algo  arbi- 
trarias... hizo  intervenir  en  dichas  operaciones  (las  elec- 
torales) á  las  autoridades  superiores  y  hasta  á  los  jueces 
de  primera  instancia,  no  fiándose  de  los  ayuntamientos, 
que  como  insinuamos  ya,  pertenecían  en  su  mayor  parte 
al  partido  contrario.  Dió  ademas  en  la  famosa  circular 
de  5  de  Diciembre  otras  varias  instrucciones  á  los  jefes 
políticos,  para  la  designación  de  las  cabezas  de  distrito 
en  los  puntos  que  fuesen  más  favorables  al  gobierno,  y 
suspendió  la  renovación  de  las  diputaciones  provinciales, 
acordada  tiempo  hacía  por  el  mismo  ministerio.  Clara  se 
veia  su  intención  de  procurar  el  triunfo  del  partido  con- 
servador, valiéndose  para  ello  de  la  influencia  y  podero- 
sos medios  que  tienen  siempre  en  sus  manos  las  autorida- 
des de  provincia.»  Rico  y  Amat.  Obra  citada. 


curso,  cuyos  trozos  más  culminantes  eran  es- 
tos: «Hallándose  tan  adelantada  la  grande  obra 
de  la  pacificación,  es  indispensable  hacer  sentir 
á  los  pueblos  las  ventajas  del  régimen  consti- 
tucional, por  medio  de  leyes  que,  estando  en 
la  debida  consonancia  con  la  Constitución  del 
Estado,  den  fuer\ay  vigor  al  gobierno,  pren- 
das y  seguridades  á  la  conservación  del  orden 
y  de  la  pública  tranquilidad.  Con  tan  impor- 
tante propósito  os  serán  presentados  varios  pro- 
yectos de  ley,  cuya  gravedad  y  urgencia  reco- 
nocen todos.  Tales  son  los  que  deben  poner 
de  acuerdo  las  diputaciones  provinciales  y 
ayuntamientos  con  el  tenor  y  espíritu  de  la 
Constitución  vigente;  la  q  ue  corrija  los  defec- 
tos que  la  experiencia  ha  hecho  reconocer  en  la 
ley  electoral;  la  que  dejando  completamente  á 
salvo  la  libertad  de  la  imprenta,  ponga  coto  á 
sus  demasías;  la  que  atienda  de  una  vez  á  la 
seguridad  y  dignidad  del  culto  y  la  suerte  del 
clero,  sin  olvidar  la  triste  situación  de  las  reli- 
giosas y  exclaustradas;  la  que  ha  de  organizar 
el  Consejo  de  Estado,  para  que  sirva  de  luz  y 
de  guía  á  la  corona...  Señores  senadores  y  di- 
putados: La  pa\,  la  unión  y  la  reconciliación 
de  los  españoles,  son  y  han  sido  siempre  los 
votos  de  mi  corazón.» 

Jamás  se  habían  arrojado  á  la  arena  de  las 
Cortes  mayores  y  más  graves  motivos  de  dis- 
cordia. La  discusión  de  las  actas  fué  ya  ocasión 
de  reclamaciones  y  quejas  sobre  infracción  de 
la  ley;  los  abusos  del  poder,  los  atropellos  per- 
sonales que  se  habían  cometido,  dieron  lugar 
á  una  batalla  encarnizada;  pero  el  partido  mo- 
derado inauguraba  su  sistema  de  dar  por  prin- 
cipal contestación  á  las  acusaciones  de  que  era 
objeto  el  número  de  votos  de  la  mayoría.  La 
discusión  del  mensaje  y  un  discurso  de  López, 
atrajo  en  derredor  del  Congreso  un  gentío  ex- 
traordinario, que  dió  ocasión  al  gobierno  para 
que  los  lanceros  del  capitán  general  Villalobos 
derramaran  la  sangre  de  gente  pacífica  é  inerme 
en  las  calles  inmediatas  y  para  declarar  la  capi- 
tal en  estado  de  sitio.  Martínez  de  la  Rosa  y 
Toreno  quisieron  sacar  partido  contra  los  pro- 
gresistas de  aquel  extraño  alboroto,  de  origen  y 
forma  muy  dudosos.  Tanteaba  la  reacción  todos 
los  caminos  y  quiso  también  poner  de  su  parte 
al  clero,  pidiendo  la  próroga  del  medio  diezmo 
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y  áun  el  restablecimiento  del  diezmo  y  la  pri- 
micia. «Aun  cuando  se  niegue  (decia  Mon, 
empleando  esa  lógica  decisiva  de  la  escuela  mo- 
derada), se  pagará,  pues  es  un  impuesto  que 
tiene  hondas-  raíces  ,  más  poderoso  que  S.  S., 
más  poderoso  que  el  Congreso  mismo.»  «Si  se 
vota  el  die*mo  este  año  y  el  que  viene  (decia 
Sancho),  para  otra  legislatura,  la  cuestión  elec- 
toral será  la  del  diezmo.  ¿Y  qué  sucederá?  Lo 
peor  que  puede  suceder,  que  el  mandato  será 
imperativo.  Estoy  persuadido  de  que  el  diezmó 
no  se  cobrará  aunque  se  vote»  (i).  Los  labrado- 
res, los  ayuntamientos  y  áun  algunas  juntas 
diocesanas,  acudieron  con  exposiciones  contra 
el  diezmo,  á  robustecer  las  palabras  de  Sancho: 
el  tiempo  se  ha  encargo  de  desmentir  el  argu- 
mento perentorio  de  Mon.  Autorizóse  al  go- 
bierno para  continuar  cobrando  las  contribu- 
ciones hasta  fin  del  año  40.  El  8  de  Abril  hubo 
una  modificación  ministerial,  que  sólo  dejó  en 
sus  puestos  á  Pérez  de  Castro  y  Arrazola.  Dos 
hombres  políticos  de  primera  talla  fueron  ob- 
jeto de  dos  discusiones  en  aquellas  Cortes,  tan 
escasas  en  trabajos  legislativos,  y  tan  pródigas 
en  disputas  y  reyertas  personales. 

Susurróse  que  algunos  emigrados  del  23  al 
34  habian  percibido  á  su  regreso  los  sueldos 
devengados  en  los  once  años.  Argüelles  apro- 
vechó la  primera  ocasión  de  desmentir  la  ca- 
lumnia; el  2  de  Abril  presentó  una  proposición 
para  que  se  pidiese  al  gobierno  nota  de  las  can- 
tidades aplicadas  á  los  presupuestos  del  35  al  36; 
pasados  dias  sin  que  la  proposición  pudiera 
discutirse,  interpeló  al  ministro  de  Hacienda: 
éste  contestó  que  se  habian  pedido  á  la  oficina 
del  Tesoro  noticias  sobre  el  asunto,  y  que  ni 
por  ella  ni  por  la  contaduría  general  de  distri- 
bución, constaba  que  se  hubiese  hecho  entrega 
alguna;  pero  que  aquella  contestación  no  po- 
día tenerse  por  absoluta,  porque  en  el  Tesoro 

(1)  Ya  cuando  se  discutió  la  supresión  de  diezmos  y 
del  arreglo  del  clero,  fueron  de  notar  los  discursos  de  los 
eclesiásticos  Martínez  Velasco,  Venegas  y  García  Blan- 
co: -La  España,  dijo  Venegas,  era  un  edificio  viejo,  se  ha 
caido,  y  es  preciso  acabarle  de  derribar  para  formar  sobre 
sus  ruinas  otro  mis  hermoso.'»  Tratándose  de  la  supre- 
sión de  las  fiestas,  dijo  García  Blanco:  "El  pueblo  no 
quiere  ya  más  fiestas;  la  Iglesia  le  ha  dicho  que  ayune  ) 
que  vaya  á  misa,  y  ni  ha  ayunado  ni  ha  ido  á  misa... 
suprimiendo  las  fiestas  no  hacemos  más  que  sancionar  lo 
que  el  pueblo  ha  hecho,  como  sucedió  con  el  diezmo  y 
los  frailes," 


no  se  llevaba  cuenta  individual  de  los  ministe- 
rios de  Estado,  Guerra,  Marina  y  Gobernación. 
Argüelles  se  dirigió  entonces  al  ministro  que  es- 
taba al  frente  de  este  departamento:  y  contestó 
que  no  venía  con  datos  para  responderle,  pero 
que  se  tranquilizara  el  señor  Argüelles,  porque 
él  no  habia  oido  que  se  hubiesen  hecho  jamás 
reclamaciones  de  aquella  especie,  y  que,  aten- 
dida la  justificación  notoria  de  Argüelles,  na- 
die podia  creer  semejante  cosa:  no  se  satisfizo 
éste  con  tal  respuesta,  y  exigió  que,  puesto  que 
según  la  indicación  del  ministro  de  Hacienda, 
por  la  pagaduría  especial  del  ministerio  de  la 
Gobernación,  podia  haberse  filtrado  aquella  frio- 
lera de  treinta  y  tantos  mil  duros,  exigía  que  la 
pagaduría  escudriñase  bien  para  apurar  el  asun- 
to cuanto  más  ántes;  en  la  sesión  del  24,  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  dijo:  «que  después  de 
haberse  examinado  con  la  mayor  escrupulosi- 
dad en  la  pagaduría  de  su  cargo  todos  los  ante- 
cedentes, no  aparecía  ninguno  relativo  á  pagos 
de  sueldos  á  Argüelles  ni  á  ningún  diputado 
por  sueldos  del  23  al  34.»  Tal  fué  la  conducta 
del  jefe  del  partido  progresista;  véase  ahora  de 
qué  modo  contrasta  con  la  de  uno  de  los  pon- 
tífices conservadores. 

En  Noviembre  del  38,  anunció  Seoane  una 
acusación  contra  Toreno,  con  respecto  á  un 
contrato  de  azogues,  asunto  ruidoso  (1):  la  acu- 
sación se  leyó  el  7  de  Febrero  del  39;  pero  que- 
dó pendiente,  porque  á  los  dos  dias  se  cerraron 
aquellas  Cortes  sin  que  Toreno  asistiera  á  la 
legislatura.  En  la  discusión  de  actas  en  el  año  40 
se  renovó  la  acusación,, y  el  21  de  Marzo  pidió 
Toreno  que  se  nombrase  una  comisión  que  la 
examinara;  apoyóla  con  su  habilidad  acostum- 
brada; dejó  el  hablar  del  fondo  para  su  oportu- 
nidad; y  refiriéndose  á  la  forma  de  la  acusa- 
ción, manifestó  que  se  habia  hecho  un  anun- 
cio de  ella  hallándose  ausente  del  reino;  que 
no  habia  podido  presentarse  en  el  Congreso 
por  estar  pendiente  de  que  le  reeligieran;  que 
no  creía  que  por  un  simple  anuncio  de  acusa- 
ción debia  ponerse  en  camino,  tratándose  de 
un  largo  viaje  y  en  invierno.  «El  conde  de  To- 


(1)  Proposición  de  acusación  contra  el  señor  don  José 
María  Queipa  de  Llano,  conde  de  'Toreno,  presentada  en  el 
Congreso  por  el  diputado  Seoane.  Imprenta  del  Colegio 
de  Sordo-mudos. 
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reno,  dijo,  aunque  haya  pagado  á  veces  tribu- 
to de  flaquera  á  la  humanidad,  se  ha  ocupado 
más  que  de  este  género  de  -placeres,  y  fuera  del 
reino,  en  placeres  intelectuales;  y  en  los  tiem- 
pos de  emigración  y  de  destierro,  se  ha  ocupa- 
do en  levantar  un  monumento  que  perpetúe 
las  glorias  de  la  nación  y  la  memoria  de  los  he- 
chos de  la  guerra  de  la  Independencia;  monu- 
mento que,  si  no  es  más  digno  de  asunto  tan 
grandioso,  es  el  que  han  podido  levantar  sus 
fuerzas.  Yo  desearía  que  el  autor  de  esta  pro- 
posición hubiera  empleado  las  ausencias  de  su 
patria  de  un  modo  parecido  y  tan  digno:  pien- 
so que  así  lo  habrá  hecho;  pero  el  público  no 
conoce  sus  producciones  como  conoce  esta, 
buena  ó  mala,  que  anda  por  el  mundo.»  Otras 
alusiones  hizo  Toreno  al  discurso  del  acusa- 
dor: sus  palabras  fueron  fuertes  é  incisivas, 
como  de  hombre  resentido;  y  no  sólo  hizo  alu- 
sión á  las  acusaciones  de  entonces,  sino  á  otras 
de  que  habia  sido  blanco  en  la  antigua  época 
constitucional  de  los  tres  años.  Nombróse  la 
comisión  pedida,  que  fué  de  dictámen  de  que 
no  habia  habido  perjuicios  en  el  contrato  de 
los  azogues:  en  la  parte  expositiva  decia  que  se 
hubiera  complacido  en  que  el  acusador  (que  ya 
no  era  diputado)  hubiese  venido  á  conferen- 
ciar con  ella;  pero  que  no  lo  habia  hecho:  la 
comisión  ignoraba  sin  duda  que  Seoane  habia 
pedido  licencia  para  venir  á  Madrid  y  que  el 
gobierno  se  la  habia  negado.  El  debate  no  pro- 
dujo resultado  alguno:  cuando  ya  iba  adelanta- 
do, se  dijo  que  verdaderamente  no  habia  acusa- 
ción; que  las  Cortes  en  que  se  presentó  habian 
sido  disueltas,  y  según  reglamento  no  podía 
continuarse  un  asunto  pendiente  en  una  dipu- 
tación concluida:  la  idea  no  fué  rechazada  por 
Toreno;  la  comisión  retiró  el  dictámen,  y  se 
acordó  que  no  habia  lugar  al  nombramiento  de 
la  pedida  por  la  proposición  de  éste.  Tal  fué  el 
resultado  final  de  semejante  negocio  (i). 

Aprovechó  Olózaga  una  oportunidad  para 
dar  denominación  propia  al  partido  verdadera- 
mente liberal,  calumniado  é  injuriado  hasta  en 


(i)  «Intentó  el  Congreso  mancillar  la  probidad  de 
Arguelles,  con  dudas  que  el  sentimiento  público  se  nega- 
ba á  admitir;  al  mismo  tiempo  que  amnistió  á  Toreno  de 
las  acusaciones  dirigidas  contra  él,  á  propósito  del  con- 
trato de  los  azogues."  Gustavo  Hubbard.  Hhtoire  con- 
temporaine  de  l'Espagne. 


eso  desde  1820.  Dijo  en  una  sesión,  que  sus 
compañeros  habian  sido  demasiado  buenos  de- 
jando á  sus  adversarios  el  título  de  moderados, 
que  suponía  en  ellos  una  virtud,  y  consintien- 
do el  de  exaltados,  que  suponía  un  vicio.  Ne- 
gó, citando  hechos,  lo  de  la  modelación;  decla- 
ró que  lo  que  quería  el'  partido  sinceramente 
liberal  era  el  grogreso;  progreso  en  el  gobier- 
no, progreso  en  el  país,  progreso  en  los  princi- 
pios políticos,  progreso  en  administración,  pro- 
greso en  todos  los  órganos  y  todas  las  funcio- 
nes de  la  vida  nacional;  que  por  lo  tanto,  lo 
que,  propiamente  hablando,  era  el  partido  que 
eso  quería,  era  progresista,  lo  que  eran  los  que 
á  él  pertenecían  eran  progresistas.  De  enton- 
ces datan  estas  denominaciones,  que  permitían 
y  traían  natural  y  lógicamente  la  antítesis  de 
retrógrado  y  retrógrados,  aplicada  á  los  contra- 
rios, y  que  después  han  sido  adoptadas  con 
igual  aplicación  en  otros  países  de  Europa, 
donde  también  se  llaman  progresistas  los  par- 
tidos que  representan  el  espíritu  moderno.  Más 
que  eso  hizo  Olózaga  para  fijar  el  título  del 
partido:  ejercía  desde  principios  de  1840  las 
funciones  de  alcalde  primero  en  el  ayuntamien- 
to de  Madrid,  y  se  propuso  formar  una  plaza 
en  el  solar  del  convento  de  la  Merced,  lleno  á 
la  sazón  de  escombros,  porque  los  contratistas 
de  los  derribos,  que  se  encargaban  de  ellos  sin 
más  remuneración  que  el  beneficio  de  los  ma- 
teriales, solían  dejar  en  el  terreno  la  tierra  y  el 
cascote,  cuyo  trasporte  no  les  ofrecía  utilidad, 
sino  gasto.  Una  mañana,  al  amanecer,  Olóza- 
ga llevó  al  solar  de  la  Merced  todos  los  depen- 
dientes del  ayuntamiento,  limpió  el  terreno, 
plantó  calles  de  árboles  y  puso  una  lápida  con 
el  título  de  Pla\a  del  Progreso.  Calderón  Co- 
llantes,  ministro  entonces  de  la  Gobernación, 
comunicó  á  Olózaga  una  real  orden,  en  que 
decia:  «Que  S.  M.  habia  visto  con  desagrado 
que  el  ayuntamiento'  de  Madrid  hubiera  dis- 
puesto de  un  terreno  del  Estado,  y  que  espera- 
baque  inmediatamente  se  mandarían  suspender 
las  obras  como  estuviesen.»  Las  obras  estaban 
concluidas;  Olózaga  contestó,  que  recibiendo 
tiempo  hacía  quejas  incesantes  del  vecindario, 
por  los  ataques  á  la  seguridad  personal,  á  la 
moral  y  á  la  honestidad  que  se  cometían  á  la 
sombra  de  aquel  sitio,  lleno  de  montones  de 
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escombros,  con  los  cuales,  por  otra  parte,  eran 
imposibles  la  limpieza  ni  la  higiene,  habia  to- 
mado aquella  medida,  reducida  á  despejar  el 
terreno  y  poner  algunos  árboles  que  á  la  cor- 
poración le  sobraban;  pero  que  por  lo  demás 
allí  tenía  el  sojar  á  su  disposición  el  Estado, 
para  con  el  que  aceptaba  el  alcalde  toda  la  res- 
ponsabilidad de  la  medida  adoptada.  Así  se  hi- 
zo Madrid  con  la  Plaza  del  Progreso,  como  se 
habia  hecho  con  la  calle  de  Espoz  y  Mina,  que 
Olózaga  trazó  en  el  acto  del  derribo  del  con- 
vento de  la  Soledad,  á  la  cual  puso  ese  nombre 
glorioso;  así  se  hizo  con  todas  las  vías  de  circu- 
lación y  todos  los  ensanches  que  la  capital  re- 
cibió por  resultado  de  la  caida  de  las  comuni- 
dades, sin  que  el  gobierno  formulara  nunca 
reclamaciones  semejantes  á  la  que  produjo  lo 
hecho  en  el  solar  de  la  Merced,  que  ciertamen- 
te no  hubiera  constituido  una  excepción  de  la 
regla  general,  á  no  disonar  al  ministro  la  lápi- 
da que  Olózaga  puso  con  el  título  de  Pla\a  del 
Progreso. 

La  demencia  reaccionaria  no  reconocía  lími- 
tes; se  proponía  el  restablecimiento  de  los  ma- 
yorazgos y  diezmos;  la  devolución  de  los  bie- 
nes al  clero,  propiedad  nacional  hacía  tres  años; 
la  esclavitud  de  la  imprenta;  la  realización  del 
tema  constante  de  despotismo  ilustrado.  El  mi- 
nisterio Pérez  de  Castro,  rehecho  sobre  el  ar- 
mazón de  su  presidente  y  su  colega  Arrazola, 
continuó  su  obra  con  toda  la  rapidez  que  podía 
el  Congreso:  aprobó  el  pago  del  medio  diezmo, 
decretado  por  el  ministerio  del  año  anterior, 
ocupándose  en  fijar  la  dotación  del  clero;  dejó 
á  todas  las  iglesias  y  al  clero  secular  la  posesión 
y  goce  de  sus  bienes;  les  reconoció  los  derechos 
de  estola  y  de  primicias,  como  aplicables  á  los 
gastos  del  culto;  les  reseryó  igualmente  el  4  por 
100  de  todos  los  frutos  de  la  tierra,  anterior- 
mente sujetos  al  diezmo;  devolvió  á  las  iglesias 
parroquiales  los  derechos  de  misas  y  aniversa- 
rios pertenecientes  á  las  comunidades  religiosas 
suprimidas,  y  consagró  exclusivamente  los  pro- 
ductos de  la  bula  de  cruzada  al  pago  de  las  pen- 
siones religiosas.  En  cambio,  aquel  Congreso, 
como  los  dos  que  le  habian  precedido,  no  se 
ocupó  de  la  discusión  de  presupuestos;  se  limi- 
tó á  conceder  al  gobierno  autorización  para  co- 
brar las  contribuciones  hasta  fin  de  1840,  y 


permitió  enormes  emisiones  de  títulos  del  5  por 
100  para  garantizar  las  contratas  que  exigía  la 
continuación  de  la  guerra. 

Como  casi  todos  los  ayuntamientos  eran  pro- 
gresistas, el  gobierno  se  propuso  darles  un  gol- 
pe mortal,  que  quitaba  á  este  partido  las  últi- 
mas influencias  que  le  quedaban  después  de  la 
derrota  electoral,  y  presentó  un  proyecto  ente- 
ramente calcado  en  los  principios  de  la  legisla- 
ción francesa,  con  el  fin  de  anularla  acción  in- 
dependiente del  alcalde,  y  convertirle  en  sim- 
ple agente  del  poder  central. 

Llegamos  á  la  discusión  más  ruidosa  que  ha- 
bia habido  desde  la  reunión  de  las  Cortes,  á  la 
que  más  sublevó  el  espíritu  público,  á  la  del  fa- 
moso proyecto  de  ley  de  ayuntamientos.  En 
legislaturas  anteriores  se  habian  presentado 
proyectos  de  ley  sobre  el  asunto,  que  no  dieron 
resultado:  regía  la  de  3  de  Febrero,  tachada  de 
excesivamente  descentralizadora;  la  que  se  pre- 
tendía sustituirla  era  una  exageración  en  senti- 
do opuesto,  y  sobre  todo  un  ataque  manifiesto 
á  la  Constitución.  «Adoptadas  estas  leyes  en 
sentido  moderado  ( dice  un  escritor  de  esas 
ideas),  la  Constitución  de  1837,  á  pesar  de  sus 
principios  democráticos,  vendría  á  ser  en  polí- 
tica una  letra  muerta,  desvirtuada  su  esencia 
por  la  parte  reglamentaria  de  ella»  (1).  «Para 
defender  lo  propuesto  en  el  proyecto  de  ley  del 
gobierno  (dice  Galiano),  era  necesario  apelar  á 
sutilezas,  y  habría  sido  más  llano  declarar  que 
un  artículo  de  la  Constitución  podia  ser  refor- 
mado por  el  voto  de  ambos  Cuerpos  colegisla- 
dores, á  propuesta  y  con  la  aprobación  de  la 
Corona»  (2). 

El  artículo  70  de  la  Constitución  decia:  «Para 
el  gobierno  interior  de  los  pueblos  habrá  ayun- 
tamientos nombrados  por  los  vecinos  á  quienes 
la  ley  concede  este  derecho.»  El  proyecto  decia: 
«Que  los  alcaldes  y  tenientes  serian  nombrados 
por  el  rey,  y  en  los  pueblos  cabeza  de  partido, 
por  los  jefes  políticos.»  El  atentado  contra  la 
ley  fundamental  no  podia  estar  más  claro;  y 
como  si  no  fuera  bastante,  y  como  si  el  pro- 
yecto todo  entero,  dictado  por  la  falta  de  apoyo 
que  los  gobiernos  moderados  encontraban  en 


(1)  Rico  y  Amat.  Obra  citada.  Tomo  III. 

(2)  Obra  citada. 
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la  opinión ,  y  por  el  deseo  que  tenían  de  cen- 
tralizar el  poder  municipal,  no  constituyera  un 
enorme  escándalo,  el  ministerio  pedia  que  se  le 
autorizase  á  plantearle  sin  discutirle.  La  oposi- 
ción se  reunió  en  casa  de  Calatrava  para  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  la  conducta  que  debería 
trazarse  en  vista  de  aquella  ya  resuelta  violación 
constitucional,  y  del  sistema  constante  en  el 
partido  moderado  de  ahogar  las  discusiones  con 
el  peso  material  del  número  de  votos:  no  se 
veia  medio  de  evitar  que  esto  se  repitiera  con 
más  empeño  para  lograr  la  ansiada  autoriza- 
ción. 

Propuso  Olózaga  presentar  una  enmienda  á 
cada  artículo  del  proyecto  (eran  1 1 3)  en  esta 
forma:  «Se  concede  autorización,  etc.,  enten- 
diéndose que  tal  artículo  dirá  tal  cosa.»  Estas 
ciento  trece  enmiendas,  cuando  menos,  que 
multiplicadas  por  los  diputados  progresistas 
podían  elevarse  á  lo  inñnito,  hacían  inevitable 
la  discusión  de  la  ley,  y  abrían  los  ojos  al  país, 
que,  preocupado  con  la  guerra  civil,  no  habia 
aprendido  aún  á  pensar  al  primer  golpe  de  vista 
en  la  trascendencia  de  las  leyes  con  que  se  in- 
tentaba irle  cercenando  los  derechos  en  la  guer- 
ra reconquistados.  Adoptóse  la  idea  por  unani- 
midad: Olózaga  se  detuvo  en  la  parte  que  se 
refería  á  los  alcaldes,  la  principal  del  proyecto, 
pronunciando  un  habilísimo  é  intencionado 
discurso,  que  produjo  un  efecto  inmenso  en 
Madrid  y  en  toda  España,  y  que  Linage  reim- 
primió en  Mas  de  las  Matas,  haciendo  una  ti- 
rada de  40.000  ejemplares  para  que  circulase  en 
el  ejército  (1).  Era  aquella  la  época  en  que  Es- 
partero habia  dicho  que  su  única  ambición,  así 
que  terminara  del  todo  la  guerra  civil,  consistía 
en  retirarse  á  ser  alcalde  de  Logroño.  Fué  aque- 
lla discusión  larguísima  y  muy  llena  de  inciden- 
tes, que  no  tenemos  espacio  para  apuntar 
siquiera:  el  gobierno  obtuvo  al  fin  la  victoria  de 
los  números  en  el  Congreso  y  después  en  el 
Senado:  el  triunfo  era  completo;  el  partido 


(1)  Desempeñaba  la"  funciones  de  secretario  de  Es- 
partero el  brigadier  Linage,  que  lo  habia  sido  de  Eguía, 
hombre  hábil,  entendido  y  diestro  en  manejar  la  pluma: 
él  fué  quien  dirigió  á  Espartero  en  el  período  más  crítico 
de  su  vida  política,  y  quien,  como  hemos  indicado,  pre- 
cipitó el  convenio  de  Vergara,  comenzando  á  ocupar,  in- 
cendiar y  talar  ciertas  zonas  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas. 


vencedor  habia  lanzado  un  reto  en  toda  forma 
á  su  contrario;  pero  éste  tenía  mucho  arraigo 
en  la  masa  nacional  para  que  el  desasosiego  de 
los  ánimos  parase  allí:  un  acontecimiento,  que 
parecía  sencillo,  pero  al  que  en  aquella  situa- 
ción se  atribuyeron  motivos  de^muchísima  im- 
portancia, vino  á  agitarlos  más  aún. 

«Hablamos  de  la  salida  de  la  corte  para  Bar- 
celona (dice  San  Miguel),  que  tuvo  lugar  el  on- 
ce de  Junio,  cuando  la  ley  de  ayuntamientos 
habia  pasado  del  Congreso  de  los  diputados  al 
Senado.  Nada  tenía  de  extraño  que  se  atendiese 
á  la  salud  de  la  joven  reina,  á  quien  los  médi- 
cos recetaban  baños  en  aquel  país;  mas  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  en  él  la  fuerza  del  ejér- 
cito español,  la  de  las  agitaciones  que  se  temían 
si  se  llegaba  á  publicar  aquella  ley,  ya  tan  fatal 
por  más  de  un  título,  daban  lugar  á  extraños 
comentarios...  Era  la  sanción  la  que  se  presen- 
taba problemática,  y  el  viaje  á  Barcelona  se  en- 
lazaba naturalmente  con  esta  alta  medida  por 
parte  del  gobierno.  A  pensarse  en  la  negativa 
de  la  sanción ,  ¿á  qué  este  viaje?  Semejante  ne- 
gativa hubiese  sido  en  Madrid  objeto  de  públi- 
ca alegría.  ¿Cómo  el  gobierno,  por  otra  parte, 
habia  de  pensar  en  destruir  con  una  mano  lo 
que  edificaba  con  la  otra?  A  que  habia  sanción 
se  inclinaban  naturalmente  los  hombres  refle- 
xivos. ¡La  sanción  en  Barcelona,  en  medio  del 
ejército!  Las  miradas  se  fijaron  entonces  sobre 
el  duque  de  la  Victoria,  no  simplemente  como 
general  vencedor,  sino  como  persona  de  gran 
preponderancia  en  la  política.  A  apropiarse  la 
persona  de  un  hombre  de  la  importancia  del 
duque  de  la  Victoria  aspiraban  naturalmente 
ambos  partidos.  Los  dos  tenian  pretensión  de 
-que  militaba  en  sus  banderas:  los  moderados 
por  sus  vínculos,  al  ménos  de  oficio,  con  un 
gobierno  á  que  estaban  ellosmismostan  unidos; 
los  segundos,  por  la  misma  reserva  que  obser- 
vaba en  el  particular  y  algunas  manifestaciones, 
aunque  indirectas,  de  que  no  eran  de  su  apro- 
baciontodos  los  actos  que  emanaban  del  gobier- 
no. «...Pronto  fué  público  en  España,  que  el  du- 
que de  la  Victoria  no  aprobaba  la  ley  de  ayun- 
tamientos, y  habia  aconsejado  que  no  se  san- 
cionase, noticia  que  llenó  á  los  progresistas  de 
alborozo,  creyendo  que  ya  no  se  daría  un  gol- 
pe tan  tremendo.  Mas  estaba  destinada  la  ley 
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de  ayuntamientos  á  representar  un  papel  sobre- 
saliente en  el  teatro  político  de  España»  (1). 

La  ley  despachada  por  los  Cuerpos  colegisla- 
dores, llegó  á  Barcelona  (2)  á  mediados  de  Julio; 
se  cerraron  los  oidos  para  no  oir  el  clamor  de 

(1)  Obra  citada. 

(2)  El  ayuntamiento  de  esta  ciudad  puso  en  inscrip- 
ciones el  artículo  de  la  Constitución  quebrantado  por  la 
nueva  ley,  para  que  le  viese  la  reina  á  su  entrada.  Cris- 
tina no  reflexionó  en  las  inscripciones. 


la  prensa,  la  alarma  de  la  opinión,  los  consejos 
del  pacificador  de  España;  se  cerraron  los  ojos 
para  no  ver  los  síntomas  de  la  tormenta  que  es- 
taba encima;  se  dió  el  último  paso  que  faltaba: 
se  firmó  la  sanción.  La  reacción  estaba  servida, 
y  podia  cantar  victoria:  la  reina  Cristina  habia 
sido  fiel  á  su  alianza  con  los  retrógrados;  pero 
aquella  era  la  última  firma  que  ponia  en  una 
sanción:  aquel  era  el  término  de  su  regencia. 


XIII 


A  golpe  de  Estado,  golpe  de  Nación. — Caída  de  Cristina. 


Dos  cencerradas  de  El  Guirigay. — Liga  municipal. — Exaltación  revolucionaria  de  Nocedal  y  González  Brabo. — -El 
monumento  del  Dos  de  Mayo. —  Quiénes  han  puesto  empeño  en  honrar  el  recuerdo  de  aquella  jornada,  y 
quiénes  en  darla  al  olvido. — Caducidad  de  la  procesión  cívica. — Los  ministros  abandonan  á  la  reina  al  primer 
peligro.  —  La  ficción  de  los  re  jes  constitucionales.  —  ¡Finja  la  reina  neta! — ¡Finja  la  Gobernadora  absoluta1. — 
¡Finja  la  libertad!  —  ¡Abajo  la  ley  de  ayuntamientos! — Fuga  del  ministerio. —  Cristina  incapacitada  para  la  regen- 
cia.— Se  piden  la  abolición  de  la  monarquía,  y  la  República. — El  i.°  de  Setiembre  en  Madrid. —  Un  capitán 
general  que  quiere  batirse  y  que  tiene  que  marcharse  al  Retiro. — Un  presidente  de  una  junta  revolucionaria  que 
empieza  titulándose  gentil-hombre  de  su  majestad. — »En  un  pueblo  libre,  la  obediencia  tiene  sus  límites  mar- 
cados por  las  leyes.)? — »Hay,  señora,  quien  dice,  que  V.  M.  no  puede  seguir  gobernando  á  la  nación. >: — Inten- 
tos é  impotencia  de  León  y  de  Narvaez. — Instinto  utilitario  de  los  conservadores. —  Conducta  encaminada  á 
conservar  las  posiciones  oficiales. — O'Donnell  no  da  apoyo  á  Cristina  por  ser  monárquico  puro. —  Los  que  toma- 
ron las  de  Villadiego  y  dejaron  a  Cristina  sola. — Pide  espadas,  y  la  dan  coplas. — Diálogo  entre  Cristina  y 
Espartero. — "Dentro  de  dos  años  mi  hija  empezará  á  odiar  mi  autoridad.') — Diálogo  entre  Cristina  y  Cortina. — 
Amenaza  á  la  viuda  de  Felipe  IV. — Avaricia,  efecto  del  matrimonio  clandestino.  — Los  conservadores  intentan 
aún  probar  fortuna  á  última  hora. — Pago  que  dieron  á  la  que  se  sacrificó  patrocinándolos. — Abdicación. — El 
partido  moderado  y  la  reina  Cristina. 


Ese  consejo:  «á  golpe  de  Estado,  golpe  de 
Nación,»  habia  esparcido  para  entonces  la 
prensa  (i) ,  entre  la  cual  se  distinguía  El  Gui- 
rigay por  la  osadía  de  los  escritos,  que  redac- 
taba el  tribuno  y  libelista  González  Brabo  con 
el  seudónimo  de  Ibrahim  Clarete  (2):  Cristina 


(1)  Le  dió  El  Eco  del  Comercio. 

(2)  Vayan  dos  trozos  de  aquellos  artículos  para 
muestra: 

))La  justicia  de  los  pueblos  no  avi«a,  es  como  la  de 
Dios:  cae  sobre  los  criminales  cuando  menos  lo  piensan; 
es  el  rayo  que  abrasa,  es  el  volcan  que  estalla,  es  el  tor- 
rente que  inunda,  es  la  devastación,  el  incendio,  la  ruina 
que  pasa  por  Gomorra  y  Sodoma ,  y  en  vez  de  ciudades 
riquísimas,  de  palacios  y  de  jardines,  deja  lagos  de  be- 
tún hirviente,  y  una  nube  pestífera  que  sirve  de  epitafio 
al  vicio,  y  de  ejemplar  eterno  á  los  apóstatas. —  Poesía 
y  embuste. — Verdad  eterna.  —  Pues  yo  á  mis  talegas  me 
atengo. — Y  yo  á  mi  pluma  y  á  mi  fusil. — Hay  cañones. 

 Esa  es  la  última  respuesta  de  los  tiranos  y  la  señal  de 

su  ruina,  porque  el  pueblo  tiene  piedras  en  las  calles. — 
El  pueblo  huye. — Y  también  triunfa. — Alguna  vez; 
muj  rara.— Esa  vale  por  todas.')  Cencerrada  del  13  de 
Marzo. 

»¿Y  de  quién  será  el  triunfo?...  Del  más  perseverante, 
porque  la  constancia  es  el  valor.  ¿Luego  en  no  cediendo 
se  vence?  ¿Luego  no  hay  que  ceder  nunca?  ¿Luego  he- 


habia  visto  con  espanto  la  aparición  en  Madrid 
de  un  periódico  republicano,  titulado  La  Re- 
volución, francamente  hostil  á  la  monarquía: 
absuelto  varias  veces  por  el  juzgado,  fué  vio- 
lentamente suprimido  por  medida  administra- 
tiva inútil,  porque  revivió  con  el  título  de  El 


mos  de  triunfar?  ¿Luego  los  ministros  han  de  caer? — 
Pero  tendréis  miedo,  dicen  los  ministros.— Ya  sabéis 
que  no,  respondemos  nosotros.— Pero  os  prenderemos.— 
Y  escribiremos  desde  la  cárcel. — Pero  no  os  dejaremos 
escribir.  —  Tampoco  nos  dejaremos  prender  ¡legalmente. 
— Pero  os  escapareis  y  no  escribiréis.  —  Haremos  lo  uno 
y  lo  otro. — Os  perseguiremos. — No  nos  encontrareis. — 
Declararemos  á  Madrid  en  estado  de  sitio.  —  Nos  iremos 
de  Madrid. — ¿Adonde?  —  Eso  quisiérais  saber. — ¿Con- 
que no  hay  remedio? — Sí. — ¿Cuál? — Que  dejéis  el  puesto 
á  otros  más  liberales. — No  queremos.  —  Peor  para  vos- 
otros.— Es  que  S.  M... — Es  que  la  nación... — Manda... 
— Quiere... — Que  nosotros  seamos  ministros. — Que  vos- 
otros no  seáis  ministros. — Y  lo  hemos  de  ser. — Y  lo  ha- 
béis de  dejar  de  ser.  —  Pésele  á  quien  le  pese. — Que  que- 
ráis que  no  queráis.— Lo  veremos.  —  Lo  veremos.— Ven- 
gan 6.000  hombres.  —  Venga  la  pluma.— Vengan  esbir- 
ros.—Lleve  usted  este  artículo  á  la  imprenta. —  Vigílese 
á  los  redactores  de  El  Guirigay. — Imprímase  esta  cencer- 
rada.— Denúnciese  á  este  papelucho  . —  Tírense  4.000 
ejemplares.— Acúsesele  de  sedicioso. — Vengan  ciegos  y 
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Huracán,  que  perseguido  también,  y  defen- 
dido por  Espronceda,  obtuvo  nueva  absolu- 
ción (i).  Más  aún  irritaba  á  la  gobernadora  El 
Graduador,  inspirado  por  la  infanta  Carlota,  y 
encargado  d¿  esparcir  insinuaciones  malévolas 
y  dar  á  entender  por  medio  de  sarcasmos,  de- 
talles de  la  vida  privada  que  Cristina  quería 
ocular.  Temiendo  que  este  periódico  revelase 
de  una  manera  manifiesta  las  relaciones  con 
Muñoz,  hizo  que  el  ministerio  le  suprimiera 
también,  y  prendiera  á  los  redactores.  Tem- 
plada estaba  de  muy  atrás  la  opinión  para  se- 
guir el  consejo  de  El  Eco  del  Comercio.  To- 
das las  diputaciones  provinciales  y  ayunta- 
mientos se  entendieron,  entrando  en  relacio- 
nes y  prometiéndose  mutuo  apoyo  para  im- 
pedir la  publicación  de  la  nueva  ley;  y  ya 
don  Cándido  Nocedal,  D.  Vicente  Collantes, 
y  otros  comandantes  de  la  milicia  del  pueblo 
del  Dos  de  Mayo  (2),  aunque  no  tan  exaltados 

griten  con  fuerza:  A  tres  cuartos,  el  Guirigay  de  esta  tar- 
de. »  Cencerrada  del  19  de  Marzo. 

Ningún  conservador  habla  de  extravíos  de  la  prensa 
del  año  20  al  23,  sin  citar  El  Zurriago;  todos  pasan 
como  sobre  brasas  ai  llegar  al  Guirigay,  que  atacó 
cosas  y  personas  determinadas  con  formas  inauditas,  y 
que  al  fin  fué  suprimido:  en  el  año  43  encontraremos  la 
explicación  de  este  privilegio  concedido  á  Ibrahim  Cla- 
rete. 

(1)  Hermosilla,  enemigo  sistemático  de  toda  liber- 
tad, así  literaria  como  política,  dijo  de  su  discípulo: 
Espronceda  tiene  un  talento  inmenso  ;  pero  como  la  plaza  de 
toros,  lleno  de  plebe.-  Todo  el  mundo  conoce  al  poeta,  po- 
cos la  firmeza  de  convicciones  y  la  entereza  de  carácter  de 
esta  gran  figura.  El  gobierno  de  Fernando  VII  no  que- 
ría emigrados  á  rus  puertas  ,  y  obtuvo  del  portugués  la 
expulsión  de  Espronceda,  que  desde  Cádiz  se  habia  re- 
fugiado á  Gibraltar,  y  desde  allí  á  Lisboa  ;  tuvo,  pues, 
que  trasladarse,  primero  á  Londres  y  después  á  París, 
donde  se  batió  valerosamente  en  las  barricadas  del 
año  30,  y  de  donde  partió  para  la  malograda  expedición 
de  Vera.  Llegado  á  Madrid,  á  consecuencia  de  la  amnis- 
tía, el  año  33  escribió  en  El  Siglo,  periódico  que  fué  su- 
primido. El  año  40  trabajó  cuanto  pudo  para  la  procla- 
mación de  la  República;  pero  era  demasiado  temprano, 
y  si  obtuvo  la"  absolución  del  Huracán,  no  encontró 
hombres  para  organizar  un  partido,  ni  siquiera  un  grupo 
de  verdadera  importancia. 

(1)  En  el  aniversario  de  este  año  se  celebró  la  inau- 
guración del  monumento  erigido  por  el  municipio  para 
perpetuar  esa  jornada.  Demostramos,  historiándola,  la 
falsedad  inventada  para  tergiversar  los  hechos ,  y  resti- 
tuimos la  gloria  del  Dos  de  Mayo  al  único  elemento  á 
quien  corresponde:  veamos  ahora  á  quién  toca  la  honra 
de  haber  perpetuado  su  memoria,  y  qué  significación 
dieron  á  aquel  movimiento  los  que  le  presenciaron. 

¿Quién  cuidó  de  que  no  desaparecieran  los  restos  de 
Daoiz  y  Velarde?  ¿El  general  D.  Francisco  Javier  Negre- 
te,  que  tanto  interés  habia  puesto  en  que  la  guarnición 
permaneciera  encerrada  en  los  cuarteles,  y  que  luégo 
formó  parte  del  consejo  de  guerra  en  que  se  disponían 
los  fusilamientos?  No;  un  desconocido  que  se  presentó 


como  el  comandante  Nocedal  y  el  periodista 
González  Brabo,  habian  querido  tomar  la  ini- 
ciativa mandando  tocar  generala  y  lanzándose 
á  la  revolución;  á  lo  cual  se  opuso  el  ayunta- 
miento, todo  él  progresista,  creyendo  que  aquel 
movimiento  no  estaba  aún  justificado. 

Salieron  Cristina  y  sus  hijas  para  Zaragoza 
el  1 1  de  Julio,  y  el  29  llegaron  á  Esparraguera, 

al  anochecer  en  la  parroquia  de  San  Martin,  y  dejó  un 
hábito  de  San  Francisco,  para  que  amortajaran  á  Velar- 
de,  cuyo  cadáver  estaba  envuelto  en  un  pedazo  de  tienda 
de  campaña;  y  cuatro  mozos,  Mariano  Herrera,  sepultu- 
rero mayor,  José  Gutiérrez,  Lúeas  Gutiérrez  y  Pablo 
Nieto,  que  con  la  mayor  cautela,  y  temiendo  ser  descu- 
biertos por  los  franceses,  enterraron  á  los  dos  héroes, 
teniendo  la  previsión  de  colocar  su  sepultura  de  modo 
que  pudiera  ser  identificada  en  todo  tiempo. 

¿Quién  veló  por  la  conservación  de  tan  preciosos  restos 
el  año  11,  cuando  fué  demolida  la  iglesia  de  San  Mar- 
tin? ¿Los  individuos  de  la  junta  de  gobierno?  ¿'Los  de  los 
Consejos?  ¿\Los  que  tenían  tanta  responsabilidad  en  aque- 
llas desgracias?  No;  los  sepultureros,  que  los  colocaron 
en  una  mina  oculta,  adivinando  que  un  día  habia  la  na- 
ción de  buscarlos  allí  para  darlos  más  digno  asilo. 

¿•Quién  fué  el  que  puso  más  interés  en  conmemorar 
eternamente  la  jornada  del  Dos  de  Mayo?  ¿-Fueron  los 
hombres  que  habian  pertenecido  á  los  poderes  del  anti- 
guo régimen?  ¿"Fué  el  príncipe  residente  en  Valencey  de 
quien  partió  la  iniciativa?  No;  fueron  los  patriarcas  de 
la  libertad,  que  decretaron  lo  siguiente:  "Las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias,  vivamente  penetradas  de  los 
tristes  y  gloriosos  recuerdos  que  en  todo  buen  patricio 
no  puede  ménos  de  reconocer  el  presente  dia,  y  deseando 
que  miéntras  haya  en  los  dos  mundos  una  sola  aldea  de 
"españoles  libres,"  resuenen  en  ella  los  cánticos  de  gra- 
titud y  compasión  que  se  deben  "á  los  primeros  mártires 
de  la  libertad  nacional ,"  decretan:  Que  en  la  iglesia  ma- 
yor de  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  se  celebre  en 
lo  sucesivo,  con  toda  solemnidad,  un  aniversario  por  las 
víctimas  sacrificadas  en  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1808, 
á  que  concurrirán  las  primeras  autoridades  que  en  ellos 
existieren,  y  habrá  formación  de  tropas,  salvas  militares 
y  cuanto  las  circunstancias  de  cada  pueblo  pudieren  pro- 
porcionar para  mayor  pompa  de  esta  función.  Tendrálo 
entendido  el  Consejo  de  regencia,  y  dispondrá  lo  necesa- 
rio á  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular. — Dado  en  Cádiz  á  2  de  Mayo  de  181 1. — Vi- 
cente Cano  Manuel,  presidente. — Miguel  Antonio  de 
Zumalacárregui,  diputado-secretario  — Pedro  Aparici  y 
Ortiz,  diputado  secretario. — Al  Consejo  de  regencia." 

¿•Qué  decían  á  la  regencia  en  4  de  Junio  del  año  12 
los  oficiales  del  sexto  distrito  de  la  Coruña,  al  pedir  que 
se  inmortalizara  la  memoria  de  Daoiz  y  Velarde?  ¿-Inter- 
pretaban el  espíritu  del  alzamiento  como  ahora  quiere 
pintarse  por  algunos?  No;  al  cursar  el  director  general 
de  artillería  aquella  exposición,  en  que  se  pedia  que  pasa- 
ran revista  de  presentes,  decia  que  al  nombrarlos  el 
comisario,  respondiera  el  jefe  más  autorizado:  "Como 
presentes,  y  muertos  gloriosamente  por  la  libertad  de  la 
patria." 

¿Quiénes  eran  los  héroes  en  la  tragedia:  El  dia  dos  de 
Mayo  que  el  público  aplaudía  en  el  teatro  del  Príncipe 
el  9  de  Julio  del  año  13?  ¿-Era  la  aristocracia?  ¿"Era  la 
burocracia?  ¿-Eran  las  clases  privilegiadas?  No;  eran  don 
Luis  y  D.  Antonio,  del  pueblo  medio,  Periquillo,  Ginesi- 
11o  y  el  Zurdo,  del  pueblo  bajo. 

¿•Quién  decretó  la  exhumación  de  Daoiz  y  Velarde  y 
de  las  víctimas  sepultadas  en  Madrid  y  en  la  ¡Florida? 
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donde  Espartero  indicó  la  necesidad  de  cam- 
biar de  ministerio,  en  lo  cual  convino  Cristi- 
na; pero  exigiéndole  que  le  formára  y  presi- 
diera, á  lo  cual  se  opuso,  alegando  la  razón 

¿Quién  mandó  levantar  el  monumento  al  Dos  de  Mayo? 
¿Quién  dispuso  sacar  á  oposición  un  cuadro  de  la  escena 
principal  de  la  gran  jornada?  ¿Fueron  los  hombres  del 
antiguo  régimen?  No;  fué  el  Congreso  nacional  en  el 
programa  de  23  de  Marzo  del  año  14. 

¿■Quién  declaró  dia  de  luto  nacional  el  Dos  de  Mayo? 
¿"Fué  á  petición  de  los  absolutistas?  No;  fueron  las  Cor- 
tes espontáneamente  las  que  lo  mandaron  por  decreto  de 
14  de  Abril  de  18 14. 

¿•Qué  inscripciones  se  estamparon  en  las  salas  del  mu- 
seo militar,  donde  el  mismo  año  estuvieron  expuestas  las 
urnas  de  los  dos  caudillos?  ¿"Estaban  escritas  en  el  espíri- 
tu que  ahora  se  supone?  No;  decían :  "Campo  del  honor; 
baluarte  inexpugnable  de  amor  y  lealtad;  cuna  de  la 
libertad  española.» 

¿•Qué  significaban  los  cañones  con  trozos  de  cadenas 
por  la  espalda  del  carro  fúnebre,  dispuesto  por  el  cuerpo 
de  Artillería?  ¿"Que  volvieran  á  anudarse  aquellas  cade- 
nas? No ;  que  Daoiz  y  Velarde  fueron  los  que  iniciaron 
el  rompimiento  de  la  esclavitud  de  España  con  su  acción 
heroica. 

¿•Quién  autorizó  la  traslación  de  las  cenizas  con  su  pre- 
sencia? ¿-Quién  recogió  las  llaves  de  las  urnas?  Las 
Cortes. 

¿•Qué  se  dice  al  pié  de  las  láminas  grabradas  cerca  de 
la  época  del  suceso,  para  recordar  el  Dos  de  Mayo?  Se 
habla  de  los  patriotas  que  se  batieron,  y  de  los  primeros 
mártires  de  la  libertad. 

Pero  más  elocuente  que  todos  estos  testimonios  y 
otros  muchos  que  (podríamos  aducir,  es  todavía  la  histo- 
ria del  aprecio  que  la  memoria  del  Dos  de  Mayo  ha  me- 
recido á  los  gobiernos. 

Viene  Fernando  á  España,  y  con  él  la  restauración  del 
absolutismo,  y  en  todo  piensa  ménos  en  que  se  cumpla 
el  decreto  de  las  Cortes  para  que  se  levantase  una  pirá- 
mide en  el  Campo  de  la  Lealtad.  ¿"En  qué  consiste  que 
Fernando  fuese  tan  poco  aficionado  al  recuerdo  del  Dos 
de  Mayo,  que  ahora  se  dice  tuvo  sólo  por  objeto  el  que 
reinara  su  persona?  ¿"Por  qué  ha  manifestado  siempre 
tanto  interés  el  partido  liberal  en  glorificar  la  primera 
jornada  de  lo  que  niegan  algunos  que  fué  el  cimiento  de 
nuestras  libertades  modernas?  El  hecho  es  que  la  fiesta 
cívica  del  año  14  fué  la  primera  y  la  última  por  en- 
tonces. 

Llega  la  revolución  del  año  20,  y  el  partido  liberal 
hace  que  se  celebre  de  nuevo  el  aniversario  del  Dos  de 
Mayo  con  toda  solemnidad;  aunque  ei  tiempo  apremia, 
el  celo  del  ayuntamiento  consigue  elevar  para  aquel  dia 
un  mausoleo  en  perspectiva,  en  el  Campo  de  la  Lealtad, 
proponiéndole  desde  entonces  no  descansar  un  momento 
hasta  ver  realizados  los  proyectos  de  la  anterior  época 
constitucional.  El  hecho  es  que,  abierta  la  zanja  ó 
cimiento  por  el  pueblo  de  Madrid,  que  solicitó  trabajar 
materialmente  en  ella,  se  colocó  la  primera  piedra  en  el 
aniversario  del  año  21:  467  ciudadanos  de  todas  clases 
concurrieron  a  aquel  trabajo,  y  ántes  que  el  cimiento, 
se  colocó  una  caja  que  contenia,  entre  otras  cosas,  un 
ejemplar  de  la  Constitución  de  18 12. 

Traen  Fernando  y  los  absolutistas  un  ejército  francés 
que  sirva  de  apoyo  para  oprimir  á  los  que  tenían  ra  par- 
te principal  en  el  triunfo  de  la  independencia.  ¿'Qué 
suerte  corre  el  monumento  del  Dos  de  Mayo?  La  del 
más  completo  abandono;  hasta  se  le  niegan  al  arquitecto 
Velazquez  los  henorarios  que  habia  devengado  en  la 
dirección  de  la  obra;  y  no  pára  ahí,  sino  que  se  acuerda 
deshacerla  para  sacar  la  caja  que  contenia  la  Constitu- 
ción, y  se  la  sustituye  con  otra,  poniendo  en  ella  el  acta 


poderosa  de  no  haberse  acabado  la  guerra, 
Hablóse  luégo  de  la  ley  de  Ayuntamientos 
que  habia  venido  á  ser  tea  de  discordia,  y 
también  aparentó  la  reina  gobernadora  hallar- 

del  casamiento  de  Fernando  con  María  Josefa  Amalia, 
copia  certificada  del  acuerdo  de  los  gabinetes  de  Fran- 
cia, Austria,  Prusia  y  Rusia,  y  otros  documentos  tan 
impropios  de  un  rey  que  se  habia  titulado  constitucio- 
nal, como  reñidos  con  el  lugar  donde  se  les  colocaba,  y 
que  en  los  once  años  de  absolutismo  permaneció  reduci- 
do á  estado  de  basurero. 

Aparece  de  nuevo  la  aurora  de  la  libertad  el  año  35  y 
toman  los  nombres  que  hoy  llevan  las  calles  de  Daoiz  y 
Velarde,  y  de  la  Independencia;  entra  á  gobernar  el 
partido  progresista  el  año  36 ,  y  continúa  la  obra  inter- 
rumpida, y  acercándose  el  aniversario,  se  eleva  en  lienzo 
el  monumento  que  iba  á  ser  piedra,  y  se  deposita  otro 
ejemplar  de  la  Constitución. 

Por  fin  llegó  el  40,  y  se  concluyó  el  monumento,  y  se 
hizo  la  traslación  definiva  de  las  cenizas  de  las  víctimas. 
En  el  museo  de  Artillería  se  construyó  un  trofeo  en 
honor  de  Daoiz  y  Velarde;  sobre  la  urna  que  contuvo 
los  restos,  se  lee:  Primer  héroe  de  la  libertad  española. 

En  Santander  se  acuerda  erigir  una  estatua  á  Velarde, 
y  en  la  plaza  de  Gavidia  de  Sevilla,  y  casa  donde  nació 
Daoiz,  se  coloca  una  lápida  que  dice:  Pereció  defendiendo 
la  libertad  de  su  patria. 

Los  absolutistas  miraron  con  desden  el  grupo  de  Ve- 
larde  y  Daoiz  debido  al  cincel  de  Solá:  léjos  de  colocarle 
en  la  vía  pública,  le  encerraron  bajo  techo,  al  mismo 
mo  tiempo  que  exponían  en  la  plaza  de  Santa  Ana  la 
estátua  de  Cárlos  V,  hollando  una  figura  alegórica  á  las 
comunidades  de  Castilla.  Arguelles  colocó  al  grupo  en 
el  parterre  del  Retiro;  los  gobiernos  moderados  le  reti- 
raron y  le  escondieron  en  el  Museo.  El  autor  de  este 
libio,  plenamente  autorizado  por  el  Ayuntamiento  de 
1869,  restauró  y  aisló  el  arco-entrada  al  Parque  de  Ar- 
tillería, en  que  se  cifran  las  principales  escenas  de  la 
defensa,  completamente  desatendido  por  Fernando  VII, 
que  á  cinco  metros  de  él  gastó  cuantiosas  sumas  en  la 
reedificación  del  convento  de  Maravillas;  derribó  aquel 
caserón  para  hacer  una  plaza  con  jardín,  en  cuyo  centro 
resaltara  el  arco ;  elevó  el  grupo  de  Velarde  y  Daoiz, 
sobre  un  alto  pedestal,  dominando  el  terreno  del  antiguo 
parque  de  Monteleon,  y  estampó  en  una  lápida  las  si- 
guientes estrofas,  de  la  mil  veces  reimpresa  composición 
de  Espronceda : 

»¡Oh!  Levantad  la  frente  carcomida, 
Mártires  de  la  gloria, 
Que  aún  arde  en  ella  con  eterna  vida 
La  luz  de  la  victoria.'» 

»¡Ay!  ¿"Cuál  fué  el  galardón  de  vuestro  celo, 
De  tanta  sangre  y  bárbaro  quebranto, 
De  tanta  heroica  lucha  y  tanto  anhelo, 
Tanta  virtud  y  sacrificio  tanto?  » 

•;E1  trono  que  erigió  vuestra  bravura, 
Sobre  huesos  de  héroes  cimentado, 
Un  rey  ingrato,  de  memoria  impura, 
Con  eterno  baldón  dejó  manchado." 

"¡Ay!  Para  herir  la  libertad  sagrada, 
El  príncipe,  borrón  de  nuestra  historia, 
Llamó  en  su  auxilio  la  francesa  espada, 
Que  segase  el  laurel  de  vuestra  gloria." 

Por  culpa  sin  duda  de  esas  estrofas,  que  aún  nos  pare- 
cen bien  escogidas,  como  síntesis  del  premio  que  se  dió 
á  los  héroes  del  Dos  de  Mayo,  pero  que  por  eso  mismo 
miran  de  mal  ojo  los  falsificadores  de  la  historia,  en  vez 


CAIDA  DE  CRISTNIA 


¿87 


se  de  acuerdo  con  Espartero.  Miéntras  éste 
marchaba  sobre  Cabrera  y  le  obligaba  á  aco- 
gerse en  Francia,  entraba  Cristina  en  Barcelo- 
na, cuyos  habitantes,  con  esperanza  de  refor- 
mas liberales,  la  hicieron  una  buena  acogida 

de  continuar  la*  obras  que  empezamos  para  formar  una 
glorieta  en  torno  del  monumento,  hubo  propósito  deli- 
berado de  que  no  se  terminara,  y  má;  tarde,  de  retirar 
el  grupo  para  hacer  desaparecer  las  estrofas:  protestó  de 
esa  idea  el  vecindario  y  la  prenda;  protestó  luego  el 
Ayuntamiento,  ofreciendo  su  presidente  que  no  se  toca- 
ría al  grupo;  pero  al  fin  un  día,  de  orden  del  ministro 
de  Fomento,  conde  de  Toreno,  á  mitad  de  la  noche, 
calladamente  y  con  gran  precipitación,  se  bajó  el  grupo, 
se  volvió  á  encerrar  en  el  Museo,  y  se  rompió  la  lápida 
en  que  estaban  esculpidos  los  verbos  ,  dando  lugar  á  que 
un  periódico  dijera :  "No  faltan  maliciosos  que  aseguran 
que  las  estrofas  de  la  oda  al  Dos  de  Majo,  de  Espronce- 
da,  han  tenido  la  culpa  de  todo,  en  razón  á  que  el  señor 
conde  de  Toreno  no  mira  con  bueno;  ojos  los  versos  del 
ilustre  poeta. »  Nosotros  grabamos  en  el  pedestal  las  es- 
trofas de  la  oda;  el  que  lo  derribó  ha  hecho  cuanto  ha 
podido  para  que,  ademas  de  ellas,  se  graben  en  la  me- 
moria popular  otras  del  Diablo  Mun..o ,  que  pocos  recor- 
daban, y  á  que  el  rapto  ha  dado  el  carácter  de  una  adi- 
vinación, aquellas  dos  que  empiezan  de  esta  manera: 

»No  es  dado  á  todos  alcanzar  la  -gloria 
De  alzar  un  monumento  suntuoso, 
Que  eternice  á  los  siglos  la  memoria 
De  algún  hecho  pasado  grandioso; 
Quédele  tanto  al  que  escribió  la  historia 
De  nuestro  pueblo,  al  escritor  lujoso, 
Al  conde  que  del  público  tesoro 
Se  alzó  á  sí  mismo  un  monumento  de  oro. 

Todavía  no  concluye  aquí  esta  larga  historia.  Al 
amanecer  del  2  de  Mayo  de  1879,  apareció  bajo  el  arco 
de  Monteleon  un  grupo  parecido  al  que  se  había  retira- 
do en  medio  de  las  sombras  de  la  noche;  ni  las  autori- 
dades, ni  el  público  se  apercibieron  previamente  de 
aquella  reproducción,  debida  á  la  iniciativa  y  al  concur- 
so popular,  á  pesar  de  la  multitud  de  personas  que  de 
ella  tuvieron  conocimiento  anticipado,  para  sufragar  los 
gastos  y  realizar  los  trabajos.  ¡Qué  mayor  demostración 
que  esta  historia,  de  la  ojeriza  con  que  las  clases  gober- 
nantes han  visto  siempre  el  recuerdo  del  Dos  de  Mayo! 
A  ella  se  debe  la  persistencia  de  una  fiesta,  que  más  de 
una  vez  han  intentado  abolir,  porque  les  causa  enojo,  y 
el  empeño  que  por  eso  mismo  ha  puesto  el  pueblo  en 
perpetuarla,  aunque  tiene  un  carácter  impropio  del  es- 
píritu moderno  que  en  oposición  á  las  artes  de  las  mo- 
narquías para  mantener  divididas  las  naciones,  tiende  á 
unirlas  frecuentemente  para  darse  apoyo  en  sus  intereses 
solidarios. 

Todavía  no  hace  mucho  que  los  recuerdos  irritantes 
del  pasado  se  levantaban  como  una  muralla  colosal  entre 
dos  naciones  llamadas  á  entenderse  y  estimarse.  Una  gran 
desgracia  ocurrida  á  las  provincias  de  Levante  de  Espa- 
ña, un  gran  acto  de  filantropía  de  Francia ,  y  un  senti- 
miento recíproco  de  gratitud,  han  establecido,  á  fines  de 
1879,  una  corriente  de  simpatía  que  ha  sumergido  en  el 
mar  del  olvido  los  funestos  y  estériles  rencores  de  otro 
tiempo,  haciendo  desaparecer  los  disentimientos  y  estre- 
charse las  manos  de  españoles  y  franceses.  A  la  misma 
hora  en  que  la  capital  de  la  República  francesa  resumía 
en  una  fiesta  benéfica  el  desprendimiento  con  que  se  ha 
apresurado  á  socorrer  á  los  inundados  de  Murcia,  la  ca- 
pital de  España  hacía  una  demostración  de  reconocimien- 
to á  la  nación  vecina.  Por  efecto  de  coincidencias,  en  que 


para  animarla  á  realizarlas;  pero  los  palaciegos 
la  persuadieron  de  que  significaba  una  aproba- 
ción de  la  política  reaccionaria,  versión  que 
siempre  están  inclinados  á  creer  los  reyes,  áun 
en  las  monarquías  llamadas  constitucionales, 


parece  gozarse  la  historia,  la  muchedumbre  se  agolpaba 
entre  Chamartin  y  el  Retiro;  entre  la  residencia  del  em- 
perador ambicioso  que,  soñando  en  el  imperio  universal, 
llevó  á  remolque  á  los  franceses  á  una  agresión  infame 
contra  España,  y  el  punto  que  sirvió  de  teatro  á  las  esce- 
nas de  la  invasión  inicua  en  que  Luis  XVIII,  delirando 
con  la  Santa  Alianza,  hizo  instrumento  involuntario  á  los 
cien  mil  hijos  de  San  Luis.  Los  hijos  y  los  nietos  de  los 
héroes  del  Dos  de  Mayo,  dando  al  olvido  los  crueles  re- 
cuerdos de  la  Francia  imperial ,  acudian  á  demostrar  su 
gratitud  á  los  actos  benéficos  de  la  Francia  republicana, 
en  la  persona  de  su  embajador;  allí  mismo,  donde  hace 
sesenta  y  nueve  años  resonó  con  reconcentrada  ira  el  gri- 
to de  «muera  Napoleón»,  se  daban  ahora  vivas  á  la  Fran- 
cia y  la  fraternidad  francesa;  las  mismas  calles  de  la  vi- 
lla que  sirvieron  á  Bonaparte  de  sombrío  itinerario,  ha- 
llábanse añora  engalanadas  con  gallardetes  y  telas  de  los 
colores  de  las  dos  naciones;  por  los  mismos  sitios  que  á  la 
entrada  del  conquistador  le  hubieran  parecido  desiertos, 
si  no  acudiesen  algunos  á  murmurar  cuando  pasaba  los 
versos  de  Gallego: 

"Rencor  de  muerte  que  en  las  venas  cunda 
Y  á  cien  generaciones  se  difunda", 

por  esos  mismos  parajes  entonaba  la  Marsellesa  un  coro 
enorme;  donde  se  estamparon  injustos  pasquines  contra 
José  I,  habia  trasparentes  con  los  lemas  "¡Viva  la  frater- 
nidad!" "¡La  caridad  no  tiene  fronteras !"  ;  en  Murcia, 
como  en  Madrid,  como  en  todas  las  capitales ,  de  donde 
otro  tiempo  brotaron  los  guerrilleros  y  los  héroes  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  se  encendían  luminaria*,  re- 
flejo de  las  que  encendía  Paris  en  obsequio  á  España  en 
aquella  memorable  noche  en  que  dos  grandes  naciones 
unánimemente  se  declaraban  hermanas. 

La  fiesta  del  Dos  de  Mayo ,  sostenida  principalmente 
como  protesta  contra  los  que  han  querido  falsificar  la 
significación  de  aquella  jornada,  ha  servido  para  fabricar 
la  fiesta  de  la  misma  techa  en  el  Callao  y  la  reciente- 
mente creada  en  Lisboa  para  celebrar  la  separación  de 
España.  Después  del  abrazo  fraternal  de  1879.  miremos 
como  cosa  sagrada  el  monumento  erigido  en  memoria 
del  alzamiento  de  1808,  protestemos  de  quien  ha  bajado 
el  grupo  de  los  dos  héroes  del  pedestal  levantado  sobre  el 
teatro  de  su  sacrificio  y  su  gloria;  pero^no  sigamos  empe- 
queñeciendo la  alta  idea  que  el  mundo  tiene  de  la  nación 
que  se  impuso  á  Roma,  que  resucitó  en  Covadonga  y  que 
llenó  el  orbe  con  la  crónica  de  sus  extraordinarias  haza- 
ñas: dejemos  las  procesiones  cívicas  (compuestas  de  ele- 
mentos que  son  un  contrasentido  histórico  y  una  ridicu- 
lez), y  dediquémonos  á  propagar  en  las  escuelas  la  idea 
sagrada  de  la  patria,  no  para  hacer  revivir,  á  fecha  fijada 
por  el  calendario,  las  emociones  del  patriotismo;  sino 
para  señalar  constantemente  los  deberes  que  impone 
cuando  el  extranjero,  sea  el  que  quiera,  se  atreve  á  aten- 
tar á  la  vida,  la  integridad  ó  el  honor  de  España.  Entre 
tanto,  pongamos  todos  los  medios  de  afirmar  la  reconci- 
liación iniciada  en  1879,  y  no  perdonemos  ninguno  de 
contribuir  á  la  aproximación  entre  las  diferentes  ramas 
de  la  raza  latina:  la  política  meramente  especiante,  y  la 
casera  que,  desdeñando  lo  inmediato,  opera  en  un  porve- 
nir indefinido  alianzas  problemáticas,  y  algunas  incom- 
prensibles, debe  abrir  paso  á  la  política  de  las  alianzas  na- 
1  urales  y  simpáticas;  y  ¡dónde  hay  combinación  más  sen- 
cilla, más  positiva,  más  lógica  que  la  de  los  países  latinos! 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


que  hacen  á  los  ministros  responsables  y  de  los 
reyes  una  especie  de  semidioses,  á  quien  nunca 
debe  achacarse  el  mal  y  á  quien  siempre  debe 
aplicarse  el  bien.  Llegó  Espartero  á  Barcelona, 
á  instancias  de  Cristina,  el  i3  de  Julio,  y  en  la 
entrevista  con  la  reina  insistió  en  su  oposición 
á  la  ley  de  ayuntamientos  que  se  trataba  de  san- 
cionar y  en  el  plan  resueltamente  liberal  que  ya 
la  habia  expuesto.  Cristina,  en  tanto,  prestó  la 
sanción  calladamente,  el  Consejo  de  Ministros 
no  dio  conocimiento  de  esto  á  Espartero,  fun- 
dándose en  que  era  ilegal  toda  intervención 
suya  en  el  asunto,  y  despachó  un  correo  á  Ma- 
drid ,  mandando  publicar  inmediatamente  la 
ley,  para  que  coincidiendo  su  fecha  con  la  de 
la  llegada  de  Espartero,  se  creyera  que  tenía  el 
asentimiento  de  éste;  con  ese  rasgo  de  habili- 
dad conservadora,  se  creyeron  salvadas  todas 
las  dificultades. 

La  contestación  de  Espartero  fué  su  dimisión 
de  todos  los  cargos  que  ejercía ,  en  una  exposi- 
ción enérgica,  que  hizo  pasar  á  los  ministros 
por  la  humillación  de  ofrecer  las  mayores  segu- 
ridades de  confianza  de  Cristina  al  duque  de 
la  Victoria  ,  á  quien  Barcelona  por  otra  parte 
manifestó  sus  simpatías  con  una  manifestación 
de  «¡Abajo  los  ministros  y  la  ley  de  Ayunta- 
mientos ! »  empezando  desde  luégo  á  formar 
barricadas  en  la  plaza  de  San  Juan,  que  Espar- 
tero paralizó  pidiendo  á  sus  defensores  se  reti- 
raran. 

Dirigióse  entonces  á  Palacio  y  supo  por  Cris- 
tina la  dimisión  de  los  ministros,  que  ademas 
se  habían  marchado,  unos  en  un  buque  francés 
á  Port  Vendres  y  otros  á  ocultarse  en  Barce- 
lona, quedando*  encargado  de  formar  gabine- 
te Armero,  ministro  de  Marina,  notoriamen- 
te reaccionario  é  incapaz  por  tanto  de  cumplir 
tal  encargo  en  semejantes  circunstancias.  Es  la 
primera  condición  de  los  conservadores  resistir 
cuanto  pueden,  y  luégo  cuando  se  ven  impo- 
tentes, defender  por  escalones  el  poder,  em- 
pleando toda  especie  de  estratagemas  para  sos- 
tenerse hasta  el  último  extremo.  «Apénas  so- 
naron las  primeras  voces,  dice  un  escritor,  los 
ministros  pusieron  sus  renuncias  en  manos  de 
la  reina;  la  aconsejaron  encargase  á  Espartero 
el  restablecimiento  del  orden,  y  se  refugiaron 
dos  de  ellos  á  bordo  de  un  buque  francés.  El 


general  Sotelo  ocultóse  en  una  de  las  habita- 
ciones de  la  casa  de  Xifré,  y  S.  M.  quedó  sola  y 
abandonada  á  merced  de  los  alborotadores.  ¡No- 
ble hazaña  la  de  los  consejeros  de  la  corona! 
¡Abandonar  á  su  reina  en  el  primer  momento 
del  peligro!...  ¡Digna  acción  de  caballeros  es- 
pañoles la  de  huir  del  lado  de  una  señora  aj 
verla  afligida  y  amenazada!»  (i).  Después  de 
haber  fingido  el  gobierno  un  alboroto  en  Ma- 
drid, los  moderados  fingieron  una  manifesta- 
ción en  Barcelona.  Al  salir  Cristina  de  palacio 
el  dia  20,  corrieron  algunos  grupos  de  caballe- 
ros bien  portados  alrededor  del  coche  á  entre- 
garla una  petición  para  que  resistiera  á  los  libe- 
rales, y  dando  los  gritos  de  ¡Viva  la  reina  neta! 
¡Viva  la  gobernadora  absoluta!  ¡Mueran  Es- 
partero y  el  progreso!  Parecía  aquello  un  plagio 
del  año  22;  Cristina  correspondió  á  los  gritado- 
res con  su  más  graciosa  sonrisa;  pero  á  esós  gri- 
tos contestaron  los  de  ¡Viva  la  libertad!  ¡Abajo 
la  ley  de  Ayuntamientos!  acabando  la  gente  por 
venir  á  las  manos,  bien  que  sin  graves  conse- 
cuencias por  falta  de  armas. 

Habiendo  perdido  Cristina  la  esperanza  de 
dominar  la  revolución,  encomendó  el  ministe- 
rio á  diputados  siempre  del  bando  moderado; 
con  esto  se  puso  ya  en  tela  de  juicio  la  cuestión 
de  la  regencia  en  multitud  de  escritos,  cuya 
síntesis  se  halla  en  un  artículo  de  El  Eco  del 
Comercio,  que  decía:  «Siguiendo  la  regente, 
seguirán  sus  afecciones,  sus  adictos  privados, 
sus  influencias  ilegales,  su  camarilla  y  los  ma- 
les de  España;  seguirá  la  instabilidad  de  las 
cosas,  cediendo  un  día  á  la  fuerza  y  reconquis- 
tando al  otro  el  camino  para  la  reacción;  cre- 
cerá en  fin  el  sentimiento  de  absolutismo  y  de 
rencor  á  los  liberales,  porque  las  humillacio- 
nes, de  su  actual  derrota,  jamas  se  olvidarán 
ni  perdonarán.  Sea  por  debilidad  femenil,  sea 
por  compromisos  imprescindibles,  sea  por  su 
natural  repugnancia  al  régimen  constitucional , 
sea  por  hallarse  entregada  á  una  camarilla 
abyecta  y  enemiga,  Cristina  no  puede  hacer  ya 
el  bien  del  país.  No  sólo  á  éste,  sino  á  su  pro- 
pia hija,  nuestra  reina,  es  perjudicialísima  la 
continuación  de  su  regencia.  Desconocer  esto, 
es  negar  la  evidencia;  por  eso  el  pueblo  ha 
caido  instintivamente  en  lo  que  necesitaba.» 

(1)    Kico  y  Amat,  Obra  citada. 
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Más  adelante  iba  El  Huracán:  aconsejábala 
abolición  de  la  monarquía  y  el  establecimiento 
de  la  República  federativa. 

Narrando  los  sucesos  de  Barcelona,  dice  un 
escritor:  «Con  la  caida  del  ministerio  se  calmó 
el  alboroto  popular,  que  si  se  mostró  con  carac- 
teres de  violencia,  no  produjo  sangre,  y  con  el 
nombramiento  de  un  gabinete  progresista  se 
tranquilizó  Madrid,  donde  las  primeras  noticias 
de  las  ocurrencias  de  Barcelona  habían  hecho 
una  sensación  extraordinaria,  muy  próxima  á 
un  levantamiento.  Suspendieron  las  Cortes  sus 
sesiones ;  fueron  á  la  capital  de  Cataluña  los 
nuevos  ministros,  y  presentaron  á  la  reina  unas 
bases,  sin  cuya  aceptación  manifestaron  no  les 
era  posible  admitir:  las  principales  consistian  en 
la  disolución  de  las  Cortes,  y  en  que  no  se  apli- 
case la  ley  de  Ayuntamientos,  aplazando  su 
reforma  para  cuando  estuviesen  reunidas  otras 
nuevas.  Presentado  á  la  reina  el  programa,  no 
le  aprobó,  ni  en  lo  de  la  disolución,  ni  en  lo  de 
la  no  publicación  de  la  ley.  El  ministerio  Gon- 
zález hizo  entonces  dimisión.  Volvió  la  guerra 
subterránea,  el  sistema  de  intrigas,  la  lucha  del 
partido  moderado,  que  no  se  resignaba  á  ceder 
el  puesto,  la  inclinación  de  la  reina  á  resistir  la 
opinión  y  á  salvar  á  todo  trance  la  preponde- 
rancia de  la  parcialidad  que  pocos  días  hacía  la 
habia  dejado  «sola  y  abandonada  á  merced  de 
ios  alborotadores .» 

Tropezó  sucesivamente  con  dificultades  pun- 
to menos  que  insuperables  para  formar  gobier- 
no, «por  la  entereza  de  Cristina  en  resistir  la 
política  disolvente»  (2),  es  decir,  la  opinión  del 


(1)  Gentes  que  no  saben  lo  que  se  dicen,  ó  que  dicen 
lo  contrario  de  lo  que  saben,  señalan  la  instabilidad  de 
los  ministerios  como  uno  de  los  males  que  lleva  consigo 
la  práctica  sincera  del  sistema  representativo.  Ahora  bien, 
Fernando  VII  hizo  en  sólo  seis  meses  de  pleno  absolutis- 
mo tal  consumo  de  ministros  que  pasaron  de  30,  lo  cual, 
atendiendo  al  número  de  ministerios,  que  era  entonces 
de  cinco,  viene  á  traducirse  en  seis  juegos  completos  ,  ó 
sea  en  la  duración  de  unos  dos  meses  por  término  medio 
para  cada  ministro. 

En  15  meses  de  arbitrariedad  habia  sufrido  cuatro 
trasrormaciones  el  ministerio  Pérez  de  Castro  y  Arrazola. 
Sin  contar  los  interinos,  hubo  tres  ministros  de  la  Guer- 
ra: Alsix,  Yumuri  y  Lleonard  ;  cuatro  de  la  Goberna- 
ción: Hompanera,  Carramolino,  Calderón  Collantes  y 
Armendariz;  cuatro  de  Hacienda:  Pita  Pizarro,  Jiménez, 
San  Millan  y  Santillan;  tres  de  Marina:  Primo  de  Rivera, 
Montes  de  Oca  y  Sotelo.  Cristina  gastó  cerca  de  un 
ministro  por  mes,  más  aún  que  su  esposo  Fernando, 

(2)  Rico  y  Amat.  Obra  citada. 


país;  y  á  los  pocos  días  de  quedar  bien  ó  mal 
arreglado  el  ministerio,  resolvió  trasladarse  á 
Valencia,  paso  que  se  presentó  envuelto  en  el 
misterio,  y  que  contribuyó  á  que  redoblasen  la 
inquietud  y  la  sospecha:  partió  para  Valencia 
(dice  el  autor  que  acabamos  de  citar) ,  «donde 
al  menos  podía  contar  con  la  leal  espada  del 
general  OlDonnell;»  pero  á  pesar  de  ella,  á  los 
pocos  días  los  ministros,  que  se  veian  en  falsa 
posición,  presentaron  su  renuncia.  Con  fecha 
28  de  Agosto  nombró  la  reina  el  ministerio 
Cortázar,  lo  cual  era  volver  las  cosas  á  la  mis- 
ma situación  en  que  se  hallaban  antes  de  la 
fuga  del  ministerio  Pérez  de  Castro  ,  y  provo- 
car imprudentemente  la  explosión. 

Madrid  llevaba  mucho  tiempo  pendiente  de 
las  alternativas  que  en  la  opinión  producian  los 
sucesos  de  la  corte;  ya,  con  ocasión  del  aniver- 
sario del  7  de  Julio,  se  habian  manifestado  sín- 
tomas declarados  de  alarma  ( 1 ) :  todo  hacía 
prever  la  posibilidad  de  una  borrasca.  Llegó 
el  i.°  de  Setiembre  la  noticia  del  nombramien- 
to del  nuevo  minislerio,  y  la  agitación  fué  tal  y 
tan  pronunciado  el  descontento,  viéndose  des- 
vanecidas todas  las  esperanzas  de  que  la  reac- 
ción se  contuviese,  que  el  ayuntamiento  creyó 
de  su  deber  reunirse  para  ocurrir  á  lo  que  pu- 
diera dar  de  sí  un  conflicto  inminente.  Agota- 
dos todos  los  medios  legales  de  defender  la 
Constitución,  Madrid  se  decidió  á  hacerlo  por 
las  armas;  multitud  de  grupos,  el  más  alboro- 
tador dirigido  por  González  Brabo,  tribuno  en 
tónces  de  la  plebe,  invadió  las  salas  de  la  Casa 
Consistorial,  declarando  que  en  vista  del  pro- 
pósito que  en  Valencia  habia  de  acabar  con  la 
libertad,  el  pueblo  se  hallaba  decidido  á  defen- 
derla á  todo  trance.  Una  comunicación  del  jefe 


(1)  Volvióse  instintivamente  la  vista  al  recuerdo  de 
fecha  tan  memorable ,  aquel  año  solemnizada  más  que 
nunca.  López,  explicando  el  objeto  de  una  interpelación, 
habia  dicho  en  un  folleto:  "Al  tiempo  de  interpelarse  se 
pidió,  es  verdad,  el  expediente  relativo  á  los  sucesos  de 
Julio  de  1822;  pero  se  pidió  sólo  como  un  dato  histórico 
que  debiera  servir  á  la  demostración  á  que  se  aspiraba... 
Se  quiso  volver  la  vista  atrás,  para  tomar  allí  saludables 
lecciones;  se  quiso  hacer  anatomía  de  un  gobierno  que 
pereció,  para  conocer  el  mal  que  produjo  su  muerte,  para 
aprovechar  la  triste  ventaja,  precio  de  una  dolorosa  expe- 
riencia, de  podernos  decir  hoy  á  nosotros  mismos:  Ahí 
está  el  escollo,  procuremos  e-vitarlo."  Observaciones  sobre  la 
interpelación  anunciada  en  el  Congreso  por  el  diputado  don 
Joaquín  María  López,  escritas  por  él  mismo.  Imprenta  de 
Yenes. 
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político  y  gobernador  militar  llamando  la  aten- 
ción del  Ayuntamiento  sobre  la  reunión  de  los 
grupos  y  haciendo  amenazas  embozadas,  mo- 
vió al  municipio  á  convocar  á  los  comandantes 
déla  Milicia,  miéntras  la  autoridad  militar  po- 
nia  las  tropas  sobre  las  armas:  cuando  fué  un 
batallón  á  ocupar  la  casa  de  Correos,  se  en- 
contró ya  en  ella  un  batallón  de  la  Milicia,  que 
obligó  á  la  tropa  á  permanecer  en  la  calle  Ma- 
yor; fué  el  gobernador  militar  al  Ayuntamien- 
to pidiendo  la  retirada  de  la  Milicia,  y  se  negó 
éste,  arrestándole  al  salir  de  la  casa.  Enterado 
el  general  Aldama  de  aquellos  sucesos,  marchó 
á  la  plaza  de  la  Villa  al  frente  de  un  batallón 
del  Rey  y ,  encontrando  también  cerrado  el 
paso  por  la  Milicia  ,  mandó  hacer  fuego,  que 
fué  inmediatamente  contestado,  cayendo  el 
caballo  del  general  acribillado  á  balazos  en 
medio  de  la  calle,  salvándose  éste  por  maravi- 
lla y  marchándose  al  Retiro,  donde  tomó  po- 
siciones, después  de  dejar  á  los  soldados  incor- 
porados á  los  nacionales.  En  el  Retiro  se  vió 
abandonado  también  por  un  batallón  entero  y, 
hallándose  sin  fuerzas  para  sostenerse,  tomó 
Rodil  el  mando  de  las  tropas  y  la  Milicia  en 
nombre  de  la  revolución,  al  mismo  tiempo  que 
el  Ayuntamiento  daba  un  manifiesto  anuncian- 
do el  nombramiento  de  una  Junta,  (i)  ¿Qué 
significaba  aquello?  ¿A  qué  aspiraba?  Díganlo 
los  siguientes  trozos  de  la  exposición  que  la 
junta  hizo  á  la  reina:  «Señora:  Cuando  la  na- 
ción española  juró  la  Constitución  de  1837,  for- 
mada por  las  Cortes  constituyentes  y  aceptada 
libre  y  espontáneamente  por  V.  M.,  fué  con  la 
decidida  voluntad  de  acatar,  cumplir  y  defen- 
der contra  todo  linaje  de  enemigos,  no  un  vano 
simulacro,  sino  la  garantía  de  sus  derechos  y  el 
fundamento  de  su  futura  gloria  y  prosperidad... 
La  inmensa  mayoría  del  pueblo  español  siem- 
pre cumplió  con  respeto  las  providencias  cons- 
titucionales de  la  corona,  y  no  ha  sido  por 
cierto  escaso  en  sellar  con  torrentes  de  sangre 
su  lealtad  y  adhesión  al  trono  de  Isabel  II,  ci- 
mentado en  la  soberanía  nacional ,  y  á  la 

(1)  El  Sr.  Ferrer,  presidente  de  aquella  junta,  viva 
per:>onificacion  del  pueblo  victorioso,  y  en  cuyo  nombre 
gobernaba,  empezaba  encabezando  sus  disposiciones  con 
una  relación  de  títulos  y  dignidades  ,  entre  ellos  la  de 
¡gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M.!  ¡Para  pronunciamien- 
tos menguados,  los  de  España! 


augusta  persona  de  V.  M.  Empero  en  un  pue- 
blo libre,  la  obediencia  tiene  sus  límites  mar- 
cados por  las  leyes;  y  nada  expone  tanto  la 
dignidad  de  la  corona,  nada  desvirtúa  tanto  su 
fuerza,  su  prestigio  y  existencia  misma,  como 
la  ilegítima  pretensión  de  hacerse  superior  á  la 
ley,  única  y  verdadera  expresión  de  la  volun- 
tad general...  Desoídos  los  votos  del  ejército, 
rechazadas  las  exposiciones  de  los  ayuntamien- 
tos principales  de  la  Península,  ahogados  los 
clamores  de  la  opinión  y  cerrada  por  último  la 
puerta  á  toda  esperanza,  el  pueblo  y  la  milicia 
nacional  han  tomado  las  armas,  y  secundados- 
lealmente  por  la  bizarra  guarnición,  han  jura- 
do de  consuno  no  soltarlas  hasta  tanto  que 
vuestra  majestad,  penetrada  del  voto  de  la  in- 
mensa mayoría  de  los  españoles,  se  digne  sus- 
pender la  promulgación  de  ese  ominoso  pro- 
yecto de  la  ley  municipal,  disolver  las  actuales 
Cortes,  que  en  manera  alguna  representan  la 
nación,  y  nombrar  un  ministerio  compuesto 
de  h  ombres  decididos.» 

El  movimiento  de  Madrid  cundió  rápida- 
mente por  las  provincias,  y  las  juntas  que  se 
nombraron  adoptaron  idéntico  lenguaje  que  la 
de  la  capital.  «La  milicia  nacional  (dice  un 
autor  moderado),  forzosa  en  su  mayor  parte 
por  su  nueva  ley  de  organización,  habia  perdi- 
do el  carácter  revolucionario  que  la  distinguía... 
y  era  en  lo  general  del  reino  una  fuerza  pací- 
fica, contraria  á  toda  perturbación  del  or- 
den» (1).  Sin  embargo,  el  pronunciamiento  se 
llevó  á  cabo  con  una  facilidad  extremada. 
Cuando  llegó  á  Valencia  la  noticia  del  alza- 
miento de  Madrid,  la  corte  se  sintió  poseída  dé 
profundo  terror,  rodearon  al  alcázar  tropas  de 
todas  armas,  se  celebraron  consejos,  se  expi- 
dieron órdenes,  y  por  último,  se  dió  la  de  que 
Espartero  fuese  á  sofocar  con  su  ejército  el 
movimiento  revolucionario  de  Madrid. 

Después  Cristina  nombró  un  ministerio  pro- 
gresista, presidido  por  Sancho;  como  la  junta 
de  Madrid  tenía  prohibida  toda  comunicación 
con  Valencia,  cuando  llegaron  los  pliegos,  lla- 
mó á  los  interesados  y  les  dijo  que  los  abriesen 
á  su  presencia,  dejándolos  en  libertad  de  admi- 
tir ó  no  los  cargos  para  que  se  los  nombraba; 


(1)    Rico  y  Amat,  Obra  citada. 
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teniendo  en  cuenta  los  interesados  el  vuelo  que 
habia  tomado  el  alzamiento  y  la  escasa  validez 
de  los  poderes  que  les  confería  la  gobernadora, 
hicieron  dimisión  y  la  crisis  continuó.  Espar- 
tero (según  el  autor  moderado  que  acabamos 
de  citar)  contestó  á  la  reina  que  «sus  tropas  no 
quedan  batirse  contra  el  pueblo.»  En  ello, 
dado  que  así  fuera,  no  sucedió  nada  de  nuevo, 
sino  lo  que  se  ha  repetido  tantas  veces  en  casos 
tales  en  España,  en  Francia,  en  Italia,  en  todas 
partes  donde  se  declara  el  divorcio  del  trono 
con  la  nación.  Cristina  resistió  hasta  el  último 
momento  la  suspensión  de  la  ley  de  Ayunta- 
mientos, los  actos  de  las  juntas  y  todo,  absolu- 
tamente todo  lo  hecho  por  la  revolución.  Es- 
partero armó  la  milicia  de  Aragón,  desarmó  la 
que  habia  organizado  el  barón  de  Mer,  esco- 
giendo los  elementos  más  reaccionarios,  y  entre 
frenéticas  aclamaciones,  pasó  por  Zaragoza  y 
llegó  á  Madrid ,  para  poder  apreciar  por  sí  mis- 
mo el  pensamiento  de  la  insurrección:  rodeado 
allí  de  los  hombres  más  notables  del  partido 
progresista,  se  acordó  la  candidatura  ministe- 
rial que  fué  aceptada  e)  3  de  Octubre,  quedan- 
do el  duque  de  la  Victoria  de  presidente  sin 
cartera.  Falta  la  gobernadora  de  todo  auxilio 
para  seguir  resistiendo,  tuvo  que  ceder.  «Hay, 
señora,  quien  cree  (decia  el  nuevo  ministerio 
en  el  programa  presentado  á  Cristina),  que 
vuestra  majestad  no  puede  seguir  gobernando 
Ja  nación,  cuya  confianza  dicen  ha  perdido,  y 
por  otras  causas  que  deben  serle  conocidas  me- 
diante la  publicidad  que  se  las  ha  dado.» 

No  estaba  inclinada,  sin  embargo,  Cristina  á 
hacer  concesiones;  hubiera  querido  que  Espar- 
tero, cuyos  consejos  no  habia  seguido,  batiera 
á  la  revolución  á  cañonazos;  al  fin  tuvo  que  ce- 
der, pero  decidió  dejar  la  Regencia  y  alejarse 
de  España.  Marliani  refiere  el  diálogo  que  si- 
guió al  anuncio  de  esta  resolución:  «Atónito, 
dice,  al  oir  semejante  manifestación  que  nada 
anteriormente  habia  hecho  presumir  al  general 
Espartero,  calculó  de  golpe  toda  la  gravedad  de 
su  posición  personal.  Vuelto  de  su  primera 
sorpresa:  «Señora,  dijo  el  general  á  la  reina, 
no  puedo  creer  que  sea  esa  una  resolución  ir- 
revocablemente tomada;  me  parece  que  vuestra 
majestad  cede  con  sobrada  facilidad  á  impre- 
siones, dolorosas  ciertamente,  pero  inseparables 


del  rango  y  de  la  potestad  suprema.  No,  repli- 
có S.  M.,  los  últimos  sucesos  han  podido  tal 
vez  fijar  y  apresurar  la  realización  de  mi  pro- 
pósito, pero  hace  mucho  tiempo  que  lo  tengo 
pensado.  Permítame  V.  M.,  replicó  el  general, 
que  la  diga  con  la  franqueza  de  un  soldado 
leal,  que  en  todo  esto  hay  una  cosa  que  con 
sobrado  motivo  me  sorprende  cruelmente;  vues- 
tra majestad  se  ha  dignado  llamarme  aquí  sin 
darme  conocimiento  de  la  resolución  que  tenía 
tomada  y  que  ahora  se  sirve  comunicarme.  Si 
el  respeto  no  me  lo  prohibiese,  diría  que  hay 
en  esto  una  especie  de  traición,  porque  es  bien 
seguro  que  si  hubiera  sospechado  la  existencia 
de  semejante  proyecto,  no  tendría  la  honra  de 
hallarme  ante  V.  M.  y  no  hubiera  aceptado  el 
puesto  que  la  gravedad  de  las  circunstancias  y 
mi  adhesión  á  V.  M.,  al  trono  de  vuestra  ex- 
celsa hija  y  á  las  instituciones,  me  han  hecho 
aceptar.  Lo  creo  así,  dijo  S.  M.,  y  es  precisa- 
mente el  motivo  por  el  cual  nada  dije;  mas 
cuento  tan  á  ciegas  con  tu  fidelidad  y  tu  adhe- 
sión á  mi  hija,  que  no  titubeo  en  confiarte  su 
guarda;  bien  sabía  de  antemano  que  tus  debe- 
res serian  ántes  que  todo.  Señora,  dijo  el  ge- 
neral profundamente  conmovido,  permítame 
vuestra  majestad  que  la  observe  que  si  deberes 
tengo  como  general  y  como  español,  otros  mu- 
cho más  sagrados  tiene  V.  M.  como  reina  y 
como  madre.  Mira,  Espartero,  contestó  la  rei- 
na, no  te  canses,  conozco  á  los  reyes;  dentro  de 
dos  años  mi  hija  empegará  á  recelarse  de  mí,  á 
odiar  mi  autoridad;  más  vale  que  nos  separemos 
ántes  que  esto  suceda.  Cuando  esto  fuera  cierto, 
señora,  y  que  la  autoridad  de  la  Gobernadora 
pasára  á  la  reina,  nadie  puede  suplir  la  falta  de  la 
madre  para  con  la  hija.  Acabemos,  Espartero, 
mi  resolución  es  irrevocable,  te  confio  el  cuida- 
do de  mi  hija  y  la  defensa  del  trono;  eres  su  me- 
jor y  primer  defensor,  estoy  bien  segura  de  que 
le  serás  religiosamente  fiel,  como  general  y  co- 
mo español.  Señora,  V.  M.  me  hace  justicia 
contando  con  mi  fidelidad,  pero  una  vez  más 
diré  que  no  puedo  figurarme  que  V.  M.  quiera 
insistir  en  su  propósito,  cuyas  consecuencias 
pueden  ser  tan  funestas  al  país,  al  trono  y  á 
vuestra  hija.»  No  era  la  resolución  de  Cristina 
tan  irrevocable,  que  á  veces  no  pareciera  vaci- 
lar en  vista  de  las  instancias  de  Espartero  y  de 
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los  ministros;  éste  insistió  diciendo  que  sus 
servicios,  coronados  por  la  fortuna  y  por  la 
victoria,  iban  á  obtener  por  recompensa  la  ca- 
lumnia que  se  desencadenaría  contra  él,  falsifi- 
cando los  hechos  y  las  intenciones  con  el  fin  de 
manchar  su  reputación:  Cristina  no  contestó  á 
esto;  en  cuanto  al  programa,  dijo  que  no  le  po- 
día aceptar,  resistiéndose  á  vituperar  al  ministe- 
rio pasado,  no  á  la  disolución  de  las  Cortes,  y 
rechazando  aunque  con  ménos  empeño  la  ley 
de  Ayuntamientos;  al  leerla  aquella  noche  un 
proyecto  de  manifiesto,  volvió  á  su  tema  de  que 
no  se  hablára  de  los  últimos  ministros,  sin  que 
la  hiciera  fuerza  que  siendo  los  responsables, 
recordar  su  responsabilidad  era  aliviar  de  ella 
al  trono;  todavía  pareció  vacilar,  pero  arrepen- 
tida sin  duda,  insistió  nuevamente. 

Después  de  infinitas  súplicas  de  Espartero 
para  que  continuára  en  la  regencia,  Cortina 
hizo  á  la  reina  algunas  indicaciones  sobre  el 
único  medio  de  justificar  su  renuncia,  aludien- 
do á  rumores  generales  en  España. — «No  te  en- 
tiendo,» le  contestó  Cristina  con  fingida  ino- 
cencia. «Desearía,  continuó  Cortina,  que  fueran 
ciertos  los  rumores,  cada  dia  más  extendidos; 
en  otras  circunstancias  me  habrian  dado  pena, 
pero  hoy  pueden  servir  de  solución  al  conflicto 
en  que  nos  hallamos:»  aunque  la  alusión  era 
bien  clara,  Cristina  repitió:  «No  te  entiendo, 
no  sé  á  lo  que  te  refieres,  ni  lo  que  deseas  que 
yo  comprenda.»  Cortina  puso  término  al  disi- 
mulo añadiendo:  «Hablo;señora,  del  casamien- 
to de  V.  M.»  Vivamente  replicó  Cristina:  «No, 
no,  eso  no  es  cierto;»  y  dió  otro  giro  á  la  con- 
versación; aún  se  hacía  ilusión  de  tener  escon- 
dida su  flaqueza,  porque  de  ella  le  daban  con- 
fianza los  aduladores  que  la  rodeaban!  Los 
amores  de  Cristina  con  Muñoz  y  su  matrimo- 
nio secreto  é  ilegal,  la  habian  hecho  contraer 
una  responsabilidad;  esta  situación  falsa  vino  á 
influir  mucho  en  su  resolución.  (1)  ¿Por  qué 
no  quiso  doña  María  Cristina  cimentar  su  re- 
nuncia sobre  un  hecho  cuya  pública  revelación 
la  hubiera  enaltecido  y  puesto  un  valladar  á  si- 
niestras y  bajas  interpretaciones?  ¿Por  qué  ocul- 
tar en  aquel  momento  lo  que  más  adelante  de- 
claró con  resuelta  franqueza?  Cuentan  los  que 

(1)    Bermejo.  Obra  citada. 


de  saberlo  blasonan,  que  la  conciencia  de  esta 
ilustre  señora  süfria  alteración  suma  por  no  es- 
tar satisfecha  déla  cumplida  legalidad  de  su 
enlace,  y  que  de  esto  nacia  el  haberse  entrega- 
do á  todo  linaje  de  ejercicios  devotos.  Sea  en 
esto  lo  que  quiera...  es  lo  cierto  que  Su  Santi- 
dad Pió  IX  intervino  en  estas  cosas.» 

A  las  últimas  instancias  para  que  no  renun- 
ciase á  la  regencia  contestó  estas  memorables 
palabras. — «No  te  canses  Cortina,  no  puedo 
gobernar  en  España,  porque  tengo  compromi- 
sos con  un  partido.»  (1) 

¿Qué  apoyo  dió  en  tal  situación  el  partido 
moderado  á  la  reina  que  así  se  habia  compro- 
metido por  él?  (2)  El  general  León  se  ofreció 
 •  

( 1)  En  circunstancia»  semejantes,  el  6  de  Diciembre 
de  1667,  quejándose  el  presidente  del  Consejo  de  regen- 
cia á  la  viuda  de  Felipe  IV  ,  de  que  mandaba  por  sí  la 
provisión  de  destinos,  y  tolerando  otros  abusos,  contes- 
tó aquella  señora  ,  que  si  tan  mal  gobernaba  dejaría  la 
regencia  y  se  marcharía  á  Alemania.  El  presidente  del 
Consejo  la  contestó  severamente:  «Señora,  las  reinas  de 
España  no  salen  del  reino,  que  el  convento  de  las  Des- 
calzas se  ha  fundado  para  que  allí  se  acojan  las  reinas 
viudas.'»  ♦ 

Cuentan  que,  refiriéndose  Fernando  VII  á  las  rivalida- 
des entre  la  mujer  de  don  Carlos  y  la  de  don  Francisco, 
dijo  á  su  camarilla:  »Mi  gusto  sería  verlas  agarrarse  de 
los  pelos  y  azotarse,  como  las  manólas  de  Lavapies ,  y 
terminada  la  contienda,  después  que  estén  bien  arañadas, 
casarme  con  la  mujer  que  más  me  agrade.'»  Eso  hizo 
eligiendo  á  Cristina  ,  que  nació  el  27  de  Abril  de  1807, 
dotada  de  figura  simpática,  pero  no  de  prendas  morales 
en  armonía  con  su  hermosura  :  en  vano  sus  maestros  y 
ayas  se  esforzaron  en  modificar  su  carácter  é  inclinacio- 
nes; fué,  desde  la  adolescencia,  ligera,  desenvuelta  y  fa- 
miliar con  exceso.  La  infanta  doña  Luisa  Carlota,  mujer 
audaz,  y  hermana  de  Cristina,  fué  quien,  para  vengarse 
de  doña  María  Francisca,  esposa  de  don  Cárlos,  inclinó 
á  Fernando  á  casarse  con  una  princesa,  que  calculaba 
dejaría  mal  paradas  las  esperanzas  que  tenía  don  Carlos, 
de  que  el  rey  muriera  sin  sucesión.  23  años  tenía  Cris- 
tina cuando  se  verificaron,  en  la  capilla  de  Aianjuez,  los 
desposorios,  siendo  el  desposado  con  Cristina  don  Cárlos, 
que  en  aquella  circunstancia  tuvo  en  su  mano  la  de  la 
princesa  que  cuatro  años  después  habia  de  firmar  el  des- 
pojo de  todos  sus  derechos  y  todo*  sus  bienes. 

Contribuyeron,  grandemente,  al  desprestigio  de  Cris- 
tina sus  relaciones  con  Muñoz,  su  matrimonio  clandestino 
y  la  avaricia  que  la  atribuyeron  en  atesorar  riquezas:  an- 
dando el  tiempo,  un  dia  presentó  á  Cortina  siete  diera-, 
menes,  de  otros  tantos  abogados  de  nombradía,  de  acuer- 
do todos  en  que  los  bienes  habidos  en  el  primer  matrimo- 
nio eran  repartibles  entre  los  hijos  de  éste,  y  nunca  entre 
los  del  segundo  ;  pero  todos  también  conformes  en  que 
esa  ley  no  era  aplicable  á  los  reyes,  para  venir  á  parar  en 
que,  los  cuantiosos  bienes  habidos  en  tiempo  de  Fernan- 
do VII,  podian  ser  divididos  entre  las  hijas  de  éste  y  los 
hijos  del  otro  Fernando,  Muñoz.  Cortina  dijo  que  no  po- 
dia  dar  su  dictamen,  mientras  los  jurisconsultosconsul- 
tados  no  le  mananifestáran  textualmente  la  ley  que  ex- 
ceptuaba á  los  reyes^del  derecho  común. 

(2)  »E1  partido  conservador,  en  el  cual  se  apoyaba  la 
ex-gobernadora,  contaba  en  sus  filas  á  los  hombres  más 
distinguidos,  por  sus  luces  y  por  sus  riquezas;  esta  frac- 
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en  Barcelona  á  reemplazar  á  Espartero  y  escar- 
mentar á  los  revolucionarios;  hé  aquí  un  trozo 
de  la- carta  que  dirigió  á  Armero:  «Espartero 
ha  señalado  el  principio  de  la  relajación  mili- 
tar; se  levanta  en  hombros  de  la  indisciplina 
del  soldado,  de  lo  cual  debe  abochornarse  todo 

el  que  -ame  la  subordinación        diga  usted  á 

S.  M.  que  yo  me  ofrezco,  con  la  espada  desnu- 
da, á  libertarla  de  sus  angustias  y  tribulacio- 
nes; que  aún  es  tiempo  de  remediar  los  gran- 
des males  que  nos  amagan,  y  que  estoy  decidi- 
do, si  me  da  para  ello  su  real  permiso,  á  abatir 
la  soberbia  de  ese  ambicioso,  que  empujado 
por  los  artificios  de  un  funesto  secretario  que 
le  adula,  nos  conduce  á  la  degradación  y  al 
precipicio  dígala  usted  que  tengo  j-efes  dis- 
puestos á  secundarme,  que  leales  y  caballeros 
están  como  yo  deseosos  de  aniquilar  tanta  ig- 
nominia.» Armero  y  Cristina  conocieron  que 
los  elementos  con  que  se  hacía  León  la  ilusión 
de  contar,  no  igualaban  al  odio  á  Espartero  que 
su  carta  traspiraba.  No  perdió  Narvaez  la  oca- 
sión de  intentar  abrir  paso  á  sus  ambiciones  y, 
desde  el  extranjero,  escribió  á  Cristina  dicién- 
dóla: 

«Desde  mi  lejano  retiro,  he  podido  seguir 
con  la. vista  y  el  corazón  los  pasos  de  ese  ven- 
turoso militar,  que  ha  venido  la  fortuna,  más 
que  su  pericia,  á  revestirle  con  el  odioso  carác- 
ter di  dictador...  Ha  llegado  el  momento  de 


cion  tan  poderosa,  sólo  el  instinto  utilitario  reglaba  sus  movi- 
mientos y  los  arrastraba  á  oponerse  á  la  re  volución ,  porque 
ésta,  con  su  fuerza  desorganizadora,  con  sus  movimientos 
irreflexivos,  habla  de  trastornar  elevadas  posiciones. » — Ber- 
mejo, Obra  citada. 

••Los  conservadores  no  habían  sabido  conducirse  con  el 
espíritu  de  prudencia  y  de  imparcialidad  que  hace  á  los 
gobiernos  fuertes  y  respetables;  su  único  afán  se  habia 
dirigido  á  desacreditar  al  partido  progresista ,  en  prove- 
cho de  una  fracción  llamada  moderada  ,  compuesta  de 
personas  de  origen  sospechoso,  y  todos  los  grandes  pues- 
tos del  Estado  habian  venido  á  ser  patrimonio  de  esta 
fracción.  El  movimiento  actual  no  era  obra  de  una  sim- 
ple banda  de  facciosos,  sino  un  levantamiento  en  masa 
de  todo  el  partido  liberal;  maltratado  y  provocado  ,  to- 
maba las  armas  para  no  ser.  conducido  al  despotismo; 
habia  escogido  para  jefes  á  hombres  de  fortuna,  de  repre- 
sentación y  buenos  antecedentes;  no  hubo  ninguna  de 
esas  escenas  que  caracterizan  las  convulsiones  de  la  anar- 
quía. ¿Por  qué  habia  de  renovarse  una  nueva  guerra  se- 
mejante á  la  recien  concluida,  cuando  todo  podia  termi- 
nar por  una  reconciliación  séria?  Bastaba  que  la  gober- 
nadora declarase,  que  la  Constitución  no  sería  alterada, 
que  las  Cortes  serian  disueltas,  y  que  escogiera  un  minis- 
terio compuesto  de  seis  patriotas  liberales. »  Hubbard. 
Histoire  contemporaine  de  l'Espagne. 


I  que  V.  M.  conozca  quiénes  son  los  leales,  quié- 
nes los  traidores,  y  quiénes  los  que,  sumisos  á 
sus  antiguos  juramentos,  son  capaces  de  desen- 
vainar la  espada  para  anteponerse  con  valor  á 
tanta  perfidia.  Aquí  está  la  mia,  señora,  que 
empuñada  con  los  bríos  que  imprime  la  lealtad 
de  los  caballeros,  sabrá  defender  vuestros  dere- 
chos, el  solio  de  vuestra  excelsa  hija  y  los  inte- 
reses de  la  nación.»  Estas  comunicaciones,  re- 
bosando rencores  y-  envidias,  estos  militares 
queriendo  y  no  pudiendo  echar  mano  á  las  es- 
padas para  hacer  preponderar  sobre  los  intere- 
ses de  la  nación  los  de  la  gobernadora,  reve- 
lan bien  el  espíritu  de  que  ésta  se  hallaba  ani- 
mada, y  justifican  plenamente  lo  que  hizo  el 
país  para  defenderse  de  él.  «El  general  O'Don- 
nell  (dice  Galiano),  aunque  leal,  valiente  y 
pundonoroso,  y  como  tal,  resuelto  á  sustentar 
la  causa  de  las  leyes  y  el  decoro  de  la  autori- 
dad, se  mantenía  desviado  de  la  contienda  po- 
lítica pendiente,  no  siendo  entonces  de  su  apro- 
bación otro  sistema  de  gobierno  que  el  monár- 
quico puro,  y  teniendo  por  consiguiente  poca 
inclinación  á  uno  ú  otro  de  los  dos  partidos  en 
que  se  dividían  los  constitucionales,  de  donde 
resultaba  que  si  su  lealtad  libertaba  á  la  reina 
de  peligros,  su  tibieza  no  le  infundía  aliento  en 
aquellas  horas  de  ahogo»  (1). 

¿Dónde  estaba  Ruiz  de  la  Vega,  el  que  habia 
dicho  en  las  Cortes:  «Yo,  señores,  nada  temo... ' 
Si  el  tiempo  me  lleva  arrastrando  á  esos  horro- 
res que  preveo,  sufriré  mi  suerte;  pero  quiero 
precaver  á  la  nación,  y  desde  ahora  digo  que  si 
no  se  pone  remedio  con  la  suspensión  deformas 
(constitucionales)  no  podemos  continuar?»  (2). 
¿Dónde  estaban  Calderón  Collantes  y  Montes 
de  Oca,  que  poco  tiempo  ántes  se  habia  ofreci- 
do á  llevar  él  mismo  la  orden  de  separación  del 
duque  de  la  Victoria  al  cuartel  general,  aunque 
le  costase  la  cabeza?  (3).  ¿Dónde  estaba  aquel 
ministro  de  la  Gobernación,  que  habia  dicho: 
«Déme  el  Congreso  esta  ley  (la  de  ayuntamien- 
tos), y  la  pondré  en  planta  aunque  pierda  la  vi- 
da?» (4)  .  ¿Dónde  estaba  y  qué  hacía  por  Cris- 


ti)   Obra  citada,  tomo  VII. 

(2)  Burgos.  Anales,  tomo  VI. 

(3)  Rico  y  Amat.  Obra  citada,  tomo  III. 

(4)  Idem. 
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tina  el  partido  á  quien  dio  existencia  y  á  quien 
unió  su  suerte?  (i). 

Donde  estaban  al  estallar  la  revolución  de 
Marzo  de  1820,  los  camarillcros  que  la  víspera 
aconsejaban  á  Fernando  VII  la  tiranía:  donde 
estaban  en  i833  los  cortesanos  cuando  creyén- 
dole muerto,  abandonaban  á  su  mujer  y  su  hija 
y  se  apresuraban  á  levantar  pendones  por  don 
Cárlos;  donde  estaban  al  levantarse  la  nación 
contra  el  Estatuto,  los  que  habían  afirmado  á 
Cristina  en  el  propósito  de  sostener  la  monar- 
quía sola  y  pura:  donde  estaban  cuando  la  rei- 
na gobernadora  hubo  de  jurar  la  Constitución 
del  12,  los  que  la  habían  aconsejado  la  resisten- 
cia. Los  reyes  no  encuentran  nunca  en  sus  con- 
flictos á  los  que  les  han  acarreado;  Cristina  dijo 
en  su  despecho  que  no  había  sido  dichosa  para 
hacer  caballeros  (2).  No  nos  toca  á  nosotros 
juzgarlo;  pero  la  historia  enseña  que  no  fueron 
más  afortunados  Luis  XVI,  ni  Napoleón,  ni 
Cárlos  X,  ni  Luis  Felipe,  ni  Francisco  II,  ni 

(1)  Todo  lo  que  hacía  por  ella  era  disponerse  á  darla 
música  en  Valencia,  para  no  atreverse  al  fin,  viendo  que 
el  pueblo  se  agolpaba  en  el  sitio  de  la  serenata  en  pro- 
yecto ,  dando  vivas  á  la  libertad  ,  y  que  el  periódico  La 
Tribuna  repetía,  muchas  veces,  en  un  artículo  dedicado' 
á  la  reina:  "Si  la  ingratitud  de  los  reyes  sucede  al  sufri- 
miento y  la  lealtad  de  los  pueblos,  los  pueblos  niegan  su 
afecto  á  los  ingratos."  Todo  lo  que  hacía  eran  versos 
para  que  Cristina  se  distrajera  por  el  camino. 

"La  trajo  el  iris  y  la  lanza  el  trueno, 
Cual  hoja  seca  de  aquilón  llevada.» 
Decia  Donoso  Cortés: 

"¡Adiós,  reina  querida! 
Si  al  ronco  són  del  huracán  que  zumba 
Te  abre  la  mar  guarida 
Yendo  de  muerte  herida, 
Feliz  serás  en  encontrar  la  tumba.» 

La  decia  para  consuelo  Campoamor  ,  en  una  oda  leida 
en  el  Liceo,  que  contenia  estrofas  del  género  de  la  si- 
guiente: 

"Aparta,  infiel  alano,  , 
Que  osaste  profanar  con  ira  insana 
De  tu  dueño  la  mano ; 
Hoy  te  alzas  soberano, 
Y  un  vil  rufián  te  azotará  mañana.- 

Todo  esto  no  significaba  en  prosa,  más  que  la  impo- 
tencia de  los  moderados  y  la  tolerencia  de  Espartero. 
Leido  ahora,  tiene  otra  aplicación:  la  conducta  odiosa  es 
la  que  observó  después  el  partido  moderado,  el  verdadero 
alano  infiel,  con  su  dueña  Cristina. 

Por  de  pronto ,  al  mismo  tiempo  que  Donoso  Cortés  y 
Campoamor  dedicaban  composiciones  á  la  ex-goberna- 
dora,  González  Brabo  escribía  también  un  soneto  ,  que 
después  de  anatematizar  á  los  tiranos  y  palaciegos,  con- 
cluia  así  : 

"Hundióse  al  fin  la  infame  camarilla." 

(2)    Rico  y  Amat,  Obra  citada. 


Othon  I,  ni  ninguno  de  los  reyes  lanzados  de 
su  puesto. 

Cristina  se  retiró  á  su  habitación  particular, 
después  de  las  escenas  que  dejamos  reseñadas, 
y  allí,  rodeada  de  las  personas  de  su  intimidad, 
rompió  en  llanto  y  dió  orden  de  hacer  los  pre- 
parativos para  la  salida  de  Valencia,  de  que 
Muñoz  quiso  disuadirla.  Después  entregó  su 
renuncia  al  Ministerio  diciendo  que,  no  acep- 
tando su  programa,  la  era  imposible  continuar 
en  la  regencia:  el  documento  estaba  redactado 
por  Pacheco;  Cortina  le  leyó  rápidamente,  ha- 
ciendo luégo  reflexiones  sobre  la  acusación  ar- 
rogante y  apasionada  que  en  aquel  papel  se  ful" 
minaba  contra  España,  sobre  el  desconoci- 
miento que  revelaba  de  la  posición  de  Cristina 
y  sobre  lo  que  comprometía  su  decoro  y  su  dig- 
nidad; insistió  ella,  sin  embargo,  en  que  habia 
de  publicarse,  pero  tuvo  que  desistir  ante  esta 
observación  de  Cortina:  V.  M.  olvida  que  deja 
dos  hijas  en  España.  Por  último,  doña  María 
Cristina  de  Borbon  escribió  de  su  puño  y  letra 
el  12  de  Octubre  el  acta  de  abdicación,  que  era 
como  sigue:«  El  actual  estado  de  la  nación  y  el 
delicado  en  que  mi  salud  se  encuentra,  me  han 
hecho  decidir  á  renunciar  la  regencia  del  reino, 
que  durante  la  menor  edad  de  mi  excelsa  hija 
doña  Isabel  II,  me  fué  «conferida  por  las  Cortes 
constituyentes»  de  la  nación  reunidas  en  i836, 
á  pesar  de  que  mis  consejeros,  con  la  honradez 
y  patriotismo  que  les  distingue,  me  han  rogado 
encarecidamente  continuar  en  ella  ,  cuando 
ménos  hasta  la  reunión  de  las  próximas  Cortes, 
por  creerlo  así  conveniente  al  país  y  á  la  causa 
pública ;  no  pudiendo  acceder  á  algunas  exi- 
gencias de  los  pueblos ,  qué  mis  consejeros 
creen  deben  ser  consultados  para  calmar  los 
ánimos  y  terminar  la  actual  situación,  me  es 
-  absolutamente  imposible  continuar  desempe- 
ñándola.» Ninguno  de  los  palaciegos  se  negó  á 
firmar  el  acta  ni  á  protestar  de  ella.  Preparado 
todo  para  el  embarque  de  Cristina  el  17  de  Oc- 
tubre, ocurrió  un  incidente  que  prueba  la  te- 
nacidad de  la  resistencia  conservadora:  estaba 
dispuesto  que  formaran  las  tropas  desde  la  igle- 
sia de  la  Virgen  de  los  Desamparados,  donde  la 
reina  quería  ir  á  rezar  ántes  de  emprender  el 
viaje;  pero  supo  el  gobierno  que  habia  prepa- 
rada una  trama  para  impedirle,  que  debia  esta- 
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llar  en  el  momento  de  salir  Cristina  de  la  igle- 
sia; tomáronse  las  medidas  oportunas  para  evi- 
tar el  desorden,  pero  como  los  conspiradores 
insistieron  en  su  propósito,  tuvo  necesidad  Cor- 
tina de  presentarse  á  la  reina  y  suplicarla  que 
desistiera  de  ir  á  la  iglesia  de  la  Virgen  de  los 
Desamparados:  «¿Eso  más? — exclamó  Cristina 
sorprendida — ¿yporqué? — Porque  hombres  apa- 
sionados, — contestó  Cortina, — interpretando 
mal  sin  duda  vuestros  deseos,  creenque  será  gra- 
to á  V.  M.  saludar  la  salida  del  templo  con  un 
motin  oponiéndose  á  que  os  embarquéis.» — «¿Y 
has  podido  creer  eso?» — contestó  Cristina. — «Si 
no  hubiera  datos  para  darlo  crédito,  replicó 
Cortina,  no  habria  venido  á  revelaros  la  cons- 
piración y  manifestaros  las  fatales  consecuen- 
cias de  tan  insensato  propósito  para  vuestros 
imprudentes  apasionados;  la  resistencia  de  la 
guarnición  al  tumulto  será  inevitable;  quiere 
V.  M.  ir  á  embarcarse  por  cima  de  arroyos  de 
sangre.»  Cristina  renunció  al  fin  á  su  devota 
visita:  salió  por  la  puerta  del  Mar  y  se  embarcó 
en  el  Grao  diciendo  á  los  ministros: — «Cuidad 
bien  de  mis  hijas,  no  maltratéis  ni  persigáis  á 
los  hombres  que  me  han  servido;  yo  os  reco- 
miendo encarecidamente  á  «los  poquísimos  que 
no  me  han  abandonado;  su  número  es  tan  es- 
caso, que  poco  tenéis  que  hacer  para  compla- 
cerme en  eso.»  La  viuda  de  Fernando  VII,  bajo 
el  nombre  de  condesa  de  Vista  Alegre,  se  em- 
barcó á  las  seis  y  media  de  la  mañana  del  17  de 
Octubre  en  el  vapor  español  Mercurio,  que  se 
dirigió  á  Port-Vendres,  dejando  el  Estado  bajo 
la  dirección  de  un  ministerio-regencia  presidido 
por  el  duque  de  la  Victoria  (1). 

Así  concluyó  la  regencia  de  Cristina.  Solem- 
ne enseñanza  para  los  reyes  y  para  los  pueblos 
era  la  que  encerraba  aquel  vapor,  llevando  por 
el  vaivén  de  las  olas,  á  la  que  siete  años  habia 
regentado  la  nación  española;  á  la  que,  no  pu- 

(1)  A  su  llegada  á  Francia  escribió  la  siguiente  carta: 
■•ENpartero :  anoche  he  llegado  á  este  punto,  después  de 
una  navegación  muy  feliz,  y  no  puedo  menos  de  decirte  que 
el  capitán,  su  segundo  y  los  encargados  del  consignatario, 
se  han  comportado  muy  bien ,  en  particular  el  capitán, 
que  desearía  el  grado  de  alférez  de  navio,  y  el  segundo  el 
de  fragata.  Mucho  deseo  tener  noticias  de  mis  queridas 
hijas,  y  del  país  por  quien  tanto,  me  intereso;  en  estos 
objetos  siempre  pienso  ,  y  mi  corazón  está  con  ellos.  A 
todos  tus  compañeros  dirás  muchas  cosas  en  mi  nombre, 
y  tú  cree  en  el  aprecio  que  te  tiene — María  Cristina, — 
Port-Vendres  19  de  Octubre  de  1840." 
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diendo  abarcar  pocos  dias  ántes  la  inmensidad 
de  los  intereses  que  pendían  de  una  palabra  su- 
ya, se  veía  ahora  sola,  entregada  á  sus  propios 
pensamientos,  á  los  recuerdos  de  lo  pasado,  á 
los  cálculos  del  porvenir.  Obligada,  como  deja- 
mos probado  en  este  estudio,  á  separarse  del 
propósito  de  conservar  el  despotismo  de  Fer- 
nando, para  encontrar  la  salvación  de  la  causa 
de  su  hija  en  el  robusto  apoyo  del  partido  libe- 
ral, bastó  que  entrara  por  el  camino  de  las  re- 
formas para  que  la  nación  no  escaseara  cuanta 
sangre  y  cuantos  sacrificios  fueran  necesarios  al 
•triunfo  de  un  trono  que  recibía  por  fundamen- 
to el  esfuerzo  popular:  entregada  á  un  partido 
dedicado  á  promover  el  odio  á  la  opinión  que 
dió  la  victoria  á  la  reina,  se  identificó  ciegamen- 
te con  él,  y  siguió  todos  sus  consejos  para  ha- 
cer ilusorio  el  sistema  constitucional  que  habia 
movido  á  la  nación  á  sacrificarse  por  ella;  el 
fruto  que  recogió  fué  verse  abandonada:  mién- 
tras  no  se  supo  que  trataba  de  romper  el  pacto 
hecho  con  el  partido  liberal,  el  pueblo  la  salu- 
dó entusiasmado  como  el  iris  de  paz  que  venia 
á  anunciar  el  término  de  las  tormentas  creadas 
por  Fernando  ;  cuando  se  dejó  influir  por  un 
sentimiento  artificial  de  terror  al  partido  cuya 
alianza  era  la  única  garantía  contra  las  revolu- 
ciones; cuando  llevó  su  doblez  hasta  entrar  en 
tratos  con  don  Cárlos;  cuando  se  puso  á  la  ca- 
beza de  otro  partido  que,  titulándose  conserva- 
dor del  orden  y  de  la  justicia,  llamó  el  desorden 
barrenando  las  leyes,  Cristina  se  enajenó  las 
voluntades  de  la  mayor  parte  de  los  españoles. 

Los  liberales  aseguraron  en  los  combates  su 
regencia;  los  retrógrados  se  la  hicieron  perder 
con  sus  consejos.  Ellos  la  volvieron,  es  verdad, 
no  á  la  regencia,  no  al  amor  del  pueblo,  sino 
á  ser  de  nuevo  en  España  instrumento  de  ban- 
dería; pero  ellos  también  se  revolvieron  contra 
la  que  habia  sido  su  constante  patrona  y  la 
lanzaron  definitivamente  de  España.  Sólo  una 
vez,  al  cabo  de  muchos  años,  anciana  ya  y  muy 
achacosa,  la  arrancaron  de  su  retiro  en  Francia 
porque  les  hacía  falta  darla  papel  en  las  bodas 
de  su  nieto.  Como  sombra  próxima  á  desvane- 
cerse, pasó  casi  desapercibida  por  las  Provin- 
cias Vascongadas,  sepultura  de  millares  de  sol- 
dados que  40  años  ántes  murieron  aclamándo- 
la; como  visión  fugitiva,  atravesó  las  calles  de 
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Madrid,  que  en  su  obsequio  alfombró  otro  tiem- 
po de  flores  el  pueblo  de  Madrid,  y  volviendo 
á  salvar  el  Pirineo  falleció  á  poco,  solitaria  y 
olvidada,  léjos  de  Nápoles,  su  tierra  natal,  léjos 
de  España,  la  tierra  de  sus  dos  familias,  sin  que 
nadie  se  acordara  de  ella  hasta  que  muerta,  los 
ingratos  se  ocuparon  de  recoger  sus  restos,  por 
pura  ceremonia,  para  llevarlos,  por  medio  de 
un  pueblo  que  no  tomaba  parte  alguna  en  el 
duelo,  á  depositarlos  en  el  panteón  del  Esco- 
rial, sin  muestra  de  sentimiento  en  los  que  fue- 
ron sus  cortesanos  y  también  sus  verdaderos 
enemigos. 

La  monarquía  constitucional,  dos  veces  fra- 
casada con  Fernando  VII,  tampoco  prosperó 
con  Cristina.  Fernando,  como  premio  de  la 
guerra  de  seis  años  para  expulsar  á  los  france- 
ses y  sentarle  en  el  trono,  restableció  el  absolu- 
tismo en  Valencia;  Cristina,  como  recompensa 
de  la  guerra  de  siete  años  para  expulsar  á  los 
carlistas  y  asegurar  la  corona  en  las  sienes  de  su 
hija,  puso  todo  su  empeño  en  restaurar  el  des- 
potismo ilustrado,  llevándole  hasta  el  último 
momento  de  su  estancia  en  Valencia,  tierra  que 
parece  destinada  á  servir  de  teatro  á  las  restau- 
raciones. 

La  tradición  del  despotismo  es  en  España  po- 
derosísima en  ciertas  clases  de  la  sociedad,  y  ese 
hábito  retoña  y  se  recrudece  en  cuanto  hay  aso- 
mos de  arbitrariedad;  la  muchedumbre,  acos- 
tumbrada por  su  parte  á  doblegarse  á  la  tiranía, 
no  sabe  resistir  legalmente  á  las  demasías  del 
poder;  obedece  ó  se  rebela;  sufre  las  mayores 
tropelías  y  paga  impuestos  ilegales,  ó  cuando 
está  harto  de  iniquidades  se  subleva  y  derriba 
lo  que  se  la  pone  por  delante.  Han  de  pasar  mu- 
chos años  ántes  que  el  pueblo  español,  en  quien 
tres  siglos  de  tiranía  han  creado  una  especie  de 
segunda  naturaleza,  llegue  á  tener  conocimien- 
to de  sus  derechos  políticos  y  decisión  para  no 
permitir  que  se  vulneren, 


Lo  peor  fué  que,  durante  su  regencia,  Cris- 
tina prolongó  la  anarquía  gubernamental  que 
hacía  muchos  años  venía  dominando  todas  las 
situaciones,  minando  y  derribando  todas  las 
instituciones,  gastando  y  empequeñeciendo  á 
todos  los  individuos;  lo  peor  fué  que  movida, 
de  una  parte  por  su  aversión  invencible  á  la 
práctica  del  sistema  constitucional,  y  de  otra, 
por  la  posición  en  que  vinieron  á  colocarla  su 
pasión  y  su  matrimonio  secreto,  se  divorció  del 
único  apoyo  robusto  con  que  podia  contar  y, 
queriendo  sustituirle  con  otros  artificiales  y  en- 
debles, desarrolló  los  gérmenes  de  la  mayor  par- 
te de  los  males  que  después  han  pesado  sobre 
España;  patrocinó  la  continuación  de  camari- 
llas funestas,  escuela  lastimosa  de  educación  pa- 
ra Isabel  y  embarazo  constante  á  la  práctica  re- 
gular del  sistema  liberal;  se  esmeró  en  formar 
|  el  núcleo  de  una  oligarquía  militar,  fuente  de 
|  una  serie  interminable  de  revueltas  de  cuartel; 
j  elevó  á  sistema  la  corrupción  de  los  hombres 
;  públicos;  consagró  el  falseamiento  electoral; 
sancionó  la  usurpación  de  las  minorías;  erigió 
á  costa  del  erario  una  aristocracia  de  advenedi- 
zos sin  conciencia;  dió  ejemplo  de  la  destitu- 
ción de  empleados  en  masa  y  de  la  instabilidad 
administrativa;  apagó  la  fe  política  del  año  12, 
que  todavía  se  conservaba  el  20,  sustituyéndola 
con  el  ánsia  de  medro  y  el  culto  al  becerro  de 
oro,  dejando  tras  de  sí,  en  reemplazo  de  la 
anarquía  feudal,  de  la  anarquía  inquisitorial  y 
la  anarquía  monárquica,  el  imperio  anárquico 
de  un  mundo  oficial  devorado  de  ambiciones  y 
corrompido  hasta  la  médula  de  los  huesos;  fu- 
nesta plaga  que  ha  ido  desangrando  y  estenuan- 
do  el  país  hasta  conducirle  á  un  estado  de  con- 
sunción en  que  todo  es  posible,  ménos  su  rege- 
neración, miéntras  no  venga  una  crisis  supre- 
ma á  redimirle  de  la  enfermedad  repugnante 
que  le  han  hecho  contraer. 
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España  entregada  nuevamente  á  sí  misma. — Ministerio-Regencia. — Juntas  auxiliares. — Las  princesas  y  la  regencia 
se  trasladan  á  Madrid. — Actos  del  Ministerio-Regencia. — El  manifiesto  de  Cristina. —  Los  moderados  inauguran 
la  política  de  retraimiento  en  medio  de  la  mayor  libertad  electoral. — Hieren  con  él  mortalmente  la  situación. 
División  entre  unitarios  y  trinitario". — La  candidatura  de  Espartero  y  sus  inconvenientes. — La  discusión  sobre  la 
Regencia. — Apoyo  q'ie  Cristina  y  los  moderados  dieron  á  la  candidatura  de  Espartero. — Prefiere  éste,  á  la  vara 
de  alcalde  de  su  pueblo,  el  rargo  de  Regente. — Cuestión  con  Portugal  sobre  el  tratado  de  navegación  del  Duero. 
Esfuérzanse  los  moderados  para  convertirla  en  guerra  internacional. — Opinión  de  Espronceda. — Cómo  se  nombró 
el  primer  ministerio  de  la  Regencia. — Solución  desgraciada. — De  seis  ministros  tres  generales.  — La  cuestión  de 
la  tutoría. — Elección  de  Arguelles. — A  qué  debió  este  gran  patricio  su  gran  nombre. — Cómo  administró  el  patri- 
monio.— Cómo  le  dejó  Cristina. — Falta  que  se  cometió  no  haciendo  la  información  y  el  inventario  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  casa  real. — 'Quintana  y  la  condesa  de  Mina. — Lección  de  Heros  para  enseñar  á  Isabel  el  valor 
del  dinero. — Los  escrúpulos  que  repentinamente  acometieron  á  trece  damas  de  honor  .  —  Nueva  dirección  que  se 
dio  á  la  educación  intelectual  y  moral  de  las  princesas. — Reparaciones  en  el  guarda-ropa  y  en  el  guarda-joyas. 
Protesta  y  contradicciones  de  Cristina. — Su  viaje  á  Roma  para  obtener  la  absolución  del  Papa. — Política  del  Va- 
ticano.— Energía  saludable. — Declaración  de  guerra  de  Cristina. — Alocución  del  Papa. — Manejos  de  Luis  Felipe. 
— González  Brabo  y  los  carbonarios. — Reformas. — Incapacidad  del  gobierno. 


«Todo  lo  que  en  punto  á  libertad  política 
se  ha  hecho  en  España,  dice  un  escritor  ex- 
tranjero, data  de  1812.  Nótese  bien  que,  si  la 
palabra  República  no  se  pronunció  hasta  más 
tarde,  si  el  principio  republicano  no  se  propa- 
gó hasta  los  diez  ó  quince  últimos  años  del 
reinado  de  Isabel,  si  no  alcanzó  el  triunfo  al 
otro  lado  de  los  Pirineos  hasta  1873,  de  hecho, 
la  República  habia  existido  mucho  tiempo  án- 
tes...  La  insurrección  estalló  en  Mayo  (1808) 
y  España  no  tuvo  entonces  otro  gobierno  que 
el  que  se  dió,  el  que  instituyeron  las  Cortes 
soberanas»  (1).  El  caso  sé  repitió  en  1840:  con 
la  renuncia  de  la  gobernadora,  la  nación  volvió 
á  encontrarse  entregada  á  sí  misma;  Cortina 
era  representante  con  plenos  poderes  de  las 
juntas  revolucionarias;  Espartero  representa- 
ción del  ejército,  y  del  poder  monárquico  que 


(1)  Berand-Varaguac.  Critica  de  la  Histoire  de  la 
litterature  contemjcraine  en  Espagne, 


residia  en  la  niña  Isabel,  mientras  no  llegára  á 
la  mayor  edad,  como  habia  residido  en  Fer- 
nando miéntras  vegetó  en  Valencey,  pero  que 
de  hecho  fué  ejercido,  en  1840  como  en  1808, 
primero  por  las  juntas  populares,  después  por 
su  representación,  y  luégo  por  las  Cortes  y  las 
personas  que  eligieron  para  desempeñar  las 
funciones  del  Jefe  del  Estado. 

El  11,  ántes  de  abdicar  la  reina  gobernado- 
ra, se  dió  un  decreto  disolviendo  el  Congreso 
y  mandando  renovar  la  tercera  parte  de  los  se- 
nadores, al  tenor  del  artículo  19  de  la  Consti- 
tución. Disponía  ésta  que  el  Gobierno  ejercie- 
ra provisionalmente  la  regencia,  hasta  que  las 
Cortes  nombraran  la  que  debiera  gobernar  el 
país.  Por  decretos  sucesivos  se  suspendió  la 
ejecución  de  la  ley  de  ayuntamientos,  hasta 
que,  sometida  á  las  Cortes,  fuese  puesta  en  ar- 
monía con  la  Constitución;  se  mandó  que  las 
juntas  creadas  en  las  capitales  de  provincia 
continuasen  hasta  nueva  determinación  con  el 
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carácter  de  auxiliares,  entrando  por  consi- 
guiente las  autoridades  en  el  desempeño  de  sus 
funciones;  se  convocaron  las  Cortes  para  el  19 
de  Marzo  de  1841,  en  lugar  del  14  de  Enero, 
y  se  declararon  inamovibles  los  magistrados  y 
jueces. 

Los  regentes  salieron  de  Valencia  el  20  de 
Octubre  en  compañía  de  la  reina  y  la  infanta, 
y  el  28  hicieron  su  entrada  triunfal  en  Madrid, 
acompañada  con  demostraciones  de  verdadero 
regocijo  y  entusiasmo.  Jamás  la  joven  reina 
habia  visto  testimonios  de  más  vivas  simpatías. 
Instalada  la  regencia  publicó  un  manifiesto 
dando  á  conocer  los  sucesos  ocurridos  en  Va- 
lencia y  los  principios  á  que  se  proponía  ate- 
nerse durante  su  administración.  Pronto  entró 
todo  en  el  sistema  normal:  las  juntas  fueron 
desapareciendo;  la  regencia  se  hizo  dueña  de 
la  situación  y  obró  desembarazadamente,  con- 
fiada en  el  apoyo  que  la  daba  la  generalidad 
de  la  opinión  pública.  Pocos  gobiernos  se  mos- 
traron animados  de  sentimientos  más  patrióti- 
cos que  aquel:  las  reformas  que  hizo  alcanza- 
ron hasta  donde  permitian  el  respeto  constitu- 
cional ,  el  breve  plazo  de  su  administración  y 
el  estado  del  país,  que  tantas  reclamaba.  Se 
mejoró  la  condición  de  los  municipios;  se  uni- 
formaron las  diputaciones  provinciales,  se  hizo 
algo  en  favor  de  la  instrucción  pública;  se  re- 
formó la  policía,  demostrándose  que  el  gobier- 
no anterior  habia  gastado  en  los  ocho  primeros 
meses  de  1840  medio  millón  de  reales  en  em- 
pleados de  la  policía  secreta,  que  quedó  supri- 
mida. Se  centralizaron  todas  las  rentas  del  Es- 
tado en  el  ministerio  de  Hacienda;  se  alzaron 
los  destierros  y  confinaciones  impuestos  por  las 
juntas;  se  dió  un  indulto;  se  mandaron  inven- 
tariar las  alhajas  y  efectos  de  las  casas  reales; 
se  concedió  una  amnistía;  se  tomaron  medidas 
para  que  los  arzobispos  y  obispos  no  expidie- 
sen dimisorias  ni  confiriesen  órdenes  mayores; 
se  mandaron  cerrar  los  conventos  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa;  se  prohibieron  las  excita- 
ciones á  los  fiscales  para  que  denunciasen  artí- 
culos que  atacaran  á  las  personas  que  compo- 
nían la  regencia,  disponiendo  dejar  á  aquellos 
funcionarios  el  libre  impulso  de  su  propio 
convencimiento;  se  dieron  á  los  jefes  políticos 
instrucciones  para  que  garantizasen  la  mayor 


libertad  electoral;  se  nombró  una  comisión  que 
gratuitamente  formase  estados  de  las  destruc- 
ciones materiales  causadas  en  los  pueblos  por  la 
guerra  civil;  se  prohibieron  los  estados  de  sitio, 
excepto  en  el  caso  de  que  los  pueblos  estuviesen 
realmente  sitiados;  se  dispuso  la  capitalización 
de  la  deuda  interior  y  exterior,  y  el  éstudio  de 
un  proyecto  de  ley  para  la  incorporación  de  los 
bienes  del  clero  secular  al  Estado;  se  acordó 
llevar  á  efecto  la  creación  por  las  Cortes' del  37 
de  un  Panteón  Nacional  en  San  Francisco  el 
Grande;  se  mandó  formar  una  estadística  de  ri- 
queza y  crear  un  colegio  naval  militar:  de  tan 
importantes  trabajos  se  ocupaba  la  regencia 
provisional  del  reino  miéntras  llegaban  las  elec- 
ciones. 

Entre  tanto,  rodeada  Cristina  en  Francia  de 
enemigos  declarados  de  las  instituciones  libera- 
les, como  Cea  Bermudez,  Barrafon  y  otros,  ar- 
rojó desde  Marsella  sobre  España  la  que  equi- 
vocadamente creyó  tea  incendiaria.  Era  un  ma- 
nifiesto, obra  según  unos  de  Cea  Bermudez,  se- 
gún otros  de  Donoso  Cortés:  una  relación  de 
méritos,  ridicula  por  la  afectación  de  sentimien- 
tos, y  plagada  de  errores  de  derecho  y  de  he- 
cho. uSola,  decia,  desamparada,  aquejada  del 
más  profundo  dolor,  mi  único  consuelo  en  este 
gran  infortunio  es  desahogarme  con  Dios  y  con 
vosotros,  con  mi  padre  y  con  mis  hijos.»  Ni 
Cristina  estaba  tan  sola  ni  tan  desamparada 
que  no  pudiera  disfrutar  cómodamente  en  Pa- 
rís de  los  mismos  solaces  maternales  que  en 
Madrid,  puesto  que  si  dejaba  una  familia  aquí, 
tenía  otra  más  numerosa  allí,  la  de  Muñoz  y  su 
descendencia,  ni  debia  culpar  á  la  nación  que 
la  sostuvo  en  la  regencia  á  costa  de  tantos  sa- 
crificios, del  ostracismo  á  que  á  sí  propia  se 
condenó:  ((depositaría  del  poder  soberano...  de 
mi  libre  y  espontánea  voluntad  convoqué  á  los 
proceres  de  la  nación  y  á  los  procuradores  del 
reino.»  ¿Qué  derecho  soberano  era  ese?  ¿El  que 
hizo  rey  á  Felipe  V,  el  fundador  de  la  dinastía 
en  España?  ¿El  que  Fernando  renunció  en  Ba- 
yona, ó  el  que  usurpó  con  la  punta  de  las  ba- 
yonetas de  Angulema?  Probado  dejamos  con  la 
autoridad  de  los  partidarios  de  Cristina,  que 
por  no  servir  esa  soberanía  para  estorbar  la  co- 
ronación de  don  Cárlos,  fué  por  lo  que  la  go„ 
bernadora  llamó  á.  los  proceres  y  á  los  procura- 
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dores,  y  se  echó  en  brazos  de  la  voluntad  que 
da  y  quita  tronos  á  los  reyes  con  legítima  au- 
toridad; y  si  la  autoridad  del  pueblo  fué  buena 
para  coronar  á  Isabel  II,  ¿por  qué  no  habia  de 
serlo  para  modificar  las  condiciones  de  su  rei- 
nado? Cristina  calificaba  de  ilegítima  la  insur- 
rección de  1840;  exactamente  del  mismo  modo 
calificaba  don  Cárlos  el  levantamiento  de  1834 
contra  él;  Cristina  reclamaba  el  derecho  de  la 
fuerza,  y  á  ese  precisamente  debia  su  regen- 
cia (1).  Mi  constancia  en  resistir,  añadía,  ha 
traído  sobre  esta  flaca  mujer...  un  tesoro  de  tri- 
bulaciones.» Esa,  en  efecto,  era  la  verdadera 
causa  de  su  desgracia;  ese  es  siempre  el  fruto 

(1)  »Si  la  reina  gobernadora  hubiera  seguido  los  con- 
sejos de  su  ministro  Cea,  y  no  hubiera  abierto  las  puer- 
tas de  la  patria  á  tantos  ilustres  proscritos,  si  no  hubie- 
ra apelado  al  llamamiento  de  los  liberales,  ¿quién  habría 
deshecho  las  turbas  de  voluntarios  realistas  que,  capita- 
neadas por  Merino  en  Castilla,  por  el  barón  de  Herbés 
en  Valencia,  y  por  otros  muchos  que  en  Talavera,  Vito- 
ria, Bilbao  y  Navarra  habian  proclamado  á  Cárlos  V? 
La  grandeza  y  algunos  obispos,  con  otra  porción  de  ge- 
nerales, no  habrían  servido  sino  para  acompañar  á  las 
reinas  y  á  la  infanta  al  monasterio  de  las  Huelgas  ó  al 
alcázar  de  Segovia." 

••Sin  la  esperanza  de  que  se  daría  al  pueblo  español  el 
gobierno  representativo,  que  por  tantos  títulos  merecía, 
con  el  cumplimiento  del  manifiesto  de  4.  de  Octubre  que 
hizo  famoso  á  un  ministro  que  nadie  conocía  y  que  él  co- 
nocía menos  á  los  españoles,  ¿cómo  se  podia  esperar  que 
los  liberales  acometieran  la  empresa  de  conquistar  la  co- 
rona para  Isabel  II  contra  las  pretensiones  de  don  Cárlos? 
Si  no  era  una  quimera  y  hasta  una  burla  esperar  simpa- 
tías, servicios  y  aun  sacrificios  de  los  particulares,  porque 
era  señora  y  desvalida  la  que  iba  á  ser  lanzada  del  trono, 
lo  era  y  muy  insigne  esperarlo  de  un  partido,  de  la  ma- 
yoría de  la  nación  .  n 

••Si  el  4  de  Octubre  de  1833  hubieran  sido  llamados 
los  españoles  para  optar  entre  Cárlos  V  é  Isabel  absoluta, 
¿no  habrian  elegido  al  primero?...  El  que  escribe  estas  lí- 
neas ha  dicho  ántes  de  ahora  en  un  lugar  augusto,  con 
todo  el  respeto  que  le  merecía  la  persona  á  quien  habla- 
ba, pero  con  lealtad  y  conciencia,  que  sin  vacilar  hubie- 
ra seguido  el  partido  de  D  Cárlos.  ¿No  nos  habríamos 
ahorrado  con  eso  la  guerra  de  siete  años,  que  ha  costado 
á  la  nación  más  hombres  y  millones  que  los  seis  de  la  in- 
dependencia? ¿No  nos  librábamos  de  los  males  y  riesgos 
durante  una  larga  minoría?  ¿No  alejábamos  el  temor  de 
otra  guerra  al  tratarse  del  enlace  de  la  reina?  No  tenía- 
mos asegurada  la  descendencia  en  los  hijos  que  ya  tiene 
D.  Cárlos?  Si  Isabel  II  es  la  descendiente  de  cien  reyes, 
Cárlos  V  lo  es  de  noventa  y  nueve;  y  no  hay  por  qué  ha- 
cerse ilusiones:  entre  los  españoles  vale  ménos  que  en 
otros  países  "el  derecho  de  legitimidad.'» 

•Todos  saben  que  sin  las  acciones  de  Bailen  y  Tala- 
vera,  San  Marcial  y  Vitoria,  sin  las  defensas  de  Gerona 
y  Zaragoza  y  sin  el  Dos  de  Mayo  en  Madrid,  Fernan- 
do VII  no  habria  sido  rey  de  España;  y  que  sin  las  de  Ar- 
laban y  Mendigorría,  Luchana  y  Lodosa,  Grá  y  Belas- 
coain,  Tales  y  Chiva,  Peracamps  y  Morella,  Gandesa  y 
Zaragoza,  no  sería  hoy  nuestra  reina  Isabel  II.»  Historia 
de  la  guerra  última  en  Aragón  y  Valencia,  escrita  por  don 
F.  Cabello,  D,  F.  Santa,  Cruz  y  D.  R,  M.  Temprado. 
Tomo  I, 


de  la  resistencia  sistemática,  y  cuando  llegan 
las  tribulaciones,  los  que  la  aconsejan  hacen  lo 
que  decia  de  sus  amigos  la  ex-gobernadora, 
acobardarse  «hasta  el  punto  de  no  ofrecerla,  en 
testimonio  de  su  amor,  sino  un  compasivo  silen- 
cio.» «Algunos  hubo,  añadía,  que  me  ofrecieron 
su  espada;  pero  no  acepté  su  oferta,  prefiriendo 
yo  ser  sola  mártir,  á  verme  condenada  un  dia 
á  leer  un  nuevo  martirologio  de  la  lealtad  espa- 
ñola.» Pronto  llegaremos  al  recuerdo  del  sacri- 
ficio de  León,  Borso  di  Carminati,  Montes  de 
Oca  y  otros.  «Pude  encender  la  guerra  civil; 
pero  no  debia  encenderla  la  que  acababa  de  da- 
ros una  pa^  como  la  apetecía  mi  coraron;»  ya 
hablaremos  del  género  de  guerra  iniciado  en 
Pamplona  y  promovido  en  las  mismas  provin- 
cias que  la  guerra  anterior.  «Por  eso  se  aparta- 
ron de  pensamiento  tan  horrible  mis  ojos  ma- 
ternales, diciéndome  d  mí  propia,  que  cuando 
los  hijos  son  ingratos,  debe  una  madre  padecer 
hasta  morir;  pero  no  encender  la  guerra  entre 
sus  hijos.»  Estamos  tocando  á  los  sucesos  de  la 
noche  del  7  de  Octubre,  en  que  las  balas  llega- 
ron á  la  antecámara  de  las  hijas  de  la  que  daba 
este  manifiesto. 

Cristina  pretendía  aparecer  en  su  manifiesto 
víctima  inocente  del  partido  liberal;  la  historia 
no  confirmará  esta  opinión  que  los  hechos  con- 
tradicen: si  dió  la  amnistía  á  los  liberales,  fué 
porque  le  eran  necesarios  para  sostener  el  tro- 
no de  su  hija  y  sostenerse  á  sí  propia;  sin  esa 
necesidad,  nada  indica  que  los  emigrados  y 
proscritos  hubieran  sido  llamados  á  España:  si 
otorgó  el  Estatuto  Real,  fué  también  porque 
colocada  en  la  necesidad  de  aparecer  más  libe- 
ral que  don  Cárlos,  tuvo  que  dar  aquel  papel 
reducido  á  la  menor  dosis  de  liberalismo  posi- 
ble; si  le  vió  reemplazado  por  la  Constitución 
del  año  12,  fué  porque  la  revolución  se  la  im- 
puso: si  juró  la  Constitución  del  3y,  cuando  no 
podia  hacer  otra  cosa,  también  hizo  todo  lo 
que  pudo  por  infringirla  y  acabó  por  sancionar 
la  ley  de  ayuntamientos  que  barrenó  un  ar- 
tículo fundamental. 

Llegó  por  fin  el  19  de  Marzo,  dia  señalado 
para  la  apertura  de  las  Cortes,  que  se  verificó 
con  modesta  pompa.  El  Congreso,  como  pro- 
ducto de  las  circunstancias  del  país,  estaba  com- 
puesto casi  en  su  totalidad  de  progresistas,  sin 
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que  pudiera  atribuirse  á  coacción  del  gobierno, 
pues  fué  aquella  una  de  las  veces  en  que  las 
operaciones  electorales  se  han  hecho  con  entera 
libertad;  los  moderados  no  acudieron  á  las  ur- 
nas, porque  estaban  seguros  de  la  derrota  sin  la 
protección  del  poder  (i)  y  por  no  legitimar  el 
pronunciamiento  de  Setiembre,  ni  áun  hacien- 
do uso  de  sus  derechos  para  combatirle.  Inau- 
guraron entonces  la  política  de  retraimiento, 
que  tan  duramente  han  calificado  después, 
cuando  con  mucho  más  fundamento  se  ha  em- 
pleado esa  misma  arma  para  combatirlos  á 
ellos;  absteniéndose  la- oposición  ,  á  pesar  de 
la  libertad  concedida  á  los  partidos  enemigos, 
para  no  poner  de  relieve  una  impotencia  á  que 
entonces  la  misma  libertad  no  dejaba  disculpa, 
hiriendo  mortalmente  con  este  acuerdo  al  go- 
bierno; porque  un  Congreso  unánime  imposi- 
bilita toda  solución  legal  y  produce  inevitable- 
mente en  las  mayorías  excisiones,  que  luégo  se 
convierten  en  disidencias  y  por  último  en  divi- 
siones, por  entre  las  cuales  se  abre  paso  el  ene- 
migo. Las  elecciones  para  el  Senado  también 
habían  sido  favorables  al  partido  progresista; 
pero  como  sólo  se  habia  renovado  la  tercera 
parte,  la  mayoría  se  presentaba  muy  dudosa: 
de  ese  cuerpo  fué  nombrado  presidente  el  ge- 
neral conde  de  Almodóvar;  la  Cámara  popular 
eligió  á  Arguelles.  Sólo  dos  veces  habia  ocupa- 
do el  sillón  presidencial  en  su  larga  carrera  par- 
lamentaria: la  primera  en  1837  con  el  objeto 
de  que  arengase  á  la  reina  gobernadora  cuan- 
do se  presentó  en  el  Congreso  á  jurar  la  Cons- 
titución: ahora  para  que  dirigiese  los  debates 
que  tenían  por  objeto  dar  reemplazo  á  Cristi- 
na en  la  regencia. 

Era  este  asunto  el  más  interesante  de  enton- 
ces, el  que  naturalmente  llamaba  más  la  aten- 
ción pública.  La  activa  parte  que  al  duque  de 
la  Victoria  habia  cabido  en  el  pronunciamien- 
to, sus  hechos  y  extraordinarios  servicios  mili- 
tares, su  posición  en  aquellas  circunstancias, 
todo  eso  le  indicaba  para  el  cargo  de  la  regen- 
cia; en  este  punto  la  opinión  estaba  de  acuer- 


(1)  Imprudentemente  retado  Cortina  á  que  demostra- 
ra la  declaración  que  hizo,  de  que  las  Cortes  anteriores 
habían  sido  producto  de  una  elección  ficticia,  presentó  á 
la  Cámara  una  cuenta  escandalosa  de  lo  empleado  en 
elecciones. 


do;  pero  la  Constitución  dejaba  al  arbitrio  de 
las  Cortes  el  nombramiento  de  uno,  tres  ó  cin- 
co regentes,  y  ahí  era  donde  sé  dividían  los  pa- 
receres. De  aquí  nació  la  famosa  excisión  entre 
unitarios  y  trinitarios,  en  cuya  última  deno- 
minación venían  á  quedar  comprendidos  los 
partidarios  de  la  regencia  quíntuple. 

Siguiendo  el  enojoso  pero  conveniente  siste 
ma  de  buscar  en  autoridades  favorables  á  lo 
sucesos  que  vamos  reseñando  la  censura  de  eso 
mismos  sucesos  de  que  son  parciales,  para  ha 
blar  así  la  imparcialidad  que  se  negaría  á  nues- 
tras apreciaciones,  acudiremos  ahora  á  escrito- 
res afectos  al  alzamiento  de  Setiembre  para 
que  nos  digan  el  aspecto  que  la  situación  pre- 
sentaba. 

«Los  pareceres  se  dividían  en  tres  grupos. 
El  de  los  trinitarios  se  componía  de  aquellos 
hombres  suspicaces,  aleccionados  por  la  histo- 
ria y  la  experiencia  de  nuestro  propio  siglo, 
que  nos  presentan  al  poder  monárquico  muy 
accesible  al  abuso,  y  considerando  que  el  caudi- 
llo prestigioso  de  un  ejército  victorioso  es  siem- 
pre temible,  porque  su  fuerza  degeneró  fácil- 
mente en  dictadura  militar  en  otros  países, 
querían  balancear  este  elemento  con  el  elemen- 
to político.  Los  unitarios,  acaso  con  más  cono- 
cimiento personal  de  su  candidato,  rechazaban 
como  quimeras  esos  temores  y  sostenían  su 
opinión,  apoyados  en  el  principio,  igualmente 
racional,  de  que  la  unidad  constituye  la  fuer- 
za, garantiza  la  estabilidad  y  facilita  la  armo- 
nía y  el  acierto.  Eran  aquellos  más  en  número, 
y  su  opinión  hubiera  prevalecido  á  no  dudarlo 
en  la  resolución  de  las  Cortes,  sin  dos  circuns- 
tancias que  inesperada  y  repentinamente  cam- 
biaron la  giratoria  conciencia  de  algunos  de  sus 
individuos»  (1). 

«En  el  terreno  legal  combatían  los  que  cla- 
maban por  la  regencia  única  como  los  que  ape- 
tecían la  múltiple.  Pero  los  primeros  eran  po- 
cos, y  fuera  de  alguno  que  otro  diputado  que 
residia  en  Madrid,  todos  los  que  iban  llegando 
estaban  por  la  triple,  conformes  en  esta  parte 
con  las  opiniones  y  sentimientos  de  sus  respec- 
tivas provincias,  algunas  de  las  cuales,  no  sólo 
lo  habían  publicado  paladinamente,  sino  tam- 

(1)  Historia  de  la  vida  militar  y  política  de  Zurbano, 
por  don  Eduardo  Chao. 
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bien  fijado  en  las  candidaturas  como  condición 
imperiosa  á  que  irremisiblemente  habian  de  su- 
jetarse sus  representantes.  La  prensa  progresis- 
ta (á  excepción  del  periódico  titulado  La  Consti- 
tución, que  era  el  órgano  de  las  ideas  del  gobier- 
no) sostenía  también  esta  opinión,  que  mani- 
festada tan  generalmente  en  los  primeros  dias 
de  suscitado  el  debate,  parecía  llamada  á  obte- 
ner un  triunfo  inmediato»  (1). 

«La  regencia  triple  (dice  San  Miguel)  era 
más  popular  en  aquellas  circunstancias;  conta- 
ba con  más  votos  fuera  del  recinto  de  los  cuer- 
pos colegisladores.  Se  agrupaban  en  derredor 
de  esta  bandera  todos  cuantos  temían  por  la 
conservación  en  toda  su  pureza  de  los  princi- 
pios constitucionales,  cuantos  tenían  en  don 
Agustín  Argüelles  una  confianza  ilimitada, 
cuantos  preferían  el  peligro  á  que  podía  expo- 
ner un  conflicto  ó  mala  inteligencia  entre  los 
regentes,  á  verse  privados  de  la  cooperación  de 
una  persona  que  en  aquella  tempestad  política 
se  presentaba  como  el  áncora  de  sus  esperan- 
zas. Con  ellos  hacían  coro  todos  los  quejosos 
de  lo  mal  desenvuelto  que  habia  sido  el  princi- 
pio dominante  en  el  pronunciamiento  de  Se- 
tiembre, y  acusaban  á  otros  de  haberle  oscure- 
cido ó  sofocado»  (2). 

«Notorio  es  (dice  Caballero)  que  la  opinión 
más  general  desde  el  principio  estaba  declarada 
por  la  regencia  trina...  Abiertas  estaban  ya  las 
Cámaras,  y  se  creia  indudable  el  triunfo  de  los 
trinos  por  una  considerable  mayoría.  Pero  á 
última  hora  los  amigos  del  general  Espartero 
desplegaron  tal  vigor,  tantos  medios  y  tan  rudo 
empeño  por  la  regencia  única,  que  empezando 
á  ladearse  los  que  parecían  más  firmes  adversa- 
rios, llegó  á  ser  dudoso  el  éxito  de  la  resolu- 
ción de  ambos  cuerpos  reunidos.  Los  señores 
Cortina  y  Olózaga  contribuyeron  poderosa- 
mente al  cambio  en  favor  del  duque  de  la  Vic- 
toria» (3). 

«Contaban  los  trinitarios  por  Corifeos  á  los 
diputados  D.  Joaquín  María  López  y  D.  Fer- 
mín Caballero,  y  los  unitarios  á  D.  Salustiano 


(ij    Vida  militar  y  política  de  Es/  artero.  Tomo  III. 
(z)    Obra  citada. 

(3)  Vida  de  D.  Joaquín  María  López,  escrita  por  su 
amigo  íntimo  Fermin  Caballero. 


Olózaga  y  D.  Manuel  Cortina»  (1).  «Fueron 
notables  los  discursos  que  en  favor  de  la  regen- 
cia única  pronunciaron  los  Sres.  Sancho,  Gon- 
zález, Olózaga,  Lujan  y  Luzurriaga.  No  con 
ménos  fuerza  de  razones  y  sutileza  de  argumen- 
tos apoyaron  la  triple  los  Sres.  López  (D.  Joa- 
quín), Caballero,  Uzal,  González  Brabo,  Alon- 
so, Posada  Herrera»  (2).  «Andaban  solícitos 
(dice  en  fin  un  moderado  con  cuyo  testimonio 
cerraremos  estas  citas)  trabajando  en  favor  de 
Espartero  hombres  de  nota  del  partido  exalta- 
do, como  Olózaga  y  el  ministro  Cortina»  (3). 

Hagamos  abstracción  por  un  momento  de  la 
personalidad  del  duque  de  la  Victoria;  consi- 
deremos, fria,  imparcial  y  desapasionadamente 
que  se  trataba  nada  ménos  que  del  ejercicio 
del  poder  régio,  y  resultará  que  la  conducta  de 
los  que  abogaban  por  la  regencia  única,  ejerci- 
da ademas  por  el  general  en  jefe  del  ejército, 
era  imprevisora,  aventurada,  expuesta,  peligro- 
sísima para  la  causa  de  la  libertad.  ¿Quién  era 
hasta  entonces  el  candidato  á  la  regencia  única? 
Era  la  primera  figura  militar  de  España,  el  ge- 
neral victorioso  en  Luchaná,  afortunado  en 
Vergara,  aclamado  en  el  país  como  su  pacifica- 
dor, dueño  como  nadie  de  prestigio  en  un  ejér- 
cito formidable:  coloquémonos  en  el  caso  de 
que  se  trataba,  que  era,  no  de  entrar  en  nuevas 
lides,  ni  de  ganar  batallas,  ni  de  negociar  con- 
venios, sino  de  regir  al  Estado,  consolidando  la 
libertad  y  llevando  adelante  las  reformas  que  el 
país  reclamaba,  y  habrá  de  convenirse  en  que 
era  imprudente  en  el  partido  liberal  investir 
con  la  regencia  única  á  quien  en  aquellos  mé- 
ritos tan  gloriosos,  tan  distinguidos  y  tan  dig- 
nos de  ser  apreciados  y  agradecidos  por  la  na- 
ción, encerraba  al  mismo  tiempo  la  sospecha 
que  engendra  la  historia,  de  que  cuanto  mayor 
es  el  renombre  militar,  más  grande  la  fama  de 
guerrero  afortunado  y  mayor  la  influencia  so- 
bre las  tropas,  más  tiene  que  temer  la  libertad 
de  la  espada  que  reúne  esos  elementos.  Los 
ejércitos,  instrumentos  de  gloria,  se  convierten 
fácilmente  en  instrumentos  de  tiranía;  el  triun- 
fo da  á  los  generales  la  popularidad  de  los  cam- 
pamentos", pero  esa  popularidad  los  dispone 

(1)    Vida  de  Espartero. 

¡2)    San  Miguel.  Obra  citada, 

(3)   Galiano.  Obra  citada. 
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mal  para  acomodarse  á  la  vida  civil;  convertir- 
se de  general  dominante  en  ciudadano  obedien- 
te, es  cosa  bien  poco  común:  las  tropas  se  acos- 
tumbran á  admirar  á  sus  jefes,  el  pueblo  se  deja 
corromper  por  el  aparato  de  la  gloria;  el  reco- 
nocimiento de  una  nación  á  los  caudillos  que 
han  conducido  sus  hijos  al  combate  y  que  la 
han  dado  la  paz,  es  un  lazo  en  que  por  desgra- 
cia se  han  dejado  enredar  los  pueblos  de  la 
antigüedad  y  los  modernos,  anteponiendo  né- 
ciamente  el  brillo  de  los  resultados  militares  á 
lo  sólido  y  positivo  de  las  virtudes  cívicas. 

Y  ya,  si  el  duque  de  la  Victoria  hubiera  uni- 
do á  su  biografía  de  soldado  otra  biografía  de 
hombre  político  que  fuera  garantía  de  sus  prin- 
cipios; si  compromisos  anteriores,  de  esos  que 
dan  la  medida  exacta  del  liberalismo  de  un  ge- 
neral, hubieran  venido  á  desvanecer  las  dudas 
del  porvenir,  todavía  se  comprendería  la  deci- 
sión por  unir  en  una  suerte  común  la  libertad 
y  la  espada,  dos  cosas  que  rarísima  vez  viven 
en  buena  compañía;  pero  el  duque  de  la  Victo- 
ria no  habia  querido  hasta  entonces  otra  parti- 
cipación en  los  negocios  públicos  que  la  que  le 
cupiera  com  o  general  valerosísimo  en  la  guer 
ra  contra  D.  Cárlos,  campo  común  de  los  mili- 
lares  progresistas  y  moderados:  tal  y  tan  rigo- 
roso habia  sido  su  propósito  de  concretarse  á 
sus  deberes  militares,  que  casi  hasta  la  víspera 
de  la  sanción  de  la  ley  de  ayuntamientos  en 
Barcelona,  uno  y  otro  partido  fiaban  y  descon- 
fiaban al  mismo  tiempo  de  él,  ignorando  de 
todo  punto  por  cuál  se  decidiría:  es  verdad  que 
el  pronunciamiento  le  habia  hecho  progresista- 
pero  en  cambio,  aún  no  se  habia  aclarado  con- 
venientemente el  hecho  ocurrido  en  Aravaca. 
¿Qué  pensamiento  genérico,  qué  sistema  apli- 
cable al  estado  de  la  nación,  qué  teoría  capaz 
de  resolver  las  dificultades  estaba  encarnada  en 
aquel  candidato  que  quería  ser  único,  sin  decir 
siquiera  qué  se  proponía  hacer? 

Y  ya,  si  el  candidato  hubiera  vuelto  á  su  cir- 
cunspección militar,  á  su  neutralidad  política,  á 
su  retraimiento  de  la  cosa  pública,  comprende- 
ríamos, aunque  mal,  el  propósito  de  nombrarle 
regente  único;  pero  el  duque  de  la  Victoria  ha- 
bia aceptado  ya  el  poder  y  ocupaba  la  alta  posi- 
ción de  presidente  dé  la  regencia  provisional: 
cierto  que  como  tal  se  conducía  lealmente,  ¡qué 


dictador  no  se  ha  conducido  bien  en  las  interi- 
nidades, que  sirven  de  introducción  á  las  dic- 
taduras! Pero  colocado  en  tan  elevada  puesto 
hacía  manifestaciones  que  tenían  todo  el  aire 
de  amenazas:  «Por  bien  del  país  deseamos  que 
la  primera  votación  de  las  Cortes  haga  innece- 
saria otra  segunda,  pues  sabemos  que  la  guerra 
civil  no  concluye  en  España  sino  con  la  regen- 
cia única,»  decia  La  Constitución,  órgano  semi- 
oficial  del  gobierno,  que  recibía  sus  inspiracio- 
nes del  ministro  de  la  Gobernación.  «El  dia  que 
se  nombre  regencia  de  tres,  á  las  dos  horas  ya 
no  hay  regencia,»  exclamaba  en  el  Senado  el 
general  Seoane,  poniendo  á  Heros  en  el  caso  de 
interrumpirle  con  estas  palabras:  «Esa  será  una 
conspiración.»  «Autorizado  por  el  mismo  du- 
que,» decia  Linage  en  el  célebre  comunicado 
que  se  publicó  en  el  Eco  del  Comercio  (i),  no 
con  la  dureza  y  las  formas  del  original  primiti- 
vo, sino  con  las  modificaciones  que,  á  costa  de 
muchas  diligencias,  lograron  introducir,  Corti- 
na, San  Miguel  y  Chacón,  después  de  esfuerzos 
inútiles  para  que  se  desistiera  de  la  idea  del  co- 
municado (2).  «Autorizado  por  el  mismo  du- 
que, ratifico  el  juicio  de  que  su  deseo  es  retirar- 
se de  los  negocios  públicos  y  descansar  en  el 
hogar  doméstico...  Y  también,  que  en  medio  de 
este  deseo,  se  halla  dispuesto  á  obedecer  y  ha- 
cer que  se  obedezca  la  resolución  de  las  Cortes 
sobre  el  número  de  personas  de  que  haya  de 
componerse  la  regencia;  pero  no  á  tomar  en 
ella  la  parte  que  le  indiquen  las  mismas,  si  lo 
que  determinen  no  fuese  conforme  á  su  opi- 
nión y  á  lo  que  en  su  concepto  es  necesario  pa- 
ra salvar  elp  ais  en  las  actuales  circunstancias.» 

¿Debían  tomarse  estas  imprudencias  como  el 
anuncio  de  un  peligro  para  la  situación  progre- 
sista? ¿Debía  tenerse  por  genuina  la  interpreta- 
ción que  algunos  periódicos  dieron  al  comuni- 
cado: «ó  regencia  única  del  duque,  ó  trina  sin  él 
y  tal  vez  contra  él?»  Ese  no  era  sino  un  motivo 
más  para  oponerse  resueltamente  ála  pretensión 
del  que,  como  anuncio  de  su  conducta,  empe- 
zaba amenazando  ántes  de  ser  regente:  ménos 
peligroso  debia  creerse  el  pretendiente  á  la  re- 
gencia disgustado,  que  el  regente  amenazador 
complacido. 

(1)    De  a 8  de  Marzo. 

(a)   Vida  militar  y  política  de  Esparten  citada, 
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Tenían  razón  sobrada  los  partidarios  de  la 
regencia  trina,  que  decían:  «Los  diputados,  des- 
pués de  tal  amenaza,  no  pueden,  sin  cubrirse 
de  baldón  y  sin  humillar  la  dignidad  nacional, 
dar  un  voto  que  se  exija  con  la  punta  de  la  es- 
pada. Ante  la  pujanza  del  pueblo  victorioso  en 
el  reciente  alzamiento;  ante  el  poder  legítimo 
de  unas  Cortes,  expresión  fiel  del  partido  do- 
minante, ¿qué  vale  todo  el  prestigio  de  un  ge- 
neral, por  más  que'  la  fortuna  le  haya  cubierto 
de  laureles?  Los  peligros  temidos  para  la  liber- 
tad al  entregar  el  timón  del  Estado  á  un  solda- 
do victorioso  y  con  prestigio,  nunca  más  que 
hoy  estarán  justificados...  Si  inspiran  ahora  te- 
mor sus  amenazas,  puesto  que  revelan  su  ambi- 
ción, más  temible  una  vez  conquistado  el  poder 
será  para  no  abandonarle.  Y  si  está  escrita  en 
el  libro  de  la  Providencia  la  lucha  entre  el  pue- 
blo y  el  poder  militar,  mejor  es  provocarla  hoy, 
que  mil  circunstancias  nos  son  favorables  y  que 
pelearemos  en  el  terreno  legal,  que  no  hacerlo 
después  de  haber  perdido  la  posición  y  tenien- 
do que  ser  conspiradores  y  pasar  por  rebel- 
des» (1).  » 

«¿Habia  datos  para  considerar  la  imprudencia, 
simplemente  como  fruto  de  las  «personas  que 
rodeaban  al  duque  de  la  Victoria,  y  de  cuya  in- 
fluencia se  dejaba  arrastrar  á  veces»  (2),  de  hom- 
bres «que  habían  abrazado  su  causa,  más  por 
motivos  personales  que  porque  en  él  vieran  la 
personificación  de  un  principio?»  (3).  Si  podían 
apreciarse  las  verdaderas  intenciones  del  duque, 
diferentes  de  aquellas  con  que  le  hacian  aparecer 
sus  parciales,  razón  de  más  para  no  apoyar  la 
regencia  única  de  quien,  resuelto  como  general 
pero  débil  como  hombre  de  gobierno,  se  rodea- 
ba de  hombres  «tales  como  D.  Antonio  Gonzá- 
lez, que  no  por  haberse  negado  á  tomar  parte 
en  el  poder  después  del  último  movimiento,  de- 
jaba de  influir  poderosamente  en  sus  delibera- 
ciones» (4),  y  se  doblaba  á  estas  influencias  has- 
ta el  punto  de  prestarse  á  aparecer  ante  el  país 
diferente  de  lo  que  era,  y  tenía  la  desgracia 
de  que  el  periódico  ministerial,  de  que  uno  de 
los  senadores  más  de  su  amistad,  de  que  su  pro- 

(1)  Vida  militar  y  política  de  Espartero,  citada' 

(2)  Idem. 

(3)  Idem. 

(4)  Idem. 


pió  secretario,  de  que  todos,  en  fin,  los  que 
más  de  cerca  le  rodeaban,  dijeran  en  las  Cortes  y 
en  la  prensa  lo  contrario  de  Jo  que  pensaba  co- 
mo el  más  genuino  pensamiento  de  quien,  por 
otra  parte,  tenía  el  mayor  cuidado  en  no  ma- 
nifestar ninguno. 

Y  para  nosotros  era  tanto  más  deplorable  la 
actitud  de  los  defensores  de  la  regencia  única; 
cuanto  que  habiendo  conformidad  entre  unita- 
rios y  trinitarios  respecto  á  la  elección  del  du- 
que de  la  Victoria,  la  habia  también  en  éstos  y 
en  la  opinión  respecto  á  una  de  las  personas 
que  se  le  quería  dar  por  compañero,  hombre  ci- 
vil, de  reputación  esclarecida,  ganada  en  las  vi" 
cisitudes  y  sinsabores  de  una  vida  consagrada  á 
la  patria,  puesta  á  dura  prueba  en  la  lóbrega 
mansión  de  los  calabozos,  ó  el  triste  suelo  de  la 
emigración,  defendiendo  ardientemente  la  li- 
bertad: si  el  elemento  militar  se  negaba  formal- 
mente á  admitir  á  su  lado  el  elemento  civil,  que 
á  nadie  habia  de  ser  tan  provechoso  como  á  él, 
si  el  duque  de  la  Victoria  no  quería  decidida- 
mente tener  por  compañero  á  Argüelles,  pre- 
sidente del  Congreso ,  razón  de  más  para  opo- 
nerse á  la  regencia  única. 

<No  vió  así  las  cosas  Olózagá;  y  en  una  reu- 
nión celebrada  en  casa  de  Almodóvar,  presi- 
dente del  Senado  y  candidato  para  completar 
la  regencia  trina,  arrostrando  la  voz  que  se  ha- 
cía correr  de  que  venía  de  París  ganado  por 
Luis  Felipe  para  apoyar  la  regencia  única,  por. 
la  cual,  y  esto  era  también  significativo,  esta- 
ban decididos  los  moderados,  descargó  todo  el 
peso  formidable  de  su  talento  y  su  habilidad 
sobre  el  platillo  de  los  trinitarios,  haciendo  su- 
bir el  opuesto  tan  alto  como  habia  sido  su  im- 
popularidad hasta  aquella  noche  casi  decisiva. 

Es  también  innegable  que  sirvieron  la  causa 
de  Espartero  sus  enemigos  más  declarados,  se- 
gún decian,  porque  para  defender  la  monar- 
quía era  indispensable  demostrar  que  la  auto- 
ridad real  sólo  debia  ser  ejercida  por  una  sola 
persona  (1).  Un  personaje  muy  allegado  á  Cris- 


(1)  >;En  España  en  1840  el  trono  habia  perdido  su  fuer- 
vea  y  hasta  su  esplendor,  pero  no  habia  sucumbido  toda- 
vía; encontrábase  la  desorganización  social  y  política, 
pero  no  la  disolución,  y  fué  por  eso  imposible  la  dictadu- 
ra y  no  podia  verificarse  lo  que  en  Francia  y  en  Ingla- 
terra.'? Bermejo,  obra  cilada. 
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tina,  recibió  un  papel  firmado  que  decía:  «Su 
majestad  desea  que  la  regencia  sea  única  y  re- 
caiga en  Espartero,  y,  para  que  esto  se  logre,  es 
necesario  trabajar,  único  modo  de  poderla  com- 
placer. El  bien  que  de  ello  puede  resultar  es 
inmenso  y  su  explicación  será  asunto  de  otra 
carta.»  ¿No  eran  ese  deseo  de  Cristina  y  ese 
bien  que  esperaba  de  la  regencia  única,  aviso 
para  tomado  muy  en  cuenta? 

Fué  la  discusión  animada,  pero  digna  y  so- 
lemne en  ambos  Cuerpos  Colegisladores:  á  29 
ascendió  el  número  de  los  discursos  que  se  pro- 
nunciaron; cerraron  el  debate  dos  famosos  ora- 
dores, que  parecían  haber  echado  el  resto  para 
obtener  el  triunfo  de  la  causa  que  cada  cual 
sustentaba:  Olózaga  hizo  uso  de  sus  eminentes 
cualidades  oratorias;  nosotros  hemos  leido 
aquella  peroración  al  escribir  este  párrafo ,  y 
hemos  admirado  el  talento  y  el  arte  del  orador; 
pero  colocados  con  el  pensamiento  en  la  situa- 
ción en  que  pronunció  el  discurso  apoyando  la 
regencia  única,  estamos  seguros  de  que  habría- 
mos votado  sin  vacilar  por  la  triple.  Hoy  sabe- 
mos que  Espartero  no  fué  César,  ni  Cromwell, 
ni  Napoleón,  sino  un  regente  leal;  entonces  ni 
garantías,  ni  razón  fundada  habia  siquiera  para 
esperar  que  se  condujera  así:  hoy  sabemos  que 
Espartero  no  cayó  por  exceso  de  iniciativa,  sino 
por  falta  de  ella;  entonces  nadie  podia  sospe- 
char lo  del  hombre  acostumbrado  al  régimen  de 
Tos  campamentos:  hoy  sabemos  que  Espartero 
no  hizo  uso  del  ejército  en  su  provecho,  sino 
que  el  ejército  fué  quien  le  derribó;  eso  no  era 
entonces  lo  probable  ni  lo  verosímil:  hoy  sabe- 
mos que  Espartero  de  nada  estuvo  tan  léjos 
como  de  ejercer  la  dictadura;  pero  vemos  en 
cambio  confirmada  aquella  profecía  que  se  ovó 
en  el  Congreso:  «Colocado  en  la  regencia  úni- 
ca, tengamos  por  seguro  que  su  ascendiente  se 
gastará  y  se  destruirá  su  prestigio;  presentado 
como  un  punto  único  y  en  posición  tan  eleva- 
da al  choque  de  todas  las  pasiones  y  de  todos 
los  intereses,  poco  á  poco  se  irá  desmoronando 
la  sólida  base  sobre  que  hoy  reposa  esa  especie 
de  entusiasmo  mágico  que  por  él  sentimos.» 

A  Olózaga  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  Ló- 
pez; los  dos  famosos  oradores  cerraron  el  deba- 
te; los  dos  se  debían  unir  un  dia  en  actitud 
bien  distinta;  los  dos  habían  de  sufrir  el  des- 


tierro y  la  persecución;  los  dos,  según  expre 
sion  de  uno  de  ellos  en  aquél  mismo  debate, 
habían  de  ser  á  la  vez  instrumentos  y  víctimas. 

El  ministerio,  por  el  órgano  de  Gómez  Be- 
cerra, declaró  que  apoyaría  la  regencia  única, 
y  el  8  de  Mayo  fué  elegido  regente  el  duque  de 
la  Victoria  por  1 53  votos;  siendo  la  mitad  más 
uno  de  los  votantes  146,  resulta  que  no  tuvo  á 
su  favor  más  que  siete  votos  sobre  los  absoluta, 
mente  indispensables.  Los  senadores  modera- 
dos, que  eran  muchos  más  de  siete,  que  eran  22, 
votaron  por  la  regencia  única;  de  ellos,  sólo 
cinco  dieron  sus  sufragios  á  Cristina,  los  de- 
más decidieron  la  cuestión  llevando  á  Esparte- 
ro á  la  regencia  sola. 

Un  asunto  importante  vino  á  crear  dificulta- 
des al  gobierno,  la  cuestión  de  navegación  del 
Duero,  declarada  libre  para  españoles  y  portu- 
gueses en  convenio  de  3i  de  Agosto  de  i835; 
aunque  las  condiciones  eran  igualmente  venta- 
josas para  ambas  naciones,  política  y  mercan- 
tilmente consideradas,  los  portugueses,  bajo 
pretextos  frivolos,  eludieron  su  cumplimiento 
por  espacio  de  cinco  años.  Andaba  como  siem- 
pre en  esto  la  mano  de  extranjeros  que  de 
aquella  paralización  se  aprovechaban.  Formá- 
ronse al  fin  dos  comisiones  mixtas  en  Oporto 
y  Lisboa  para  examinar  la  cuestión  y  dar  dic- 
támen;  pero  las  dos  hicieron  estéril  este  medio 
de  conciliación  con  evasivas,  á  gusto  de  las  in_ 
fluencias  que  ganaban  con  dar  largas  al  asun- 
to: el  gobierno  español  aceptó  por  último  la 
autoridad  de-  las  Cortes  portuguesas;  pero  se 
cerraron  sin  ocuparse  siquiera  del  asunto:  una 
nota  enérgica  expresando  la  indignación  oca- 
sionada por  tal  conducta,  produjo  en  Portugal 
una  alarma  y  preparativos  de  fuerza  en  son  de 
resistir  el  cumplimiento  del  tratado.  El  minis- 
terio-regencia determinó  acercar  algunas  tropas 
á  la  frontera  y  la  cuestión  concluyó  pacífica- 
mente (1). 


(1)  Hé  aquí  lo  que  en  aquella  ocasión  pensaba  un 
hombre  de  tanto  patriotismo  como  talento  :  ^Nuestros 
hombres  de  Estado,  en  sus  nimias  y  ridiculas  ambiciones, 
no  parece  sino  que  apenas  tienen  fuerza  para  entregarse  á 
meros  trabajos  mujeriles,  faltos  de  ánimo  y  capacidad 
varonil  para  mayores  empresas.  Envueltos  en  redes  de 
miedo  que  les  tiende  á  cada  paso  su  escaso  genio,  de  todo 
temen;  comprenden  poco  y  nada  ejecutan,  y,  cuando 
acabada  una  guerra  civil,  parecía  que  iban  á  desarrollar- 
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Los  moderados,  anteponiendo  como  siempre 
á  los  intereses  de  la  patria,  los  egoístas  de  su 
ambición,  enviaron  agentes  secretos  á  Lisboa, 
con  el  fin  de  promover  una  guerra  contra  Es- 
paña: entre  las  infinitas  excitaciones  dirigidas  á 
este  objeto,  es  de  notar  la  siguiente:  «Entereza, 
valor;  el  ejército  español  desea  ser  licenciado 
y  descansar  de  las  fatigas  de  la  guerra;  no  quie- 
re entrar  en  nueva  lucha;  nuestra  hacienda  está 
exhausta.  El  soldado  ambicioso  que  os  amena- 
za con  la  guerra  es  un  fanfarrón.  Venga  Por- 
tugal á  darle  una  lección.» 

Espartero,  que  habia  blasonado  de  desinte- 
rés y  abnegación,  cuyo  único  deseo  habia  di- 
cho que  era  retirarse  á  descansar  al  hogar  do- 
méstico, contentándose  con  ejercer  las  modestas 
funciones  de  alcalde  de  un  pueblo  subalterno, 
ocupó  el  primer  puesto  del  Estado  y,  rodeado 
de  fastuoso  aparato,  se  presentó  en  el  palacio 
del  Congreso  á  prestar  el  juramento  como  re- 
gente (1).  Terminada  la  regencia  interina,  llegó 
Espartero  al  apogeo  de  la  gloria,  y  se  encon- 
tró al  frente  de  la  nación  con  su  rectitud  de 
miras  que  le  caracterizaban  como  únicas  armas 
para  luchar  contra  los  grandes  elementos  que 
dentro  y  fuera  amenazaban  su  poder:  iba  á  po- 
nerse á  prueba,  no  la  intrepidez  y  la  bravura 
del  general,  sino  el  tacto  delicado  del  hombre  de 
gobierno;  no  la  decisión  en  los  momentos  crí- 
ticos de  las  batallas,  sino  el  tino  en  las  dificul- 
tades de  la  política:  los  primeros  pasos  deci- 
dían del  acierto  en  el  camino;  los  hombres  que 
eligiera  para  formar  el  ministerio  eran  el  indi- 
cio más  seguro  para  adivinar  si  iba  á  sostener 
como  regente  su  fortuna  como  general. 


se  gérmenes  de  vigor  y  de  grandeza,  nos  revolcamos  aún 
en  el  lodazal  de  nuestra  ignominia.')  Espronceda.  El 
Pensamiento.  Política  general. 

(1)  El  maquiavelismo  moderado,  que  por  una  parte 
había  contribuido  á  llevar  al  Duque  á  la  regencia  única, 
por  otra  decía  de  él: 

AL  REGENTE  ESPARTERO 

En  tiempos  de  gloria  llenos, 
Con  humildad  y  llaneza 
Deseó  ser  vuestra  alteza 
Alcalde,  ni  más  ni  menos. 

'>Pero  os  dijeron  los  buenos 
De  la  progresista  ley, 
Que  reclamaba  la  grey 
Vuestro  auxilio  soberano, 
Y  vos  dijisteis  ufano: 
El  mejor  alcalde,  el  rey.» 


El  12  de  Mayo  fueron  llamados  por  Esparte 
ro  Olózaga,  Sancho,  y  González  (D.  Anto- 
nio): no  es  necesario  saber  las  conversaciones 
que  pudieran  haber  mediado  entre  el  elegido  y 
el  que  tan  poderosamente  contribuyó  á  la  elec- 
ción para  encontrar  muy  natural  que  el  duque 
de  la  Victoria  quisiera  consultar  al  que  ya  en- 
tonces era  el  primer  orador  del  Parlamento  es- 
pañol, al  que  con  tantos  y  tan  singulares  triun- 
fos habia  demostrado  la  influencia  que  ejercía 
su  opinión  y  su  palabra,  al  que  tan  decidida- 
mente habia  trabajado  por  la  regencia:  justifi- 
cado estaba  también  el  llamamiento  de  San- 
cho, hombre  político  de  muy  distinguida  y 
muy  legítima  fama  en  el  partido  progresista; 
pero  no  era  posible  explicar  el  inmenso  esca- 
lón que  habia  que  descender  desde  un  hombre 
serio  como  Sancho,  para  llegar  á  un  personaje 
como  González,  que  sólo  se  habia  dado  á  co- 
nocer por  la  pesadez  de  su  osadía  y  lo  perseve- 
rante de  su  ambición,  que  no  habia  tardado 
más  tiempo  en  hacerse  antipático  á  todo  el 
mundo,  que  el  que  habia  necesitado  para  inge- 
rirse en  puesto  que  le  colocára  en  evidencia. 
«El  duque  déla  Victoria  (dicen  sus  biógrafos) 
llamó  en  su  auxilio  al  diputado  por  Badajoz 
don  Antonio  González,  á  quien  siempre  habia 
manifestado  una  predilección  decidida.  Re- 
unidos estos  tres  á  presencia  del  regente,  em- 
pezaron á  discurrir  sobre  la  marcha  política 
que  debería  seguirse  para  conciliar  los  intere- 
ses del  progreso  ya  creados,  y  las  reformas  que 
en  adelante  deberían  promoverse  con  la  con- 
solidación del  orden  público,  y  la  energía  y 
fortaleza  de   que  convenía  dotar  al  gobierno. 
Llevaba  la  palabra  González,  que  fué  el  que 
expuso  su  programa»  (i). 

Es  decir,  que  no  sólo  intervino  en  aquella 
conferencia  la  calamidad  González,  sino  que 
llevó  la  palabra  y  expuso  su  programa,  como 
quien  tiene  en  el  bolsillo  las  minutas  de  los  pri- 
meros decretos  que  va  á  dar  desde  el  ministe- 
rio. Cuando  Olózaga  y  Sancho  acabaron  de 
desempeñar  su  papel  de  oyentes,  el  primero  se 
permitió  hacer  alguna  observación  sobre  la 
eventualidad  de  que  el  ministerio  que  se  nom- 
brára  no  pudiera  gobernar  con  aquellas  Cortes: 
González,  ahuecando  la  voz,  de  suyo  campa- 

(1)    Vida  militar  j  política  de  Espartero,  ya  citada. 
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nuda,  que  constituía  su  más  alta  dote,  y  em- 
pleando el  tono  impertinente  que  le  distinguía, 
dijo,  que  las  Cortes  no  podían  disolverse,  y 
que  esa  precisamente  debia  ser  la  primera  de- 
claración del  ministerio.  Olózaga  manifestó  que 
el  poder  que  tal  declarára  estaba  muerto;  de 
la  misma  opinión  era  Sancho;  y  después  de 
una  larguísima  y  enojosa  discusión,  acabó  la 
conferencia  sin  resultado,  retirándose  los  con- 
currentes á  la  madrugada,  y  teniendo  Conzalez 
la  oficiosidad  de  acompañar  á  Olózaga  hasta 
su  casa.  Al  dia  siguiente,  al  entrar  éste  en 
el  Congreso,  supo  que  su  acompañante  del 
amanecer  andaba  desde  muy  temprano  hacien- 
do invitaciones  para  formar  parte  de  un  minis- 
terio, por  supuesto  bajo  su  presidencia.  Tenía 
Olózaga  concertado  desde  la  víspera  con  varios 
amigos  pasar  aquel  en  Aranjuez;  ya  en  el  fae- 
tón ,  y  á  punto  de  ponerse  en  marcha  los  de 
la  partida  campestre,  vieron  venir  con  paso  li- 
gero á  González  en  dirección  al  carruaje,  lla- 
mando á  voces  á  Olózaga;  los  que  le  acompa- 
ñaban en  el  faetón  exclamaron  á  una  voz: 
— «¡No  hacerle  caso!» — González  se  acercó. — 
«¿A  dónde  vá  Vd.?» — preguntó  lleno  de  admi- 
ración á  Olózaga. —  «A  Aranjuez, «^-contestó 
éste  por  la  ventanilla. — «¿A  qué?» — «A  comer 
y  á  distraerme.» — «No  puede  ser.»  —  «¡Pues 
qué  ocurre!» — «Tengo  que  hablará  Vd.» — 
«Es  mala  ocasión;»— dijo  Olózaga  cerrando  el 
diálogo  y  la  ventanilla  en  el  instante  en  que  el 
faetón  se  ponia  en  movimiento ,  y  dejando  á 
González  asombrado  de  que  hubiese  hombre 
capaz  de  marcharse  al  campo  en  los  momentos 
de  formarse  un  ministerio.  En  la  casa  del  La- 
brador, y  á  la  mitad  de  la  comida  se  hallaban 
los  expedicionarios,  cuando  se  presentó  con  un 
pliego  en  la  mano  el  administrador  del  Sitio, 
diciendo  miéntras  le  leía  Olózaga,  á  quien  iba 
dirigido,  que  el  portador  habia  oido  al  entre- 
gársele en  Madrid  que  D.  Salustiano  habia  sido 
nombrado  presidente  del  Consejo  de  ministros. 
El  pliego  contenía,  casi  con  las  mismas  pala- 
bras, estas. líneas:  «Es  usted  un  niño:  no  creí 
que  me  dejara  usted  solo  en  tales  circunstan- 
cias; venga  usted;  la  patria  lo  exige  y  se  lo  pide 
Baldomero  Espartero.»  Luégo  que  concluyó  la 
partida  de  campo,  Olózaga  fué  á  ver  al  regente 
y  supo  que,  cuando  el  famoso  González  le  dejó 


en  casa  al  rayar  el  dia,  se  volvió  á  la  del  duque 
de  la  Victoria,  que  se  estaba  desnudando  para 
meterse  en  la  cama,  y  aprovechó  aquella  opor- 
tuna ocasión  para  decirle  que  él  se  encargaría 
de  formar  el  ministerio.  Con  más  ganas  Espar- 
tero de  descansar  que  de  ocuparse  á  tales  horas 
del  asunto  que  tanto  urgía  á  D.  Antonio,  se  lo 
dijo  así,  indicándole  el  deseo  de  que  le  dejase; 
don  Antonio  se  marchó,  'pero  ofreciendo  car- 
teras á  quien  bien  le  parecía.  El  regente  de- 
claró á  Olózaga  que  González  no  habia  recibi- 
do autorización  para  semejante  cosa;  Olózaga 
manifestó  que  con  autorización  ó  sin  ella  las 
habia  ofrecido,  y  que  así  las  cosas,  debia  for- 
mar el  ministerio,  porque  en  otro  caso  se  diría 
que  se  jugaba  á  los  gabinetes  en  la  alcoba  del 
regente,  del  jefe  del  poder  ejecutivo. 

De  ese  modo  fué  encargado  González  de  la 
formación  del  ministerio.  Olózaga  y  Sancho 
se  vieron  con  legítimo  disgusto  confundidos 
¿qué  decimos  confundidos?  convertidos  en  au- 
ditorio de  una  nulidad  tan  vana  como  Gonzá- 
lez. ¿Hubo  en  aquello  resentimiento  por  no 
ocupar  inmediatamente  el  poder?  Olózaga  le 
habia  tenido  ántes  de  entonces  en  la  mano  y 
no  le  habia  cogido:  precisamente  la  acusación 
que  se  le  dirigió  más  adelante  fué  su  tenacidad 
en  no  ser  ministro;  y  en  cuanto  á  Sancho,  mu- 
rió sin  que  nadie  consiguiera  que  aceptase  car- 
tera alguna.  ¿Cabía  otro  consejo  dada  la  osadía 
de  González?  No  cabía  ninguno  sin  descrédito 
del  regente,  que  daba  la  primera  muestra  de 
una  gran  virtud  en  los  hombres  privados,  de 
un  sentimiento  muy  noble  y  muy  elevado  en 
los  particulares,  la  pasión  por  los  amigos;  pero 
que,  como  toda  pasión,  por  santa  y  laudable 
que  sea,  produce  funestas  consecuencias  para 
las  personas  c.olocadas  en  la  alta  posición  de 
Espartero. 

Tuvo,  pues,  la  satisfacción  de  ver  en  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  ministros  al  hombre  «á 
quien  siempre  habia  manifestado  una  predilec- 
ción decidida.»  Veamos  cómo  fueron  acogidos 
González  y  sus  compañeros.  «Parecía  á  algu- 
nos natural  (dice  San  Miguel,  uno  de  ellos) 
que  continuasen  al  lado  del  regente  los  mismos 
que  en  unión  habían  formado  el  Consejo  de 
regencia.  Cada  uno  de  ellos  era  hombre  de  mé- 
rito en  su  clase.  Ninguno  les  excedía  en  com- 
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promisos  para  sostener  la  nueva  situación  crea- 
da; como  ministros,  habia  merecido  su  conduc- 
ta la  aprobación  de  la  generalidad.  ¿Por  qué 
cambiarlos?»  (1).  «Al  cabo  (dice  Galiano)  nom- 
bró Espartero  sus  ministros,  y  no  los  escogió 
tales  que  desde  la  primera  hora  causase  satis- 
facción su  nombramiento,  sino,  muy  al  contra- 
rio, pareciendo  cuando  ménos  á  los  ojos  de 
quienes  no  eran  opuestos  á  los  nombrados,  que 
bien  podia  haber  recaído  la  elección  en  perso- 
najes de  más  fama  y  mérito  de  los  del  mismo 
partido...  En  González  se  extrañó,  que  en  vez 
del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  tomase  el  de 
Estado,  pareciendo  personaje  impropio  por  sus 
hábitos  y  estudios  y  carrera  para  tal  cargo» (2). 
'-Obtuvo  (dice  Rico  y  Amat)  D.  José  Alonso  la 
cartera  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Evaristo  San 
Miguel  la  de  Guerra,  D.  Pedro  Surra  y  Rull  la 
de  Hacienda,  D.  Andrés  García  Camba  la  de 
Marina,  y  la  de  Gobernación  D.  Facundo  In. 
fante.  Esta  elección  de  personas,  que  habían 
votado  la  regencia  única,  parecía  como  una 
venganza  lanzada  contra  los  trinitarios,  cuya 
independencia  se  castigaba  ahora  lanzándoles 
del  poder»  (3) .  «Esta  resolución  de  la  crisis 
(dice  Chao)  agrió  á  los  trinitarios  hasta  el  pun- 
to de  querer  algunos  formular  desde  luego  un 
voto  de  censura  contra  el  ministerio,  que  se 
estrelló  en  la  sensatez  de  sus  mismos  cole- 
gas» (4). 

«Considerado  (el  programa]  abstractamen- 
te (añade  San  Miguel).,  no  era  rasgo  de  grande 
habilidad  en  un  gobierno  anunciar  que  se  des- 
prendía voluntariamente  de  la  facultad  de  sus- 
pender y  de  disolver  las  Cortes...  Con  el  tiem- 
po veremos  si  fué  un  acierto  ó  nó  haber  hecho 
una  manifestación  tan  clara  y  tan  esplícita»  (5). 

La  opinión  notó  bien  pronto,  que  de  los  seis 
ministros,  tres  eran  generales,  cosa  que  debió 
evitarse  á  todo  trance,  siéndolo  también  el  re- 
gente y  habiéndose  combatido  tanto  su  candi- 
datura única,  como  ocasionada  á  la  preponde- 
rancia militar,  viéndose  con  sentimiento  que  el 
jefe  del  Estado  se  rodeaba  de  un  grupo  de  pro- 


(1^  Obra  citada. 

(2)  Idem. 

(3)  Idem. 
(+)  Idem. 
(5)  Idem. 


gresistas  escasos  de  influencia  en  la  opinión  y 
en  el  Parlamento. 

Después  del  asunto  de  la  regencia,  el  que 
más  preocuba  la  atención  de  las  Cortes  y  del 
gobierno,  era  el  de  la  tutela  de  la  reina  y  la  in- 
fanta, vacante  con  arreglo  á  las  leyes.  El  país, 
ademas,  creía  inhabilitada  á  Cristina  por  haber 
contraído  segundas  nupcias:  y  aunque  enton- 
ces se  negó  esta  circunstancia  que  la  incapacita- 
ba, ella  misma  vino  andando  el  tiempo  á  com- 
probar la  verdad  de  lo  que  por  entonces  se  ca- 
lificaba de  injuriosa  imputación  y  de  calumnia. 
La  deliberación  fué  simultánea  en  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores;  lo  fué  también  la  votación 
que  declaró  vacante  la  tutela  por  2o3  votos  con- 
tra 36,  confiriéndosela  por  180  al  venerable  di- 
putado y  presidente  del  Congreso  D.  Agustín 
Argüelles,  elección  que  honraba  tanto  al  Con- 
greso como  al  agraciado:  no  podia  colocarse 
junto  al  trono  y  enfrente  de  la  reacción  palacie- 
ga que  se  temía,  representante  más  genuino  y 
autorizado  del  poder  popular,  ni  hombre  más 
inflexible  y  más  propio  para  que  en  su  probado 
constitucionalismo  se  estrelláran  las  tramas  de 
los  cortesanos.  Tan  modesto  como  todo  el  mun- 
do sabe,  desinteresado  hasta  el  exceso,  y  ajeno 
á  toda  ambición  personal,  Argüelles  no  ambi- 
cionó la  tutela.  Al  dia  siguiente  de  su  elección, 
él  mismo  promovió  la  cuestión  de  incompati- 
bilidad del  cargo  que  le  habían  conferido  las 
Cortes  con  los  de  diputado  y  presidente,  dan- 
do la  preferencia  á  éstos  en  el  caso  de  que  se 
declarase  esa  incompatibilidad,  cuya  existencia 
sólo  cabía  en  su  excesiva  delicadeza,  siendo  tu- 
tor nombrado,  no  por  el  rey,  sino  por  las  Cor- 
tes: así  lo  declararon  éstas;  y  Argüelles,  el  ob- 
jeto predilecto  del  odio  de  Fernando  VII,  sig- 
nificado primero  con  una  condena  de  presidio, 
y  después  con  una  sentencia  de  muerte,  vino  á 
ser  el  tutor  de  sus  hijas  por  la  voluntad  de  la 
nación  (1). 

(1)  Pocos  nombres  se  han  pronunciado  en  la  España 
moderna  con  el  respeto,  el  cariño  y  la  admiración  que 
rodean  al  de  Argüelles.  No  debió  esa  popularidad  al  má- 
gico poder  de  la  elocuencia,  al  encanto  de  una  palabra 
tribunicia  que  agitara,  conmoviera  y  sedujese;  verdad  es 
que  sus  contemporáneos  dieron  á  este  orador  el  dictado 
de  divino,  pero  ¿es  tal  el  encanto  de  la  oratoria  que 
por  sí  sola  baste  á  inmortalizar  á  un  hombre  y  á  lograr 
que  la  multitud  conserve  en  la  memoria  los  efectos  de  la 
elocuencia,  cuando  desaparecen  con  la  persona  en  la 
tumba  del  orador?  ¿fué  por  otra  parte  Arguelles  el  más 
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En  vano  los  moderados  alegaron  aquel  odio 
como  impedimento  para  la  tutela,  y  procura- 
ron fundar  en  él  menguados  recelos;  en  vano 


elocuente  de  los  que  hemos  tenido,  el  que  más  arrebata- 
se el  ánimo  de  los  que  le  oian?  Indudablemente  no  es  por 
este  concepto  por  lo  que  se  formó,  y  se  sostiene  aún,  la 
inmensa  reputación  de  Arguelles,  cuyos  fundamentos  son 
mucho  más  sólidos.  Consagró  su  vida  entera  á  la  defensa 
de  una  causa  justa.  Luchó  un  dia  y  otro  contra  la  tira- 
nía, las  preocupaciones,  los  abusos  del  poder,  los  errores, 
la  hipocresía  y  todos  los  obstáculos  que  el  interés,  el  egoís- 
mo y  la  arbitrariedad  oponen  al  hombre  enérgico  y  per- 
severante, que  pide  justicia  y  libertad  para  todos.  Arros- 
tró con  serenidad  las  iras  de  los  más  altos  poderes,  les 
dijo  toda  la  verdad,  por  amarga  que  fuera,  sin  escuchar 
otra  voz  que  la  de  su  conciencia,  sin  temer  otras  acusa- 
ciones que  las  del  pueblo  cuya  causa  defendió;  pero  tam- 
bién sin  halagar  sus  sentimientos  cuando  no  los  conside- 
raba justos,  teniendo  en  ménos  la  popularidad,  que  no  es 
sólida  sino  cuando  es  legítima.  Mantuvo  sus  actos  en 
perfecta  armonía  con  sus  palabras,  mostrándose,  así  en  pú- 
blico como  en  privado,  justo,  circunspecto,  honrado  y 
digno.  Fué  puro  y,  delicado  hasta  la  exageración,  mo- 
desto y  sencillo  en 'sus  gustos  y  costumbres,  enemigo  del 
fausto  con  que  quieren  encubrir  su  pobreza  de  espíritu 
las  almas  vulgares,  llano  sin  dejar  de  ser  respetuoso,  hu- 
milde con  los  interiores,  digno  con  los  poderosos,  afable 
y  benigno  con  todos.  Dio  ejemplo  de  inquebrantable 
constancia,  mostrando  tanta  más  fe  en  sus  principios, 
cuanto  más  léjos  estaban  del  triunfo.  Sufrió  con  resigna- 
ción y  dignidad  las  persecuciones,  sin  exhalar  una  queja, 
ni  dirigir  una  súplica  á  los  perseguidores.  Pensó,  sintió  y 
obró  con  tal  rectitud,  que  aun  cuando  el  mayor  enemi- 
go penetrase  sus  ideas,  sus  sentimientos  y  sus  hechos,  no 
pudiera  encontrar  en  ellos  nada  digno  de  censura.  Fué 
insensible  á  las  murmuraciones  de  la  envidia,  á  los  im- 
properios de  la  maledicencia,  á  las  imputaciones  de  la 
calumnia,  al  veneno  de  las  adulaciones  y  las  lisonjas,  al 
lazo  de  los  halagos  y  las  amenazas.  Por  ninguno  de  esos 
motivos  que  tanto  influyen  en  las  almas  vulgares,  hizo  ni 
dijo  nada  que  no  estuviera  conforme  con  sus  doctrinas  y 
sentimientos.  Su  vida  fué  sencilla  y  uniforme;  no  hay  en 
ella  ningún  hecho  extraordinario,  de  aquellos  que  por  su 
grandeza  ó  su  originalidad  embargan  el  ánimo  é  impo- 
nen á  todos  respeto  y  admiración;  parece  que  á  cualquie- 
ra ha  de  ser  fácil  adquirir  una  gloria  semejante  a  la  de 
Arguelles,  y  sin  embargo,  apenas  hay  ninguna  moderna 
que  con  ella  pueda  compararse. 

Nació  don  Agustín  Arguelles  en  Rivadesella  el  a 8  de 
Agosto  de  1776;  felizmente  para  España,  fué  segundón  y 
tuvo  por  tanto  necesidad  de  buscar  medios  de  subsisten- 
cia debidos  á  su  trabajo.  Se  distinguió  desde  sus  prime- 
ros años  por  su  capacidad  y  aplicación;  fué  secretario  del 
obispo  de  Barcelona;  pasó  en  1800  á  Madrid,  donde 
pronto  fué  debidamente  estimado  por  los  hombres  más 
famosos  entonces  en  ciencias  y  letras,  señalándose  entre 
los  que  más  le  apreciaban  el  ilustre  Jovellanos;  desempe- 
ñó una  plaza  de  auxiliar  escasamente  dotada  en  la  secre- 
taría de  la  interpretación  de  lenguas,  de  que  era  jefe  á  la 
sazón  Moratin.  Pero  como  en  aquellos  tiempos,  ni  más 
ni  ménos  que  en  los  presentes,  no  se  consultaba  la  apti- 
tud especial  de  los  hombres  para  el  empleo  que  se  les  da- 
ba Arguelles  fué  ascendiendo  á  la  Consolidación  de  vales 
reales  en  cuya  oficina  era  casi  inútil  la  capacidad  de 
que  le  habia  dotado  la  naturaleza. 

El  príncipe  de  la  Paz  dio  a  Arguelles  la  comisión  se- 
creta de  pasar  á  Londres  para  solicitar  la  alianza  inglesa 
contra  Napoleón.  Desde  Lisboa  escribió  lo  inútil  del  paso 
que  iba  á  dar,  después  del  manifiesto  en  que  Godoy  des- 
cubría su  ánimo  de  pelear  contra  Francia.  La  comisión 
ful  en  efecto  estéril,  pero  no  la  estancia  de  Arguelles  en 


después,  periódicos  procaces  de  la  misma  ban- 
dería, llamaban  al  insigne  patricio  el  zapatero 
Simón:  nunca  las  menores  vieron  más  afectuo- 


Inglaterra,  cuyas  leyes  y  costumbres  se  dedicó  á  estudiar 
profundamente,  así  como  el  mecanismo  del  sistema  par- 
lamentario, de  que  se  apasionó  con  alguna  exageración. 
Estaba  ya  á  bordo  de  un  buque  para  regresar  á  España, 
cuando  llegaron  los  comisarios  de  Astúrias,  y  unido  á 
ellos  solicitó  y  obtuvo  los  auxilios  del  gobierno  inglés. 
Elegido  diputado  á  las  Cortes  del  año  10,  sirvió  de  guía 
á  la  comisión  encargada  de  redactar  la  Constitución, 
que  casi  fué  obra  suya. 

Ya  hemos  dicho  que  el  año  14.  fué  preso  y  enviado  á 
servir  ocho  años  al  fijo  de  Ceuta;  el  año  18  lo  traslada- 
ron á  Aleudia,  pueblo  mal  sano  de  Mallorca,  acaso  por 
eso  elegido  para  su  residencia:  la  revolución  del  20  le 
sacó  del  destierro  y  le  llevó  al  ministerio  de  la  Goberna- 
ción, en  cuyo  puesto  ni  dejó  un  momento  de  ser  liberal, 
ni  transigió  con  los  perturbadores  del  orden,  ni  temió  el 
enojo  de  Riego,  popularísimo  entonces,  ni  se  humilló 
ante  la  corte.  Ya  sabemos  cómo  cayó  el  año  21,  después 
del  discurso  á  que  Fernando  puso  la  famosa  coletilla. 
Circunspecto  y  templado  en  circunstancias  normales,  era 
más  firme,  más  inflexible  que  nadie  cuando  se  empleaban 
en  contra  de  la  razón  medios  violentos  ó  injustos.  Uno 
de  los  más  bellos  y  elocuentes  discursos  de  su  vida,  le 
pronunció  cuando  llegaron  las  famosas  notas  con  que  la 
Santa  Alianza  notificaba  los  acuerdos  del  congreso  de 
Verona;  tampoco  le  excedió  nadie  en  decisión  cuando  se 
opuso  el  rey  a  marchar  de  Sevilla  á  Cádiz.  Al  sucumbir 
el  gobierno  constitucional,  pudo  refugiarse  á  Gibraltar, 
desde  donde  se  trasladó  á  Inglaterra,  creciendo  más  y 
más  su  pasión  á  las  cosas  de  aquel  país,  tan  diferentes  de 
las  del  nuestro.  Publicado  el  Estatuto,  aunque  no  disfru- 
taba de  la  renta  de  18.000  reales  que  se  exigia  paia  ser 
procurador,  por  un  acuerdo  de  las  Cortes  se  le  dispensó 
de  esa  condición,  y  desde  los  primeros  momentos  se  per- 
sonificó en  él  el  respeto  que  rodeaba  la  memoria  de  las 
Cortes  de  Cádiz.  Dividido  el  partido  liberal,  Arguelles 
se  colocó  sin  vacilar  al  lado  de  los  que  deseaban  toda  la 
libertad  compatible  con  la  monarquía.  Muchas  veces  se 
le  ofreció  un  puesto  en  el  ministerio,  que  se  negó  constan- 
temente á  aceptar. 

Cuando  quedó  vacante  la  regencia,  todo  el  partido  li- 
beral estuvo  de  acuerdo  en  nombrarle  para  el  caso  de 
dar  algún  compañero  al  duque  de  la  Victoria;  elegido 
después  tutor  de  la  reina,  desempeñó  el  puesto  con  celo 
y  pureza  exquisitos;  las  Cortes  le  dieron  además  otra 
prueba  de  cariño,  declarando  compatible  el  cargo  de  tu- 
tor con  el  de  diputado,  que  miraba  como  su  profesión: 
»Yo,  dijo  entonces,  como  hombre  público  nací  en  las 
Cortes;  31  años  hace  que  de  la  oscuridad  en  que  estaba 
me  elevaron  á  diputado;  puedo  decir  que  vivo  con  ellas, 
porque  si  bien  es  verdad  que  ha  habido  alguna  interrup- 
ción, yo,  en  mi  espíritu  y  en  mi  corazón  fui  diputado, 
porque  no  vi  nunca  que  la  nación  me  hubiera  desecha- 
do de  aquel  modo  que  creía  necesario  para  considerar 
que  me  repudiaba.» 

Era  Arguelles  de  constitución  débil,  continente  dig- 
no, estatura  elevada,  facciones  abultadas;  solia  decir 
que  nunca  habia  sido  bello  y  que  tenía  en  su  rostro  una 
sequedad  desapacible,  en  lo  cual  se  equivocaba,  porque 
habia  en  él  una  expresión  agradable  y  simpática;  su  ac- 
ción era  muy  digna  y  contribuía  á  realzar  su  elocuencia, 
su  voz  sonora  y  hasta  argentina,  como  suele  serlo  la  de 
los  oradores  asturianos;  conocía  en  sus  menores  detalles 
la  historia  política  de  España  y  de  Europa,  á  lo  cual  de- 
bió gran  parte  de  su  brillo  en  la  tribuna;  sus  formas  eran 
muy  corteses  y  respetuosas,  sin  que  á  ellas  faltase  ni  tn 
las  más  acaloradas  discusiones;  abusaba  un  poco  de  los 
episodios,  hasta  el  punto  de  que  las  digresiones  le  distra- 
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so  interés;  nunca  hubo  en  palacio  persona  de 
su  desprendimiento  (1);  nunca  tuvo  el  patrimo- 
nio administración  como  aquella.  Palacios, 
jardines,  cuantos  establecimientos  de  utilidad 
y  ornato  constituían  el  patrimonio  real,  expe- 
rimentaron grandes  mejoras  y  beneficios.  El 
Escorial  como  la  Granja,  el  jardín  del  Retiro 
como  el  de  la  plaza  de  Oriente,  todo  sintió  la 
mano  reparadora,  que  al  mismo  tiempo  que 
fomentaba  la  industria,  contribuía  al  ornato 
de  la  capital,  con  no  poca  admiración  del  pú- 
blico, y  ponia  en  movimiento  todos  los  ramos 
estacionados  del  patrimonio  real  (2). 

La  regencia  dispuso:  «Que,  en  ausencia  de 
la  reina  madre,  se  adoptasen  todas  aquellas  me- 
didas de  precaución,  intervención,  vigilancia  y 
protección  que  fuesen  necesarias  ó  convenien- 
tes, respecto  á  la  salud,  desarrollo  y  educación 
de  S.  M.  y  A.,  y  que  se  formase  una  comisión 
compuesta  de  cinco  personas,  la  cual  procedie- 
se desde  luégo  al  exámen  é  inventario  de  las 
alhajas  y  efectos  de  las  casas  reales  y  de  todo 
lo  demás  perteneciente  al  patrimonio  de  las 
menores,  cuyos  inventarios  comparados  con 
los  que  debieran  existir,  si  resultase  cualquier 
desfalco  ó  dilapidación,  se  repararía  como  con- 


jeran  del  objeto  principal  y  debilitaran  el  interés  de  sus. 
sus  discursos;  en  sus  emigraciones  contrajo,  como  Toreno 
y  otros,  acento  un  tanto  extranjero. 

Su  vida  estuvo  consagrada  al  estudio,  la  patria,  la  jus- 
ticia, la  libertad  y  la  virtud;  ocupa  un  puesto  privilegia- 
do en  la  memoria  de  los  hombres  políticos  contempo- 
ráneos, porque  fué  campeón  constante  de  una  causa  sa- 
grada, porque  defendió  tenazmente  los  derechos  popula- 
res, porque  no  reparó  en  concitar  contra  sí  las  iras  de  las 
clases  privilegiadas,  ni  las  iniquidades  de  la  monarquía, 
y  sufrió  dignamente  las  persecuciones  que  su  patriotismo 
le  acarreó;  porque  no  se  envaneció  en  la  prosperidad,  ni 
se  abatió  en  la  desgracia,  y  dió  en  todas  ocasiones  ejem- 
plo de  constancia,  de  pureza  y  de  virtud:  el  pueblo  espa- 
ñol bendice  su  memoria  y  repite  su  nombre  con  orgullo; 
el  resplandor  de  su  gloria  y  el  ejemplo  de  sus  virtudes  le 
vigoriza  y  le  hace  mas  digno  y  más  capaz  de  seguir  la 
senda  trazada  por  aquel  patricio  esclarecido. 

(1)  Siendo  nuevo  el  caso  de  la  tutoría,  ejercida  por 
un  particular,  y  no  habiendo  por  lo  tanto  antecedente  á 
que  atenerse,  dudó  la  junta  consultiva  de  la  casa  real  el 
sueldo  que  debia  señalarse  á  Arguelles;  el  máximo  de  Pa- 
lacio, el  de  mayordomo  mayor,  consistía  en  120.000  rea- 
les; aunque  la  diferencia  entre  este  cargo  y  el  elevado  de 
tutor  era  inmensa,  la  junta  indicó  como  mínimum  la 
asignación  de  180.000  reales,  dejándole  en  libertad  de 
tomar  de  ahí  arriba  lo  que  juzgase  conveniente  para  sos- 
tener con  decoro  la  dignidad  de  que  le  habian  revestido 
las  Cortes:  Arguelles  no  admitió  más  que  90.000  reales. 

(2)  Para  apreciar  bien  lo  que  Arguelles  hizo  en  la  tu- 
toría, hay  que  leer  las  importantes  Memorias  en  que  se 
da  cuenta  detallada  de  su  administración, 


viniese  á  los  intereses  de  las  excelsas  pupilas  y 
al  bien  público  y  como  lo  exigía  la  gran  res- 
ponsabilidad que  pesaba  sobre  la  regencia.»  El 
Tribunal  Supremo  aconsejó  al  Gobierno  el 
nombramiento  de  una  comisión  que  hiciera  el 
inventario  de  los  diamantes  y  joyas  de  la  coro- 
na, parte  de  los  cuales  echaban  de  ménos,  y  de 
todo  aquello  que  formaba  el  patrimonio  de  las 
princesas;  las  personas  elegidas  para  esa  comi- 
sión dieron  lugar  con  su  silencio  á  que  no 
pueda  lanzarse  legalmente  ninguna  acusación 
contra  el  defraudador  de  aquellas  alhajas  y  de 
otros  objetos  importantes,  que  misteriosamente 
se  habian  extraído  de  palacio.  Las  Cortes  debie- 
ron decidir  una  cuestión  moral  ántes  de  decla- 
rar vacante  la  tutela;  debieron  fallar  sobre  los 
actos  de  la  regenta,  especialmente  en  los  últi- 
mos tiempos:  por  consideraciones  mal  entendi- 
das, puesto  que  ella  debia  ser  la  primera  inte- 
resada en  la  investigación,  se  cometió  la  debili- 
dad, imperdonable  ante  la  historia,  de  ceder  á 
observaciones  sin  valor:  no  tardaron  en  experi- 
mentar las  consecuencias  de  semejante  falta, 
con  la  protesta  de  Cristina  firmada  en  París  y 
publicada  en  varios  periódicos  extranjeros,  des- 
pués de  comunicada  al  cuerpo  diplomático. 

«Apénas  Argüelles  se  hubo  hecho  cargo  de 
su  destino,  cuando  consideró  necesario  hacer 
una  reforma  radical  en  las  personas  que  rodea- 
ban á  S.  M.  y  A.,  tanto  para  dar  nuevo  rum- 
bo á  su  dirección,  harto  descuidada,  atendida 
la  edad  en  que  se  encontraban  las  huérfanas, 
como  para  evitar  que  S.  M.  recibiese  las  inspi- 
raciones, los  deseos  y  los  resentimientos  de  un 
partido»  (1). 

Dos  nombres,  cada  uno  de  los  cuales  consti- 
tuía una  gloria  nacional,  fueron  llamados  a 
dirigir  las  menores:  el  que  llevaba  la  virtuosa  é 
ilustrada  condesa  de  Espoz  y  Mina,  señora  de 
muy  distinguidas  prendas  de  carácter  y  de  un 
talento  poco  común  (2),  y  Quintana,  el  gran 

(1)  San  Miguel.  Obra  citada. 

(2)  La  condesa  de  Mina  era  hija  de  un  comerciante 
de  la  Coruña,  que  habia  hecho  grandes  sacrificios  por  la 
causa  de  la  libertad;  recibió  de  su  padre  una  educación 
esmeradísima,  mucho  más  sólida  y  más  vasta  de  la  que 
reciben  la  generalidad  de  las  mujeres  en  España,  áun 
contando  en  ésta  las  que  mejor  dirigida  tienen  su  ins- 
truccion.  Casada  con  el  general  Mina,  acabó  de  com- 
pletar su  cultura  por  medio  de  los  libros  á  que  era  muy 
afieionada,  y  de  la  residencia  en  varios  pueblos  del  ex- 
tranjero durante  la  larga  emigración  del  general,  aca- 
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poeta,  el  insigne  escritor,  que  fué  encargado 
de  la  instrucción  de  las  pupilas  con  el  carácter 
de  ayo  (i);  Heros  ocupó  la  intendencia  de  pa- 
lacio (2),  y  por  este  orden  hizo  otras  mudanzas 


bando  por  adquirir  una  ilustración  rarísima  en  su  sexo 
en  aqueila  época.  Muerto  Mina,  se  retiró  á  la  Coruña  al 
lado  de  su  padre,  llevándose  consigo  los  restos  del  espo- 
so, que  conservaba  en  la  principal  de  sus  habitaciones, 
cuando  fué  llamada  para  desempeñar  el  cargo  de  aya  de 
las  dos  hermanas.  Negóse  con  tenacidad  á  desempeñar 
el  puesto,  juzgándose  modestamente  sin  las  condiciones 
necesarias,  y  teniendo  ademas  aversión  á  las  intrigas  pa- 
laciegas: apénas  tuvieron  noticia  del  nombramiento  las 
damas  de  honor  (que  no  habian  sentido  escrúpulo  en 
servir  durante  los  amores  ocultos  de  Cristina  y  Muñoz, 
ni  en  alternar  con  la  familia  de  la  estanquera  de  Taran- 
con,  como  entonces  llamaba  el  vulgo  á  la  que  privaba  en 
palacio),  presentaron  su  dimisión  sin  alegar  ningún  mo- 
tivo; acuerdo  tramado  en  una  junta  secreta  para  au- 
xiliar los  proyectos  de  la  grandeza,  que  consistían  en 
crear  toda  especie  de  obstáculos  á  la  situación  dentro  y 
tuera  de  palacio;  esto  decidió  al  aya  á  consagrarse  por 
entero  á  su  cometido,  y  no  tardaron  en  verse  los  efectos 
de  su  dirección  en  la  educación  intelectual  y  moral  de 
las  princesas;  se  aumentaron  las  horas  de  estudio  y  se 
amplió  la  enseñanza  adaptándola  al  fin  á  que  estaba  en- 
caminada, formando  parte  de  ella  las  máximas  saludables 
á  los  pueblos  y  a  los  hechos  históricos  de  algunos  reyes 
que  han  dejado  buena  memoria.  El  guarda-ropa  y  el 
guarda-joyas  fueron  repuestos  de  las  faltas  que  en  ellos 
se  encontraban,  de  suerte  que  si  no  correspondían  á  la 
fama  de  opulencia  que  tuvo  la  casa  real  española,  no 
empañasen  ya  su  dignidad  y  áun  su  decoro.  Nos  consta 
que  la  condesa  de  Mina  escribió  unas  curiosísimas  me- 
morias de  aquel  período,  y  áun  tuvimos  la  suerte  de  leer 
un  capítulo  de  ellas;  ignoramos  por  qué  no  se  han  publi- 
do  después  de  su  muerte,  como  la  oímos  dejaba  dis- 
puesto. 

(1)  «Las  Cortes,  viendo  abandonada  la  tutela  de  las 
ilustres  pupilas,  cuya  educación,  según  declamaban  los 
antagonistas  de  Cristina,  habia  estado  hasta  entonces 
bastante  descuidada,  pues  casi  exclusivamente  estaban 
rodeadas  de  las  simpatías  de  Muñoz  y  de  los  individuos 
de  su  oscura  familia,  determinaron  ocurrir  á  tan  impor- 
tante asunto.v  Galería  militar.  Biografía  de  doña  María 
(Cristina  de  Barbón. 

Los  sitios  reales  se  hallaban  abandonados,  sin  que  se 
hubieran  hecho  las  reparaciones  necesarias  para  su  con- 
servación, llegando  á  ser  miserables  los  gastos  de  la  casa 
real,  á  pesar  de  lo  cuantioso  de  su  presupuesto;  por  últi- 
mo, hasta  desapareció  el  inventario  de  lo  que  existia  en 
palacio,  á  que  hacía  referencia  el  artículo  4..0  del  testa- 
mento de  Fernando. 

Cristina  salió  de  España  inmensamente  rica;  su  mari- 
do, más  tarde  duque  de  Rianzares,  emprendió  diversos 
negocios,  así  en  la  Península  como  en  Cuba:  por  desgra- 
cia del  duque  en  materia  de  especulaciones  y  por  mala 
elección  de  los  agentes  que  para  ellos  escogió,  los  desca- 
labros se  sucedieron  unos  á  otros  y  el  cuantiosísimo  ca- 
pital vino  muy  á  menos.  Andando  los  tiempos,  el  año  79 
aparecieron  en  París  grandes  carteles,  anunciando  la  su- 
basta en  el  hotel  de  ventas  de  la  calle  Drouot,  de  obje- 
tos pertenecientes  á  la  testamentaría  de  Ciistina,  que 
también  habian  quedado  reducidos  á  un  número  y  valor 
relativamente  pequeños:  entre  los  lotes  que  se  ofrecían  al 
mejor  postor  estaba  el  autógrafo  del  testamento  de  Fer- 
nando VII. 

(2)  A  tal  punto  extremó  su  ínteres  y  su  lealtad  á  do- 
ña Isabel  este  honradí  imo  hombre,  que  andando  el 
tiempo  llegó  á  convertirse  en  una  especie  de  realista  per- 


de  ménos  importancia,  resistiéndose  al  mismo 
tiempo  á  cambiar,  por  excitaciones  que  para 
ello  se  le  dirigiesen,  los  buenos  y  antiguos  ser- 
vidores de  palacio. 

«Algo  arrepentida  la  ex-gobernadora  (no  ha- 
blamos nosotros,  habla  un  historiador  partida- 
rio suyo)  de  haber  abandonado  tan  ligeramen- 
te el  poder...  opúsose  al  nombramiento  de  tu- 
tor que  proyectaban  las  Cortes,  fundando  su 
oposición  en  que  la  renuncia  de  Valencia  cir- 
cunscribíase sólo  al  cargo  de  regente  del  reino 
y  no  al  de  tutora  de  sus  hijas:  fundado  era  por 
demás  este  argumento,  pero  no  muy  oportuno. 
Era  la  exigencia  de  Cristina  de  todo  punto 
inadmisible,  porque  en  buenos  principios  de 
política,  se  entendía  implícitamente  unido  el 
cargo  de  la  tutoría  al  de  la  regencia.  Apoyaba 
la  reina  madre  su  pretensión  en  el  derecho  co- 
mún de  España,  olvidando  que  la  legislación  á 
que  se  sujetan  los  reyes  es  una  legislación  es- 
pecial, política  más  bien  que  civil,  como  suce- 
de en  los  casamientos  y  otros  actos  privados 
de  los  príncipes.  Los  pretendidos  derechos  á  la 
tutela  de  las  tiernas  infantas,  pudieron  haberse 
defendido,  sin  embargo,  hallándose  Cristina  á 
su  lado  y  en  disposición  de  ejercerla  como  las 
leyes  y  su  afecto  de  madre  querían»  (1). 

«El  partido  moderado  (dice  Galiano)  según 
acostumbran  los  vencidos  en  tiempos  de  revuel- 


sonal  de  ella,  haciéndole  padecer  sus  ligerezas.  Un  dia, 
cierta  dama  de  la  servidumbre,  acostumbrada  de  muy 
atrás  á  explotar  la  generosidad  inconsciente  de  Isabel,  la 
presentó  uu  joven  pintor,  de  esos  que  buscan  el  camino 
de  la  fortuna,  más  que  estudiando  y  trabajando,  infi- 
riéndose en  los  palacios  y  haciendo  cortesías  á  los  mag- 
nates Isabel  aceptó  el  cuadro  y  el  precio  que  á  la  dama 
la  plugo  indicarla,  cogió  un  pedazo  de  papel  y  escribiendo 
dos  renglones  á  Heros,  mandándole  pagar  al  pintor  cua- 
tro mil  duros.  Recibió  el  intendente  la  orden,  y  en  vez  de 
cumplirla,  hizo  contar  la  cantidad  en  duros,  llamó  cua- 
tro mozos  para  que  cargaran  con  las  cuatro  talegas,  y  se- 
guido de  ellos,  entró  en  la  cámara  de  Isabel,  donde  los 
cuat'O  mozos  dejaron  caer  con  estrépito  las  talegas.— 
¿"Qué  traes  ahí?  preguntó  la  reina. — Loque  V.  M.  ha 
mandado  pagar  por  no  sé  qué  cuadro. — Yo  no  he  dicho 
que  se  dé  tanto  dinero. — Aquí  está  la  orden  de  V.  M. 
que  dice  claramente  cuatro  mil  duros. — ¡Pero  qué!  ¡cua- 
tro mil  duros  son  todo  eso  que  traen  ahí! —Justamente, 
señora. — ¡Ah!  pues  yo  no  sabía  que  fuera  tanto;  enton- 
ces no  pagues  más  que  medio  talego  de  esos. — Eso  pasa 
á  menudo  en  esta  casa,  señora,  que  V.  M.  no  sabe  lo  que 
la  sacan:  si  decididamente  desea  el  cuadro,  se  pagará 
por  él  lo  que  las  personas  competentes  digan  que  vale. — 
Eso  es,  contestó  la  reina,  que  le  tasen. — Al  oir  esto,  el 
pintor  no  quiso  que  valuaran  su  obra,  ]a  cogió  y  desapa- 
reció renegando  de  Heros,  que  le  habia  privado  del  ne- 
gocio ya  asegurado  con  la  protección  de  la  dama. 
(1)    Rico  y  Amat.  Obra  citada, 
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ta  y  violencias,  andaba  solícito  en  buscar  me- 
dios de  recobrar  por  las  armas  lo  que  por  ellas 
habia  perdido,  y  en  conjuraciones  extendidas 
por  toda  España  y  con  estrecha  unión  entre  sí, 
y  con  las  gentes  principales  de  la  misma  par- 
cialidad residentes  en  la  vecina  Francia,  prepa- 
raba un  levantamiento  contra  el  gobierno  exis- 
tente. Para  llevarle  á  efecto,  dio  motivo  y  se- 
ñal una  vehemente  protesta  de  la  reina  madre 
contra  el  acto  de  despojarla  de  la  tutela  de  sus 
hijas,  protesta  en  que  recordaba  al  regente  Es- 
partero pasadas  violencias,  teniendo  visos  de 
declaraciones  de  guerra,  con  que  se  pretendía 
el  recobro  de  pérdidas  padecidas  en  anteriores 
lides  y  tratos.  Fué  recibido  este  documento  por 
los  moderados  con  alabanzas  tan  apasionadas, 
que  bien  declaraban  mirarle  como  algo  más 
que  un  escrito.  El  gobierno  respondió  á  él  con 
un  pesado  maniñesto,  en  que  los  ministros  se 
mostraron  poco  hábiles  en  materia  de  compo- 
sición literaria,  dando  una  vez  más  ocasión  á 
las  continuas  burlas  de  sus  enemigos»  (i). 

En  el  acta  de  abdicación  firmada  en  Valen- 
cia, habia  dicho  Cristina:  «que  á  pesar  de  que 
sus  consejeros,  con  la  hourade\  y  patriotismo 
que  les  distingue,  la  habían  rogado  encarecida- 
mente continuar  en  la  regencia  conferida  pol- 
las Cortes,  renunciaba  á  ella.»  En  el  manifiesto 
de  Marsella  se  olvidaba  de  aquellas  palabras; 
quería  dar  carácter  de  violencia  á  lo  hecho  con- 
tra ruegos  encarecidos,  y  sacaba  á  plaza  el  po- 
der que  la  habia  legado  el  rey.  En  el  manifiesto 
de  París  se  olvidaba  de  que  habia  dicho  en  el 
de  Marsella:  «He  dejado  el  cetro  y  he  desampa- 
rado á  mis  hijas.»  Contradicciones  de  ese  géne- 
ro las  habia  abundantes  entre  tales  documen- 
tos (2).  La  protesta  de  Cristina  era  en  suma,  co- 

(1)  Obra  citada. 

De  Espartero  decían: 

"Cuánta  alabanza  va  en  pos 
De  vuestra  alteza,  ¡oh  regtnte! 
¡Cuánto  os  alaba  la  gente! 
¡Alabado  sea  Dios! 

«Todos  alaban  en  vos 
El  talento  )  el  valor; 
Mas  yo,  pobre  pecador, 
Que  os  miro  de  cabo  á  rabo, 
La  serenidad  alabo, 
Serenísimo  señor. 11 

(2)  Ya  que  de  documentos  de  personas  reales  se  tra- 
ta, recordemos  aquí  algunos  trozos  de  uno  del  cuñado 
de  Cristina,  del  tio  de  la  reina,  del  infante  don  Francis- 


mo  oportunamente  la  hemos  visto  calificada  por 
Galiano,  una  verdadera  declaración  de  guerra. 
Hasta  entonces,  la  reina  'madre  se  habia  limi- 
tado al  empeño  de  que  ocupase  exclusivamente 
el  poder  un  partido,  que  ni  era  el  más  fuerte, 
ni  el  de  más  simpatías  en  el  país:  ahora  Cristi- 
na levantaba  francamente  en  alto  la  bandera 
retrógrada;  y  olvidándose  de  lo  que  habia  dicho 
en  Marsella,  daba  la  señal  de  la  guerra  civil. 

Al  lanzar  aquel  manifiesto,  hacía  tres  meses 
que  habia  regresado  de  «su  viaje  á  Roma,  don- 
de fué  recibida  por  el  Santo  Padre  con  marcado 
aprecio,  y  en  cuyo  punto  hizo  confesión  ge- 
neral» (1).  El  Papa,  que  recibió  á  Cristina 
con  marcado  apreeio  y  que  la  absolvió,  era 
el  mismo  que  reconoció  por  rey  de  España  á 
Cárlos  V,  que  negó  á  los  súbditos  de  Isabel  II 
lo  que  concedió  á  los  facciosos  del  Maestrazgo; 
era  el  que  «quiso  penitenciar  públicamente  á 
doña  María  Cristina  de  Borbon,  madre  de  la 
reina  Isabel  II,  porque  habia  firmado  el  decre- 
to de  25  de  Julio  de  i835  y  el  de  14  de  Octubre 
del  mismo  año  suprimiendo  las  comunidades 
religiosas  que,  con  las  Cortes,  estimó  conve- 
niente» (2).  Aquella  reconciliación  de  Cristina 
con  el  Santo  Padre  y  la  abolición  de  sus  censu- 
ras, fué  seguida  de  la  protesta  que  hemos  recor- 
dado y  de  la  alocución  incendiaria  del  Papa, 
leida  en  el  Consistorio  secreto  de  12  de  Marzo, 


co,  para  comparar  lo  que  pensaban  dos  miembros  impor- 
tantes de  la  familia  de  Borbon: 

"Al  regente  de  la  nación  española. — Como  español,  co- 
mo infante  de  España,  como  leal  subdito  y  tio  de  mi 
muy  amada  y  escelsa  reina  doña  Isabel  II,  tengo  la 
complacencia  de  felicitar  muy  cordialmente  al  ilustre 
patriota  que  por  la  soberana  voluntad  de  las  Cortes  acaba 
de  ser  elevado  á  la  alta  dignidad  de  único  regente. 

«De  gran  consuelo  debe  ser  para  todos  los  españoles, 
como  lo  es  muy  particularmente  para  mí,  el  ver  la  cali- 
ficada prueba  de  gratitud  y  noble  discernimiento  con 
que  la  patria  acaba  de  saludar  en  esta  solemne  ocasión 
al  caudillo  invicto,  que  después  de  haberla  salvado  de  la 
más  horrorosa  guerra  dinástica,  preservó  á  la  vez,  de  in- 
minente naufragio  su  honor  y  su  independencia,  su  Constitu- 
ción y  su  trono,  su  libertad  y  sus  leyes.  ..•>  Después  indicaba 
el  cambio  que  esperaba  haría  el  regente:  "Alzando  un 
muro  de  bronce  entre  lo  presente  y  lo  pasado,  afirmando  reli- 
giosamente la  Constitución  y  las  leyes,  dando  estabilidad  al 
trono  de  Isabel  II  y  haciendo  eternamente  inalterables  la 
libertad  y  la  independencia  nacional.-»  Por  este  estilo  era  lo 
demás  de  la  felicitación,  fechada  en  Madrid  el  21  de 
Mayo  de  1841. 

(1)  Galería  militar.  Biografía  de  doña  María  Cristina 
de  Borbon. 

(2)  Historia  de  la  guerra  última  en  Aragón  y  Falencia. 
escrita  por  D.  F.  Cabello,  D.  F.  Santa  Cruz  y  D.  R.  M. 
Temprado, 
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é  introducida  y  esparcida  con  profusión  en  Es- 
paña (i). 

Roma  siguió  la  política  insidiosa  que  tiene 
por  costumbre;  á  la  muerte  de  Fernando,  el  Pa- 
pa manifestó  al  gobierno  español  su  sentimien- 
to, añadiendo  que  dirigía  fervientes  votos  al 
Todopoderoso,  para  que  protegiera  al  reino  ca- 
tólico de  España,  huérfano  de  padre;  quería 
con  esto  decir  que  no  reconocía  como  sucesora 
á  doña  Isabel  miéntras  no  se  pusiera  el  gobier- 
no de  acuerdo  con  algunas  potencias,  precisa- 
mente con  las  que  el  Papa  sabía  no  reconocían 
como  sucesora  á  Isabel,  ni  admitían  como  legí- 
tima la  pragmática  sanción  de  1789.  Constante 
en  el  no  reconocimiento,  é  intransigente  con  el 
partido  liberal,  lo  fué  también  con  el  clero,  di- 
rigiendo continuas  reclamaciones  é  injustas 
quejas  al  gobierno  español,  sobre  todo  por  el 
ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta;  que  habla- 
ba de  los  intereses  mundanos  de  Roma  con  más 
claridad  que  lo  que  la  convenia;  morían  mu- 
chos de  los  prelados  diocesanos  y  las  diócesis 
quedaban  huérfanas  de  autoridad,  pretextando 
la  cuestión  dinástica,  rechazando  á  sacerdotes 
presentados  por  el  gobierno,  dignos  de  tan  alta 
investidura  por  su  saber  y  sus  virtudes  y  pres- 
tándose, á  lo  más,  á  otorgar  las  bulas  de  motu- 
propio  y  por  un  efecto  de  su  benignidad;  el  go- 
bierno, atendiendo  al  decoro  de  la  nación",  dió 
los  pasaportes  al  nuncio,  invitando  aunque  no 
igualando  en  energía  é  intransigencia,  á  la  po- 
lítica de  España  desde  Fernando  el  Católico 
hasta  Cárlos  III  (2). 

El  plan  misterioso  concebido  en  la  ciudad 
Eterna  y  aceptado  en  París,  se  iba  desarrollan- 
do por  completo.  Luis  Felipe  no  cesaba  de  opo- 

(1)  Véase  el  Manifiesto,  contestación  del  gobierno  es- 
pañol. Imprenta  Nacional,  1841. 

(2)  Para  poner  coto  á  las  intrigas  de  Roma,  la  regen- 
cia, previa  consulta  al  Tribunal  Supremo ,  mandó  cerrar 
la  Nunciatura,  extrañó  del  reino  al  que  la  desempeñaba, 
ocupando  y  reteniendo  sus  rentas  eclesiásticas,  sueldos  y 
obvenciones  que  recibía  del  Estado,  y  las  temporalidades 
que  como  eclesiástico  le  correspondían :  m  ¡entras  cami- 
naba para  la  frontera,  escoltado  por  fuerza  armada,  se 
mandaba  cerrar  el  Tribunal  de  la  Rota  ,  demostrando 
una  firmeza  y  valentía,  que  siempre  son  d  e  buen  resul- 
tado cuando  se  trata  con  Roma.  El  vice-gerente  de  la 
nunciatura  apostólica,  Ramírez  de  Arellano  ,  expulsado 
de  España,  llegó  á  Roma  para  besar  los  pies  al  Santo 
Padre;  no  habiendo  cons  eguido  que  le  recibiese,  pidió  y 
obtuvo,  del  gobierno  de  España,  permiso  para  regresar  á 
Madrid,  y  poco  tiempo  después  de  haber  llegado,  aquel 

acerdote  s  e  suicidó. 


nernos  obstáculos,  aprovechando  la  cuestión 
del  país  Quinto,  invadido  por  los  Alduides;  la 
de  la  evacuación  de  la  isla  del  Rey;  la  del  privi- 
legio exclusivo  de  cabotaje  que  pretendía  gozar 
en  nuestras  costas;  la  nueva  ley  de  aranceles  á 
que  quiso  oponerse,  fundándose  en  el  tratado 
de  Utrecht,  por  todos  los  medios,  en  fin,  que 
desde  fuera  podia  poner  en  juego  para  ayudar 
lo  que  dentro  se  fraguaba  (1).  En  el  discurso  á 
las  Cámaras  calificó  de  anárquica  la  situación 
política  creada  por  la  revolución  de  Setiembre 
del  año  40;  falsedad  de  que  protestó  la  Cámara 
misma,  por  dignidad  y  decoro,  haciendo  que 
se  borraran  aquellas  palabras,  injustas  é  incon- 
venientes, del  proyecto  de  respuesta  presentado 
por  la  comisión. 

«Mucho  animaba  á  los  moderados,  dice  uno 
de  ellos,  en  su  revolucionario  proyecto,  la  con- 
sideración de  que  Francia  no  lo  veia  con  indi- 
ferencia, ántes  al  contrario,  toleraba  y  consen- 
tía que  á  su  misma  vista  concertasen  los  medios 
de  ataque  los  emigrados  de  París,  entre  los  que 
se  hallaban  algunos  de  los  antiguos  jefes  del 
moderantismo.. .  No  faltaba  dinero  para  tan 
vasta  empresa»  (2). 

«Desmandados  los  periódicos  (dice  Galiano) 
insultaban  en  esta  ocasión,  como  en  otras,  sien- 
do mirados  en  general  con  favor,  á  pesar  de  sus 
excesos,  porque  se  agregaba  á  contar  los  mode- 
rados en  su  gremio  muchos  hombres  hábiles 
en  el  manejo  de  la  pluma  y  nada  escrupulosos 
en  usarla,  valiéndose  áun  de  los  peores  medios 
para  halagar  la  malignidad  pública  en  daño  de 
sus  adversarios»  (3). 

( 1 )  Léase  la  Reseña  documentada  de  los  principales  ne- 
gocios que  se  han  ventilado  en  la  secretaría  de  Estado,  por 
don  Joaquin  María  Ferrer.  Imprenta  de  Alegría  y  Char- 
lain,  1841. 

¡Qué  exactitud  de  apreciación,  qué  espíritu  profético 
suele  haber  casi  siempre  en  el  instinto  público!  El  him- 
no cantado  en  la  serenata  dada  por  el  ayuntamiento  de 
Barcelona  al  duque  de  la  Victoria,  el  14  de  Julio  de  1840, 
contenía  estas  estrofas: 

"Para  defender  la  ley 
Nos  bastan  nuestros  aceros, 
Sin  que  vengan  extranjeros 
Emisarios  de  otro  rey. 

»E1  ruso  que  mande  en  Rusia, 
El  francés  que  mande  en  Francia; 
Esto  les  baste  y  no  vengan 
A  mandarnos  en  España."  . 

Barcelona,  en  Julio  de  1840.  Imprenta  de  don  José 
Tauló. 

(2)  Rico  y  Amat.  Obra  citada. 

(3)  Obra  citada. 
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Había  el  año  40  organizada  en  Madrid  una 
sociedad  secreta  titulada  de  los  carbonarios, 
cuya  junta  directiva  presidía  González  Brabo; 
despechado  de  no  haber  sido  nombrado  indivi- 
duo de  la  junta  de  Madrid,  á  pesar  de  los  dis- 
cursos tribunicios  que  el  i.°  de  Setiembre  pro- 
nunció en  el  Ayuntamiento ,  convocó  á  sus 
amigos  y  los  movió  á  declararse  enemigos  de  la 
Junta,  á  pretexto  de  haber  defraudado  las  espe- 
ranzas de  la  revolución;  después  de  esto  diéron- 
se  á  trabajar  para  adquirir  prosélitos  civiles  y 
militares;  pero  habiendo  la  Junta  halagado  á 
González  Brabo,  fué  apagándose  su  entusiasmo 
oposicionista,  hasta  el  punto  de  que  sus  com- 
pañeros de  conjuración  le  llamaran  traidor  y  le 
acusaran  de  haberse  vendido  á  la  reacción. 
Coincidió  con  estos  rumores  la  circulación  por 
Madrid  de  una  lista  nominal  de  los  que  compo- 
nían la  sociedad  secreta  de  los  Jovellanistas,  y 
en  ella  aparecía,  con  asombro  de  los  que  le  te- 
nían por  liberal  exaltado,  el  nombre  de  Gonzá- 
lez Brabo.  Entonces  también  corria  impreso 
un  folleto  anónimo  titulado  «Casamiento  de 
María  Cristina  de  Borbon  con  don  Fernando 
Muñoz,»  que  el  público  atribuyó  al  mismo 
González  Brabo,  por  el  parecido  que  habia  en- 
tre el  estilo  destemplado  y  mordaz  de  aquella 
producción  con  los  artículos  llenos  de  insultos 
á  la  gobernadora  que  diariamente  habia  publi- 
cado El  Guirigay.  Este  escritor,  que  así  esgri- 
mía la  pluma  á  medida  de  sus  ambiciones,  y  así 
variaba  de  táctica  al  compás  de  su  esperanza  de 
satisfacerlas,  de  agitador  exaltadísimo,  pasó  en- 
tonces á  promovedor  de  desórdenes,  para  mejor 
servicio  de  los  que  del  orden  pretendieran  ser 
legítimos  y  genuinos  defensores. 

Antes  de  llegar  al  recuerdo  de  los  sucesos  pro- 
movidos por  la  conjuración  de  los  que  preten- 
den el  dictado  exclusivo  de  hombres  de  orden, 
citaremos  ligeramente  las  reformas  que  dió  de 
sí  la  situación  creada  con  el  nombramiento  de 
Espartero  hasta  la  clausura  de  las  sesiones,  ve- 
rificada por  decreto  de  23  de  Agosto  de  1841. 

Diéronla  leal  apoyo  los  Cuerpos  colegislado- 
res, dominados  por  el  patriótico  deseo  de  no 
suscitar  obstáculos  al  afianzamiento  del  regente, 
hasta  el  punto  de  parecer  borrada  la  honda  di- 
visión entre  unitarios  y  trinitarios,  y  de  tolerar 
pacientemente,  bien  que  temiendo  los  resultados 


que  podría  dar  á  uno  de  los  ministerios  más  an- 
tipáticos que  ha  contado  el  partido  progresista. 
Pidió  la  regencia  aprobación  para  la  suspensión 
de  la  ley  de  Ayuntamientos  sancionada  por 
Cristina,  absolución  por  la  próroga  de  dos  me- 
ses en  la  convocatoria  y  dió  cuenta  del  conve- 
nio con  los  diputados  por  Navarra,  relativo  á 
los  fueros  de  aquella  provincia,  conforme  á  la 
ley  de  Octubre  del  39.  Entre  los  trabajos  del 
Parlamento  que  pasaron  á  ser  leyes,  citaremos 
la  que  tenía  por  objeto  lapronta  terminación  del 
Canal  de  Castilla;  la  que  igualó  la  deuda  sin 
interés  desde  i836  con  la  anterior  de  la  misma 
clase;  la  del  reemplazo  de  5o. 000  hombres  en 
dos  cupos  de  25. 000  por  cada  alistamiento  de 
los  años  40  y  41;  la  que  se  proponía  centralizar 
la  deuda  flotante,  dedicando  á  su  extinción  los 
productos  líquidos  de  las  rentas  de  la  sal  y  del 
papel  sellado  ó  tabacos;  la  que  arreglaba  cuan- 
to era  posible  la  ley  orgánica  sobre  administra- 
ción de  Navarra,  en  la  parte  militar,  á  la  que  re- 
gía en  las  demás  provincias;  la  promulgación  de 
la  ley  de  mayorazgos  y  vinculaciones,  declaran- 
do válido  todo  lo  hecho  con  arreglo  á  dicha  ley 
hasta  Octubre  de  1823 ;  la  que  admitía  en  pago 
de  las  contribuciones  los  documentos  justifica- 
tivos de  suministros  de  guerra  y  recibos  de  me- 
dio diezmo;  la  de  retiros  militares,  muy  benefi- 
ciosa para  el  ejército;  la  de  dotación  de  culto  y 
clero,  que  tendía  á  que  se  cubriese  esta  atención 
con  decencia  y  economía;  la  de  presupuestos, 
amplísimamente  discutida,  con  gran  vantaja  pa- 
ra la  nación  por  las  notables  economías  que  se 
hicieron  en  los  gastos;  el  impulso  que  se  dió  á 
la  construcción  de  caminos;  la  ley  más  impor- 
tante de  la  legislatura,  que  luégo  sirvió  de  arma 
de  partido,  la  de  venta  de  las  fincas  del  clero  se- 
cular; se  mandó  formar  una  comisión  de  gene- 
rales y  otros  jefes  idóneos  para  la  revisión  de  las 
ordenanzas;  se  fundó  en  el  Ferrol  el  colegio  na- 
val militar;  se  estableció  una  junta  que  re- 
visara las  leyes  de  Indias  y  'propusiese  las  que 
debían  quedar  vigentes  y  las  que  debieran  sus- 
tituirse para  lograr  el  cumplimiento  del  art.  2.0 
de  los  adicionales  á  la  Constitución;  se  dispuso 
una  exposición  pública  de  productos  de  la  in- 
dustria; seplanteó  lareforma  de  la  beneficencia; 
se  concedió  una  condecoración  á  los  que  hu- 
biesen sufrido  con  el  fin  de  restablecer  el  siste- 


79 


í'4 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


ma  representativo;  se  dió  nueva  organización  á 
la  Guardia  real;  se  suprimieron  las  pertenecien- 
tes á  artillería  y  milicias  provinciales  y  los  guar- 
dias de  Corps,  dejando  sólo  para  la  guardia  in- 
terior de  palacio  los  alabarderos;  se  hizo,  en 
fin,  en  aquel  breve  período  lo  que  en  todos  los 
que  el  partido  progresista  ocupó  el  poder:  re- 
formar mejorando,  avanzar  por  el  camino  de 
una  revolución  pacífica  y  fecunda. 

Conservaba  el  regente  gran  popularidad  en 
las  masas,  en  la  milicia  nacional  y  en  el  ejér- 
cito; pero  en  cambio  la  posición  del  minis- 
terio era  sumamente  desairada,  sobre  todo  en  el 
Congreso:  verdad  es  que  no  le  faltó  mayoría 
hasta  el  fin  de  las  sesiones;  pero  no  debia  atri- 
buirla á  su  prestigio:  hé  aquí  de  qué  modo  juz- 
ga San  Miguel  á  aquellos  ministros:  «O  por 
pertenecer  todos  ellos  á  los  que  votaron  por  la 
regencia  única,  ó  por  aquellas  causas  inevitables 


en  todo  cuerpo  deliberante  y  numeroso,  encon- 
traron oposición  bastante  viva  y  aniñada.  Na- 
die dudaba  ó  se  atrevía  á  decir  que  sus  intencio- 
nes no  eran  buenas,  ó  que  los  deseos  que  ma- 
nifestaban de  acertar  no  fuesen  leales  y  sinceros; 
mas  se  manifestaba  no  tener  bastante  confianza 
en  su  capacidad,  y  sobre  todo  en  su  energía, 
necesaria  para  conducir  los  negocios  públicos 
en  aquellas  circunstancias  delicadas.  Ya  desde 
el  principio,  cuando  aparecieron  los  decretos  de 
su  nombramiento,  se  hicieron  en  los  papeles  pú- 
blicos que  pasaban  por  más  avanzados  en  ideas 
insinuaciones  que  no  les  eran  favorables»  (i). 

Los  sucesos  van  á  decirnos  si  era  fundada  la 
antipatía  general  á  aquel  ministerio,  tan  infe- 
rior al  gobierno  que  la  gravedad  de  la  situación 
estaba  reclamando. 


(i)    San  Miguel.  Obra  citada. 
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Rebelión  armada  de  los  que  en  España  se  llaman  hombres  de  orden. 


Conjuración  de  los  hombres  de  orden.  Los  lHmados  conservadores,  faltos  de  elemenlos,  los  buscan  donde  los  hallan. 
Otra  vez  los  fueros  como  pretexto  para  levantar  las  provincias  Vascongadas. —  Llamamiento  á  los  carlistas. — 
Oferta  á  los  ambiciosos. — Interes  fingido  por  el  clero. — Plan  para  secuestrar  á  la  reina. — Rebelión  de  O'Donnell 
en  Pamplona,  de  Piquero  en  Vitoria,  de  Larocha  en  Bilbao,  de  Borso  di  Carminad  en  Zaragoza. — Juntas  cons- 
piradoras cristino-fueristas. — Guerra  civil. — Insurrección  de  tropas  constitucionales. — Rebelión  contra  el  poder 
legal. — Proclama  de  Montes  de  Oca. — Rebelión  de  Concha  y  León  en  Madrid. — El  7  de  Julio  y  el  7  de  Octubre. 
El  rapto  de  Fernando  y  el  rapto  de  Isabel. — Los  guardias  del  año  íi  y  los  del  41. — Motin  distinto  del  de  la 
Granja. — Rivalidades  de  los  generales  en  el  momento  en  que  ce  sublevaban. — Balazos  monárquicos  que  ponen 
en  peligro  á  la  reina. — Carta  de  León  á  Espartero. — Proceso  de  León. — El  dulce  amor  á  la  vida. — El  manifiesto 
de  Cristina  y  las  palabras  de  León. — ¿Quién  le  comprometió  y  le  perdió? — Discusión  entre  Olózaga  y  Cristina. — 
Testimonios  de  que  ésta  patrocinó  la  rebelión. — Complicidad  de  Luis  Felipe. — Las  tropas  abandonan  á  Borso. 
Los  miñones  entregan  á  Montes  de  Oca. — Bombardeo  de  Pamplona  por  O'Donnell. — Fuga  de  los  junteros 
que  se  proponian  encender  una  nueva  guerra  entre  españoles. — ¿Qué  fué  de  la  divisa  paz,  orden  y  justicia/ — L01 
limpios  caballeros  del  partido  francés. — El  puñado  de  ambiciosos,  según  Cabrera. — Gobierno  que  no  sabe  gobe- 
nar. — Salida  del  regente  de  Madrid. — Alzamiento  de  Barcelona. — Derribo  de  la  ciudadela  de  Felipe  V. — Com- 
menssém. — La  mano  de  Cristina  y  la  de  Luis  Felipe. 


La  conspiración  del  partido  moderado  llega- 
ba á  su  término,  sin  que  tropezara  en  obstácu- 
culos  debidos  á  la  previsión  del  ministerio. 
«Formóse  el  proyecto  (de  la  conjuración,  dice 
Galiano,  uno  de  los  conjurados)  y  fué  llevado 
muy  adelante,  ignorando  el  gobierno  hasta  su 
existencia,  aunque  de  la  mayor  parte  del  públi- 
co fuese  conocida  »  ( 1 ) . 

Hasta  qué  punto  era  pasmosa  semejante  tor- 
peza, lo  dicen  los  elementos  que  descaradamen- 
te se  pusieron  en  juego:  sobre  que  el  manifies- 
to y  la  protesta,  en  són  de  declaración  de  guer- 
ra, de  la  reina  Cristina,  y  la  alocución  incen- 
diaria del  Papa,  y  la  conducta  sospechosa  de 
Luis  Felipe,  sobraban  para  estar  alerta;  los  ar- 
tículos virulentos  de  la  prensa  francesa  contra 
la  situación  progresista,  los  ataques  de  El  Cor- 
reo Nacional,  El  Cangrejo,  El  Globo,  El  Vas- 
congado y  otros  diarios  de  Madrid  y  provincias, 


(1)    Obra  citada, 


suministraban  en  sus  columnas  claros  indicios 
de  que  algo,  y  muy  grave,  debía  prepararse  tras 
de  agresiones  tan  significativas  por  la  intención, 
por  el  fondo  y  por  la  forma. 

Al  carácter  inflamable  de  los  catalanes  se  de- 
dicaba la  calumnia  de  que  los  intereses  de  aque- 
lla industriosa  provincia  iban  á  sacrificarse  á  las 
exigencias  de  Inglaterra  en  la  cuestión  algodo- 
nera, precisamente  en  los  momentos  en  que  los 
diarios  conservadores  de  este  país  acusaban  á 
lord  Palmerston  de  deferente  con  nuestro  go- 
bierno, tan  poco  flexible  en  el  asunto  (1).  Para 
los  vascongados  se  buscaba  otro  resorte:  se  les 
enviaban  hábiles  emisarios  comisionados  con  el 


(1)  Los  que  blasonaban  de  amor  á  la  independencia 
nacional,  al  mismo  tiempo  que  se  movían  á  las  órdenes 
del  Papa  y  de  Luis  Felipe,  supusieron  en  sus  periódico , 
que  á  la  puerta  del  palacio  de  Buenavista,  residencia  de 
Espartero,  había  aparecido  el  siguiente  pasquin,  alusivo 
al  embajador  de  Inglaterra,  que  tenía  su  morada  en  la 
acera  opuesta: 

»Aqut  vegeta  el  regente; 
El  que  manda  vive  enfrente.» 
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objeto  de  decirles  que  el  gobierno  habia  falta- 
do á  las  estipulaciones  del  convenio  de  Verga- 
ra,  y  se  proponía  el  sacrificio  completo  de  los 
fueros  para  hacer  recaer  sobre  las  cuatro  pro- 
vincias la  más  bárbara  tiranía.  El  ejército,  ins- 
trumento constante  del  partido  reaccionario, 
que  no  teniendo  apoyo  en  el  pueblo,  ni  voca- 
ción para  luchar  á  pecho  descubierto  como  el 
democrático,  se  vale  siempre  de  la  seducción  de 
los  pobres  soldados  cuando  necesita  recuperar 
el  poder,  el  ejército  era  el  objeto  principal  de 
sus  proyectos  y  el  elemento  indispensable  de 
sus  miras:  para  ponerle  á  su  servicio  y  abrirse 
de  nuevo  paso  hasta  las  posiciones  perdidas, 
aunque  para  ello  comprometiesen  la  vida  de 
muchos  valientes,  se  daban  interpretaciones  vio- 
lentas á  útiles  reformas  llevadas  á  cabo,  y  se 
esparcía  la  idea  de  que  el  regente,  que  se  lo  de- 
bía todo  á  las  armas,  trabajaba  para  destruirlas, 
suponiéndolas  ya  innecesarias  ó  perjudiciales  á 
su  ambición. 

Pero  los  hombres  de  orden  por  excelencia  no 
encontraban  bastantes  elementos  en  el  ejército 
constitucional,  y  solicitaban  (¡vergüenza  da  de- 
cirlo!) otro  ejército:  el  disuelto  de  D.  Carlos, 
que  había  sostenido  por  espacio  de  siete  años 
la  guerra  civil  por  la  causa  del  absolutismo;  no 
sólo  maniobraron  para  encenderla  de  nuevo  en 
las  juntas  celebradas  bajo  el  árbol  de  Guernica, 
«como  lo  hicieron  los  carlistas  en  i833»  (i);  no 
sólo  admitieron  como  conjurados  á  varios  con- 
venidos en  Vergara,  sinó  que  procuraron  le- 
vantar también  á  los  no  convenidos. 

Emigrados  muchos  de  los  jefes  y  prisionero 
don  Cárlos  en  Bourges,  ninguna  esperanza  po- 
día abrigar  aquel  partido  de  renovar  los  horro- 
res de  la  guerra  civil.  Pero  los  moderados  ven- 
cidos en  Setiembre,  que  conspiraban  en  París 
apoyados  por  Luis  Felipe,  y  en  España  por 
una  legión  de  cesantes,  impacientes  de  reanudar 
sus  relaciones  con  el  presupuesto,  y  bien  con- 
vencidos de  la  falta  de  elementos  propios  para 
alterar  el  orden  de  cosas  establecido,  imagina- 
ron buscar  las  fuerzas  de  que  carecían  donde 
quiera  que  hallasen  algunas.  Habia  en  el  ejér- 
cito muchos  generales  absolutistas  procedentes 
del  convenio,  y  muchos  más,  moderados  incli- 


(i)    Rico  y  Amat.  Obra  citada. 


nados  al  absolutismo,  aunque  todo  se  lo  debían 
á  la  libertad;  con  esos  elementos,  estimulando 
la  ambición  de  los  descontentos,  dejando  entre- 
ver á  unos  la  posibilidad  de  suceder  á  Esparte- 
ro, adjudicando  á  otros  carteras,  embajadas,  di- 
recciones y  altos  puestos,  y  explotando  la  imbe- 
cilidad de  la  multitud  pacífica  que,  por  amor 
estúpido  al  quietismo,  tanta  parte  toma  sin  sos- 
pecharlo en  lasperturbaciones  políticas, se  abrió 
en  los  salones,  en  los  periódicos,  en  los  folletos, 
en  el  teatro  y  en  los  diarios  satíricos,  una  cru- 
zada que  había  de  concluir  con  una  campaña 
más  seria,  en  los  cuarteles,  en  las  plazas  fuertes, 
y  por  último  en  los  combates  y  en  los  patíbulos. 

Explotando,  con  fingido  interés  por  la  Iglesia, 
la  legal,  patriótica  y  enérgica  defensa  de  las 
prerogativas  de  la  nación,  con  que  el  ilustrado 
ministro  Alonso,  que  se  distinguía  en  aquel  ga- 
binete por  su  decisión  y  energía,  había  contes- 
tado á  las  interesadas  é  injustas  exigencias  de 
Roma,  que  pedía  una  obediencia  servil  á  los 
mandatos  del  Papa,  cuya  autoridad  tiene  en 
España  límites  conocidos  de  muy  antiguo,  se 
procuraba  atraer  la  influencia  poderosa  del  cle- 
ro, lanzando  anatemas,  pretextando  amor  á  los 
privilegios  clericales,  y  procurando  al  mismo 
tiempo  excitar  el  fanatismo  religioso  en  ciertas 
localidades. 

Guardábase  tan  poco  el  secreto  (añade  Galia- 
no),  que  era  maravilla  que  no  diese  el  gobierno 
pasos  para  alejar  el  peligro  que  le  amenazaba, 
de  sólo  él  ignorado»  (i).  Llegada  la  coyuntura 
que  se  creyó  oportuna,  los  jefes  de  la  rebelión 
marcharon  á  ocupar  los  puestos  para  que  esta- 
ban designados.  Montes  de  Oca,  individuo  de 
la  regencia  provisional,  que  en  unión  con  Istú- 
riz  y  León  debía  ponerse  al  frente,  fué  á  Vito- 
ria; Borso  á  buscar  la  tropa  de  Guardia  real 
que  había  en  Zaragoza;  Narvaez  á  Andalucía; 
O'Donnell  se  preparó  en  Pamplona,  donde  es 
taba  de  cuartel;  León  y  Concha  empezaron  á 
organizar  la  insurrección  en  Madrid. 

Por  si  de  la  preparación  de  tantos  y  tan  com- 
plicados elementos  no  se  desprendieran  sobra- 
das noticias  para  que  ningún  gobierno  media- 
namente capaz  pudiera  ignorar  la  existencia  de 
una  conspiración  conocida  de  la  mayor  parte 


(i)   Obra  diada, 
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de  las  gentes,  la  publicidad  de  lo  que  se  trama- 
ba llegó  á  ser  tal,  que  un  periódico  no  progre- 
sista dijo  lo  siguiente:  «Hace  algunos  días  que 
se  agita  de  público  en  esta  corte  la  noticia  de 
un  próximo  rompimiento  contra  el  gobierno, 
no  limitándose  á  la  pretensión  de  un  cambio 
de  ministerio,  como  otras  veces  sucedía,  sinó 
al  trastorno  de  todo  el  gobierno ,  inclusa  la  re- 
gencia» (i). 

El  dia  en  que  se  imprimió  esta  noticia,  era 
precisamente  el  en  que  O'Donnell  levantó  en 
Pamplona  el  estandarte  de  la  rebelión  cristino- 
fuerista,  encerrándose  en  la  ciudadela  con  una 
parte  de  los  regimientos  de  Extremadura  y  Za- 
ragoza y  alguna  caballería  del  Príncipe .  Su 
plan  había  sido  ganar  generales  con  mando  en 
provincias,  proclamar  en  las  Vascongadas  y 
Navarra  el  restablecimiento  de  los  fueros,  apo- 
derarse de  la  ciudadela  de  Pamplona  como  ba- 
se de  operaciones  y,  llevando  allí  á  la  reina  Isa- 
bel, que  debía  ser  secuestrada  en  Madrid,  pro- 
clamar la  regencia  á  que  había  renunciado 
Cristina,  anulando  la  que  tenía  por  base  la  so- 
beranía nacional.  A  la  rebelión  de  O'Donnell 
respondió  Piquero  en  Vitoria  dirigiendo  á  las 
tropas  una  proclama  en  que  calumniaba  é  in- 
sultaba al  gobierno,  á  quien  venía  sirviendo, 
arrestando  al  jefe  político  en  la  capilla  de  los 
reos  condenados  á  muerte  y  dando  lugar  á  que 
le  presentara  el  representante  de  Cristina.  Vito- 
ria era  el  punto  destinado  por  el  club  de  París 
como  centro  de  operaciones  del  nuevo  gobier- 
no, bajo  la  presidencia  de  Montes  de  Oca.  A  la 
insurrección  de  Vitoria  correspondió  La  Ro- 
cha, levantando  la  guarnición  de  Bilbao  y  tam- 
bién la  milicia  nacional,  seducida  por  la  oferta 
de  fueros. 

Para  soliviantar  á  las  provincias  Vascongadas 
se  formó  una  junta  en  Bilbao,  compuesta  del 
marqués  de  Santa  Cruz,  Galiano,  Escosura  y 
Benavides,  y  se  organizaron  otras  en  Bayona, 
Paris  y  Madrid;  estas  juntas  no  economizaban 
las  ofertas  y  las  dádivas  á  los  militares  y  paisa- 
nos que  quisieran  ayudar  á  encender  una  nue- 
va guerra  civil,  con  bandera  cristino-fuerista. 
Montes  de  Oca  dió  una  proclama  en  que  decía 
«Nobles  vascongados  y  navarros:  individuo  del 

(i)    El  Castellano* 


gobierno  provisional  que  ha  de  regir  á  España 
durante  la  corta  ausencia  de  S.  M.  la  augusta 
reina  gobernadora,  he  venido  á  vuestras  mon- 
tañas á  buscar  el  apoyo  principal  con  que  cuen- 
ta la  monarquía...  yo  os  prometo  en  nombre 
de  esa  excelsa  señora  vuestros  fueros  en  toda 
su  integridad]  los  habéis  ganado  con  ¡a  sangre 
de  vuestras  penas,  con  el  sudor  de  vuestra  fren- 
te, con  la  lealtad  de  vuestros  corazones...  Ni 
ahora,  ni  después,  vascongados  y  navarros,  ten- 
dréis más  modificación  y  arreglo  en  vuestros 
fueros  seculares,  que  aquellos  que  vosotros 
mismos,  porque  así  os  convenga,  queráis  esta- 
blecer por  medio  de  la  sola,  exclusiva  y  legíti- 
ma representación  del  país  representado  por 
vuestras  juntas  y  por  vuestras  Cortes.  El  trono 
no  será  jamás  ingrato  con  los  que  le  sirvan  de 
escudo;  la  ilustre  princesa  en  cuyas  manos  vais 
á  poner  el  cetro  de  nuestros  reyes,  no  será  la 
que  os  robe  vuestra  libertad,  la  que  olvide 
vuestro  heroísmo,  la  que  consienta  se  ajen 
vuestros  laureles,  que  se  mancillen  vuestras 
glorias,  que  queden  sin  recompensa  vuestros 
grandes  hechos  de  armas.» 

Era  la  proclama  sumamente  curiosa,  como 
expresión  fiel  del  ateísmo  político  de  los  llama- 
dos conservadores:  en  ella  se  ensalzaba  á  Bil- 
bao por  los  sitios  que  había  sostenido  contra 
la  facción,  y  se  hacía  una  apología  descarada 
de  los  que  habían  militado  siete  años  en  el  ejér- 
cito de  D.  Cárlos;  se  empleaban  las  más  grose- 
ras calumnias  contra  el  partido  progresista,  co- 
mo medio  de  encender  una  guerra  civil,  á  la  que 
eran  llamados  todos,  cualquiera  que  fuese  su 
procedencia,  los  que  tuvieran  interés  en  derribar 
al  gobierno  legítimo.  Fueron  los  absolutistas,  ya 
lo  dejamos  demostrado,  los  que,  como  pretexto 
para  encender  la  guerra  carlista,  levantaron  la 
cuestión  de  fueros  cuando  nadie  se  acordaba  de 
ella;  los  moderados  tienen  la  responsabilidad  de 
haberse  servido  también  de  los  fueros  como 
instrumento  para  el  logro  de  sus  ambiciones. 
La  diputación  foral  se  reunió  en  Bilbao,  acom- 
pañada de  los  personajes  más  retrógrados  que 
allí  se  hallaban;  pronunciáronse  discursos  furi- 
bundos contra  el  gobierno  de  Madrid,  se  procla- 
mó la  regencia  de  Cristina  y  se  ofreció  recono- 
cer en  toda  su  integridad  los  fueros  de  Vizcaya, 
proponiéndose  el  alistamiento  de  todos  los  in- 
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dividuos  de  18  á  40  años,  leyéndose  una  car- 
ta de  las  diputaciones  forales  á  Cristina  y  la 
respuesta  de  ésta  (1). 

Borso,  por  su  parte,  entró  én  Zaragoza  á 
cumplir  el  compromiso  que  había  contraido;  y 
de  acuerdo  con  los  oficiales  de  la  Guardia  Real, 
que  componía  la  mayor  parte  de  la  guarnición, 
túvose  por  locura  dar  en  aquella  ciudad  liberal 
el  grito  que  servía  de  bandera  al  partido  reac- 
cionario, y  se  acordó  realizarla  rebelión  sacan- 
do las  tropas  al  campo ,  donde  había  ménos 
riesgo  para  los  rebeldes  y  más  segura  retirada, 
caso  de  mal  éxito,  tomando  el  camino  de  Pam- 
plona para  ir  á  reunirse  con  O'Donnell.  Mani- 
festáronse ademas  síntomas  de  rebelión  en  Es- 
tella,  Puente  la  Reina,  en  la  Rioja  alavesa  y 
áun  en  Logroño.  Los  generales  conjurados  lo- 
graban, como  se  ve,  separar  aquí  y  allí  al  ejér- 
cito de  sus  deberes;  pero  los  esfuerzos  de  toda 
la  parcialidad  conjurada  no  conseguían  mover 
al  país:  había  individuos,  grupos,  pandillas  dis- 
gustadas de  no  gozar  del  poder;  pero  no  había 
descontento  público:  se  quería  levantar  una 
bandera  reaccionaria,  y  el  país  se  encontraba 
bien  con  el  sistema  progresista;  los  moderados 
llevaban  muchos  años  pintando  al  pueblo  espa- 
ñol como  apasionado  de  la  anarquía,  única 
causa,  según  ellos,  de  los  diferentes  movimien- 
tos que  habían  interrumpido  su  dominación,  y 
el  país  desmentía  á  los  hombres  de  orden  negán- 
dose á  acudir  al  llamamiento  anárquico  que 
hacían  para  restablecer  el  imperio  retrógrado; 
habían  anatematizado  al  partido  progresista  por 
revolucionario,  que  arrastraba  tras  de  sí  á  las 
masas,  y  declarándose  ellos  revolucionarios  en 
el  peor  sentido,  se  encontraban  con  que  las 
masas  seducidas  por  los  progresistas  no  se  deja- 
ban seducir  por  los  moderados. 


(1)  Desde  que  el  año  39  se  hizo  la  ley  de  arreglo  de 
fueros  de  Navarra  y  las  provincias  Vascongadas,  poco  ó 
nada  se  había  adelantado  para  conseguirle:  propúsose  la 
regencia  llevarle  á  cabo,  aunque  la  oposición  de  las  Pro- 
vincias se  mantenía  atizada  por  los  moderados,  que  ha- 
cían de  ella  una  arma  de  partido;  á  pesar  de  eso,  el  arre- 
glo se  efectuó,  consultando  los  intereses  de  los  navarros 
que  renunciaron  á  algunos  derechos,  comprendiendo  lo 
.vicioso  de  su  origen  y  lo  absurdo  de  su  existencia,  contra- 
ria á  la  unidad  nacional. 

«Yo  os  hago  una  proposición,  dijo  el  diputado  Olano; 
de  vuestros  fueros  suprimid  todo  lo  que  sea  ménos  liberal 
que  la  Constitución  de  1837,  y  dejadnos  todo  lo  que  sea 
tanto  ó  más  liberal.  (Discurso  en  las  Cortes  de  184.1), 


«Tenía  el  gobierno  (dice  San  Miguel)  mil  mo- 
tivos de  creer  que  el  alzamiento  en  las  provin- 
cias tendría  eco  en  la  misma  capital,  donde  es- 
taba el  foco  de  los  movimientos  insurreccionB- 
les,  la  junta  que  los  dirigíay  los  principales  jefes 
y  oficiales  que  se  habían  comprometido  ásecun- 
darla  »  (1).  El  gobierno,  á  pesar  de  los  mil  mo- 
tivos, no  dió  con  el  foco  ni  con  la  junta:  man- 
dó salir  de  Madrid  á  varios  jefes,  no  le  obede- 
cieron, y  la  orden  quedó  sin  cumplimiento: 
se  decidió  á  separar  los  oficiales  de  la  guarnición 
que  pasaban  por  desafectos;  pero  se  decidió  á 
última  hora,  tarde  y  de  manera  que  pudieran 
ellos  decidirse  á  hacer  armas  contra  el  poder. 

El  7  de  Octubre  apareció  un  manifiesto,  fir- 
mado el  6  por  el  regente  y  por  el  ministro  de  la 
Gobernación,  Infante,  en  que  se  decía  á  la  na- 
ción que  «el  gobierno  había  tomado  todas  las 
medidas  que  había  creído  convenientes  para 
prevenir  los  delitos  de  insurrección;  «que  se 
ocupaba  incesantemente  de  aquellas  medidas 
salvadoras,  sin  las  cuales  peligran  los  Estados,» 
y  se  aseguraba  á  los  españoles,  «que  podían  vi- 
vir con  la  confianza  de  que  el  gobierno  ve- 
laría por  su  seguridad,  por  su  libertad.»  El  mis- 
mo 7  de  Octubre,  cuando  empezaban  á  oscure- 
cer el  horizonte  las  primeras  sombras  de  la  no~ 
che,  un  gran  vocerío  y  una  sucesión  de  dispa- 
ros de  fusil  y  descargas  cerradas  anunciaron  á 
Madrid  que  si  quería  defender  su  tranquilidad 
no  debía  aejar  la  tarea  al  gobierno. 

Aunque  formando  la  genealogía  del  partido, 
que  malamente  se  titula  moderado,  vimos  que 
es  una  rama  del  carcomido  tronco  absolutista, 
que  blasonando  de  idohtría  por  el  trono  le  hizo 
los  mayores  ultrajes;  aunque  los  conspiradores 
del  7  de  Octubre  eran  descendientes  legítimos  de 
los  del  7  de  Julio  (2),  asombra,  sin  embargo,  el 

(1)  Obra  citada. 

(2)  Quien  dió  ocasión  á  que,  remedando  el  7  de  Ju- 
lio, se  escribiera  lo  siguiente :  «El  7  de  Julio  de  1822, 
glorioso  en  cuanto  duró  el  combate,  es  día  de  desastre  y 
de  humillación  para  España  por  sus  resultados.  Un  dia 
parecido  hubo  en  la  revolución  francesa,  el  dia  10  de 
Agosto  de  1792;  pero  allí  el  pueblo  y  la  guardia  nacional 
vencedores,  encadenaron  á  Luis  XVI,  incomparablemen- 
te ménos  criminal  que  Fernando ,  derribaron  el  trono  y 
ejercieron  sobre  el  que  le  ocupó  el  acto  más  solemne  y 
ejemplar  de  justicia  que  han  presenciado  los  siglos...  A 
aquella  conducta  enérgica  y  sublime,  al  desafío  que  hizo 
la  Francia  á  los  tiranos,  lanzándoles  la  cabeza  de  su  co- 
lega, correspondió  el  triunfo  de  la  libertad,  la  victoria 
sobre  ¡a  Europa  coaligada.»  El  Huracán, 
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proyecto  y  la  ejecución  de  aquella  temeraria  y 
descabellada  empresa,  encomendada  al  entusias- 
mo cristino,  al  valor  indomable  del  infortuna- 
do León. 

Habíanle  encargado  los  monárquicos  por  ex- 
celencia que  se  apoderára  de  la  joven  reina,  á 
fin  de  que  montada  á  la  grupa  de  un  corcel,  co- 
mo una  heroína  de  novela  anticuada,  fuese  por 
esos  caminos  hasta  la  frontera  de  Francia,  don- 
de la  esperaban  Pérez  de  Castro  y  cierto  canó- 
nigo, con  el  objeto  de  que  sirviese  de  bandera 
desde  tierra  extraña  para  regar  de  nuevo  con 
sangre  los  campos  en  que  aún  humeaba  la  que 
por  conquistarla  el  trono  había  vertido  el  país  en 
siete  años  de  lucha  fratricida.  Absurdo  era  el  rap- 
to de  Fernando  VII  dispuesto  por  los  progeni- 
tores del  partido  moderado  en  1820;  pero  el  rap- 
to de  la  joven  Isabel,  dispuesto  por  los  suceso- 
res del  partido  absolutista,  era  peor  que  ab- 
surdo. 

Habíanle  encargado  á  León  los  monárquicos 
puros,  los  respetuosos  con  el  trono  hasta  el  fa- 
natismo, que  si  el  golpe  de  mano  requería  en- 
trar á  viva  fuerza  en  palacio,  no  había  que  pa- 
rarse en  escrúpulos:  sobre  la  sangre  de  Landá- 
buru,  derramada  por  los  guardias,  bien  podía 
derramarse  la  sangre  de  los  que  se  opusieran 
al  rapto  romancesco;  que  en  el  motin  asqueroso 
de  la  Granja,  la  soldadesca  desenfrenada  no  pa- 
sase los  umbrales  de  palacio  (1),  no  era  una  ra- 

(1)  «Estaba  toda  la  guardia  formada,  dice  el  sargen- 
re  Gómez  narrando  los  sucesos  de  la  Granja,  y  en  un  si- 
lencio extraordinario.  Al  concluir  de  subir  la  escalera, 
nos  aguardaban  el  conde  de  San  Román  y  el  duque  de 
Alagon;  estos  señores;  que  veíamos  por  primera  vez 
aquel  dia,  en  un  tono  compungido  nos  manifestaron  que 
íbamos  á  ver  á  la  persona  de  más  respeto  y  consideración 
de  España,  y  que  era  preciso  que  al  mandarnos  esta  au- 
gusta señora  que  nos  retiráramos  á  nuestros  cuarteles,  lo 
hiciéramos  inmediatamente. 

'5 Yo  manifesté  á  estos  señores  que  si  habíamos  de  en- 
trar y  no  poder  exponer  á  S.  M.  las  causas  de  aquella  re- 
volución, era  excusado  que  lo  hiciéramos... 

"Volvieron  á  encargarnos  de  nuevo  el  respeto,  y  reuni- 
dos con  ellos  y  los  comandantes,  nos  llevaron  á  presencia 
de  S.  M.,  á  quien  en  el  acto  saludamos  besándola  su  real 
mano  con  una  rodilla  en  tierra.  Así  entraron  los  sargentos 
en  la  real  cámara... 

»Tengo  que  volver  á  rebatir  los  incidentes  inexactos 
que  refieren  los  que  más  bien  se  han  propuesto  acriminar 
los  acontecimientos  que  exponer  la  verdad. 

»No  entró  la  tropa  sublevada  en  los  reales  aposentos 
ántes  que  pudieran  apelar  á  la  fuga  las  reales  personas,  ni 
se  presentó  la  desenfrenada  soldadesea  á  la  Reina  Gober- 
nndora,  sin  ser  respetada,  exigiéndola  que  jurara  la  Cons- 
titución de  18 12,  como  afirma  en  su  obra  el  Sr.  Galiano; 
ni  tampoco  se  dieron  vivas  á  Inglaterra  y  mueras  á  San 


zonpara  que  los  soldados,  seducidos  por  los  mo- 
nárquicos,va.cila.sen  en  romper  el  fuegopor  mi- 
tades de  compañía  para  forzar  la  entrada  de  la 
régia  cámara,  aunque  atravesaran  la  mampara 
algunas  onzas  de  plomo  (1);  el  caso  era  diferen- 
te: los  soldados  de  la  Granja  tuvieron  el  atrevi- 
miento inaudito  de  enviar  una  comisión  pidien- 
do, lo  que  ya  aclamaba  entonces  el  país  entero, 
la  práctica  del  principio  por  que  habían  expues- 
to la  vida  en  cien  combates,  el  principio  á  que 
debía  su  reinado  Isabel;  los  soldados  del  rapto 
iban  á  sacarla  para  defender  una  causa,  en  la 
que  se  invitaba  á  tomar  parte,  al  ejército  que 
había  sostenido  la  guerra  en  el  campo  rebelde, 
á  los  partidarios  de  su  rival  á  la  corona. 

El  teniente  coronel  Nouvilas  se  presentó  á  las 
siete  y  media  de  la  tarde  en  el  cuartel  de  Guar- 
dias que  ocupaba  su  regimientoymandó formar 
la  tropa;  el  general  Concha  (2),  coronel  que  ha- 


Román,  tirándose  descargas  por  los  sublevados,  como 
indica  el  Sr.  Burgos.»  Gómez  Alejandro,  Los  sucesos  de 
la  Granja  en  1836. 

«Se  me  acusa  de  haber  faltado  al  respeto  debido  áS.  M. 
Mienten  los  que  tal  digan,  y  para  justificarlo  apelo  al  sa- 
grado testimonio  de  su  augusta  palabra.  Si  como  solda- 
dos, no  nos  presentamos  en  la  ceremonia  con  el  traje  y 
cumplidos  de  cortesanos,  lo  hicimos  con  el  respeto  y  na- 
turalidad que  acompaña  al  hombre  sencillo,  acostumbra- 
do á  sacrificarse  por  su  reina...  siendo  del  todo  falso  que 
yo,  ni  ninguno  de  mis  compañeros,  haya  pronunciado  la 
menor  palabra,  ni  hecho  el  movimiento  más  insignifican- 
te, ofensivo  á  la  dignidad  real. — Alejandro  Gómez." 
Eco  del  Comercio ,  19  Febrero  1840. 

(1)  Los  escritores  moderados  procuraron  entonces  y 
procuran  todavía,  rebajar  el  colorido  del  atentado,  aun- 
que se  permitió  al  público  ir  á  ver  las  mamparas  acri- 
billadas á  balazos  y  dicen  que  hubo  exageración  en  las 
descripciones  de  lo  que  pasó  aquella  noche  en  el  interior 
de  Palacio.  Las  balas  de  aquellos  idólatras  de  la  monar- 
quía penetraron  en  los  aposentos  donde  se  hallaban  Isabel 
y  su  hermana;  la  condesa  de  Mina  tuvo  que  retirarlas  á 
una  escancia  interior,  donde  pasaron  la  noche  en  colcho- 
nes tendidos  en  el  suelo  para  no  ser  víctimas  de  los  pro- 
yectiles lanzados  por  los  monárquico1?,  amigos  de  su  amo- 
rosa madre,  en  cuyo  nombre  acometían  aquella  hazaña. 
Tenemos  la  esperanza  de  que  algún  testigo  intachable 
presente  algún  dia  su  declaración,  para  que  recoja  la  his- 
toria detalles  ignorados  de  aquellas  escenas  y  de  otros  mis- 
terios que  el  tiempo  irá  aclarando. 

(2)  Cuando  Espartero  supo  que  el  general  Concha,  su 
hermano  político,  conspiraba,  dijo  profundamente  con- 
movido: vHace  pocos  dias  que  ahí,  en  ese  gabinete,  to- 
mando la  mano  de  su  hermano  D.  José,  la  puso  en  la  de 
la  hermana  de  mi  mujer,  y  hoy  conspira  contra  mí."  Con 
esta  ocasión  decia  también  Arguelles  en  las  Cortes:  »Se 
me  entregaron  listas  de  las  personas  que  estaban  en  la 
conspiración;  los  hechos  han  venido  á  demostrar  que 
en  algunas  la  acusación  era  fundada;  la  mayor  parte  no. 
Pero  en  todas  estas  listas  venía  el  nombre  de  una  persona 
que  ha  sido  después  alma  de  la  conspiración.  Un  amigo 
mió  vino  un  dia  á  mi  casa  y  me  dijo:  borre  V.  ese  nom- 
bre de  la  lista;  acabo  de  recibir  todas  las  seguridades  po- 
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bia  sido  del  mismo  cuerpo,  arengó  á  los  soldados 
excitándolos  á  la  rebelión  á  pretexto  de  que  -pe- 
ligraba la  vida  de  la  reina  y,  diciendo  que  era 
preciso  salvarla  á  toda  costa,  consiguió  que  le 
siguieran  á  palacio.  Los  húsares  de  la  Princesa, 
que  se  hallaban  en  el  mismo  cuartel,  se  nega- 
ron á  seguir  á  la  infantería  y  fueron  encerrados 
en  sus  dormitorios,  cuyas  puertas  derribaron, 
montando  luégo  á  caballo  y  presentándose  ante 
el  palacio  del  regente. 

Anochecía  con  cielo  oscuro  y  menuda  lloviz- 
na; la  caballería  de  la  Guardia  Real  ocupaba 
la  plaza  de  la  Cebada  en  actitud  sospechosa; 
retumbaban  sordamente  dentro  del  palacio, 
cuyas  puertas  habían  cerrado  los  conspiradores, 
descargas  de  fusilería  que  nadie  se  explicaba. 
Unida  á  los  sublevados  la  guardia  exterior  de 
palacio,  que  tenía  por  misión  defenderle  deellos, 
Concha  y  León,  al  frente  de  los  soldados,  em- 
prendieron el  camino  del  piso  principal  con 
ánimo  de  apoderarse  de  la  reina;  pero  la  guar- 
dia interior  de  alabarderos,  aunque  escasa  en 
fuerzas,  se  preparó  á  estorbarlo:  su  jefe,  Dulce, 
bajando  al  primer  descanso  de  la  escalera  prin- 
cipal, dió  la  voz  de  alto;  los  sublevados  rom- 
pieron el  fuego,  los  alabarderos  contestaron  y 
comenzó  el  combate. 

Tan  pronto  como  Cortina  tuvo  noticia  de  la 
rebelión,  reforzó  la  guardia  del  Principal,  man- 
dó tocar  generala  para  reunir  la  fuerza  ciuda- 
dana, ocupó  rápidamente  la  casa  délos  Conse- 
jos, el  teatro  de  Oriente  y  otros  edificios  cerca- 
nos á  palacio,  y  situó  también  un  escuadrón 
de  la  milicia  á  espalda  del  alcázar.  Esta  impo- 
nente actitud  de  la  milicia  contuvo  el  progreso 
de  la  sedición  militar,  que  traspiraba  en  la  ac- 
titud de  algunos  de  los  cuerpos,  mezclados  y 
confundidos  con  los  batallones,  de  la  fuerza  ciu- 
dadana, y  envueltos  unos  y  otros  en  las  nieblas 
de  una  noche  oscurísima.  Los  cazadores  del  se- 
gundo batallón  de  la  milicia  sostuvieron  un 
vivo  tiroteo  con  la  tropa  sublevada  en  la  calle 

sibles,  de  que  esa  persona  no  está  en  el  plan;  estalló  la 
conspiración;  pasando  aquella  noche  á  palacio  en  com- 
pañía del  intendente,  fui  detenido  por  algunos  soldados, 
pregunté  al  jefe  del  puesto  por  qué  razón  me  detenia, 
cuando  le  hube  declarado  quién  era  yo. — "Es  la  orden  de 
mi  general," — me  contestó. — ¿Y  quién  es  su  general? — 
El  general  Concha.  Señores,  al  oir  su  nombre,  pensé  que 
se  me  desplomaba  el  mundo  encima....  el  nombre  del  ge- 
neral Concha  era  el  que  se  habia  borrado  de  la  lista." 


de  la  Almudena,  perdiendo  al  capitán  D.  Mi- 
guel de  la  Guardia,  que  se  había  señalado  tam- 
bién por  su  arrojo  y  bravura  en  la  jornada  de 
i."  de  Setiembre. 

Conjurado  el  jefe  de  la  guardia  de  palacio, 
Marquesi,  como  los  que  venían  á  apoderarse  de 
él,  lo  del  rapto  habría  sido  llano  y  fácil,  si  un 
puñado  de  alabarderos,  18  hombres,  único  obs- 
táculo que  se  oponía  ya,  no  hubiera  cerrado  el 
paso  á  los  invasores,  dando  tiempo  á  que  se  re- 
uniera la  milicia  nacional  y  pudiera  el  gobierno 
tomar  medidas  más  salvadoras  que  las  ofrecidas 
por  la  mañana  en  el  manifiesto.  Pero  ¿hacía 
algo  el  gobierno?  ¿Se  sabía  siquiera  dónde  es- 
taba? «El  presidente  del  Consejo  de  ministros 
D.  Antonio  González,  y  el  oficial  de  secretaría 
Luxán,  hubieron  de  encerrarse  en  el  ministe- 
rio, sito  en  el  piso  bajo  de  palacio,  y  así  perma- 
necieron, toda  la  noche  con  el  sobresalto  é  incer- 
tidumbre  que  eran  consiguientes.  La  absoluta 
ignorancia  en  que  se  estaba  de  lo  que  en  pala- 
cio ocurría,  pues  no  se  oía  más  fuego  que  por 
intervalos  y  alguna  vocería,  tenía  á  todos  en  la 
mayor  ansiedad,  la  que  calmó  la  llegada  de  un 
comandante  de  infantería  llamado  Midon,  que 
venía  de  la  Puerta  de  Hierro  con  el  parte  de  que 
los  jefes  de  palacio  se  habían  fugado,  y  que  su 
majestad  y  alteza  no  habían  podido  ser  extraí- 
das de  la  real  cámara  por  la  defensa  de  los  ala- 
barderos. El  regente,  rodeado  de  sus  ministros, 
excepto  el  Sr.  González,  que,  como  se  ha  dicho, 
quedó  oculto,  pasó  la  noche  en  la  más  cruel  in- 
certidumbre,  y  á  no  ser  por  los  consejos  de  és- 
tos, hubiera  salido  á  caballo,  dispuesto  á  morir 
ó  vencer  á  los  revoltosos»  (2). 

Resulta,  que  fué  mucha  suerte  que  al  coman- 
dante Midon  se  le  ocurriera  venir  á  contar  lo 
que  pasaba,  porque  en  otro  caso  era  fácil  que  el 
ministerio  no  lo  hubiera  sabido  hasta  leerlo  en 
los  periódicos  de  provincias.  Había,  sin  embar- 
go, muchos  padres  de  familia,  que  sin  ser  pre- 
sidentes de  ministerio  ni  cosa  parecida,  estaban 
más  adelantados  de  noticias:  los  ciudadanosque 
animados  del  más  puro  patriotismo  abandona- 
ron sus  hogares  y  sus  familias  para  ir  á  tirotear- 
se con  los  rebeldes  en  las  descubiertas  de  caza- 
dores de  la  milicia  nacional.  Con  la  actividad 


(1)    Vida  militar  y  política  de  Espartero,  citada. 


REBELION  DE  LOS  HOMBRES  DE  ORDEN 


desplegada  por  Cortina,  formó  contraste  la  fal- 
ta de  disposiciones  de  las  autoridades  militares; 
del  capitán  general,  conde  de  Torrepando,  an- 
ciano poco  á  proposito  para  ejercer  mando  en 
circunstancias  tan  críticas,  y  del  ministro  de  la 
Guerra  San  Miguel,  enfermo  en  cama  de  algu- 
na gravedad,  que  aunque  se  levantó  de  ella  y  sa- 
lió en  lo  más  apurado  del  caso,  no  acertó  á  dar 
las  órdenes  que  en  buen  estado  de  salud  habría 
dictado.  La  autoridad  que  dió  mayores  señales 
de  energía  y  decisión  fué  el  jefe  político  Esca- 
lante, á  quien  dieron  las  primeras  noticias  los 
diputados  González  Brabo  y  Nocedal,  que  sir- 
vieron aquella  noche  grandemente  la  causa  de 
la  revolución. 

Miéntras  tanto  la  tropa  leal  y  la  milicia  na- 
cional fueron  cercando  el  palacio  y  ya  se  dispo- 
nían á  abrir  las  puertas  á  cañonazos,  cuando 
al  rayar  el  dia  se  intimó  la  rendición  á  los  re- 
beldes, que  pidieron  capitulación,  teniendo  al 
fin  que  rendirse  sin  condiciones;  los  soldados 
fueron  perdonados  y  los  oficiales  sometidos  á 
un  consejo  de  guerra. 

El  lauro  de  aquella  noche  no  fué  para  el  ele- 
mento militar,  salvo  el  zaguanete  de  alabarde- 
ros; fué  para  el  elemento  civil,  para  la  milicia 
nacional  y  para  el  jefe  de  dia  D.  Manuel  Corti- 
na que,  desplegando  una  actividad  extraordina- 
ria, hizo  abortar  la  sublevación  desde  los  pri- 
meros momentos. 

Gracias  á  la  actitud  del  pueblo  de  Madrid,  la 
capital  recobró  en  la  misma  mañana  del  8  su 
estado  normal,  su  tranquilidad  acostumbrada. 
El  partido  moderado  dejaba  escrito  á  balazos 
en  el  palacio  de  los  reyes  un  testimonio  de  que 
su  moderación  llegaba  hasta  convertir  el  régio 
alcázar  en  castillo  asaltado  en  la  oscuridad  de 
la  noche  por  enemigos  furiosos  y  temerarios; 
ellos  hicieron  resonar  el  estampido  de  los  fusi- 
les por  las  bóvedas  y  galerías  de  aquel  recinto, 
á  cuyas  puertas  se  habían  detenido  siempre  los 
revolucionarios;  ellos  dejaron  regado  el  interior 
del  edificio,  donde  nunca  se  había  vertido  más 
sangre  que  la  de  Landáburu,  con  la  de  infeli- 
ces soldados,  que  pagaron  con  la  vida  el  ansia 
de  poder  de  una  pandilla;  ellos,  en  fin,  com- 
prometieron á  los  que,  fugados  de  la  refriega, 
fueron  cogidos  en  los  alrededores  de  la  capital 
y  conducidos  ante  un  consejo  de  guerra,  cuyo 


fallo  llevó  al  suplicio  á  militares  valientes  que 
habían  arrostrado  la  muerte  en  cien  combates. 
Cuando  le  avisaron  á  León  el  comienzo  de 
la  sublevación,  exclamó  atónito:  «Concha  ha 
querido  arrebatarme  la  gloria  de  esta  empre- 
sa;» es  decir,  que  no  bien  acometida  ya  em- 
pezaban los  celos  entre  los  generales.  León 
se  hallaba  perplejo  cuando  vino  Pezuela  á  de- 
cirle: «Al  estado  á  que  han  llegado  las  cosas 
no  nos  queda  más  que  una  esperanza:  Concha 
no  sabe  qué  hacer  en  palacio.»  León  le  inter- 
rumpió diciendo  :  «Escarmiento  merecido  por 
haberme  arrebatado  el  puesto  que  me  estaba 
destinado.»  Pezuela  continuó:  «Los  alabarderos 
nos  han  cerrado  la  escalera  principal  de  pala- 
cio; hay  otro  medio  para  penetrar  en  la  cámara 
de  la  reina,  aunque  son  muy  expuestas  las  sa- 
lidas, pero  los  soldados  claman  por  la  presencia 
de  usted  y  es  necesario  que  nos  acompañe  y 
que  la  tropa  le  vea  para  que  se  salve  la  suble- 
vación» (i).  León,  acometido  de  tristes  presenti- 
mientos, exclamó:  «Vamos  á  la  muerte;»  y  se 
dirigió  á  palacio  á  las  once  y  media  de  la  noche 
Los  que  habían  explotado  el  arrojo  y  denue 
do  de  León  para  lanzarle  á  la  rebelión  á  mano 
armada  á  algunos  pasos  del  trono,  quisieron 
explotar  también  hasta  su  desgracia  para  hacer 
de  ella  arma  de  oposición  contra  el  regente. 
«El  crimen  era  grande  é  inexcusable,  decían  los 
que  le  meditaron  á  sangre  fría  y  sin  correr  ries- 
go alguno;  pero  León  merecía  la  clemencia:  en 
la  balanza  de  la  justicia  pesaban  más  que  el  de- 
lito probado  las  hazañas  del  reo.»  Cuando  lle- 
guemos al  sacrificio  de  Zurbano,  cuyo  alza- 
miento estuvo  muy  léjos  de  tener  caractéres  tan 
graves,  veremos  si  los  moderados  usaron  la  ba- 


( i)  ¡Extrañas  situaciones  las  del  general  Pezuela, 
conde  de  Cheste!  El  año  41  es  de  los  que,  for  amor  al 
órden,  intentan  penetrar  á  viva  fuerza  en  palacio,  pelean- 
do con  los  alabarderos,  cuya  defensa  del  puesto  que  les 
estaba  confiado,  los  salva  de  la  disolución  que  sufrieron 
los  Guardias  de  Corps,  la  otra  tropa  de  la  Casa  Real:  po- 
cos años  después,  no  se  encuentra  jefe  más  propicio  para 
los  alabarderos  que  el  general  Pezuela,  que  quiso  barrer- 
los á  balazos  y  pasar  por  cima  de  sus  cadáveres:  más  tar- 
de, á  fin  del  año  74,  al  llegar  lo  que  el  general  Pezuela 
consideró  resurrección  de  su  bello  ideal,  lo  mejor  que  se 
le  ocurrió  para  exhibirse  fué  el  uniforme  de  los  alabarde- 
ros, que  en  cumplimiento  de  su  deber  rechazaron  la  agre- 
sión facciosa  del  general  y  sus  compañeros;  se  hacía  la 
ilusión  de  que  la  capa  blanca  que  se  echaba  encima,  po- 
dría servir  aún  para  otra  cosa  que  para  sudario  de  un 
pasado  tan  imposible  de  reconstruir,  como  el  cuerpo 
que  se  ha  convertido  en  momia. 
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lanza  que  ahora  recomendaban.  Los  liberales, 
enemigos  de  los  causantes  de  aquel  tremendo 
atentado,  mostraron  su  simpatía  á  León:  [quién 
podia  negársela!  ¡Quién  leer  tranquilo  las  si- 
guientes frases,  de  que  sus  correligionarios  ha- 
cen caso  omiso!  «Habiéndome  mandado  S.  M. 
la  reina  gobernadora  del  reino,  doña  María 
Cristina  de  Borbon»  (la  que  había  dicho  desde 
Marsella:  «pude  encender  la  guerra  civil;  pero 
no  debia  encenderla»),  que  restablezca  su  auto- 
ridad (i),  el  honor  y  el  deber  no  me  permiten 
permanecer  sordo  á  la  vo^  de  tan  augusta  prin- 
cesa» (de  la  princesa  que  acababa  de  hablar  así; 
«algunos  hubo  que  me  ofrecieron  su  espada: 
pero  no  acepté  su  oferta»)  «le  noticio,  en  obe- 

(i)  Hé  aquí  la  carta  del  general  León:  "Sr.  D.  Bal- 
domero  Espartero. — Muy  señor  mió:  'habiéndome  man- 
dado S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  Reino,  doña  Ma- 
ría Cristina  de  Borbon,  que  restablezca  la  autoridad  usur- 
pada y  hollada  á  consecuencia  de  sucesos  que  por  consi- 
deración á  V.  me  abstendré  de  calificar,  y  como  el  honor 
y  el  deber  no  me  permiten  permanecer  sordo  á  la  voz  de 
la  augusta  princesa,  en  cuyo  nombre  y  bajo  cuyo  gobier- 
no, ayudado  de  la  nación,  hemos  dado  fin  á  la  terrible 
lucha  de  los  seis  años;  para  que  no  desconozca  V.  el  mó- 
vil que  me  llama  á  desenvainar  una  espada,  que  siempre 
empleé  en  servicio  de  mi  reina  y  de  mi  patria,  y  no  en 
el  de  banderías  y  privadas  ambiciones,  le  noticio  que  en 
obediencia  á  las  órdenes  de  S.  M.  y  para  el  bien  del  reino, 
he  debido  comunicar  á  todos  los  jefes  de  los  cuerpos  del 
ejército,  que  S.  M.,  hallándose  resuelta  á  recuperar  el 
ejercicio  de  su  autoridad,  me  previene  llame  al  ejército 
bajo  su  bandera,  la  bandera  de  la  lealtad  castellana,  y  le 
aperciba  y  disponga  á  cumplir  las  órdenes  que  en  su  real 
nombre  estoy  encargado  de  hacerle  saber. 

»En  su  consecuencia,  las  leales  Provincias  Vascongadas 
y  el  Reino  de  Navarra,  con  todas  las  tropas  que  las  guar- 
necen, á  cuya  cabeza  se  halla  el  capitán  general  D.  Leo- 
poldo O'Donnell,  se  han  declarado  en  favor  de  la  legíti- 
ma autoridad  de  la  reina,  y  como  los  jefes  de  los  cuerpos 
que  ocupan  las  demás  provincias  del  reino,  han  oido 
igualmente  la  ley  del  deber  y  del  honor,  se  hallan  dispues- 
tos á  seguir  la  bandera  de  la  lealtad,  el  movimiento  del 
Norte  va  á  ser  secundado  por  el  del  Mediodía  y  el  del 
Este,  y  el  gobierno  salido  de  la  revolución  de  Setiembre 
palpará  bien  pronto  el  desengaño  de  haber  desconocido 
los  sentimientos  de  fidelidad  á  sus  reyes  y  á  las  leyes  patrias 
que  animan  al  ejército  y  al  pueblo  español. 

«Como  esta  situación  va  necesariamente  á  ponerme  en 
pugna  con  el  poder  de  hecho  que  V.  está  ejerciendo;  án- 
tes  que  la  suerte  de  las  armas  decida  una  contienda,  que 
la  justicia  de  la  Providencia  tiene  ya  decretada,  habla  en 
mí  el  recuerdo  de  que  hemos  sido  amigos  y  compañeros, 
y  desearía  evitar  á  V.  el  conflicto  en  que  va  á*verse,  á  la 
historia  un  ejemplo  de  triste  severidad,  y  al  país  el  nuevo 
derramamiento  de  sangre  española. 

"Consulte  V.  a  su  corazón  y  oiga  á  su  conciencia,  antes 
de  empeñar  una  lucha  en  la  que  el  derecho  no  está  de  par- 
te de  la  causa  á  cuya  cabeza  se  halla  V.  colocado.  Deje 
V.  ese  puesto  que  la  rebelión  le  ofreció,  y  que  una  equi- 
vocada noción  de  lo  que  falsamente  creyó  sin  duda  exi- 
gia  el  interés  público  pudo  sólo  hacerla  aceptar,  y  yo  con- 
taré todavía  como  un  dia  feliz  aquel  en  que  recibiendo 
en  nombre  de  V.  la  delegación  de  la  autoridad  revolucio- 
naria que  V,  ejerce,  pueda  hacer  presente  á  la  reina,  que 


diencia  de  las  órdenes  de  S.  M.  y  pará  bien  de 
la  nación,  que  hallándose  S.  M.  resuelta  á  re~ 
cuperar  el  ejercicio  de  su  autoridad,  me  previe- 
ne llame  al  ejército  bajo  su  bandera»  (la  bande- 
ra de  la  que  se  había  expresado  en  estos  térmi- 
nos: «cuando  los  hijos  son  ingratos,  debe  una 
madre  padecer  hasta  morir,  pero  no  debe  en- 
cenderla guerra  entre  sus  hijos.») 

El  general  León  dijo  entre  sus  descargos, 
que  «si  hubiese  sacado  su  espada  en  el  sentido 
que  se  suponia,  y  á  la  vista  de  ella  le  hubiera 
seguido  aquella  tropa,  hubiera  sido  fácil  que  se 
le  encontrase  muerto  entre  ella...  pero  que 
abandonase  cobardemente  á  los  que  le  hubie- 
ran seguido,  jamas»  (i). 

en  algo  ha  contribuido  V.  á  reparar  el  mal  que  había  cau- 
sado. 

«Reciba  V.  con  ésta  la  última  prueba  de  la  amistad 
que  nos  ha  unido,  la  expresión  de  mi  deseo  de  encontrar 
todavía  en  V.  los  sentimientos  de  un  buen  español,  que 
son  los  que  animan  constantemente  á  su  afectísimo  seguro 
servidor,  Q.  S.  M.  B. — Diego  León.» 

(i)  Llamado  León  á  sufrir  el  interrogatorio,  el  presi- 
dente le  dijo:  "El  fiscal  ha  leido  el  proceso,  el  defensor 
ha  cumplido  su  encargo;  ¿tiene  V.  E.  algo  que  alegar  en 
su  defensa?  León  contestó:  "Sí,  Excmo.  Señor,  debo  dar 
algunas  explicaciones  sobre  los  dos  cargos  que  pesan  so- 
bre mí.  Es  el  primero  suponer  que  he  sido  el  móvil  del 
pronunciamiento  verificado  por  algunas  compañías  del  re- 
gimiento de  la  Princesa,  y  en  mi  descargo  creo  deber  mió 
hacer  presente  al  Consejo,  que  si  realmente  hubiese  figu- 
rado á  la  cabeza  de  aquella  insurrección,  hubiera  sido  el 
primero  en  acudir  al  punto  donde  debía  estallar,  y  no  lo 
hubiera  verificado  tres  ó  cuatro  horas  después,  como  lo 
hice  Ademas,  el  Consejo  me  hará  la  justicia  de  creer, 
que  si  yo  hubiera  sacado  mi  espada  en  el  sentido  que  se 
supone,  y  á  la  vista  de  ella  me  hubiera  seguido  la  tropa, 
hubiera  sido  fácil  que  me  encontrasen  muerto  entre  ella; 
pero  que  abandonase  cobardemente  á  los  que  me  hubie- 
ran seguido,  jamas.  El  segundo  cargo  que  se  me  hace  con- 
siste en  la  carta  escrita  por  mí  al  Serenísimo  Señor  Re- 
gente del  Reino.  En  cuanto  á  esto,  debo  decir,  que  si  este 
papel  hubiera  tenido  el  objeto  que  aparece  en  la  causa, 
fácil  de  adivinar  es  que  no  le  hubiera  escrito  en  sentido 
familiar,  sino  en  papel  de  oficio,  que  hubiera  cubierto 
mejor  el  objeto  á  que  se  supone  destinado...  El  5  del  cor- 
riente recibí  un  recado  del  Excmo.  Señor  Capitán  Gene- 
ral de  esta  provincia,  en  que  me  decia  haber  oido  una 
conversación  en  casa  de  S.  A.,  sobre  la  conspiración  de 
que  se  trata,  y  que  S.  A.  habia  dicho,  que  no  creía  se 
complicase  en  ella  al  general  León.  Me  decía  ademas  el 
Señor  Capitán  General,  que  fuese  á  avistarme  con  Su  Al- 
teza, para  decirle  lo  que  supiera  ó  asegurarle  que  nada  sa- 
bía. Pero  yo,  no  pudiendo  ser  delator,  ni  mucho  ménos 
asegurar  que  nada  sabía,  cuando  tenía  antecedentes  en 
contra,  creí  lo  más  acertado  coger  la  carta  citada  del  bor- 
rador y  llamar  al  secretario  de  S.  A.,  el  comandante  Gur- 
rea,  al  cual  con  este  objeto  se  fué  á  buscar  el  5  en  casa 
del  Regente,  cuando  estaba  comiendo;  se  le  buscó  tam- 
bién el  6  y  no  se  le  encontró,  de  modo  que  no  se  consi- 
guió lo  que  se  deseaba,  que  era  manifestarle  dijese  á 
S.  A.,  que  habiendo  recibido  yo  recado  dei  Señor  Capi- 
tán General  y  no  pudiendo  yo  contestar  de  un  modo  más 
honroso,  le  entregaba  la  carta,  para  que  por  ella  supiera 
los  acontecimientos  que  se  fraguaban,  en  los  cuales  esta- 
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«Según  noticias  de  personas  bien  informadas 
(dice  un  biógrafo) ,  parece  que  el  infortunado 
conde  escribió  al  general  Espartero  ofreciéndo- 
se á  servir  como  el  último  soldado  de  su  escolta 
si  le  indultaba,  y  su  profundo  arrepentimiento 
surgía  de  su  alma,  tan  sincero  como  el  instinto 
de  su  propia  conservación,  como  el  dulce  amor 
de  la  vida»  (i). 

Al  llegar  aquí,  no  podemos  ménos  de  recor- 
dar las  palabras  que  hemos  copiado  en  otro  lu- 
gar de  este  estudio  (2).  ¿Dónde  (pregunta  el 
biógrafo  de  Quesada)  se  debe  buscar  la  verda- 
dera causa  de  la  muerte  de  este  hombre  insig- 
ne?» Esa  misma  pregunta  deben  hacerse  los  que 
recuerden  la  muerte  del  infortunado  León. 

Miéntras  Madrid  presenciaba  esta  dolorosa 
tragedia,  ocurrían  en  las  provincias  donde  ha- 
bía estallado  la  rebelión,  sucesos  que  nos  obli- 
gan á  fijar  la  vista  en  Francia.  Ocupaba  Olóza- 
ga  la  embajada  de  París.  Hemos  visto  que  el 
nombre  de  la  reina  Cristina  era  la  bandera  de 
la  insurrección,  y  que  de  su  autoridad  se  de- 
cían revestidos  O'Donnell  como  Montes  de 
Oca,  León  como  Borso;  todos,  en  fin,  los  que 


ba  decidido  á  no  tomar  parte,  como  lo  he  hecho.  No  ha- 
biendo pues  encontrado  al  Sr.  Gurrea  el  dia  5  ni  el  6,  me 
decidí  el  7  al  anochecer  á  salir  de  la  casa  donde  estaba, 
á  buscarle;  pero  habiendo  ocurrido  la  alarma  á  pocos  mo- 
mentos de  salir  de  dicha  casa,  monté  á  caballo,  llevando 
en  la  silla  de  él  el  traje  de  paisano  que  traía  puesto,  en 
cuyos  bolsillos  se  encontraba....  por  este  motivo  no  pudo 
verificarse  el  objeto  que  al  escribir  la  carta  me  propuse 
en  un  sentido  enteramente  opuesto  del  que  se  cree,  debien- 
do añadir  que  si  hubiera  sido  el  que  ahora  se  quiere  su- 
poner, como  conocerá  el  Consejo  era  inútil  semejante  pa- 
pel.... Por  último,  debo  hacer  saber  al  Consejo  que  deci- 
dido á  que  no  pesase  sobre  mí  la  responsabilidad  de  lo 
ocurrido  en  la  noche  del  7,  venía  á  presentarme,  como  lo 
puede  declarar  el  Sr.  Laviña,  que  me  encontró  solo  en  el 
camino  y  me  condujo  á  este  punto.» 

Preguntado  por  el  Presidente  ¿por  qué,  si  tres  veces  se 
propuso  á  León  que  se  pusiera  á  la  cabeza  de  los  proyec- 
tos sediciosos,  no  dió  el  correspondiente  aviso?  contestó: 
'•porque  no  estaba  en  el  caso  de  ser  delator»  ¿y  cómo, 
añadió  el  presidente,  tampoco  dió  V.  E.  aviso  de  las  pro- 
posiciones que  le  hizo  el  comisionado  venido  de  Paris? 
-'No  di  aviso  porque  no  habiendo  admitido,  no  creí  nece- 
sario complicarme  en  un  asunto  del  cual  me  desentendí 
completamente,  ni  inquirí,  ni  volví  á  inquirir  más  datos.» 

Al  leerle  la  terrible  sentencia,  exclamó:  vEste  es  el  pre- 
mio que  recibo  después  de  haber  peleado  siete  años  por  la 
libertad  de  mi  patria.  Llegado  el  trance  fatal  y  colocado 
delante  del  piquete,  dijo  á  los  soldado:  "¡granaderos  no 
tembléis;  haya  firmeza  en  el  pulso  y  apuntadme  todos 
aquí  al  corazón!»  Después  dió  las  tres  voces  de  ¡preparen! 
¡apunten!  y  ¡fuego!  y  cayó  en  tierra  con  las  primeras  heri- 
das que  había  recibido  en  su  carrera  militar. 

(1)   ¡/'ida  de  Espartero,  citada. 

(»)    Idem,  pág.  168. 


en  las  provincias  Vascongadas  y  en  otros  pun- 
tos trabajaban  para  encender  la  guerra  civil. 
Olózaga  se  propuso  obtener  de  Cristina  una 
declaración  que  desmintiese  esas  autorizacio- 
nes y  reprobase  la  revuelta. 

Arguelles  remitía  á  Olózaga  para  que  las  en- 
tregara, las  cartas  que  todas  las  semanas  escri- 
bían á  su  madre  la  reina  y  la  infanta.  Cuando 
estalló  la  rebelión  en  Pamplona  y  Vitoria,  la 
estafeta  de  la  embajada  encontró  cerrado  el  pa- 
so y  regresó  á  Madrid.  El  tutor  aprovechó  la 
ocasión  para  añadir  á  las  cartas  que  venían  de- 
vueltas las  correspondientes  á  la  semana,  y  la 
estafeta  volvió  á  salir  por  el  camino  de  Zarago- 
za, llegando  sin  tropiezo  á  París.  Notó  Olóza- 
ga que  dos  cartas  de  la  reina  estaban  pegadas 
en  el  sobre  exterior,  por  la  parte  del  sello.  Era 
el  10  de  Octubre,  cumpleaños  de  Isabel  II,  y 
el  embajador  de  España  se  presentó  en  el  pala- 
cio de  Courcelles,  residencia  de  la  reina  madre. 
Estaban  en  su  antecámara  Toreno,  Martínez 
de  la  Rosa,  Cea  y  otra  porción  de  personajes 
moderados,  y  algo  más  reaccionarios  que  eso 
todavía;  era  aquello  una  verdadera  corte  reuni- 
da para  felicitar  á  la  reina  madre.  No  hay  para 
qué  decir  la  sensación  que  en  ellos  produciría 
la  presencia  del  representante  del  gobierno  de 
Madrid  en  día  tan  señalado. 

Pocos  momentos  después  de  haberse  anun- 
ciado, el  embajador  fué  introducido  en  la  habi- 
tación de  la  reina  madre,  y  cambiado  el  saludo 
correspondiente ,  se  entabló  este  diálogo; — 
«¡Buen  dia! — dijo  Olózaga. — Traigo  seis  car- 
tas; he  recibido  estas  dos  pegadas,  y  he  querido 
entregarlas  intactas.» — «¿Por  qué  no  las  has  se- 
parado?»— «Por  respeto  al  sello  real,  que  es  pre- 
cisamente por  donde  se  hallan  unidas.» — «Esta- 
ba ya  con  cuidado.» — «Bien  tenido  en  momen- 
tos en  que  tantos  sucesos  ocurren.» — «Díme, 
díme  tú  lo  que  ocurre  » — «Cosa  extraña  que  me 
lo  pregunte  vuestra  majestad,  que  debe  estar 
mejor  informada  que  nadie,  cuando  O'Don- 
nell se  dice  capitán  general  y  virey  de  Navar- 
ra nombrado  por  vuestra  majestad,  y  Mon- 
tes de  Oca  se  titula  individuo  del  gobierno  pro- 
visional que  ha  de  regir  á  España  en  ausencia 
de  V.  M.» — «¡Dicen  que  los  he  nombrado!» — 
«Terminantemente.»  —  «Que  presenten  prue- 
bas.»—«Hablan  como  si  las  tuvieran.»— «¿Y  có- 
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mo  podría  yo  nombrarlos?» — «Bien  sé  que  no 
por  un  decreto;  pero  de  otro  modo.» — «Me  sor- 
prende lo  que  me  dices.» — «¿Trataría  V.  M.  de 
encender  en  España  la  guerra  civil?» — «¡Todo 
eso  no  es  más  que  una  calumnia!» — «¿Me  auto- 
riza V.  M.  para  que  lo  diga  así?» — «Sí,  te  auto- 
rizo.» Lo  demás  que  en  aquella  entrevista  hubo, 
consta  en  la  comunicación  que  copiamos  más 
adelante.  Olózaga  se  despidió  y  se  dirigió  á  la 
embajada,  consignó  fielmente  palabra  por  pa- 
labra la  conversación  con  la  reina  madre,  llamó 
á  su  secretario  particular,  le  dijo  que  se  prepa- 
rara para  ir  inmediatamente  á  España,  le  dió 
instrucciones  verbales,  hizo  que  de  la  propia  le- 
tra del  secretario  escribiera  comunicaciones,  de- 
jando el  nombre  en  blanco  para  llenarle  con  el 
de  los  generales  fieles  á  laregencia  que  encontra- 
se en  el  camino,  pues  Olózaga  no  había  recibido 
noticias  del  estado  último  de  las  provincias  Vas- 
congadas, y  le  despidió.  Esperando  el  resul- 
tado de  su  plan,  se  dedicó  á  restablecer  en 
Francia  la  verdad  sobre  la  situación  de  España, 
desfigurada  por  los  diarios  ministeriales;  logran, 
do  que  en  todos  los  periódicos  independientes 
del  ministerio,  exceptuando  La  Presse,  domi- 
nada por^Grimaldi,  apareciesen  abundantes  no- 
ticias del  verdadero  estado  de  la  Península.  La 
idea  de  que  la  reina  Cristina  renegaba  de  los 
hombres  á  quienes  había  comprometido,  hizo 
mucho  efecto  en  Francia. 

Llegó  en  Tolosa  á  manos  del  general  Alcalá 
la  comunicación  que  por  conducto  de  su  secre- 
tario particular  había  enviado  el  embajador  de 
España,  al  primer  general  fiel  al  gobierno  legí- 
timo que  aquel  encontrara  al  penetrar  en  las 
provincias  Vascongadas,  y  hé  aquí  la  forma  en 
que  Alcalá  la  dió  publiclidad: 

«Capitanía  general  de  las  provincias  Vascon- 
gadas. El  Excmo.  Señor  Ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  en  Pa- 
rís, en  comunicación  que  acabo  de  recibir  por 
medio  de  un  oficial  de  la  legación,  me  dice  lo 
siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Muy  señor  mió:  Al  mismo  tiem- 
po que  la  noticia  de  la  rebelión  del  general 
O'Donnell,  he  sabido  las  disposiciones  que  vue- 
cencia tomó  inmediatamente  para  contener  sus 
progresos  y  defender  el  legítimo  gobierno  cons- 
titucional, con  una  lealtad  y  decisión  que  for- 


ma contraste  bien  sensible  con  la  conducta  que 
algunas  autoridades  han  observado  en  estas  cir- 
cunstancias. 

»Los  que  se  declaran  contra  el  orden  de  co- 
sas existente,  legal  y  reconocido  dentro  y  fuera 
déla  nación,  son  rebeldes:  los  que  desde  léjos 
aconsejan,  preparan  y  dirigen  la  rebelión,  son 
cobardes  y  ambiciosos  conspiradores:  hipócri- 
tas los  que  invocan  la  paz  y  promueven  la  guer- 
ra civil,  y  malos  españoles  los  que  menguan 
por  estos  medios  el  poder  de  nuestra  trabajada 
nación,  retardan  el  día  en  que  debe  ocupar  el 
lugar  que  le  corresponde  entre  las  demás  de  la 
Europa;  pero  los  que  honrados  por  el  gobierno 
con  el  mando  de  algunas  tropas  ó  con  otro  car- 
go público,  vuelven  contra  él  las  fuerzas  y  los 
recursos  que  había  á  su  cuidado,  son  ademas 
traidores,  y  llevan  consigo  justamente  el  des- 
precio de  todos  los  partidos  y  de  todos  los  pue- 
blos que  no  pueden  vivir  sin  honor  y  sin  leal- 
tad. La  sedición  promovida  por  los  que  se  titu- 
lan defensores  de  la  regencia  de  ISt  reina  madre, 
entre  tantos  males  como  ha  causado  ya,  y  cau- 
saría á  la  patria,  tiene  al  ménos  la  ventaja  de 
hacer  conocer  á  la  nación  cuáles  son  sus  más 
encarnizados  enemigos,  y  cuál  la  fe  que  debió 
tener  en  los  principios  que  han  sabido  procla- 
mar.» 

«Para  poner  más  en  descubierto  sus  planes  y 
contribuir  por  mi  parte  á  fijar  con  la  posible 
claridad  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  ha- 
lándose en  esta  capital  la  reina  Cristina,  he 
creído  de  mi  deber,  como  representante  del  go- 
bierno español  (que  nunca  he  sentido  orgullo 
en  serlo  como  cuando  lo  veo  tan  villanamente 
atacado),  dirigirme  á  S.  M.  para  saber  si  el  ge- 
neral O'Donnell  y  los  demás  que  en  Navarra  y 
en  las  provincias  Vascongadas  se  titulan  gene- 
rales, agentes  ó  encargados  de  la  regencia  que 
la  atribuyen,  han  recibido  en  efecto  nombra- 
miento ó  misión  de  S.  M.,  ó  si  están  al  ménos 
autorizados  para  tomar  su  real  nombre  del  mo- 
do que  lo  hacen. 

»Un  correo  inglés  que  salió  de  Madrid  en  la 
noche  del  3  al  4  del  corriente,  y  que  me  ha 
traído  seis  cartas  de  S.  M.  la  reina  doña  Isa- 
bel II  y  S.  A.  la  infanta  para  su  augusta  madre, 
me  ha  proporcionado  una  ocasión  tan  propicia 
como  podía  desear.  Encargado  por  el  gobierno 
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de  entregar  esta  interesante  correspondencia, 
he  tenido  la  honra  de  ver  á  S.  M.,  que  con  el 
mismo  motivo  me  había  dispensado  las  sema- 
nas anteriores,  si  bien  hoy  ha  podido  hacerme 
una  distinción  particular  prefiriendo  mi  visita, 
sin  detenerme  ni  un  momento,  á  la  de  tantos  es- 
pañoles más  ó  ménos  notables,  que  por  ser  el 
cumpleaños  de  nuestra  reina  ó  no  sé  por  qué 
causa  poblaban  hoy  el  palacio  de  Bragan\a  y 
aguardaban  tener  este  honor.  Consideración  no 
tenida  ciertamente  á  mi  persona,  casi  descono- 
cida hasta  este  tiempo  de  S.  M.,  sino  á  mi  carác- 
ter de  embajador  español. 

»A1  presentar  á  S.  M.  las  seis  cartas  que  en  la 
última  semana  la  han  escrito  sus  augustas  hi- 
jas (no  dirán  que  los  que  rodean  á  S.  M.  y  A. les 
escatiman  el  cumplimiento  de  este  agradable  de- 
ber), he  manifestado  á  S.  M.  que  tenía  que  so- 
meterla una  gran  duda,  la  cual  en  rigor  debía 
resolverse  ántes  de  entregar  la  correspondencia; 
pero  que  pudiendo  ser  tan  trascendentales  las 
palabras  que  esperaba  de  S.  M.,  y  deseando  que 
ningún  estímulo  ni  violencia  moral  menguase 
en  lo  más  mínimo  la  espontaneidad  de  su  de- 
claración, empezaba  por  poner  en  sus  manos  las 
cartas  que  una  madre  tierna  era  natural  que 
anhelase  recibir. 

«Cuando  las  hubo  tomado,  expuse  á  S.  M.  la 
duda  de  lo  que  el  gobierno  me  habría  preveni- 
do sobre  esta  correspondencia,  si  en  la  noche  del 
3  hubiera  podido  saber  lo  ocurrido  en  Pamplo- 
na el  dia  anterior,  y  los  demás  sucesos  que  ya 
nos  eran  conocidos,  la  imposibilidad  en  que  yo 
me  hallaría  de  presentarme  á  S.  M.  si  era  cierto 
lo  que  de  su  real  persona  y  sus  proyectos  decian 
los  papeles  públicos  en  Pamplona  y  en  algunos 
puntos  de  las  provincias  Vascongadas,  y  la  ne- 
cesidad en  que  estaba  de  manifestarme  la  verdad 
de  todo,  para  que  comunicándolo  al  gobierno 
pueda  éste  resolver  qué  clase  de  relaciones  ha  de 
tener  en  adelante  con  la  ex-reina  gobernadora. 
S.  M.  se  ha  dignado  contestarme  que   es  falso 
que  haya  nombrado  al  general  O'Donnell  virey 
de  Navarra  y  capitán  general  de  las  provincias 
Vascongadas,  como  se  titula;  que  es  falso  que  ni 
d  éste  ni  á  otro  alguno  haya  dado  ninguna  au- 
toridad, y  que  mal  podría  darla  cuando  S.  M. 
no  tiene  ninguna;  que  cualquier  cosa  que  hagan 
es  por  cuenta  de  ellos.  Esto  lo  ha  repetido  S.  M- 


I  varias  veces,  añadiendo,  «y  si  nó,  que  me  prue- 
ben lo  contrario;»  y  me  ha  autorizado  para  co- 
municarlo al  gobierno,  así  como  los  votos  que 
hace  por  el  bien  y  tranquilidad  de  todos  los  es- 
pañoles. 

»|Ojalá  que  lleguen  á  tiempo  y  que  no  se  ha- 
ya derramado  todavía  la  sangre  española,  aun- 
que lo  creo  muy  difícil,  por  culpa  de  los  que 
han  manchado  su  nombre  escribiéndolo  en  la 
negra  bandera  de  la  traición!  Pero  nunca  es  tar- 
de nara  descubrir  la  impostura  de  los  que  por 
miras  ó  resentimientos  personales  se  arrojan  á 
turbar  la  paz  del  reino,  apellidando  los  nombres 
y  las  cosas  que  pueden  servir  para  sus  interesa- 
dos proyectos,  á  no  ser  que  las  noticias  confi- 
denciales que  con  esta  misma  fecha  comunico 
á  V.  E.  se  confirmen  á  su  vista  contra  las  reales 
palabras  que  dejo  citadas.  En  este  caso,  todo 
comentario  es  inútil.  El  tiempo  dirá  cuáles  de- 
ben ser  las  consecuencias  de  semejante  política 
para  la  ex-reina  gobernadora  y  para  la  nación 
española.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — 
París  10  de  Octubre  de  1841. — Salustuno  de 
Olózaga. — Exento.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula 
Alcalá.» 

«Lo  que  me  apresuro  á  hacer  público  para 
que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  que  sepan  que  la 
augusta  señora  cuyo  nombre  se  apellida  para 
introducir  la  guerra  civil  en  la  nación,  rechaza 
y  desmiente  como  calumnioso  el  que  haya  dado 
misión  alguna  para  tan  criminal  tentativa.  Sol- 
dados del  ejército  á  quienes  infames  sugestiones 
han  separado  de  su  deber;  pueblos  vascongados, 
á  quienes  se  quiere  sacrificar  por  miras  ambicio- 
sas que  os  son  extrañas:  volved  sobre  vosotros 
rechazad  á  los  malvados  que  quieren  converti- 
ros en  ciegos  instrumentos  de  sus  mezquinas 
pasiones;  acordaos  que  todos  somos  españoles, 
y  unámonos  alrededor  del  trono  de  nuestra  rei- 
na doña  Isabel  II  constitucional,  evitando  los 
males  que  de  nuestras  diferencias  caerían  sobre 
la  patria  á  que  todos  pertenecemos  y  que  todos 
tendríamos  que  llorar. 

«Tolosa  i5  de  Octubre  de  1841. — Francisco 
de  Paula  Alcalá.» 

El  efecto  de  esta  comunicación  fué  inmen- 
so; llegada  á  noticia  de  la  junta  de  Guernica, 
dió  por  malograda  la  tentativa  y  se  disolvió 
aquel  centro,  que  tanto  pudo  contribuir  á  excL 
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tar  el  interés  fuerista  de  las  provincias  y  á  en- 
cender una  nueva  guerra  civil.  Pero  no  paró 
aquí  el  influjo  de  lafaegativa  obtenida  por  Oló- 
zaga:  conocida  que  fué,  la  representación  vas- 
congada resolvió  pedir  á  Montes  de  Oca  el  nom- 
bramiento del  cargo  que  según  decia  su  proclama 
estaba  autorizado  para  ejercer;  no  habiendo 
podido  presentarle,  no  contestó:  vióse  en  ello 
una  confirmación  de  lo  asegurado  por  Cristina; 
y  en  lugar  de  enviarle  los  tercios  que  se  prepa- 
rabancon  este  objeto,  se  abandonó  por  entero  la 
rebelión,  que  desde  aquel  momento  se  vió  pri- 
vada de  los  elementos  que  esperaba  en  aquel 
país. 

No  satisfecho  Olózaga  con  este  resultado,  á  los 
dos  dias  de  obtenida  la  declaración,  pasó  á  Cris- 
tina la  siguiente  carta:  «Señora:  Acabo  de  ver 
en  El  Monitor  un  parte  del  encargado  de  nego- 
cios de  Francia  en  Madrid,  trasmitido  por  el 
telégrafo  de  Bayona,  según  el  cual  parece  que 
una  fuerza  rebelde  ha  tratado  de  apoderarse  á 
mano  armada  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II 
y  de  S.  A.  R.  la  infanta  doña  María  Luisa,  y  ha 
llegado  la  tentativa  hasta  el  extremo  de  haberse 
batido  los  facciosos  con  las  tropas  leales  dentro 
del  mismo  palacio,  y  de  haber  tenido  que  inter- 
venir en  la  lucha  los  mismos  alabarderos  que 
guardan  tan  de  cerca  la  persona  de  la  reina.  El 
corazón  de  V.  M.  debe  estar  profundamente 
afligido  al  saber  el  riesgo  que  han  corrido  sus 
augustas  hijas,  al  contemplar  el  aspecto  que  pre- 
sentaría en  aquel  trance  terrible  el  palacio  de  los 
reyes  de  España,  que  ha  sido  respetado  religio- 
samente aun  en  los  momentos  máscríticos  en  que 
los  enemigos  de  la  libertad  han  comprometido  la 
causa  de  la  monarquía  constitucional.  En  el  rei- 
nado del  esposo  de  V.  M.,  la  Guardia  Real  su- 
blevada fué  también  batida  vergonzosamente 
por  lamilicia  nacional  de  Madrid  y  las  tropas 
del  ejército;  y  aunque  la  derrota  se  refugió  á 
palacio,  donde  estaba  el  foco  de  la  conspiración, 
pudo  más  en  los  vencedores  el  respeto  que  el  de- 
seo de  coronar  su  triunfo,  y  se  detuvieron  á  la 
vista  del  real  alcázar.  Ejemplo  admirable  y  úni- 
co en  la  historia  de  las  revoluciones,  que  si 
V.  M.  no  llegó  á  presenciar  por  sí  misma,  pue- 
de conocer  exactamente  por  alguno  de  los  que 
fueron  entonces  testigos,  cuando  ménos,  del  pe- 
ligro que  en  aquel  dia  corrió  la  Constitución 


española.  Pero  lo  que  V.  M.  ha  visto  por  sí 
misma  es  que  en  más  de  seis  años  que  ha  du- 
rado la  guerra  promovida  "por  los  partidarios 
de  D.  Cárlos,  no  han  llegado  jamas  á  cometer 
semejante  atentado.  ¡Es  que  los  nuevos  faccio- 
sos no  tienen  ni  áun  el  pretexto  de  los  carlistas, 
un  principio,  aunque  falso,  que  proclamar,  y 
sólo  pueden  sostenerse  por  la  violencia  de  los 
que  han  empezado  por  la  traición! 

»Si  algo  puede  aumentar  el  hondo  sentimien- 
to que  semejante  noticia  y  las  de  la  rebelión 
que  ha  estallado  en  algunos  puntos  de  Navarra 
y  las  provincias  Vascongadas  habrá  producido 
en  toda  España,  es  que  los  rebeldes  se  cubran 
con  el  nombre  de  V.  M.,  y  que  los  que  ponen 
en  tanto  riesgo  la  vida  de  la  reina  se  llamen  de- 
fensores de  su  madre.  Antes  de  ayer,  después 
deentregar  á  V.  M.  las  últimas  cartas  que  sus 
augustas  hijas  han  escrito,  no  pude  ménos  de 
exigir  respetuosamente  á  V.  M.  que  para  norma 
de  mi  conducta  y  decisión  ulterior  de  mi  gobier- 
no se  sirviese  manifestarme  si  el  general  O'Don- 
nell,que  se  titula  virey  de  Navarra,  y  los  de- 
mas  queen  las  provincias  Vascongadas  se  pre- 
sentan como  encargados  de  V.  M.  y  lugarte- 
nientes de  una  regencia  que  no  existe,  habían 
en  efecto  recibido  de  V.  M.  nombramiento,  or- 
den ó  autorización  para  ello:  y  V.  M.  se  dignó 
contestarme  que  era  falso  lo  del  nombramiento 
de  O'Donnel,  y  que  ni  á  éste  ni  á  otro  alguno 
había  dado  V.  M.  ninguna  autoridad;  que  mal 
podría  darla  cuando  V.  M.  ninguna  tenía,  y 
que  cualquiercosa  que  hicieran  era  por  cuenta 
de  ellos. 

«Recogí  con  cuidado  y  trasmití  fielmente  al 
gobierno  las  palabras  de  V.  M.:  declarada  la  fal- 
sedad de  lo  que  pretenden  los  revoltosos,  siguen 
éstos  tomando  su  real  nombre;  al  leer  sobre  to- 
do la  comunicación  del  encargado  de  negocio- 
de  Francia,  he  creido  que  V.  M.  no  podía  con- 
sentir ni  un  momento  más  que  su  nombre  sir- 
viera de  bandera  á  los  que,  profanando  la  inmu- 
nidad de  palacio,  han  puesto  en  peligro  la  vida 
de  la  reina  y  de  la  infanta,  y  que  era  de  mi  de- 
ber, sin  perjuicio  de  otros  que  tengo  que  cum- 
plir, hacer  presente  á  V.  M.  que  si  en  esta  oca- 
sión y  con  motivo  de  tan  inaudito  atentado  no 
dirige  su  voz  á  la  nación  española  para  hacer 
verla  impostura  de  los  que  atribuyendo  á  V.  M. 
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el  proyecto  de  recobrar  la  regencia,  toman  su 
nombre  para  destruir  á  mano  armada  el  legíti- 
mo gobierno,  el  silencio  de  V.  M.  no  podría  te- 
ner más  que  una  interpretación,  según  la  cual 
cambiarían  abiertamente  las  relaciones  que  has- 
ta aquí  han  unido  á  V.  M.  con  la  nación  es- 
pañola . 

«Como  mañana  he  de  despachar  un  correo 
para  España,  que  podría  ser  portador  de  la  ma- 
nifestación que  V.  M.  se  dignase  hacer,  en  los 
términos  que  tuviera  por  conveniente,  tengo  la 
honra  de  participar  á  V.  M.  que  esperará  con 
este  objeto  hasta  la  última  hora  de  la  noche. 

«Renovando  á  V.  M.  la  expresión  bien  since- 
ra del  vivo  sentimiento  que  me  ha  causado  la 
noticia  del  atentado  que  ha  podido  comprome- 
ter la  preciosa  existencia  de  las  augustas  hijas 
de  V.  M.,  tengo  la  honra  de  ser  de  V.  M.  aten- 
to seguro  servidor.» 

La  respuesta  fueron  estas  breves  líneas:  «La 
reina  doña  María  Cristina  de  Borbon,  mi  seño- 
ra, me  manda  decir  á  V.  S.  que  no  tiene  á  bien 
contestar  á  su  extraña  comunicación  del  12  de 
este  mes,  en  la  cual  se  desnaturalizan  los  hechos 
y  se  falsifican  las  palabras  de  S.  M.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años.  París  i5  de  Octubre 
de  1841. — José  del  Castillo  y  Ayensa. — Señor 
D.  Salustiano  de  Olózaga.» 

Habia  una  torpeza  insigne  en  esperar  que 
Olózaga  se  desconcertara  por  la  inesperada 
contestación  de  Castillo  y  Ayensa;  sólo  sirvió 
para  producir  la  siguiente  réplica,  que  ponía 
en  el  mayor  compromiso  á  la  reina  Cristina: 
«A  las  tres  de  la  tarde  de  ayer  recibí  una  carta 
de  V.  S.,  fecha  del  i5  del  corriente,  en  que  de 
orden  de  la  reina  doña  María  Cristina  de  Bor- 
bon se  sirve  decirme  que  S.  M.  no  tiene  á  bien 
contestar  á  mi  extraña  comunicación  del  12 de 
este  mes,  en  la  cual  se  desnaturalizan  los  he- 
chos y  se  falsifican  sus  palabras. 

«Estas,  que  ni  V.  S.  ni  nadie  puede  dirigirme 
con  razón,  me  autorizan  á  usar  otras  semejan- 
tes; pero  mi  educación  no  me  lo  permite,  y  mi 
deber  como  hombre  público,  exige  que  prescin- 
da en  este  momento  de  todo  lo  que  pueda  pare- 
cer personal. 

«Atento,  pues,  únicamente  al  fiel  desempeño 
de  misfuncionescomo  ministro  plenipotenciario 
de  S.  M,  la  reina  doña  Isabel  II,  diré  á  V.  S. 


que  comunicaré  á  mi  gobierno  la  resolución  de 
su  augusta  madre  que  V.  S.  se  sirvetrasladarme, 
y  que  tendré  por  exacto  cuanto  en  mi  citada 
comunicación  se  lee,'miéntras  no  se  indique  si- 
quiera en  qué  puede  consistir  la  inexactitud.  Si 
alguna  hubiera,  á  pesar  del  cuidado  con  que 
procuré  retener  y  escribir  prontamente  las  bre- 
ves y  graves  palabras  que  acababa  de  decir,  se- 
guro estoy  de  que  no  será  en  la  parte  sustancial, 
y  dispuesto  á  admitir  en  lo  demás  cualquier  va- 
riante que  se  haga.  Mi  posición  no  es  equívoca, 
y  léjos  de  tener  que  evadir  contestaciones  y 
apelar  á  frases  estudiadas  para  encubrir  la  ver- 
dad, la  busco  con  afán.  El  gobierno  español, 
tan  interesado  en  conocerla,  dirá  si  la  ha  halla- 
do ó  no  en  el  silencio  de  S.  M.  la  reina  madre. 

«Al  escribirme  V.  S.,  como  su  secretario  par- 
ticular, omite  por  olvido  ó  con  cuidado,  el  ha- 
cer mención  de  mi  carácter  de  representante  del 
gobierno  español;  y  aunque  no  por  eso  califica- 
ré de  extraña  su  comunicación,  espero  que  si- 
tuviera  que  dirigirme  alguna  otra  no  lo  haga  en 
esta  forma,  por  no  serme  posible  en  estas  cir- 
cunstancias mantener  relaciones  con  quien  no 
reconozca  explícitamente  en  la  persona  de  sus 
enviados  al  legítimo  gobierno  constitucional  de 
S.  A.  el  regente  del  reino  durante  la  menor  edad 
de  la  reina  doña  Isabel  II. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — París  17 
de  Octubre  de  1841. — El  ministro  plenipoten- 
ciario de  España,  Salustiano  de  Olózaga.— Se- 
ñor D.  José  del  Castillo  y  Ayensa,  secretario 
particular  de  S.  M.  la  reina  doña  María  Cristina 
de  Borbon. » 

El  silencio  del  palacio  Courcelles  fué  ya  in- 
sostenible: tuvo  que  dar  una  contestación  tan 
significativa  como  la  buscaba  Olózaga.  Héla 
aquí:  «Los  términos  en  que  se  halla  concebida 
la  comunicación  que  usía  dirigió  á  la  reina  mi 
señora  en  12  de  este  mes,  tan  extraños  como 
irreverentes,  y  el  temerario  intento  que  envol- 
vían de  sorprender  el  real  ánimo  de  S.  M.  en 
perjuicio  de  su  alto  decoro  y  buen  nombre,  obli- 
garon á  S.  M.  á  repeler  semejantes  asechanzas 
del  modo  llano  y  severo  que  tuvo  á  bien  dictar- 
me. El  contesto,  no  ménos  extraño  é  irreveren- 
te para  su  majestad,  de  la  carta  que  V.  S,  me  ha 
dirigido  á  mí  el  dia  17,  pudiera  también  excusar 
á  S,  M.  de  dar  á  V.  S.  ninguna  otra  contesta- 
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cion,  si  en  pista  de  la  porfiada  insistencia  de 
V.  S.,  consideraciones  de  un  orden  superior  no 
determinasen  á  S.  M.  á  hablar,  para  poner  de 
manifiesto  sus  sentimientos,  y  para  rechazar,  co- 
mo rechaza  S.  M.  con  profunda  indignación, 
los  tiros  de  la  refinada  y  bárbara  persecución  de 
sus  enemigos. 

»La  reina,  mi  señora,  no  ha  sucitado  ni  provo- 
cado los  aciagos  acontecimientos  que  afligen 
nuevamente  á  nuestra  desgraciada  patria,  fres- 
cas todavía  las  lágrimas  y  la  sangre  que  por 
siete  años  consecutivos  se  han  derramado  en  la 
Península.  Ajena  á  todas  las  pasiones  que  en- 
gendran las  discordias  políticas,  S.  M.ha  so- 
brellevado con  fortaleza  y  resignación  las  an- 
gustias que  ha  sufrido  desde  que  hubo  de  per- 
der de  vista  á  las  dos  augustas  huérfanas,  caras 
prendas  de  su  corazón.  Deplorando  el  error  y  la 
obcecación  de  los  hombres  que  han  pagado  con 
ultrajes  y  deshonrosa  ingratitud  los  beneficios 
que  recibieron  de  su  generosa  mano,  y  entrega- 
da hasta  ahora  á  triste  pero  tranquila  vida  en 
tierras  extrañas,  S.  M.  ha  seguido  invariable- 
mente la  senda  pacífica,  noble  y  segura  que  de- 
bía escoger  en  tan  azarosas  circunstancias. 

»No:  S.  M.  no  ha  suscitado  ni  provocado  la 
guerra  civil,  y  mal  pudiera  haberse  ocupado  en 
suscitarla  y  provocarla  quien  en  un  documento 
público  de  fecha  bien  reciente  halló  consuelo  en 
manifestar  al  mundo  que  había  sido  la  constante 
promovedora  de  la  pa\.  Otras  son  las  causas  que 
han  suscitado  y  provocado  la  nueva  contienda 
que  ha  estallado  en  España. 

«Estas  causas  se  encuentran  en  los  atentados 
de  Barcelona  y  Valencia;  en  el  vicioso  origen 
del  gobierno,  constituido  en  Madrid,  fruto  de  la 
revolución  de  Setiembre;  en  la  usurpación  de 
la  autoridad  régia;  en  la  descarada  injusticia  é 
ilegalidad  de  las  providencias  de  ese  mismo 
gobierno;  en  las  repetidas  y  flagrantes  infraccio- 
nes que  ha  cometido  de  la  Constitución  y  de 
las  leyes;  en  su  imprudente  y  escandaloso  em- 
peño de  no  guardar  cumplidamente  la  fe  jura- 
da en  Vergara,  hollando,  como  ha  hollado,  los 
antiguos  respetables  fueros  de  los  nobles  vas- 
congados  y  navarros;  en  el  injusto  y  violento 
despojo  que  ha  sufrido  la  reina  mi  señora,  de 
la  tutela  y  cúratela  de  sus  excelsas  hijas,  con 
asombro  y  profundo  dolor  de  los  leales-  es- 


pañoles ,  que  vieron  en  aquella,  como  en 
otras  muchas  ocasiones,  menospreciadas  las 
leyes  divinas  y  humanas,  y  gravemente  ofen- 
didos el  decoro  y  honor  debidos  á  la  madre 
de  nuestra  soberana.  Esta  serie  no  interrumpi- 
da de  embates  violentos  contra  todo  lo  más  sa- 
grado y  digno  de  respeto  en  la  nación,  contra  la 
misma  religión  santa  que  profesa,  y  contra  el 
padre  común  de  los  fieles,  todos  estos  actos  de 
iniquidad,  de  opresión  y  de  delirio  político,  que 
han  escandalizado  alorbe  cristiano  y  han  exaspe- 
rado cruelmente  á  la  nación,  son  la  principal,  la 
verdadera  causa,  la  causa  eficiente  del  presente 
alzamiento,  que  el  extremo  de  tantos  males 
había  hecho  inevitable. 

»Pero  como  si  no  bastase  al  implacable  enco- 
no de  la  revolución  el  haber  arrebatado  á  S.  M. 
de  las  manos,  primero  la  regencia  de  la  monar- 
quía y  más  tarde  la  tutela  de  sus  excelsas  hijas; 
como  si  no  se  hallase  todavía  satisfecha  su  saña 
de  las  crueles  y  obstinadas  persecuciones  con 
que  amarga  hace  más  de  un  año  la  existencia 
de  S.  M.,  intenta  alevosamente  cubrirla  de 
oprobio.  Después  de  haberla  sumido  en  el  in- 
fortunio, la  revolución  se  esfuerza  por  arran- 
car de  sus  labios  la  inicua  condenación  de  los 
que,  al  resistir  la  más  odiosa  tiranía,  invocaron 
con  fe  su  augusto  nombre.  En  su  ciego  desva- 
río, nada  menos  exige  sino  que  S.  M.  sancione 
por  este  medio  todos  los  actos,  todos  los  escán- 
dalos del  gobierno  de  Madrid  que  han  vuelto  á 
excitar  en  España  las  extinguidas  discordias,  y 
exige  ademas  que  S.  M.  haga  caer  la  responsa- 
bilidad de  este  nuevo  incendio  sobre  los  no- 
bles defensores  de  las  leyes  indignamente  atro- 
pelladas. Su  frenesí  llega  hasta  el  extremo  de 
inducir  á  su  majestad  á  que  sea  indirecta- 
mente cómplice  de  los  que  tienen  la  torpe  im- 
prudencia de  calumniar,  acusándolos  de  regici- 
das, á  los  que  se  levantaron  briosos  para  sus- 
traer á  las  augustas  desvalidas  huérfanas  de  la 
más  dura  servidumbre. 

«Mengua  fuera  para  S.  M.  aceptar  la  situa- 
ción vergonzosa  á  que  se  la  pretende  reducir. 
Nunca  se  manchará  su  nombre  con  tamaña 
afrenta.  La  reina,  grande  en  la  desgracia  como 
lo  ha  sido  en  las  prosperidades,  si  se  resigna  no- 
blemente á  sufrir  los  más  duros  trances  de  la 
adversidad,  no  se  resignará  jamás  á  transigir  en 
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cuestiones  de  honra,  como  la  de  repudiar  espa- 
ñoles generosos,  cabalmente  cuando  acaban  de 
sellar  con  su  sangre  su  no  desmentida  fidelidad 
al  trono. 

«Tales  son  sus  sentimientos  íntimos,  que  la 
reina  abriga  en  su  pecho,  y  tal  el  juicio  que  de- 
tenidamente ha  formado  en  razón  de  los  últi- 
mos acontecimientos  de  España.  Así  me  ordena 
expresamente  S.  M.  que  en  su  real  nombre  le 
haga  saber  á  V.  S.,  en  contestación  á  su  oficio 
del  17,  para  que  lo  ponga  V.  S.  en  noticia  del 
gobierno  que  le  ha  acreditado  en  esta  corte;  en 
el  concepto  que  S.  M.  dará  inmediatamente  al 
público  esta  correspondencia,  ya  que  V.  S.  tan 
ligeramente  se  aventura  á  inculpar  hasta  las  in- 
tenciones de  S.  M.  por  el  prudente  é  inofensivo 
silencio  que  ha  guardado  hasta  aquí. 

«Asimismo  me  manda  S.  M.  decir  á  V.  S. 
que  en  el  contesto  de  este  escrito  hallará  la 
exacta  y  fiel  inteligencia,  la  verdadera  significa- 
ción de  lo  que  S.  M.  dijo  á  V.  S.  la  última  vez 
que  tuvo  el  honor  de  ser  admitido  á  su  real  pre- 
sencia. La  reina  declara,  no  sólo  que  las  expre- 
siones que  V.  S.  atribuye  á  S.  M.  no  fueron  di- 
chas como  V.  S.  las  refiere,  sinó  que  las  que 
V.  S.  señala  han  podido  únicamente  existir  en 
la  infiel  memoria  de  V.  S.  que  ha  prestado  á 
S.  M.  ideas  y  palabras  que  S.  M.  no  expresó  en 
su  discurso. 

«Finalmente, debo  prevenir  á  V.  S.,por  man- 
dato expreso  de  S.  M.,  que  esta  comunicación 
será  la  última  que  le  haga  en  su  real  nombre. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — París 
24  de  Octubre  de  1841. — José  del  Castillo  y 
Ayensa. 

Era  esta  comunicación,  al  mismo  tiempo  que 
la  declaración  deseada  por  Olózaga  y  una  con- 
firmación completa  de  lo  referido  por  él,  un  tes- 
timonio de  la  complicidad  de  Cristina  en  la  re- 
belión de  Octubre:  por  medio  de  expresivas  re- 
ticencias y  de  reservas  significativas,  se  emplea 
ba  el  mismo  lenguaje  que  habían  usado  Mon- 
tes de  Oca  y  León,  y  al  propio  tiempo  faltaba 
valor  para  resistirse  á  rechazarlos  con  frases  tan 
resueltas  y  tan  terminantes  como  podían  de- 
searse para  que  la  rebelión  quedara  desautori- 
zada. Olózaga  escribió  aún  esta  comunicación: 

«La  comunicación  de  V.  S.,  fecha  de  ayer, 
que  me  apresuré  á  trasmitir  á  mi  gobierno,  en- 


cierra dos  partes  muy  distintas:  la  una  rela- 
tiva á  la  audiencia  particular  que  S.  M.  la  reina 
Cristina  se  dignó  concederme  en  10  del  corrien- 
te y  á  las  contestaciones  que  en  ella  mediaron 
sobre  este  asunto,  y  la  otra  relativa  al  juicio  for- 
mado por  Su  Majestad  sobre  la  rebelión  que  es- 
talló en  Panplona,  sobre  sus  causas  y  pre- 
textos. 

«En  cuanto  al  primer  punto,  aunque  V.  S. 
califica  de  infiel  mi  memoria  con  motivo  de  la 
mayor  ó  menor  exactitud  con  que  conservé  las 
palabras  de  S.  M.,  y  áun  cuando  quiera  explicar 
su  sentido  después  de  pasados  tantos  días,  du- 
rante los  cuales  se  han  consumado  sucesos  tan 
graves,  veo  con  satisfacion  la  declaración  reite- 
rada por  S.  M.  de  que  no  ha  excitado  ni  provo- 
cado las  tristes  circunstancias  que  afligen  nueva- 
mente á  nuestra  desgraciada  patria.  S.  M.  confir- 
ma de  este  modo,  no  sólo  lo  que  se  sirvió  mani- 
festarme entonces,  sino  que  aún  vá  más  allá  de 
lo  que  yo  podría  preguntar  y  saber  en  desempe- 
ño de  mi  misión.  Porque  yo  no  creia  necesario 
ni  prudente  hacer  ninguna  investigación  sobre 
las  excitaciones  ó  provocaciones  que  hubiesen 
podido  hacerse  á  los  jefes  de  la  rebelión,  y  me 
doy  por  satisfecho  con  saber  por  boca  de  S.  M. 
que  no  les  había  dado  ni  su  nombramiento,  ni 
la  autorización  que  en  sus  proclamas  supo- 
nían haber  recibido. 

«Después  de  esto,  un  hombre  departido  pue- 
de aconsejar  á  S.  M.  elogios  más  ó  ménos  pru- 
dentes al  entusiasmo  y  á  la  fidelidad  de  esos 
jefes;  pero  á  un  hombre  de  gobierno  le  bastaba 
y  le  basta  hacer  constar  el  desacuerdo  que  rei- 
naba entre  sus  escritos  y  sus  palabras  por  una 
parte,  y  por  otra,  los  de  la  persona  augusta  cu- 
yo nombre  invocaban  y  por  quien  se  decían 
expresamente  autorizados. 

«¡Desventurados!  ¡Cuán  caro  han  pagado  al- 
gunos de  ellos  el  motivo  (sea  cual  fuere)  que  les 
indujo^á  arrojarse  á  una  empresa  tan  criminal! 
¡Y  cuán  caro  lo  ha  pagado  también  la  España, 
que  llora  hoy  la  pérdida  de  sus  más  queridos 
hijos!  ¡Ojalá  que  las  pérdidas  ya  sabidas  fuesen 
las  últimas,  y  que  la  facilidad  del  triunfo,  ins- 
pirando clemencia  á  los  vencedores,  y  un  since- 
ro arrepentimiento  á  los  vencidos,  permitiese  á 
nuestra  desgraciada  nación  ver  consolidarse  sin 
nuevos  disturbios  sus  instituciones,  á  caro  pre- 
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cío  conquistadas,  y  con  ellas  su  reposo  y  su 
prosperidad! 

«Hasta  aquí,  animado  como  estoy  de  estos  sen- 
timientos, no  creo  tener  necesidad  de  explicar 
el  por  qué  no  contestaré  á  lo  que  se  ha  dicho  de 
asechanzas,  de  perfidia,  de  amenazas,  de  ultra- 
jes, de  persecuciones  bárbaras,  ni  á  nada  de  lo 
que,  apartándose  por  desgracia  de  la  razón  y  de 
la  verdad,  puede  excitar  las  pasiones,  que  tanto 
conviene  calmar. 

«Tampoco  creo  necesario  contestar  á  lo  que 
dice  V.  S.  sobre  las  expresiones  que  califica  de 
irreverentes.  Ni  V.  S.  indica  cuáles  son,  ni  creo 
fácil  que  nadie  las  encuentre  en  el  estilo  severo, 
pero  moderado,  en  el  lenguaje  digno  y  firme, 
que  si  no  me  engaña  mi  deseo  he  empleado  pa- 
ra escribir  las  comunicaciones  de  que  se  trata. 
Creo  que  esta  respuesta  basta  para  contestar  á 
todo  lo  que  V.  S.  en  su  comunicación  se  sirve 
decir  de  las  mias:  si  éstas  tuviesen  realmente 
algo  de  extraño,  nunca  lo  sería  tanto  como  la 
situación  que,  sin  culpa  mia  por  cierto,  ha  dado 
márgen  á  ellas. 

»Por*lo  demás,  todo  lo  que  se  dice  sobre  los 
sucesos  de  Barcelona  y  de  Valencia,  sobre  el 
origen  del  gobierno  actual  de  España,  sobre  la 
legalidad  de  sus  medidas,  sobre  el  cumplimien- 
to del  tratado  de  Vergara  y  otras  cosas  semejan- 
tes, que  no  debo  repetir,  constituye  á  mi  en" 
tender  un  nuevo  manifiesto  de  S.  M. 

»En  este  caso,  no  sé  si  esto  debía  hacerse  por 
conducto  de  un  secretario  particular;  pero  lo 
que  sé,  es  que  si  después  que  el  pueblo  y  el  ejér- 
cito español  acaban  de  manifestar  su  lealtad  y 
su  decisión,  este  manifiesto  necesitase  una  con" 
testación,  no  es  á  mí  á  quien  le  tocaría  el  ho- 
nor de  darla.  El  gobierno,  las  Cortes  y  la  na- 
ción española,  en  fin,  resolverán  lo  que  mejor 
convenga  á  sus  intereses  y  á  su  dignidad. 

»A1  concluir,  debo  ma  nifestar  á  V.  S.  que  si 
esa  comunicación  á  que  contesto  no  debiese  ser 
la  última,  no  me  sería  posible  recibir  ninguna 
que  viniese  por  conducto  de  V.  S.  En  efecto? 
después  de  haberle  rogado  el  otro  dia  que  no 
omitiese  mi  título  de  representante  del  gobierno 
español,  sólo  he  recibido  éste  porque  V.  S.  ha 
expresado  mi  calidad  en  el  sobre,  suprimiéndo- 
la en  el  oficio,  y  aunque  me  abstengo  de  califi" 
car  este  medio  de  que  V.  S.  se  ha  valido,  espe- 


ro que  no  extrañará  que  no  pueda  servir  dos 
veces.  Dios  guarde,  etc.,  etc.,  etc. — Firmado. — 
Salustiano  de  Olózaga. — París  25  de  Octubre 
de  1841.» 

El  embajador  de  España  en  París  no  se  limi- 
tó á  eso  durante  la  crisis  de  Octubre:  reclamó 
las  medidas  que  en  aquellos  momentos  tenía 
derecho  á  exigir  de  un  gobierno  aliado  y  amigo, 
al  ménos  en  apariencia,  escribiendo  á  Guizot  lo 
que  sigue: 

«La  ex-gobernadora  de  España  dirige  desde 
París  la  rebelión  de  las  provincias  fronterizas 
de  Francia,  recibe  españoles  rebeldes  enviados 
cerca  de  su  persona  por  los  jefes  de  la  subleva- 
ción; éstos  viajan  sin  presentarse  á  los  agentes 
españoles  en  Francia;  por  tanto,  de  un  modo 
ilegal  van  á  entregar  sus  despachos  en  el  pala- 
cio de  la  calle  de  Courcelles,  como  pudieran 
hacerlo  correos  españoles  en  el  palacio  de  la 
reina  Isabel  II.  La  ex-gobernadora  envía  sus 
emisarios  á  las  provincias  donde  existe  la  re- 
belión y  trabaja  activamente,  sea  por  sí  misma, 
sea  por  las  personas  que  la  rodean,  en  propa- 
gar la  insurrección  á  las  provincias  que  perma- 
necen tranquilas.  Estos  hechos  son  de  tal  no- 
toriedad,  que  es  inútil  señalar  las  personas,  ni 
referir  los  casos;  mas,  si  es  necesario,  se  indica- 
rán con  cabal  exactitud. 

»E1  gobierno  francés  no  puede  permitir  por 
más  tiempo  que  continúe  haciendo  desde  su 
territorio  una  guerra  abierta  á  España.  Pido  á 
V.  E.,  Señor  Ministro,  en  nombre  de  la  reina 
doña  Isabel  II  y  del  gobierno  legítimo  contra 
quien  conspira  su  propia  madre,  se  sirva  man- 
dar que  en  el  más  breve  plazo  salga  de  Francia 
la  ex-gobernadora  doña  María  Cristina  de  Bor- 
bon,  guardándola  todas  las  consideraciones  y 
respetos  debidos  á  su  real  persona.  Podrá  el  go- 
bierno francés  dejar  á  S.  M.  la  elección  del  ca- 
mino que  S.  M.  tendrá  por  conveniente  elegir 
para  salir  del  reino ,  cabiéndome  la  esperanza 
de  que  no  será  por  la  frontera  del  Pirineo, 
pues  si  la  reina  Cristina  salió  de  España  sin 
que  se  derramase  una  gota  de  sangre,  el  solo 
anuncio  de  su  vuelta  ha  hecho  ya  varias  vícti- 
mas y  su  presencia  causaría  muchas  más. 

«Corno  me  dirijo  á  un  gobierno  aliado,  en 
cuya  lealtad  debo  tener  una  completa  confian- 
za, y  no  pido  más  que  la  aplicación  de  princi- 
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pios  que  V.  E.  me  ha  dicho  ser  los  del  gobier- 
no del  rey,  estoy  seguro  de  que  mi  solicitud 
me  será  otorgada.  Quedaré  muy  agradecido  á 
V.  E.  si  tiene  á  bien  darme  de  ello  aviso  en 
cuanto  la  resolución  le  haya  sido  acordada. 
Dios,  etc. — Firmado:  Olózaga.» 

Hé  aquí  la  significativa  contestación  de  Gui- 
zot: 

«Muy  señor  mió:  He  puesto  á  la  vista  del  rey 
y  de  su  Consejo  las  cartas  que  me  ha  dirigido 
usted  con  fecha  del  12  y  del  i5,  pidiendo  que  el 
gobierno  de  S.  M.  se  sirva  mandar  á  la  reina 
Cristina  salga  de  Francia  en  el  más  breve  pla- 
zo posible.  Algunos  reparos  tendría  que  hacer 
respecto  á  varias  expresiones  de  estas  cartas, 
poco  conformes  con  las  consideraciones  que  en- 
tre sí  observan  los  gobiernos;  mas  á  lo  que  voy 
á  contestar  ahora  es  á  la  esencia  misma  de  las 
cosas. 

»E1  gobierno  del  rey  conoce  sus  deberes  para 
con  los  gobiernos  vecinos,  con  quienes  se  halla 
en  paz;  los  ha  observado  siempre  escrupulosa- 
mente, y  en  especial  con  el  gobierno  de  Espa- 
ña; pero  el  del  rey  tiene  también  otros  deberes 
que  llenar,  los  tiene  principalmente  para  con 
su  propio  honor. 

»La  reina  Cristina,  al  salir  de  España,  ha 
venido  á  buscar  un  asilo  en  Francia,  cerca  de 
su  más  allegado  deudo,  y  del  amigo  más  segu- 
ro de  la  reina  su  hija  (1),  la  sobrina  del  rey,  la 
madre  de  la  reina  Isabel,  debia  ha'lar  entre  nos- 
otros hospitalidad;  esa  hospitalidad  le  será  con- 
servada: el  rey,  oido  el  parecer  de  su  Consejo, 
me  manda  trasmitir  á  V.  esta  contestación.  Re- 
cibid, etc..  Firmado:  Guizot.» 

Es  curiosa  la  diferente  manera  que  tenía  el 
gobierno  de  Luis  Felipe  de  entender  el  honor 
en  punto  á  hospitalidad.  Cuando  el  año  36,  á 

(1)  ¡Bueno  estuvo  el  tal  amigo  durante  la  guerra  ci- 
vil! ..En  cuanto  á  auxilios,  tuvimos  la  legión  de  Argel, 
que  era  en  cierto  modo  cosa  nuestra,  pues  con  nuestros 
colores  nacionales  ha  combatido  en  nuestras  filas.  Las  de 
Francia  no  se  han  visto  en  nuestro  suelo.  En  sus  fronte- 
ras habrá  sin  duda  gran  vigilancia  para  que  por  allí  110 
lleguen  auxilios  á  D.  Carlos.  Pasan ,  sin  embargo,  hom- 
bros, armas,  municiones;  pertrechos  de  todo  género  y 
caballos:  hasta  el  refuerzo  de  una  princesa  acaba  de  re- 
cibir aquella  corte,  á  quien  nada  falta  para  presentarse 
espléndida. 

••¿Cómo  piensa  Luis  Felipe  acerca  de  nosotros?  Por  el 
momento  como  le  aconseja  su  política.  Donde  está  su 
interés,  allí  están  sus  simpatías.  Es  lo  que  se  ha  visto  en 
todos  los  tiempos.'?  San  Miguel,  La  Corte  en  1838. 


consecuencia  de  las  intrigas  de  Strasburgo, 
Luis  Bonaparte  fué  desterrado  á  los  Estados- 
Unidos,  volvió  á  poco  tiempo  y  se  estableció 
en  Arenemberg,  donde  vivia  su  madre:  el  go- 
bierno de  Luis  Felipe,  temeroso  de  que  conspi- 
rara, pidió  al  de  Suiza  el  año  38  que  expulsase 
al  príncipe,  y  como  la  Dieta  vacilara,  entre  el 
temor  á  las  consecuencias  de  resistir  y  la  igno- 
minia de  ceder,  Francia  envió  á  la  frontera 
suiza  un  ejército  de  3o. 000  hombres,  y  el  con- 
de Molé  dirigió  al  Embajador  una  nota  en  es- 
tos términos:  «Dirá  V.  al  Vorort,  que  se  trata 
de  saber  si  Suiza  pretende,  á  pretexto  de  la  hos- 
pitalidad, acoger  y  fomentar  con  la  protección 
que  las  dispensa,  intrigas  é  intenciones  alta- 
mente proclamadas,  cuyo  objeto  es  alterarla 
tranquilidad  de  un  Estado  vecino...  Suiza  tie- 
ne tal  vez  el  derecho  de  dejar  preparar  en  su 
territorio  empresas,  que  si  bien  no  cuentan  con 
sérias  probabilidades  de  éxito,  pueden  dar  por 
resultado  como  en  Octubre  del  año  36  un  rui- 
doso escándalo  político,  seducir  algunos  incau- 
tos, ó  hacer  algunas  víctimas...  Por  tanto,  Se- 
ñor Duque,  es  un  deber  para  Francia  no  su- 
frir por  más  tiempo  que  Suiza  autorice  con  su 
tolerancia  las  intrigas  de  Arenemberg.  Declara- 
rá V.  al  Vorort  que,  si  contra  toda  esperanza, 
Suiza  tomando  por  su  cuenta  la  defensa  de  la 
persona  que  tan  gravemente  la  compromete, 
negase  el  extrañamiento  de  Luis  Bonaparte, 
tiene  V.  orden  de  pedir  sus  pasaportes.  En 
cuanto  reciba  V.  esta  comunicación,  la  trasmi- 
tirá V.  al  gobierno,  y  no  se  despedirá  sin  ase- 
gurarle de  nuevo  que  Francia,  apoyada  en  su 
derecho  y  la  justicia  de  su  demanda,  usará  de 
cuantos  medios  pueda  disponer  para  obtener 
de  Suiza  una  satisfacción,  á  que  no  renunciará 
en  ningún  concepto.» 

Ese  era  el  lenguaje  del  gobierno  de  Luis  Fe- 
lipe cuando  no  se  trataba  más  que  de  intrigas 
que  le  molestaban;  ya  hemos  visto  cuál  fué  el 
que  usó  cuando  desde  su  suelo  se  habia  trama- 
do una  rebelión  que  tantas  víctimas  ocasionó. 
Luis  Bonaparte,  viendo  que  con  su  presencia 
comprometía  la  Suiza,  se  retiró  á  Londres; 
Cristina  y  Luis  Felipe,  envalentonados  con  la 
timidez  de  la  regencia,  continuaron  á  mansal- 
va sus  maquinaciones,  hasta  traer  la  reaccior 
del  año  43. 
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Mucho  tiempo  ocupó  á  la  prensa  nacional  y 
extranjera  el  grave  asunto  que  tan  felizmente 
había  llevado  á  cabo  el  embajador  español:  cul- 
paban los  diarios  independientes  de  París  al  go- 
bierno francés  de  complicidad  en  los  sucesos  de 
Octubre;  tronaban  los  periódicos  retrógrados  de 
Madrid  contra  Olózaga,  sosteniendo  la  inocen- 
cia de  Cristina  y  Luis  Felipe,  olvidándose  de 
que  Guizot  tenía  ya  denunciados  en  plena  Cá- 
mara á  los  moderados  de  España  por  medio  de 
un  elogio  vergonzoso,  llamándoles:  «los  lim- 
pios caballeros  del  partido  francés.  »  Censurá- 
banlos enérgicamente  los  diarios  ingleses,  con- 
denando la  tentativa  de  Octubre  y  haciendo 
investigaciones  verdaderamente  crueles  sobre 
los  resortes  que  la  habían  movido. 

Necesitamos  cerrar  con  algunas  líneas  la  in- 
terrumpida reseña  de  la  rebelión.  Borso  di 
Carminati,  que  á  instancia  de  O'Donnell  sedu- 
jo la  guarnición  de  Zaragoza,  burló  la  vigilan- 
cia de  la  autoridad  militar  y  salió  de  la  ciudad 
con  dirección  á  Pamplona  á  la  cabeza  de  las 
tropas  ganadas  para  el  movimiento  fi),  cuando 
sabiendo  éstas  de  lo  que  se  trataba,  le  abando- 
naron, y  dejándole  solo,  cayó  en  poder  de  los 
carabineros  y  fué  fusilado  en  ]a  ciudad  misma 
de  que  acababa  de  salir.  Montes  de  Oca,  des- 
pués de  proceder  arbitraria  y  despóticamente,  y 
de  poner  á  precio  la  cabeza  de  Zurbano,  vién- 
dose abandonado,  huyó  de  Vitoria  con  algu- 
nas tropas,  que  poco  á  poco  fueron  separándose, 
quedando  reducidos  sus  compañeros  al  marqués 
de  Alameda,  Ziorraga  é  Ibañez;  necesitados  de 
descanso,  se  alojaron  en  Vergara  en  el  parador 
de  San  Antonio,  escoltados  ya  'únicamente  por 
ocho  miñones  alaveses  que,  tentados  por  la  ofer- 
ta de  dinero,  con  que  Zurbano  habiarespondido 
al  precio  imprudentemente  puesto  á  la  cabeza 
de  este  general,  determinaron  entregar  á  los  fu- 
gitivos (2).  Egaña  huyó  y  logró  salvarse,  pero 
Montes  de  Oca  fué  conducido  á  Vitoria.  Notaron 

(1}  Sabido  es  que  Borso  d¡  Carminati  era  extranjero; 
queriendo  calmar  las  maldiciones  de  los  soldados,  moti- 
vadas por  la  lluvia,  que  caía  en  abundancia,  los  arengó 
diciéndoles:  ¡Higos  mios:  esos  empapamientos  de  acuas,  se- 
rán mañana  chorreones  de  la  nuestra  gloria!  y  no  hay  para 
qué  decir  el  efecto  que  estas  frases  producirían  en  los  sol- 
dados, que  las  repetían  haciendo  escarnio  del  general. 

(z)  Instruida  la  sumaria  y  pronunciada  la  sentencia, 
sufrió  la  pena  de  muerte,  después  de  dos  descargas.  Con- 
taba 36  años;  si  no  hubiera  puesto  á  precio  la  cabeza  de 


que  por  el  camino  iba  rompiendo  papeles,  le  re- 
gistraron y  le  encontraron  uno  que  empezaba 
así:  «Quince  dias  mortales  me  han  tenido  Vds. 
abandonado  de  todo  punto  en  circunstancias 
tan  azarosas  y  terribles  ..Aún  podemos  encen- 
der la  guerra  (continuaba)  si  se  nos  facilitan  ar- 
mas y  dinero  con  largueza.  Con  recursos  se  ar- 
ma todo  el  país;  con  ellos  hay  buenos  confiden- 
tes y  die^  mil  medios  de  seducción. » 

En  un  oficio  interceptado,  apelaba  á  O'Don- 
nell  para  que  le  socorriera;  Montes  de  Oca  pe- 
reció fusilado  en  Vitoria  (1). 

Fracasado  el  golpe  en  Madrid,  los  rebeldes 
tuvieron  que  pensar  en  salvarse  huyendo  al  ex- 
tranjero; no  lo  hizo  sin  embargo  O'Donnell, 
sin  dejar  menguado  testimonio  de  su  despecho 
y  su  saña:  luégo  que  supo  lo  acaecido  en  Zara- 
goza y  Madrid,  intimó  al  Ayuntamiento  de 
Pamplona  el  reconocimiento  del  Gobierno  pro- 
visional durante  la  ausencia  de  Cristina,  ame- 
nazando caso  de  no  obtenerle  con  un  bombar- 
deo, que  llevó  á  cabo  disparando  en  dos  dias 
sobre  la  ciudad  más  de  dos  mil  proyectiles,  di- 
rigidos especialmente  al  polvorín,  donde  le 
constaba  que  habia  i.5oo  quintales  de  pólvora; 
no  tuvo  el  placer  de  ver  volar  la  ciudad  y  el  12 
salió  de  la  ciudadela  para  el  valle  de  Echaurri, 
donde  llamó  á  las  armas  á  todos  los  ciudadanos 
con  tan  buena  fortuna  en  prueba  de  la  popula- 
ridad de  aquel  general  en  aquellas  provincias, 
que  no  se  le  presentó  ni  siquiera  uno;  vióse, 
pues,  obligado  á  internarse  en  Francia,  después 
de  haber  dado  por  único  resultado  aquella  cam- 
paña la  demostración  de  una  ambición  desa- 
tentada. 

En  Irun  fueron  presos  y  conducidos  á  San 
Sebastian  los  marqueses  de  Santa  Cruz  y  de 
Valmediano,  el  conde  de  Corres,  el  senador 
Arteta,  el  comandante  Boiri  y  Escosura.  Laro- 
cha  se  escapó  de  Bilbao  y  se  refugió  en  Fran- 
cia, dejando  á  los  pobres  soldados  que  había 
comprometido  en  el  alzamiento,  que  se  las 
compusieran  como  pudiesen  á  la  llegada  del 


Zurbano,  no  habría  despertado  la  ambición  de  los  mi- 
ñones, que  le  hubieran  dejado  escapar  como  á  otros  de 
sus  compañeros. 

(1)  La  explicación  detallada  de  los  sucesos  ocurridos 
en  Vitoria,  se  encuentra  en  el  Parte  dado  por  el  jefe  polí- 
tico de  Alava.  Vitoria,  imprenta  y  librería  de  Egaña  y 
compañía, 
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general  Alcalá,  y  Orive,  jefe  del  regimiento  de 
la  Reina  Gobernadora  sublevado  en  Castilla, 
buscó  su  salvación  en  Portugal. 

Así  acabó  la  rebelión  de  Octubre,  dejando  la 
triste  huella  de  su  existencia  en  los  cadáveres 
de  antiguos  y  valerosos  jefes,  víctimas  de  ajenos 
planes,  para  renovar  una  nueva  guerra  entre 
españoles. 

Fué  aquélla  una  costosa  y  sangrienta  com- 
probación del  juicio  que  el  país  había  ido  for- 
mando de  la  parcialidad  retrógrada,  cuyo  mote 
elegido  era:  Pa$,  orden  y  justicia;  cuyo  empeño 
consistía  en  pasar  por  amante  platónico  del  tro- 
no de  Isabel  II,  cuyas  aspiraciones  se  decian 
conservadoras.  Vióse  claro  que  los  amigos  de  la 
pai  no  vacilaban  en  encender  la  guerra  civil  si 
no  había  otro  medio  de  satisfacer  su  ambición; 
que  los  entusiastas  por  el  orden  no  hacian  es- 
crúpulo de  llevar  las  balas  adonde  nunca  ha- 
bían llegado,  á  la  antecámara  de  la  reina,  ni  de 
promover  la  anarquía  más  espantosa;  que  los 
partidarios  de  la  justicia  se  lanzaban  á  la  rebe- 
lión contra  las  leyes.  Quedó  demostrado  que 
los  entusiastas  de  Isabel  II  no  tenían  reparo  en 
mendigar  el  concurso  de  los  defensores  de  don 
Cárlos,  convenidos  y  no  convenidos  (i);  que  los 


(i)  Cabrera  se  vió  en  el  caso  de  escribir  una  circular 
y  D.  Cárlos  una  proclama  que  r.on  un  baldón  para  el 
partido  que  ocasionó  tales  documentos:  juñado  de 
hombres  ambiciosos  acaban  de  levantar  una  bandera  de 
guerra,''  decia  el  desterrado  de  Bourges.  •> Varios  emisa- 
rios,— decia  Cabrera  desde  Hyeres, — recorren  los  depósi- 
tos con  objeto  de  enganchar  oficiales  y  soldados  para  -su- 
blevar de  nuevo  los  p.ovíncias  de  España.''  Circular  y 
proclama  que,  contra  el  deseo  de  los  moderados,  tenían 
por  objeto  aconsejar  la  paz. 

O'Donnell  promovió  por  cuantos  medios  estuvieron  á 
su  alcance  el  levantamiento  de  los  carlistas;  recorrió  la 
ribera  del  Arga  por  los  pueblos  de  Oteiza,  Berbinzana, 
Lárraga,  Miranda,  Falces,  Peralta  y  otros  muchos,  man- 
dando que  se  presentaran  todos  lo>  que  hubieran  servido 
á  D.  Carlos. 

Las  tropas  que  seguían  á  O'Donnell  le  obedecían,  pero 
friamente;  los  vizcaínos  sólo  en  Bilbao  encontraban  alia- 
dos para  la  insurrección,  y  eso  con  el  auxilio  de  las  tro- 
pas de  Larocha;  el  resto  de  la  provincia  miraba  con  des- 
agrado á  los  vizcaínos,  recordando  su  resistencia  en  los 
famosos  sitios  de  los  carlistas;  á  pesar  de  eso,  convocado 
el  señorío  en  Guernica,  se  sancionó  lo  hecho  por  la  Di- 
putación y  se  tomó  por  lo  serio  el  decreto  de  Montes  de 
Oca,  reconociendo  como  autoridad  dudosa  los  fueros; 
pero  aunque  éstos  eran  de  gran  aliciente  para  la  suble- 
vación, la  generalidad  de  los  habitantes  de  aquel  país  no 
los  querían  con  la  regencia  de  Cristina.  En  Guipúzcoa 
fué  tan  escaso  ei  número  de  gentes  que  acudieron  á  to- 
mar las  armas,  que  estaban  reducidas  á  las  acaudilladas 
por  el  famoso  Jauregui,  conocido  por  el  Pastor,  de  quien 
ya  hemos  hablado  en  sus  campañas  á  favor  de  la  libertad 


conservadores,  cuyo  lenguaje  á  las  provincias 
Vascongadas  hubiera  aceptado  Fernando  VII, 
no  querían  conservar  más  que  una  cosa:  las  po- 
siciones adquiridas  en  largos  años  de  monopo- 
lio en  el  mando  bajo  la  protección  de  Cristina. 

Fué  también  la  tentativa  de  Octubre  unacon- 
firmacion  de  lo  que  estaba  en  el  sentimiento  pú- 
blico, de  la  incapacidad  del  ministerio  González, 
cuya  ineptitud  pusieron  de  relieve  aquellos  su- 
cesos. Todo  lo  ignoró,  nada  supo  prevenir,  en 
ninguna  parte  pudo  atribuirse  el  triunfo  de  la 
causadel  regente.  Envia  á  O'Donnell  de  cuartel 
á  Pamplona,  y  no  tiene  la  menor  noticia  de  la 
vasta  conjuración  que  está  tramando;  llega  el 
momento  de  estallar,  y  miéntras  la  rebelión  se 
apodera  de  la  ciudadela,  el  jefe  de  las  armas, 
Rivero,  se  divierte  en  el  teatro,  y  luégo  en  jun- 
ta de  generales  y  autoridades,  lo  que  se  le  ocur- 
re es  poner  á  discusión  si  será  conveniente  sos- 
tener la  ciudad.  Cuenta  en  Vitoria  con  Pique- 
ro como  autoridad  de  confianza  en  momentos 
en  que  se  trata  de  'agitar  á  las  provincias  Vas- 
congadas, y  Piquero  es  quien  levanta  la  guar- 
nición: debe  fijar  la  vista  en  Bilbao,  donde  hay 
muchos  indicios  de  revuelta,  y  donde  por  lo 
tanto  interesa  situar  jefes  que  ofrezcan  garantías 
de  adhesión,  y  quien  toma  la  iniciativa  del  le- 
vantamiento es  uno  de  ellos,  la  Rocha;  tiene 
los  mismos  motivos  para  vigilar  á  la  Guardia 
Real  en  Zaragoza  que  en  Madrid,  y  se  contenta 
con  que  un  general  se  satisfaga  con  que  un  jefe 
le  dé  palabra  de  honor  de  que  no  se  sublevará; 
está  en  el  deber  de  tomar  siquiera  en  Madrid 
las  precauciones  que  aconseja  la  prudencia, 
cuando  hasta  los  periódicos  le  dicen  que  se  va 
á  dar  un  golpe  de  mano,  y  confia  la  guardia  de 
palacio,  no  á  persona  en  quien  tuviera  ilimita- 
da confianza,  sino  á  Marquesi,  uno  de  los  con- 
jurados, y  éstos  van  y  vienen  á  los  cuarteles  á 
su  placer,  y  no  hay  capitán  general  ni  goberna- 
dor militar  que  les  oponga  el  más  pequeño  obs- 
táculo, y  no  juegan  en  aquellos  sucesos  ni  el 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  que  está 
escondido  en  palacio,  ni  el  ministro  de  la  Go- 
bernación, que  no  se  sabe  dónde  está,  y  nadie 
ve  por  ninguna  parte  má/queá  loscomandantes 

y  que  puso  remate  á  ellas  acometiendo  otra  de  díchada  en 
favor  de  la  reacción;  no  hay  para  qué  decir  que  San  Se- 
bastian, siempre  liberal,  se  opuso  al  levantamiento,  y  tam- 
bién Eybar,  de  donde  habían  salido  los  Ch-apelgorris. 
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de  la  milicia,  que  toman  á  su  cargo  lo  que  pa- 
rece que  no  está  á  cargo  de  nadie.  Ni  uno  solo 
de  los  conjurados  cae  en  poder  del  gobierno  an- 
tes de  estallar  la  conjuración:  O'Donnell,  Borso, 
León,  Concha,  disponen  á  su  volunlad  sus  ten- 
tativas; si  Narvaez  no  se  levanta  en  Andalucía, 
es  por  todo  ménos  porque  encuentre  tropiezos; 
si  no  se  le  ocurre  á  un  subalterno  traer  noticia 
de  la  fuga  de  los  sublevados  en  palacio,  habría 
trascurrido  mucho  tiempo  sin  que  el  gobierno 
supiera  el  desenlace  de  la  acometida:  si  las  cosas 
pasan  como  pasaron,  es,  en  Madrid,  por  un  pu- 
ñado de  alarbaderos  y  por  la  actitud  de  la  mili- 
cia nacional;  en  Vitoria,  por  el  efecto  que  hizo 
en  las  provincias  Vascongadas  la  declaración  de 
Cristina;  en  Bilbao  y  Pamplona,  por  el  desastre 
de  Vitoria;  en  Zaragoza,  por  el  arrepentimiento 
de  los  soldados.  En  ninguna  parte  se  debe  tam- 
poco á  medidas  del  gobierno  la  captura  de  los 
rebelddes:  León  cae  preso  casualmente:  Borso, 
porque  leabandonan  las  tropas;  Montes  de  Oca, 
porque  se  les  ocurre  apresarle  á  los  miñones 
que  le  escoltan;  O'Donnell  y  Narvaez,  que  tie- 
nen fortuna,  no  encuentran  ningún  obstáculo 
preparado  por  el  gobierno. 

Produjo  todo  esto  irritación  en  la  opinión  li- 
beral, y  contribuyó  poderosamente  á  nuevas  é 
inmediatas  complicaciones:  el  principio  de  sal- 
vación creó  en  algunas  capitales  de  provincia 
juntas  constituidas  en  lo  general  por  hombres 
de  patriotismo,  alarmados  al  ver  sin  defensa  la 
causa  de  la  libertad,  y  deseosos  de  contribuir  en 
cuanto  estuviera  á  su  alcance  á  sostener  las  ins- 
tituciones. 

Los  sucesos  del  Norte  motivaron  la  salida  de 
la  capital  del  regente  del  reino,  que  al  despedir- 
se de  la  milicia  de  Madrid,  fué  objeto  de  las  más 
sinceras  y  entusiastas  aclamaciones.  Cuando  lle- 
gó á  las  provincias  Vascongadas,  la  rebelión  es- 
taba concluida.  Señaló  su  corta  estancia  en  Vi- 
toria con  tres  decretos  notables,  uno  privan- 
do á  Cristina  de  la  asignación  señalada  por  las 
Cortes  á  la  madre  y  tutora  de  la  reina,  que  in- 
debidamente se  la  seguía  pagando ;  otro  mo- 
dificando los  fueros  vascongados  al  nivel  de  las 
instituciones  generales  del  país,  y  otro  en  fin 
disolviendo  la  Guardia  Real  de  todar  armas  (i). 


(i)    La  Guardia  Real,  creada  y  mimada  por  Fernán- 


De  allí  pasó  á  San  Sebastian,  Pamplona  y  Za- 
ragoza, siendo  en  todas  partes  bien  recibido. 
Habiendo  dado  lugar  la  incapacidad  del  minis- 
terio González  á  la  creación  de  juntas,  era  de  te- 
mer que  algunas  invadiesen  las  atribuciones  del 
gobierno;  recelosos  ó  previsor  el  ministro  de  la 
Gobernación,  dispuso  desde  Vitoria  la  disolu- 
ción de  ellas;  todas  obedecieron  ménos  una:  la 
de  Barcelona,  que  al  ver  encastillado  á  O'Don- 
nell en  la  ciudadela  de  Pamplona,  recordó  que 
la  capital  de  Cataluña  tenía  también  su  ciuda- 
dela. Uníase  á  esto  el  odio  que  los  catalanes  pro- 
fesaban á  la  fortaleza  inquisitorial;  aquellos  ha- 
bitantes, tan  celosos  de  su  historia,  recordaron 
el  origen  del  castillo  levantado  por  el  conquista- 
dor para  sujetarlos,  y  al  renovar  la  memoria  de 
los  horribles  crímenes  cometidos  en  él  contra 
sus  antepasados,  dispusieron  el  derribo  por  acla- 
mación (i ). 


do  VII  á  costa  de  los  demás  institutos  del  ejército;  fau- 
tora  de  la  rebelión  del  7  de  Julio;  plantel  de  que  salieron 
grandes  elementos  para  la  causa  de  don  Carlos  y  fuerzas 
importantes  para  esta  otra  rebelión  de  1 84.1 ,  fué  también 
vivero  en  que  se  formó  una  pandilla  de  oficiales  ambi- 
ciosos que,  formando  una  especie  de  sociedad  de  socorros 
mutuos  entre  los  de  la  guardia ,  ascendieron  rápidamente 
á  generales,  renegaron  de  sus  apellidos,  los  cambiaron 
por  títulos  nobiliarios,  tomados  de  localidades  en  que 
asistieron  á  acciones  y  áun  escaramuzas,  pomposamente 
calificadas  de  batallas,  y  no  contentos  con  sus  fajas,  sus 
entorchados  y  sus  flamantes  pergaminos,  se  concertaron 
para  hacer  pesar  sobre  España  una  funesta  oligarquía 
militar. 

(1)  Hízose  en  toda  Cataluña  muy  popular  el  siguien- 
te himno: 

Ya  la  campana  sona, 
lo  cañó  ja  retrona; 
¡anem,  anem,  republicans,  anem! 
¡A  la  victoria,  anem! 

I 

Ya  es  arribat  lo  dia 
que  1'  poblé  tan  volia: 
fugire,  tirans,  lo  poblé  vol  se  rey. 
Ya  la  campana... 

II 

La  bandera  adorada, 
que  jan  allí  enpolvada, 
icorran,  germans,  al  aire  enarbolem! 
Ya  la  campana... 

III 

Mireula  que  es  galana, 
la  ensenya  ciudadana 
que  llibertat  nos  promet  si  la  alsem. 
Ya  la  campana... 

IV 

Lo  garrot,  la  escopeta^ 
la  fals  y  la  forqueta, 
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Reunidos  en  la  plaza  de  San  Jaime,  se  enca- 
minaron á  la  ciudadela,  y  puestos  sobre  la  cor- 
tina interior,  el  vicepresidente  de  la  Junta,  Illi- 
nás,  cogiendo  un  pico,  dirigió  al  pueblo  un  dis- 
curso que  terninaba  con  estas  frases:  «Ciudada- 
nos, en  ocasiones  como  la  presente,  nuestros  li- 
beralísimos  abuelos,  nuestros  venerables  cance- 


¡oh,  catalans!  ¡Al  valor,  empunem! 
Ya  la  campana... 

V 

La  cort  y  la  noblesa, 
1*  orgull  y  la  riquesa, 
caigan  d'  un  cop  fins  al  nostre  nibell. 
Ya  la  campana... 

VI 

La  milicia  y  lo  clero 
no  tingan  mes  que  un  fuero: 
lo  poblé  sois  de  una  y  altre  es  lo  rey. 
Ya  la  campana... 

VII 

Los  publichs  funcionaris 
no  tingan  amos  varis: 
depengan  tots  del  popular  Congres. 
Ya  la  campana... 

VIII 

Los  ganduls  que  s'  mantenen 
del  poblé,  y  luego  1'  venen 
morin  cremats,  sino  pa  no  tindrem. 
Ya  la  campana... 

IX 

Y  los  que  tras  ells  vinguian, 
bo  será  que  entes  tingan 
que  son  criats,  no  senyors  de  la  grey. 
Ya  la  campana... 

X 

Un  sol  pago  directe 
y  un  sol  ran  que  1'  colecte: 
tot  hom  de  allí  será  pagat  coni  deu... 
Ya  la  campana... 

XI 

Que  pagui  qui  te  renda, 
ó  be  alguna  prebenda: 
lo  qui  no  té,  tampoc  deu  pagar  res. 
Ya  la  campana... 

XII 

Lo  delme,  le  gabella 
le  dret  de  la  portella. 
No,  jornalers,  may  mes  no  pagarem. 
Ya  la  campana... 

A.  T. 


Ueres,  no  decían  más  que  comenssem»,y  hacien- 
do semblante  de  picar,  lanzó  al  foso  la  primera 
piedra.  Las  autoridades,  una  á  una,  fueron  re- 
pitiendo el  ejemplo,  volviendo  la  comitiva  á  las 
Casas  Consistoriales,  y  cada  cual  de  los  indi- 
viduos que  la  componían,  con  una  piedra  de  la 
fortaleza  en  la  mano.  En  la  sublevación  de  Bar- 
celona de  1 3  de  Noviembre,  aparecieron  en  pri- 
mer término  los  republicanos,  que  comenzaban 
á  mostrar  cierta  organización  ;  en  calidad  de 
tal,  Carsí,  hombre  de  oscuros  antecedentes  y 
sospechosa  conducta;  y  el  francés  Mr.  Lesseps, 
cónsul  en  Barcelona,  agente  de  la  reacción,  á 
quien  ayudó  grandemente  con  sus  intrigas  en- 
tonces y luégo. 

Enojado  el  gobierno,  no  tanto  acaso  de  esta 
intrusión  en  sus  facultades,  como  de  que  en 
Barcelona  le  calificaran  altamente  de  lo  que 
era  calificado  en  toda  la  nación,  de  imprevisor, 
de  indolente,  de  inútil,  ocurriósele  aquella 
oportunidad  para  hacer  alarde  de  energía  y  de- 
cisión: cogió  la  pluma  en  Zaragoza  y  disparó 
una  torpe  proclama,  como  puede  juzgarse  por 
el  siguiente  trozo:  «  Un  puñado  de  hombres  tur- 
bulentos, enemigos  del  sosiego  público,  arrastró 
á  cometer  en  Barcelona  un  acto  insigne  de  vio- 
lencia, afeado  por  cuantas  circunstancias  le 
acompañaron;  se  derribó,  en  desprecio  de  las 
leyes,  una  obra  pública,  propiedad  de  la  nación; 
se  abusó  de  la  confianza.»  Una  observación, 
final  como  prueba  del  tino  del  gobierno:  entre 
el  puñado  de  hombres  turbulentos,  enemigos  del 
sosiego  público,  se  contaban  el  ayuntamiento  y 
diputación  provincial,  que  declararon  la  resolu- 
ción de  sostener,  hasta  el  total  derribo  déla 
obra  pública  de  Felipe  V,  á  la  junta  suprema 
de  vigilancia,  cuyo  presidente  era  la  primera 
autoridad  civil  que  en  la  capital  de  Cataluña 
tenía  el  ministerio:  el  jefe  político  de  Barce- 
lona (i). 

Gracias  á  la  conducta  prudente  del  general 
Van-Halen,  que  exhortaba  á  esperar  «la  reso- 


(i)  Son  datos  indispensacies  para  apreciar  bien  aque- 
llos sucesos,  la  Manifestación  de  la  ex-junta  de  'vigilancia 
de  Barcelona  á  las  Cortes  y  á  sus  conciudadanos,  Marsella, 
reimpresa  en  Barcelona  por  Brusi,  y  el  Manifiesto,  que  en 
'vindicación  de  su  conducta,  hace  á  'a  nación  D.  Dionisio 
Valdés,jefe  político  de  Barcelona.  Imprenta  de  El  Constitu- 
cional. 
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lucion  del  gobierno,  trabajando  todos  por  es- 
trechar la  unión  y  la  paz  entre  hermanos,  me- 
dio de  venir  á  un  término  honroso  para  todos,» 
la  junta  cesó,  y  Van-Halen  entró  en  Barcelona 
sin  apelar  á  los  recursos  extremos  para  que  le 


habían  autorizado:  ¡así  no  hubiera  hecho  una 
declaración  inoportuna  y  perjudicial  de  estado 
de  sitio,  que  rebajando  el  entusiasmo  produci- 
do por  el  triunfo  alcanzado  sobre  la  reacción 
colmó  de  impopularidad  al  gobierno! 


XVI 

Dividir  para  reinar. 


Ministerio  en  ridículo. — Voto  de  censura. — González  cogido  en  sus  propias  redes. — Nuevo  ministerio. — Hazañas  del 
club  conspirador  de  París. — H-amlet,  Ofelia  y  Cristina. — Ligerezas  del  poeta  de  la  tribuna. — Declaraciones  de 
González  Brabo. — Patriótica  actitud  de  Calatrava. — Plan  prematuro  del  matrimonio  de  Isabel. — Declaracio- 
nes del  Journal  des  Debats, — Habilidades  de  Luis  Felipe. — Dificultades  que  le  opone  Inglaterra. — Disposiciones 
del  gobierno  á  favorecer  el  casamiento  con  un  príncipe  portugués. — Lo  que  puede  enviarse  dentro  de  un  periódi- 
co de  modas. — Cristina  pintando  á  su  hermana  Carlota  con  los  colores  más  nebros,  en  carta  ála  reina  Isabel. — 
Intrigas  de  la  marquesa  de  Bélgida  y  otras  damas,  sirvientes  en  palacio. — Calumnias  conservadoras.  — Campaña 
demoledora  en  la  prensa. — Celo  de  Nocedal  en  favor  de  la  situación. — Torpezas  de  los  periódicos  ministeriales. — 
Convencidos  los  conservadores  de  su  impotencia,  ponen  en  práctica  el  aforismo  de  Fernando  VII. — Carta  de  Cristi- 
tina  á  don  Cárlos,  aceptando  el  matrimonio  de  su  hija  con  el  primogénito  del  pretendiente. — Disolución  de  Cortes  y 
convocatoria. — El  Eco  del  Comercio  cae  en  la  red  tendida  por  El  Heraldo. — Coalición  de  la  prensa* — Dos  bandos 
ambos  culpables  del  peligro. — Alardes  de  liberalismo  de  los  reaccionarios. — Apertura  de  las  Cortes. — Ministerio 
López. — Cambio  total  de  lenguaje  en  el  tribuno  ministro. — Amnistía  absurda. — Cuestión  por  un  amigo. — Nue- 
vo ministerio. — Torpeza  ministerial. — Sesión  borrascosa. — "Dios  salve  al  país  y  á  la  reina!" — Sálvese  el  pueblo  so- 
berano.— Los  amantes  del  principio  de  autoridad  apedreando  en  el  Senado  á  los  ministros. — Un  pronunciamiento 
que  no  se  parece  á  ninguno. — Cómo  perdió  el  tiempo  el  regente. — Prim  cierra  la  puerta  de  Cataluña  á  los  emi- 
grados de  Octubre. — Valencia  se  las  abre. — Sitio  de  Madrid. —  Qué  hizo  el  regente  en  Albacete. — Comunicaciones 
notables. — La  farsa  de  Torrejon  de  Ardoz. — Capitulación  de  Madrid. — Resumen  de  la  regencia  de  Espartero. 


Después  de  convocar  las  Cortes  para  el  26  de 
Diciembre ,  y  decretar  un  indulto  para  los 
que  habían  tomado  parte  en  la  rebelión  de  Oc- 
tubre, volvió  el  regente  á  Madrid ,  donde  fué 
recibido  con  las  mismas  demostraciones  de  en- 
tusiasmo que  á  la  salida.  «Mas  de  aquel  júbilo 
ídice  San  Miguel),  de  aquel  contento,  de  aque- 
lla ovación  no  participaron  en  la  parte  más  pe- 
queña los  ministros.  Parecía,  al  contrario,  que 
en  razón  de  los  inciensos  tributados  al  regente, 
estaban  reservados  para  ellos  sentimientos  de 
reprobación  y  de  censura  por  parte  de  hombres 
de  sus  propias  opiniones,  que  pertenecían  en- 
teramente á  su  partido,  y  que  en  la  última  cri- 
sis habían  corrido  sus  mismos  compromisos... 
Fué,  pues,  pública  voz  que  se  iba  á  hacer  á  los 
ministros  una  fuerte  oposición  en  el  seno  de 
las  Cortes,  y  sobre  todo  en  el  Congreso»  (1). 

Abriólas  el  regente  en  persona,  y  desde  los 
primeros  días  aparecieron  deslindadas  las  frac- 


(1)    Obra  citada. 


ciones  siguientes:  la  de  los  ministeriales;  la  de 
Olózaga  y  Cortina;  la  trinitaria,  acaudillada 
por  López  y  Caballero;  y  dos  grupos  exiguos, 
uno  moderado  y  otro  republicano.  El  ministe- 
rio se  vió  reciamente  combatido  en  los  debates 
de  contestación  al  discurso  del  regente:  dos  car- 
gos se  le  dirigieron  unánimemente:  imprevisión 
en  los  sucesos  de  Octubre;  inconsecuencia  ó 
apostasía  en  la  declaración  de  estados  de  sitio 
respecto  á  varias  provincias,  y  en  especialidad 
á  Barcelona.  Si  el  gobierno  no  tenía  conoci- 
miento de  la  trama  urdida,  ¿qué  confianza  po- 
día merecer  á  la  nación?  Si  le  tenía,  ¿por  qué 
no  hizo  imposible  su  rompimiento;  por  qué 
no  varió  el  santo  y  seña  en  la  capital;  por  qué 
no  confió  la  custodia  de  palacio  á  cuerpos  co- 
nocidamente fieles;  por  qué  no  depuso  opor- 
tunamente á  los  jefes  complicados  en  la  rebe- 
lión; por  qué,  en  fin,  se  atuvo  á  la  defensiva? 
Atribuyóse  la  victoria  de  Octubre  á  la  actitud 
imponente  de  la  milicia  nacional  y  al  país  en- 
tero, celoso  de  su  obra,  más  que  á  las  medidas 
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del  gobierno.  No  eran  satisfactorias,  ni  podían 
serlo,  las  contestaciones  del  ministerio,  que  se 
reducían  á  blasonar  de  haber  respetado  la  Cons- 
titución: más  efecto  hacían  estas  preguntas  de 
Arguelles:  «Y  para  atribuir  este  cargo  de  im- 
previsión al  gobierno ,  ¿han  demostrado  estos 
señores  que  el  gabinete  tenía  en  su  mano  todos 
los  medios  para  cortar  la  conspiración  que  se 
preparaba  en  una  región  muy  elevada,  adonde 
no  llega  la  autoridad  española,  porque  si  llega- 
ra sería  la  muerte  de  su  partido?  Pues  qué,  si  la 
causa  de  todas  nuestras  desgracias  estuviera  al 
alcance  del  gobierno  español,  ¿habían  de  estar 
trece  millones  de  habitantes  expuestos  á  las  tra- 
mas que  se  fraguan  en  esa  región?^ 

Se  llegaba  al  otro  cargo,  al  de  los  estados  de 
sitio,  y  el  gobierno,  que,  según  decía,  había 
preferido  que  estallase  la  conspiración  de  Octu- 
bre; que  estuviera  á  punto  de  hacerse  dueña  de 
palacio  y  de  la  reina  y  la  infanta;  que  se  le- 
vantara la  bandera  de  la  guerra  civil  en  Vitoria 
y  Bilbao;  que  se  insurreccionaran  las  guarni- 
ciones de  estos  puntos  y  de  Zaragoza;  que  la  re- 
belión fuera  dueña  de  la  ciudadela  de  Pamplo- 
na; que  desde  ella  bombardease  á  la  población 
y  que  corriera  la  sangre  en  abundancia,  ántes 
que  exponerse  á  infringir  una  letra  de  la  Cons- 
titución, empleaba  para  defenderse  del  cargo 
por  el  estado  de  sitio  de  Barcelona,  el  razona- 
miento contrario:  dejaba  entonces  á  un  lado  la 
santidad  de  su  respeto  constitucional,  invocaba 
la  gravedad  de  las  circunstancias,  el  ííj/wat  populi 
de  que  ántes  se  había  olvidado,  y  apelaba  al  re- 
curso miserable  de  hacer  notar,  que  los  estados 
de  sitio  no  habían  costado  ninguna  víctima, 
como  si  eso  le  escudase  de  la  apostasía  en  un 
punto  capital  de  la  doctrina  progresista. 

El  ministerio,  mal  parado  en  aquel  debate, 
resistía  con  una  tenacidad  de  escuela  conserva- 
dora; no  era  lo  peor  que  González,  el  hombre 
que,  como  hemos  visto,  no  dormía  cuando  se 
trataba  de  ser  ministro,  se  resistiera  á  descan- 
sar de  sus  desdichadas  fatigas  si  había  de  aban- 
donar ántes  la  cartera;  lo  verdaderamente  de- 
plorable era  «cierta  obstinación ,  cierta  tenaci- 
dad en  sostener  al  ministerio  Gon\ale\»  (i),  que 


( i )    Vida  de  Espartero  cit  ada. 


dió  lugar  á  que  la  opinión  juzgara  que  en  rede- 
dor de  Espartero  habíase  formado  un  club  que, 
asediándole  incesantemente,  se  oponía  á  las  exi- 
gencias de  algunos  ambiciosos  que  militaban  en 
las  filas  del  progreso,  reservándose  los  ayacu- 
chos  (i),»  que  así  apellidaban  á  los  amigos  del 
regente,  todos  los  destinos  y  consideraciones 
sociales  (2).  Como  si  la  posición  del  ministerio 
no  fuera  ya  bastante  desairada,  vino  á  empeo- 
rarla la  denuncia  hecha  en  el  Congreso,  de  que 
en  un  contrato  celebrado  el  año  anterior  para 
la  capitalización  de  intereses  de  la  deuda  ex- 
tranjera, que  naturalmente  sólo  debía  estar  sus- 
crito por  los  ministros  responsables,  aparecía 
la  firma  del  regente  que  ejercía  la  autoridad 
real,  resultando  así  una  infracción  palmaria  de 
la  Constitución.  El  gabinete  dió  por  disculpa 
que  aquello  no  era  efecto  más  que  de  un  error. 
No  siendo  bastantes  todos  los  medios  de  oposi- 
ción indirectos  á  aquel  antipático  ministerio,  se 
acudió  por  fin  al  directo,  presentando  el  28  de 
Mayo  una  proposición  de  censura,  que  después 
de  varios  considerandos  terminaba  así:  «Pedi- 
mos al  Congreso  se  sirva  declarar,  que  en  la  si- 
tuación en  que  se  ha  constituido  el  actual  gabi- 
nete, á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  que  debe 
suponérsele  animado,  carece  del  prestigio  y 
fuerza  moral  necesarios  para  hacer  el  bien  del 
país.» 

Empezó  la  batalla  con  mucho  calor  por  am- 
bas partes;  era  la  decisiva,  era  la  última;  la  opo- 
sición demostraba,  pasando  revista  á  los  actos 
del  ministerio,  que  adolecía  de  poca  capacidad, 
de  poca  energía,  de  falta  de  fuerza  moral,  que 
no  correspondía  al  pensamiento  de  i.°  de  Se- 
tiembre: la  falange  ministerial,  escasa  de  razo- 
nes, pero  superabundante  en  tenacidad,  se  de- 
fendía mal,  pero  no  cejaba;  la  cuestión  llegó  á 
plantearse  como  convenía:  díjose  que  en  las  cir- 


(1)  Este  título,  dado  á  los  que  defendían  la  causa  del 
regente,  aunque  nacido  de  una  idea  falsa  y  calumniosa, 
se  hizo  rápidamente  popular  y  es  ya  histórico.  Entre  las 
infamias  que  se  empleaban  contra  Espartero ,  re  explotó 
la  idea  de  que  quien  había  vendido  nuestras  Américas  á 
los  insurgentes  en  la  célebre  batalla  de  Ayacucho,  ibaá 
vender  su  patria  á  los  ingleses.  Sabido  es  que  el  mismo 
día  en  que  se  daba  aquella  funesta  batalla,  Espartero  se 
embarcaba  en  Burdeos  de  regreso,  y  que  después  de  tres 
meses  de  un  viaje  lleno  de  azares,  fué  conducido  por  Bolí- 
var á  un  horrible  calabozo. 

(2)  Vida  de  Espartero  citada. 
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cunstancias  en  que  se  hallaban  el  ministerio  y 
el  Congreso,  habían  llegado  áserincompatibles, 
lo  cual  era  innegable,  y  de  aquí  se  dedujo  una 
consecuencia  de  lógica  terrible  para  el  que  pre- 
sidia el  gabinete.  González  había  declarado  en 
su  primer  programa  que  su  pensamiento  y  su 
resolución  era  gobernar  con  aquellas  Cortes;  la 
oposición  fundaba  en  tan  imprudente  compro- 
miso la  imposibilidad  moral  de  una  disolución 
contraria  á  aquellas  palabras:  las  Cortes,  ó  uno 
de  los  cuerpos  colegisladores,  manifestaban  so- 
lemnemente que  no  merecía  su  confianza;  Gon- 
zález no  podía  hacerse  por  más  tiempo  el 
desentendido;  se  encontraba  enredado  en  las 
redes  que  á  sí  propio  se  había  tendido,  y  cayó 
al  fin,  rodeado  de  un  descrédito  general,  del 
puesto  en  que,  con  su  incapacidad  tanto  da- 
ñojhizo  á  la  causa  liberal  y  á  la  del  regente,  pro- 
vocando la  funesta  coalición  de  intereses  y  ban- 
derías opuestas,  que  se  iba  preparando.  A  ex- 
cepción del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  Alon- 
so, que  se  mostró  celoso  vigilante  contra  la 
hostilidad  de  Roma,  y  sumamente  hábil  en  tra- 
zar la  línea  divisoria  entre  ambas  potestades, 
aquel  ministerio,  por  buenos  deseos  y  recta  in- 
tención que  tuviera,  no  dió  pruebas  sino  de  fal- 
la de  energía  para  poner  á  raya  los  proyectos 
reaccionarios,  no  tuvo  tacto  para  evitar  la  des- 
unión del  partido  progresista,  ni  carácter  para 
conseguir  al  ménos  el  respeto  de  los  contrarios; 
su  política  fué  mezquina,  vacilante  é  infecun- 
da, y  dió  lugar  á  que  empezara  á  confundirse  al 
regente  del  reino  en  los  cargos  que  se  le  di- 
rigían. 

Desengañados  los  reaccionarios  de  la  inefica- 
cia de  los  procedimientos  empleados  para  la  re- 
belión de  1841,  pero  sin  cejar  por  eso  en  sus 
ambiciones  de  dominación,  resolvieron  poner 
en  práctica  la  máxima  de  Fernando  VII: Dividir 
para  reinar;  y  reconociéndose  sin  fuerzas  para 
lograr  sus  fines  á  mano  armada,  apelaron  á  la 
intriga,  atizaron  hábilmente  las  pasiones,  exa- 
geraron los  errores  del  gobierno,  sedujeron  y 
corrompieron  elementos  útiles  para  extraviar 
la  opinión,  producir  desórdenes  y  preparar  el 
suicidio  de  la  situación  progresista. 

López,  el  poeta  de  la  tribuna,  pronunció  va- 
rios discursos  sembrados  de  galanas  imágenes; 
toda's  sus  frases,  todas  sus  protestas,  todas  sus 


acusaciones  iban  á  convertirse,  andando  el 
tiempo,  en  escarnio  del  hombre  público  que  las 
pronunciaba:  el  que  afirmaba  que  no  que- 
ría salir  de  la  esfera  privada,  formaría  el  minis- 
terio el  9  de  Mayo  como  jefe  de  minoría,  des- 
pués de  establecer  y  defender  que  los  ministros 
debían  salir  de  las  mayorías;  dándose  ademas  la 
circunstancia  de  que  tres  de  sus  compañeros  no 
pertenecieran  siquiera  á  los  cuerpos  colegisla- 
dores; el  que  proclamaba  á  O'Donnell  enemigo 
délas  instituciones,  le  nombraría  capitán  genera- 
de  Cuba  1 5  meses  después;  el  que  hacía  responsa- 
ble al  ministerio  de  1841  por  la  rebelión  de  aque- 
lla fecha,  se  declararía  sin  tardar  mucho  protec- 
tor de  sus  autores;  el  que  había  anunciado  que 
si  continuaba  el  ministerio  sería  preciso  prepa- 
rar la  oración  fúnebre,  sería  el  porta-estandarte 
en  la  campaña  que  matara  la  libertad.  «Triste 
suerte  la  de  los  oradores  célebres,  exclama  un 
escritor;  ellos  arrastran  con  su  palabra  á  los 
pueblos  en  el  camino  de  la  revolución  y  des- 
pués son  verdugos  de  la  libertad.»  Los  hechos 
á  que  apelaba  el  funesto  orador,  dijeron  en  efec- 
to, después,  lo  que  valían  tantas  frases  pompo- 
sas, tanto  giro  retórico  pedantesco,  tanta  facun- 
dia, y,  por  último,  tanto  hablar  de  liberalismo. 
No  era  sólo  López  el  que  estaba  llamado  á  distin- 
guirse por  sus  inconsecuencias:  González  Bra- 
bo  decía  en  la  sesión  del  2  de  Febrero:  «No  ha 
sido  el  pronunciamiento  de  Setiembre  el  origen 
de  lo  acontecido  en  Octubre,  está  en  otra  parte. 
Si  no  hubiera  habido  traidores,  si  no  hubiera 
habido  conspiradores  de  mala  nota,  si  no  hubie- 
ra habido  un  partido  organizado  contra  sus  pro- 
pios principios,  contra  sus  propias  gerencias, 
contra  los  dogmas  que  en  otras  ocasiones  había 
aparentado  sostener,  para  echar  abajo  las  liber- 
tades del  pueblo,  no  hubiera  habido  aconteci- 
mientos en  Octubre;  de  modo  que  no  está  la 
culpa  en  el  pronunciamiento  de  Setiembre;  se 
debe  eeharla  á  otras  tendencias,  á  otros  princi- 
pios, tan  mal  respetados  como  bien  proclama- 
dos.» El  9  de  Febrero  añadía:  «quiero  que  que- 
de aquí  sentado,  que  si  en  otras  ocasiones  ha 
habido  quien  haya  podido  sostener  que  los  es- 
tados de  sitio  no  pueden  ser  nunca  necesarios 
para  el  gobierno,  y  ahora  dicen  que  puede  ha- 
ber un  caso  especial  en  que  el  juicio  de  éste  bas- 
te para  que  lo  sea,  quiero  que  mi  país  sepa  que 
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yo  no  participo  de  esa  opinión;  quiero  que  sepa 
al  entrar  en  esta  cuestión,  ahora  y  siempre,  des- 
pués de  inmensos  sacrificios,  que  yo  he  votado 
con  arreglo  á  la  consecuencia  que  me  debo  á 
mí  mismo,  con  arreglo  á  la  dignidad  propia  de 

un  representante  de  la  nación  española  No 

quiero  que  pueda  en  lo  sucesivo  el  ministerio, 
sea  el  que  sea,  decir:  al  ministerio  tal  se  le 
concedió  que  pueda  verse  en  necesidad  de  va- 
lerse de  ese  medio,  y  la  necesidad  de  hacerlo  lo 
justificó  completamente....  tanto  vale  presentar 
aquí  la  necesidad  de,  en  un  caso,  apelar  á  los 
estados  de  sitio,  como  inutilizar  en  su  princi- 
pal parte  el  esfuerzo  heroico  que  la  nación  ha 
hecho  en  i.°  de  Setiembre.  Yo  me  acuerdo  de 
cuál  fué  entonces  el  clamor  público;  sé  perfec- 
tamente lo  que  entonces  pedía  la  nación  espa- 
ñola. Yo  contribuí  como  uno  de  tantos,  y  nada 
más  que  como  uno  de  tantos,  á  que  se  levantara, 
y  sé  que  uno  de  los  motivos  grandes  de  queja 
contra  determinado  partido,  contra  determina- 
do gobierno,  era  que  gobernaba  con  estados  de 
sitio.  Ese  fué  el  clamor  general  de  todas  las  per- 
sonas, de  todos  los  ciudadanos,  de  todas  las  po- 
blaciones; clamor  que  llegó  á  formularse  en  una 
sublevación  general,  en  un  pronunciamiento 
nacional,  al  cual  no  falto  yo  en  ninguna  ma- 
nera, ni  quiero  yo  que  se  diga  que  á  lo  que  allí 
sostuve  con  mi  espada  falto  ahora  con  mi  pala- 
bra.» El  que  esto  decía,  ponía  en  estado  de  si- 
tio á  toda  la  nación  á  los  dos  años  y  se  conver- 
tía en  un  instrumento  de  violenta  reacción. 

La  discusión  del  mensaje  duró  34  dias:  arrai- 
gábase la  costumbre  de  emplear  meses  en  con- 
testar á  un  discurso;  al  fin  vino  una  votación 
que  dividió  los  votos,  en  67  á  favor  del  minis- 
terio y  57  en  contra,  dejándole  mortalmente 
herido  y  obligándole  á  renunciar. 

La  mayoría  vencedora  no  estaba,  sin  embar- 
go, compacta:  capitaneaban  una  fracción  Oló. 
zaga  y  Cortina,  partidarios  de  Espartero ,  pero 
opuestos  al  giro  que  el  ministerio  había  dado  á 
la  política;  eran  jefes  de  la  fracción  más  radical 
López  y  Caballero,  que  hacían  la  oposición  al 
regente  como  en  la  cuestión  de  regencia  única: 
presentaba  dificultades  la  formación  de  un  ga- 
binete que  reuniese  las  simpatías  de  todos;  pu- 
do, sin  embargo,  y  debió  hacerse  algo  más  que 
lo  que  se  hizo,  para  una  avenencia  con  los 


principales  caudillos  de  la  oposición  progresis- 
ta. Lo  que  resultó  tras  de  un  ministerio  de  los 
amigos  del  regente  fué  otro  ministerio  amigo: 
Rodil,  su  presidente,  Calatrava  (D.  Ramón), 
Zumalacárregui ,  personas  dignísimas  todas 
ellas,  eran  muy  aceptables  en  otra  ocasión;  re- 
unidas no  satisfacían  la  necesidad  de  un  gobier- 
no de  conciliación,  de  vigor  y  de  energía.  No 
era  posible  que  aquel  gabinete  pudiera  resistir 
á  los  simultáneos  ataques  de  todos  los  partidos 
y  fracciones.  Acogióse  con  frialdad  su  programa, 
aunque  era  explícito  y  significativo;  pero  si  la 
acogida  no  fué  muy  favorable,  tampoco  se  reno- 
varon las  sesiones  tormentosas,  y  pudo  aprove- 
charse un  mes  en  trabajos  legislativos,  ántes  de 
la  clausura  de  ellos,  que  fué  el  16  de  Julio. 

Eran  en  aquel  ministerio  puras  las  intencio- 
nes, grandes  los  deseos  de  acertar,  intachable 
la  probidad,  perfecto  su  respeto  á  las  leyes;  pe 
ro  los  obstáculos  que  tenía  delante  reclamaban 
más:  pedían  fuerzas  extraordinarias.  Los  mode- 
rados de  dentro  y  fuera  maquinaban  sin  des- 
canso; los  republicanos  empezaban  á  levantar 
de  cierto  modo  bandera,  bien  que  haciéndose 
una  guerra  terrible;  la  división  de  los  progre- 
sistas crecía;  Roma  empleaba  su  táctica  tene- 
brosa; Francia  echaba  de  ménos  en  el  gobierno 
á  los  caballeros  del  partido  francés  (1). 

El  insigne  Calatrava  intentó  en  una  reunión 
cortar  las  disidencias;  manifestó,  lo  que  tratán- 
dose de  él  no  era  necesario,  que  no  era  la  codi- 
cia de  guardar  las  carteras  lo  que  movía  al  go- 
bierno á  desear  una  oposición  ménos  violenta; 
que  dispuestos  estaban  todos  á  entregarlas  á  per- 
sonas más  afortunadas;  pero  que  para  eso  se  ne- 
cesitaba que  las  fracciones  políticas  se  detuvie- 
ran en  el  camino  que  habían  emprendido,  si  no 
querían  dar  el  espectáculo  de  que  la  bandera  le- 
vantada en  Setiembre  quedase  hecha  girones 
por  los  mismos  que  la  habían  enarbolado. 
«Censurad  nuestros  actos  si  queréis,  añadió; 
pero  no  llevéis  el  cargo  á  la  exageración  con  el 
único  fin  de  echar  abajo  un  gobierno;  elegid  de 
vosotros  personas  que  nos  reemplacen,  que  nos- 
otros os  daremos  la  enhorabuena,  si  se  restable- 


(1)  La  tutelle  d'Espagne  mus  appartient,  llegaron  á  de- 
cir más  de  una  vez  descaradamente  los  diarios  ministe- 
riales, 
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cen  la  inteligencia  y  la  buena  armonía  necesarias 
para  reparar  errores  que  deben  ser  dados  al  ol- 
vido, y  para  atender  á  la  defensa  del  regente  y 
la  salvación  de  la  patria.»  Respondió  López 
aceptando  con  entusiasmo  y  decisión  la  avenen- 
cia que  se  proponía,  dierónse  las  manos  los  con- 
currentes, corrió  por  Madrid  la  noticia  de  la 
avenencia  entre  las  dos  fracciones  más  numero- 
sas del  Congreso,  la  ministerial  antigua  y  la  de 
López,  y  hasta  se  llegó  á  dar  por  seguro  un  mi- 
nisterio compuesto  de  ambos  elementos;  pero 
estaba  ya  muy  iniciada  la  coalición  y  se  habían 
ingerido  en  ella  elementos  de  discordia  dema- 
siado hábiles  para  que  la  conciliación  fuera  po- 
sible. López,  disgustado  de  que  Espartero  no  le 
llamara,  y  obrando  con  su  ligereza  habitual, 
creyó  buen  camino  para  llegar  al  ministerio 
promover  una  reunión,  en  que  hizo  gala  de 
su  violenta  oratoria,  y  alarde  de  demócrata,  de- 
clamando intempestivamente  contra  la  Consti- 
tución del  37,  y  añadiendo  que  estaba  ya  cansa- 
do de  «hacer  pasar  al  pueblo  esta  moneda  falsa.» 
Fué  templando  su  actitud  y  suavizando  su  es- 
píritu democrático  á  medida  que  supo  sería  lla- 
mado en  breve  al  ministerio,  cesando  sus  arre- 
batos oratorios,  callando  sus  murmuraciones 
públicas  y  privadas  contra  el  regente,  y  mani- 
festándose amigo  suyo  más  que  adversario.  Por 
entonces  recibía  Escalante,  jefe  político  de  Ma- 
drid, una  carta  en  que  cierto  amigo  de  París  le 
decía:  Que  los  emigrados  moderados  habían 
trazado  un  plan  para  dividir  al  partido  progre- 
sista; que  esperaban  contar  con  López  para  que 
fuese  intrumento  de  la  caida  de  Espartero;  que 
á  ese  fin  habían  salido  de  Francia  dos  comisio- 
nados muy  hábiles,  con  encargo  de  entablar 
esas  negociaciones  por  medios  indirectos  con  el 
fogoso  tribuno,  cuyas  cualidades  tanto  prome- 
tían á  los  que  se  proponían  explotarlas.  Le  lla- 
mó Escalante  y  le  entregó  la  carta;  mostró- 
se indignado  de  un  proyecto  que  calificó  de  ale- 
ve y  miserable;  dió  las  gracias  por  el  aviso,  y 
ofreció  revelarle  lo  que  pudiera  ocurrir  como 
consecuencia  de  él.  Algunos  dias  después  bus- 
có á  Escalante  y,  azorado  é  iracundo,  le  dijo 
que  los  comisionados  le  habían  visitado,  con 
pretexto  de  consultar  un  pleito,  acabando  por 
declararle  la  misión  que  tenían:  queriendo  fasci- 
narme, decía  López,  con  la  palabra  de  unión  de 


todos  los  buenos  españoles,  y  añadiendo  que 
mi  nombre  sería  ensalzado  y  bendecido  en  Es- 
paña yen  Europa,  y  que  me  erigirían  estatuas;» 
ponderaban  de  ese  modo  el  servicio  que  decían 
prestaría ,  y  le  tocaban  con  habilidad  en  la 
cuerda  sensible  de  su  carácter,  en  la  vanidad. 
López  dijo  que  había  rechazado  aquellas  pro- 
posiciones con  la  mayor  indignación,  y  pro- 
puso á  Escalante  revelar  aquella  misma  maña- 
na al  Congreso  tan  negra  seducción;  trabajo 
costó  lograr  que  guardara  silencio;  se  avenía 
mal  á  renunciar  al  efecto  de  un  discurso  que 
hiciera  formar  de  él  la  idea  de  un  hombre  in- 
flexible. 

Entre  tanto  habia  asomado  ya  una  cuestión, 
que  causó  algunas  dificultades  á  la  regencia;  la 
del  matrimonio  de  la  reina;  dando  ocasión  á 
que  apuntasen  las  pretensiones  de  algunas  ca- 
sas reinantes:  á  la  cabeza  de  ellas  figuraban  las 
de  Luis  Felipe,  que  aspiraba  á  sacar  provecho 
á  favor  de  la  de  Orleans  y  ejercer  mayores  in- 
fluencias aún  en  el  gobierno  de  Madrid.  Vino 
á  confirmarlo  el  Journal  des  Debats ,  dicien- 
do, que  «si  el  gobierno  francés  había  pensado 
en  un  enlace  de  Isabel  II  con  un  príncipe  de 
aquella  nación ,  no  había  de  aparecer  cosa  ex 
traña:»  no  contento  con  esto,  decía  que  debe- 
ría considerarse  una  traición,  si  Francia  permi- 
tiera que  una  dinastía  y  una  alianza  extranjera 
se  establecieran  sobre  el  trono  de  España. 
Aquel  periódico,  órgano  de  Luis  Felipe,  reve- 
laba el  desvanecimiento  de  éste,  recomendando 
se  reprodujera  la  obra  de  Luis  XIV  como  base 
de  las  relaciones  que  debían  existir  entre  ambas 
naciones;  acababa  diciendo  que  el  interés  de 
aquel  gobierno  consistía  en  la  perpetuidad  de 
la  dinastía  francesa  y  en  confirmar  con  un  nue- 
vo enlace  el  antiguo  vínculo  de  familia  que 
unía  el  trono  de  España  al  de  Francia.  La 
prensa  española  provocaba  al  gobierno  para 
que  diera  explicaciones;  éste  las  rehuía,  y  con 
razón,  puesto  que  ninguna  parte  tomaba  en 
aquellas  intrigas  prematuras  y  enojosas.  Los 
pretendientes  á  la  mano  de  Isabel  eran  enton- 
ces el  primogénito  de  D.  Cárlos  y  un  hijo  de 
Luis  Felipe;  pero  como  éste  no  podía  llevar  las 
cosas  muy  adelante,  desentendiéndose  de  Ingla- 
terra, que  presentaba  como  candidato  á  un 
príncipe  de  la  fecunda  casa  de  Coburgo,  Luis 
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Felipe  tuvo  que  cejar,  aunque  imponiendo  la 
condición  de  que  se  casara  un  príncipe  francés 
con  la  infanta  hermana  de  la  reina,  á  quien  se 
creía  de  más  robustez  y  por  consiguiente  con 
más  esperanzas  efectivas  para  la  casa  de  Or- 
leans.  Después  de  prolijos  tratos  entre  los  em- 
bajadores de  ambas  potencias,  el  gobierno  in- 
glés, saliendo  al  encuentro  de  la  segunda  inten- 
ción de  Luis  Felipe,  aceptó  la  proposición,  pe- 
ro imponiéndole  una  cláusula  que  daba  en  tier- 
ra con  las  miras  ulteriores  del  rey  de  los  fran- 
ceses: que  el  matrimonio  Orleans  no  había  de 
llevarse  á  cabo  hasta  que  la  reina  Isabel  hubie- 
ra asegurado  la  sucesión  directa.  Vino  esto  á 
desvanecer  las  esperanzas  de  Luis  Felipe,  á  pa- 
ralizar sus  intrigas  y  aumentar  las  probabilida- 
des de  D.  Cárlos,  que  se  vió  favorecido  á  un 
mismo  tiempo  por  Inglaterra  y  por  Francia, 
bien  que  ésta  empleando  para  ello  un  maquia- 
velismo que  perjudicara  á  la  familia  desterrada 
en  Bourges. 

El  gobierno  entre  tanto  se  manifestaba  indi- 
ferente á  estas  intrigas,  inclinándose  para  su 
día  á  la  alianza  más  provechosa  de  la  reina  Isa- 
bel con  el  duque  de  Oporto,  primogénito  de  la 
reina  de  Portugal,  y  aspirando  á  que  este  enla- 
ce produjera  andando  el  tiempo  la  unión  mo- 
ral de  los  dos  pueblos  peninsulares.  A  todo 
esto  se  movía  también  la  idea  del  casamiento 
con  uno  de  los  hijos  del  infante  don  Francis- 
co, proyecto  que  Cristina  contrariaba  cuanto 
podía.  En  un  periódico  de  modas,  que  desde 
París  remitía  á  su  hija,  hizo  llegar  á  sus  manos 
una  carta  en  que  decía  que  su  hermana  Carlo- 
ta era  un  genio  maléfico,  que  no  había  habido 
conspiración  en  que  no  se  mezclara,  añadiendo: 
«¡No  te  fies  de  esa  mujer!  ¡lleva  consigo  la  des- 
gracia y  la  ruina;  sus  palabras  son  mentiras, 
sus  protestas  de  amistad  asechanzas,  su  presen- 
cia un  riesgo!...  Ahí  tienes,  hija  mía, lo  que  con- 
vendrá tengas  presente  cuando  tu  tía  Carlota 
quiera  apoderarse  de  tu  ánimo  y  de  tu  cora" 
zon,  cuando  se  insinúe  en  tu  confianza  para 
engañarla,  cuando  reclame  de  ti  un  afecto  de 
que  es  indigna.»  Fernando  VII  fué  ejemplo  de 
ingratitud  filial;  Cristina  le  daba  de  ingratitud 
fraternal,  olvidándose  de  que,  sin  la  mujer 
Carlota,  á  la  muerte  del  rey  la  corona  habría 
pasado  no  á  Isabel,  sino  á  don  Cárlos:  para  mo- 


delo de  cordialidad  los  miembros  de  las  fami- 
lias reales! 

Renunció  la  camarera  mayor,  marquesa  de 
Bélgida,  alma  de  las  intrigas  que  se  urdían  des- 
de el  extranjero,  y  á  quien  parece  estorbaban 
las  medidas  de  que  se  ocupaba  en  su  dimisión: 
«He  observado  en  la  guardia  y  servicio  de  su 
majestad,  decía,  cierto  espíritu  inquisitorial  de 
fiscalización,  desconfianza  y  recelo,  por  no  de- 
cir de  opresión,  que  sin  exigirlo  su  seguridad 
ni  la  del  Estado,  ofenden  su  decoro,  menguan  el 
prestigio  del  trono,  y  lastiman  la  lealtad  pro- 
verbial de  los  españoles...  ni  creo  tampoco  que 
el  sistema  de  aislamiento,  exclusivismo  y  ase- 
chanza seguido,  no  sé  con  qué  designio,  alrede- 
dor de  S.  M.,  sea  á  propósito  para  formar  una 
alma  noble  y  magnánima,  un  carácter  benigno, 
conciliador  é  indulgente.» 

Molestaban  á  la  de  Bélgida  las  medidas  to- 
madas para  evitar  que  llegasen  á  Isabel  desde 
Francia  indicaciones  más  graves  aúnque  laremi- 
tida  dentro  del  periódico  de  modas.  Miéntras  por 
un  lado  se  empleaban  estas  maniobras,  era  di- 
mitido el  maestro  de  primera  enseñanza  Ven- 
tosa que,  sirviendo  de  agente  á  la  infanta  Car- 
lota, entregaba  á  Isabel  un  retrato  del  primogé- 
nito del  infante  don  Francisco,  con  uniforme 
de  capitán  de  húsares.  Como  la  infanta  insis- 
tiera en  que  había  de  llevar  adelante  su  propó- 
sito, el  gobierno,  para  restablecer  la  tranquili- 
dad en  palacio,  dispuso  que  la  familia  del  in- 
fante don  Francisco  saliera  de  Madrid. 

Según  costumbre  de  los  conservadores,  no 
había  género  de  calumnias  á  que  no  apelaran; 
de  Argüelles  se  decía  que  tenía  esclavizadas  á 
sus  pupilas;  de  Quintana,  que  la  educación  que 
las  daba  era  deplorable; de  la  condesa  de  Mina, 
que  ni  moral  ni  materialmente  se  cuidaba  de 
las  jóvenes;  del  duque  de  la  Victoria,  por  una 
parte,  que  se  proponía  concluir  con  los  fueros 
de  las  Provincias  Vascongadas,  y  por  otra  que 
intentaba  hacer  reformas  en  el  ejército  contra- 
rias á  su  prosperidad  y  decoro.  El  Correo  Na- 
cional decía  pocos  días  después  de  San  Baldo- 
mero,  hablando  de  los  generales  moderados 
que  habían  ido  á  felicitar  al  duque  de  la  Victo- 
ria: «Entre  varias  personas,  á  quienes  la  obli- 
gación no  dictaba  como  á  otros  felicitar  al  du- 
que, vimos  en  lujosos  coches  pasar  á  casa  de 
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S.  E.,  vestidos  de  grandes  uniformes,  á  varios 
generales  más  cangrejos  entre  todos  los  cangre- 
jos. Deseamos  que  á  estos  entes,  y  á  otros  que 
en  dicho  día  fueron  á  prosternarse  ante  el  mis- 
mo que  los  persigue,  no  se  les  confunda  con 
los  verdaderos  hombres  monárquico-constitu- 
cionales, sino  con  los  sicofantas.»  Los  emigra- 
dos españoles  publicaron  en  Bayona  en  caste- 
llano y  francés  un  periódico  titulado  El  Faro 
de  los  Pirineos,  de  que  eran  redactores  don 
Joaquín  Aldama  y  don  Pedro  Egaña.  La  guer- 
ra en  la  prensa  al  regente  llegó  á  ser  tan  des- 
carada, que  de  él  se  hacía  befa  y  escarnio;  to- 
máronse algunas  medidas  represivas;  pero  los 
periodistas  encontraban  medio  de  eludirlas,  á 
veces  publicando  hojas-volantes  en  que  se  omi- 
tía el  título  ó  se  sostenía  ingeniosamente,  des- 
pués de  suprimido  por  falta  de  editor  responsa- 
ble; ejemplo  El  Peninsular,  que  le  disfrazó  de 
esta  manera:  «Todos  los  españoles  PuedEN  Im- 
primir y  publicar  libremente  SUs  ideas  sin 
previa  censura,  con  sujeción  á  LAs  leyes.  ÁKt. 
2.a  de  la  Constitución»,  revelando  así  con  las  le. 
tras  mayúsculas  el  nombre  prohibido  del  pe- 
riódico. 

El  gobierno  del  regente  se  mostró  duro  con 
la  prensa  avanzada;  uno  de  sus  agentes,  don 
Cándido  Nocedal,  promotor  fiscal  entonces,  re- 
nunciando su  puesto  en  una  exposición  dirigida 
al  gobierno,  decía:  «Al  dejar  mi  destino,  puedo 
gloriarme  de  algunos  resultados  que,  cuando 
no  otra  cosa,  merecían  por  lo  ménos  la  consi- 
deración de  mis  amigos.  El  Cangrejo  ha  de- 
jado de  existir  agobiado  por  mis  denuncias; 
El  Huracán  ha  muerto  como  periódico,  de  re 
sultas  de  una  denuncia,  también  mía;  El  Cor- 
reo Nacional,  periódico  costeado  y  sostenido 
por  los  principales  corifeos  del  bando  modera- 
do, no  ha  podido  publicarse  hoy  día  de  la  fe- 
cha, y  es  la  causa,  según  pública  voz,  la  falta  de 
editor  responsable,  lo  cual  es  resultado  de  otra 
denuncia  mía.» 

Entre  tanto  Le  National  periódico  democrá- 
tico de  Paris,  daba  el  siguiente  aviso:  «Sabe- 
mos que  los  partidos  hostiles  á  la  revolución 
española  quieren  tomar  la  máscara  de  la  re- 
pública. Han  enviado  dinero  á  Madrid,  Barce 
lona  y  Andalucía  para  preparar  la  sublevación. 
Será  republicana  en  Cataluña,  carlista  en  las 


Provincias  Vascongadas,  y  todo  lo  encuentran 
bueno  con  tal  que  en  medio  de  la  anarquía  co- 
jan el  poder.»  A  esta  noticia  añadía,  que  había 
vuelto  á  resucitarse  el  proyecto  de  casar  á  la 
reina  Isabel  con  el  hijo  de  don  Cárlos  y  devol- 
ver la  regencia  con  la  tutela  á  Cristina,  «que 
tendría  otra  vez  ocasión  de  encontrar  en  la  des- 
venturada España,  una  ámplia  compensación 
del  dinero  que  había  gastado  desde  que  salió 
de  ella. 

Confirmaban  esta  noticia  los  folletos  que  por 
entonces  publicaron  en  Francia  los  generales 
carlistas  Bujó,  conde  de  Villamur  y  otros,  dan- 
do á  entender  las  alianzas  de  los  cristinos  con 
algunos  jefes  de  aquel  partido,  á  quienes  llama- 
ban marotistas,  acusándolos  de  querer  transi- 
gir con  la  revolución,  Dominado  por  el  mismo 
espíritu,  publicaba  el  padre  Fray  Antonio  Ca- 
sares, capuchino,  fanático  por  D.  Cárlos,  car- 
tas contra  los  cristino-marotistas,  que  por  la 
rudeza  del  estilo  y  por  las  importantes  revela- 
ciones que  hacían  llegaron  á  ser  famosas.  «Son 
más  porfiados,  testarudos  y  tercos,  decía  el  re- 
verendo, que  los  cerdos  y  las  gallinas;»  seña- 
lando el  punto  de  las  reuniones,  añadía  que  en 
la  rué  Cocq-Fferon,  número  4,  en  Paris,  reci- 
bían el  abraco  y  otras  cosas. 

Vino  á  confirmar  también  las  revelaciones 
del  fraile  una  carta  publicada  por  el  Times, 
afirmando  que  Cristina  había  escrito  al  preten- 
diente entre  otras  cosas  lo  que  sigue:  «En  nom- 
bre de  la  santa  religión  que  nos  anima,  así  co- 
mo por  el  bienestar  de  los  españoles...  suscribo 
voluntariamente  á  las  condiciones  razonables 
que  juzguéis  á  propósito  someterle.»  En  otra 
carta  publicada  por  el  mismo  periódico  decía 
Cristina  á  su  cuñado,  á  quien  trataba  de  alteza 
real,  don  Cárlos,  infante  de  España,  etc.  Sus- 
cribiré al  matrimonio  cuyo  proyecto  me  pre- 
senten entre  mi  augusta  hija,  la  muy  legítima 
reina  de  España,  y  S.  A.  el  príncipe  de  Astú- 
rias.»  Después,  como  tratando  de  un  asunto 
subalterno,  añadía:  «No  es  mi  ánimo  privar  á 
España  de  una  Constitución,  aunque  al  mismo 
tiempo  debo  decir  que  la  que  actualmente  rige 
necesita  modificaciones  ó  mejoras.» 

«Alentaba,  y  no  poco,  en  su  atrevimiento  á 
la  parcialidad  moderada  (dice  un  historiador 
que  pertenece  á  ella) ,  la  conducta  del  gobierno 
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francés,  marcadamente  hostil  á  la  situación 
progresista  por  enojo  á  Inglaterra,  que  en  sus 
interesados  cálculos  mostrábase  desde  1 833 
adicta  al  partido  de  las  reformas...  Públicas 
eran  las  afectuosas  demostraciones  de  Luis  Fe- 
lipe á  la  reina  Cristina,  y  la  tolerancia,  y  hasta 
complacencia  con  que  veía  su  gobierno  las 
maquinaciones  de  los  emigrados  conservadores, 
encaminadas  á  recobrar  por  todos  los  medios  el 
poder  perdido.  Nombrado  el  conde  de  Salvan- 
dy  por  Luis  Felipe  embajador  en  la  corte  de 
España,  pretendió  á  su  llegada  presentar  sus 
credenciales  á  la  misma  reina  Isabel,  desdeñan- 
do hacerlo  en  las  autorizadas  manos  del  re- 
gente» (i). 

Frustrado  aquel  medio  de  buscar  un  rompi- 
miento, por  la  actitud  de  las  Cortes,  que  fué 
unánime  y  decidida,  se  empleó  otra  táctica,  ya 
usada,  que  seguían  de  concierto  los  periódicos 
ministeriales  de  París  y  los  moderados  de  Ma- 
drid: presentar  al  gobierno  como  enemigo  de 
la  industria  nacional  en  el  tratado  que  se  decía 
estar  confeccionando  con  Inglaterra,  y  sembrar 
en  Cataluña  la  idea  de  la  inmediata  ruina  de 
su  industria,  hasta  lograr  que  Barcelona  se  le- 
vantase negando  la  obediencia  al  gobierno. 
Hubo  en  aquella  sublevación  elementos  demo- 
cráticos, húbolos  tan  distintos  como  se  deduce 
de  los  siguientes  trozos  de  Galiano:  «Fuéronse 
poco  á  poco  empeñando  en  la  rebelión,  más  ó 
menos  declarada  ó  activa,  los  que  por  sus  doc- 
trinas debían  condenar  una  sublevación  escan- 
dalosa... Atribuíase  á  su  influjo  (el  de  Francia) 
la  sublevación  de  Cataluña,  y  no  se  dejaba  de 
insistir  en  que  el  cónsul  Lesseps  había  favore- 
cido desembozadamente  á  los  sediciosos»  (2). 

Un  ligero  motin  bastó  para  realizar  la  insur- 
rección proyectada;  una  autoridad  civil  poco  á 
propósito  para  estorbarla,  y  otra  militar,  mal 
quista  desde  los  sucesos  á  que  dió  lugar  el  der- 
ribo de  la  ciudadela,  sirvieron  para  el  objeto. 
«El  famoso  caudillo  republicano  Abdon  Ter- 
radas  hallábase  á  la  sazón  emigrado  en  Francia 
cuando  le  nombraron  alcalde,  y  se  negó  á  pres- 
tar juramento  de  obediencia  al  regente;  empe- 
ro esta  circunstancia  no  hizo  cejar  de  su  pro- 
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pósito  á  los  denonados  demócratas  barcelone- 
ses que,  sin  jefe  reconocido,  fueron  los  prime- 
ros á  lanzarse  á  la  pelea  por  un  hecho  insigni- 
ficante y  aislado,  que  no  debió  tenerlas  conse- 
cuencias que  todos  los  buenos  patricios  lamen- 
taron, si  las  autoridades,  con  más  tino  y  pru- 
dencia, hubieran  obrado  dentro  del  círculo  de 
las  leyes...  Hallábase  de  jefe  político  en  Barce- 
lona don  Antonio  Gutiérrez,  hombre  destempla- 
do en  demasía,  y  á  juzgar  por  los  hechos,  fué 
en  cierto  modo  culpable  de  las  sangrientas  es- 
cenas que  allí  tuvieron  lugar»  (1). 

El  partido  republicano,  que  sólo  había  dado 
alguna  señal  de  vida  del  año  20  al  23,  apareció 
en  aquel  alzamiento  con  cierta  organización,  y 
combatía  al  gobierno  del  regente  con  la  misma 
dureza  que  lo  hacían  los  moderados.  Distin- 
guíanse entre  los  órganos  de  esta  parcialidad 
en  Madrid  El  Huracán,  El  Peninsular  y  La 
Guindilla;  en  Barcelona  El  Republicano  y  El 
Papagayo,  formándose  comités  y  clubs  revolu- 
cionarios que,  sembrando  la  desconfianza  y 
produciendo  agitación,  ayudaban  grandemente 
á  los  reaccionarios  (2). 

De  todo  lo  cual  resulta,  que  el  club  reaccio- 
nario de  París  encontró  en  el  gobierno  francés 
un  colaborador  de  sus  planes;  que  los  demó- 
cratas sirvieron  de  instrumento  á  los  modera- 
dos, y  que  el  gobierno  facilitó  la  empresa,  aho- 
ra como  en  Octubre,  teniendo  al  frente  de  las 
provincias  autoridades  que  no  servían  para  des- 
cubrir las  maquinaciones  y  que  luégo  contri- 
buían á  darlas  fuerza  con  su  imprudente  con- 
ducta. La  insurrección  se  hizo  general,  unáni- 
me, pero  con  la  más  extraña  diversidad  de  mi- 
ras; los  republicanos  peleaban  únicamente  por 
resentimiento,  seguros  como  estaban  entonces 
déla  imposibilidad  de  un  triunfo  favorable  á  sus- 
doctrinas;  los  progresistas  y  los  moderados, 
que  tenían  interés  en  la  industria,  por  la  lla- 
mada cuestión  algodonera  (3);  los  carlistas  para 


(1)    Historia  de  Espartero,  citada. 

(z)  Cuando  llegó  la  insurrección  del  43,  muchos  de 
estos  agitadores  se  convirtieron  en  instrumentos  de  Cris- 
tina y  se  distinguieron  por  el  ardor  con  que  gritaban  ¡vi- 
va la  reina!  haciéndose  ardientes  contrarevolucionarios. 

(3)  La  industria  catalana  era  en  mucha  parte  artifi- 
cial; algunos  de  los  que  se  decían  fabricantes,  lo  que  en 
realidad  fabricaban  eran  sellos  con  que  españolizaban  gé- 
neros que  del  extranjero  importaban  subrepticiamente, 
alucinando  al  mismo  tiempo  á  la  nación  con  la  pomposa 
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derribar  al  que  decían  ellos  que  trataba  de  pro- 
ducir un  nuevo  cisma  en  la  Iglesia  católica;  los 
caballeros  del  partido  francés,  para  secundar 
los  planes  de  París,  ayudados  por  Lesseps  (i). 
La  lucha  fué  terrible,  la  mortandad  grande.  Las 
Cortes,  entretanto,  habían  abierto  sus  sesiones 
el  14  de  Noviembre,  sin  que  el  regente  se  pre- 
sentase á  solemnizar  el  acto,  circunstancia  que, 
aunque  insignificante,  sirvió  de  pretexto  á  la 
oposición.  El  Congreso  nombró  presidente  á 
Olózaga;  al  frente  del  Senado  puso  el  gobierno 
á  Gómez  Becerra.  Lo  primero  que  hizo  el  Con- 
greso en  vista  de  la  situación  de  Barcelona  fué 
votar  un  mensaje  al  regente  ofreciendo  su  coo- 
peración para  sostener  la  Constitución  y  las  le- 
yes; otro  tanto  hizo  el  Senado,  teniendo  ántes 
que  oir  un  largo  y  extravagante  discurso  del 
general  Seoane,  en  que  apostrofando  á  los  bar- 
celoneses, dijo:  «que  él  era  un  descendiente  de 
don  Quijote,  que  no  entendía  de  segundas  con- 
sideraciones; que  con  la  ley  en  una  mano  y  la 
espada  en  la  otra,  arremetería  con  los  ojos  cer- 
rados; que  el  barón  de  Meer  era  un  niño  de  teta, 
que  tenía  que  venir  á  aprender  á  su  escuela, 
pues  si  éste  se  contentaba  con  deportar,  él  fusi- 
laba y  tiraba  metralla: »  á  esta  sarta  de  dis- 
parates añadió  que  en  la- milicia  de  Barcelo- 
na había  muchos  tunos,  y  que  era  un  plantel  de 
desorden,  de  anarquía  y  de  robos.  Eran  estas 
apreciaciones  segunda  parte  de  las  que  el  mis- 
mo general  hizo  en  otro  discurso  el  año  40,  di- 
ciendo que  Cataluña,  y  especialmente  Barcelo- 
na, exigía  la  continuación  del  sistema  estable- 
cido por  el  barón  de  Meer;  que  Cataluña  no  po- 


íra^e  cié  protección  al  genio  y  á  la  industria  del  país, 
tara  estos  traficantes  de  mala  te,  las  medidas  de  Zurba- 
no  eran  insoportables,  y  para  librarse  de  ellas  buscaban 
por  escudo  la  política. 

(1)  Gozándole  el  Journal  des  Debats,  órgano  del  mi- 
nisterio, en  los  sucesos  de  Barcelona,  decía  lleno  de  frui- 
ción: ;bi  el  regente  reprime  el  movimiento  de  Barcelona, 
se  acabó  su  popularidad;  si  no  le  reprime,  se  acabó  su 
poder.-»  Mientras  tanto  la  prensa  inglesa  se  mostraba 
animada  de  un  espíritu  diferente:  »El  mejor  consejo  que 
sus  amigos  pueden  hoy  dar  á  la  reina  Cristina,  decía  el 
Mormng  Herald  de  25  de  Octubre,  es  el  que  Hamlet  dió 
á'Ofeha: 

'^Retírate  á  un  convento,  y  luego,  luego.'» 
En  un  folleto  de  don  Benito  Vicens,  titulado:  La  Espa- 
ñay  sus  intereses,  se  encuentran  noticias  de  la  protección 
y  la  recompensa  que  los  agentes  del  gobierno  trances  die- 
ron al  demócrata  Carsi,  agitador  del  alzamiento  de  Bar- 
celona y  presidente  de  la  junta. 


día  gobernarse  sino  con  el  palo;  que  sus  habi- 
tantes tenían  el  alma  metalizada;  que  el  egoísmo 
de  los  catalanes  era  su  función  principal.  El 
hombre  que  tales  dislates  dijo,  fué  el  que  el  go- 
bierno del  regente  escogió  para  reemplazar  á 
Van-Halen  y  al  jefe  político  de  Barcelona,  de- 
clarada en  estado  de  sitio.  El  ministerio  que 
invistió  á  aquel  general  estrafalario  con  la  su- 
premaautoridad  político-militar, tomó  el  acuer- 
do de  que  saliese  el  jefe  del  Estado  á  Barcelona, 
y  determinó  suspender  las  tareas  de  las  Cortes 
por  medio  de  un  decreto  expedido  el  21,  al  día 
siguiente  del  mensaje,  cosa  que  también  contri- 
buyó á  irritar  la  oposición. 

No  entraremos  en  los  detalles  de  lo  que  ocur- 
rió en  Cataluña;  no  trazaremos  el  cuadro  de  lo 
que  sucedió  en  Barcelona:  allí  jugó  la  artille- 
ría, sé  lanzaron  bombas,  y  los  proyectiles  pro- 
dujeron los  daños  que  eran  de  temer.  Los  ene- 
migos del  gobierno  pusieron  el  grito  en  el  cielo 
contra  ese  acto  de  ferocidad  y  de  barbarie  (1). 
El  bombardeo  suministró  á  los  partidos  con- 
trarios á  la  situación  terribles  materiales  para 
la  gran  tormenta  que  se  venía  encima.  Como 
si'  no  fueran  bastantes,  aún  los  acumularon 
mayores  los  amigos  del  regente.  Los  periódicos 
ministeriales  no  hacían  sino  dar  armas  á  la 
oposición.  Uno,  en  las  primeras  emociones  del 
triunfo,  no  tuvo  reparo  en  decir:  «Esos  moti- 
nes, que  pueden  triunfar  de  la  fuerza  de  una 
débil  mujer,  dirigida  por  consejeros  torpes  ó 
pérfidos,  serán  siempre  reprimidos  por  la  ener- 
gía del  hombre  que  ha  consagrado  su  larga 
carrera  pública  á  la  felicidad  y  ventura  de  su 
patria»  (2).  ¡Qué  había  de  juzgarse  de  los  que 
calificaban  de  motin  el  pronunciamento  de  Se- 
tiembre, que  había  triunfado  de  la  fuerza  de 
una  débil  mujer!  Otro  diario,  que  pedía  sangre 


(1)  Lo  irritante  de  estas  censuras  estaba  en  las  que  se 
permitían  los  moderados.  Los  parciales  del  que  la  opi- 
nión pública  á  una  voz  había  llamado  el  monstruo  de  la 
Mancha,  porque  en  su  crueldad  no  perdonó  ni  á  las  mu- 
jeres en  cinta,  ni  á  los  niños  menores  de  siete  años,  to- 
maban ahora  el  papel  de  humanitarios,  para  escribir  con 
la  misma  pluma  que  elogió  á  Narvaez,  los  mayores  insul- 
tos á  Zurbano.  Los  que  añadieron  ála  barbarie  cometida 
por  O'Donnell  en  Pamplona,  ciudad  pacífica  y  tranqui- 
la, el  escarnio  de  llamar  j,auteado  al  fuego  hecho  por 
los  cañones  de  la  ciudadela,  eran  quienes  más  ruido  ha- 
cían ahora,  quejándose  de  las  lamentables  escenas  de 
Barcelona. 

(2)  El  Espectador, 
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y  excitaba  á  la  venganza,  atribuía  el  triunfó  á 
la  espada  del  regente,  quien,  añadía  con  una 
indiscreción  inconcebible,  mandó  arrojar  bom- 
bas á  Barcelona  (i).  Por  último,  la  prensa  mi- 
nisterial, enemiga  nata  de  los  gobiernos  á  que 
pretende  servir,  para  disculpar  el  bombardeo 
de  Barcelona,  ponderó  los  desórdenes  y  extra- 
víos de  los  sublevados,  y  pintó  con  los  más  ne- 
gros colores  á  los  republicanos,  cuando  la  ver- 
dad exige  consignar  que,  fuera  de  algún  atrope- 
llo insignificante,  las  juntas  que  dispusieron  de 
los  destinos  de  Barcelona  se  condujeron  con 
probidad  y  desinterés;  que  sus  individuos,  ex- 
ceptuando el  valenciano  y  sospechoso  Carsi, 
emigraron  pobres,  dejando  intactas  las  cajas  del 
Tesoro  con  180.000  duros,  casi  todos  en  oro,  y 
teniendo  que  ocultarse  en  los  alrededores  de 
Barcelona,  por  falta  de  recursos  para  emigrar  al 
extranjero;  ejemplo  de  desinterés  digno  de 
recuerdo  y  loa. 

El  regente  cometió  el  último  error:  pudo  á  su 
vuelta  de  Barcelona  procurar  laconciliacioncon 
la  mayoría  del  Congreso,  que,  como  hemos  di- 
cho, hacía  la  oposición,  no  á  su  persona,  sino 
á  la  fracción  que  le  rodeaba:  en  todo  caso,  un 
voto  de  censura  contra  el  ministerio  habría  sido 
camino  para  realizar  aquella  necesidad.  No  lo 
hizo:  en  vez  de  sacrificar  sus  afectos  particula-r 
res,  se  sacrificó  á  sí  mismo;  y  en  3  de  Enero  de 
1843,  disolvió  las  Cortes,  genuina  representa- 
ción del  pronunciamiento  del  i.°de  Setiembre, 
las  Cortes  que  le  habían  elegido  regente,  con- 
vocándolas nuevas  para  el  3  de  Abril  (2). 


(1)  La  Iberia. 

(2)  «El  gobierno  obró  precipitadamente:  i.°  en  acon- 
sejar la  calida  de  Madrid  del  conde-duque;  2.0  en  la  sus- 
pensión de  las  Cortes;  3.°  en  la  rendición  de  Barcelona; 
4.0  en  permitir  que  Van-Halen  ocupase  el  mismo  puesto 
de  capitán  general  después  de  rendida  la  plaza;  5.0  en  el 
desarme  de  toda  la  milicia  nacional  de  Barcelona;  6.°  en 
permitir  la  declaración  del  estado  de  sitio,  y  en  una  pa- 
labra, el  ministerio  Rodil,  con  su  proceder  extralegal  y 
violento,  puso  el  sello  á  la  grave  crisis  que  de  antemano 
tenía  al  borde  del  sepulcro  el  cuerpo  social  y  político  del 
Estado."  Fida  de  Espartero,  tomo  III. 

«Fué  esto  una  falta  en  aquellas  circustancias.  Con  tan- 
ta agitación  en  los  partidos  enemigos  del  gobierno,  no  po- 
día éste  contar  racionalmente  con  Cortes  más  favorables, 
á  ménos  de  forzar  las  elecciones,  infringiendo  les  leyes 
en  términos  que  ni  aun  estaban  á  su  alcance,  creando 
nuevos  odios  y  dando  pretexto  á  que  se  levantaren  más  gri- 
tos de  reprobación  y  de  censura.  En  materia  de  disolu- 
ciones, tenemos  el  principio  fijo  de  qut  casi  siempre  son 
funestas  y  sobre  todo  inútiles,  En  aquel  estado  de  cosas, 


Ya  para  entonces  había  inaugurado  la  prensa 
la  coalición.  Dejamos  á  un  escritor  moderado 
que  diga  cómo:  «El  Eco  del  Comercio,  cayendo 
en  la  red  hábilmente  tendida  por  El  Heraldo, 
fué  el  primero  que  lanzó  la  voz  de  alarma  en- 
tre los  escritores,  proponiendo  la  coalición  pe- 
riodística, que  sin  él  preverlo  tenía  que  con- 
vertirse, como  se  convirtió  después,  en  coalición 
política,  en  amalgama  de  los  partidos,  no  para 
defenderse  de  las  arbitrariedades  del  poder,  sino 
para  combatirlo  y  derrocarlo  juntos...  Fué  el 
pretexto  la  tiranía  que  se  suponía  ejercer  el  go- 
bierno con  los  periódicos,  cuando  en  realidad 
nunca  había  sido  tan  respetada  la  libertad  de 
escribir  como  en  aquella  época,  convertida  al- 
guna vez  en  asquerosa  licencia  y  en  repugnan- 
te desenfreno.  Laprensa  de  todos  colores  recur- 
rió, entre  otros  medios,  á  la  calumnia,  esfor- 
zándose unos  en  presentar  al  regente  como 
aspirante  á  sofocar  la  libertad  con  el  manto  de 
la  dictadura,  y  procurando  otros  descubrir  sus 
aspiraciones  de  usurpación  del  poder  real.  Pro- 
clamábase á  todas  horas  que  Espartero  y  sus 
amigos  proyectabau  resucitar  el  Código  del  año 
12,  con  el  objeto  de  alargar  por  cuatro  años  más 
la  minoría  de  la  reina,  y  establecer  en  ese  tiem- 
po un  gobierno  dictatorial  y  opresor  que  colo- 
case por  fin  al  regente  en  el  trono  de  San  Fer- 
nando. Lanzada  esta  idea  al  país  por  el  bando 
moderado,  con  la  maquievélica  intención  que  es 
de  suponer,  alarmáronse  realmente  unos,  y  fin- 
gieron alarmarse  otros,  aunque  conocían  lo  fal- 
so de  aquel  proyecto,  por  lo  absurdo  é  imprac- 
ticable de  su  realización»  (1). 

Era  repugnante  aquella  ridicula  parodia  del 
«ayúdate,  y  Dios  te  ayudará,»  que  sirvió  de  le- 
ma á  los  escritores  franceses,  aunados  contra  la 
arbitrariedad  y  la  tiranía  de  las  ordenanzas  de 
Julio  (2). 


tai  vez  un  ministerio  sacado  de  las  filas  de  la  oposición, 
compuesto  de  los  hombres  que  tenían  en  ellas  más  influen- 
cia, hubiese  neutralizado  ó  paralizado  muchas  animosida- 
des. »  y  ida  de  Arguelles,  por  San  Miguel,  tomo  IV. 

(1)  Rico  y  Amat.  Obra  citada, 

(2)  ¡No  había  de  ser  repugnante  que  se  hablase  de  ti- 
ranía con  la  prensa  en  un  país  donde  no  se  ponía  traba 
alguna  á  El  Sol,  El  Heraldo,  El  Corresponsal,  El  Pabellón 
Español,  El  Peninsular,  La  Guindilla,  El  Sapo  y  El  Mico! 
¡No  había  de  ser  repugnante  ver  á  La  Postdata  ofrecerse  á 
defender  y  conservar  ilesa  la  ley  fundamental  del  Estado, 
y  ÁEl  Trono  comprometerse  á  tostener  la  libertad  del  fen- 
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La  desorganización  de  los  partidos  era  gene- 
ral ,  la  desunión  de  los  progresistas  iba  en 
aumento;  los  ministeriales,  vacilantes  y  descon- 
certados por  falta  de  dirección  y  de  prestigio, 
nada  hacían  para  restablecer  la  concordia;  los 
republicanos  luchaban  entre  sí  á  muerte,  y  cau- 
saban un  daño  horrible  á  la  situación;  los  abso- 
lutistas trabajaban  en  su  provecho  y  en  el  de  los 
moderados,  que  con  una  organización  perfecta 
y  con  grandes  elementos  del  extranjero,  explo- 
taban admirablemente  la  desavenencia  de  la 
gran  tamilia  liberal,  y  propagaban  y  fomentaban 
la  idea  de  coalición  entre  fracciones  tan  hetero- 
géneas .  La  lucha  electoral  ofrecía  un  excelenta 
campo  á  los  partidos,  especialmente  al  que  am- 


samiento  y  prestarse  á  abrir  un  camino  de  sincera  recon- 
ciliación entre  todos  los  españoles!  ¡No  había  de  ser  re- 
pugnante la  parodia  de  la  coalición  contra  las  ordenan- 
zas de  Carlos  X,  contra  un  gobierno  que  dejaba  que  El 
Papagayo,  órgano  furibundo  del  retroceso,  estampara  una 
viñeta  que  representaba  á  Espartero  sufriendo  garrote  vil, 
y  que  El  Republicano,  por  otro  lado,  publicara  á  la  cabe- 
za de  todos  sus  números  un  Plan  de  revolución,  llamando 
al  pueblo  á  las  armas  para  matar  á  todo  el  que  sostuvie- 
ra al  regente!  Vaya  una  muestra  del  lenguaje: 

^Después  que  muchos  españoles,  liberales  de  buena  fe, 
se  sacrificaron  por  la  libertad,  creyendo  identificado  con 
ella  al  dictador  y  su  criminal  pandilla  santo- ayacucha, 
contribuyeron  en  Setiembre  á  la  elevación  del  primer  rea- 
lista de  Cáceres  y  sus  infames  paniaguados,  sin  conocer 
sus  viles  traiciones  y  negras  apostasías,  se  durmieron  los 
liberales  sobre  su  triunfo  y  arrollaron  los  mismos  buenos 
liberales  al  león  de  Castilla;  los  más  honrados  ciudada- 
nos adormecieron  después  de  su  notable  victoria  y  deja- 
ron dueños  del  campo  á  los  mayores  enemigos  del  pueblo, 
de  la  Constitución  y  de  todo  cuanto  liberal  llamarse  pue- 
de... El  realista  de  las  paralelas,  traidor  á  todos  los  par- 
tido%  humilde  siervo  del  afamado  tahúr  de  la  sociedad 
del  Angel  exterminador  de  Barcelona,  del  que  después  se 
equivocó  en  descargo  por  alguna  parte  más  por  el  estilo, 
héroe  posteriormente  de  Aravaca,  y  en  fin,  hoy  gran 
maestre  de  la  sociedad  de  la  templanza  ó  de  los  conserva- 
dores, lo  que  equivale  á  ser  el  primer  traidor  á  la  nación 
y  á  sus  derechos."  El  Republicano,  número  16  del  sábado 
5  de  Noviembre  de  1842. 

¡Júzguese  por  este  trozo,  uno  de  los  más  templados  (y 
también  de  los  mejor  escrito^)  que  hemos  podido  escoger, 
de  la  oportunidad  de  aquella  coalición  de  la  prensa  para 
defender  la  libertad  de  escribir! 

Un  periódico  hubo  en  Madrid,  La  Revolución,  luego 
El  Huracán,  redactado  por  Acosta  y  Olavarría,  el  prime- 
ro por  entonces  en  lanzar  á  la  luz  de  la  discusión  las  doc- 
trinas republicanas,  que  á  pesar  de  lo  violento  de  sus  es- 
critores contra  Espartero,  se  opuso  fuertemente  á  la  coa- 
lición y  al  pronunciamiento,  tronando  con  la  misma  vio- 
lencia contra  la  maniobra  del  partido  afrancesado,  y 
p-onost  ¡cando  sus  consecuencias. 

Por  lo  demás,  al  recorrer  nosotros  con  motivo  de  este 
estudio,  los  artículos  que  aparecían  en  aquella  época  de 
Urania  para  los  periódicos  moderados,  republicanos  y  ab- 
solutistas, no  sabemos  qué  sentimiento  nos  ha  domina- 
do á  nosotros,  apasionados  de  la  prensa,  si  el  asombro,  la 
indignación  ó  el  pesar  de  que  haya  semejante  capítulo  en 
la  historia  del  periodismo  español. 


bicionaba  el  poder  cubriendo  su  rostro  con  la 
máscara  hipócrita  del  patriotismo  y  de  la  inde- 
pendencia de  la  nación,  cuya  esclavitud  medi- 
taba. Los  moderados,  gozosos  del  triunfo  que 
veían  próximo,  redoblaron  sus  esfuerzos,  inven- 
tando mil  medios  para  ahondar  la  división  en- 
tre los  liberales  y  producir  el  descrédito  del  re- 
gente y  del  gobierno. 

«Si  bien  el  ministerio  Rodil,  ora  por  efecto  de 
las  circunstancias  que  los  caudillos  de  la  oposi- 
ción llegaron  á  crear,  ora  por  la  imprudente 
conducta  de  algunos  funcionarios  públicos  me- 
recía justa  censura,  no  era  éste  un  motivo  racio- 
nable  para  que  los  disidentes  progresistas...  se 
confundiesen  con  los  enemigos  de  las  institu- 
ciones» (1). 

La  verdad,  la  triste  verdad  es,  que  los  dos 
bandos  en  que  se  había  dividido  el  partido  pro- 
gresista, eran  responsables  de  aquella  situación 
lastimosa.  ¿De  qué  modo  podía  disculpar  el  du- 
que de  la  Victoria  su  falta  de  tino  en  inaugurar 
la  regencia,  poniendo  al  frente  de  ella  una  nu- 
lidad como  González?  ¿De  qué  manera  su  empe- 
ño en  sostenerle  contra  el  torrente  de  la  opi- 
nión, que  desde  la  formación  del  ministerio  le 
fué  contraria?  ¿Qué  podía  esperarse  de  los  con- 
sejeros que  formaron  cuadro  en  torno  de  Es- 
partero, más  que  la  serie  de  desaciertos  que  hi- 
cieron de  una  oposición  adicta  al  regente  un 
partido  hostil?  (2).  ¿Hay  disculpa  tampoco  para 
la  oposición  desde  el  momento  en  que  se  con- 
fundió su  causa  con  el  interés  del  partido  mo- 
derado? Una  tiene:  el  aire  de  Magdalenas  arre- 
pentidas que  tomaron  los  retrógrados  al  enar- 
bolar la  bandera  de  conciliación;  las  protes- 
tas de  liberalismo  que  hicieron;  lo  terminante 
de  aquel  programa  de  la  comisión  central  elec- 
toral que  firmaron  los  Istúriz,  Olivanes,  Rios 
Rosas  y  Sartorius:  «Constitución  de  i83y,fran- 


(1)  Vida  de  Espartero  citada. 

(2)  «Los  ministros  responsables,  no  Espartero,  tuvie- 
ron también  su  parte  de  culpa  en  aquella  situación  aza- 
rosa y  anárquica;  y  sin  remontarnos  al  pronunciamiento  de 
Setiembre,  cuyas  consecuencias  fueron  nulas,  debiendo  ha- 
ber sido  de  eminentes  resultados,  de  resultados  beneficio- 
sos para  la  libertad  y  ventura  de  los  pueblos,  que  ya  re- 
clamaban una  reforma  radical,  sin  contemplaciones  á  cla- 
ses ni  á  privilegios;  sin  retroceder  con  nuestros  ojos  al  pa- 
norama de  aquel  ensayo  de  revolución  pobre  y  mezquina, 
culparemos  á  los  que  rodeaban  al  regente.»  Vida  de  Es- 
partero. 
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ca y  religiosamente  guardada  (decía), firme  re- 
sistencia átoda  infracción  de  ella,»  guardando 
silencio  respecto  á  la  regencia,  como  si  estuvie- 
ra ya  condenada  á  desaparecer. 

Pero  había  demostrado  ya  aquella  bandería 
la  medida  del  crédito  que  podía  darse  á  sus  pa- 
labras. Conciliadoras  fueron  las  Cortes  consti- 
tuyentes del  36,  con  espíritu  eminentemente 
conciliador  hicieron  la  ley  fundamental;  y  ya 
hemos  visto  que  los  moderados,  después  de  re- 
conocerlo v  declararlo  así,  se  dedicaron  á  bar- 
renar el  Código  conciliador  hasta  que  saltó  la 
barrena  el  i.°  de  Setiembre.  ¿Qué  importaba 
que  invocaran  hipócritamente  la  fiel  observan- 
cia de  la  Constitución  del  3j  y  que  buscaran  la 
alianza  con  progresistas  y  republicanos  los  Jo- 
vellanistas  de  oscura  historia  en  el  año  de  3y, 
los  conservadores  liberales,  que  para  mejor  con- 
servar la  libertad  habían  buscado  en  el  reciente 
movimiento  de  Octubre  la  alianza  de  los  parti- 
darios de  D.  Cárlos?  ¿Había  algo  que  fiar  de  los 
que,  vacíos  de  principios  fijos,  pero  llenos  de 
ambición,  para  adquirir  fuerzas  con  que  abrir- 
se paso  hasta  el  poder,  lo  mismo  admitían  las 
de  Cabrera  en  las  Provincias  Vascongadas,  que 
las  de  Carsí  en  Barcelona?  Lo  que  les  importa- 
ba era  ir  caldeando  las  masas  para  extraviarlas 
después.  Las  elecciones  mismas  contribuyeron 
á  inflamar  las  pasiones,  harto  exacerbadas  ya; 
los  puritanos,  los  ministeriales,  los  republica- 
nos, los  absolutistas,  el  gobierno  con  el  regente 
del  reino,  todos  lanzaban  manifiestos  al  país, 
haciendo  seductoras  promesas,  cuya  sinceridad 
respectiva  aclaró  el  tiempo. 

Abriéronse  las  Cortes  el  día  prefijado,  3  de 
Abril ,  y  las  primeras  sesiones  anunciaron  las 
tempestades  de  que  iba  á  ser  teatro  el  Parla- 
mento; era  ya  imposible  que  el  ministerio  rom- 
piese la  falanje  heterogénea,  pero  compacta,  que 
le  amenazaba;  recurrir  á  una  nueva  disolución 
hubiera  sido  hasta  un  acto  de  delirio:  los  minis- 
tros se  retiraron.  El  regente  los  buscó  nuevos 
en  la  oposición.  ¡Así  lo  hubiera  hecho  á  tiem- 
po! En  la  sesión  de  21  de  Enero  había  dicho 
López:  «protesto  á  la  faz  del  mundo,  y  apro- 
vecho esta  ocasión  pública  y  solemne  para  re- 
petir mil  y  mil  veces,  que  ni  ahora,  ni  después, 
ni  nunca,  cualesquiera  que  sean  las  circunstan- 
cias, cualquiera  que  sea  la  marcha  de  las  cosas 


y  su  combinación,  he  de  salir  yo  de  la  esfera 
particular  y  privada  en  que  me  encuentro  cons- 
tituido, y  en  que  vivo  muy  feliz  y  con  harto 
gusto  mío;  yo  quisiera  que  los  que  hubiesen 
de  impugnar  mis  doctrinas  hicieran  la  misma 
protesta  y  la  cumplieran,  como  yo  la  cumpliré; 
ésta  sería  la  mejor  prueba  de  imparcialidad.» 
Cortina  y  Olózaga  no  se  decidieron  á  formar 
gabinete;  López  fué  al  fin  quien  se  encargó  de 
presidir  y  organizar  el  nuevo  ministerio  (1),  en- 
tre los  aplausos  de  la  prensa  y  los  parabienes 
de  sus  parciales;  el  tribuno  no  cabía  en  sí  de 
hinchado.  «El  desgraciado,  dice  un  escritor, 
hallábase  tal  vez  bien  distante  de  imaginar  si- 
quiera los  males  que  estaba  destinado  á  produ- 
cir á  su  patria:»  tomó  la  presidencia  para  sí, 
con  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia;  encargó  de 
la  de  Guerra  á  D.  Francisco  Serrano,  muy  jo- 
ven aún  y  amigo  de  Espartero  hasta  hacía  po- 
co; de  la  de  Gobernación  á  Caballero;  de  la  de 
Hacienda  á  Ayllon,  estos  dos  últimos  redactores 
de  El  Eco  del  Comercio;  por  último  de  la  de 
Estado  á  Aguilar,  ministro  plenipotenciario  de 
España  en  Lisboa,  que  no  llegó  á  jurar,  y  de 


(1)  Escuchemos  del  mismo  López  las  malas  disposi- 
ciones con  que  se  acercaban  el  regente  y  la  oposición: 

«Ha  sido  un  grave  mal  que  aun  los  hombres  de  opinio- 
nes más  decididas,  luego  que  se  han  visto  en  el  poder, 
hayan  temido  á  las  ideas  liberales  recelando  que  pudieran 
degenerar  en  disolventes...  El  regente  cedió  á  este  impul- 
so (el  de  la  opinión)  y  quiso  fiar  á  otras  manos  las  rien- 
das, hasta  allí  dirigidas  tal  vez  con  inteligencia,  pero  por 
desgracia  con  poca  aceptación.  No  se  hizo,  sin  embargo, 
una  llamada  á  las  teorías  más  avanzadas  y  resueltas. 
Buscóse  á  los  representantes  de  las  fracciones  que  se  te- 
nían por  más  circunspectas  y  templadas  (la  de  Cortina  y 
Olózaga).  Sólo  cuando  aquéllos  se  negaron  ó  no  pudieron 
realizar  la  formación  de  un  gabinete,  fué  cuando  se  ape- 
ló á  lo  que  hasta  entonces  se  había  bautizado  con  el  nom- 
bre desfavorable  de  exageración .  Nuestro  nombramiento 
fué  una  precisión,  una  exigencia  de  las  circunstancias,  más 
bien  que  una  espontaneidad...  Sólo  se  quiso  echar  mano  pa- 
ra formar  gabinete  de  las  teorías  y  personas  más  avanza- 
das, cuando  no  había  podido  conseguirse  en  otra  línea 
de  más  templanza,  y  cuando  no  era  posible,  ni  volver  á 
los  matices  ántes  ensayados,  porque  la  opinión  les  conde- 
naba, ni  dejar  el  poder  en  las  manos  de  los  hombres  co- 
locados á  la  mitad  de  la  distancia,  entre  los  dos  extremos 
del  partido  del  progreso.  Era,  pues,  indispensable  saltar 
el  intervalo  y  llegar  al  último  punto.  Fácil  era  ya  prever 
que  no  se  conservaría  el  mejor  acuerdo  en  ministros  lla- 
mados por  la  necesidad  más  apremiante  y  acaso  con  mar- 
cada repugnancia;  porque  las  antipatías  no  se  vencen  tan 
fácilmente,  y  más  cuando  conservan  la  ocasión  y  el  presti- 
gio otras  personas,  interesadas  en  alimentar  la  desconfianza 
y  producir  el  rompimiento.»  Exposición  razonada  de  los  prin- 
cipales sucesos  políticos  que  tuvieron  lugar  en  España  duran- 
te el  ministerio  de  9  de  Mayo  de  1 843 ,  y  después  en  el  gobier- 
no provisional,  escrita  por  D.  Joaquín  María  López. 
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la  de  Marina  á  Frías,  que  había  desempeñado  el 
mismo  puesto  en  el  ministerio-regencia.  El  n 
de  Mayo  hizo  en  las  Cortes  un  programa,  que 
fué  acogido  con  grandes  aplausos.  Era  el  coro- 
lario de  las  bases  estipuladas  con  el  regente:  las 
principales  consistían  en  la  fiel  observancia  del 
principio  de  que  en  los  sistemas  representativos 
el  rey  reina  y  no  gobierna;  el  religioso  cumpli- 
miento de  los  principios  y  prácticas  constitu- 
cionales; la  condenación  de  los  estados  de  sitio 
y  toda  medida  excepcional  con  las  consecuen- 
cias que  producen.  López  cambió  súbitamente 
de  punto  de  vista;  los  hombres  que  había  mira- 
do con  prevención  le  parecieron  sin  tacha;  tan 
encantado  quedó  del  regente,  que  pocos  días 
después  decía  en  el  Congreso:  «De  su  boca  no 
oí  sino  la  prevención  de  que  procurase  consul- 
tar todo  lo  posible  las  reglas  parlamentarias.  Y 
aquí  debo  pagar  un  tributo  de  justicia,  que  yo 
me  complazco  siempre  en  tributar  al  mérito  y 
á  la  verdad.  En  las  varias  conferencias  que  con 
este  motivo  hemos  tenido,  le  he  visto  siempre 
ardiendo  en  deseos  por  la  felicidad  del  país, 
dispuesto  á  procurarla  á  costa  de  los  mayores 
afanes,  animado  de  las  ideas  más  patrióticas  y 
elevadas,  y  todo  esto  con  el  acento  del  candor 
que  no  engaña  nunca,  con  esos  síntomas  in- 
equívocos que  revelan  al  hombre,  que  retratan 
su  pensamiento  y  que  sólo  puede  usar  el  pa- 
triotismo en  sus  generosas  expansiones.»  Más, 
mucho  más  efecto  que  el  programa,  hizo  un 
proyecto  de  ley  de  amnistía  para  todos  los  pro- 
cesados ó  expatriados  á  consecuencia  de  los  su- 
cesos políticos  ocurridos  del  año  40  al  43:  los 
militares  á  quienes  comprendiese  aquella  ley 
debían  recobrar  sus  grados,  empleos  y  conde- 
coraciones, y  éstos  y  los  empleados,  serlo  acti- 
vamente por  el  gobierno.  ¡Amnistía!  ¡Quién 
puede  resistir  nunca  al  influjo  mágico  de  esta 
palabra  generosa!  ¿Pero  era  aquel  momento,  en 
que  el  hervor  de  los  odios  políticos  agitaba  al 
país  entero,  el  oportuno  para  una  medida  que 
conocidamente  llevaba  á  su  tumba  la  situación 
de  Setiembre?  No  era  la  amnistía  de  López  pa- 
ra los  carlistas,  porque  ya  la  habían  obtenido; 
no  era  para  los  republicanos,  porque  casi  todos 
habían  vuelto  á  sus  casas  con  el  consentimien- 
to de  las  autoridades.  ¿Para  quiénes  era  enton- 
ces? Para  los  que  habían  negado  á  las  Cortes 


todo  género  de  facultades;  para  los  moderados, 
que  habían  arrojado  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas la  tea  de  la  guerra  civil;  para  los  hom- 
bres de  orden,  que  habían  movido  á  Barcelona 
contra  el  poder  legítimo  de  la  nación.  ¿Ven- 
drían ios  emigrados  en  Francia  (emigrados  vo- 
luntarios la  mayor  parte,  como  declaración  de 
hostilidad)  á  ponerse  al  lado  del  regente?  ¿Re- 
nunciarían los  que  en  su  odio  rencoroso  llama- 
ban á  la  regencia  usurpación,  á  las  inspiracio- 
nes de  su  ambición  de  poder?  ¿Apagaría  la  am- 
nistía la  fragua  del  palacio  de  Courcelles,  ni 
rompería  la  punta  al  puñal  de  la  reacción?  Ló- 
pez quiso  años  después  justificar  el  proyecto  de 
amnistía,  y  no  consiguió  dar  razón  alguna  de 
peso  en  abono  de  aquel  acto  prematuro  (1). 

Pero  ¿rechazó  el  regente  el  proyecto  de  am- 
nistía? ¿Se  opuso  á  que  se  llevara  á  las  Cortes? 
¿Fué  ese  el  motivo  del  rompimiento  con  el  mi- 
nisterio López,  que  había  exigido  la  fiel  obser- 
vancia del  principio  de  que  el  rey  reina  y  no 
gobierna^  «Que  los  ministros  son  los  responsa- 
bles de  cuantos  actos  emanen  del  poder,  es 
principio  fundamental  de  esta  clase  de  gobier- 
nos (dice  San  Miguel).  Mas  si  el  rey,  persona 
inviolable  é  irresponsable,  es  hombre  de  capa- 
cidad y  alcanza  dotes  de  estadística,  ¿se  exigirá 
de  él  que  nunca  emita  ideas,  planes,  pensa- 
mientos en  materia  de  gobierno?  ¿Se  quiere 
que  cuando  esté  con  sus  ministros  nada  diga, 
nada  proponga,  que  anonade  en  aquellos  mo- 
mentos su  razón,  que  se  reduzca  á  una  máqui- 
na, que  oiga,  calle  y  ceda  á  cuanto  le  digan  sus 
ministros?»  (2). 

Aceptemos  aquí  como  buena  la  teoría  del 
amigo  del  regente.  ¿Probó  éste  su  capacidad, 
sus  dotes  de  estadista,  cuando  se  trató  de  llevar 
al  Parlamento  el  proyecto  de  amnistía?  ¿Fué  en 
esa  cuestión,  perjudicial  á  la  causa  de  la  liber- 
tad, en  la  que  no  se  conformó  con  anonadarse, 
con  ser  una  máquina  que  oyera,  callara  y  ce- 
diera á  lo  que  dijeran  sus  ministros?  ¿Se  opuso 
á  la  amnistía?  Eso  no  lo  sostienen  sus  parcia- 
les. ¿Fué  por  ella  por  lo  que  produjo  el  rompi- 
miento? Dígalo  el  mismo  San  Miguel:  «El  mi- 


(1)  Dos  capítulos  dedica  á  ese  objeto  López  en  su 
Exposición  citada. 

(i)    San  Miguel,  obra  citada, 
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nisterio  López  propuso  al  regente  la  separación 
de  algunos  empleados,  con  cuya  conducta  ó 
principios  no  estaba  muy  conforme.  Accedió  el 
jefe  del  Estado  á  parte  de  estas  exigencias.  Mas 
cuando  llegaron  á  proponer  igual  medida  con 
respecto  á  dos  altos  funcionarios,  con  quienes 
estaba  en  relaciones  antiguas  de  amistad  y  an- 
teriores á  su  elevación  al  cargo  de  regente, 
opuso  éste  viva  resistencia...  En  este  estado  de 
resistencia  mutua,  los  ministros  pidieron  su  se- 
paración y  la  obtuvieron»  (i).  San  Miguel  y  los 
que  han  escrito  la  historia  en  su  sentido,  como 
que  huyen  de  pronunciar  nombres  propios  y 
dar  detalles,  obligando  así  á  buscarlos  en  la 
parte  contraria,  aún  no  desmentida  que  sepa- 
mos. «El  general  Linage  (dice  López)  reunía 
en  su  persona  dos  inspecciones,  y  nosotros 
creemos  que  ni  militar  ni  políticamente  podía 
ser  esta  acumulación  oportuna.  No  podía  serlo 
militarmente,  porque  el  talento  más  vasto  no 
alcanza  á  llenar  tan  multiplicadas  atenciones... 
No  podía  serlo  políticamente,  porque  en  nin- 
gún gobierno  representativo,  en  que  el  domi- 
nio es  de  las  ideas  y  de  su  discusión  libre  y  pa- 
cífica, debe  crearse  el  poder  de  una  fuerza  de- 
pendiente de  una  sola  mano...  El  ministerio  se 
decidió  á  separar  las  dos  inspecciones,  y  á  nom- 
brar para  que  las  sirvieran  dos  generales  acre- 
ditados, de  toda  la  confianza  y  áun  de  la  amis- 
tad particular  del  regente...  Hasta  entonces  los 
decretos  que  se  habian  presentado  por  los  mi- 
nistros, habían  encontrado  favorable  acogida  y 
pronto  asentimiento...  Al  revelarse  la  idea  de 
sustituir  al  general  Linage  de  las  dos  inspeccio- 
nes que  servía,  aunque  en  el  concepto  de  con- 
ferirle desde  luego  una  capitanía  general,  fue- 
ron instantáneas  en  el  jefe  del  Estado  las  seña- 
les más  marcadas  de  disgusto,  y  la  más  abierta 
y  porfiada  resistencia»  (2). 

Resulta  que  el  regente,  contra  la  teoría  de 
San  Miguel,  fué  fiel  hasta  el  exceso  en  regentar 
y  no  gobernar,  cuando  al  ajustar  las  bases  del 
ministerio  López  se  habló  detenidamente  de  la 
idea  de  amnistía,  y  no  expuso  objeción  algu- 
na (3)  cuando  se  llevó  el  proyecto  á  las  Cortes, 


(1)  Idem. 

(a)  Exposición  rabonada. 
(3)  Idem, 


sin  que  á  ello  se  opusiera;  pero  se  le  ocurrió 
regentar  y  gobernar  en  lo  que  ménos  debía 
habérsele  ocurrido,  en  la  cuestión  de  personas, 
cuyas  relaciones  de  amistad  no  interesaban  al 
país.  ¡Qué  diferencia  para  Espartero,  y  sobre 
todo  para  la  suerte  del  partido  progresista,  si  el 
rompimiento  con  el  ministerio  López  hubiera 
tenido  por  explicación  la  resistencia  á  que  vi- 
nieran los  conspiradores  reaccionarios,  y  no 
hubiese  sido  la  confirmación  de  que  el  duque 
de  la  Victoria  se  dejaba  dominar  por  el  círculo 
de  amigos  que  le  rodeaban!  Bien  expuesto  lo 
primero,  habría  sido  el  descrédito  de  López  y 
su  programa:  hábilmente  propagado  lo  segun- 
do, mató  la  situación.- 

El  regente  llamó  el  19  á  Gómez  Becerra,  y  le 
encargó  la  formación  de  nuevo  ministerio  (1): 
ocurriósele  á  éste  oficiar  á  los  presidentes  de 
los  cuerpos  colegisladores,  haciéndoles  saber  su 
nombramiento,  rogándoles  tuviesen  á  bien  dis- 
poner que  se  alzase  la  sesión  de  aquel  día  (el  19) 
y  que  no  la  hubiese  en  los  siguientes,  necesa- 
rios para  la  formación  del  nuevo  gabinete.  El 
vicepresidente  del  Senado  hizo  lo  que  se  pe- 
día; el  presidente  del  Congreso  no  accedió  á 
ello:  acordó  el  ministerio  suspender  las  Cortes; 
el  público  lo  supo;  fué  inmensa  la  concurren- 
cia á  las  tribunas,  el  vestíbulo  y  la  plaza  del 
Congreso.  Presentóse  en  el  salón  Gómez  Be- 
cerra con  el  general  Hoyos,  nombrado  minis- 
tro de  la  Guerra;  tan  pronto  como  éste  entró, 
se  oyeron  los  gritos  de  «¡Fuera!  ¡fuera!  Aquí 
hay  un  hombre  que  no  debe  estar  en  ese  sitio;» 
y  Hoyos  tuvo  que  salir,  porque  aún  no  se  ha- 
bía leido  el  decreto  de  su  nombramiento.  Pidió 
el  nuevo  presidente  del  Consejo  la  palabra  para 
leer  el  decreto  de  suspensión;  pero  ántes  man- 
dó el  del  Congreso,  que  era  Cortina,  leer  el 
oficio  recibido  el  día  anterior,  y  explicando  su 
conducta,  dijo:  «Ayer,  cuando  principiaba  la 


(1)  Ni  los  empleados  del  ministerio  dimisionario,  que 
son  generalmente  los  primeros  que  olfatean  las  crisis,  tu- 
vieron conocimiento  de  esto:  cuando  Gómez  Becerra  fué 
á  Gracia  y  Justicia,  el  portero  mayor  le  detuvo  diciéndo- 
le:  »S.  E.  no  está;<>  á  lo  cual  contestó  el  nuevo  ministros 
"S.  E.  soy  yo.« 

La  inteligencia  de  la  oposición  progresista  con  el  par- 
tido reaccionario,  vino  á  revelarse  en  la  narración  deta- 
llada que  de  las  conferencias  del  regente  con  los  minis- 
tros hizo  El  Heraldo,  periódico  moderado,  al  día  siguien- 
te de  celebrarse. 
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sesión,  cuando  no  contaba  que  se  hubiese  ad- 
mitido la  renuncia  del  anterior  ministerio, 
cuando  se  hallaban  en  esos  bancos  los  Sres.  Mi- 
nistros de  Guerra  y  de  Hacienda,  y  cuando 
aún  no  se  sabía  que  hubiese  otro  ministerio,  se 
me  llamó  fuera  del  salón  y  se  me  entregó  por 
un  teniente  coronel  el  oficio  que  acaba  de 
leerse;  lo  abrí,  y  como  no  podía  reconocer  nin- 
guna firma  como  bastante  para  adoptar  esa  re- 
solución, por  respetable  que  sea  la  persona  que 
autorizaba  ese  oficio,  como  ocupaban  el  banco 
de  los  ministros  las  personas  que  ántes  lo  eran, 
y  como  no  podía  reconocer  por  tales  á  otros 
mientras  no  se  comunicase  cual  corresponde, 
observé  que  no  estaba  en  mis  facultades  alzar 
la  sesión,  ni  tampoco  suspenderla,  porque  si  el 
gobierno  creía  deberlo  hacer,  tenía  medios  en 
la  Constitución  que  podría  y  sabría  emplear 
con  este  fin.  He  creido  que  estaba  en  el  deber 
de  enterar  al  Congreso  de  mi  contestación  á 
ese  oficio,  deseando  que  la  conducta  que  he 
observado  en  este  sitio  merezca  la  aprobación 
de  los  señores  diputados.  ("Muchas  voces:  Sí,  sí: 
aplausosj. 

Olózaga  entonces  tomó  la  palabra  y  dijo: 
«Creo  que  no  debe  dudarse  de  la  aprobación  de 
la  conducta  del  señor  presidente,  cuando  consi- 
deramos la  ligereza  sin  ejemplo  de  un  oficio  de 
tanta  gravedad,  comunicado  ántes  de  saber  la 
admisión  de  la  honrosa  dimisión  de  un  minis- 
terio y  el  nombramiento  de  otro:  no  quiero  ver 
en  esto  lo  que  otros  verían,  porque  quiero  des- 
prenderme enteramente  de  la  suspicacia,  y  no 
quiero  pensar  que  de  intento  se  falta  á  las  for- 
mas constitucionales:  lo  atribuyo  á  la  turbación 
de  los  ánimos  que  dirigían  ayer  los  consejos  en 
altas  regiones.  Y,  ¡ay  del  que  se  entrega  en  ma- 
nos de  ánimos  turbados  y  de  consejeros  trému- 
los! como  lo  ha  dicho  oportunamente  un  perió- 
dico. Y,  ¡ay  también  dei  regente  que  se  acoja  á 
semejantes  consejos!  ¡Dios  salve  al  país  y  á  la 
reina!  Un  oficio,  que  no  nos  puede  ser  comuni- 
cado sino  por  esos  medios,  es  de  agüero  bien  tris- 
te. ¡Dios  quiera  que  no  se  cumpla!  Deseo  que 
los  consejos  de  los  nuevos  ministros  sean  pru- 
dentes y  encaminados  á  la  reconciliación:  pero, 
señores,  un  estorbo  se  ha  puesto  entre  el  regen- 
te y  el  país,  y  ese  estorbo  es  un  hombre,  cuya 
conservación  ha  sido  causa  de  la  caida  de  los 


pasados  ministros.  Escoja  el  regente  entre  ese 
hombre  y  la  nación  entera.  Concretándome  á  la 
cuestión,  aunque  en  lo  posible  no  me  he  sepa- 
rado de  ella,  legítimamente  las  intenciones  del 
digno  magistrado  que  dirigió  ese  oficio,  proban- 
do que  esa  turbación  de  los  ánimos,  esa  preci- 
pitación puede  ser  de  mal  agüero,  y  haciendo 
sinceros  votos  por  la  salvación  de  mi  patria  y 
de  la  reina,  hay  otro  punto  de  que  necesito  ha- 
cerme cargo.  Aun  cuando  se  hubiera  comuni- 
cado la  dimisión  de  los  pasados  ministros  y  el 
nombramiento  de  los  actuales,  ¿podría  el  señor 
presidente  levantar  la  sesión  de  ayer?  No;  y  por 
fortuna  no  lo  hizo,  ni  lo  hubiera  hecho  aunque 
pudiera,  porque  no  es  permitido  impedir  que  en 
circunstancias  críticas  se  oiga  la  voz  unísona, 
enérgica,  omnipotente  del  Congreso:  porque  lo 
es.  Y  si  al  ver  de  un  lado  á  la  nación  y  de  otro 
á  un  solo  hombre  podía  salvar  al  país,  no  debía 
levantar  la  sesión:  y  mucho  ménos  suspender 
las  sucesivas  por  un  tiempo  indefinido,  por  unos 
dias,  para  que  se  organizase  un  nuevo  ministe- 
rio, ya  formado  como  por  milagro,  supliendo  en 
la  brevedad  otras  cualidades  de  las  que  carece.» 

«Se  sabe  por  experiencia  dolorosa  en  este  país, 
donde  siempre  influencias  secretas  han  podido 
más  que  el  voto  de  los  representantes,  lo  que 
significan  esos  pretextos,  que  son  operaciones 
preparatorias  para  otros  golpes  de  Estado;  por- 
que con  esas  medidas,  adoptadas  una  vez  y  otra 
y  ciento,  se  desoye  la  voz  de  la  nación,  suspen- 
diendo las  Cortes  para  formar  gabinetes,  por 
más  que  todo  se  haga  dentro  de  la  Constitución, 
pues  no  sólo  debe  atenderse  á  su  letra  sino  al 
fin  para  que  esta  Constitución  se  hizo.  Dentro 
de  la  Constitución  se  puede  perder  al  país:  den- 
tro de  la  Constitución  se  puede  entregar  la  na- 
ción al  extranjero.  No  podía,  pues,  el  presiden- 
te del  Congreso  faltar  á  lo  que  la  Constitución 
dice,  é  indicó  prudentemente  que  hay  medios 
constitucionales  para  suspender  las  sesiones.  El 
regente  conoce  el  uso  que  puede  hacer  de  esos 
medios,  y  nuestro  deber  es  oírlos  en  silencio, 
en  tanto  que  no  se  salga  de  la.  Constitución.  El 
Congreso  se  elevó  ayer  á  más  altura  que  asam- 
blea ninguna,  que  servirá  de  ejemplo  á  todas  las 
asambleas,  y  de  ejemplo  que  tal  vez  las  desespe- 
rará por  no  poder  imitarlo.  Cualquiera  que  sea 
nuestra  suerte  pública  ó  privada,  nos  separare- 
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mos  tranquilos,  y  por  donde  quiera  que  pase- 
mos con  nuestra  frente  erguida  dirán:  «Ahí  va 
un  representante  celoso,  enérgico  y  digno  de 
ser  enviado  cien  veces  á  representarla  nación. 
¡Dios  salve  al  país:  Dios  salve  á  la  reina!» 

Era  aquella  pequeña  improvisación  de  Oló- 
zaga  fuerte  y  dura,  pero  legítima;  ligereza  sin 
ejemplo  había  sido  el  oficio  para  la  suspensión; 
de  buen  agüero  no  podía  ser  un  documento 
por  tales  medios  comunicado;  los  consejeros  del 
regente  planteaban  por  desgracia  la  cuestión 
con  insigne  torpeza;  entre  las  Cortes  y  un  hom- 
bre, la  preferencia  no  era  para  las  Cortes  sino 
para  el  hombre,  que  además  llevaba  una  faja  en 
la  cintura  y  dirigía  dos  armas  del  ejército;  con- 
tábanse ya  tres  suspensiones  y  disoluciones  con 
la  firma  de  Espartero.  Pudo  no  ser  conveniente 
en  tales  momentos  el  calor  con  que  Olózaga 
sostuvo  los  fueros  del  Parlamento;  la  oportuni- 
dad en  defenderlos  era,  sin  embargo,  induda- 
ble: pudo  encerrar  su  pecho  honda  amargura, 
recordando  que  había  sido  el  primer  campeón 
de  la  regencia  única  y  abultándose  por  lo  mis- 
mo, en  el  instante  en  que  se  producía,  una  cri- 
sis gravísima  por  un  hombre,  por  un  general, 
el  recelo  de  que  salieran  ciertos  los  temores  de 
los  trinitarios,  que  resistían  entregar  el  poder  al 
jefe  del  ejército  solo;  destemplanza  inconve- 
niente no  hubo,  sin  embargo,  en  Olózaga:  «no 
quiero  ver  en  esto  lo  que  otros  verían  (dijo); 
quiero  desprenderme  enteramente  de  la  suspi- 
cacia, y  no  quiero  pensar  que  de  intento  se  fal- 
te á  las  formas  constitucionales;»  echaba  la  cul- 
pa á  los  consejeros  del  regente,  dábale  la  voz 
de  alerta  contra  ellos;  no  era  aquello  abierta  de- 
claración de  guerra,  era  deseo  de  que  «los  con- 
sejos de  los  nuevos  ministros  fueran  prudentes 
y  encaminados  á  la  reconciliación.» 

¿Por  qué  aquellas  pocas  frases,  ni  las  más 
afortunadas  en  la  forma,  ni  siquiera  las  más 
correctas;  por  qué  aquella  breve  y  desgraciada 
improvisación  de  un  orador  más  feliz  en  todas 
que  en  aquélla,  alborotó  tanto?  Porque  había 
un  partido,  hasta  entonces  y  después  depreda- 
dor sistemático  de  Olózaga,  que  estimaba  en 
mucho  la  actitud  de  resuelta  oposición  en  que 
se  colocaba  el  que  venía  buscando  medios  de 
evitarla;  porque  importaba  en  gran  manera  á 
los  moderados,  que  no  tenían  prestigio  alguno 


en  la  opinión,  recoger,  propagar  y  explotar  las 
palabras  de  Olózaga  que  cuadraran  á  su  fin, 
aunque  no  fueran  originales:  «¡ay  del  que  se 
entrega  en  manos  de  ánimos  turbados  y  de 
consejeros  trémulos!»  (lo  de  «como  lo  ha  dicho 
oportunamente  un  periódico»  lo  callaban  los 
moderados;  por  esta  vez  querían  dárselo  todo 
en  propiedad  á  Olózaga,  para  él  exclusivamen- 
te). «Dios  salve  al  país  y  á  la  reina»  (i).  Pocas 
páginas  nos  faltan  para  llegar  á  elocuentísimas 
frases  originales  de  Olózaga,  relativas  al  país  y 
á  la  reina,  que  los  moderados  han  dejado  en  la 
oscuridad.  Ese  efecto  que  hizo  el  pequeño  dis- 
curso del  20  prueba,  sin  embargo,  que  siendo 
justísimo  como  defensa  de  las  buenas  prácticas 
parlamentarias,  fué  dañoso  á  la  libertad;  el  re- 
gocijo de  los  moderados  al  ver  el  aspecto  de  la 
oposición  progresista,  demuestra  lo  que  en  él 
iban  ganando.  ¡Triste  resultado  de  la  división 
que  minaba  á  los  liberales!  ¡Deplorable  efecto 
de  largos  errores!  Resentimientos  personales, 
pasiones  violentas  y  torpes  animosidades,  fue- 
ron entonces  como  en  otras  ocasiones  posterio- 
res, los  elementos  que  los  conservadores  atiza- 
ron para  minar  la  regencia;  la  prensa,  en  vez 
de  aconsejar  al  gobierno,  movida  por  senti- 
mientos poco  elevados,  hizo  coro  con  los  ene- 
migos de  la  libertad,  lanzando  sobre  Espartero 
toda  especie  de  acusaciones  é  improperios,  ha- 
ciendo una  oposición  desatentada,  sembrando 
cizaña,  fomentando  el  fuego  de  la  discordia  y 
preparando  en  fin  su  propia  mina;  inconscien- 
temente muchos  de  los  progresistas  servían  los 
intereses  de  los  moderados,  que  miraban  cer- 
cano el  triunfo  no  alcanzado  con  la  rebelión 
armada.  Después  de  aquella  memorable  sesión 
de  la  salve,  en  la  sesión  del  20,  que  debía  ser  la 
última  de  aquel  período,  se  estaba  votando  un 
mensaje  al  regente,  ofreciéndole  el  apoyo  de  las 
Cortes,  cuando  cayeron  hechas  pedazoslas  ven- 
tanas del  palacio  del  Senado,  por  efecto  de  las 
piedras  lanzadas  al  edificio  desde  la  plaza.  Lué- 


(.)  «Frase  puntualmente  copiada  de  otra  dicha  en 
Francia  pocos  años  antes.»  Galiano.  Obra  citada. 

«Antes  de  Olózaga  la  había  usado  esta  frase  El  Cor- 
resj  onsal,  y  el  primero  que  la  pronunció  fué  Mirabeau,  si 
no  nos  engañamos.»  Galería  de  españoles  célebres  contem- 
poráneos, por  D.  Nicomedes  Pastor  Díaz  y  don  Francis- 
co de  Cárdenas,  tomo  IV. 
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go,al  leerse  el  decreto  de  suspensión  hasta  el  27 
del  mismo  mes,  resonaron  grandes  voces  de 
fuera  los  ayacuchos,  y  otras  que  daban  al  sa- 
lón un  aspecto  verdaderamente  escandaloso. 
«Al  salir  á  la  calle  los  ministros  (dice  Galiano), 
fueron  blanco  de  enormes  insultos,  de  palabra 
y  áun  de  obra,  asaltándolos  á  algunos  á  pedra- 
das. Pero  este  motin,  no  ménos  escandaloso 
que  otros  de  su  clase,  tenía  de  singular  no  es- 
tar compuesto  sólo  de  la  gente  que  dirige  se- 
mejantes tumultos  ó  que  en  ellos  se  mezcla, 
pues  al  contrario,  entraban  en  él,  ademas  de 
algunos  alborotadores  de  oficio  ó  por  constante 
afición,  no  pocas  personas  de  diferente  clase  y 
aspecto,  varias  de  ellas  bien  portadas  y  vesti- 
das, y  cuya  vituperable  acción  desdecía  de  su 
traje  y  modos;  siendo  evidente  que  no  pocos  mo- 
derados seguían  ahora  el  ejemplo,  dado  en  ca- 
sos anteriores  por  sus  adversarios,  de  hollar  las 
leyes  quebrantando  la  pa\  pública,  no  sin  olvi- 
do de  sus  doctrinas  ni  sin  mengua  de  su  decoro. 
Esto  mismo  hacía  aquel  bullicio  ménos  temi- 
ble» (1). 

Estas  pedradas  de  los  idólatras  del  principio 
de  autoridad,  que,  según  Galiano,  se  distinguen 
sin  excepción  por  lo  bien  portados  y  vestidos, 
amén  de  lo  forzosamente  distinguido  de  su  cla- 
se y  aspecto,  no  fué  más  que  una  de  tantas  es- 
cenas, ni  la  más  grave  ni  la  más  indecorosa, 
que  representaron  en  las  provincias.  Los  nue- 
vos ministros  no  dieron  indicios  de  arredrarse 
por  el  motin:  con  fecha  del  26  se  expidió  el  de- 
creto de  disolución  de  las  Cortes;  ya  entonces 
había  estallado  de  un  modo  material  la  tempes- 
tad política. 

Consumada  estaba  la  armonía  entre  los  coa- 
ligados, que  dió  ocasión  á  los  hombres  del  par- 
tido moderado  para  irse  atrayendo  la  juventud 
más  inteligente  del  partido  progresista,  y  áun 
del  republicano,  empleando  las  artes  que  son 
de  costumbre  en  esa  escuela  corruptora;  sedu- 
ciendo con  elogios  el  talento  de  aquellos  que 
quiere  atraer,  estimulando  su  ambición  con 
promesas  de  medro,  y  por  último  catequizándo" 
la  con  dádivas  contantes  y  sonantes. 

Redoblaban  las  calumnias  á  medida  que  ade- 


(1)    Galiano.  Obra  citada. 


lantaba  la  coalición;  hubo  diario  que  quiso 
mancillar  la  probidad  constante  de  Espartero, 
diciendo  que  había  puesto  hacía  poco  tiempo 
en  los  fondos  franceses  una  renta  de  5o. 000 
francos  anuales,  lo  cual  suponía  un  capital  de 
cinco  millones;  esto  dió  lugar  á  una  comunica- 
ción del  secretario  particular  de  Espartero,  ma- 
nifestando, que  éste  tenía  el  año  28  veinte  mil 
quinientos  francos  anuales  en  renta  francesa, 
cuando  era  brigadier,  y  que,  siendo  regente,  só- 
lo contaba  10.000;  sin  que  tuviera  otras  canti- 
dades, ni  dentro  ni  fuera  del  reino,  aparte 
dos  mil  duros  impuestos  en  el  camino  de  las 
Cabrillas,  dos  mil  en  el  de  Pamplona  y  cuatro 
mil  en  de  Logroño.  También  se  dijo  que  el  jefe 
político  de  Valencia,  el  infortunado  Camacho, 
había  venido  de  oculto  á  Madrid  por  orden  del 
gobierno,  acompañado  de  algunos  asesinos  de 
aquella  ciudad  pertenecientes  á  la  policía  secre- 
ta, que  venían  armados  de  puñales  para  asesi- 
nar algunos  directores  de  periódicos  y  personas 
notables  de  la  coalición;  infamia  que  quedó 
desmentida  por  sí  misma.  Si  por  un  lado  se 
empleaban  estas  artes  para  combatir  la  regen- 
cia, por  el  de  los  periódicos  ministeriales  se  co- 
metían torpezas  que  como  de  costumbre  en  los 
diarios  de  ese  género  dañaban  grandemente  á 
la  regencia.  El  Patriota,  por  ejemplo,  tuvo 
la  peregrina  idea  de  proponer  la  instalación  de 
una  junta  «con  objeto  de  promover  la  denuncia 
y  castigo  de  todos  los  escritos  injuriosos  y  ca- 
lumniosos, y  El  Espectador  llegó  á  decir  que 
era  preciso  rasgar  ia  Constitución  para  salvarla; 
bravata  excusada  cuando  faltaban  alientos  para 
la  dictadura  salvadora. 

Las  Cortes  se  cerraron  sin  votar  los  presu- 
puestos y  sin  discutir  siquiera  el  mensaje;  la 
salve  de  Olózaga  fué  la  señal  para  aumentar  la 
crudeza  de  la  oposición;  el  21  de  Mayo  coloca- 
ron los  periódicos  coaligados  á  la  cabeza  de  sus 
números  los  artículos  73  y  74  de  la  Constitu- 
ción, sobre  cobranza  de  contribuciones  y  con- 
tratación de  empréstitos  sin  autorización  de  las 
Cortes,  añadiendo  luégo  el  artículo  2.0  relativo 
á  la  libertad  de  imprenta;  por  último,  de  co- 
mún acuerdo,  encabezaron  sus  artículos  con 
estas  frases:  «unión  de  todos  los  españoles; 
guerra  abierta  y  sin  tregua  á  los  anglo-ayacu- 
chos;  Dios  salve  al  país  y  á  la  reina.»  Los  repu- 
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blicanos  sustituían  esa  salve  con  esta  otra:  Sál- 
vese el  pueblo  soberano. 

Málaga,  ciudad  siempre  inquieta,  tomó  la 
iniciativa  del  movimiento  contrarevoluciona- 
rio, con  máscara  de  liberal;  movimiento  que  al 
principio  fué  sofocado,  pero  que  se  renovó  to- 
mando después  mayor  consistencia;  Barcelona, 
Reus,  Valencia,  Alicante,  Cartagena,  Murcia, 
el  Campo  de  San  Roque  y  otros  puntos  secun- 
daron el  levantamiento  preparado  tiempo  ha- 
cía, é  iniciado  en  Málaga. 

En  Valencia  tomó  desde  los  primeros  mo- 
mentos un  carácter  siniestro;  comenzó  con  el 
asesinato  del  jefe  político,  Camacho,  muerto  á 
puñaladas  en  una  iglesia,  donde  se  refugió  ya 
herido,  y  arrastrado  con  una  soga  al  cuello  por 
las  calles  de  la  ciudad;  tras  de  él  asesinaron  á 
un  agente  de  seguridad,  arrastrándole  también 
por  las  calles  á  los  gritos  de  ¡viva  la  reina!  y 
¡abajo  Espartero!  El  general  Zavala,  entre  tan- 
to, dió  orden  á  las  tropas  de  replegarse  á  la  pla- 
zuela de  Santo  Domingo,  y  declaró  al  fin  que  no 
haría  armas  contra  él  pueblo.  El  pronuncia- 
miento de  Valencia  cundió  á  Alicante,  secun- 
dado por  el  comandante  general  Lasala,  que 
procedía  del  convenio  de  Vergara;  después  se 
extendió  á  Cartagena,  Murcia,  y  á  mediados  de 
Junio  á  toda  la  Península  excepto  Madrid,  Za- 
ragoza, León,  Oviedo  y  Cádiz.  En  todas  las 
ciudades  pronunciadas  se  organizaban  juntas, 
en  que  figuraban  hombres  conocidamente  reac- 
cionarios, como  el  canónigo,  después  comisa- 
rio general  de  Cruzada,  Santaella,  el  goberna- 
dor de  la  mitra  de  Valencia  y  otros  por  el  esti- 
lo. Por  si  esto  no  bastaba,  los  generales  y  jefes 
del  partido  contrarevolucionario,  los  que  ha- 
bían tomado  parte  en  la  conspiración  del  año 
41 ,  acudían  á  ofrecer  sus  servicios  al  pronun- 
ciamento,  sin  que  á  pesar  de  eso  imitasen  los 
liberales  la  conducta  de  Prim,  que  en  su  alocu- 
ción desde  Barcelona  decía:  «He  proclamado 
la  unión  de  los  españoles,  todos,  cualesquiera 
que  hayan  sido  sus  anteriores  opiniones  y  com- 
promisos políticos.  Una  excepción  sola,  una  ex- 
cepción me  he  propuesto,  y  es  la  de  no  admitir, 
por  ahora, los  servicios  de  los  generales  compro- 
metidos en  Octubre.» 

Aunque  éstos  se  deshacían  en  declaraciones  y 
protestas  de  amor  á  la  Constitución  del  37,  co- 


menzó á  producirse  alarma  en  vista  de  la  acti- 
tud que  tomaban  y,  para  inspirar  confianza,  se 
enviaron  á  Barcelona  al  general  Serrano,  minis- 
tro de  la  Guerra  que  había  sido  en  el  gabinete 
López,  y  á  González  Brabo,  que  le  acompañó 
en  calidad  de  consejero. 

Parece  que  Serrano  manifestó  deseos  de  ir  á 
Málaga,  más  bien  que  á  Barcelona,  y  que  Gon- 
zález Brabo  le  hizo  desistir  de  ello  diciéndole 
que  en  Barcelona  era  más  necesario,  porque  el 
triunfo  de  aquella  capital  era  el  de  toda  Espa- 
ña, añadiendo:  «allí  representa  V.,  como  mi- 
nistro caido,  el  ministerio  entero,  y  si  yo  le 
acompaño,  represento  las  Cortes.»  Fué,  pues, 
el  ex  diputado  González  Brabo  de  consejero  me 
dio  oculto,  medio  público,  y  aconsejó  que  obra- 
se desde  luégo  como  gobernador  de  la  monar- 
quía. La  junta  de  Barcelona  se  erigió  en  poder 
supremo  de  la  nación,  decretando  la  instalación 
del  ministerio  López  y  nombrando  al  general 
Serrano  ministro  universal  hasta  la  reunión  de 
todo  el  gabinete  caido. 

Levantada  Barcelona,  ios  hombres  de  acción 
del  partido  moderado,  descaradamente  patro- 
cinados por  el  gobierno  de  Luis  Felipe,  que  les 
proporcionó  toda  especie  de  recursos,  se  diri- 
gieron á  Marsella,  donde  fletaron  un  vapor,  pro- 
visto de  armas  y  municiones  abundantes,  encar- 
gándose el  general  Castellani,  comandante  de 
aquella  división  militar,  de  recibir  y  despachar 
toda  la  correspondencia  que  mediase  entre  el 
general  Narvaez,  jefe  de  la  expedición,  y  sus 
corresponsales.  Hablando  Thiers  de  esta  época 
en  la  sesión  del  27  de  Mayo  del  46,  dejó  con- 
signado el  siguiente  testimonio  de  lo  que  por 
entonces  se  hizo:  «El  ministerio  dió  una  estre- 
pitosa campanada  con  la  embajada  Salvandy; 
luégo  abrió  la  frontera  dejando  libre  el  paso  á 
armas  y  á  gentes;  Narvaez  triunfó  y  el  partido 
que  capitaneaba  se  ha  titulado  el  partido  fran- 
cés; ese  partido  francés,  una  vez  dueño  del  po- 
der, dispuso  de  los  gendarmes  y  las  cárceles  de 
toda  Francia,  para  llevár  con  las  cadenas  al  cue- 
llo á  la  mansión  de  los  criminales  los  refugia- 
dos liberales.» 

Los  generales  jefes  que  acudieron  á  Cata- 
luña, viendo  que  se  rechazaban  sus  servicios, 
marcharon  á  Valencia  y  desembarcaron  en  el 
Grao,  el  27  de  Junio,  dirigiendo  inmediatamen- 
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te  á  la  Junta  déla  capital  una  comunicación  con 
el  ofrecimiento  de  sus  espadas.  «La  Junta  su- 
prema, decían,  está  en  el  caso  de  manifestarnos 
sus  deseos  y  dictarnos  sus  órdenes.  Entre  tanto 
quedamosrepitiendo:  Dios  salve  al  país,  Diossal- 
ve  á  la  reina.»  Firmaban  esta  comunicación  los 
generales  Narvaez  y  Concha,  el  brigadier  Pe- 
zuela,  los  coroneles  Arizcun  y  Fulgosio,  los  te- 
nientes coroneles  Contreras,  Serrano,  Ravenet; 
los  capitanes  Ortega,  Conde  de  Cámara  y  Seco 
y  el  alíérez  Angulo.  La  Junta  contestó  aceptan- 
do los  ofrecimientos  y  salió  á  abrazar  á  los  re- 
cien venidos  con  la  cordialidad  natural,  siendo 
el  presidente  Armero,  y  habiendo  vocales,  como 
Beltran  de  Lis,  pertenecientes  al  partido  mode- 
rado. Narvaez  fué  nombrado  general  en  jefe  de 
las  tropas  del  distrito,  favor  á  que  correspondió 
jurando  que  siempre  habían  sido  objetos  de  su 
idolatría  la  libertad  y  la  patria;  todos  los  demás 
fueron  colocados  por  la  Junta  en  puestos  milita- 
res de  la  mayor  confianza.  Los  firmantes  de  la 
comunicación  citada  decían,  que  habían  sido 
emigrados  y  «volvían  de  tierras  extranjeras,  no 
por  laira  de  sus  conciudadanos,  ni  por  el  votode 
los  pueblos,  sino  por  la  tiranía  y  despiadado  en- 
cono de  un  hombre,  por  la  envidia  y  estúpido 
exclusivismo  de  una  pandilla.»  Era  falsificarla 
historia  con  unas  cuantas  frases:  si  Narvaez  dejó 
el  año  38  el  mando  de  la  reserva,  fué  porque  se 
propuso  hacer  de  ella  un  elemento  de  presión 
política  y  un  pedestal  para  satisfacción  de  sus 
ambiciones;  si  él  y  Córdova  emigraron  después 
de  la  tentativa  de  insubordinación  en  Sevilla, 
fué  porque  quisieron  librarse  del  fallo  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Marina,  por  el  cual 
se  hallaban  emplazados:  si  no  aprovechó  el 
sobreseimiento  de  la  causa  generosamente  con- 
cedido el  año  40,  fué  porque  la  pasión  de  la  en- 
vidia le  impidió  corresponder  á  un  sentimien- 
to de  concordia:  otro  tanto  puede  decirse  de 
Concha;  nadie  había  recibido  más  pruebas  de 
amistad  que  él  del  regente;  nadie  tomó  una 
parte  más  ardiente  en  la  sedición  militar  del  año 
41;  lo  mismo  podía  decirse  de  Arizcun,  coronel 
á  las  órdenes  del  duque  de  la  Victoria.  Los  ofre- 
cimientos de  estos  patriotas  rayaban  en  lo  cómi- 
co cuando  después  de  leer:  «Los  pechos  de  los 
firmantes,  cubiertos  de  cicatrices,  han  sido  por 
siete  años  el  baluarte  de  la  libertad,  el  escudo 


de  la  reina;»  y  al  pié  se  leía  el  nombre  de  Ful- 
gosio, que  llevaba  efectivamente  siete  años  de 
campaña,  pero  en  el  campo  de  don  Cárlos,  has- 
ta que  reconociéndole  el  convenio  sus  grados, 
abandonó  aquella  causa;  las  demás  víctimas 
inocentes  eran  Ravanet,  sublevado  en  Madrid 
el  7  de  Octubre;  Ortega,  capitán  de  la  guardia 
de  palacio,  que  en  vez  de  guardarle  franqueó  la 
entrada  á  las  fuerzas  insurrectas  de  León  y 
Concha. 

La  Junta  de  Valencia  donde  vino  á  caer  este 
grupo  de  emigrados,  decretó  una  contribución 
para  sufragar  los  gastos  de  aquella  empresa, 
dando  de  término  24  horas  para  hacerse  efecti- 
va, bajo  apercibimiento  de  apremio  militar;  al 
mismo  tiempo,  si  no  como  medida  salvadora, 
como  muestra  de  la  política  que  aquel  pronun- 
ciamiento iba  á  realizar,  suspendió  la  venta  de 
los  bienes  del  clero  secular  y  de  los  conventos 
de  religiosas. 

Narvaez  salió  de  Valencia  el  2  de  Julio  con 
el  fin  de  aprovechar  el  primer  grito  de  insurrec- 
ción, y  publicó  en  Teruel  una  alocución  extra- 
vagante que  terminaba  con  estas  palabras: 
«Nuestra  causa,  la  de  la  libertad  y  la  de  la  rei- 
na, han  triunfado  para  siempre;  ningún  esfuer- 
zo, ni  en  España  ni  en  el  extranjero,  puede  hoy 
oponerse  á  la  voluntad  general  de  todos  los  par- 
tidos, unidos  por  la  voluntad  unánime  y  per- 
manente de  la  nación.»  Parecía  esto  la  repeti- 
ción de  aquellas  palabras  que  Narvaez  pronun- 
ció en  la  sesión  de  1 3  de  Diciembre  del  36:  «To- 
dos hemos  jurado  la  Constitución  como  bande- 
ra de  todos  los  españoles.  Traidor  sea  quien  no 
la  respete.» 

Aquel  movimiento  no  se  parecía  á  ninguno 
de  los  que  había  habido  en  España;  no  se  pa- 
recía al  del  año  8,  hijo  de  un  pensamiento  ge- 
neral, la  defensa  de  la  independencia  amenaza- 
da; no  se  parecía  al  del  año  20,  cuya  expresión 
unánime  era  el  restablecimiento  de  la  Consti- 
tución de  181 2;  no  se  parecía  al  del  año  35,  di- 
rigido contra  un  ministerio  reaccionario,  y  apa- 
ciguado así  que  el  poder  cambió  de  manos;  no 
se  parecía  al  del  año  36,  que  se  proponía  la  sus- 
titución del  Estatuto  por  la  Constitución  citada; 
no  se  parecía  al  del  año  40,  que  tuvo  por  obje- 
to poner  coto  á  las  infracciones  de  la  Constitu- 
ción del  37,  abiertamente  barrenada  con  la  ley 
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de  Ayuntamientos.  En  todas  esas  conmociones 
hubo  un  pensamiento  claro,  positivo,  resulta- 
do de  la  homogeneidad  de  principios  que  las 
promovían.  Ahora,  los  programas  de  unas  jun- 
tas decían:  «Constitución  del  3j,  trono  de  Isa- 
bel II,  independencia  nacional  y  unión  de  los 
españoles;»  los  de  otras:  «Constitución  del  3j, 
trono  de  Isabel  II,  regencia  del  duque  de  la 
Victoria  con  el  ministerio  López;»  en  una  ó 
dos  partes  se  dijo:  «Constitución  del  3y,  mayo- 
ría de  la  reina.»  Todos  aquellos  pronuncia- 
mientos fueron  obra  de  hombres  de  unos  mis- 
mos principios  políticos:  en  éste  tomaban  parte 
carlistas,  moderados,  progresistas  coaligados  y 
republicanos.  Los  movimientos  del  36  y  40  fue- 
ron rápidos,  instantáneos;  comenzó  el  primero 
á  principios  de  Agosto,  y  á  los  quince  días  ha- 
bía jurado  Cristina  la  Constitución;  el  20  de 
Setiembre  estaban  adheridas  todas  las  provin- 
cias al  pronunci  amiento  del  y  el  17  de  Oc- 
tubre se  embarcaba  la  reina  gobernadora:  la 
insurrección  del  43  empezó  á  últimos  de  Mayo, 
y  empleó  más  de  dos  meses  en  llegar  á  la  con- 
clusión. En  aquellos  alzamientos,  cada  provin- 
cia se  movió  por  impulsospropios;  el  43  las  mo- 
vía una  liga  de  hombres,  de  los  cuales  unos  po- 
nían su  valor  personal,  otros  el  dinero  ó  la  in- 
fluencia, éstos  la  pluma,  aquéllos  la  perspectiva 
de  altas  y  poderosas  protecciones:  en  otros  pro- 
nunciamientos se  conservaban  las  juntas  com- 
pactas; en  éste  había  á  cada  paso  eliminaciones 
y  composiciones,  apareciendo  en  muchas,  dis- 
cordias intestinas,  intimidaciones,  amenazas  y 
hasta  la  presencia  de  la  fuerza  armada  para  que 
se  pronunciasen  los  pueblos.  Prim  defendía  á 
Reus,  aclamando  á  la  reina,  la  libertad  y  la 
Constitución  (1),  y  sus  músicas  tocaban  el  him- 


(1)  En  una  tertulia  donde  se  reunían  muchos  mode- 
rados y  algunos  exaltados,  que  empezaban  á  apostatar 
al  saber  el  alzamiento  al  grito  de  ¡abajo  Esparte- 
ro! y  ¡viva  la  mayoría  de  la  reina!  se  resolvió  escribir  al 
general  Prim  una  carta  en  verso,  escrita  por  varios  de 
los  concurrentes.  Hé  aquí  las  coplas  de  Escosura  (don 
Patricio)  haciendo  alarde  de  moderado: 

"Otro  viene  al  punto  en  nombre 
De  la  gente  cangrejil, 
A  darte  mil  parabienes, 
Victorioso  paladín. 
Sigue  firme,  pega  duro, 
Que  Serrano  desde  aquí 
Te  ayuda  cual  buen  hermano, 
A  darle  á  tanto  malsín 


no  de  Riego;  y  Zurbano  batía  la  plaza,  hacien- 
do resonar  las  propias  aclamaciones  y  el  propio 
himno:  el  uno  dentro  y  el  otro  fuera  animaban 
á  los  soldados  al  combate  con  las  mismas  voces 
y  los  mismos  acentos.  ¡Espectáculo  triste,  pero 
elocuente!  (1). 

La  adhesión  á  la  regencia  parecía  aumentarse 
en  Madrid  á  proporción  que  crecía  el  levanta- 
miento. La  capital  veía  claro:  desaprobaba  la 
marcha  de  los  ministerios  que  habian  conduci- 
do las  cosasá  tal  extremo,  pero  desaprobaba  más 
aún  la  insurrección;  observaba  los  elementos  in- 
compatibles que  la  movían,  comprendía  que 
aquella  liga  de  banderías  opuestas  no  era  sucep- 
tible  de  amalgama,  porque  lo  que  se  excluye  y 
se  rechaza  no  se  puede  fundir,  y  adivinaba  que 


Pan  de  perro,  y  será  pronto 

Esa  gente  baladí 

Alfombra  para  tus  plantas, 

Para  tus  ancas  cojín, 

Tus  hazañas,  yo  entre  tanto, 

Al  Papa  lo  he  de  escribir, 

Que  otra  cosa  hacer  no  puedo, 

Y  lo  siento,  mi  buen  Prim. 
Con  esto,  amigo  del  alma, 
Pone  fin  á  su  decir 
Patricio  de  la  Escosura, 

El  del  convite  en  París.'» 

Por  último,  cerraba  la  marcha  González  Brabo,  el  fu- 
ribundo demagogo  dos  años  antes,  diciendo: 

"Salud  al  valiente  jefe, 
Al  guerrero  y  adalid, 
Salvador  de  patria  y  reina, 
De  las  leyes  y  el  país, 
El  más  fiel  de  tus  amigos, 
El  redactor  gacetil. 
Si  te  vieses  apurado 
Envíanoslo  á  decir, 

Y  al  momento  empuñaremos 
Intrépidos  un  fusil, 

Y  á  marchas  forzadas,  todos 
Nos  iremos  junto  á  tí, 
Porque  en  este  saloncíllo 
Ninguno  es  un  zascandil. 
Pero  no  llegará  el  caso, 

No  llegará,  no,  buen  Prim, 
Que  te  sobra  corazón, 

Y  fuerzas,  y  medios,  sí, 

Y  valientes  á  tu  lado, 
Para  poder  concluir 
Esa  rebelión  infausta 
Desleal,  infame,  ruin. 
Díganlo,  si  no,  tus  triunfos, 
Dígalo  tu  nombre,  Prim, 
Que  convierte  al  centralista 
En  un  pobre  puerco-espin.'J 

(1)  Uno  de  los  documentos  más  curiosos  y  propios 
para  apreciar  el  carácter  singular  de  aquella  deplorable 
lucha  entre  hombres  que  proclamaban  los  mismos  prin- 
cipios, es  el  pliego  de  bases  acordadas  en  Reus,  Gaceta 
extraordinaria  de  16  de  Junio, 
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vencido  Espartero,  tenían  que  volver  á  luchar 
entre  sí,  ó  quedar  vencidas  sin  batalla  por  el  alia- 
do que  más  elementos  reuniera.  Veía  que  los 
reaccionarios  iban  á  ganar  mucho  venciendo  ó 
perder  poco  siendo  vencidos,  pero  que  los  pro- 
gresistas se  exponían  á  perder  de  todos  modos: 
aquéllos  obraban  lógicamente  buscando  y  ad- 
quiriendo por  medio  de  la  coalición  las  fuerzas 
de  que  carecían;  éstos  cometían  un  absurdo 
dando  fuerzas  á  los  contrarios  contra  sí  propios- 
¿Qué  hacía  entre  tanto  el  regente?  Perdía  el 
tiempo  publicando  manifiestos  (i)  y  proclamas, 
diciendo  que  «primero  la  anarquía  y  el  despo- 
tismo pasarían  sobre  el  cadáver  de  aquel  solda- 
do, que  entregar  á  los  furores  de  los  motines  el 
sagrado  depósito  de  la  reina  y  la  Constitu- 
ción» (2).  «¿Y  estaría  el  regente  del  reino  en  la 
inacción,,  cuando  ruge  tan  negra  tempestad  so- 
bre el  horizonte  político?»  anadia  en  otro  ma- 
nifiesto (3).  «Juro  del  modo  más  solemne  hollar 
con  pié  firme  cuantos  obstáculos  se  opongan 
á  la  libertad;  existe  todavía  un  corazón  de  bron- 
ce que  sirva  de  escudo  á  los  buenos  y  salve  las 
instituciones»  (4).  El  regente  perdía  el  tiempo 
de  un  modo  deplorable;  miéntras  se  entretenía 
en  contestar  á  acusaciones  calumniosas  que  no 
necesitaban  desvanecerse,  la  insurrección  se  ha- 
cía dueña  del  país.  El  gobierno  perdía  el  tiem- 
po: los  decretos  de  abolición  del  derecho  de 
puertas  y  concesión  de  un  grado  á  los  militares 
de  sargento  á  coronel,  halló  sordos  á  los  pue- 
blos y  al  ejército;  mayor  y  más  triste  efecto  hi- 
zo la  prohibición  de  que  circulasen  todos  los 
periódicos  no  ministeriales.  Entónces,  como  en 
1841,  como  en  1842,  fué  un  fenómeno  que  cum- 
pliesen con  su  deber  los  agentes  del  gobierno. 
Uno  hubo,  civil  por  cierto,  qne  perdió  la  vida 
defendiendo  el  orden;  ciento  siguieron  distinta 
conducta:  el  general  Alvarez,  encargado  de  la 
capitanía  general  de  Granada,  pudo  acabar  con 
el  movimiento  en  su  origen;  pero  «titubeó  y  se 
paró,  creyendo  sin  duda  el  entusiasmo  bulli- 
cioso de  los  granadinos  capaz  de  sustentar  con 
las  obras  lo  que  con  las  palabras  prometía.»  De- 


( j)  En  12  de  Junio. 

(z)  Proclama  á  los  nacionales  y  soldados. 

(3)  Manifiesto  de  19  de  Junio. 

(4)  Proclama  de  20  de  Junio. 


túvose,  pues,  y  su  detención  fué  una  gran  vic- 
toria para  los  contrarios.  El  general  Zavala,  que 
allí  (en  Valencia)  tenía  el  mando  militar  como 
capitán  general  del  distrito,  personaje  unido  en 
estrecha  amistad  con  Espartero...  «no  creyó  po- 
sible arrostrar  la  furia  popular  sin  causar  gran- 
des desventuras,  y  hubo  de  hacer  voluntaria 
renuncia  del  mando»  (1)  para  dejársele  á  un 
moderado:  á  Armero.  Así  probaban  casi  en  to- 
das partes  las  hechuras  del  regente. 

Los  militares  á  cuyo  enaltecimiento  había 
contribuido  más,  durante  la  guerra,  como  gene- 
ral en  jefe,  durante  la  paz,  como  regente,  le  fue- 
ron abandonando  en  cuanto  comprendieron 
que  su  poder  concluía  y  que  empezaba  una 
nueva  situación:  es  que  la  disciplina  militar, 
que  priva  al  hombre  del  ejercicio  de  su  propia 
voluntad,  le  priva  también,  más  que  ninguna 
otra  carrera,  de  la  energía  del  carácter  en  las 
vicisitudes  y  las  crisis;  escuela  de  intrepidez  per- 
sonal, borra  la  constancia  cívica:  así  es  que 
nada  se  pliega  tan  fácilmente  al  viento  de  los 
sucesos  como  los  generales:  ejercen  profesión  de 
las  armas  con  todos  los  gobiernos,  y  pasan  ins- 
tantáneamente de  una  corte  á  otra  corte,  de 
una  situación  á  la  contrariados  recuerdos  evo- 
cados en  este  libro,  prueban  que  en  esa  clase 
puede  hallarse  el  heroísmo  del  valor;  pero  rara 
vez  el  heroísmo  de  la  independencia. 

Los  ministros  y  el  regente  creyeron  al  fin 
inevitable  otra  expedición  como  las  de  los  años 
41  y  42;  y  el  21  de  Junio,  rodeado  Espartero 
de  la  milicia  nacional  y  del  pueblo,  aturdido 
con  aplausos  y  vivas  frenéticos,  salió  de  su  pa- 
lacio y  llegó  al  Prado,  donde  pasó  á  los  ciuda- 
danos armados  una  revista  imposible  de  descri- 
bir con  fidelidad.  Estrechando  sobre  su  cora- 
zón las  banderas  de  los  batallones,  abrazando 
á  algunos  jefes,  pudiendo  apénas  romper  las 
oleadas  que  le  cercaban  levantando  los  brazos 
y  las  armas,  poseídas  de  la  embriaguez  del  en- 
tusiasmo, salió  de  Madrid  el  duque  déla  Victo- 
ria para  llegar  á  Albacete  al  día  siguiente. 

Al  ver  que  los  caudillos  de  la  reacción  se  co- 
locaban al  frente  del  levantaniento,  los  no  coali- 
gados ponían  doble  empeño  en  sostener  á  Es- 


( 1)    Galiano.  Obra  citada. 
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partero,  mirando  la  desdicha  que  amenazaba  &\ 
regente  como  la  señal  de  los  más  fatales  reveses- 
También  Prim  declaraba  en  una  proclama  que 
no  creia  llegado  el  caso  de  que  figurasen  en  el 
movimiento  conciliador  los  emigrados  de  Octu- 
bre, y  detenía  á  Córdova  y  Zaldívar,  y  les  cerra- 
ba las  puertas  de  Cataluña;  los  hombres  de  sin- 
cero liberalismo  comenzaban  á  arrepentirse  de 
haber  llevado  las  cosas  tan  adelante;  los  prime- 
ros entre  ellos  se  retraian  de  tomar  parte  en  la 
contienda;  López  y  sus  compañeros  de  minis- 
terio no  imitaban  á  Serrano,  y  se  ocultaban  te- 
merosos y  no  satisfechos. 

Los  generales  sublevados  se  dirigieron  sobre 
la  capital,  cuya  guarnición  estaba  reducida  á  su 
milicia  nacional,  que  acudió  con  entusiasmo  á 
las  aspilleras. 

El  general  Azpiroz  fué  el  primero  que  pe- 
netró en  la  provincia  de  Madrid,  viniendo  por 
la  carretera  de  Guadarrama  y  acampando  en  el 
Pardo,  desde  donde  dirigió  á  San  Miguel  un 
oficio  en  que  decía:  «Sirva  V.  E.  la  España  án- 
tes  que  al  hombre  con  quien  pueden  unirle 
vínculos  de  afecto  personal;  contribuya  con 
nosotros  á  salvar  á  la  reina,  al  país,  á  esa  mis- 
ma Constitución  menospreciada;  contribuya  á 
que  España  sacuda  el  ignominioso  yugo,  no 
ya  de  un  glorioso  conquistador,  sino  de  la  más 
alevosa  intriga  extranjera.  El  heroico  pueblo 
del  2  de  Mayo  no  ve  en  los  valientes  que  con- 
duzco enemigos  que  combatir,  hermanos  ve 
que  abrazar,  hermanos  cuya  divisa  es  la  suya, 
Constitución  de  1837,  Isabel  II,  unión  de  todos 
los  españoles,  verdadera  y  completa  indepen- 
dencia nacional,  sin  preferencias  indignas,  de- 
corosa reciprocidad  de  efectos  y  relaciones  con 
todas  las  naciones  amigas,  gestiones  nobles  y 
españolas  para  volver  á  tener  por  amigas  tam- 
bién á  las  que  circunstancias  excepcionales,  pe- 
ro pasadas  ya,  se  habían,  con  recíproco  pesar  y 
perjuicio,  alejado  de  nosotros,  y  tranquilidad  al 
ánimo  religioso  de  esta  nación,  esencialmente 
católica-romana.  Y  ya  que  V.  E.  tenga  la  des- 
gracia de  considerarse  ligado  sin  .remedio,  ya 
que  V.  E.  no  quiera  mezclar  en  unas  mismas  fi- 
las sus  valientes  y  los  que  conduzco,  no  quiera 
al  ménos  impedirnos  que  guardemos  de  los  de- 
sastres que  amenazarla  podrían,  la  tranquilidad 
de  Madrid,  que  custodiemos,  con  sus  nobles 


hijos,  las  prendas  augustas  de  ventura  que  en- 
cierra. Abranos  V.  E.  las  puertas  de  la  corte. 
¿Garantías  quiere  V.  E.?  Señálelas,  nada  se  le 
negará  en  nombre  del  honor  castellano,  si  por 
ellas  consigo  que  se  abracen  hermanos  con  her- 
manos, que  en  Madrid  rebosen  júbilo,  que  su 
majestad  vea  mezclados  á  todos  sus  fieles  espa- 
ñoles, y  que  se  termine  pronto,  al  momento,  la 
no  dudosa,  pero  siempre  larga  crisis  que  tanto 
compromete  la  independencia  de  España.» 

Fué  notable  la  contestación  de  San  Miguel, 
que  decía  entre  otras  cosas:  «El  8  de  Mayo 
de  1841  nombraron  (las  Cortes)  el  actual  regen- 
te del  reino.  Sólo  en  el  seno  de  semejante  asam- 
blea deponerse  puede  la  gran  autoridad  de  que 
se  halla  revestido.  ¿Se  puede  culpar  al  ayunta- 
miento y  pueblo  de  Madrid  porque  sin  aguar- 
dar que  las  Cortes  decidieran  este  gran  litigio, 
no  alzó  un  estandarte  de  insurrección  faltando 
á  las  Cortes,  faltando  á  la  nación  entera,  fal- 
tándose á  sí  mismo?  Si  en  muehos  pueblos  de 
España  se  ha  levantado  este  pendón, ¿es  un  de- 
ber para  el  pueblo  madrileño  el  imitarlos?  Y 
¿qué  idea,  qué  principio  fijo,  qué  interés  públi- 
co, ha  aparecido  escrito  con  claros  caractéres 
en  las  banderas  de  los  pronunciamientos?  Se 
aclamó  en  muchas  partes  al  regente  con  un  mi- 
nisterio designado;  se  suprimió  en  otras  su  per- 
sona y  en  algunas  se  declaró  mayor  de  edad  á 
la  actual  reina,  que  todavía  no  ha  cumplido  los 
i3  años.  Cambiaron  de  programa  algunas  Jun- 
tas; en  la  de  Valladolid  sobro  todo, de  que  V.  E. 
depende,  se  proclamó  al  principio  al  actual  re- 
gente, á  la  misma  persona  que  V.  E.  quiere 
proscribir  ahora.  V.E.  presenta  como  nacional 
este  alzamiento  y  como  producto  del  voto  de 
los  pueblos.  No  quiero  penetrar  en  el  interior 
de  las  conciencias,  no  pretendo  analizar  los  mo- 
tivos verdaderos  que  para  ello  tuvieron  sus  au- 
tores. Mas  ningún  hombre  sensato  verá  los  ca- 
ractéres de  nacionalidad  en  lo  que  se  manifies- 
ta tan  oscuro,  tan  hetereogéneo ,  tan  sujeto  á 
continuas  variaciones.  Ninguno,  digo,  compren- 
derá este  carácter  de  nacionalidad  en  lo  que  ya 
ha  producido  reacciones  y  venganzas  contra  los 
más  comprometidos  por  las  instituciones  libe- 
rales. Y  por  último,  le  desconocerá  del  todo,  al 
considerar  que  ha  sido  celebrado  con  triunfo 
por  los  enemigos  de  la  causa  nacional,  por  los 
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apóstatas  del  absolutismo.  Si  V.  E.  acata  la 
Constitución  de  1837  y  el  trono  de  Isabel  II, 
los  mismos  son  los  objetos  de  las  caras  afeccio- 
nes de  esta  capital  heroica,  y  ¡dónde  podrá  re- 
cibir la  reina  constitucional  de  las  Españas  más 
homenajes  de  cariño  y  de  respeto,  que  del  pueblo 
madrileño!  ¡dónde  está  más  vivo  el  füego  de  la 
libertad!  ¡en  qué  corazones  está  grabado  con 
más  profundos  caractéres  el  sentimiento  de  la 
independencia  nacional  con  todos  sus  preciosos 
resultados!  Lo  que  no  reconoce  el  pueblo  de 
Madrid,  es  el  derecho  que  puede  alegar  para 
darle  leyes,  para  invadirlo  con  sus  bayonetas, 
para  que  adopte  otros  principios  de  conducta 
política  que  los  que  establecieron  las  Cortes, 
los  que  sólo  pueden  decidir  las  Cortes.» 

»¡Qué  provincias  de  las  pronunciadas  tienen 
la  misión  de  imponer  á  las  otras  su  conducta! 
¡cuál  ha  de  erigirse  en  supremo  gobierno  de 
España!  Volviendo  á  la  cuestión  puramente  mi- 
litar, como  capitán  general  de  este  distrito  de- 
bo decir  á  V.  E.  que  del  gobierno  del  regente 
recibí  este  mando  y  en  manos  sólo  de  un  go 
bierno  legítimo  debo  resignarle.  ¿De  quién  re- 
cibió V.  E.  la  misión  para  invadir  su  territorio? 
¿de  la  Junta  de  que  depende?  No  se  extiende  á 
tanto  su  jurisdicción.  ¿Déla  nación  entera?  La 
nación  no  ha  hablado  todavía.  ¿De  un  gobierno 
conocido?  El  gobierno  hasta  ahora  establecido 
por  las  Cortes  es  el  del  regente.  V.  E.  no  pue- 
de apelar  á  más  derecho  que  al  de  la  fuerza.  Si 
se  me  habla  este  lenguaje,  en  el  derecho  de  re- 
peler la  fuerza  con  la  fuerza  está  consignada 
mi  respuesta.  Es  mi  honor,  es  mi  deber  defen- 
der lo  que  me  resta  de  mi  distrito  militar,  que 
se  ve  invadido,  sin  misión  alguna.  Es  mi  deber 
aprovecharme  de  los  medios  que  me  dan  la  va- 
lentía y  el  patriotismo  de  la  esclarecida  milicia 
nacional,  tan  identificada  con  mis  sentimien- 
tos. Haga  V.  E.  paralelo  entre  sus  fuerzas  y  las 
mías,  entre  las  que  apelan  sólo  al  derecho  de  la 
violencia,  y  los  ciudadanos  armados  que  vindi- 
can el  honor  y  la  santidad  de  sus  hogares. 
Cualesquiera  que  sean  los  motivos  que  tenga 
V.  E.  para  detenerse  en  las  cercanías  de  esta 
capital,  vuelvo  á  hacer  á  V.  E.  responsable  de 
cuantas  consecuencias  produzca  un  ataque  á 
viva  fuerza  en  una  población  donde  V.  E.  no 
puede  entrar  sin  mi  consentimiento,  Sobre  su 


cabeza  caerá,  repito,  toda  la  sangre  y  demás  es- 
cenas horrorosas  que  puede  producir  semejan- 
te colisión,  ante  la  residencia  de  la  reina  cons- 
titucional de  las  Españas,  en  una  población 
donde,  con  preferencia  á  todas  las  demás  de 
España,  reina  el  orden.  Cualesquiera  que  sean 
las  consecuencias  de  este  choque,  habré  cum- 
plido mi  deber  como  autoridad  militar  y  como 
ciudadano,  y  el  público  imparcial,  á  quien  hago 
partícipe  de  estacomunicacion ,  así  como  lo  ha- 
ré de  todas  las  que  pasaran  entre  nosotros,  hará 
justicia  á  quien  la  tenga.» 

Acompañaba  á  este  oficio  una  nota,  con  to- 
dos los  nombres  de  los  individuos  de  la  diputa- 
ción provincial  y  ayuntamiento  y  comandan- 
tes déla  milicia,  que  aprobaban  la  conducta  de 
San  Miguel.  Azpiroz  usaba  un  lenguaje  relati- 
vamente templado,  que  no  convenía  al  alma 
del  movimiento,  cuya  verdadera  representación, 
según  la  junta  de  Valencia,  era  el  general  Nar- 
vaez:  encargado  del  mando,  pronto  dió  testimo- 
nio de  la  violencia  de  su  carácter  en  las  comu- 
nicaciones dirigidas  al  ayuntamiento  de  Ma- 
drid, que  fueron  contestadas  con  dignidad  y 
energía.  Impaciente  Narvaez  de  que  Madrid  le 
abriera  sus  puertas,  envió  el  i5  desde  Fuencar- 
ral  una  comunicación  que  decía:  «Ejército  de 
operaciones  de  la  provincia  de  Valencia.  Esta- 
do Mayor  General.  Excmo.  Señor:  Todavía  es- 
ta noche  no  he  tenido  contestación  á  la  comu- 
nicación mía  que  recibió  V.  E.  esta  mañana  y 
no  deja  ae  admirarme  que  mis  conciliatorias  y 
templadas  razones  hayan  sido  desoídas  de  usía 
hasta  ahora;  pero  puesto  que  la  apasionada  vo\ 
de  un  miserable  partido  habla  á  V.  E.  más  alto 
que  su  deber  y  el  protector  desvelo  á  que  le 
obliga  su  noble  cargo;  puesto  que  en  nada 
cuenta  la  sangre  de  los  que  le  fiaron  su  direc- 
ción y  amparo,  ménos  son  mis  obligaciones  ha- 
cia ellos  y  más  las  que  me  impone  hoy  la  pa- 
tria, exigiendo  imperiosamente  el  terminar  esta 
lucha  con  la  ¿ocupación  de  esa  capital,  que  si 
de  grado  no  obtengo  en  el  término  de  cuatro 
horas,  ganaré  por  la  fuerza  de  las  armas,  dando 
lugar  entonces  la  clemencia  á  la  severa  ley  de 
la  .justicia— Dios,  etc.  Fuencarral  i5  de  Julio 
de  1843. — Ramón  M.  Narvaez.» 

Las  fuerzas  mandadas  por  Azpiroz  se  limi- 
taron á  hacer  algunos  amagos  por  el  Norte  y 
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Poniente  de  la  capital,  sin  intentar  un  ataque 
formal,  esperando  á  Narvaez  por  Oriente:  su 
altanería  hizo  más  odiosa  la  insurrección  á  los 
milicianos  de  Madrid;  cuando  tuvo  la  avilantez 
de  llamar  vil  y  traidora  la  sangre  de  los  madri- 
leños, la  indignación  contra  el  dictador  man- 
chego  fué  general,  y  todos  se  dispusieron  á  una 
defensa  obstinada. 

Los  defensores  de  Madrid  dirigieron  una 
proclama  á  las  tropas  invasoras.  Narvaez  dictó 
órdenes  tan  severas  contra  los  que  la  circularan 
ó  guardaran,  que  mandó  fusilar  á  dos  soldados 
á  quienes  se  sorprendió  con  ellas;  decía  así: 
«¿A  qué  venís  enfrente  de  los  muros  de  esta  ca- 
pital? ¿Cuál  es  vuestro  intento?  ¿Pensáis  invadir 
á  sangre  y  fuego  un  vecindario  pacífico,  que 
no  os  hostiliza,  que  vive  bajo  el  imperio  del 
orden  y  la  ley?  ¿Cumple  á  los  buenos  soldados 
de  la  patria  hacer  armas  contra  el  ciudadano 
que  le  sustenta  con  los  sudores  de  su  rostro? 
¿Qué  mal  os  ha  hecho  el  pueblo  de  Madrid? 
¿Qué  quejas  tenéis  del  gobierno  del  hombre  que 
tantas  veces  os  ha  llevado  á  la  victoria,  que  os 
prodigó  tantos  favores,  que  con  tanta  solicitud, 
tanto  cuidado  y  tanto  esmero  se  ocupaba  de 
vuestro  porvenir?  ¿Sabéis  que  cuando  os  volvis- 
teis contra  vuestro  jefe  y  vuestro  bienhechor,  es- 
taban decretadas  vuestras  licencias  absolutas? 
Pues  las  tendréis,  siempre  que  vengáis  á  nuestro 
seno  renunciando  á  las  escenas  de  sangre  á  que 
os  arrastran  los  que  os  toman  por  instrumentos 
de  su  ambición,  sin  ningún  bien  para  vosotros. 
Como  vosotros,  queremos  la  Constitución,  co- 
mo vosotros,  la  reina  constitucional.  Los  demás 
puntos  en  litigio  no  son  cuestión  de  tiros;  las 
Cortes  los  decidirán,  las  Cortes,  cuya  decisión 
debemos  respetar  los  españoles.— Evaristo  San 
Miguel.— Como  presidente  de  la  Junta  auxiliar 
de  Madrid,  Pedro  Beroqui. 

¿Qué  hacía  entre  tanto  el  duque  de  la  Victo- 
ria? se  preguntarán  todos  los  que,  no  habiendo 
presenciado  aquellos  sucesos,  lean,  andando  el 
tiempo,  la  relación  de  ellos.  Aún  no  han  reci- 
bido explicación  alguna  para  la  historia,  que  al 
llegar  á  este  punto,  ó  no  responde  á  aquella  pre- 
gunta, ó  responde  en  estos  términos:  «Todo  lo 
que  entonces  aconteció  tiene  un  sello  fatalista, 
inexplicable  muchas  veces,  funesto  siempre. 
Espartero,  que  vió  levantarse  hercúlea  la  insur- 


rección y  dirigirse  furiosa  contra  él;  que  la  vió 
extenderse  eléctricamente  por  todo  el  país  y 
cortarle  todos  los  caminos;  que  no  podía  mé- 
nos  de  conocer  imposible  todo  género  de  tran- 
sacción; Espartero,  en  fin,  que  iba  á  jugar  el 
todo  por  el  todo  en  su  expedición,  llegó  á  Al- 
bacete y  pasó  días  y  días  en  la  inacción  más 
incomprensible.  En  vez  de  lanzarse  como  el 
rayo  sobre  Valencia,  donde  la  insurrección  te- 
nía el  centro  de  mayor  actividad  é  influencia, 
y  donde  una  reacción  favorable  había  amaga- 
do, se  encerró  en  Albacete  y  pareció  contem- 
plar impasible  desde  su  balcón  las  llamas  del 
incendio  que  se  encaminaba  á  él  velozmente 
sediento  de  su  sangre...  La  inacción  de  Espar- 
tero en  Albacete,  ¿consiste  en  que  conoce  per- 
dida su  causa  y  no  quiere  encender  nuevamen- 
te la  guerra  civil  en  su  patria,  por  un  interés 
que  se  llamaría  personal?  Pero  entonces,  ¿por 
qué  reproducir  en  Sevilla  el  horroroso  espectá- 
culo de  Barcelona  y  Reus  bombardeadas?»  (i). 
«Seguía  sin  dar  un  paso  adelante  ó  atrás,  mién- 
tras  en  todas  partes  alzaban  banderas  sus  ene- 
migos» (2).  «¿Qué  genio  maléfico  aprisionaba 
entonces  al  regente  en  Albacete,  impidiéndole 
marchar  contra  Narvaez,  á  quien  sin  duda  hu- 
biese derrotado  en  el  primer  encuentro?  ¿Qué 
misterioso  enemigo  detenía  la  mano  del  valien- 
te soldado  de  Navarra  al  desenvainar  su  vence- 
dora espada  de  Bilbao?  ¿Dónde  estaban  sus  ar- 
rebatadoras proclamas,  su  temerario  arrojo, 
nunca  desmentido?  ¿En  qué  consistía  que  Es- 
partero, representante  de  la  ley,  en  posesión  de 
un  poder  legítimo,  dueño  de  fuerzas  superio- 
res, no  buscaba  instantáneamente  á  sus  enemi- 
gos, y  los  acometía  y  los  destrozaba?»  (3). 

Lo  tristemente  cierto  es  que  el  duque  de  la 
Victoria  no  se  movió  sino  camino  de  Andalu- 
cía. Madrid  quedó  entregado  á  sus  propias  fuer- 
zas y  esperando  animoso  á  que  llegaran  otras 
mayores  que  le  socorrieran  en  su  prolongado 


(1)  Vida  de  Zurbano  citada. 

(2)  Galiano.  Obra  citada. 

(3)  Rico  y  Ainat.  Obra  citada. 

«.Las  (armas)  del  regente  seguían  ociosas  ó  poco  me- 
nos; las  de  sus  contrarios,  al  revés,  eran  manejadas  con 
actividad,  sobre  todo  cuando  se  apoderaron  de  ellas  ma- 
nos diestras  y  fuertes."  Galiano.  Obra  citada. 
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sitio  ' (1).  Pasaron  las  cuatro  horas,  y  tras  de 
esas  varios  días,  sin  que  Narvaez,  á  pesar  de  su 
lenguaje  jactancioso,  se  decidiera  á  intentar 
apoderarse  por  la  fuerza  de  Madrid,  aunque 
había  llegado  á  reuniría  considerable,  y  la  ca- 
pital sólo  contaba  para  su  defensa  casi  exclusi- 
vamente con  la  milicia  nacional.  A  la  aproxi- 
mación de  Azpiroz  á  Madrid,  todos  los  oficia- 
les de  Estado  Mayor  pidieron  sus  licencias  ab- 
solutas, imitándolos  luégo  todos  los  de  artille- 
ría é  ingenieros,  y  hasta  los  alumnos  del  cole- 
gio general.  El  regimiento  de  caballería  de  Lu- 
sitania,  de  guarnición  en  Madrid,  salió  de  la 
capital  por  orden  del  gobierno,  y  en  lugar  de 
encaminarse  al  cuartel  del  regente,  se  marchó 
con  los  sublevados.  Dícese  que  Seoane  escribía 
á  San  Miguel  en  carta  confidencial:  «Es  muy 
difícil  la  salvación;  durante  las  cuarenta  y  ocho 
horas  que  he  permanecido  en  Zaragoza,  me 
han  pedido  su  licencia  absoluta  114  oficiales  de 
la  caballería  de  Extremadura  y  casi  todos  los 
de  Estado  Mayor.  Los  jefes  de  este  cuerpo, 
Campuzano  y  Blaser,  han  recibido  sus  pasa- 
portes, y  según  mis  noticias  se  hallan  al  lado  de 
Narvaez.  Pero  esto  no  se  compagina  bien  con  el 
siguiente  parte: 

«Excmo.  Sr.:  Acaba  de  llegar  el  general  Zur- 
bano,  con  sus  tropas,  bastante  estropeadas  por 
las  violentas  marchas  que  ha  hecho.  Tengo  la 
cruel  necesidad  de  darlas  descanso  mañana.  Pa- 
sado, á  las  dos  de  la  mañana,  emprendo  la 
marcha  para  Calatayud,  pernoctando  en  la  Al- 
munia.  Tengo  noticias  de  que  Narvaez  ha  sali- 
do esta  tarde  de  Calatayud  con  dirección  á  esa 
corte,  y  así  lo  vociferan.  Lleva  de  4  á  5. 000 
hombres.  Le  seguiré  á  marchas  forzadas  y  es- 
pero ganarle  una,  y  si  tuerce,  de  dirección  le 
seguiré  también.  Lo  digo  á  V.  E.  para  su  co- 
nocimiento, en  el  concepto  de  que  no  podrá 
estar  doce  horas  al  frente  de  Madrid  sin  ser 
atacado  por  la  espalda»  (2). 

Había  llegado  el  momento  crítico  de  la  gran 
contienda  política  suscitada  hacía  dos  meses. 


(1)  El  entonces  capitán  general,  don  Evaristo  San 
Miguel,  publicó  en  5  de  Agosto  una  Memoria  detallada 
y  altamente  curiosa  del  sitio. 

(2)  Parte  del  1 1  de  Julio  desde  Zaragoza.  Véase  ade- 
mas, para  formar  de  Seoane  el  juicio  que  merece,  la  co- 
municación de  10  de  Junio  desde  Zaragoza.  Gaceta  ex- 
traordinaria del  12. 


A  las  inmediaciones  de  Madrid  tuvo,  en  efecto, 
funestísima  solución. 

El  20  de  Julio  movió  Narvaez  las  tropas  que 
tenía  delante  de  Madrid  y  se  dirigió  hacia  Tor- 
rejon  de  Ardoz,  miéntras  Seoane  y  Zurbano 
llegaban  á  Alcalá  de  Henares,  dos  leguas  dis- 
tante del  campo  de  los  insurrectos.  Aquella  no- 
che Narvaez  montó  á  caballo,  seguido  de  Pe- 
zuela  y  su  estado  mayor;  recorrió  el  campamen- 
to, arengó  á  los  soldados  anunciándoles  que 
pronto  se  presentaría  una  escasa  turba  de  mise- 
rables sin  disciplina,  guiados  por  un  general 
lelo  y  otro  bruto;  hizo  encender  hogueras  y  traer 
pellejos  de  vino,  que  distribuyó  á  los  soldados; 
á  media  noche  cayó  su  caballo  en  una  zanja, 
de  la  cual  sacaron  al  jinete,  estropeado  con  tan 
fuertes  dolores  en  la  espalda  y  el  hombro,  que 
no  podía  mover  el  brazo  ni  ponerle  derecho; 
desahogó  su  irritación  con  gritos  desaforados  y 
maldiciones,  reconviniendo  á  los  médicos  por- 
que no  le  daban  un  remedio  para  ponerse  bue- 
no inmediatamente;  habiendo  oido  decir  á  un 
ayudante  que  en  caso  parecido  un  jinete  se  ha- 
bía puesto  enteramente  bueno  en  dos  horas, 
metiéndose  en  una  tinaja  de  aceite,  exclamó: 
«que  me  la  traigan,»  y  metido  en  ella  recibió 
un  papel  de  Serrano  en  forma  de  desafío,  di- 
ciéndole  que  iba  á  pasar  á  Madrid,  que  le  de- 
jase franco  el  paso  porque  aún  tenia  intención 
y  poder  para  abrírsele  á  viva  fuerza.  El  que 
así  hablaba  apareció  el  22  llevando  sus  tropas 
por  la  carretera  general  en  columna  y  no  como 
corresponde  á  quien  va  á  empeñar  un  combate. 

Las  guerrillas  de  Seoane  fueron  arrolladas 
sobre  las  piezas,  y  éstas,  intencionalmente  mal 
dirigidas,  cayeron  en  poder  de  los  sublevados, 
comenzando  la  confusión:  un  oficial  dijo  á 
Seoane:  «Mi  general,  los  artilleros  están  de 
acuerdo  con  el  enemigo.  Acaba  de  decirme  un 
sargento  que  desde  anoche  tenian  orden  los  ar- 
tilleros de  apuntar  á  las  torres  de  la  iglesia  de 
Torrejon.  Cuente  V.  E.  los  muertos  produci- 
dos por  los  disparos  de  la  artillería.» 

La  división  Seoane-Zurbano  constaba  de  20 
batallones,  1.400  caballos  y  la  correspondiente 
dotación  de  artillería,  fuerza  muy  superior  por 
todos  estilos  á  la  de  Narvaez  y  Azpiroz. 

Los  soldados  de  Narvaez,  que  apénas  contes- 
taban al  fuego  de  sus  contrarios,  ejecutaron  un 


91 


362 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


movimiento,  colocándose  fácilmente  entre  la 
artillería  inofensiva  y  la  infantería,  exclaman- 
do á  la  voz  de  su  jefe:  ¡Viva  la  Constitución! 
¡Todos  somos  unos;  abracémonos!  Los  de 
Seoane  abrazaban  con  afecto  á  sus  contrarios, 
que  parecían  reconocer  su  extravío;  éstos,  que 
se  distinguían  por  una  cinta  blanca  colocada  en 
un  brazo,  creian  que  eran  aquellos  los  que  se 
pasaban,  y  durante  algunos  momentos  nadie  se 
explicó  quién  era  el  vencedor.  Entre  tanto  y 
miéntras  sonaban  los  gritos  de  paz  y  de  unión, 
cayó  Seoane  en  manos  délos  sublevados.  «To- 
me V.  esa  espada, — dijo  á  Narvaez; — me  decla- 
ro vencido,  es  lo  único  que  puede  hacer  un 
hombre  de  pundonor  rodeado  de  traidores .» 
Narvaez  le  contestó:  «General,  envaine  V.  esa 
espada  y  dejémonos  de  hacer  comedias;  aquí  ha 
podido  haber  más  fortuna  que  pericia  y  valor. 

»A1  fin  un  grito  robusto  de  estamos  vendidos 
hace  volver  la  vista  á  todos,  que  ven  salir  en 
medio  de  las  masas  cercadas  á  un  hombre  ves- 
tido de  dormán  y  sombrero  de  paja:  era  Zurba- 
no,  que  montando  velozmente  en  uno  de  los 
caballos  más  próximos,  al  ver  abrazados  á  Nar- 
vaez y  Seoane,  emprendió  á  todo  escape  hácia 
la  corte.  Al  llegar  á  una  de  las  puertas  de  la 
consternada  capital,  un  nacional  de  los  que  la 
i  custodiaban  reconoce  al  Viriato  de  la  guerra  y 
lo  victorea  entusiasmado:  sus  compañeros  sa- 
len á  recibir  al  ilustre  fugado;  pero  Zurbano, 
apénas  deteniendo  su  marcha,  les  dijo  con  mar- 
cado acento  de  amargura:  «¡No  me  victoreéis, 
hijos,  más!  Hoyes  día  de  luto:  ¡nos  han  vendi- 
do!» Se  internó  seguidamente  en  las  calles,  y 
nada  más  se  supo  de  él  de  público,  hasta  que 
dos  meses  después  apareció  emigrado  en  Por- 
tugal» (1). 


(1)    Vida  de  Zurbano. 

Miéntras  Narvaez  planeaba,  no  el  asalto  de  Madrid, 
ni  las  maniobras  de  una  batalla,  sino  otras  que  no  son 
moneda  corriente  en  el  arte  de  la  guerra,  en  la  noche 
del  21  al  22  envió  á  la  capital  una  comunicación  anun- 
ciando que  la  atacaría  al  amanecer.  El  ataque  se  redujo 
al  hecho  de  que  da  testimonio  esta  última  comunicación 
de  Seoane:  «Excmo.  Sr.:  El  ejército  que  estaba  á  mis  ór- 
denes se  halla  á  estas  horas  á  las  del  general  Narvaez; 
ha  sido  envuelto  y  hecho  prisionero  al  principio  del  pe- 
queño encuentro  que  ha  habido.» 

El  suceso  ocurrido  en  Torrejon  de  Ardoz  era  decisi- 
vo; la  defensa  antes  espontánea  se  cambió  en  desaliento 
y  frialdad  de  ánimo.  ¡A  qué  conducía  ya  el  derramamien- 
to de  sangre!  Ajustóse  la  capitulación  estableciendo  las 


Madrid  capituló  con  Azpiroz;  las  tropas  de 
los  dos  campos  entraron  aquella  noche  en  la 
capital,  triste  y  silenciosa  como  una  ciudad  con- 
quistada, al  compás  de  himnos  patrióticos,  para 
mayor  escarnio  de  la  libertad  vendida  en  Ar- 
doz. Aspiroz  acudió  inmediatamente  á  cum- 
plimentar á  la  reina,  y  á  presencia  de  un  nume- 
roso estado  mayor,  la  dirigió  un  discurso  di- 
ciéndola  que  la  Junta  de  Castilla  le  habia  con- 
fiado el  mando  de  las  tropas,  «para  asegurar  á 
su  majestad  en  su  palacio  y  que  mandase  como 
reina  de  los  españoles. »  A  la  vez  que  se  hacía 
esta  declaración  anticonstitucional,  se  obligaba 
á  dejar  el  servicio  de  la  reina  al  tutor,  al  aya  y  al 
intendente;  es  decir,  á  la  condesa  de  Mina,  Ar- 
guelles y  Heros. 

«La  reina,  niña  inocente  aún  (dice  Galianoj, 
habiéndosela  mantenido  ignorante  de  cuanto 
en  España  pasaba  (de  todo  no;  lo  del  7  de  Oc- 
tubre se  lo  hicieron  saber  los  moderados  á  ba- 
lazos), y  creyendo  que  la  ausencia  de  su  madre, 
á  quien  amaba  con  pasión  tierna  y  extremada, 
era  voluntaria  (no  como  la  mucho  más  prolon- 
gada que  Cristina  sufrió  después  en  el  reinado 
de  su  hija),  recelaba  que  había  caido  en  ma- 
nos de  enemigos,  y  recibió  acongojada  á  los  ge- 
nerales victoriosos,  que  solicitaron  y  alcanza- 
ron permiso  de  entrar  á  besarla  la  mano.  Des- 
engañósela  en  breve  y  celebró  como  propio  el 
recien  conseguido  triunfo»  (1). 

A  las  1 1  de  la  noche  penetró  Narvaez  con  sus 
tropas,  empezando  por  declarar  que  las  nego- 


siguientes  condiciones:  «Primera,  estricta  y  puntual  ob- 
servancia de  la  Constitución  de  1837.  Segunda,  forma- 
ción de  una  Junta  provincial  por  la  milicia  nacional, 
que  cesará  en  sus  funciones  cuando  lo  determine  el  go- 
bierno. Tercera,  la  milicia  nacional  de  Madrid  y  su  pro- 
vincia subsistirá  bajo  el  pié  que  tiene  actualmente;  cual- 
quiera variación  que  en  ella  se  juzgue  oportuna  por  el 
gobierno  que  se  establezca,  será  con  arreglo  á  la  ley. 
Cuarta,  respeto  sagrado  é  inviolable  á  la  seguridad  real 
y  personal,  sin  distinción  de  opiniones,  matices  políticos 
ni  clases.» 

Consumada  estaba  la  victoria  de  la  contrarevolucion 
iniciada  por  la  discordia  del  partido  liberal,  amparada 
maquiavélicamente  por  Cristina  y  llevada  á  cabo  por  la 
ceguedad  de  los  que  inconscientemente  sirvieron  de  ins- 
trumentos á  sus  enemigos.  El  éxito  acreditaba  la  máxi- 
ma maquiavélica  de  Fernando  VII:  Dividir  para  reinar. 

Cuando  le  presentaron  las  condiciones  á  Narvaez,  las 
leyó  rápidamente  y  le  dijo  al  general  Azpiroz:  «Fírmelas 
V.  sin  más  consulta.  Entremos  en  Madrid  pacíficamente 
y  después  se  resolverá  lo  que  más  convenga.'» 

(1)    Obra  citada,  tomo  VII. 
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daciones  para  la  capitulación  no  se  habían  enta- 
blado con  la  necesaria  formalidad,  ni  por  per- 
sonas bastante  autorizadas  por  los  madrileños, 
con  lo  cual  declaró  nulas  las  bases.  Dispuso  que 
las  tropas  entraran  y  salieran  continuamente 
por  unas  y  otras  puertas  de  la  capital,  atrave- 
sando calles  y  plazas  para  que,  creyendo  la  mi- 
licia que  las  fuerzas  venidas  de  Torrejon  de 
Ardoz  eran  imponentes,  se  dejara  desarmar. 
Al  dia  siguiente  entraron  Serrano  y  Prim;  sa- 
lió López  del  escondite  en  que  se  hallaba  y,  po- 
seído de  gozo  infantil,  tomó  posesión  de  la  pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  haciéndose 
la  ilusión  de  que  sus  doctrinas  iban  á  prevale- 
cer; uno  de  sus  primeros  actos  fué  nombrar  á 
Narvaez  teniente  general  y  confirmarle  en  la 
capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  que  in- 
derinamente  desempeñaba. 

La  capitulación  no  fué  pues  cumplida;  la  mi- 
licia nacional  fué  disuelta;  se  eligió  un  ayun- 
tamiento de  real  orden;  se  cedió,  en  fin,  á  la 
ambición  gigante,  al  inmenso  rencor  de  Nar- 
vaez. El  gobierno  provisional,  por  el  imperio 
de  las  circunstancias,  servía  de  instrumento  á 
la  reacción:  los  liberales  puros  y  arrepentidos 
trabajaban  de  palabra  en  las  infinitas  juntas 
y  reuniones  que  celebraban;  los  retrógrados, 
más  hábiles  y  astutos,  se  apoderaban  de  las 
avenidas  del  trono,  para  levantar  en  un  mo- 
mento dado  su  espada  exterminadora  sobre 
los  infelices  pueblos,  y  humillarlos  hasta  re- 
cibir sin  resistencia  las  cadenas  de  la  servi- 
dumbre. ¡  Quién  se  acordaba  del  programa 
de  López,  si  Narvaez  guarnecía  á  la  capital  con 
cerca  de  5o. 000  hombres!  ¡Quién  no  temía  por 
las  instituciones,  al  ver  la  reacción  absolutis- 
ta amenazando  las  cabezas  de  los  liberales,  al 
apuntar  de  nuevo  los  insultos  soeces  de  los  apa- 
leadores  del  año  23! 

Cuando  Espartero  se  movió,  fué  para  diri- 
girse á  Sevilla,  sitiada  por  algunas  tropas,  sa- 
liendo de  Utrera  el  28  y  dejando  por  el  cami- 
no gran  parte  de  su  división,  porque  oficiales  y 
soldados  desertaban.  Creyóse  Sevilla  obliga- 
da á  pelear:  dispuso  Figueras  que  formasen  la 
tropa,  los  milicianos  y  paisanos  armados  para 
la  defensa,  y  el  canónigo  Cepero,  subido  en 
una  carretela  con  varios  individuos  de  la  Junta, 
os  revistó  llevando  en  la  mano  el  estandarte 


de  San  Fernando;  después  de  paseado,  Figue- 
ras arengó  á  la  fuerza  armada  diciéndola,  aun- 
que no  era  cierto,  que  se  hallaba  á  las  puertas 
de  la  ciudad  Espartero  el  impío,  que  desoyendo 
la  voz  de  un  obispo  incendió  á  Barcelona;  des- 
pués añadió  que  había  dado  su  bastón  y  su  faja 
á  la  Virgen  de  los  Reyes  (1).  Fué  deplorable  el 
sitiode  Sevilla;  en  vez  de  circunvalar  la  ciudad, 
no  se  pensó  en  ocupar  el  barrio  de  Triana,  ni 
en  posesionarse  de  la  orilla  derecha  del  Gua- 
dalquivir, por  donde  se  recibían  los  víveres,  ni 
en  cortar  la  comunicación  por  la  ría:  se  dirigió 
la  artillería  al  punto  ménos  vulnerable  de  la 
ciudad,  á  la  puerta  de  Carmona  que,  sobre  te- 
ner á  sus  lados  una  muralla  muy  resistente, 
áun  siendo  posible  franquearla,  obligaba  á  atra- 
vesar las  calles  más  estrechas  de  Sevilla;  como 
si  eso  no  fuera  bastante,  el  mayor  calibre  de  los 
cañones  que  se  dispararon  era  de  á  ocho,  y  á 
tal  distancia,  que  los  proyectiles  apénas  llega- 
ban con  fuerza  para  rozar  los  muros,  miéntras 
que  nada  se  hizo  en  los  puntos  donde  fácil- 
mente se  pudiera  haber  abierto  entrada  á  las 
tropas. 

En  los  momentos  más  críticos,  se  presentó  á 
Espartero  un  representante  de  los  principales 
jefes  del  partido  carlista,  haciéndole  proposi- 
ciones para  conservar  la  regencia  con  el  apoyo 
que  el  partido  le  daría  desde  aquel  momento, 
á  condición  de  comprometerse  á  sostener  el  ca- 
samiento de  la  reina  con  el  hijo  de  don  Cárlos. 

A  bordo  del  Bétis,  Espartero  dió  un  mani- 
fiesto y,  como  según  el  artículo  48  de  la  Cons- 
titución, no  podía  salir  de  España  sin  permiso 
délas  Cortes,  protestó  déla  violencia  que  le 
obligaba  á  aquel  acto. 

El  gobierno  provisional  se  faltó  á  sí  mismo, 
llevando  la  demencia  de  su  pasión  hasta  el  ex- 
tremo de  expedir  el  siguiente  decreto:  «Minis- 
terio de  la  Gobernación  de  la  Península. — De- 
creto.— La  última  prueba  de  ceguedad  y  de  am- 
bición que  ha  dado  D.  Baldomero  Espartero 


(1)    Parodiando  ridiculamente  la  canción  que  en  otro 
lugar  hemos  citado,  hablando  del  sitio  de  Cádiz,  los  agi- 
tadores de  Sevilla  hicieron  correr  el  siguiente  cantar: 
Con  las  bombas  que  arrojan 
Los  de  Van-Halen 
Encienden  los  cigarros 
Los  nacionales. 
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al  dejar  al  territorio  español,  obliga  al  gobierno 
provisional  á  que  señale  al  nuevo  pretendiente 
con  la  marca  de  la  execración  pública,  que  el 
voto  del  país  había  lanzado  sobre  él;  no  bas- 
tando el  bombardeo  de  ricas  ciudades,  ni  la  sus- 
tracción de  las  arcas  públicas,  ni  el  patente  de- 
signio de  dejar  entre  nosotros  gérmenes  de  sub- 
versión y  de  desorden,  que  si  bien  es  ineficaz  y 
digno  de  desprecio  ante  un  pueblo  heroico, 
prueba  el  bárbaro  intento  de  mantener  algunos 
españoles  en  la  ilusión  y  el  extravío,  celoso  el 
gobierno  de  su  propia  dignidad  y  de  la  paz  de 
la  nación  que  le  ha  proclamado,  ha  venido  en 
decretar  lo  siguiente:  Artículo  único.  Se  decla- 
ra á  don  Baldomero  y  á  cuantos  han  suscrito  la 
protesta  de  3o  de  Julio  último,  privados  de  to- 
dos sus  títulos,  grados,  empleos,  honores  ycon- 
decoraciones. — Dado  en  Madrid  á  16  de  Agos- 
to de  1843.» 

Así  acabó  la  regencia  del  duque  de  la  Victo- 
ria; de  este  modo  vino  á  recibir  la  reina  el  uso 
de  la  regia  potestad.  Una  larga  serie  de  multi- 
plicados y  opuestos  sucesos  han  colocado  las 
cosas  en  la  perspectiva  conveniente  para  que 
se  pueda  dar  á  cada  cual  lo  que  le  pertenece. 

Se  equivocaron  los  que,  reflexionando  que 
hay  dos  potencias  contrarias  en  lucha  perma- 
nente, la  idea  y  la  fuerza,  temieron  comprome- 
ter la  libertad  poniéndola  en  la  mano  de  un  re- 
gente único,  que  con  la  otra  empuñaba  la  pri- 
mera espada  del  ejército. 

Se  equivocaron  los  que,  conociendo  la  su- 
perstición secular  unida  al  nacimiento,  recela- 
ron que  ciertos  elementos  de  poder  que  incli- 
nan la  cabeza  ante  toda  frente  de  estirpe  real, 
no  se  acostumbraran  á  respetar  la  jefatura  del 
Estado  en  la  reunión  de  tres  ciudadanos,  por 
distinguida  que  hubiese  sido  su  vida  pública, 
por  altos  que  fueran  sus  títulos  á  la  confianza 
nacional,  y  creyeron  buscar  una  garantía  para 
la  situación,  en  que  la  regencia  fuera  única  y 
apareciera  en  ella  la  primera  figura  militar  del 
país. 

Ni  Espartero  tuvo  ambición  de  dictador,  ni 
desplegó  más  energía  ni  más  fuerza  que  hubie- 
ran demostrado  tres  hombres  políticos  con  tra- 
je civil;  fué  un  regente  adecuado  á  este  país  de 
anomalías. 

Los  que  esperaban  que  abusara  del  poder  in- 


menso con  que  la  suerte  le  investía,  se  encon- 
traron con  un  ciudadano  fiel  ála  Constitución, 
probo,  virtuoso,  modesto,  que  tenía  miedo  de 
ocupar  en  la  historia  el  puesto  personal  á  que 
estaba  llamado,  y  se  fueron  junto  á  Espartero. 
Los  que  buscaban,  más  que  al  ciudadano  mo- 
desto, al  general  de  mayor  prestigio  en  el  ejér- 
cito, se  encontraron  al  cumplirse  un  año  con 
que  el  general  se  había  convertido  en  paisano, 
con  que  al  jurar  el  cargo  de  regente  había  roto 
la  espada  de  Luchana,  con  que  no  el  ejército 
sino  el  pueblo  armado  era  quien  tenía  que  de- 
fender la  libertad  de  las  rebeliones  reacciona- 
rias, y  se  alejaron  de  Espartero. 

Fué  este  un  cambio  que  se  explica,  por  la 
sorpresa  que  á  cada  cual  causó  la  contradicción 
de  lo  que  esperaba;  y  el  cambio,  para  desgracia 
de  todos,  caminó  gradualmente  hasta  sus  últi- 
mas consecuencias:  al  llegar  el  año  43,  Olózaga 
y  Cortina,  y  tantos  otros  campeones  de  la  re- 
gencia única,  hacían  la  oposición  á  Espartero; 
y  Calatrava,  y  Mendizábal,  y  muchos  partida- 
rios de  la  regencia  trina,  unían  la  suerte  del 
país  á  la  del  regente. 

Cuando  formados  en  el  salón  del  Prado,  con 
las  armas  en  la  mano,  llegaba  á  nuestro  cora- 
zón juvenil  la  voz  de  despedida  del  duque  de 
la  Victoria,  directa  y  aguda  como  el  acento  de 
la  verdad;  cuando  colocados  en  una  batería,  al 
lado  de  un  cañón,  defendíamos  á  Madrid  de 
enemigos,  desembozados  ya,  que  venían  á  ar- 
rancarnos la  libertad,  nuestra  pluma  no  hubie- 
ra acertado  con  las  apreciaciones  justas,  sino 
con  los  desahogos  de  la  pasión.  Después  pasa- 
ron once  años,  que  aclararon  las  cosas;  después 
fué  el  pueblo  á  buscar  á  Espartero  á  su  retiro, 
y  le  trajo  de  ovación  en  ovación  sobre  un  puen- 
te vivo  de  brazos  entrelazados,  á  través  de  una 
lluvia  de  flores,  bajo  arcos  triunfales,  abriéndo- 
le paso  con  saludos  al  padre  de  la  patria,  al  Me- 
sías de  la  nación;  y  en  otra  edad  ménos  impre- 
sionable, y  en  otro  puesto  más  propio  para  for- 
mar juicio  exacto,  tuvimos  ocasión  de  acordar- 
nos muchas  veces  de  la  oposición  de  1843. 

De  oscuro,  pero  honrado  origen,  Espartero 
se  abrió  paso  por  su  valor  y  bizarría  á  través  de 
tres  grandes  campañas,  siempre  defendiendo  la 
causa  de  la  patria,  y  ocupó  uno  á  uno  todos  los 
puestos,  desde  soldado  á  general:  belicoso,  ar- 
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diente,  arrebatado;  más  seguro  del  triunfo  cuan- 
to mayor  era  el  peligro,  hábil  en  las  concepcio- 
nes, diestro  en  los  ardides  de  guerra,  fuerte  en 
la  lucha,  cuando  peleó  venció;  y  de  combate  en 
combate,  de  jornada  en  jornada,  de  victoria  en 
victoria,  llevó  en  la  guerra  civil  al  ejército  cons- 
titucional hasta  el  valle  de  Vergara,  siendo  acla- 
mado por  el  país  pacificador  de  España. 

Elevado  á  la  regencia  por  la  patria  agradeci- 
da, árbitro  de  la  situación  más  despejada  que 
había  habido  desde  que  Fernando  VII  vegetó  en 
Valencey;  esperanza  del  pueblo,  ídolo  del  sol- 
dado, con  la  soberanía  nacional,  el  derecho  y 
la  fuerza  de  su  parte;  sincero  defensor  de  las 
inmunidades  públicas,  leal  á  sus  juramentos, 
caballero  en  sus  promesas,  fiel  custodio  del  tro- 
no, franco,  patriota,  deseoso  de  la  prosperidad 
y  la  libertad  de  la  nación,  habría  hecho  á  Es- 
paña tan  respetada  como  fué  en  otros  tiempos 
y  tan  feliz  como  no  lo  ha  sido  nunca,  si  para 
eso  hubiera  bastado  con  el  buen  deseo  del  ge- 
neral y  no  se  necesitara  el  tacto  práctico  del 
hombre  de  Estado;  si  interrogándose  á  sí  pro- 
pio en  el  silencio  de  su  fuerza,  cuando  se  vio 
llamado  á  ser  el  hombre  del  pueblo,  una  voz 
interior  le  hubiera  dicho  que  debía  llevar  la  re- 
volución hasta  donde  la  salvación  de  la  liber- 
tad lo  reclamase,  hasta  donde  fuera  necesario 
para  consolidar  firmemente  el  sistema  consti- 
tucional; si  en  vez  de  estacionarse  allí  donde 
los  peligros  empezaban,  si  en  lugar  de  rodear- 
se de  una  fracción  débil  y  menguada  para  con- 
trarestar  las  crisis  difíciles,  si  acariciando  mé- 
nos  la  idea  de  retirarse  á  ser  ciudadano  de  Lo- 
groño, se  hubiera  consagrado  más  á  constituir- 
se, como  se  lo  marcaba  la  fortuna,  en  regulador 
entre  los  pueblos  y  el  trono. 

Dos  ocasiones,  de  las  más  despejadas  que  ha 
habido  desde  el  principio  de  nuestra  revolu- 
ción, le  brindaron  para  realizar  los  patrióticos 
sentimientos  de  su  alma:  las  dos  se  mostró  tan 
débil  en  política  como  enérgico  había  sido  en 
la  guerra;  las  dos  apareció  tan  frío,  tan  glacial, 
tan  indiferente  ante  las  complicaciones  de  los 
negocios  públicos,  como  ardiente,  osado  y  re- 
suelto había  sido  en  las  empresas  militares: 
las  dos  creció  en  inercia,  cuanto  más  llano  se 
le  presentaba  el  camino:  las  dos  fué  crédulo, 
confiado,  accesible  á  la  intriga,  dispuesto  á  es- 


cudar con  su  persona  las  faltas  de  los  que  le 
comprometían  ó  le  vendían;  las  dos  abandonó 
el  ejército,  dejando  que  poco  á  poco  se  fueran 
relajando  los  lazos  poderosos  que  con  él  le  unían, 
consintiendo  que  influyera  en  él  la  reacción; 
las  dos  abandonó  al  pueblo  en  el  momento  de 
la  lucha,  desaparecieron  sin  defenderse,  elhom- 
bre  temerario  que  acabó  por  arrancar  del  pre- 
tendiente la  mitad  del  cetro  de  su  sobrina;  las 
dos  se  apresuró  á  encerrarse,  con  visible  frui- 
ción, en  el  retiro  de  su  Fonvera,  el  hombre 
casi  rey,  á  cuyo  poder  y  grandeza  no  había  lle- 
gado todavía  en  España,  en  los  tiempos  moder- 
nos,ningún  hijo  del  pueblo;las  dos,  en  fin, apa- 
reció tan  tenaz  en  su  retraimiento,  tan  perseve- 
rante en  su  retiro,  tan  complacido  en  su  absolu- 
ta oscuridad,  que  el  acusado  de  ambicioso,  hasta 
el  punto  de  atribuirle  deseo  de  subir  la  última 
grada  del  trono,  descubrió  por  única  ambición 
la  de  que  un  día  diera  la  historia  testimonio  de 
que  el  pacificador  de  España,  que  subió  á  la 
regencia  del  reino,  descendió  á  ser  un  vecino  de 
Logroño. 

No  ha  de  ser,  no,  el  título  de  la  probidad  el 
que  le  niegue  la  historia,  sin  esperar  á  su  fallo 
se  le  reconocieron  todos  los  españoles.  ¡Así  hu- 
biera adquirido  otros,  que  tan  útiles  pudieron 
ser  á  la  nación! 

Un  círculo  de  hombres  llevó  á  Espartero  á 
su  perdición  en  1840:  pasaron  catorce  años,  y 
volvió  á  rodearse  del  mismo  círculo  en  1854; 
una  vez  y  otra  vez,  y  ciento,  rechazó  la  opinión 
á  aquella  pandilla  funesta,  y  otras  tantas  se  pre- 
sentó Espartero  á  repetir:  «El  que  es  contra 
mis  amigos  particulares  es  contra  mí.»  Vió  el 
fraccionamiento  del  partido  que  arrancó  de  la 
votación  de  la  regencia  y  creció  con  el  exclusi- 
vismo de  los  ministerios,  y  no  hizo  nada  para 
evitarle:  lo  que  importaba  era  sostener  á  Gon- 
zález, y  á  Infante,  y  á  Linage,  y  á  Seoane.  Vió 
el  fraccionamiento  que  partiendo  el  año  54  de 
la  unión  liberarse  determinó  con  la  formación 
del  centro  parlamentario  y  del  círculo  progre- 
sista^ tampoco  hizo  nada;  lo  que  le  interesaba 
era  conservar  á  O'Donnell,  y  á  Santa  Cruz,  y  á 
Luxan,y  á  Alonso  Martinez,  sacado  del  nuevo 
plantel  del  grupo  que  le  rodeaba.  En  1843  no 
puso  interés  en  que  la  amnistía  impolítica  de  Ló- 
pez fuera  á  las  Cortes;  reservó  su  energía  para 
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que  su  amigo  Linage  no  saliera  de  la  dirección. 
En  i856  hizo  más  que  eso:  no  dio  crédito  á  los 
riesgos  que  amenazaban;  reservó  su  iniciativa 
para  que  O'Donnell  no  saliera  del  ministerio 
de  la  Guerra,  ni  Ros  de  la  dirección:  ántes  fué 
escudo  de  sus  amigos;  después  dejó  que  sepa- 
rasen á  Gurrea,  convirtiéndose  en  escudo  de  sus 
adversarios;  trabajó  la  reacción  á  par  de  él,  y 
no  hizo  caso;  lo  que  le  alarmó  fueron  los  libe- 
rales: se  denunció  en  el  Parlamento  el  peligro 
cierto,  infalible  de  las  maquinaciones  reaccio- 
narias, y  corrió  presuroso  á  crear  otro  peligro, 
declarando  que  quien  desaprobara  la  marcha 
de  las  cosas,  le  indicaba  el  camino  de  Logroño: 
inquietóse  la  opinión  pública  porque  el  instin- 
to la  señalaba  el  nublado  que  iba  á  caer  sobre  la 
libertad,  y  acudió  á  poner  remedio  con  la  ame- 
naza de  meter  la  opinión  «en  una  alcanta- 
rilla» (i). 


(i)  «Espartero  tenía  47  años  cuando  fué  llamado  á 
ejercer  una  influencia  preponderante  en  los  destinos  de 
España:  nació  en  Granátula,  provincia  de  Ciudad-Real, 
el  27  de  Febrero  de  1793,  llegado  á  esa  alta  posición  por 
una  serie  no  interrumpida  de  perseverantes  esfuerzos,  por 
su  rigorosa  exactitud  en  cumplir  todos  los  deberes  de  la 
profesión  militar  que  había  abrazado,  tenía  la  dicha,  tan 
rara  en  nuestras  sociedades  modernas,  de  poder  fijar  en  él 
la  atención  general  ántes  de  llegar  á  la  edad  que  amorti- 
gua las  facultades. 

Ascendido  sucesivamente  desde  los  grados  más  bajos 
del  ejército  á  los  mayores  mandos,  nunca  había  excitado 
la  envidia  de  sus  compañeros  de  armas;  como  nunca  ha- 
bía demostrado  talentos  extraordinarios,  jamas  había  en- 
contrado delante  de  sí  verdaderos  rivales;  sabíase  que  es- 
taba dotado  de  recta  conciencia,  honradas  intenciones, 
profundo  sentimiento  de  fidelidad  á  sus  compromisos,  y 
patriotismo  sincero;  estas  cualidades  le  habían  concilia- 
do  la  estimación  de  los  demás  generales,  que  le  conside- 
raban como  un  amigo,  sin  sospechar  que  pudiese  llegar  á 
ser  su  jefe  supremo. 

"¿Qué  pensaba  él  de  sí  mismo?  Pregunta  es  esa  difícil  de 
contestar,  porque  la  respuesta  exigiría  penetrar  en  los  úl- 
timos pliegues  de  su  corazón;  pero  siguiendo  con  esmero 
todos  los  acontecimientos  de  su  vida,  parece  que  se  con- 
sideró siempre,  más  como  hombre  afortunado,  á  quien  la 
suerte  favorecía,  por  poco  que  le  ayudase,  que  como  am- 
bicioso capaz  de  plegar  las  circunstancias  en  provecho  su- 
yo, ni  como  cortado  para  dominar  á  los  demás  hombres. 
Habituado  durante  la  guerra  de  América  á  toda  especie 
de  emociones,  derecho  tuvo  en  muchas  circunstancias  pa- 
ra considerarse  hijo  querido  de  la  fortuna,  cuando  des- 
pués se  ve  cómo  los  acontecimientos  políticos  le  elevaron 
poco  á  poco  al  más  alto  grado  en  la  escala  social,  no 
puede  negarse  que  la  suerte  se  mostró  con  él  excesivamen- 
te favorable. 

"Dejarse  llevar  de  los  acontecimientos,  parece  haber  si- 
do la  divisa  á  que  creyó  prudente  obedecer;  en  ejercer 
por  sí  mismo  una  influencia  sería  sobre  los  destinos  del 
país,  en  trazarse  una  linea  de  conducta,  en  fijarse  á  sí 
mismo  una  dirección  política,  no  parece  que  pensó  jamas. 
Si  al  colocarse  á  sus  plantas  el  pueblo  español,  esperó  en- 
comrar  en  él  un  hombre  capaz  de  imprimirle  nuevo  im- 


Tuvo  razón  sobrada  la  oposición  de  1843:  un 
año  más  de  vida  agonizante,  para  la  situación 
que  espiró  en  i856,  y  la  minoría  progresista  de 
las  Cortes  constituyentes  hubiera  sido,  ó  cóm- 
plice de  los  errores  de  Espartero,  ó  adversaria 
de  él. 

En  lo  que  no  tuvo  disculpa  la  oposición  de 
1843  fué  en  la  coalición.  Las  alianzas  entre  las 
fracciones  de  una  oposición,  están  formadas 
por  sí  mismas:  la  coincidencia  de  unos  mismos 
votos  en  el  Parlamento  para  hacer  la  guerra  al 
gobierno,  es  cosa  natural:  pero  de  esa  alianza 
tácita  á  la  alianza  expresa,  que  se  ajusta  dándo- 
se y  ofreciéndose  socorros  mutuos,  comuni- 
cándose fuerzas  para  destruir,  hay  una  distan- 
cia inmensa:  se  comprende  que  un  partido  ven- 
cido se  coaligue  con  otro  que  tenga  elementos 
en  el  gobierno;  no  se  comprende  la  coalición 
de  hombres  que,  mejor  ó  peor,  ven  sus  princi- 
pios en  el  poder,  con  el  partido  caido,  enemigo 
declarado  de  ellos.  La  política  sentimental,  la 
poesía  de  las  conciliaciones  y  de  las  uniones, 
con  su  efusión  ,  su  ternura  y  su  llamamiento 
á  los  afectos  nobles  y  generosos,  no  es  nunca 
más  que  un  engaño  para  debilitar  al  fuerte,  pa- 
ra borrar  la  santa  energía  de  la  convicción,  pa- 
ra propagar  la  indecisión  y  la  duda;  la  conci- 
liación proclamada  por  López  en  1843  hizo  á 
los  moderados  dueños  del  poder;  la  unión  libe- 
ral proclamada  por  éstos  en  1854,  hizo  á  los 
progresistas  dueños  del  país;  si  al  día  siguiente 
de  la  victoria  ensalzaron  al  partido  desarmado 
en  Julio,  si  la  candidez  de  Espartero  y  la  tor- 
peza ó  mala  fe  de  los  que  le  rodeaban,  pusieron 
empeño  en  llevar  la  magnanimidad  hasta  dar  á 
los  moderados  la  preponderancia  y  las  armas 
que  habían  perdido  en  las  barricadas,  y  los  de- 
jaron subir  por  la  libertad  á  la  dominación,  para 
romper  desde  arriba  la  escalera,  ese  es  un  fenó- 
meno de  insensatez,  mayor  aún  que  el  de  la 
coalición  del  43  y  la  unión  del  54 ;  eso,  sólo  es 
comparable  con  la  demencia  del  suicidio,  que 
no  puede  hacer  regla. 

Pero  ¿tuvieron  todos  los  que  militaban  en  el 

pulso,  no  debió  tardar  en  reconocer  su  error.  Espartero, 
buen  general  de  división,  no  tenía  talento  bastante  exten- 
so para  abrazar  á  nn  golpe  de  vista  todos  los  destinos  de 
una  nación,  para  concebir  el  género  de  instituciones  que 
la  convenían  y  pensar  en  establecerlas  seriamente.»  Hub- 
bard,  Histoire  contemporaine  de  l'Esfagne. 
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partido  progresista  de  oposición,  igual  parte  en 
la  coalición  con  los  moderados?  Los  sucesos  vi- 
nieron á  ponerlo  en  claro  ,  justificando  plena- 
mente á  la  gran  masa  de  progresistas,  que  pro- 
vocada por  los  desaciertos  y  la  tenacidad  de  los 
ministros  del  regente  ,  se  arrojó  con  ciega  im- 
previsión, pero  con  indisputable  buena  fe,  á  la 
lucha:  hay  inmensa  diferencia  entre  los  que, 
pasándose  al  partido  moderado,  hicieron  causa 
común  con  él  (1),  llevando  las  consecuencias 
de  la  coalición  hasta  derribar  al  regente,  y  los 
que,  viendo  los  peligros  que  rodeaban  á  la  li- 
bertad, la  falta  de  cualidades  que  había  en  el 
gobierno  para  conjurarlos,  conculcado  el  prin- 
cipio de  pronunciamiento  de  Setiembre  y  des- 
preciadas las  buenas  prácticas  parlamentarias, 
entraron  en  la  coalición  para  mejor  servir  los 
intereses  liberales,  sin  ánimo  de  derribar  al  re- 
gente ni  de  reformar  la  Constitución,  y  salieron 
con  la  integridad  de  su  consecuencia  política. 
Nada  había,  por  ejemplo,  nada  podía  haber  de 
común  entre  González  Brabo,  que  aprovechó 
aquellos  sucesos  y  se  mezcló  activamente  en  la 
pelea,  ansiando  conquistar  del  partido  modera- 
do la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  y 
Olózaga,  que  léjos  de  proponerse  la  caida  de 
Espartero,  después  de  la  tan  citada  salve,  no 
contribuyó  á  la  coalición  más  que  con  un  solo 
acto,  con  la  redacción  de  un  manifiesto  á  los 
electores,  que  leido  en  la  minoría,  fué  muy  bien 
acogido,  pero  que  al  discutirse  por  párrafos,  fué 
impugnado  por  Quinto  y  otros,  diciendo  que 
no  se  perdiera  el  tiempo  en  tal  cosa,  cuando  de 
lo  que  había  que  tratar  era  de  la  revolución. 

(1)  «Yo  desafío  á  todos  los  hombres  del  partido  mo- 
derado, desde  el  más  magnificante  y  oscuro  hasta  el  que 
ocupe  la  posición  más  elevada,  y  les  desafío  en  el  momen- 
to en  que  su  odio  debe  ser  más  encarnizado  contra  mi 
persona,  por  el  lenguaje  y  las  revelaciones  de  este  escrito 
que  digan  si  ninguno  de  ellos  se  acercó  jamás  á  los  indi- 
viduos del  gabinete  de  Mayo,  y  después  del  gobierno 
provisional  á  hacerles  la  menor  proposición  de  transac- 
ción ó  connivencia,  que  digan  si  los  vieronjamás  vacilan- 
tes en  sus  principios  progresistas:  que  digan  si  se  propusie- 
ron otro  objeto  que  el  de  conciliar  la  integridad  de  sus 
máximas,  y  la  severidad  de  su  fe  política,  con  la  realización 
del  programa  aclamado  por  la  nación  y  de  que  después  se 
ha  abusado  tan  escandalosamente  en  perjuicio  de  la  liber- 
tad; que  digan,  por  último,  si  en  el  padrón  de  defecciones 
en  que  habrán  colocado  á  los  hombres  sin  pudor  y  sin  con- 
ciencia que  se  han  pasado  á  sus  filas,  figura  escrito,  ni 
pueden  esperar  que  figure  jamas,  el  nombre  de  ninguno 
de  los  individuos  que  por  su  mal  fueron  llamados  á  regir 
los  destinos  del  país  en  circunstancias  de  terrible  prue- 
ba.» López,  Exposición  razonada. 


Llegadas,  pues,  las  cosas  al  extremo  que  se 
llevaron  cuando  rompió  la  insurrección,  cada 
cual  tiene  sobre  sí  una  inmensa  responsabilidad 
á  los  ojos  de  la  historia:  hechos  posteriores  han 
venido  á  demostrar  que  es  injusto  cargar  á  la 
coalición  con  el  peso  entero  de  la  catástrofe 
de  1843. 

Sin  coalición  estuvo  á  punto  de  acabar  la  re- 
gencia el  7  de  Octubre  de  1841;  sin  coalición 
fué  lanzado  Espartero  del  gobierno  el  año  56; 
sin  coalición  hubiera  perdido  su  puesto  en  1844 
ó  45:  general  invicto  en  campaña,  ídolo  del  sol- 
dado en  la  guerra,  representante  del  ejército  el 
año  40,  uno  después  los  moderados  ponían  en 
rebelión  fuerzas  numerosas;  dos  más  tarde,  los 
moderados  tenían  más  influencia  militar  que  él, 
doce  después  ,  la  cosa  era  todavía  más  se- 
ria: Espartero  pudo  ver  la  mañana  que  por  bre- 
ves instantes  entró  en  el  palacio  de  las  Cortes 
de  qué  maneraamenazaban  caer  granadas  sobre 
lo  que  tan  celoso  habia  sido  de  las  direcciones 
de  las  armas,  que  por  no  separar  á  Linage,  tra- 
jo los  sucesos  del  43,  y  por  conservar  á  Ros  y 
á  Serrano  trajo  los  del  56. 

Pasaron  los  tiempos  en  que  era  posible  dis- 
culparlo todo  con  la  coalición  del  43:  no,  no 
tuvo  ella  la  culpa  de  que  las  autoridades  falta- 
ran á  su  deber,  de  que  los  amigos  del  regente 
se  volvieran  contra  él,  por  apatía  ó  por  traición; 
no,  no  tuvo  la  culpa  de  que  el  pueblo  de  Ma- 
drid, fiel  á  la  regencia,  entusiasta  de  ella,  se 
viera  abandonado  á  sus  propias  fuerzas  en  mo- 
mentos en  que  la  capital  podía  ejercer  todavía 
la  dictadura  de  la  situación,  para  hacerla  ratifi- 
car más  tarde;  1 856  justificó  á  1843;  Espartero 
ni  siquiera  se  había  ido  á  Albacete,  estaba  en 
Madrid,  donde  abandonó  al  partido  progresista. 
No,  no  tienen  derecho  sus  protegidos  para  mos- 
trarse escandalizados  de  las  apostasías:  tan  re- 
pugnante como  la  de  González  Brabo,  que  al 
fin  no  tenía  lazo  ninguno  oficial  con  la  situa- 
ción del  43,  es  la  del  otro  González,  por  cuya 
conservación  trajo  el  regente  el  fraccionamien- 
to del  partido  progresista  (1). 

(i)  «Ya  hemos  hecho  notar  que  la  dureza  de  lengua- 
je y  términos  irritantes  de  que  se  valieron  algunas  vece¡ 
los  defensores  de  Rodil  y  González,  contribuyó  en  gran 
manera  á  completar  la  desunión  y  el  odio  que  entre  sí 
abrigaban  las  diferentes  fracciones  del  partido  progresis- 
ta.» Vida  de  Espartero  citada. 
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Fijamos  ahora  una  mirada  imparcial  en  los 
dos  bandos  en  que  el  año  43  se  dividió  el  par- 
tido del  progreso.  Buscamos  con  la  vista  á  los 
hombres  importantes  de  cada  uno;  la  detene- 
mos complacidos  en  Arguelles,  Calatrava, 
Mendizábal  y  algún  otro  nombre  venerable  (que 
no  fueron  por  cierto  de  los  íntimos  de  Esparte- 
ro), y  lá  verdad  es  quelapodredumbre  más  abun- 
dante está  entre  aquellos  que  el  regente  ampa- 
raba con  su  persona,  no  pudiendo  persuadirse 
de  que,  ademas  de  nulos,  fueran  traidores  á  la 
causa  liberal. 

Buscamos  con  la  memoria  á  los  periodistas  de 
la  regencia,  y  encontramos  la  mayor  parte  vi- 
viendo holgadamente  en  consorcio  con  la  reac- 
ción: buscamos  á  las  redactores  de  El  Eco  del 
Comercio  y  no  los  encontramos;  murieron  po- 
bres de  fortuna,  pero  ricos  de  honra;  oscuros, 
pero  dignos. 

Buscamos  al  hombre  de  Estado  por  excelen- 
cia del  año  40,  á  la  medianía  que  no  hubiera 
salido  de  la  oscuridad,  si  en  mal  hora  no  se  en- 
caramara á  malograr  la  situación  de  Setiembre 
y  á  producir,  con  su  necio  afán  de  sostenerse 
en  el  ministerio,  la  división  de  los  progresistas, 
y  le  encontramos  disfrazado  con  un  mote  nobi- 
liario, colmado  de  mercedes  y  de  medros,  ga- 
nados en  el  oficio  de  doméstico  de  todo  man- 
darín retrógrado:  buscamos  á  López,  el  fogoso 
orador  cuya  fama  se  marchitó  en  el  puesto  que 
dió  á  conocer  á  González,  y  lo  que  vemos  es 
que,  si  cometió  faltas,  no  recogió  más  fruto  que 
el  arrepentimiento  de  ellas,  para  morir  escaso 
de  recursos  ycon  la  para  él  cruelísima  expiación 
del  olvido  público. 

Buscamos  á  los  personajes  de  la  regencia  du- 
rante el  calvario  progresista,  y  los  encontramos 


quietos,  pacíficos  y  bien  hallados,  recibiendo 
grados  y  comisiones  de  Narvaez  miéntras  llega- 
ba la  época  en  que  recibieran  el  abono  de  los 
once  años  de  terrible  persecución...  en  sus  casas, 
y  de  volver  al  ministerio  conducidos  por  una 
amistad  funestamente  consecuente:  buscamos  á 
los  perseguidos  después  de  la  caida  de  la  regen- 
cia, á  los  que  entraron  en  los  calabozos  ó  su- 
frieron la  expatriación  por  su  firmeza  liberal,  y 
pronto  veremos  quiénes  fueron  los  que  padecie- 
ron, y  nunca  encontraremos  á  los  eminentes  de 
los  tres  años,  por  más  que  muchos  de  los  que 
los  acompañaron  y  los  sostuvieron  hallaran 
costosas  ocasiones  de  dolerse  de  ello  en  la  es- 
trecha reconciliación  que  estableció  la  desgra- 
cia común  del  partido. 

Buscamos,  en  suma,  á  los  hombres  á  quienes 
Espartero  dispensó  su  confianza  y  amistad,  y 
esos  hombres  preferidos  del  duque  de  la  Victo- 
ria, hasta  el  punto  de  comprometer  porellosdos 
situaciones,  formaron  la  inmensa  mayoría  en  el 
largo  y  vergonzoso  catálogo  de  apóstatas  que, 
convirtiéndose  en  humildes  servidores  de  la 
reacción,  aceptaron  lo  mismo  la  Constitución 
del  56  que  la  reforma  de  Narvaez,  y  las  leyes  de 
Nocedal,  y  el  sistema  de  O'Donnell,  tomando 
por  oficio  gozar  del  banquete  de  todas  las  si- 
tuaciones y  aceptando  en  cambio  el  compromi- 
so de  no  decir  ninguna  palabra  demasiado  alta; 
de  convenir  en  que  el  pensamiento  mismo,  no 
siendo  ministerial,  es  una  injuria  al  poder;  de 
recibir  sin  exámen  las  ideas  formuladas  por  el 
gobierno  que  mandara,  renunciando,  en  una 
palabra,  á  su  honra  política,  rindiendo  grosero 
culto  al  interés  y  dedicándose  á  besar  bajamen- 
te la  mano,  cualquiera  que  fuese,  encargada  de 
distribuir  la  riqueza  pública. 


XVII 


El  caballo  de  Troya. 


Gobierno  provisional. — Plano  inclinado  que  recorrió. — Disolución  de  la  diputación  y  ayuntamiento  de  Madrid. — 
Imposición  de  contribuciones  ¡legales. — Entrega  del  ejército  á  jefes  reaccionarios.  —  Atentado  contra  el  Tri- 
bunal Supremo. — Distribución  de  empleados. —  El  Gobierno,  usurpador  del  poder  é  infiel  al  pronunciamiento. — 
Disolución  ilegal  del  Senado. — Ilusiones  de  López. — Las  mayores  recompensas  al  ejército  de  que  había  memoria. 
Desconfianzas  de  él. — Separación  de  oficiales  beneméritos. — Reemplazo  por  convenidos  en  Vergara. — El  ejército 
convertido  en  elemento  político. — Insurrección  del  regimiento  del  Príncipe  en  Madrid. — Narvaez  encumbrado 
por  la  insubordinación,  invocando  la  disciplina  militar. — Niñerías  del  poeta  de  la  tribuna. —  Descompónese  la 
coalición. — Sublevaciones  en  Almería,  Granada,  Córdoba,  Sevilla,  Cádiz  y  León. —  Dificultades  para  una  nueva 
regencia,  y  parala  Junta  central. — Manifestación  en  favor  de  la  mayoría  de  la  reina. — Anarquía. —  Los  amigos 
de  la  fax. y  la  libertad. — Levantamiento  de  Barcelona  y  Zaragoza. — Sublevaciones  sucesivas  en  Valencia,  Vina- 
roz,  Zamora,  Valladolid,  León,  Santander,  Burgos,  Ciudad-Rodrigo,  Segovia,  San  Sebastian  y  Pamplona. — 
Conatos  de  ellas  en  Mérida,  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba,  Granada,  Málaga,  Grazalema  y  Jerez. — Bombardeo  de 
Barcelona.  —  Bloqueo  de  Gerona. — Sitio  de  Figueras. — Conducta  del  cónsul  francés  Lesseps. —  La  joven  España. 
— Epidemia  de  frases  deslumbradoras. — Falsa  conciliación. — Elecciones.  —  Torpeza  de  los  progresistas. — Aper- 
tura Cortes,  incompetentes  para  declarar  la  mayoría. — González  Brabo. — Palabrería  de  López. — Discusión  sobre 
declaración  de  la  mayoría. — Doña  Isabel  reina  á  los  13  años  y  un  mes. — Su  juramento. — Levantamientos  en 
Galicia. — Atentado  contra  Narvaez. — El  ministerio  López  quiere  y  no  puede  volver  sobre  sus  pasos.  — Los 
ayuntamientos. — La  Milicia  Nacional. — El  ejército  y  el  militarismo. — Narvaez  preparándose  para  ejercer  la 
dictadura. 


Triunfante  la  coalición,  verdadero  caballo  de 
Troya,  que  sirvió  á  los  moderados  para  intro- 
ducirse en  la  situación  nacida  de  la  revolución 
del  año  40,  y  lograr  por  la  astucia  lo  que  el 
año  41  fuera  impotente  para  conseguir  por  la 
fuerza ,  la  victoria  fué  inevitablemente  suya, 
desde  que  sus  generales  más  influyentes  se  apo- 
deraron del  ejército;  pero  reconociendo  que  en 
cambio  les  faltaba  la  opinión  pública,  juzgaron 
cuerdamente  no  les  convenía  aún  romper  con 
los  progresistas,  á  cuya  división  y  ceguedad  de- 
bían el  terreno  conquistado. 

El  23  de  Julio  se  instaló  el  Gobierno  provisio- 
nal, y  comenzó  á  deslizarse  por  la  pendiente  á 
que  estaba  fatalmente  condenado.  Ya  hemos 
dicho  que  á  las  24  horas  de  firmada  la  capitula- 
ción de  Madrid  quedó  disuelta  la  Milicia;  esa 
misma  suerte  cupo  á  la  diputación  provincial 
y  al  ayuntamiento ;  rasgando  el  artículo  73  de 
la  Constitución,  uno  de  los  que  los  subleva- 


dos habían  invocado  especialmente;  se  mandó 
pagar  las  contribuciones  no  votadas  por  las 
Cortes;  esto,  hablando  al  mismo  tiempo  de  la 
salvación  de  la  patria  y  el  imperio  de  las  leyes, 
diciendo  el  ministro  de  Hacienda  en  el  preám- 
bulo del  propio  decreto,  que  el  pueblo  se  había 
levantado  contra  un  poder  incompatible  con  el 
trono  y  la  Constitución  de  1837. 

López  ,  el  jefe  nominal  de  aquel  gobierno 
transitorio,  sancionó  la  entrega  de  los  mandos 
militares  á  los  jefes  del  partido  reaccionario; 
vió  á  diez  magistrados  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  negarse  á  reconocer  la  legalidad  de 
aquella  situación,  y  los  separó  en  premio  de  su 
viril  entereza;  admitió  la  dimisión,  que  hizo 
Argüelles,  del  cargo  que  debía  á  la  confianza 
de  los  representantes  de  la  nación,  é  infringien- 
do el  artículo  60  de  la  Constitución,  le  dió  por 
reemplazo  al  inevitable  duque  de  Bailén,  servi- 
dor de  todas  las  situaciones;  destituyó  á  Heros 
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de  la  Intendencia  de  palacio,  y  de  sus  puestos 
á  todos  los  empleados  que  no  habían  tomado 
parte  en  la  insurrección. 

El  Gobierno  dió  un  manifiesto,  tratando  de 
justificar  su  origen  y  definir  la  marcha  que  se 
proponía  seguir;  según  decía,  debía  su  existen- 
cia á  un  decreto  de  la  Junta  de  Cataluña,  y  poco 
después  bombardeaba  á  Barcelona  ,  colocán- 
dose así  en  la  triste  posición  de  usurpador  del 
poder,  con  arreglo  á  la  Constitución,  y  de  infiel 
al  pronunciamiento,  cuya  voluntad  contraria- 
ba. Después  de  tanto  blasonar  de  respeto  á  la 
Constitución,  quebrantó  uno  de  sus  más  im- 
portantes preceptos,  disolviendo  el  Senado  en- 
tero ,  y  no  la  tercera  parte  como  la  ley  dispo- 
nía. Después  de  tanto  alardear  de  justificación, 
adjudicó  los  puestos  de  la  milicia  á  la  parcia- 
lidad moderada,  distribuyéndolos  á  gusto  de 
Narvaez,  porque  López,  con  su  candor  y  su 
presunción  de  siempre,  obedecía  á  aquellas  ins- 
piraciones, haciéndose  la  ilusión  de  que  así  ser- 
vía á  la  liga  triunfante,  que  aún  creía  subsis- 
tente. 

Cuando  triunfó  el  alzamiento  del  año  40,  por 
toda  recompensa  al  ejército,  Espartero  declaró 
que  había  cumplido  con  su  deber;  el  año  43, 
después  de  alentar  la  insubordinación  con  pro- 
mesas que  sentaron  un  funesto  precedente,  se 
ofreció  un  grado  á  todos  los  que  habían  deser- 
tado de  su  bandera,  y  la  rebaja  de  dos  años  de 
servicio  á  los  soldados:  el  Gobierno,  preciándose 
de  generoso ,  no  vaciló  en  decir  una  triste  ver- 
dad: que  aquella  recompensa  era  la  mayor  de 
que  había  memoria  en  España  y  tal  ve\  en 
Europa.  Aun  así,  el  espíritu  de  las  tropas  esta- 
ba muy  léjos  de  ser  satisfactorio  para  los  mode- 
rados. Narvaez  que,  como  había  dicho  la  junta 
de  Valencia,  llegó  á  ser  la  personificación  del 
pronunciamiento,  hizo  que  el  Gobierno  provi- 
sional dispusiera  las  cosas  como  él  quería,  disol- 
viendo las  divisiones  y  esparciendo  los  cuerpos 
por  las  provincias.  López,  el  poeta  de  la  tribu- 
na, que  con  sus  sonoras  frases  había  traído  la 
coalición,  que  con  su  vanagloria  y  su  incapa- 
cidad entregaba  la  situación  á  los  moderados, 
con  su  debilidad  y  su  ligereza  consolidó  el 
triunfo  de  la  reacción ,  prestándose  á  separar  á 
oficiales  beneméritos,  que  habían  peleado  vale- 
rosamente por  la  libertad  en  la  rudísima  guerra 


de  los  siete  años,  y  á  reemplazarlos  con  carlis- 
tas, no  sólo  de  los  convenidos  en  Vergara ,  y 
borrados  del  escalafón  porque,  doblemente  des- 
leales ,  después  de  haber  aceptado  el  convenio 
contrario  á  la  causa  carlista,  tomaron  parte  en 
la  insurrección  de  Octubre  del  41 ,  sino  reco- 
nociendo los  grados  y  colocando  en  el  ejército 
activo  á  los  que  habían  emigrado  á  Francia  por 
no  reconocer  el  convenio.  Narvaez,  el  dictador 
que  supeditaba  al  Gobierno,  se  proponía  hacer 
así  de  los  carlistas  la  base  de  un  ejército  reac- 
cionario, y  del  ejército  un  elemento  de  gobier- 
no; López,  el  palabrero,  llamaba  á  aquello  con- 
ciliación de  los  españoles  :  los  carlistas  veían 
realizada  la  profecía  que  durante  la  guerra  civil 
circuló  en  su  campo  (1). 

Habíase  expedido  un  decreto  ,  prometiendo 
la  licencia  absoluta  á  los  soldados  de  i838,  como 
estímulo  para  que  tomaran  parte  en  la  insur- 
rección; recibió  el  regimiento  del  Príncipe,  que 
se  hallaba  en  Madrid,  orden  de  marchar  á  Bar- 
celona ;  algunos  soldados  pidieron  el  cumpli- 
miento de  lo  que  les  habían  ofrecido  ,  pero  su 
reclamación  fué  desatendida;  entonces  se  suble- 
varon contra  los  jefes,  y  habiendo  herido  á  va- 
rios oficiales  ,  fueron  diezmados  y  fusilados 
ocho  sargentos  y  un  soldado,  sin  más  forma  de 
proceso  que  una  sumaria.  Narvaez,  que  debía 
la  autoridad  que  ejercía  á  la  insubordinación 
de  las  tropas,  publicó  una  proclama  hablando 
de  disciplina  militar. 

Al  mismo  tiempo  que  se  expurgaba  el  ejér- 
cito de  los  elementos  liberales,  se  hacía  otro 
tanto  con  la,  por  desgracia,  numerosísima  clase 
de  los  empleados  públicos,  estableciendo  el  sis- 
tema de  subordinar  la  aptitud  y  la  pureza  á  las 
condiciones  de  adhesión  ciegaá  la  política  do- 
minante, y  erigiendo  en  sistema  los  cambios, 
que  han  venido  á  reducir  las  cuestiones  de  inte- 
rés general  á  miserables  endosos  de  credencia- 
les de  unas  manos  á  otras,  á  menguadas  cues- 
tiones de  personas. 

El  Gobierno,  ademas,  se  entretenía  en  niñe- 
rías. Varios  pueblos  y  ciudades  fueron  premia- 
dos con  nombres  pomposos  por  su  heroísmo 
en  la  insurrección  ;  Sevilla  recibió  el  título  de 


(1)    »Si  vence  don  Carlos  seremos  los  amos} 
Si  vence  Cristina  seremos  hermanos,'? 
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invencible;  Granada,  aunque  nadie  la  atacó,  de 
heroica;  Málaga  de  siempre  valiente,  la  primera 
en  los  peligros  de  la  libertad;  Teruel  de  muy 
noble,  muy  fiel  y  muy  victoriosa,  y  Cuenca  de 
intrépida.  Caprichosa  y  desacertadamente  se 
mudaron  los  colores  del  pabellón  nacional, 
y  con  no  mejor  elección  ,  en  punto  á  sitio  y 
traza  del  edificio,  se  puso  la  primera  piedra  del 
Congreso  de  Diputados. 

Apénas  había  trascurrido  una  semana  desde 
la  victoria  de  la  coalición  ,  cuando  se  des- 
compuso, no  sólo  en  un  partido,  que  pedía  la 
reunión  de  una  Junta  central,  sino  en  otro  que 
quería  la  reforma  de  la  Constitución,  el  matri- 
monio de  la  reina  y  la  declaración  de  su  ma- 
yoría. Dió  principio  á  la  disidencia  El  Eco  del 
Comercio  por  un  lado;  por  otro  la  reunión  elec- 
toral celebrada  en  los  salones  del  Liceo,  con 
carácter  marcadamente  moderado;  por  último, 
en  otra  reunión  celebrada  en  el  Salón  de  Co- 
lumnas del  Ayuntamiento,  los  progresistas  de- 
clararon disuelta  la  coalición  y  llegado  el  mo- 
mento de  deslindar  los  partidos.  Cundía  la  alar- 
ma entre  los  liberales,  viendo  que  en  Córdoba 
hacían  su  aparición  por  las  calles  frailes  con 
sus  correspondientes  hábitos;  que  en  Valencia 
se  ensalzaba  la  Inquisición ,  y  que  la  reacción 
ganaba  terreno  y  amenazaba  apoderarse  de 
aquella  situación  confusa.  Ganó  entre  tanto  ter- 
reno la  idea  de  una  junta  central  con  poderes 
para  organizar  la  administración  pública,  hasta 
que,  brevemente  reunidas  las  Cortes  Constitu- 


yentes, resolvieran  todas  las  cuestiones  impor- 
•  tantes,  empezando  por  la  de  la  mayoría.  Pro- 
movida por  El  Espectador,  se  celebró  en  el  tea- 
tro del  Instituto  una  reunión,  en  que,  después 
de  atribuir  exclusivamente  á  errores  ajenos  la 
caida  de  Espartero,  se  le  consideró  como  reden- 
tor único  de  los  males  de  la  patria,  y  se  aclamó 
la  integridad  de  la  Constitución  del  3y,  que  va- 
lía tanto  como  oponerse  á  los  que  se  empeña- 
ban anticipar  la  mayoría  de  la  reina.  Con  el  tí- 
tulo vago  é  incoloro  de  partido  parlamentario, 
empezaron  éstos  á  organizar  uno,  llamando  á  sí 
todos  los  españoles  que  desearan  la  monarquía, 
conciliando  con  el  principio  de  libertad,  con  el 
orden  y  el  progreso,  y  proponiéndose  la  forma- 
ción de  un  gobierno  que  tuviera  por  lema  es- 
tas elásticas  palabras:  paz,  reconciliación  y  li- 


bertad, programa  equivalente  á  otro  igualmen- 
te vago  que  no  había  hecho  fortuna. 

De  lo  que  á  vueltas  de  todo  esto  se  trataba, 
era  de  triunfar  en  las  elecciones,  en  lo  cual 
puso  gran  empeño  el  partido  parlamentario, 
que  siguió  el  sistema  aconsejado  por  González 
Brabo  y  Sartorius,  el  primero  ya  francamente 
alistado  en  el  partido  reaccionario.  Discutióse 
en  la  reunión  del  Liceo  qué  nombre  había  de 
darse  á  aquella  comunión,  habiendo  quien  pre- 
fería al  de  partido  nacional  el  de  parlamenta- 
rio; cuestión  de  nombres  que  no  tenían  gran 
importancia  para  los  que,  sin  tardar  mucho, 
habían  de  sobreponerse  á  la  nación  y  al  parla- 
mento. En  lo  que  no  había  cuestión  era  en  pe- 
dir la  declaración  de  lamayoríadela  reina,  y  la 
reorganización  completa  de  la  administración, 
es  decir,  lo  que  los  conservadores  persiguen  por 
todos  los  caminos:  el  poder.  Algunos  patriotas 
más  avisados  celebraban  en  casa  de  Calvo  Ma- 
teo reuniones  centralistas,  á  que  concurrían  los 
redactores  de  El  Eco  del  Comercio,  que  publi- 
có una  exposición  con  más  de  doscientas  fir- 
mas, pidiendo  la  Junta  central.  En  igual  senti- 
do trabajaban  otros  en  Barcelona,  Zaragoza, 
Búrgos,  Cádiz,  Ceuta  y  otros  puntos,  procu- 
rando reanudar  los  rotos  lazos  que  habían  uni- 
do á  las  fracciones  del  partido  progresista.  En 
varias  ciudades  hubo  conatos  de  sublevación, 
llevándola  al  fin  á  cabo  Almería,  Granada, 
Córdoba,  Sevilla,  Cádiz  y  la  ciudad  de  León; 
ayudaban  al  Gobierno  para  sofocar  estos  movi- 
mientos rápidamente  los  generales  moderados, 
que  se  afirmaban  cada  vez  más  con  aquellos 
triunfos  fáciles,  cada  uno  de  los  cuales  era  en 
rigor  una  derrota  para  el  Gobierno  López; 
quebrantado  y  sin  fuerzas  para  marchar  por 
cima  de  tantos  obstáculos,  no  encontraba  sal- 
vación: acudir  al  único  medio  legal,  á  nombrar 
una  nueva  regencia,  era  cosa  irrealizable:  cuan- 
do ocurren  crisis  semejantes,  hay  siempre  una 
persona  á  tal  altura,  y  de  tal  manera  indicada 
para  ejercer  el  poder,  que  nadie  puede  desco- 
nocerla, y  sólo  falta  legalizar  lo  que  de  hecho 
existe  con  anterioridad:  la  coalición  no  había 
dado,  ni  podía  dar  de  sí  esa  indicación  podero- 
sa é  incuestionable;  otro  tanto  sucedía,  preciso 
es  reconocerlo,  con  el  proyecto  de  Junta  cen- 
tral, no  más  viable  que  la  regencia;  ambos  pen- 
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samientos  tenían  contra  sí  el  vicio  originario 
de  una  amalgama  monstruosa,  que  hacía  impo- 
sible todo  remedio,  eficaz  en  otros  casos. 

Decidióse  el  Gobierno  provisional  á  preparar 
una  manifestación,  de  que  no  había  de  sacar 
ninguna  fuerza,  y  que  al  mismo  tiempo  le  com- 
prometía á  proponer  y  sostener  en  las  Cortes  la 
solución,  por  que  más  interés  mostraban  los 
reaccionarios.  Confiando  en  los  elementos  ami- 
gos que  había  introducido  en  Palacio  (i),  cele- 
bró en  8  de  Agosto,  á  presencia  del  cuerpo  di- 
plomático español  y  extranjero,  los  grandes  tri- 
bunales y  corporaciones,  una  manifestación 
del  propósito  en  que  estaba  de  proponer  á  las 
Cortes  que  declarasen  la  mayoría  de  la  reina. 
No  hay  para  qué  decir  que  López  aprovechó  la 
ocasión  para  satisfacer  su  gusto  á  lucir  sus  do- 
tes oratorias,  tan  notables  como  eran  deplora- 
bles sus  condiciones  de  profeta:  entonces  dijo 
que  en  la  Constitución  de  1837  (que  por  culpa 
del  orador  tenía  sus  días  contados),  terminaba 
la  cuestión  política;  con  la  guerra  (que  tantas 
veces  había  de  renovarse), la  de  legitimidad; con 
la  última  regencia,  la  ocasión  ó  motivo  de  ma- 
les y  turbulentas  ambiciones  (cuyo  desarrollo 
comenzaba  en  aquellos  momentos),  y  en  el  úl- 
timo movimiento,  la  serie  de  los  trastornos  (va- 
ticinio ilusorio  de  todos  los  que  hablan  en  nom- 
bre de  ellos).  La  escena  concluyó  recitando  Isa- 
bel algunas  palabras,  besándola  la  mano  Nar- 
vaez,  yendo  luégo  á  hacer  desfilar  las  tropas 


(1)  El  duque  de  Bailen  inspiraba  gran  confianza;  no 
tanta,  sin  embargo,  que  dejara  de  prevenírsele  no  hiciera 
en  palacio  nombramiento  alguno  sin  previa  aprobación 
del  Gobierno:  á  pesar  de  eso,  y  de  haber  dado  delante  de 
varias  personas  palabra  de  atenerse  á  aquellas  instruccio- 
nes, se  separó  de  ellas,  y  excedió  sus  facultades,  llevando 
á  cabo  nombramientos  importantes  que  alarmaron  al  Go- 
bierno; severamente  reconvenido  el  duque,  intrigante  to- 
da su  vida,  se  disculpó  diciendo  que  no  había  compren- 
dido bien  la  restricción  impuesta,  y  que  en  lo  sucesivo 
se  acomodaría  á  ella;  pero  que  ahora  debía  respetarse  lo 
hecho,  porque  su  honor  estaba  interesado  en  sostenerlo: 
con  esto  se  acordó  relevar  al  duque;  pero  no  encontrando 
personas  que  aceptaran  su  puesto,  y  no  pudiendo  dejar  á 
las  huérfanas  sin  tutor,  hubo  que  desistir  de  la  separa- 
ción, limitándose  el  Gobierno  á  nombiar  jefe  de  alabar- 
deros al  puque  de  Zaragoza,  ayo  á  Olózaga  é  intendente 
á  Cantero,  creyendo  candidamente  que  así  neutralizaba  las 
influencias  fatales  que  había  en  palacio,  y  que  no  tenían 
valor  para  anular:  desde  el  momento  en  que  el  duque  de 
Bailen  llevó,  por  cima  de  todo,  á  Palacio,  á  la  intrigante 
marquesa  de  Santa  Cruz,  los  elementos  que  allí  creía  te- 
ner asegurados  el  Gobierno,  eran  de  todo  punto  impo- 
tentes. 


por  delante  de  palacio ,  y  publicando  vina  pro- 
clama, en  que  el  héroe  de  Ardoz  llamaba  nue- 
vamente á  Espartero  ambicioso,  desleal,  ingra- 
to, grosero  satélite  del  despotismo,  tirano,  y 
cuanto  placía  á  la  fanática  pasión  de  aquel  hom- 
bre violento,  que  á  renglón  seguido  proclama- 
ba el  principio  de  la  tolerancia  y  la  reconcilia- 
ción, recomendando  la  disciplina  y  la  unión. 

En  todas  las  grandes  crisis,  el  35,  el  36,  el  40, 
hemos  visto  restablecerse  el  orden  inmediata- 
mente después  de  ocurridos  los  trastornos,  de- 
mostrándose que  en  España  no  asoma  el  espí- 
ritu revolucionario  sino  después  de  provoca- 
ciones repetidas  y  constantes ,  que  forman  las 
tormentas  y  las  hacen  descargar  sobre  los  im- 
prudentes autores  de  ellas;  áun  ásí,  una  vez 
lograda  la  empresa  de  rechazar  la  arbitrariedad, 
la  revolución  hace  alto  instantáneamente,  sien- 
do las  juntas  revolucionarias  la  primera  repre- 
sentación del  principio  de  autoridad.  ¡Así  fue- 
ran tan  fecundas  las  revoluciones  en  España  en 
caudillos  que  las  planteen  y  hagan  prosperar! 
¡De  ese  modo  lograran  preponderar  los  elemen- 
tos sanos  y  pujantes  con  que  cuenta  el  país  pa- 
ra una  resurrección,  para  una  regeneración  de 
la  vida  moral,  intelectual,  comercial  é  indus- 
trial! Después  del  cambio  de  1843,  y  cuando  to- 
davía se  explotaba  la  palabra  engañosa  conci- 
liación, unas  juntas  abogaban  por  esa  política, 
otras  por  la  celebración  de  un  concordato  con 
el  Papa,  para  destruir  las  heréticas  preocupa- 
ciones del  liberalismo,  y  no  faltaban  tampoco 
las  pretensiones  de  república ,  notándose  en 
todas  partes  síntomas  de  un  descontento,  pró- 
ximo á  traducirse  en  nuevos  disturbios. 

Una  reunión  titulada  de  Amigos  de  la  ipa\y 
de  la  libertad,  organizada  en  Madrid  tiempo 
hacía,  publicó  un  manifiesto,  como  otras  juntas 
y  corporaciones,  diciendo  que  había  visto  con 
dolor  la  «abrogación  de  poderes,  en  menoscabo 
de  la  Constitución,  que  resultaba  del  ceremo- 
nial del  8  y  del  discurso  de  López;  porque  ocu- 
pando Isabel  II  el  trono  en  virtud  de  un  acto 
de  la  soberanía  nacional,  no  podía  permitirse 
la  aclamación  fuera  de  las  Cortes,  ni  por  los 
depositarios  del  poder,  ni  ménos  aún  por  los 
jefes  de  la  fuerza  armada;  porque  si  semejante 
hecho  se  tolerase,  un  partido  ó  un  jefe  ambi- 
cioso podría  en  cualquier  día  extender  la  mano 
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hasta  la  corona  real  y  aclamar  otro  rey,  produ- 
ciendo una  nueva  guerra  civil.» 

Los  liberales  de  buena  fe,  que  equivocada- 
mente habían  entrado  en  la  coalición,  se  deci- 
dieron á  luchar  contra  los  elementos  reacciona- 
rios, que  por  medio  de  ella  se  entronizaban. 
Barcelona  reclamó  inútilmente  el  cumplimien- 
to de  la  palabra  empeñada  por  Serrano,  como 
ministro  universal,  de  convocar  una  Junta  cen- 
tral que  resolviese  la  crisis  y  enlazase  la  legali- 
dad, rota  con  la  expulsión  de  Espartero,  y  en 
el  manifiesto  dirigido  al  Gobierno  le  recordó 
su  origen,  exigiéndole  cumpliese  los  compro- 
misos que  había  contraído  (i).  Viendo  el  Mi- 
nisterio que  las  demás  provincias  no  robuste- 
cían esa  petición,  no  hizo  caso  de  ella:  la  Junta 


(i)  Hallábanse  bien  terminantemente  definidos  en  los 
siguientes  documentos: 

''Excelentísimo  Señor;  Conocida  por  esta  Junta  la  nece- 
sidad imprescindible  de  un  gobierno  central  para  unifor- 
mar la  acción  de  todas  las  provincias,  ha  venido  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

«Artículo  i.°  Queda  constituido  el  ministerio  López, 
é  ínterin  se  reúnan  los  demás  miembros  del  Gabinete  ,  el 
general  D.  Francisco  Serrano  queda  encargado  de  todas 
las  secretarías.'» 

»Art.  a.°  Se  considera  como  gobierno  provisional  este 
Ministerio,  é  ínterin  se  adhieren  á  su  constitución  defini- 
tiva todas  las  juntas  provinciales  de  la  Península,  repre- 
sentadas por  medio  de  dos  comisionados  reunidos  en  jun- 
ta central.  Barcelona  28  de  Junio  de  1843. — El  presiden- 
te, Benavente. — El  secretario,  Martínez. — Excelentísimo 
Sr.  D.  Francisco  Serrano.» 

«Gobierno  provisional  de  la  nación.  Despacho  de  la 
Gobernación  de  la  Península. — Excmo.  Sr.:  Enterado  del 
decreto  de  V.  E.,  fecha  28  del  corriente,  debo  manifes- 
tarle que  acepto  el  difícil  cargo  que  se  me  confiere  mien- 
tras duren  las  circunstancias  actuales,  y  que  estoy  dis- 
puesto á  obrar  con  el  rigor  que  reclaman  el  peligro  en 
que  se  hallan,  así  la  reina  como  las  instituciones.  Barce- 
lona 30  de  Junio  de  1843. — Francisco  Serrano." 

"Gobierno  provisional  de  la  nación.  Despacho  de  la 
Gobernación  de  la  Península. — Circular. — La  Excelen- 
tísima Junta  Suprema  de  la  provincia  de  Barcelona,  con- 
vencida de  la  necesidad  imprescindible  de  un  gobierno 
central,  para  uniformar  la  acción  de  todas  las  provincias 
se  sirvió  decretar,  con  fecha  28  del  mes  último  Junio, 
que  se  constituyese  en  esta  ciudad  el  ministerio  López, 
quedando  á  mi  cargo  el  despacho  de  todas  las  secretarías 
ínterin  se  reúnen  los  demás  miembros  del  Gabinete.  Al 
mismo  tiempo  dispuso  que  se  considere  al  Ministerio  co- 
mo gobierno  provisional,  ínterin  se  adhieren  á  su  consti- 
tución definitiva  todas  las  juntas  provinciales  del  reino, 
representadas  por  dos  comisionados  de  cada  una,  reuni- 
dos en  junta  central.  A  consecuencia  de  las  predichas 
disposiciones,  se  halla  instalado  interinamente  en  esta 
capital  el  gobierno  provisional  de  la  nación,  y  he  resuel- 
to comunicarlo  á  V.  S.  páralos  efectos  consiguientes,  in- 
cluyéndole cincuenta  ejemplares  de  la  hoja  oficial  que 
contiene  todos  los  decretos  expedidos  por  el  mismo  hasta 
la  fecha,  á  fin  de  que  se  les  dé  el  más  exacto  cumplimien- 
to por  todos  los  empleados  de  las  dependencias  del  cargo 
de  V.  S.  Dios,  etc.  Barcelona,  2  de  Julio  de  1843. — Fran- 
cisco Serrano.» 


protestó  de  la  convocatoria  de  Cortes,  decla- 
rando que  los  ministros  faltaban  á  sus  palabras; 
pidió  la  convocación  de  una  junta  general  y  ca- 
lificó de  ilegal  y  nula  la  representación  llamada 
con  infracción  del  artículo  19,  que  disponía  la 
renovación  del  Senado  por  terceras  partes,  no 
en  totalidad:  el  Gobierno  respondió  declarando 
á  las  juntas  meramente  auxiliares:  obedecieron 
las  de  todas  las  provincias,  inclusa  la  de  Barce- 
lona, pero  á  las  24  horas  salió  de  ella  una  pro- 
testa contra  el  decreto,  y  reunídose  un  gentío 
inmenso  ,  paseó  por  las  principales  calles  una 
bandera  con  el  lema  de  Junta  Central.  Al  ver  el 
capitán  general  esta  demostración  y  este  pen- 
dón de  guerra,  sorprendió  y  desarmó  al  pri- 
mer batallón  de  voluntarios;  acudieron  todos 
los  demás  á  las  armas,  las  recobró  el  batallón 
que  las  había  perdido,  apoderándose  de  Atara- 
zanas, y  la  autoridad  militar  tuvo  que  retirarse 
á  la  ciudadela. 

Ofrecía  muchos  inconvenientes  la  reunión  de 
la  Junta  central;  buena  en  otra  época ,  de  du- 
dosa utilidad  en  circunstancias  tan  diversas;  á 
más  de  esto,  el  Ministerio  era  ya  débil  para 
contrarestar  la  influencia  moderada,  que  cami- 
nando á  sus  triunfos,  no  podía  consentir  en  la 
convocación  de  un  elemento  expuesto  á  llevar 
la  revolución  por  derroteros  no  conocidos.  Los 
compromisos  contraidos  por  Serrano  en  Barce- 
lo  na  se  declararon  personales  suyos,  y  que  no 
obligaban,  por  tanto,  á  sus  compañeros. 

Fué,  sin  embargo  ,  ese  un  excelente  motivo 
en  que  se  apoyaron  las  oposiciones  que  no  es- 
taban conformes  con  la  marcha  del  Ministerio: 
la  junta  de  Zaragoza  ,  que  le  había  negado  su 
obediencia  apoderándose  de  Ortega,  la  autori- 
dad militar  del  distrito,  opuso  resistencia  ántes 
de  disolverse;  por  fin  el  Gobierno  fué  venciendo 
las  dificultades  que  se  le  presentaban,  y  habien- 
do estallado  la  revolución  en  Barcelona,  Zara- 
goza la  secundó  la  noche  del  17  de  Setiembre: 
la  autoridad  militar  abandonó  la  plaza  y  el  par- 
que de  artillería,  acantonándose  en  las  afueras 
de  la  ciudad,  que  bloqueó  por  la  derecha  del 
Ebro.  Los  pronunciados  se  aprestaron  á  la  de- 
fensa, reparando  las  baterías  y  montando  la 
artillería.  La  junta  dijo  á  los  zaragozanos  y  al 
país  lo  que  sigue:  «Sin  Cortes  que  representen 
legalmente  al  país,  sin  poder  real  de  hecho, 
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porque  se  halla  en  dominios  no  españoles,  y 
sin  poder  ejecutivo  de  derecho,  porque  ningu- 
no de  los  actos  de  los  que  se  titulan  ministros 
provisionales  llevan,  ni  pueden  llevar,  el  sello 
de  la  legalidad,  no  tanto  por  no  observar  ni 
ejercer  su  poder  con  arreglo  á  la  ley  fundamen- 
tal, como  por  el  vicioso  origen  de  su  creación 
y  la  ninguna  investidura  legal  que  les  autori- 
zara, la  nación  se  halla  en  un  caso  anómalo, 
en  una  situación  no  prevista  por  sus  legislado- 
res, y  como  la  fuente  de  todos  los  poderes,  dé- 
bese acudir  en  tal  situación  á  la  soberanía  po- 
pular. Por  esta  causa  hemos  lanzado  el  grito  de 
Junta  Central,  que  compuesta  de  dos  represen- 
tantes de  cada  provincia  ,  elegidos  por  medio 
de  las  municipalidades  ,  que  representan  en 
mayor  fuerza  á  los  pueblos,  y  son  los  deposi- 
tarios y  vigilantes  de  sus  garantías  sociales, 
venga  á  erigirse  en  representación  transitoria 
que,  nombrando  un  ministerio-regencia,  nos 
coloque  del  modo  legal  más  solemne  dentro  del 
círculo  constitucional,  cuyos  rastros  ya  se  des- 
conocen. Entonces  el  país  puede  ya  ser  convo- 
cado legalmente,  y  por  medio  de  sus  diputados 
y  senadores  crear  los  poderes  del  Estado,  como 
tiene  establecido  en  su  Constitución  de  1837; 
entonces  ,  si  quiere  ,  podrá  calificar  hasta  qué 
punto  el  primer  magistrado  de  la  nación  cor- 
respondió á  la  confianza  que  en  él  depositara; 
entonces,  convertidas  las  Cortes  en  gran  jurado 
nacional,  juzgarán  á  sus  ministros  responsa- 
bles, y  castigarán  á  los  que,  sin  derecho  ni  títu- 
lo alguno,  han  usurpado  sus  poderes,  han  roto 
todos  sus  vínculos  sociales,  destrozando  sus  le- 
yes, corrompiendo  Ja  moral  pública  y  poniendo 
un  sello  de  infamia  y  de  desprecio  sobre  esta 
nación,  que  se  afanará  en  borrarle,  mostrán- 
dose tan  fuerte  y  magnánima  como  á  ello  la 
hacen  acreedora  sus  mejores,  más  honrados  y 
siempre  escarnecidos  ciudadanos...»  La  suble- 
vación de  Zaragoza  alarmó  seriamente  al  Go- 
bierno, que  envió  para  conquistarla  al  general 
Concha,  á  cuyo  cuidado  se  ponía  también  con- 
trarestar  los  pronunciamientos  que  iban  cun- 
diendo por  algunos  pueblos  de  las  cercanías. 
Después  de  un  rigoroso  y  largo  bloqueo ,  y  de 
combates  en  que  hubo  grandes  pérdidas  por 
una  y  otra  parte,  la  escasez  de  recursos  obligó 
á  Zaragoza  á  ceder. 


Casi  en  toda  España  se  intentaron  sucesiva- 
mente pronunciamientos,  que  ,  escalonados  y 
faltos  de  cohesión,  habían  forzosamente  de  ser 
estériles,  como  no  fuera  en  desgracias.  Con  mo- 
tivo de  la  quinta  hubo  trastornos  en  Valencia 
y  en  Vinaroz;  húbolos  en  Zamora,  Valladolid 
y  León,  donde  la  tropa  fraternizó  con  la  Mili- 
cia, que  formó  una  Junta  de  gobierno,  y  se  or- 
ganizó una  columna  destinada  á  apoderarse  de 
Astorga:  cercada  y  cañoneada  la  ciudad,  se  vió 
obligada  á  entregarse.  Hubo  síntomas  de  alza- 
miento en  Santander,  Búrgos,  Ciudad-Rodri- 
go, Segovia,  San  Sebastian  y  Pamplona,  don- 
de tomaron  la  iniciativa'  los  sargentos  y  solda- 
dos: se  indicaron  también  movimientos  en  Mé- 
rida  y  otros  puntos  de  Extremadura:  mayores 
proporciones  tomaron  los  conatos  en  Sevilla, 
Cádiz,  Córdoba,  Granada,  Málaga,  Grazalema, 
Jerez  y  Almería,  donde  se  intentaron  pronun- 
ciamientos que  el  ejército  y  la  marina  se  esforza- 
ban en  sofocar  tan  pronto  como  apuntaban.  Los 
que  más  gravedad  ofrecían  eran  los  de  Catalu- 
ña y  Galicia.  Los  que  al  provocar  la  coalición 
habían  gritado:  «al  asesino  del  país,  al  bombar- 
deador  de  los  pueblos,»  en  tres  solos  días  en- 
viaron á  los  centralistas  barceloneses  5. 200  pro- 
yectiles, la  mayor  parte  huecos,  que  causaron 
inmensos  destrozos;  los  rigores  del  general  si- 
tiador Sanz,  que  en  un  parte  al  Gobierno  lla- 
maba flauteado  el  bombardeo ,  no  abatían  á  los 
barceloneses,  cuyo  arrojo  llegó  hasta  el  punto 
de  asaltar  la  Ciudadela,  y  pasando  sobre  un 
montón  de  cadáveres,  colocar  sobre  ella  la  ban- 
dera de  la  Central.  Produjeron  los  proyectiles 
varios  incendios,  perjudicando  muchos  edifi- 
cios y  ocasionando  desgracias,  entre  ellas  á  mu- 
jeres, niños  y  ancianos.  Fué  también  empresa 
larga  el  bloqueo  de  Gerona  y  la  toma  de  Figue- 
ras,  ocurrida  después  que  Barcelona  se  rindió, 
habiendo  recibido  14.000  proyectiles,  y  tenien- 
do de  pérdida  340  muertos  y  considerable  nú- 
mero de  heridos. 

Es  aquí  de  advertir,  que  aquel  M.  Lesseps 
que  tanto  se  interesó  el  año  41  por  la  suerte  de 
los  barceloneses,  que  tanta  actividad  desplegó 
haciendo  alarde  de  humanidad  y  ocupándose, 
más  de  lo  que  convenía  á  su  puesto  de  cónsul, 
en  actos  y  cosas  que  podrían  favorecer  á  la  reac- 
ción, ahora  se  retiró  á  la  Barceloneta,  mostrán- 
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dose  indiferente  á  lo  que  pasaba,  y  prestando 
con  eso  una  ayuda  al  Gobierno  ,  equivalente  á 
la  que  había  dado  á  la  insurrección,  cuando  el 
año  42  se  trataba  de  combatir  á  Espartero. 

Zaragoza,  cuyo  levantamiento  pudo  ser  deci- 
sivo combinado  con  el  de  Barcelona,  se  decidió 
tardíamente  á  levantarse;  cuando  Zaragoza  ca- 
yó se  levantaron  León  y  Vigo,  condenándose 
esos  movimientos  escalonados  á  un  fracaso  se- 
guro; cuando  se  rindieron  Gerona  y  Figueras, 
cuando  Barcelona,  sin  víveres  y  sin  esperanzas 
sucumbió,  á  fines  ya  de  Noviembre,  el  abati- 
miento fué  tan  general  y  tan  profundo,  que 
nadie  volvió  á  pensar  en  mucho  tiempo  en  der- 
ribar por  medio  de  una  revolución  al  poder 
que  acababa  de  entronizarse.  Se  repetía  el  esté- 
ril movimiento  por  escalones,  de  los  tiempos 
de  Cárlos  V  y  Felipe  II,  que  ocasionó  la  der- 
rota de  los  castellanos,  los  aragoneses,  los  va- 
lencianos, y  más  tarde  los  catalanes.  Los  sacu- 
dimientos parciales,  sin  concierto,  sin  centro 
común,  no  sirvieron  más  que  para  apresurar  la 
cuestión  de  la  mayoría  de  la  reina,  que  López 
tenía  por  salvadora  y  los  moderados  también, 
con  más  fundamento  en  verdad. 

«Cuando  vimos  (decía  El  Eco  del  Comercio), 
como  ha  visto  toda  la  nación,  que  quería  lle- 
varse á  cabo  y  violentamente  la  declaración  de 
mayoría  ,  nos  temimos  un  principio  de  reac- 
ción.» 

«La  declaración  de  la  mayoría  (dice  un  his- 
toriador moderado),  no  dejaba  de  ofrecer  tam- 
bién graves  inconvenientes,  siendo  uno  de  ellos, 
y  el  más  considerable,  la  transgresión  del  ar- 
tículo constitucional,  que  prefijaba  la  edad  de  i 4 
años  para  la  mayor  edad  de  la  reina.» 

Creía,  pues,  el  Ministerio  afirmar  la  situación 
declarando  mayor  de  edad  á  la  reina,  y  con  es- 
te objeto  había  convocado  á  las  Cortes  para  el 
25  de  Octubre.  Al  asomar  las  elecciones  se  for- 
mó una  especie  de  gremio  parlamentario,  com- 
puesto de  jóvenes,  que  imitando  procedimien- 
tos y  nombres  extranjeros,  dieron  al  círculo  la 
denominación  de  la  Joven  España,  imitando 
los  de  las  jóvenes  Francia,  Italia  y  Alemania; 
aunque  de  pocos  años,  no  participaban  los  so- 
cios de  arranques  juveniles,  sino  de  vicios  más 
propios  de  la  vejez;  no  se  proponían  el  adelan- 
tamiento del  país,  sino  el  cálculo  de  la  actitud 


que  debieran  observar  para  satisfacer  su  vani- 
dad y  su  ambición.  En  el  período  electoral  se 
desarrolló  una  epidemia  de  frases  deslumbra- 
doras, en  que  había  poco  que  fiar:  los  lemas  ge- 
nerales eran,  «unión,  fraternidad,  concordia 
entre  los  españoles;  no  más  partidos,  no  más 
pandillas,  no  más  discordias;»  todo  era  progra- 
mas comunes  y  abrazos,  áun  entre  los  mismos 
que  más.  se  habían  aborrecido:  nunca,  sin  em- 
bargo, había  ménos  unidad  de  pensamiento  y 
de  miras;  nunca  se  reservaba  más  la  segunda 
intención;  nunca  dominaba,  como  entonces,  el 
el  exclusivismo  y  la  incompatibilidad  de  los 
principios  políticos.  Todos,  empezando  por  el 
Gobierno,  invocaban  la  Constitución,  y  los  que 
disponían  las  elecciones,  como  los  que  las  da- 
ban por  buenas,  la  infringían,  renovando  el  Se- 
nado en  su  totalidad  y  no  en  su  tercera  par- 
te; fijando  para  el  10  de  Octubre  del  44  la  ma- 
yoría de  la  reina;  llamando  unas  Cortes,  que, 
sin  carácter  de  Constituyentes,  sancionaran 
la  situación. 

Desde  el  principio  de  la  lucha  electoral  se 
veían  claros  los  resultados  que  había  de  dar  de 
sí;  hombres  de  ideas  y  significación  diametral- 
mente  opuestas  é  inconciliables,  aparecían  re- 
vueltos en  una  misma  candidatura,  como  repre- 
sentantes de  los  mismos  principios  y  proñtos  á 
defender  los  mismos  compromisos:  lo  que  im- 
portaba era  triunfar,  que  después  cada  cual  se 
volvería  á  su  campo  natural. 

El  partido  progresista  dió  un  manifiesto  pro- 
clamando la  integridad  de  la  Constitución  del 
37,  y  por  tanto  la  inconveniencia  de  anticipar 
la  mayoría:  el  partido  conservador,  que  enton- 
ces se  llamó  parlamentario,  no  se  quedaba  atrás 
en  elogios  de  aquel  Código,  que  por  todos  se 
veía  ensalzado;  hombres  tan  significados  como 
Castro  y  Orozco,  Pidal,  Sartorius  y  otros,  que 
habían  de  encargarse  de  echarla  abajo ,  firma- 
ban ,  con  multitud  de  sus  parciales  y  sin  con- 
tradicción de  ninguno,  una  profesión  de  fe  po- 
lítica, en  que  aseguraban  que  la  Constitución 
del  37  afianzaba  las  libertades  públicas  sin  po- 
ner embarazos  á  la  acción  expedita  del  Gobier- 
no; que  era  la  piedra  angular  del  edificio  políti- 
co, el  baluarte  inexpugnable  desde  donde  se  pro- 
ponían defender  la  patria  contra  toda  clase  de 
enemigos : »  un  año  después  decían  que  la  ex- 


376 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


periencia  había  acreditado  no  estaba  en  armo- 
nía el  verdadero  carácter  del  régimen  represen- 
tativo, ni  tenía  la  necesaria  estabilidad.  En  su 
lenguaje,  cómodamente  flexible  á  medida  de 
conveniencias,  no  vacilaban  en  proclamar  estas 
saludables  máximas:  «No  más  reacciones,  no 
más  medios  de  fuerza,  ni  de  parte  del  poder  ni 
de  los  partidos»;  máximas  que  alucinaron  á 
algunos  que,  como  Cortina,  firmaron  aquel 
manifiesto.  Por  su  parte,  Martínez  de  la  Rosa 
había  dicho :  «La  amnistía  concedida  por  el 
ministerio  López  es  el  acto  más  grande  y  que 
más  honra  al  partido  del  progreso,  elevándole 
á  una  altura  de  que  no  hay  ejemplo  en  las  his- 
torias; y  yo,  que  ni  debo  ni  quiero  figurar  más, 
si  D.  Joaquín  María  López  me  necesitara  de  es- 
cribiente suyo,  iría  á  trabajar  á  su  lado  como 
tal.»  Ahuecóse  López  con  esta  carta,  hábilmen- 
te enderezada  al  conde  de  las  Navas  para  ma- 
rear al  vanidoso  tribuno,  sin  parar  mientes  en 
que  Martínez  de  la  Rosa  tenía  mala  letra  para 
escribiente;  pero  ese  es  el  sistema  con  que  les 
ha  ido  bien  á  los  conservadores,  buscar  los  la- 
dos flacos  de  sus  contrarios,  herir  sus  cuerdas 
sensibles,  lisonjearlos  y  perderlos ,  creyendo 
perder  con  ellos  la  causa  que  venían  represen- 
tando. Entre  tanto  iban  ganando  la  mayor  par- 
te del  ejército,  los  puestos  públicos  de  más  im- 
portancia, el  personal  que  en  palacio  rodeaba 
á  la  reina  y  preparando  los  elementos  necesa- 
rios para  dar  descaradamente  el  golpe  á  los 
progresistas  ,  explotando,  sin  embargo,  á  los 
que  se  prestasen  á  ser  sus  instrumentos,  disi- 
mulando los  verdaderos  propósitos,  como  hacía 
El  Heraldo,  órgano  caracterizado  de  la  reac- 
ción, que  aparentaba  ser  más  progresista  que 
los  progresistas. 

En  tal  estado,  falseadas  las  garantías  consti- 
tucionales, renovado  por  entero  el  Senado,  en- 
tregados los  ayuntamientos  y  diputaciones  á  la 
más  completa  anarquía,  con  listas  electorales  y 
mesas  presididas  ilegalmente,  se  hicieron  las 
elecciones,  tomando  parte  en  ellas  una  consi- 
derable minoría  progresista,  que  implícitamen- 
te sancionó  los  atentados  del  Gobierno,  en  vez 
de  protestar  contra  la  infracción  de  la  Consti- 
tución; que,  haciéndose  la  ilusión  de  poder 
ejercer  algún  influjo  en  el  derrotero  de  una  si- 
tuación resuelta  á  seguir  á  todo  trance  el  que  se 


había  trazado,  prefirió  empeñarse  en  una  cam- 
paña conocidamente  inútil,  á  seguir  el  ejem- 
plo de  los  moderados,  que  con  el  retraimien- 
to trajeron  la  revolución  del  año  40  y  lleva- 
ron á  sus  partidarios  al  suicidio  del  43. 

Contrabalanceábanse  casi  las  fuerzas  al  abrir- 
se las  Cortes,  á  cuya  primera  sesión  no  asistie- 
ron más  que  3y  senadores  de  los  144  nombra- 
dos, y  85  diputados  de  los  25o  que  habían  sido 
elegidos  y  dominaba  la  más  completa  descon- 
fianza, colocándose  cada  cual  en  observación 
de  la  conducta  de  su  contrario  para  aprovechar 
cualquier  ventaja  que  le  diese.  Era  evidente 
que  aquella  minoría  numerosa  sería  la  última 
que  los  moderados  dejasen  penetrar  en  el  Par- 
lamento, y  que  moralmente  dueños  de  la  si- 
tuación, no  esperaban  más  que  una  oportuni- 
dad para  anonadar  las  fuerzas  progresistas.  Se 
esforzaron  éstas  en  evitar  el  rompimiento,  cre- 
yendo que  la  flexibilidad  había  de  producir  más 
que  la  resistencia;  comenzaron  las  discusiones 
con  una  interpelación  de  Campuzano  sóbrelos 
sucesos  de  Barcelona,  Zaragoza  y  la  Junta 
Central;  defendió  López  al  Gobierno,  se  quejó 
el  conde  de  las  Navas  en  el  Congreso  de  un 
abuso  de  la  fuerza  armada,  acabando  por  de- 
cir que  las  libertades  no  peligrarían  miéntras 
los  diputados  de  la  nación  estuvieran  alli;  salió 
á  esto  Narvaez  diciendo  que  tampoco  peligra- 
rían en  tanto  que  hubiera  militares  como  los  que 
componían  la  guarnición  de  Madrid,  y  Caba- 
llero, ministro  de  la  Gobernación,  repuso  que 
miéntras  hubiera  ministros  como  los  que  ocu- 
paban el  banco  en  que  él  se  sentaba,  no  peli- 
graría ni  la  libertad  de  imprenta  ni  ninguna 
libertad.  Estos  incidentes,  sin  embargo,  no  tu- 
vieron importancia  hasta  que  llegó  la  cuestión 
de  la  presidencia.  En  medio  de  aquella  situa- 
ción, en  que  unos  se  hallaban  tímidos  para 
arriesgar  una  peligrosa  batalla,  y  otros,  aunque 
con  elementos  ya  para  su  completo  triunfo, 
preferían  alargar  más  un  período  de  transición 
que  los  permitiera  deshacerse  de  los  últimos 
obstáculos  en  que  pudieran  tropezar,  tomó 
cuerpo  el  grupo  de  jóvenes  ambiciosos,  resuel- 
tos á  formar  un  tercer  partido,  que  en  circuns- 
tancias dadas  fuese  necesario  á  unos  y  otros 
para  decidir  una  cuestión  suprema,  y  por  con- 
siguiente medio  seguro  de  que  los  individuos 
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de  ese  grupo,  el  apellidado  la  Joven  España,  se 
contasen  en  todo  caso  entre  los  vencedores,  con 
derecho  á  una  parte  importante  del  botin.  Ad- 
mitió Olózaga  el  concurso  de  ese  grupo,  ha- 
ciéndose la  ilusión  de  dominar  las  dificultades 
de  la  situación  por  medio  del  Parlamento.  Cues- 
ta creer  que  un  hombre  de  su  experiencia  no 
viera  claro  el  único  fin  de  los  que  formaban  la 
pandilla  titulada  Joven  España,  hasta  que  pa- 
sando el  tiempo,  y  no  hallando  satisfechas  las 
ambiciones  que  los  devoraban,  los  vió  conver- 
tidos en  enemigos  implacables  suyos,  formando 
el  núcleo  de  que  salieron  sus  acusadores.  Gon- 
zález Brabo  entró  por  primera  vez  en  las  Cor- 
tes del  41 :  colocado  en  la  línea  más  avanzada, 
hizo  una  oposición  sistemática;  fué  defensor  de 
toda  idea  ó  principio  exagerado  y  combatió  to- 
dos los  actos  del  Gobierno  que  demostrasen 
convicción  y  energía ;  sostuvo  con  calor  excesi- 
vo la  regencia  trina,  excomulgando  á  los  que 
ántes  había  elogiado  sin  medida:  reconvenido 
por  sostener  en  el  Parlamento  lo  que  había 
combatido  en  la  prensa,  dió  la  medida  de  su 
moralidad  política  diciendo  que  las  dos  posi- 
ciones eran  distintas,  y  por  tanto  debieran  ser- 
lo también  las  armas  que  esgrimieran ;  que 
ninguna  era  prohibida  cuando  se  trataba  de 
hacer  la  oposición,  y  que  lo  que  con  ese  fin  se 
decía  ó  se  hacía,  no  causaba  estado  ni  producía 
compromisos  de  ningún  género.  Se  adhirió  á 
la  oposición  que  dirigía  López  contra  Esparte- 
ro y  luchó  violentamente;  despechado  de  ver 
defraudadas  las  esperanzas  de  medro  que  había 
concebido,  abandonó  el  año  42  á  López,  di- 
ciéndole  que  aquella  fracción  carecía  de  pensa- 
miento, y  se  alistó  en  la  de  Olózaga,  rompien- 
do todas  las  relaciones  y  compromisos  anterio- 
res y  echando  por  el  camino  que  mejor  le  pa- 
recía para  hacer  fortuna.  Ya  hemos  visto  la 
parte  que  tomó  en  el  pronunciamiento  contra 
Espartero,  ocasión  que  le  pareció  propicia  para 
el  logro  de  sus  deseos;  manifestó  claramente 
su  impaciencia  por  formar  parte  del  Ministe- 
rio; estando  indicado  para  organizarle  Cortina, 
se  insinuó  con  él,  tratando  de  averiguar  sus 
intenciones :  no  habiéndole  satisfecho  la  res- 
puesta, procuró  figurar  como  organizador  de 
la  Joven  España  para  acercarse  á  Olózaga. 
De  aquel  centro  salieron  á  poco  tiempo  tres 
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ministros  y  muchos  altos  funcionarios,  que 
improvisaron  rápidas  fortunas.  Dióse  el  caso 
fenomenal  de  verse  Olózaga  propuesto  por 
sus  adversarios  de  siempre  y  combatido  por 
sus  antiguos  amigos,  hasta  el  punto  de  tener 
que  hacer  una  profesión  de  fe,  en  que  aceptó 
los  hechos  consumados  ,  dió  la  revolución  por 
terminada  y  declaró  la  necesidad  de  tomar  como 
punto  de  partida  lo  existente  para  consolidarla 
situación.  Colocados  en  desacuerdo  Olózaga  y 
Cortina,  Martínez  de  la  Rosa  propuso  que  se 
retiraran  ambos  á  conferenciar,  comprome- 
tiéndose todos  los  diputados  á  votar  la  persona 
que  les  propusieran ,  habilidad  conservadora 
que  valía  tanto  como  excluir  á  los  dos.  No  ca- 
yeron los  progresistas  en  ese  lazo,  y  por  fin, 
después  de  varias  reuniones  y  repetidos  escru- 
tinios, quedó  elegido  Olózaga,  siendo  en  cam- 
bio eliminados  de  la  mesa  todos  los  progresistas 
y  repartiéndose  los  cargos  de  ella  entre  la  frac- 
ción moderada  y  la  Joven  España. 

El  26  de  Octubre  se  leyó  en  los  dos  Cuerpos 
Colegisladores  la  comunicación  en  que  el  Go- 
bierno manifestaba  que  creía  llegado  el  caso  de 
declarar  mayor  de  edad  á  la  reina:  pusieron 
gran  empeño  los  moderados  en  que  tuvieran 
los  progresistas  mayoría  en  la  comisión,  para 
dar  á  la  declaración  la  apariencia  de  contar  con 
la  protección  de  aquéllos,  y  revestir  así  de  ma- 
yor autoridad  el  acto,  de  que  esperaban  el  triun- 
fo completo  de  sus  aspiraciones.  Tuvieron  los 
progresistas  la  imprevisión  de  prestarse  al  deseo 
de  sus  contrarios,  y  el  3o  de  Octubre  se  presen- 
tó el  dictámen ,  limitado  á  afirmar  la  urgente 
necesidad  de  la  declaración,  y  á  abultar  las  ven- 
tajas que  decían  tenía  la  creación  de  un  poder 
permanente.  Guardábase  silencio  sobre  la  cues- 
tión capital  de  si  las  Cortes  ordinarias  tenían, 
con  arreglo  á  la  Constitución ,  facultades  para 
alterar  uno  de  sus  artículos,  y  no  el  ménos  im- 
portante. El  6  de  Noviembre  empezó  en  el  Con- 
greso la  discusión  del  proyecto  sobre  declara- 
ción de  la  mayoría,  y  el  7  en  el  Senado;  por 
unanimidad,  fueron  declaradas  las  dos  cuestio- 
nes preliminares:  la  primera,  que  se  pasase  á  la 
orden  del  dia  sobre  el  proyecto  de  ley  atentato- 
rio al  art.  56  de  la  Constitución,  fué  desechada 
por  83  votos  contra  24;  y  la  segunda,  que  se 
declarase  vacante  la  regencia,  fué  aprobada  por 
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66  votos  contra  3i.  La  discusión  duró  dos  se- 
siones, tomando  parte  en  ellas  tres  oradores;  los 
defensores  del  proyecto  se  excedieron  en  servi- 
lismo, dejando  á  un  lado  la  infracción  constitu- 
cional y  el  peligro  de  anticipar  tanto  una  ma- 
yoría, sobre  todo  en  circunstancias  como  aque- 
llas, y  extendiéndose  en  fantasías  sobre  los 
bienes  sin  cuento  que  iba  á  traer  aquella  decla- 
ración, y  la  promesa  de  una  nueva  edad  de  oro, 
que  se  decía  consecuencia  natural  del  adveni- 
miento al  trono  de  una  niña  de  trece  años. 
Martínez  de  la  Rosa  dijo:  «  El  nombre  augusto 
de  la  reina  y  su  prestigio  son  los  que  impiden 
ahora  que  nos  despedacemos;  y  si  la  nación  es- 
pañola existe,  es  porque  tiene  un  Dios  y  una 
reina.»  López  no  quiso  ser  menos  poeta  que  el 
otro,  y  añadió:  «La  idea  de  la  perpetuidad,  sólo 
ese  quid  divinum,  que  reside  en  la  monarquía, 
puede  imponer  silencio  á  todos  los  intereses  y 
conciliar  todas  las  voluntades;  hemos  corrido 
una  tempestad  deshecha;  el  iris,  la  serenidad, 
está  sola  en  el  trono;  es  inútil,  señores,  que  la 
busquemos  en  otra  parte.»  Era  el  lenguaje  sa- 
crilego de  los  que  confunden  la  divinidad  y  la 
monarquía,  contestando  á  quien  manifestaba 
temores  de  que  la  reina  fuese  por  su  edad  ju- 
guete de  los  partidos:  aquel  fabricante  de  frases 
huecas  llevó  su  extravagancia  palabrera  hasta 
decir:  «yo  no  temo,  señores,  á  los  partidos  lué- 
go  que,  instalado  el  poder  real,  empiece  el  ple- 
no ejercicio  de  sus  atribuciones;  entonces  los 
partidos  son  el  emblema  de  las  olas  del  mar  que 
vienen  á  estrellarse  sobre  la  roca  que  las  domi- 
na y  las  desafía,  contentándose  con  retroceder 
deshechas,  ó  escupir  en  su  furor  sus  impotentes 
espumas;  mas  si  tal  fuese  el  desgraciado  destino 
de  nuestro  país  que  estuviera  condenado  á  ser 
un  día  campo  de  ambiciones  y  teatro  de  tentati- 
vas contra  la  libertad,  todos  la  defenderíamos;  y 
si  nuestra  suerte  era  morir  por  ella,  la  saluda- 
ríamos como  el  gladiador  romano:  morituri  te 
salutant;  los  que  estamos  destinados  á  morir  por 
tí,  te  diremos:  ¡Oh,  libertad  santa,  te  saludamos 
y  tú  eres  nuestro  último  pensamiento  envuelto 
en  el  último  suspiro  que  exhala  nuestro  labio 
moribundo!»  Muy  bonita  era  aquella  fraseolo- 
gía del  artista  palabrero;  pero  el  caso  fué  que- 
pocos  dias  después  de  pronunciar  esas  frases, 
escondido  en  un  rincón  para  no  verse  sepulta- 


do en  un  calabozo,  pudo  reflexionar  sobre  las 
consecuencias  de  su  ligereza,  que  tan  cara  pagó 
el  país. 

No  fueron  tan  aplaudidos  de  los  aficionados 
á  frases  sonoras,  aunque  eran  mucho  más  posi- 
tivos y  prácticos,  los  siguientes  razonamientos, 
fríamente  encadenados  por  Garelly:  «Lo  que 
conviene  es  abordar  la  cuestión  en  su  totalidad, 
es  decir,  si  se  ha  de  dispensar  ó  no  el  art.  56  de 
la  Constitución.  Las  dudas  que  se  afectan  te- 
ner, son  parecidas  á  las  de  los  fariseos  deque  ha- 
bla el  Evangelio,  que,  después  de  haber  engu- 
llido un  camello,  hacían  pasar  por  un  tamiz  una 
copa  de  vino  por  si  incidentalmente  se  había 
introducido  en  la  cuba  algún  mosquito.  Cuando 
hemos  aceptado  la  resistencia  abierta  al  poder 
legítimamente  constituido;  cuando  hemos  acep- 
tado la  creación  de  un  gobierno  que,  léjos  de 
ser  nombrado  por  ese  poder,  había  sido  repu- 
diado por  él;  cuando  hemos  aceptado  las  actas 
de  las  provincias,  cuyas  diputaciones,  como  la 
de  Madrid,  eran  el  producto  de  una  real  orden; 
cuando  no  hemos  tenido  inconveniente  en  sen- 
tarnos en  estos  bancos,  no  obstante  haberse  vio- 
lado el  artículo  constitutivo  de  este  cuerpo,  de- 
tenernos ante  un  artículo,  cuya  dispensa  es  la 
más  urgente,  la  única  capaz  de  acabar  con  la 
revolución  y  acallar  las  pasiones,  es  cosa  que 
no  se  comprende.» 

La  discusión  para  declarar  la  mayoría  se 
acabó  como  hemos  dicho  en  dos  días;  estaba 
todo  convenido  entre  diputados  y  ministros,  y 
hubo  solamente  una  apariencia  de  debate  para 
dar  más  realce  á  la  declaración:  de  antemano  se 
sabía  el  resultado.  El  8  de  Noviembre  se  reunie- 
ron los  dos  Cuerpos  Colegisladores  en  el  Con- 
greso, y  se  votó  la  ley  por  193  contra  16,  sien- 
do de  advertir  que  el  número  legal  de  senadores 
y  diputados  era  de  386,  y  que  sólo  votaron, 
como  se  ve,  209:  hubo  vivas  á  la  reina,  á  la 
Constitución  que  acababa  de  ser  infringida ,  á 
las  Cortes  y  al  Ministerio;  hubo  las  correspon- 
dientes salvas,  campaneo  y  felicitación  á  la  rei- 
na; y  se  dijo  que  con  eso  se  había  puesto  un 
clavo  á  la  rueda  de  las  revoluciones  y  las  reac- 
ciones, y  que  empezaba  una  era  de  paz  y  ven- 
tura para  la  nación.  El  10  de  Noviembre  se  ce- 
lebró la  sesión  régia  en  el  salón  del  Senado; 
allí,  á  los  trece  años  y  un  mes  justos,  y  faltán- 
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dola,  por  consiguiente,  once  meses  para  el  día 
en  que  debía  ser  declarada  mayor  de  edad  con 
arreglo  á  la  Constitución,  prestó  dona  Isabel  II 
el  siguiente  juramento:  «Juro  por  Dios  y  por 
los  Santos  Evangelios,  guardar  y  hacer  guar- 
dar la  Constitución  de  la  monarquía  española, 
promulgada  en  Madrid  en  18  de  Junio  de  1837; 
guardar  y  hacer  guardar  las  leyes,  no  mirando 
en  cuanto  hiciere,  sino  el  bien  y  el  provecho 
de  la  nación.  Si  en  lo  que  he  jurado  ó  parte  de 
ello  lo  contrario  hiciere,  no  debo  ser  obedecida. 
Antes  aquello  en  que  conviniere  sea  nulo  y  de 
ningún  valor.  Así  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi 
defensa,  y  si  no  me  lo  demande. ■» 

a  Juramento  de  observar  la  Constitución: 
prescrito  en  ella  misma  (dice  Galiano) ,  y  cuya 
fórmula,  favorable  al  poder  popular,  la  ligaba 
con  fuertes  lazos»  (i). 

La  reina  contestó  á  la  felicitación  del  Senado: 
«Los  sentimientos  que  me  manifiesta  el  Sena- 
do corresponden  perfectamente  al  patriotismo 
y  á  la  circunspección  que  presiden  á  todas  sus 
deliberaciones,  y  los  votos  que  hacen  por  la 
prosperidad  de  la  España,  son  también  los  de 
mi  corazón.  Con  vuestro  auxilio  y  conforme 
siempre,  con  el  tenor  y  espíritu  de  la  Constitu- 
ción de  1837,  procuraré  realizar  las  esperanzas 
que  mi  reinado  ha  hecho  concebir  á  la  nación 
española.» 

No  habían  concluido  todavía  los  pronuncia- 
mientos centralistas:  después  de  los  malogrados 
en  Lugo,  Vigo  y  otros  puntos,  se  generalizaron 
por  aquel  país,  hasta  hacerse  necesaria  la  decla- 
ración en  estado  de  guerra  y  las  operaciones 
de  diversas  columnas,  que  fueron  deshaciendo 
sucesivamente  las  sublevaciones  ya  realizadas, 
y  previniendo  las  que  estaban  á  punto  de  con- 
sumarse. El  levantamiento  de  Cataluña  se  sos- 
tuvo hasta  doce  días  después  de  haber  decla- 
rado á  la  reina  mayor  de  edad. 

Apénas  entrada  la  noche  del  6  de  Noviembre, 
al  pasar  Narvaez  en  su  coche  por  la  calle  del 
Desengaño,  y  llegar  á  la  altura  de  la  del  Olivo, 
frente  á  la  iglesia  de  San  Martin,  algunos  hom- 
bres allí  apostados  dispararon  unos  trabucos, 
agujereándole  el  carruaje  é  hiriendo  mortal- 
mente  al  coronel  Baseti  ,  ayudante  del  general. 


(1)    Obra  citada. 


Creyeron  algunos  entendimientos  extraviados, 
que  si  lograban  matar  á  Narvaz,  mataban  en  su 
persona  á  la  reacción.  Dió  aquel  suceso  motivo 
para  muchas  prisiones  ;  fugáronse  algunos  de 
los  perseguidos ;  fueron  á  la  cárcel  no  pocos 
inocentes,  y  los  redactores  del  Eco  del  Comercio 
que,  después  de  permanecer  en  hediondos  cala- 
bozos, salieron  absueltos  libremente  (1). 

Claramente  se  vió,  apénas  reunidas  las  Cor- 
tes, que  si  la  coalición  no  estaba  rota  de  una 
manera  descarada,  tampoco  subsistía  ya  real- 
mente: contribuían  á  ello  principalmente  los 
moderados,  que  miraban  cercano  su  triunfo: 
hasta  el  iluso  López  se  vió  en  el  caso  de  decir 
desde  el  banco  ministerial,  que  consideraba  co- 
mo una  calamidad  pública  que  los  moderados 
se  apoderasen  del  mando,  y  como  una  necesi- 
dad, si  se  quería  hacer  la  felicidad  de  España, 
que  los  progresistas  continuasen  en  el  poder.  Bas- 
tó eso  para  que  los  conservadores  cesaran  en  el 
concierto  de  alabanzas  con  que  venían  adorme- 
ciendo al  vanidoso  tribuno,  y  empezaran  á  pen- 
sar en  derribarle  del  ministerio,  donde  no  era 
ya,  por  otra  parte,  instrumento  necesario  para 
ellos.  Como  explicación  de  su  política  insensata, 
dijo  que  en  su  programa  no  se  había  propuesto 
cambiar  radicalmente  la  situación ,  sino  darla 
más  regularidad ,  solidez  y  ensanche ;  que  áun 
después  de  su  caida  no  había  entrado  en  sus 
miras  el  pronunciamiento;  que  no  contribuyó 
al  desenlace  de  la  crisis,  y  que  al  subir  al  poder 
después  de  los  sucesos  de  Torrejon  de  Ardoz, 
no  hizo  más  que  aceptar  la  situación,  tal  como 
la  encontró  y  como  la  habían  creado  los  aconte- 
cimientos, más  bien  que  los  hombres.»  El  caso 
fué  que  tan  luégo  como  se  proclamó  la  mayo- 
ría de  la  reina,  la  frase  «ministerio  López» 
quedó  olvidada,  sin  que  nadie  volviera  á  acor- 
darse del  famoso  programa,  punto  de  partida 
del  pronunciamiento  del  43. 

Volviendo  el  ministerio  López  la  vista  á  al- 

(1)  Pedida  la  pena  capital  para  algunos  de  los  más 
comprometidos,  dos  de  ellos,  Gérvoles  y  Márquez,  logra- 
ron fugarse  ,  descolgándose  por  una  reja  del  cuartel  de 
Santa  Isabel :  Márquez  se  fugó  á  Portugal ,  y  Gérvoles, 
después  de  andar  de  casa  en  casa,  se  fugó  también.  Sán- 
chez se  refugió  primero  en  una  casa,  y  después  en  el  pa- 
lacio de  Villahermosa  ,  en  que  se  hallaba  establecido  el 
Liceo;  allí,  en  varias  funciones  á  que  asistieron  la  reina 
y  Narvaez  ,  pudieron  ver  al  fugado  por  cuya  captura  se 
habían  llegado  á  ofrecer  5.000  duros;  por  último  logró 
también  emigrar  á  Portugal. 
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gunos  de  sus  actos,  quiso,  tarde  ya,  repararlos, 
y  creyendo  poner  remedio  á  los  peligros  que 
amagaban,  intentó  devolver  las  armas  á  la  Mi- 
licia Nacional  y  establecer  los  ayuntamientos 
arbitrariamente  disueltos.  No  fué  necesario  más 
que  el  intento  para  que  los  moderados  se  alar- 
maran y  opusieran  á  tal  medida.  En  la  sesión 
del  20  se  presentó  un  proyecto  autorizando  al 
Gobierno  para  que  se  suspendiera  la  elección 
de  los  ayuntamientos,  hasta  que  se  resolviera 
lo  conveniente  sobre  la  ley  relativa  á  los  mis- 
mos, continuando  los  que  existían,  cualquiera 
que  fuese  su  origen.  Infringiendo  el  art.  89  del 
reglamento,  se  entró  en  la  discusión  de  este 
proyecto,  dirigido  á  anular  el  decreto  del  Go- 
bierno ,  que  le  defendió  con  flojedad,  manifes- 
tando que  había  ayuntamientos  de  real  orden, 
nombrados  por  las  juntas,  por  las  diputaciones 
provinciales  y  procedentes  de  años  anteriores 
hasta  el  39;  otros  mixtos,  en  parte  elegidos  le- 
galmente y  en  parte  renovados  por  todos  esos 
procedimientos, que  habían  dado  por  resultado 
una  verdadera  anarquía  municipal. 

Se  encargó  de  la  reorganización  de  la  Milicia 
á  Cortina;  se  pensó  primero  en  un  alistamiento 
general,  y  después  en  nombrar  en  cada  barrio 
una  junta  que  se  encargara  de  formar  las  listas 
de  los  individuos  en  quienes  concurrieran  las 
cualidades  exigidas  por  la  ley:  se  huía  de  resu- 
citar la  Milicia  tal  cual  había  existido,  porque 
era  humillante  para  el  Gobierno  que  la  había 
desarmado  proceder  al  armamento;  era  más, 
aunque  eso  se  hubiera  resuelto,  el  poder  oculto, 
que  ya  era  amo  de  la  situación,  por  más  que 
aún  le  conviniese  fingir  subordinación  y  res- 
peto, lo  habría  estorbado  de  una  manera  decidi- 
da. Así  las  cosas,  el  ministro  de  la  Gobernación 
dirigió  al  jefe  político  de  Madrid  una  real  or- 
den que  decía  :  «Persuadida  S.  M.  de  que  la 
institución  de  la  Milicia  Nacional  es  una  de  las 
más  firmes  bases  del  trono  constitucional,  al 
par  que  sirve  de  garantía  al  orden  y  la  libertad, 
deseando  que  el  día  i.°  de  Diciembre  próximo, 
que  es  el  señalado  para  la  proclamación  y  la 
jura,  se  inaugure  de  un  modo  digno  de  tan  so- 
lemne acto,  ha  resuelto  que  V.  E.  excite  el  celo 
del  Ayuntamiento  de  esta  muy  heroica  villa, 
para  que,  sin  levantar  mano,  organice  la  mayor 
fuerza  que  le  sea  posible  de  Milicia  Nacional,  á 


fin  de  que  en  tan  fausto  día  pueda  presentarse 
en  formación  una  parte  de  esta  benemérita  fuer- 
za ciudadana.  S.  M.  espera  del  patriotismo  de 
la  corporación  municipal ,  que  hará  todos  los 
esfuerzos  para  corresponder  á  sus  deseos.»  En 
vista  de  esto,  y  comprendiendo  el  ayuntamiento 
la  imposibilidad  de  cumplir  lo  que  se  le  manda- 
ba sin  acudir  al  procedimiento  que  hasta  enton- 
ces habia  venido  rechazando,  se  decidió  á  con- 
servar la  organización  anterior,  y  convocó  algu- 
nas compañías  para  elegir  jefes.  No  bien  lo  supo 
el  general  Mazarredo,  encargado  de  la  jefatura 
política,  cuando  hizo  que  se  expidiera  una  real 
orden,  suspendiendo  las  elecciones  y  mandando 
que  se  remitieran  al  Gobierno  las  bases  que  se 
habían  adoptado  para  la  organización.  Con  esto 
se  despidió  á  los  milicianos  llamados  para  ele- 
gir jefes,  que  al  verse  desairados  dieron  vivas  á 
la  reina,  á  la  Constitución  y  á  la  Milicia,  tras 
de  lo  cual  hubo  grupos ,  cargas  de  caballería, 
las  consiguientes  carreras  y  algunos  tiros  y  he- 
ridos. Para  mayor  garantía  de  los  moderados, 
presentaron  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley 
estableciendo  que  las  Milicias  nacionales,  des- 
armadas ó  disueltas  á  consecuencia  de  los  últi- 
mos acontecimientos,  siguieran  en  ese  estado 
hasta  la  reforma  de  la  ley  vigente  sobre  ese  ins- 
tituto, proyecto  que  fué  retirado  á  propuesta  del 
ministro  de  la  Gobernación  (1). 

(1)  A  la  distancia  en  que  nos  encontramos  ya  de 
aquella  época,  no  es  fácil  apreciar,  ni  lo  que  por  enton- 
ces era  la  Milicia,  ni  lo  trascendental  de  su  desarme  en 
provecho  de  los  moderados  y  perjuicio  de  los  progresis- 
tas. Ayllon  y  Caballero,  que  llegaron  á  Madrid  después 
de  consumada,  no  se  decidieron  á  entrar  en  el  Ministerio 
sino  á  condición  expresa  de  que  había  de  procederse  in- 
mediatamente á  la  reorganización. 

No  fué  el  espíritu  de  partido  el  que  elevó  la  Milicia  á 
la  altura  de  una  institución  esencial;  fueron  las  conspi- 
raciones de  la  monarquía  y  el  valladar  que  los  opuso  en 
la  plaza  de  la  Constitución  el  7  de  Julio  de  1822,  y  en 
Sevilla  y  en  Cádiz  en  1823;  fué  la  idea  liberal  que  repre- 
sentó desde  que,  á  su  pesar,  y  empleando  todas  las  res- 
tricciones que  pudo,  necesitó  Cristina  apelar  el  año  34  á 
la  Milicia,  para  defender  á  su  hija  de  don  Cárlos. 

Ya  hemos  dicho  de  qué  modo  resucitó  espontáneamen- 
te la  Milicia  ciudadana  en  Santander,  salvando  á  la  ciu- 
dad de  caer  en  poder  de  los  carlistas,  y  ganando  la  pri- 
mera acción  de  la  guerra  civil. 

El  año  34,  treinta  guardias  nacionales  de  Cenicero, 
bloqueados  por  4.000  carlistas  al  mando  de  Zumalacár- 
regui,  rechazaron  la  intimación  de  rendirse ;  derribadas 
las  puertas  de  la  iglesia  en  qtie  se  habían  parapetado, 
disputaron  el  terreno  hasta  el  coro,  se  retiraron  luégo  á 
una  de  las  bóvedas  y  demolieron  la  escalera:  incendiada 
la  iglesia,  treparon  al  campanario  y  continuaron  su  he- 
roica resistencia,  á  pesar  de  escudarse  el  enemigo  con  las 
mujeres  y  los  hijos  de  los  sitiados. 
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Fraccionado  el  Congreso,  como  lo  estaba 
desde  su  reunión,  surgieron  dificultades  para 
reemplazar  al  Ministerio :  todavía  no  creían  los 
moderados  que  era  ocasión  de  desembozarse  y 
aparecer  francamente  en  escena;  preferían  un 
Gabinete  Olózaga,  en  que  tuviesen  participa- 
ción y  medio  de  ir  disponiendo  las  cosas  para 
excluir  decididamente  á  los  progresistas  en  mo- 
mento oportuno.  La  Joven  España  se  preocu- 
paba siempre  con  los  medios  más  adecuados  de 
satisfacer  las  ambiciones  que  movían  á  los  indi- 
viduos de  aquella  fracción;  los  progresistas, 
conocedores  de  la  catástrofe  que  les  amenaza- 
ba, se  inclinaban  en  su  mayor  parte  á  sostener 
al  Ministerio,  temerosos  de  toda  innovación. 
Cuando  éste  se  vió  obligado  á  manifestar  en  el 
Congreso  el  estado  de  la  crisis,  declaró  que  sus 
compañeros  estaban  dispuestos  á  hacer  el  cos- 


El  año  35  noventa  voluntarios  de  Mercadillo,  pueble- 
cito  del  valle  de  Mena,  resistieron  encerrados  en  una  ca- 
sa repentinamente  fortificada,  el  ataque  de  todas  las 
fuerzas  mandadas  por  Castor;  después  de  algunos  días  de 
sitio,  intentaron  los  carlistas  quemar  el  edificio  con  car- 
retas cargadas  de  leña;  sacrificándose  voluntariamente 
trece  milicianos,  y  resguardados  por  el  fuego  graneado  de 
sus  compañeros,  pegaron  fuego  á  las  carretas  y  volvieron 
á  acogerse  á  la  casa. 

El  mismo  año  20  voluntarios  de  Villafranca  sostuvie- 
ron desde  el  campanario  un  sitio  contra  fuerzas  conside- 
rables, mandadas  por  el  mismo  don  Cárlos;  después  de 
incendiada  la  iglesia  y  la  torre,  reducidos  á  doce  los  si- 
tiados, y  apurados  los  cartuchos,  don  Cárlos  los  fusiló  á 
su  presencia. 

Al  asomar  Cabrera  y  su  gente  por  Albocácer,  pueblo 
de  Valencia,  12  nacionales  se  encerraron  en  una  iglesia; 
incendiada,  como  de  costumbre,  se  refugiaron  en  el  cam- 
panario; al  fin  quedaba  sólo  el  alcalde  con  dos  hombres; 
dándose  éstos  por  perdidos,  y  queriendo  salvar  la  vida 
sacrificando  al  jefe,  uno  de  eilos  le  disparó  un  pistoletazo 
y  no  le  acertó;  el  alcalde  le  mató  de  una  puñalada,  arro- 
jó al  otro  de  la  torre,  y  siguió  defendiéndose  solo,  hasta 
que,  hundiéndose  aquélla,  cayó,  quedando  felizmente  en- 
tre los  escombros,  cubierto  por  una  campana,  donde  per- 
maneció oculto  hasta  que  se  marcharon  los  carlistas  des- 
pués de  haber  practicado  infinitar  pesquisas  para  dar  con 
él:  cuando  creyéndole  enterrado  bajo  los  escombros  se 
fueron,  el  alcalde,  sin  dejar  el  trabuco,  salió  repentina- 
mente de  las  ruinas,  gritando  con  voz  atronadora:  "el  al- 
calde mayor  de  Albocácer  se  ha  salvado;  ¡viva  la  liber  - 
tad!':» 

La  Milicia  de  Bilbao  tuvo  la  mayor  parte  en  la  defen- 
sa de  aquella  plaza,  cuya  rendición  esperaban  las  poten- 
cias del  Norte  para  reconocer  á  don  Cárlos. 

La  actitud  de  la  de  Madrid  impidió  la  entrada  de  don 
Cárlos  en  la  capital. 

El  comportamiento  de  la  Guardia  Nacional  de  Chiva, 
proporcionó  á  Oráa  la  derrota  de  los  carlistas. 

Ya  hemos  referido  cómo  la  Milicia  de  Zaragoza  batió 
y  expulsó  el  5  de  Marzo  á  más  de  4.000  carlistas  manda- 
dos por  Cabañero,  introducidos  traidoramente  de  noche 
hasta  el  corazón  de  la  ciudad,  y  apoderados  de  los  prin- 
cipales puntos;  careciendo  los  milicianos  de  jefes,  de 
plan  y  órden  militar,  los  arrojaron  de  la  plaza,  huérfana 


toso  sacrificio  de  permanecer  en  las  sillas  mi- 
nisteriales. Propósito  inútil;  ciegos  instrumen- 
tos de  malas  pasiones,  ellos  y  los  que  los  reem- 
plazaron estaban  condenados  á  ser  víctimas  de 
sus  desaciertos,  desde  que  dieron  el  primer  paso 
en  el  plano  inclinado  que  conducía  al  abismo; 
allí  se  habían  hundido  las  instituciones  del  país 
y  allí  debían  fatalmente  hundirse  ellos  ,  una 
vez  armado  contra  sí  propios  el  brazo  del  mili- 
tarismo. 

Fué  Fernando  VII  el  primero  que  hizo  mez- 
clarse al  ejército  en  las  cuestiones  políticas, 
apoyándose  el  año  14  en  el  general  Elío,  que 
ocasionó  la  caida  de  la  Constitución  del  año  12. 
Hecho  ya  el  ejército  juez  de  la  organización 
social  de  España,  no  bien  había  caido  la  Cons- 
titución estallaron  en  su  seno  insurrecciones 
repetidas  para  restablecerla,  hasta  que  los  sol- 


de  guarnición,  así  como  de  dos  batallones  y  un  escuadrón 
de  la  Milicia,  que  habían  acudido  al  socorro  de  Gan- 
desa. 

Caspe  se  defendió  1 1  días  con  su  Milicia  Nacional 
contra  varias  divisiones  de  Cabrera. 

La  aldea  de  Vallabado  (Castilla),  que  no  contaba  más 
que  9  milicianos  al  atacarla  Balmaseda  el  año  38,  hizo 
una  resistencia  tal,  que  no  se  rindió  hasta  quedar  que- 
madas todas  las  casas. 

Gandesa  estuvo  sitiada  por  Cabrera  durante  dos  años 
consecutivos;  falta  ya  de  víveres  y  pertrechos,  fué  socor- 
rida, y  continuó  defendiéndose,  hasta  que,  no  pudiendo 
resistir  más,  y  entorpeciendo,  por  la  necesidad  de  auxi- 
liarla, las  operaciones  del  ejército,  se  acordó  abandonar- 
la, saliendo  de  ella  el  vecindario  y  la  Milicia  que  tan  te- 
nazmente habían  resistido,  y  haciendo  los  carlistas  de 
Gandesa  un  montón  de  escombros. 

Exactamente  igual  es  la  historia  de  Montalban:  acor- 
dado el  abandono,  la  Milicia,  llevando  el  vecindario  den- 
tro de  sus  filas,  salió  repentinamente,  arrolló  á  los  carlis- 
tas, y  llegó  á  Zaragoza  el  14.  de  Julio  del  año  39. 

La  Milicia  Nacional  de  Toledo  derrotó  y  apresó  el  10 
de  Octubre  del  año  35  la  partida  del  cabecilla  Toro:  la 
de  Béjar,  con  las  tropas  de  Pardiñas,  hizo  otro  tanto 
con  la  de  Basilio:  la  de  Albacete  desbarató  el  19  de  Ju- 
nio, en  la  Osa  de  Montiel,  á  la  facción  mandada  por  Ar- 
chidona,  haciéndole  prisionero:  las  de  La  Gineta,  La 
Roda  y  Fuensanta,  batieron  repetidas  veces  á  los  faccio- 
sos de  Tallada,  en  número  de  1.500,  hasta  concluir  con 
ellos:  la  de  Barraj  batió  y  apreso  á  la  del  cabecilla  Ta- 
llada: la  de  Villircayo  salió  en  busca  de  una  columna 
carlista,  la  derrotó,  cogió  al  cabecilla,  4.  oficiales  y  77 
soldados:  la  de  Pons,  en  Cataluña,  batió  y  derrotó  a  los 
carlista1*:  las  de  Segorbe,  Castellón,  Villarranca,  Lucena 
y  otros  pueblos  y  lugarejos,  que  se  hallaban  en  el  teatro 
de  las  correrías  de  Cabrera,  estuvieron  peleando  casi  con- 
tinuamente durante  seis  años,  por  lo  cual  las  Cortes  de- 
clararon á  aquellos  denodados  defensores  beneméritos  de 
la  patria. 

No  se  ha  hecho  todavía,  ni  acaso  se  hará  ya  nunca,  la 
historia  detallada  de  los  combates  que  sostuvo  la  Milicia 
Nacional,  ni  la  estadística  de  los  que  murieron  peleando 
en  sus  filas:  no  se  necesita  ni  una  ni  otra  para  que  la  vi- 
cisitud por  que  pasó  este  instituto  demuestre  lo  que  la 
debe  la  libertad  y  la  ingratitud  de  la  monarquía. 
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dados  de  Riego  y  Quiroga  impusieron  el  año  20 
las  instituciones  que  sus  compañeros  habían 
demolido  seis  años  ántes.  En  Julio  del  año  22 
Fernando  se  sirvió  de  la  Guardia  Real  para  su- 
blevarla en  Madrid  y  Andalucía.  Llegada  la  in- 
tervención francesa,  los  generales  se  negaron  á 
batir  al  extranjero,  y  determinaron  el  triunfo  de 
la  expedición.  Apénas  triunfante,  se  repitieron 
incesantemente  tentativas  militares  en  sentido 
opuesto,  que  sembraron  una  sorda  desorgani- 
zación en  los  regimientos.  Después  del  año  23, 
los  apostólicos  se  valieron  del  ejército  para 
la  sublevación  capitaneada  por  Bessieres.  A 
Ja  muerte  de  Fernando  continuaron  los  actos 
de  rebelión,  que  llevaron  á  los  soldados  al  ase- 
sinato de  Canterac,  Escalera,  Sarsfield,  Men- 
dívil  y  otros. 

Nadie  puede  negar  al  ejército  su  abnegación; 
al  oficial  y  el  soldado  sus  excelentes  cualidades 
para  excederse  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, para  sufrir  toda  especie  de  penalidades  y 
exponer  valerosamente  su  vida;  pero  el  ejército 
carece  de  impasibilidad  cívica,  al  mismo  tiem- 
po que  peca  de  obediencia  ciega  á  las  disposi- 
ciones, legales  ó  ilegales,  del  Gobierno.  Balles- 
teros, La  Bisbal  y  Morillo,  que  mandaban  los 
tres  cuerpos  el  año  23,  determinaron  el  giro  de 
aquellos  sucesos.  Llauder  y  Quesada  provoca- 
ron la  caida  de  Zea,  dando  el  ejemplo  de  jefes 
militares  que  se  ponían  en  pugna  con  el  poder 
constituido.  Sesenta  oficiales  derribaron  en  Ara- 
vaca  al  Ministerio  Calatrava,  dejando  al  Go- 
bierno sin  defensa  de  los  ataques  venidos  de  los 
campamentos.  Délas  ruinas  del  Ministerio  Ca- 
latrava se  levantó  el  de  Ofalia,  y  á  los  tres  meses 
se  encontró  con  que  Espartero  denunciaba  lo 
desatendido  que  estaba  el  ejército. 

El  caso  es,  que  por  una  tradición  que  se  re- 
monta muy  atrás,  tan  atrás  que  llega  á  los  pri- 
meros tiempos  del  ejército  permanente  en  Es- 
paña; tan  atrás  que  se  enlaza  con  la  historia  de 
los  famosos  tercios  de  Flandes ,  tan  atrás  que 
tiene  por  fórmula  pintoresca  las  escandalosas 
cuentas  del  Gran  Capitán,  desde  el  general  al 
soldado  obedecen  todos  al  influjo  de  una  des- 
organización aciaga,  que  relaja  los  lazos  de  la 
disciplina  y  desquicia  el  ejército;  los  gobiernos 
manifiestan  una  condescendencia  especial  con 
k  voluntad  de  los  jefes  militares ,  y  éstos  se 


ocupan ,  con  mucha  más  atención  que  de  la 
milicia,  de  las  cuestiones  políticas:  por  otra 
parte,  la  larga  serie  de  nuestras  convulsiones 
y  nuestras  guerras  civiles ,  cambia  notablemen- 
te los  problemas  de  la  guerra,  tal  como  se 
conocen  en  toda  Europa;  quita  mucha  de  su 
importancia  al  arte  militar,  y  se  la  dan  inmensa 
á  los  pelotones  de  paisanos,  que  en  las  calles  de 
Zaragoza  y  Gerona,  y  en  las  montañas  de  Viz- 
caya y  Navarra,  movidos  por  un  jefe  popular, 
ó  guiados  por  cabecillas  improvisados,  desafian 
desde  los  primeros  momentos  tropas  numerosas 
y  aguerridas,  mandadas  por  maestros  en  la  es- 
trategia, y  colocados  tras  de  peñascos  conver- 
tidos en  fortalezas ,  y  en  desfiladeros  propios 
para  emboscadas,  reducen  á  la  impotencia  el 
número  y  la  superioridad  de  las  tropas  regu- 
lares (1). 

Abundan  en  el  ejército  español  militares  que 
sólo  aspiran  á  cumplir  con  los  deberes  que  les 
impone  su  profesión  ;  pero  abundan  también 
jefes  superiores  que ,  desdeñando  su  honrosa 
carrera,  buscan  modo  de  lanzarse,  por  medio 
de  ella,  á  todas  las  demás,  para  mandar  al  país 
como  están  acostumbrados  á  mandar  en  los 
cuarteles:  esos  doctores  de  la  milicia,  que  en  la 
guerra  de  la  Independencia  dejaron  á  los  paisa- 
nos la  empresa  de  rechazar  al  invasor,  que  en 
la  del  23  transigieron  con  él,  y  en  las  guerras 
civiles  han  dejado  á  los  convenios  y  las  transac- 
ciones el  término  de  campañas  que  no  han 
podido  concluir  con  las  armas,  niegan  á  quien 
no  sea  militar  toda  autoridad  para  hablar  de  las 
armas,  y  al  mismo  tiempo  se  declaran  omnis- 


(1)  »Como  los  españoles  no  han  tenido  hace  largo 
tiempo  participación  inmediata  en  la  vida  general  de 
Europa,  les  ha  faltado  ocasión  para  compararse  con  otros 
Estados,  y  juzgarse  á  sí  mismos  después  de  la  compara- 
ción. Por  eso  sus  guerras  civiles  de  América,  de  Africa, 
de  Cuba,  son  para  ellos,  no  lo  que  para  nosotros  nuestra 
pequeña  guena  de  1860  y  61  contra  el  ejército  pápalo  la 
revolución  de  1860,  sino  la  gran  guerra  de  Crimea,  la 
de  1859,  la  de  1866.  Hablan  de  combates,  sangrientos 
sin  duda,  pero  sin  importancia,  que  ilustraron  á  esos  ejér- 
citos en  esas  guerras,  como  los  franceses  hablan  de  Sol- 
ferino, los  prusianos  de  Sodowa,  los  austríacos  de  Custo- 
za...  No  se  puede  dudar  ciertamente  del  valor  español, 
tantas  veces  probado;  pero  hay  que  convenir  en  que  entre 
los  carlistas  sin  disciplina  y  los  prusianos  reunidos  en 
cuerpo  de  ejército,  entre  los  soldados  de  Europa  y  los  de 
Africa  ,  entre  las  grandes  batallas  campales  en  que  la 
metralla  barre  las  vidas  por  millares,  y  encuentros  de  diez 
mil  hombres  en  ambos  campos,  no  deja  de  haber  alguna 
diferencia." — Edmundo  de  Amicis,  VEspagne, 
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cientcs  y  aptos  para  colocarse  á  la  cabeza  de 
todos  los  ramos  de  la  administración,  sin  más 
excepción  que  la  de  justicia  y  del  clero;  no 
precisamente  por  modestia,  sino  por  respeto  mu- 
tuo entre  los  tres  uniformes  tradicionalmente 
fundidos  en  una  sociedad  de  socorros  mutuos: 
la  sotana,  la  toga  y  los  entorchados.  En  tiempos 
normales,  esos  generales  monopolizan  los  go- 
biernos civiles,  las  comisiones,  los  ministerios 
todos,  excepto  el  de  Gracia  y  Justicia,  y  todas 
las  presidencias  habidas  y  porhaber;  en  las  gran- 
des crisis  hacen  del  ejército  un  escalón  de  sus 
ambiciones,  y  se  erigen  en  árbitros  de  los  desti- 
nos de  la  nación.  De  serlo  estaba  ya  en  camino 
Narvaez  que,  imprudentemente  colocado  en 
una  posición  á  propósito  para  personificar  el 
movimiento  militar  del  43,  preparaba  los  me- 
dios de  ejercer  la  dictadura  á  la  primera  oca- 
sión propicia  (1). 


(1)  Fué  harto  larga  y  funesta  la  dominación  de  este 
general,  para  que  no  consignemos  aquí  sus  antecedentes, 
tomando  los  datos,  no  de  escritores  contrarios  á  su  per- 
sona, sino  de  los  que  eus  simpatías  le  demuestran. 

Nació  D.  Ramón  María  Narvaez  en  5  de  Agosto 
de  1800;  ocupándose  de  sus  primeros  años,  cuentan  los 
cronistas  que  dejde  ellos  manifestó  los  ímpetus  de  un 
carácter  violento;  que  mientras  estudiaba  latinidad,  pre- 
fería los  entretenimientos  monacales,  gozándose  en  le- 
vantar altares,  cantar  misas  y  predicar  á  sus  condiscí- 
pulos, bien  que  sin  aceptar  nunca  el  papel  de  monacillo 
y  reservándose  siempre  el  de  guardián,  cuando  formaba 
en  unión  con  sus  cofrades  una  comunidad:  del  juego  con 
la  iglesia  pasó  al  de  la  milicia,  formando  una  banda  de 
tambores,  semejante  á  la  que  había  visto  en  Loja,  su 
pueblo,  durante  la  invasión  francesa,  y  adjudicándose  el 
papel  de  tambor  mayor,  en  que  se  mostraba  muy  diestro, 
las  noches  que  recorría  la  población,  seguido  de  una 
muchedumbre  á  quien  hacía  gracia  la  soltura  con  que 
lanzaba  el  bastón  por  los  aires:  la  tendencia  á  ser  el  pri- 
mero en  todo,  le  llevó  pronto  en  sus  juegos  infantiles  á 
cambiar  el  título  de  tambor  mayor  por  el  de  capitán  ge- 
neral: concluía  la  edad  de  los  juegos  y  empezaba  la  de  las 
pasiones,  á  que  abría  paso  con  frecuentes  choques  naci- 
dos de  su  altanería  característica.  Viendo  el  padre  la  in- 
clinación del  hijo  á  la  carrera  de  las  armas,  le  proporcio- 
nó plaza  de  cadete  en  el  regimiento  de  Guardias  Valonas. 
Aun  los  más  amigos  y  admiradores  de  Narvaez  convie- 
nen en  que  sus  cualidades  consistían  en  un  talento  natu- 
ral lleno  de  viveza,  y  en  prontitud  para  tomar  las  reso- 
luciones. Presentaron  á  Fernando  VII  la  lista  de  seis  alum- 
nos de  la  academia,  propuestos  para  el  ascenso  á  subtenien- 
tes supernumerarios,  y  preguntando  las  condiciones  de  cada 
uno  de  ellos,  al  llegar  al  del  nombre  de  Narvaez  el  rey, 
que  tenía  muy  buena  memoria,  dijo:  "ya  sé,  es  el  cadete 
que  el  verano  pasado  arrojó  un  compañero  al  estanque 
del  Retiro,  para  que  le  trajese  la  gorra  que  en  broma  le 
había  tirado  al  agua.  Este  mozo  tiene  un  tio  rico  en  Má- 
laga que  me  es  muy  adicto.''  Efectivamente,  el  tal  tio  se 
había  distinguido  por  su  odio  y  su  saña  al  sistema  repre- 
sentativo. En  cambio  el  sobrino,  es  decir,  Narvaez,  coo- 
peró á  su  restablecimiento  el  año  zo,  formando  parte  del 
cuerpo  de  guardias.  En  esa  actitud  se  hallaba  al  acer- 
carse el  7  de  Julio  cuando,  encontrándose  con  otros  ca- 


Pero  ántes  de  entrar  en  el  exámen  del  nuevo 
cambio  de  postura,  que  en  el  reinado  de  doña 
Isabel  tomó  la  doliente  España,  tan  débil  por 

maradas  en  el  cuartel  de  San  Gil,  les  dijo  que  era  nece- 
sario vengar  la  muerte  del  capitán  Landaburu  y  colga 
de  un  balcón  á  su  asesino  Goffien.  Con  los  oficiales  y 
sargentos  de  la  guardia  ajenos  á  la  rebelión,  se  formó  un 
batallón  que  tomó  el  título  de  guardias  leales.  Habiendo 
dicho  Roncali,  que  formaba  parte  de  ellos,  su  opinión  de 
que  la  resistencia  de  los  rebeldes  sería  obstinada,  por  ha- 
berse ido  entre  ellos  un  muchacho  valeroso  y  de  ingenio, 
suponiendo  Narvaez  de  quién  se  trataba,  escribió  á  Cór- 
dova  la  siguiente  donosa  carta:  "Querido  Luis:  ¿Consen- 
tirás que  tus  más  leales  amigos  preparen  el  arma  contra 
tí?  Aquel  que  tan  generosamente  me  cedió  á  su  querida 
Paca,  derramando  lágrimas  por  no  dar  que  sentir  á  Ra- 
món, mandará  hacer  fuego  contra  él?  Mira  lo  que  haces, 
Luis,  no  te  envanezcas  con  los  halag-os  de  los  palaciegos, 
que  te  llevan  por  una  senda  de  perdición.  Landaburu  ha 
sido  asesinado.  ¿Serás  el  jefe  de  los  asesinos?  Luis.  Luis, 
Luis!...  Ramón  te  llama.  En  el  cuartel  de  San  Gil  te  es- 
pera con  los  brazos  abierto?,  tu  leal  amigo, — Ramón."  El 
ordenanza  que  llevó  la  carta,  trajo  una  respuesta  en  que 
Córdova  decía:  "Tengo  empeñada  mi  palabra  de  caba- 
llero á  S.  M.;  le  ofrecí  triunfar  y  me  esforzaré  en  vence- 
ros: no  se  piensa  en  volver  al  absolutismo,  la  prueba  de 
ello  es  que  Martinez  de  la  Rosa  aprueba  este  propósito; 
no  somos  restauradores,  sino  componedores.  Mira  lo  que 
haces,  tú  y  tus  camaradas,  y  ten  en  cuenta  que  uno  de 
los  puntos  más  atacados  será  ese  cuartel.  Doy  pruebas  de 
apreciaros  cuando  me  convierto  en  vuestro  espía;  huid  ó 
preparaos  á  la  resistencia.  Tu  leal  amigo. — Luis."  Poco 
después,  Córdova,  primer  teniente  de  la  Guardia,  dirigía 
el  fuego  contra  la  plaza  de  la  Constitución,  y  Narvaez 
formaba  parte  de  los  guardias  leales,  situados  en  la_ Puer- 
ta del  Sol. 

Al  formarse  en  La  Seo  de  Urgel  la  regencia  absolu- 
tista, el  gobierno  envió  á  Mina  para  deshacer  el  centro 
de  insurrección  incipiente,  y  Narvaez  fué  nombrado  ayu- 
dante de  aquel  general.  Herido  en  Castellfollite,  excla- 
mó: "Al  primer  tapón  zurrapa."  Formaba  esta  frase  par- 
te de  su  lenguaje  peculiar,  no  exento  de  gracias  y  agu- 
dezas andaluzas,  y  manchado  de  palabras  groseras  ó  in- 
convenientes, hábito  de  que  no  pudo  desprenderse  nunca 
aun  desempeñando  los  más  altos  puestos  y  funciones. 
Llegada  la  invasión  del  año  z3  v  agotadas  las  municio- 
nes y  los  recursos,  las  tropas  de  Cataluña  se  vieron  en  la 
necesidad  de  capitular  y  Narvaez  fué  conducido  á  Fran- 
cia prisionero,  formando  parte  del  depósito  en  la  plaza  de 
guerra  llamada  de  Montlonís,  cercana  á  la  frontera.  En 
un  banquete  que  allí  tuvieron  los  prisioneros,  armóse 
una  cuestión  á  propósito  de  los  brindis,  y  gritando  Nar- 
vaez* "Señores,  yo  no  sé  hacer  versos,  pero  sé  tirar  vasos 
y  romper  la  crisma  á  los  insolentes,  abrió  la  cabeza  á  un 
compañero  que  tenía  enfrente,  produciéndose  el  escán- 
dalo que  era  natural:  acudió  el  comandante  de  la  forta- 
leza con  gente  armada;  y  los  soldados  españoles,  aunque 
prisioneros  y  desarmados,  presumiendo  que  los  franceses 
venían  á  castigar  á  sus  jefes,  gritaron  ¡mueran  los  gaba- 
chos! y  se  disponían  á  acometerlos,  cuando  mediaron  los 
oficiales  para  que  no  hicieran  tal,  disfrazando  la  demos- 
tración con  la  ventaja  de  que  no  se  entendiera  el  idioma 
español.  Habiendo  participado  la  ocurrencia  al  gobierno, 
los  prisioneros  fueron  trasladados  á  Bourges,  y  luego  de 
cárcel  en  cárcel  á  Tolón.  Aprovechando  el  indulto  del 
año  24.,  Narvaez  regresó  á  Loja,  donde  vivió  retirado  al 
lado  de  su  familia. 

jíí.  la  muerte  de  Fernando  VII,  Narvaez  era  capitán  de 
cazadores  del  regimiento  de  la  Princesa,  y  en  ese  puesto 
contribuyó  al  desarme  de  los  realistas.  El  año  34.  fué 
destinado  al  ejército  de  operaciones  del  Norte,  debiéndo- 
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la  acción  de  los  venenos  que  de  muy  atrás  la 
venían  inoculando,  tan  postrada  por  los  reme- 
dios para  resistir  al  efecto  de  ellos,  tan  trába- 


lo á  la  recomendación  de  Mina,  á  cuyas  órdenes  volvió  á 
servir.  Cuando  Mina  resolvió  dejar  el  mando  del  ejército 
del  Norte,  Narvaez  escribía  á  un  amigo:  "Los  periodistas, 
á  quienes  Dios  confunda,  como  no  ven  lo  que  pasa  por 
aquí,  presumen  que  acabar  con  las  facciones  es  lo  mismo 
que  freir  buñuelos.  Ellos  y  los  charlatanes  de  mala  ralea 
y  los  envidiosos  que  desde  aquí  se  van  á  Madrid  á  difa- 
mar á  los  hombres  que  más  valen,  han  dado  lugar  á  que 
el  virey  se  haya  levantado  y  haya  dicho:  »otro  talla;'» 
ahora  es  cuando  más  desconfio  del  triunfo  de  nuestras 
armas.  Desearía  que  triunfase  D.  Carlos,  para  que  aspase 
vivos  á  los  que  tienen  la  culpa  de  una  dimisión  que  ha 
de  traerían  malas  consecuencias...  por  si  esto  sucede.  . 

se  va  de  entre  nosotros  Mina,  el  valiente  que  sin  vanidad 
nos  trataba  como  hijos.  Vendrá  D.  Jerónimo  Valdés  ó  don 
Quijote;  no  tendremos  otro  general  que,  al  darle  parte  de 
la  aproximación  de  una  fuerza  escasa  de  carlistas,  nos 
diga  como  él:  no  apresurarse,  muchachos,  para  atacar  á 
esa  gente  basta  con  los  de  casa.  Me  gusta  mucho  traba- 
jar en  familia."  No  tendremos  un  general  que  pida  una 
caldera  con  el  rancho  de  la  tropa,  reparta  entre  sus  ayu- 
dantes el  pan  negro  y  duro  y  coma  con  cuchara  de  palo 
en  rueda  con  sus  muchachos  y  debajo  de  un  árbol,  y  que 
preguntándole  cómo  le  sabe  responda:  al  lado  de  mis  mu- 
chachos, el  pan  me  sabe  á  almendras  y  el  hervido  á  per- 
diz mechada.  De  estos  generales  caen  posos  en  libra. » 

La  batalla  de  Mendigorría  sirvió  á  Córdova  para  as- 
cender á  Narvaez  á  teniente  coronel.  Después  le  buscó 
para  combatir  al  cura  Merino,  escribiéndole  lo  que  sigue: 
»Te  necesito  para  un  empeño  de  cuenta.  El  cura  Merino 
azota  con  los  suyos  el  territorio  de  Castilla  la  Vieja;  par- 
te con*tu  batallón  del  Infante  y  otro  que  confiaré  á  tus 
órdenes,  agrégate  á  la  columna  que  persigue  al  cabecilla; 
manda  en  jefe  y  destroza  esa  falange  que  tanto  crece. 
Fué  Narvaez  á  desempeñar  el  encargo  que  le  daba  Cór- 
dova; pero  como  la  fuerza  de  Merino,  que  era  numerosa, 
tenía  por  táctica  dividirse  en  pelotones,  esquivar  los  en- 
cuentros y  dar  sorpresas,  consiguió  fatigar  á  Narvaez, 
que,  viendo  no  adelantaba  nada,  se  decidió  á  imitar  el 
sistema  de  su  enemigo,  con  el  cual  consiguió  algunas, 
aunque  pequeñas  ventajas.  Volvió  Córdova  á  llamarle  á 
su  lado.  En  la  batalla  de  Arlaban  recibió  una  bala  en  la 
cabeza  que  le  hizo  caer  al  suelo;  después  que  le  pusieron 
un  vendaje,  se  obstinó  en  continuar  dando  órdenes;  opú- 
sose el  físico,  y  Narvaez  irritado  mandó  imperiosamente 
que  lo  obedecieran.  "Es  una  locura,  observó  el  físico,  en 
que  va  la  vida  de  usted."  "Eso  a  usted  no  le  importa, 
respondió  Narvaez."  La  fama  de  la  herida  halló  medio  de 
penetrar  en  palacio;  Córdova  entregó  á  Narvaez  una. real 
orden  por  la  cual  se  dignaba  su  majestad  la  reina  gober- 
nadora manifestar,  que  le  era  muy  sensible  hubiese  sido 
herido  el  siempre  bizarro,  activo  y  patriota  coronel  Nar- 
vaez; poco  después  fué  ascendido  á  brigadier  de  infante- 
ría. Cuando  Narvaez  vino  á  Madrid,  sin  que  se  le  espe- 
rara, el  ministro  de  la  Guerra  le  dirigió  la  comunicación 
siguiente:  "Su  majestad  la  reina  gobernadora  ha  visto  con 
sentimiento  la  poco  premeditada  separación  de  V.  E.  de 
su  regimiento  y  de  la  división  que  mandaba  y  que  marcha 
al  ejército  de  operaciones  del  Norte,  presentándose  vue- 
cencia en  la  corte,  sin  que  el  Gobierno  tuviese  otra  no- 
ticia de  V.  E.  que  el  aviso  del  general  don  Felipe  Rivero, 
á  quien  V.  E.  se  le  dio  en  Burgos  de  su  enfermedad.  Pe- 
ro en  medio  del  disgusto  que  su  majestad  experimenta, 
prevalece  todavía  en  su  maternal  corazón  la  impresión 
causada  por  los  buenos  servicios  que  V.  E.  tiene  presta- 
dos á  la  causa  de  la  nación  y  de  la  reina,  con  los  cuales 
llegó  á  granjearse  la  real  benevolencia.   Deseando  su 


jada  por  movimientos  estériles,  detengámonos 
un  momento  á  considerar  el  resultado  de  los 
esfuerzos  que  desde  principio  de  la  revolución 


majestad  conducirse  con  V.  E.  como  madre,  más  bien 
que  como  gobernadora  del  reino,  quiere,  por  un  acto  de 
su  bondad,  proporcionar  á  V.  E.  un  medio  de  reparar  el 
daño  que  pueda  causarse  á  sí  mismo,  y  en  su  vista, 
antes  de  que  el  hecho  de  que  se  trata  adquiera  publici- 
dad, y  quede  por  lo  tanto  su  majestad  imposibilitada  de 
disimularle,  me  manda  diga  á  V.  E.,  que  en  el  término 
de  24.  horas  se  ponga  en  marcha  para  tomar  el  mando  de 
su  regimiento  y  división,  donde  el  deber,  el  honor  y  la 
patria  le  llaman  en  las  circunstancias  críticas  en  que  nos 
hallamos.  Su  majestad  está  dispuesta  á  mirar  lo  sucedido 
como  si  no  hubiese  tenido  lugar,  y  este  acto  de  su  mag- 
nanimidad, acredita  á  V.  E.  que  difícilmente  olvida  los 
méritos  que  sus  subditos  llegan  á  contraer.  De  real  orden 
lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  sirviéndose  acusar- 
me el  recibo  de  este  escrito,  y  manifestarme  su  determi- 
nación, que  no  veo  dudosa  en  un  oficial  como  V.  E.» 

Al  recibir  Narvaez  esta  comunicación,  prorumpió  en 
improperios,  escribiendo  la  siguiente  respuesta:  "Acabo 
de  recibir  una  comunicación  de  V.  E.,  fecha  de  este  día, 
en  la  que,  considerando  mi  presencia  en  esta  corte  como 
un  hecho  que  aduce  falta  en  el  cumplimiento  de  mis  de- 
beres, manifiesta  V.  E.  que  está  su  majestad  dispuesta  á 
tratar  con  benignidad  el  olvido  de  mi  obligación,  en  que 
supone  V.  E.  ha  de  incurrir,  previniéndome  ademas,  de 
real  orden,  que  en  el  término  de  24.  horas  me  ponga  en 
marcha  para  tomar  el  mando  de  mi  regimiento  y  divi- 
sión, destinados  al  ejército  del  Norte.  Aunque  el  oficio 
de  V.  E.  viene  dirigido  en  nombre  de  su  majestad,  cuya 
snprema  autoridad  siempre  fué  mi  anhelo  amar  y  reve- 
renciar, el  carácter  de  disposición  administrativa  que  en 
sí  lleva,  me  autoriza  á  considerarle  como  resolución  adop- 
tada por  V.  E.,  en  uso  de  las  atribuciones  ministeriales,  a 
las  que,  si  bien  son  igualmente  debidas  obediencia  y  res- 
peto, no  por  eso  privan  del  derecho  de  exponer  en  defensa 
propia  cuanto  interesa  al  honor,  y  justifican  la  razón  y  la 
verdad.  Difícil  me  parece  conciliar  con  la  idea  de  mora- 
lidad y  recto  proceder,  que  son  los  atributos  esenciales 
de  un  superior  que  se  respeta,  el  aserto  que  sirve  de  fun- 
damento á  la  reconvención  que  V.  E.  me  dirige  y  al 
mandato  con  que  la  acompaña.  Supone  V.  E.  que  el  Go- 
bierno ignora  mi  separación  del  mando  de  la  división  de 
vanguardia,  y  que  mi  presencia  en  Madrid  no  ha  sido 
debidamente  autorizada.  No  acierto  á  comprender  á 
quién  es  á  quien  se  quiere  ocultar  la  verdad  y  la  evi- 
dencia en  aquella  suposición;  si  á  su  majestad,  sustra- 
yendo á  su  real  conocimiento  los  antecedentes  y  los  he- 
chos que  han  mediado  en  mi  separación  del  mando,  si  al 
ministerio  del  cargo  de  V.  E.,  donde  todo  debe  constar 
de  oficio,  ó  si  á  mí  mismo,  haciéndome  creer  que  las  re- 
presentaciones, oficios,  y  comunicaciones  y  conferencias 
que  han  mediado  entre  V.  E.  y  yo  de  mes  y  medio  á  es- 
ta parte,  no  han  existido  enteramente  y  son  fantasmas 
evocadas  de  un  sueño."  Aquí  se  extendía  en  explicacio- 
nes de  su  conducta,  y  concluía  diciendo:  "Cuanto  dejo 
expuesto  espero  bastará  á  convencer  á  V.  E.  de  la  nece- 
sidad y  la  conveniencia  de  expedirme  mi  licencia  absolu- 
ta, resultado  que  pondría  término  á  toda  contestación. 
Mas  si  en  premio  de  los  buenos  servicios  que  V.  E.  mis- 
mo reconoce  he  tenido  la  dicha  de  prestar  á  mi  país  se 
me  niega  aquella  gracia,  como  medio  de  retenerme  en 
el  servicio,  y  de  que  continúe  á  título  de  subordinado, 
siendo  objeto  de  la  persecución  y  de  la  saña  del  que  de- 
biera ser  mi  protector,  saldré  de  la  corte  para  el  punto 
que  se  me  designe  dentro  de  tres  ó  cuatro  días,  término 
que,  á  juicio  de  los  facultativos  que  me  asisten,  concep- 
túo indispensable  para  levantarme  de  la  cama,  donde  me 
hallo  postrado;  lo  que  no  puedo  suponer  que  sea  denega- 
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hasta  el  período  á  que  hemos  llegado  hizo,  pa- 
ra sacudir  sus  males  envejecidos  y  entrar  de 
lleno  en  la  vida  de  los  pueblos  modernos. 


do  por  su  majestad,  á  quien  ruego  á  V.  E.  se  sirva  ele- 
var esta  manifestación.') 

El  efecto  de  ella  fué  mandar  al  brigadier  Narvaez  que 
inmediatamente  saliera  para  Cuenca  en  clase  de  detenido, 
para  responder  á  los  cargos  que  el  Gobierno  tuviera  por 
conveniente  hacerle.  Inquieto  siempre  Narvaez  y  ansioso 
de  exhibirse,  halló  manera  de  que  el  comandante  gene- 
ral de  Cuenca,  que  salía  á  perseguir  los  cabecillas  de  la 
Mancha,  le  dejara  en  la  ciudad  como  autoridad  militar 
delegada,  poniendo  á  sus  órdenes  la  milicia.  Narvaez  se 
apresuró  á  presentarse  á  ella  y,  para  más  solemnidad,  se 
puso  el  uniforme  de  brigadier;  notando  que  los  trapos 
que  aún  llevaba  en  la  cabeza  dificultaban  la  buena  colo- 
cación del  chacó,  se  quitó  algunas  vendas  que  llamaba 
traDos  de  Barrabás,  y  se  puso  una  peluca,  con  que  sin 
duda  se  encontró  bien,  creyéndola  propia  para  agradar, 
puesto  que  no  se  despojó  de  aquel  estorbo  hasta  pocos 
años  ánfes  de  morir.  Verdad  es  que  la  debía  cierta  gra- 
titud, porque  uno  de  los  días  en  que  salió  á  recibir  á  la 
Milicia  movilizada,  se  le  desbocó  el  caballo  y  le  arrojó, 
dislocándole  un  brazo  y  recibiendo  algunas  lesiones  en  el 
cuerpo  y  la  cabeza:  aludiendo  al  golpe  recibido  en  ésta 
decía:  "La  peluca  me  ha  salvado." 

Alardeando  entonces  de  liberalismo  v  queriendo  ha- 
cerse lugar  en  la  milicia,  asistió  á  un  banquete  en  que, 
á  instancias  de  los  convidados,  tuvo  la  debilidad  de  pres- 
tarse á  componer  unos  que  llamaba  versos,  escritos  des- 
pués de  pedir  que  le  dejaran  recocerse  para  consignarlos 
en  el  papel.  Decía  así  lo  que  él  llamó,  y  con  razón,  un 
montón  de  disparates: 

"¡Nobles  guerreros!  Vuestro  gran  valor 
»de  la  provincia  el  destino  ha  fijado, 
"Su  gran-  civismo  ha  resucitado, 
■'mirado  por  los  necios  con  horror: 
■'consagrad  para  siempre  vuestro  amor 
••á  vuestro  general  valiente  v  denodado, 
"pues  en  vosotros  y  él  se  halla  cifrado 
-de  los  conquense'  el  lustre  v  esplendor; 
"V  pues  la  patria  clama  bendición 
»á  tan  ilustres  bravos  defensores 
>>del  Código  sagrado  y  la  nación, 
"repitamos  nosotros  sus  clamores 
"con  voz  v  fibra  guerrera: 
"¡Viva  la  libertad  y  el  despotismo  muera!" 

Juzgando  el  ministro  de  la  Guerra,  no  la  letra  sino  el 
espíritu  de  la  composición,  decidió  quitar  á  Narvaez  la 
ocasión  de  ejercitarse  como  poeta  y  le  escribió  en  sencilla 
prosa  lo  que  sigue:  "S.  M.  la  reina  gobernadora  se  ha 
servido  resolver  que  el  brigadier  D.  Ramón  María  Nar- 
vaez, que  como  detenido  se  hallaba  en  Cuenca,  para  res- 
ponder á  los  cargos  que  el  Gobierno  debía  hacerle,  pasase 
en  la  misma  clase  á  la  ciudad  de  Plasencia,  en  Extrema- 
dura;" á  la  orden  acompañaba  pasaporte,  y  Narvaez  tuvo 
que  cambiar  de  domicilio,  no  sin  protestar  de  él  con  las 
frases  destempladas  de  costumbre. 

A  sus  quejas  y  exposiciones  añadió  una  nueva,  pidien- 
do que  se  le  permitiese  trasladarse  á  Granada  para  aten- 
der á  su  salud,  como  le  recomendaban  los  médicos;  no 
habiendo  tenido  respuesta,  se  preparaba  ya  á  desobedecer 
al  Gobierno  cuando  supo  que  la  causa  que  se  le  seguía 
estaba  sustanciada  y  próxima  á  fallarse.  Había  ocurrido 
un  cambio  de  ministerio  y  hubo  propósito  de  absolver  á 
Narvaez. 

Cuando  Zariategui  se  apoderó  de  Segovia,  llamaron  á 
Narvaez  para  que  fuera  á  ponerse  á  las  órdenes  de  Es- 
partero; pero  antes  que  llegara  á  hacerlo,  se  le  encargó 


Las  instituciones,  como  los  individuos,  tie- 
nen sus  épocas  climatéricas ;  los  períodos  de 
formación  son  laboriosos;  se  necesitan  grandes 


la  organización  de  un  cuerpo  de  ejército  de  reserva.  Esco- 
giéronse para  él  personas  de  ideas  retrógradas  ,  que  for- 
maran el  Estado  Mayor;  Mazarredo,  coronel  entonces  de 
infantería;  Pezuela,  que  lo  era  de  caballería;  Ros  de  Ola- 
no  y  Concha,  tenientes  coroneles;  Quesada,  hijo  del  ge- 
neral Loigorri,  y  otros  de  la  misma  comunión.  Como  el 
tal  ejército  destinado  á  operar  principalmente  en  la  Man- 
cha, no  diera  más  resultado  que  crueldades  sin  nin- 
gún fundamento  racional,  el  ministro  excitó  á  Narvaez  á 
que  apresurara  la  organización  de  la  reserva  y  sus  opera- 
ciones. 

Encontrábase  Narvaez  en  Almagro,  cuando  llegó  á  sus 
manos  un  número  de  El  Castellano ,  con  un  articulo  que 
denunciaba  el  proyecto  en  Narvaez  de  presentar  su  dimi- 
sión si  caia  el  ministerio  Ofalia,  para  lo  cual  había  remi- 
tido á  su  amigo  Córdova  un  papel  firmado  en  blanco, 
á  fin  de  que  en  él  extendiese  la  exposición  que  le  pareciese 
más  conveniente.  Hé  aquí  lo  que  decía  Córdova  á  Nar- 
vaez al  remitirle  el  periódico:  "Repasa  con  atención  ese 
artículo  y  contempla  hasta  dónde  va  la  saña  de  ese  in- 
grato soldadote,  y  la  iniquidad  de  sus  satélites.  Hace  al- 
gunos meses  los  disculpabas  y  llamaste  títere  y  desver- 
gonzado al  teniente...  que  apoyaba  mi  juicio.  He  ave- 
riguado la  procedencia  de  ese  pasquín  embozado,  y  sale 
de  una  fuente  que  será  inagotable  en  ese  género  de  mal- 
dades. El  general  y  amigo  tuyo  y  bastante  conocido  co- 
mo hombre  público ,  á  quien  supone  el  artículo  que 
mandas  tu  firma  en  blanco,  para  que  redacte  la  exposi- 
ción, según  las  circunstancias,  alude  á  mi  persona.  Todo 
el  mundo  lo  ha  comprendido  así:  está  de  Dios  que  los 
dos  siempre  hemos  de  pecar  juntos.  Contesta  á  tan  vil 
calumnia,  pronto  y  con  energía.  De  todo  un  poco:  Feli- 
pe ya  no  quiere  irsé  contigo  á  la  reserva;  ha  hecho  las 
paces  con  la  Magdalena,  merced  á  un  donativo  de  25 
duros,  para  que  ponga  un  tráfico  en  un  portal,  y  le  ha 
prometido  no  dar  más  escándalos.  Sin  embargo,  San- 
jurjo  y  Requena  han  ofrecido  por  bajo  de  cuerda  á  la 
manóla  buscarla  portal  para  el  atelaje  de  su  mercancía  y 
gestionar  el  alquiler  de  un  portal  en  la  calle  de  Jesús  del 
Valle,  en  cuyo  cuarto  principal  tiene  Felipe  la  novia, 
niña  de  alto  bordo,  con  la  cual  piensa  casarse  }  adonde 
concurre  todas  los  noches:  presume  lo  que  sucederá  el  día 
que  la  incorregible  y  celosa  flamenca  se  aperciba  de  la 
cercanía  de  su  rival.  En  medio  de  tantos  sinsabores  como 
nos  da  la  política,  todavía  no  se  ha  perdido  el  buen 
humor. 

Conociendo  el  orgullo  de  Narvaez,  no  hay  para  qué 
decir  que,  creyendo  ofendida  su  dignidad  con  la  idea  de 
enviar  su  firma  en  blanco,  dirigió  á  El  Castellauo  un  co- 
municado en  que  protestaba  calurosamente  de  la  noticia 
publicada. 

Entró  Navaez  en  Madrid  con  sus  ayudantes  de  campo 
y  algunos  oficiales,  el  9  de  Octubre  del  año  38,  siguiendo 
al  general  de  la  reserva  las  dos  terceras  partes  del  ejér- 
cito, con  las  cuales  entró  en  la  capital  y  dispuso  una 
escena  teatral,  compuesta  de  un  desfile  por  delante  de  la 
reina,  que  puso  en  el  estandarte  de  un  escuadrón  de  lan- 
ceros las  corbatas  de  San  Fernando.  Tras  de  esta  escena 
se  preparó  otra  en  el  teatro  del  Príncipe ,  en  són  de  ova- 
ción á  Narvaez,  no  faltando  un  himno  patriótico  lleno  de 
alabanzas  al  caudillo  de  la  Mancha. 

Llegado  el  27  de  Octubre,  Narvaez,  que  se  hallaba  en 
la  cama .  recibió  la  visita  del  ministro  interino  de  la 
Guerra  Hubert,  que  le  dijo  necesitaba  hiciese  un  esfuerzo 
y  se  levantara,  porque  Madrid  iba  á  ser  puesto  en  estado 
de  sitio,  y  era  preciso  que  ántes  fuese  á  hablar  con  la 
gobernadora;  fué,  en  efecto ,  y  la  dijo  :  "Señora,  ó  á  los 
que  informan  á  V.  M.  se  les  antojan  los  dedos  huéspedes 
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esfuerzos  para  desprenderse  de  los  hábitos  usua- 
les y  de  las  formas  tradicionales;  sólo  después 
de  un  largo  é  ímprobo  trabajo  se  alcanza  la 
emancipación  definitiva. 
Pero  si  no  se  pasa  bruscamente  de  las  tinie- 


óquieren  comprometer  las  instituciones  que  rigen  al  país; 
no  hay  motivo  para  alarmar  al  pueblo  con  una  medida 
¡legal;  los  liberales  van  á  creerse  amenazadosyá  suponer 
que  esta  determinación  va  contra  ellos."  Como  la  reina 
insistiese  en  que  las  maquinaciones  carlistas  eran  temibles, 
Narvaez  continuó:  "disimule  V.  M.;  esa  medida  la  dicta 
el  canguelo ;»  como  aunque  Cristina  conocía  bien  el  cas- 
tellano nunca  había  oido  tal  palabra,  no  la  entendió,  y 
creyendo  que  se  trataba  de  alguna  persona  desconocida, 
preguntó  á  Narvaez,  ¿y  quién  es  Canguelo}  "El  miedo, 
señora,  el  miedo." 

A  las  doce  de  la  noche  montó  á  caballo  Narvaez  ,  y 
seguido  de  sus  ayudantes  entró  por  la  puerta  de  Segovia, 
dirigiéndose  á  la  secretaría  de  Estado,  y  entrándose  de 
rondón  en  el  Consejo  de  Ministros,  pidió  perdón  por  haberle 
interrumpido,  y  permiso  para  retirar  las  tropas  á  los  can- 
tones, puesto  que  no  había  síntomas  de  que  la  tranquili- 
dad se  alterase;  después  añadió:  "Si  se  pone  á  la  capital 
en  estado  de  sitio,  como  se  quería,  hacemos  un  pan  como 
unas  hostias.  O  á  estas  horas  andamos  á  tiros  por  las 
calles,  ó  se  pide  á  gritos  la  caída  del  Gabinete  y  mi  des- 
titución ,  logrando  la  suya  los  que  me  mascan  pero  no 
me  tragan." 

Recelaba  siempre  Narvaez,  y  los  que  á  toda  costa  que- 
rían sostenerle  en  su  puesto,  diéronle  aviso  de  que  había 
una  nueva  intriga  contra  él;  saltó  de  la  cama,  se  vistió 
de  uniforme,  se  fué  á  casa  del  ministro  de  la  Guerra, 
comprendiendo  que  tan  de  mañana  no  había  de  estar  en 
el  ministerio,  y  luégo  que  le  recibió,  á  pesar  de  hallarse 
aún  recogido,  medió  el  siguiente  diá'bgo:  "¿Qué  sucede, 
don  Ramón?  ¿se  altera  la  tranquilidad? — La  mía  es  la  que 
está,  no  sólo  alterada,  sino  dada  á  todos  los  demonios. — 
Pues  ¿qué  ocurre? — Que  el  ejército  está  lleno  de  felones, 
y  que  quiero  retirarme  á  mi  casa,  romper  la  espada, 
coger  la  pluma  y  quitar  la  careta  á  nueve  ó  diez  pillos, 
insolentes  y  ambiciosos,  que  son  peores  que  los  facciosos, 
y  que  han  de  dar  á  España  muchos  días  de  luto.  Madru- 
gue usted  como  yo  he  madrugado  ,  vamos  á  Guerra,  y 
formularé  en  presencia  de  usted  mi  dimisión. — Sosiégúese 
u^ted,  señor  don  Ramón  ,  consulte  primero  con  S.  M.  y 
mis  compañeros. —  Ni  con  S.  M.  ni  con  Jesucristo  que 
baje  en  figura  de  soldado  :  se  han  empeñado  en  jugar 
conmigo,  y  con  este  cura  no  se  divierte  ningún  ranchero, 
aunque  se  llame  conde  ó  archipámpano."  Al  decir  esto 
se  quitó  el  sombrero,  se  pasó  el  pañuelo  por  la  frente 


blas  á  la  luz,  si  casi  siempre  hay  que  marchar 
con  lentitud  por  la  vía  del  progreso,  no  es  ra- 
cional dirigirse  á  él  como  se  viene  caminando 
en  España,  dando  cada  dos  pasos  uno  hacia 
atrás. 


para  enjugar  el  sudor,  y  exclamó  :  "Hombre,  si  vendré 
sofocado  que  se  me  ha  olvidado  ponerme  la  peluca,  y  he 
dejado  al  aire  la  cicatriz  de  la  cabeza,  que  me  da  el  aire 
del  tiño^o. — Por  Dios,  don  Ramón,  interrumpió  el  mi- 
nistro, apláquese  usted,  siéntese  y  tomaremos  juntos  el 
chocolate. —  Veneno  tomaría  yo  ahora  ,  para  reventar 
como  arpa  vieja."  Narvaez  acabó  por  sentarse,  no  sabe- 
mos si  por  tomar  también  chocolate,  y  por  obtener  la 
real  orden  que  deseaba,  disponiendo  que  cuidara  de  su 
salud.  "Esperando  que  en  el  momento  de  hallarse  en  dis- 
posición de  contribuir  con  sus  servicios  á  la  causa  nacio- 
nal, no  retardara  el  presentarse  de  nuevo  entre  los  valien- 
tes á  quienes  tantas  veces  había  sabido  conducir  á  la 
victoria.» 

No  fué  de  eso  de  lo  que  se  ocupó  entonces,  sino  de 
tramar,  en  unión  con  su  amigo  Córdova,  la  conspiración 
que  estuvieron  á  punto  de  hacer  estallar  en  Sevilla.  Cuan- 
do fué  descubierta,  Córdova  escribía  á  Narvaez:  »Yo, 
chico,  en  vista  de  la  manera  traidora  con  que  se  quiere 
juzgarnos,  he  resuelto  no  ser  pasto  de  avestruces,  y  fu- 
garme esta  misma  noche.  Cuando  recibas  la  presente, 
acaso  estaré  frente  de  la  frontera;  á  mi  derecha,  y  sobre 
una  silla,  tengo  el  disfraz  con  que  pienso  burlar  las  ase- 
chanzas de  mis  carceleros.  Imítame  y  ganarás  en  ello, 
que  contra  la  perfidia  favorecida  áun  por  hombres  de 
nuestra  misma  opinión,  y  á  los  que  supuse  leales  y  des- 
interesados, no  hay  defensa  posible.  Huyamos,  huya- 
mos, etc. 

Desde  Gibraltar  se  trasladó  Narvaez  á  París,  donde 
permaneció  hasta  los  sucesos  del  4^,  que  tan  pronto  co- 
mo estallaron  le  pusieron  en  movimiento  para  Marsella, 
donde  pusieron  á  su  disposición  un  vapor:  haciendo  rum- 
bo á  Valencia,  redactó  Pezuela  la  exposición  a  la  Junta, 
de  que  ya  hemos  dado  noticia. 

Estos  militares,  que  así  estaban  dispuestos  á  ofre- 
cer su  espada  á  don  Cárlos  como  á  Cristina,  que  se  repar- 
tían entre  los  combatientes  del  7  de  Julio,  que  tan  pron- 
to alardeaban  de  liberales  como  de  retrógrados,  que 
ocupándose  más  de  la  querida  Paca  y  de  la  querida  Mag- 
dalena que  de  la  patria  y  de  la  guerra,  iban  ascendien- 
do y  ascendiendo,  no  tanto  por  méritos  de  campaña  como 
por  una  especie  de  masonería  ó  sociedad  de  socorros  mu- 
tuos, fueron,  como  luégo  veremos,  los  que  dieron  cuerpo 
al  militarismo,  formando  una  escuela  bien  costosa  para 
la  nación. 
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La  siguiente  frase  escapada  á  una  pluma  con- 
servadora (1):  «El  canon,  ese  viejo  amigo  del 
orden  social...»  trae  á  la  memoria  otra  frase, 
usada  de  antiguo  por  los  absolutistas  y  conser- 
vadores españoles,  para  expresar  gráficamente 
la  suerte  que  cupo  á  nuestro  pueblo  en  los  35 
años  trascurridos  desde  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia hasta  los  bombardeos  y  los  fusilamien- 
tos que  acarreó  la  coalición;  la  frase,  muy  co- 
nocida de  todos,  es  ésta:  carne  de  canon,  y  ad- 
mira que  España  haya  tenido  vitalidad  bastan- 
te para  sobrevivir  á  semejante  régimen;  reve- 
lándose en  eso  la  paciencia,  la  resignación,  la 
tenacidad,  las  condiciones  y  cualidades  de  nues- 
tra raza,  nunca  extinguidas,  aunque  pueda  de- 
cirse que  apénas  hay  en  el  territorio  de  la  Pe- 
nínsula molécula  que  no  haya  sido  empapada 
en  los  sudores,  las  lágrimas  y  la  sangre  de  sus 
hijos. 

«Se  pretende,  dice  Laurent  (2),  que  la  histo- 
ria prueba  en  cada  página  el  imperio  de  la 
fuerza:  sí,  la  fuerza  reina  en  las  relaciones  de 
los  pueblos;  pero  la  historia  nos  muestra  á  qué 
conduce:  el  mundo  antiguo  estaba  realmente 


(1)  Le  Figaro. 

(2)  Estudios  sobre  la  Historia  de  la  Humanidad, 


fundado  sobre  el  derecho  del  más  fuerte,  y  la 
fuerza  era  altamente  proclamada  como  dueña 
del  mundo  :  ¡qué  sucedió!  que  la  antigüedad 
sucumbió  bajo  el  peso  de  la  fuerza:  si  nuestras 
sociedades  modernas  no  tuvieran  otro  apoyo, 
sufrirían  la  misma  suerte  :  afortunadamente  no 
sucede  así;  un  principio  desconocido  de  los  an- 
tiguos se  levantó  el  89,  el  derecho  de  la  indivi- 
dualidad humana,  y  ya  ha  hecho  milagros;  ba- 
jo su  influencia  se  han  trasformado  las  clases 
sociales,  y  ha  desaparecido  la  esclavitud;  por 
primera  vez,  desde  que  el  mundo  existe,  todo 
hombre  es  persona,  y  tiene  derechos  que  nin- 
gún poder  puede  quitarla;  al  mismo  tiempo 
que  han  sido  proclamados  los  derechos  del 
hombre,  han  sido  reconocidos  los  de  las  nacio- 
nes; pero  se  necesitarán  siglos  para  que  este 
principio  nuevo  éntre  en  las  costumbres:  sola- 
mente entonces  reinará  el  derecho  en  el  mun- 
do, y  con  el  derecho  la  paz.» 

«Lo  política  monárquica,  tal  como  ha  reina- 
do en  el  siglo  xvm,  es  un  espectáculo  desconso- 
lador: guerras  incesantes,  desprecio  de  las  na- 
cionalidades, mala  fe  para  reconciliarla  con 
nuestros  destinos.  El  siglo  xix  termina  con  una 
revolución  que  destruye  el  antiguo  edificio  de 
la  fuerza  y  eleva  una  sociedad  nueva  sobre  e 
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fundamento  del  derecho;  amigos  y  enemigos 
dicen  que  la  filosofía  es  la  que  ha  preparado  la 
revolución;  hé  ahí  su  gloria  más  legítima;  siga- 
mos el  progreso  que  se  realiza  en  las  ideas,  que 
vale  tanto  como  asistir  al  nacimiento  de  un 
nuevo  mundo.» 

«¿De  dónae  procede  la  revolución?  Los  mis- 
mos hombres  del  89  responden:  de  la  filosofía. 
Los  filósofos  fueron  los  libertadores  del  espíri- 
tu humano,  como  precursores  de  una  revolu- 
ción llamada  á  emancipár  á  los  pueblos:  la 
libertad  de  pensamiento  es  el  principio  de  toda 
libertad:  los  revolucionarios  que  la  sentían,  ce- 
lebraron á  los  filósofos  como  los  autores  de  la 
revolución.» 

«Sin  embargo,  los  filósofos  celebrados  como 
autores  de  la  revolución,  rechazaron  toda  idea 
de  un  cambio  violento  en  las  instituciones  y  en 
las  leyes.  «Una  gran  revolución,  dice  Rousseau, 
es  casi  tan  de  temer  como  el  mal  que  pueda  cu- 
rar; es  censurable  desearla  é  imposible  prever- 
la.» Hubo  un  filósofo  de  los  más  ardientes  que 
tuvo  la  desgracia  de  sobrevivir  al  89;  cuando 
Rainal  vió  de  cerca,  no  los  excesos  del  93,  sino 
los  bellos  días  de  la  Constituyente,  ya  turbados 
por  tormentas,  el  anciano  retrocedió  espantado 
y  escribió  la  famosa  carta  renegando  la  fe  de  su 
.'ida  entera.  Es  indudable  que  los  filósofos,  á 
pesar  de  la  violencia  de  su  lenguaje,  no  pensa- 
ion  en  una  revolución  que  diera  el  poder  á  las 
masas;  lo  que  interesaba,  sobre  todo  á  Voltaire, 
era  que  los  reyes  se  hiciesen  filósofos;  la  idea 
fija  de  todos  ellos  era  un  príncipe  libre  pensa- 
dor, un  rey  legislador;  á  este  restaurador  le 
concedían  un  poder  absoluto,  parecíales  que  el 
despotismo  sería  el  mejor  de  los  gobiernos  si 
estaba  animado  de  buenas  intenciones:  el  mis- 
mo Rousseau,  más  demócrata  que  los  filósofos, 
soñaba  con  un  legislador  á  la  manera  de  Licur- 
go, de  Moisés  ó  de  Mahoma,  con  una  especie 
de  revelador,  que  vendría  á  cambiar  la  natura- 
leza humana,  trasformar  á  cada  individuo,  y 
atraer,  caso  necesario,  por  la  autoridad  divina, 
á  los  que  no  pudiera  convencer  la  prudencia 
humana.» 

«Sin  embargo,  los  filósofos  han  predicho  la 
revolución:  «Nos  aproximamos,  dice  Rousseau, 
al  estado  de  crisis  y  al  siglo  de  las  revolu- 
ciones.» «Todo  lo  que  veo,  escribía  Voltaire 


en  1764,  lanza  las  simientes  de  una  revolución, 
que  vendrá  infaliblemente,  y  de  que  no  tendré 
el  placer  de  ser  testigo.  De  tal  modo  se  ha  es- 
parcido la  luz  que  estallará  á  la  primera  oca- 
sión, y  entonces  habrá  un  buen  ruido.»  Vol- 
taire no  sospechaba  lo  que  sería  la  revolución 
cuando  sentía  no  verla;  la  que  esperaba  y  lla- 
maba con  todas  sus  fuerzas,  era  una  revolución 
intelectual,  la  emancipación  de  los  espíritus  del 
yugo  de  la  superstición;  no  una  revolución 
francesa,  sino  europea,  y,  sobre  todo,  filosófica 
y  religiosa.» 

«La  revolución  abrió  la  era  definitiva  de  las 
nacionalidades;  la  reacción  la  achaca  la  destruc- 
ción del  orden  social,  la  abominación  de  la 
fuerza,  el  trastorno  del  mundo;  no  negaremos 
los  abusos  de  la  violencia  cometidos  por  la  Re- 
pública y  el  Imperio;  pero  ¿son  debidos  á  la 
práctica  de  los  principios  del  89?  Si,  por  el  con- 
trario, son  una  violación  manifiesta  de  ellos, 
no  pueden  invocarse  como  testimonios  para 
combatir  la  revolución;  por  el  contrario,  es  pre- 
ciso hacer  constar  y  apreciar  la  doctrina.» 

Se  acusa  en  efecto  á  la  revolución  de  haber 
trastornado  á  Europa,  hollando  toda  especie  de 
derecho;  ¿pero  existía  alguno  ántes  de  1789?  ¿no 
era  la  fuerza  la  que  reinaba  en  toda  su  repug- 
nante brutalidad?  Ya  apénas  se  concibe  lo  que 
era  un  rey  de  derecho  divino:  bastaba  que  abrie- 
ra la  boca  y  pronunciara  una  palabra,  para  que 
la  que  caía  de  los  labios  sagrados  del  monarca  se 
convirtiese  en  ley;  bastaba  una  señal  de  su  ma- 
no, que  era  muchas  veces  la  orden  caprichosa 
comunicada  al  verdugo  para  que  se  le  obedecie- 
ra sin  retardo;  como  que  la  voluntad  del  rey  era 
la  traducción  incuestionable  de  la  voluntad  de 
Dios:  siempre  que  se  alzaba  un  descontento  en 
sus  dominios,  mandaba  el  rey  poner  la  mano 
sobre  el  que  había  murmurado  ó  criticado,  y  le 
colocaba  en  la  imposibilidad  de  repetir  la  mur- 
muración ó  la  crítica.' 

En  los  antiguos  gobiernos  monárquicos  de 
derecho  divino,  el  Estado  era,  por  decirlo  así, 
una  entidad  extraña  y  superior  á  la  sociedad, 
que  vivía  aparte,  poseyendo,  comerciando  y  fa- 
bricando; era  banquero,  industrial,  y  ademas 
gobierno. 

Numerosos  impuestos,  inicuos  y  abrumado- 
res pesaban  sobre  el  pueblo,  entregándole  por 
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entero  á  una  ávida  y  cruel  legión  de  agentes  de 
las  clases  gobernantes,  que  le  explotaban  á  su 
sabor  (i). 

En  España  era  complicadísima  lasóla  nomen- 
clatura de  los  impuestos,  que  se  conservaron 
todavía  hasta  casi  la  mitad  de  este  siglo:  alcaba- 
las, cientos  y  millones,  catastro  equivalente  y 
talla;  aguardiente  y  licores,  frutos  civiles,  sub- 
sidio industrial,  hipotecas,  traspasos  y  donacio- 
nes entre  vivos,  rentas  decimales;  el  voto  de 
Santiago  (2),  subsidio  del  clero,  paja  y  utensi- 
lios, derechos  de  puertas,  mandas  pías  forzosas, 
cuarteles  de  Madrid,  regalía  de  aposento,  renta 
de  población,  éstas  y  otras  muchas  contribucio- 
nes provinciales,  hacían  de  nuestro  sistema  con- 
tribuyente un  verdadero  laberinto,  cuya  no- 
menclatura requería  un  diccionario ,  y  cuya 
historia  estaba  enlazada  casi  siempre  con  las 
usurpaciones  de  la  monarquía.  Nada  decimos 
de  las  rentas  estancadas  ;  la  sal,  el  tabaco,  el 
papel  sellado,  los  salitres,  la  pólvora  y  azufre, 
las  almagras  y  rolla  de  naipes,  los  arbitrios 
destinados  á  la  caja  de  amortización,  el  subsi- 
dio de  Navarra,  el  donativo  voluntario  de  las 
Provincias  Vascongadas,  que  por  toda  contri- 
bución para  los  gastos  del  Estado  pagaban  un 
millón  anual  cada  una,  las  roperías,  las  cruza- 
das, las  minas  de  Almadén,  las  casas  de  la  mo- 

(1)  '"Seguro  estoy,  dice  el  Sr.  Mesonero  Romanos  re- 
cordando lo  que  era  el  absolutismo,  de  que  si  los  ilustra- 
dos jóvenes  que  hoy  aparentan  echar  de  menos  aquella 
época,  de  la  cual,  por  un  fantástico  espejismo,  se  forman 
tan  bello  ideal,  pudiesen  retrotraer  á  ella  sus  miradas 
inteligentes,  retrocederían  avergonzados  ante  espectáculo 
semejante;  ante  una  situación  en  que  ellos,  hombres  de 
superior  talento  y  de  sólida  instrucción,  que  tan  bien  es- 
criben, que  hablan  tan  bien,  no  hubieran  encontrado 
medio  de  manifestarse,  como  hoy  lo  hacen,  por  medio  de 
la  palabra  ó  de  la  pluma,  y  hubieran  quedado  oscureci- 
dos y  perseguidos,  tal  vez  por  esta  misma  afición  al  estu- 
dio. Y  si  sus  ¡lustres  padres,  —algunos  de  los  cuales  me 
honraron  con  su  amistad,  si  no  con  sus  favores,  que  nun- 
ca les  pedí — volvieran  á  la  vida,  seguro  estoy,  repito,  de 
que  harían  conocer  á  sus  dignos  hijos  lo  equivocados  que 
andaban  en  sus  apreciaciones.  Y  cuenta  que  todo  esto  lo 
dice,  casi  al  borde  del  sepulcro,  un  testigo  imparcial  de 
aquella  época,  y  también  de  las  sucesivas,  con  sus  vicisi- 
tudes, excesos  y  desvarios  respectivos;  pero  que,  indepen- 
diente por  carácter  y  por  posición,  y  no  habiendo  recibi- 
do, ni  de  unos  ni  otros  hombres,  favores  que  agradecer 
ni  agravios  que  lamentar,  sabe  hacerse  superior  á  la  in- 
fluencia de  la  edad,  que  impulsa  ordinariamente  á  los  an- 
cianos á  ensalzar  lo  pasado  á  expensas  de  lo  presente,  y 
tiene  el  valor  de  rendir  sólo  tributo  á  la  verdad.'»  (Memo- 
rias de  un  setentón). 

(z)  Consistía  el  vo^o  de  Santiago  en  una  contribución 
de  frutos,  inventada  por  el  clero,  á  pretexto  de  la  supues- 
ta invocación  del  rey  Ramiro  en  la  batalla  de  Clavijo. 


neda,  los  arbitrios  de  la  marina,  el  producto 
limpio  de  la  propiedad  territorial.  El  fisco  ser- 
vía de  obstáculo  á  la  cirulacion  de  los  cereales, 
de  los  caldos,  las  carnes  y  los  pescados:  los  pro- 
ductos quedaban  inmovilizados  en  las  paneras 
y  en  las  bodegas,  y  multitud  de  tierras  no  se 
dedicaban  al  cultivo. 

Bueno  es  evocar  en  los  ánimos  la  gran  época 
doceañista,  provocando  la  reflexión  entre  el  pa- 
sado y  el  presente,  que  hacen  ver  con  claridad 
y  confianza  el  porvenir.  Ocasiones  hay  en  que 
se  siente  uno  inclinado  á  creer  que  ha  habido 
siempre  entre  nosotros  dos  razas  distintas  y  de 
opuestas  tendencias:  no  es  eso,  sin  embargo, 
sino  que  la  ignorancia,  hija  del  despotismo, 
expli,ca  el  atraso  de  una  de  ellas.  Por  opresiva 
que  fuera  la  autoridad,  los  habitantes  de  las 
ciudades  conservaban  alguna  independencia, 
cierta  cultura  intelectual  que  mantenían  en 
ellos  un  espíritu  de  altivez  y  de  dignidad;  pero 
nada  preservaba  á  las  poblaciones  rurales  de  las 
vejaciones,  los  sufrimientos  y  las  miserias. 

Un  distinguido  escritor  francés,  Berard-Va- 
ragnac,  hace  las  siguientes  oportunas  conside- 
raciones sobre  el  período  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia y  de  las  Cortes  de  Cádiz,  la  edad 
heroica  del  renacimiento  del  pueblo  español. 
«Para  apreciar  con  justicia  los  acontecimientos 
que  se  realizaron  al  otro  lado  de  los  Pirineos, 
es  preciso  tener  en  cuenta  el  rebajamiento  se- 
cular de  que  la  nación  salía;  que  había  perdido 
el  hábito  de  pensar  y  obrar,  y  que  su  desnudez 
material  sólo  podía  compararse  á  su  miseria 
moral.  Cuando  se  levantó  en  masa  contra  la 
invasión,  por  uno  de  los  más  patrióticos  y  más 
admirables  arranques  que  el  mundo  ha  visto, 
no  tenía  ejército,  ni  hacienda,  ni  gobierno;  la 
familia  de  los  Borbones  acababa  de  entregar 
vergonzosamente  el  reino  al  extranjero;  pero  el 
pueblo  hab'a  conservado  la  fiereza  indomable 
y  el  fanatismo  belicoso  de  las  razas  incultas... 
los  guerrilleros  con  sus  virtudes,  y  los  constitu- 
yentes de  Cádiz  con  sus  ideas,  iban  á  conser- 
var y  renovar  la  vieja  España.  » 

Fecha  gloriosa  la  del  21  de  Setiembre  de  1792, 
primer  día  de  una  era  de  heroísmo,  que  debía 
llenar  de  admiración  á  Europa  por  la  grandeza 
de  los  sucesos  que  fueron  su  consecuencia.  Pue- 
de decirse  que  aquel  sacudimiento  contra  las 
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tradiciones  y  las  sorpresas  que  trajeron  la  guerra 
extranjera,  fué  al  mismo  tiempo  el  llamamien- 
to á  la  enciclopedia  armada,  que  dueña  ya  de 
Francia,  aspiraba  á  gobernar  al  mundo,  espar- 
ciendo por  él  los  principios  científicos  y  litera- 
rios que  son  hoy  su  gloria,  día  glorioso  el  del 
mismo  mes  de  1810,  en  que  España  respondió 
á  ese  llamamiento.  Ya  que  no  podemos  preten- 
der llegar  hoy  á  la  altura  de  los  hombres  de 
aquella  época,  sepamos  al  ménos  honrar  los 
grandes  recuerdos  que  han  dejado.  Aquella  fe- 
cha es  uno  de  los  mayores.  Los  pueblos  que  ol- 
vidan su  cuna,  faltan  al  deber  más  sagrado  del 
patriotismo. 

Cerca  de  trescientos  años  hacía  que  bajo  el 
yugo  de  dos  dinastías  extranjeras  ,  se  legaban 
nuestros  mayores  de  unos  á  otros  el  testamento 
de  sus  amarguras,  escrito  con  la  sangre  vertida 
por  las  iniquidades  de  la  tiranía  y  á  la  luz  de 
las  hogueras  encendidas  por  la  inquisición.  Se- 
tenta años  hace  que,  reuniendo  la  nación  sus 
representantes,  abrió  el  testamento  de  aquella 
serie  de  generaciones  infortunadas,  y  cumplió 
el  legado  que  tres  siglos  de  despotismo  habían 
hecho  al  xix.  Todo  el  que  busca  el  secreto  de 
nuestra  regeneración  entre  el  tumulto  de  la  his- 
toria, se  detiene  admirado  ante  la  página  desti- 
nada á  registrar  el  día  en  que  se  formuló  la  re- 
volución preparada  tanto  tiempo  hacía. 

España  peleaba  unida  por  una  idea  general 
en  todo  el  pueblo,  su  independencia;  pero  una 
parte  de  los  que  la  deseaban  procedían  de  la 
inquisición  ó  la  corte,  y  hacían  votos  por  la  in- 
dependencia del  absolutismo  ,  miéntras  que  la 
otra  salía  de  la  filosofía  moderna,  y  luchaba  va- 
lerosamente por  la  independencia  y  la  libertad. 
Los  partidarios  de  lo  antiguo  contaban  con  las 
hondas  raíces  de  tres  centurias  de  monopolio; 
los  apóstoles  del  progreso  tropezaban  con  el 
olvido  de  las  instituciones  que  ántes  déla  usur- 
pación austríaca  habían  hecho  de  España  el 
pueblo  más  liberal  de  Europa. 

Reunidos  los  diputados  en  la  Isla  de  León,  á 
las  nueve  de  la  mañana  del  24  de  Setiembre  de 
1810,  prestaron  juramento  de  ser  fieles  á  la  na- 
ción, y  el  presidente  de  la  regencia  declaró  ins- 
taladas las  Cortes.  Más  de  medio  siglo  ha  pa- 
sado desde  entonces,  y  cuando  nosotros,  here- 
deros de  las  conquistas  de  aquel  día,  acudimos 


á  la  historia  buscando  la  hoja  en  que  se  ocupa 
de  aquel  momento  crítico,  de  aquel  crepúsculo 
entre  la  esclavitud  y  la  libertad,  participamos  de 
la  terrible  ansiedad  que  experimentaron  nues- 
tros padres  desde  las  tribunas  del  teatro  de  la 
Isla  de  León.  ¿De  qué  manera  iban  á  cerrar  las 
Cortes  españolas  su  paréntesis  de  tres  siglos? 

¿Qué  iba  á  pasar  en  aquel  instante,  cuya  so- 
lemnidad acaso  no  tiene  igual  en  los  anales  de 
pueblo  alguno?  ¿Qué  hombre  estaba  destinado  á 
ser  el  primero  que  se  levantara  á  dar  fe  á  Eu- 
ropa, de  que  España  no  murió  en  Villalar? 
¿Qué  voz  sería  la  primera  que  presentara  al 
mundo  testimonio  de  que  el  despotismo  no  ha- 
bía logrado  acabar  con  la  fibra  de  nuestra  raza? 
¿Qué  iba  á  decir  esa  voz,  á  quien  estaba  reser- 
vado pronunciar  el  primer  acento  de  la  resur- 
rección nacional? 

¡Coincidencia  singular!  un  sacerdote,  el  aba- 
te Gregoire  ,  contribuyó  poderosamente  á  que 
se  proclamara  en  Francia  la  soberanía  del  pue- 
blo por  entero,  y  otro  sacerdote,  Muñoz  Tor- 
rero, fué  en  España  quien  propuso  é  hizo  pro- 
clamar el  principio  de  la  soberanía  nacional. 
Consagremos  algunas  líneas  al  retrato  de  este 
insigne  patricio. 

Nació  D.  Diego  Muñoz  Torrero  el  24  de 
Enero  de  1761,  en  la  villa  de  Cabeza  del  Buey 
(Extremadura).  A  los  siete  años  había  conclui- 
do las  primeras  letras  y  principió  á  estudiar  la- 
tinidad con  su  padre,  distingiéndose  desde  la 
más  tierna  edad  por  su  talento  y  constante  apli- 
cación y  por  el  carácter  reflexivo  que  mostraba, 
prefiriendo  el  entretenimiento  de  la  lectura  al 
de  los  juegoi  infantiles;  á  los  once  años  estaba 
el  cursante  en  aptitud  para  emprender  una  car- 
rera literaria,  y  fué  llevado  por  su  padre  á  Sa- 
lamanca, cuna  de  tantos  hombres  ilustres  y 
plantel  de  eminentes  varones. 

A  medida  que  avanzaba  en  edad  y  en  estu- 
dios, daba  á  conocer  progresivamente  lo  vasto 
de  su  talento  y  lo  especial  de  su  carácter:  no 
había  hipocresía  en  su  conducta,  ni  necesitaba 
cubrir  sus  vicios  con  mentida  santidad,  ni  ha- 
cía consistir  la  virtud  en  meras  apariencias,  ni 
bajaba  estudiadamente  los  ojos,  ni  calculaba  las 
ocasiones  de  darse  en  público  golpes  de  pecho, 
ni  cifraba,  en  fin,  sus  sentimientos  cristianos  en 
el  aparato  exterior;  pero  nadie  le  oyó  jamas 
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una  palabra  deshonesta,  ni  le  notó  una  acción 
culpable;  en  su  vida  no  había  secretos;  sus  cos- 
tumbres eran  dignas  de  tomarse  por  modelo; 
su  aplicación  extraordinaria;  su  ingenio  cele- 
brado por  toda  la  universidad. 

En  el  antiguo  régimen,  no  había  para  los  del 
estado  llano  y  los  segundones,  más  que  dos  ca- 
minos que  condujeran  á  hacer  fortuna:  las  ar- 
mas ó  la  Iglesia;  el  uniforme  ó  los  manteos  eran 
lo  único  que  alcanzaba  á  igualar  todas  las  je- 
rarquías, si  se  conseguía  posición  en  el  milita- 
rismo ó  la  teocracia.  No  por  ambición  de  ella, 
sino  por  verdadera  vocación,  recibió  Muñoz 
Torrero  las  órdenes,  y  en  1784  fué  nombrado 
catedrático  de  filosofía. 

A  los  cuatro  años  no  más  de  catedrático, 
el  claustro  de  Salamanca  le  confería  por  una- 
nimidad el  importante  y  elevado  cargo  de  rec- 
tor. En  los  anales  universitarios,  apénas  había 
memoria  de  un  triunfo  semejante.  Muñoz  Tor- 
rero descendía  de  una  familia  oscurecida  é  ig- 
norada, que  no  podía  ejercer  ninguna  influen- 
cia; el  nuevo  rector,  por  su  misma  manera  de 
ser,  excesivamente  modesta,  no  se  apoyaba  en 
ninguna  de  esas  relaciones  que  sacan  á  un  hom- 
bre de  la  nada  para  encumbrarle  á  despecho 
de  todas  las  probabilidades;  Salamanca  contaba 
entonces  con  los  colegios  mayores,  donde  se 
educaba  la  nobleza  y  se  vinculaban  todos  los 
cargos  importantes,  con  2S  conventos  de  regu- 
lares que  se  apoderaban  del  resto,  y  con  10.000 
estudiantes  que  se  agitaban  en  las  cátedras  an- 
siosos de  porvenir.  No  necesita  demostración  el 
talento  singular  de  quien,  por  en  medio  de  tan- 
tos elementos,  y  en  fuerza  sólo  de  lo  relevante 
•  de  su  mérito,  tomaba  asiento  á  los  veintinueve 
años  en  el  sillón  rectoral  por  el  voto  unánime 
de  la  primera  universidad  de  España. 

No  podemos  detenernos  á  pintar  el  cuadro  de 
atraso,  de  oscuridad,  de  pedantismo  y  orgullo 
que  ofrecía  la  instrucción  pública  cuando  los 
ministros  de  Cárlos  III  se  propusieron  refor- 
marla; sus  deseos  se  estrellaron  en  el  esco- 
lasticismo hasta  el  punto  de  que,  al  ordenar 
en  1771  el  Consejo  de  Castilla  que  se  forma- 
se un  nuevo  plan  de  estudios  en  armonía 
con  los  conocimientos  de  la  época,  Salaman- 
ca respondió  que  no  podía  separarse  del  sis- 
tema llamado  peripatético;  que  los  principios 


de  Newton  y  Descartes  no  tenían  afinidad  tan 
pronunciada  con  las  verdades  reveladas  como 
el  de  Aristóteles  ,  y  que  la  universidad  no 
estaba  dispuesta  á  ser  reformadora.  Suprimi- 
dos los  seis  colegios  de  Castilla,  de  los  que  sa- 
lían exclusivamente  las  togas  y  dignidades  de 
catedrales,  y  expulsados  los  jesuítas,  que  vincu- 
laban el  resto  en  su  provecho  (1)  ,  se  decidió 
encargar  la  redacción  de  un  nuevo  plan  de  estu- 
dios, recayendo  la  elección  en  el  nuevo  rector 
de  Salamanca,  que,  no  obstante  su  juventud, 
había  adquirido  ya  sólida  reputación  de  sabi- 
duría. Al  lamentarse  Jovellanos  en  su  Ley- 
agraria  de  la  oposición  que  la  filosofía  escolás- 
tica hacía  á  las  ciencias  exactas  naturales,  elo- 
giaba los  deseos  manifestados  en  el  nuevo  plan 
de  estudios,  y  encomiaba  la  entereza  con  que 
Muñoz  Torrero  luchó  al  plantearse,  después  de 
aprobado,  con  la  oposición  tenaz  que  hicieron 
los  doctores  del  orden  regular. 

En  el  año  de  1789  se  consultaron  á  la  uni- 
versidad de  Salamanca  tres  cuestiones  sobre  la 
causa  de  los  católicos  de  Inglaterra,  que  fueron 
contestadas  por  Muñoz  Torrero  como  rector, 
Fray  José  Díaz,  doctor  y  catedrático  de  teolo- 
gía, y  D.  José  Domingo  Mintegui,  doctor  y  ca- 
tedrático de  derecho  eclesiástico  ;  el  Gobierno 
reconoció  y  manifestó  oficialmente  á  sus  auto- 
res la  excelencia  y  maestría  con  que  habían 
desempeñado  el  informe,  que  fué  publicado  el 
año  1 3  en  el  Tribuno  del  pueblo  español,  perió- 
dico de  Cádiz. 

Del  rectorado  pasó  Muñoz  Torrero  á  Madrid, 
donde  hizo  oposición  á  una  de  las  capellanías 
de  San  Isidro;  pero  como  no  era  su  carácter  de 
los  que  se  prestan  á  adular,  ni  aspiraba  á  obte- 
ner cosa  alguna  por  el  favor,  aunque  sus  ejer- 
cicios admiraron  á  todos  los  sinodales  y  mere- 


(1)  "Es  deplorable  ,  dice  Michelet,  ver  á  protestantes 
y  libre-pensadores  alabar  á  los  jesuítas  como  maestros  y 
latinistas  excelentes.  Tuvieron,  es  cierto,  un  conocimien- 
to supetñcial  de  la  antigüedad;  pero  evidentemente  nunca 
leyeron  ni  conocieron  a  los  verdaderos  y  grandes  eruditos 
del  siglo  xvi.  En  manos  de  los  jesuítas  todo  se  volvió 
flojo  y  falso  ;  ¿á  qué  quedaron  reducidas  en  los  colegios 
estas  lenguas  masculinas  y  altivas?  Su  reinado  de  huma- 
nistas puede  llamarse,  con  toda  verdad,  el  predominio  de 
la  torpeza ;  nunca  hará  el  diablo  la  obra  de  Dios,  lo  más 
que  puede  hacer  son  falsificaciones  innobles  y  caricatu- 
ras, ti  fruto  jesuítico,  derivado  de  la  corrompida  Italia, 
envenenó  á  Europa," 
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cieron  un  aplauso  general,  el  agraciado  fué  un 
favorito  de  Godoy  :  doliéndose  el  marqués  de 
Villafranca  del  Vierzo  de  tan  repugnante  injus- 
ticia ,  le  ofreció  una  reparación  agraciándole 
con  una  canongía  en  la  colegiata  de  que  era 
patrono. 

Ese  puesto  ocupaba  cuando  Fernando  VII  y 
Cárlos  IV  se  fueron  á  Bayona  á  entregarse  á 
Napoleón  y  comenzó  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Si  á  Muñoz  Torrero  no  le  permitía  to- 
mar las  armas  su  carácter  sacerdotal,  su  patrio- 
tismo le  movía  á  socorrer  á  las  tropas  con  el 
metálico  que  podía  reunir,  á  arengar  al  pueblo 
comunicándole  su  entusiasmo,  á  prestar  auxilio 
á  las  familias  de  los  que  perecían  en  la  lucha. 

Llegada  la  primera  sesión  de  las  Cortes 
de  1810,  Muñoz  Torrero,  sin  acriminar  á  na- 
die ,  sin  aludir  á  los  manejos  pasados  ni  á  los 
del  momento,  que  eran  públicos,  apoyó  la  con- 
veniencia de  adoptar  una  serie  de  proposiciones 
que  llevaba  dispuestas,  y  que,  con  admiración 
y  asombro  general ,  fué  desenvolviendo  en  un 
luminoso  y  erudito  discurso,  citando  leyes  an- 
tiguas y  autores  respetables,  y  haciendo  opor- 
tunísimas aplicaciones  á  las  circunstancias  en 
que  la  nación  se  encontraba.  Las  proposiciones 
abrazaban  los  puntos  siguientes: 

Que  los  diputados  que  componían  el 
Congreso  y  representaban  la  nación  española, 
se  declaraban  legítimamente  constituidos  en 
Cortes  generales  y  extraordinarias  ,  en  las  que 
residía  la  soberanía  nacional. 

»2.°  Que  conformes  en  todo  con  la  voluntad 
general,  pronunciada  del  modo  más  enérgico  y 
patente,  reconocían,  proclamaban  y  juraban  da 
nuevo  por  su  único  y  legítimo  rey  al  señor  don 
Fernando  VII  de  Borbon  ,  y  declaraban  nula, 
de  ningún  valor  ni  efecto  la  cesión  de  la  corona 
que  se  decía  hecha  en  favor  de  Napoleón ,  no 
sólo  por  la  violencia  que  había  intervenido  en 
aquellos  actos  injustos  é  ilegales  ,  sino  princi- 
palmente por  haberle  faltado  el  consentimiento 
de  la  nación. 

»3.°  Que  no  conviniendo  quedasen  reunidas 
las  tres  potestades  legislativa,  ejecutiva  y  judi- 
cial, las  Corles  se  reservasen  sólo  el  ejercicio 
de  la  primera  en  toda  su  extensión. 

»4.°  Que  las  personas  en  quienes  se  dele- 
gase la  potestad  ejecutiva  en  ausencia  del  señor 


don  Fernando  VII ,  serían  responsables  por  los 
actos  de  su  administración  con  arreglo  á  las 
leyes,  habilitando  al  que  era  entonces  Consejo 
de  Regencia  ,  para  que  interinamente  conti- 
nuase desempeñando  aquel  cargo,  bajo  la  ex- 
presa condición  de  que  inmediatamente  y  en 
la  misma  sesión  prestase  el  juramento  siguiente: 
«¿Reconocéis  la  soberanía  de  la  nación  repre- 
sentada por  los  diputados  de  estas  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias?  ¿Juráis  obedecer  sus 
decretos,  leyes  y  Constitución  que  se  establece, 
según  los  altos  fines  para  que  se  ha  reunido,  y 
mandar  observarla  y  hacerla  ejecutar?  ¿Conser- 
var la  independencia ,  libertad  é  integridad  de 
la  nación^.  ¿La  Religión  católica  apostólica  ro- 
mana? ¿El  Gobierno  monárquico  del  reino? 
¿Restablecer  en  el  trono  á  nuestro  muy  amado 
rey  D.  Fernando  VII  de  Borbon  y  mirar  en 
todo  por  el  bien  del  Estado?» 

»5.°  Se  confirmarán  por  entonces  todos  los 
tribunales  y  justicias  del  reino,  así  como  las 
autoridades  civiles  y  militares  de  cualquier  clase 
que  fueren. 

»6.°  Se  declararán  inviolables  las  personas 
de  los  diputados,  no  pudiéndose  intentar  caso 
alguno  contra  ellos  ,  sino  en  los  términos  que 
se  establecerían  en  el  reglamento  que  habría  de 
formarse.» 

A  estas  proposiciones  de  Muñoz  Torrero 
siguió  una  discusión  que  admiró  á  todo  el  au- 
ditorio, por  lo  razonada  y  lo  circunspecta,  en 
la  cual  se  distinguieron  el  mismo  Muñoz  Tor- 
rero,  Argüelles,  Oliveros  y  Mejía.  A  las  doce 
de  la  noche  del  propio  día  en  que  se  habían 
reunido  las  Cortes  ,  las  proposiciones  estaban 
aprobadas  con  gran  aplauso,  y  constituían  el 
famoso  decreto  que  se  llamó  de  24  de  Setiem- 
bre; el  poder  ejecutivo  se  veía  obligado  á  pres- 
tarlas juramento  de  obediencia;  la  nación  había 
recobrado  su  soberanía;  Muñoz  Torrero  había 
sentado  el  cimiento  del  edificio  político  que 
levantó  aquella  inmortal  Asamblea  ;  las  bases 
de  la  Constitución  eran  ley;  la  revolución  ha- 
bía tomado  su  giro;  la  señal  de  la  regeneración 
del  país  estaba  dada ;  la  España  antigua  había 
concluido;  el  progreso  emprendía  su  camino. 

No  cabe  aquí  la  indicación  siquiera  de  Ios- 
triunfos  que  la  elocuente  palabra  de  Muñoz 
Torrero  (siempre  en  servicio  de  las  reformas  re- 
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clamadas  por  el  país)  alcanzó  en  aquellas  Cor- 
tes memorables.  Quien  abra  el  Diario  de  las 
Sesiones,  encontrará  el  nombre  del  venerable 
sacerdote  decidiendo  las  cuestiones  más  graves 
en  aquella  numerosa  reunión  ,  donde  se  conta- 
ban hombres  de  tanta  valía  como  Arguelles, 
Calatrava,  Villanueva,  Toreno,  Capmany,  An- 
tillon  y  tantos  otros.  Nadie  había  más  versado 
en  el  derecho  público  que  el  antiguo  rector  de 
Salamanca;  su  virtud  proverbial,  sus  costum- 
bres intachables  le  rodearon  de  tal  considera- 
ción, que  cuando  se  levantaba  á  hablar  nadie 
abandonaba  su  asiento;  temíanle  los  anti-refor- 
mistas  por  lo  sólido  de  su  razonamiento,  por  el 
efecto  de  sus  oportunas  citas,  por  lo  fundado 
y  decisivo  de  las  doctrinas  que  sentaba,  por  lo 
concluyeme  de  sus  discursos,  que  se  distinguían 
por  una  sencillez  persuasiva,  irresistible,  que 
daba  el  triunfo  á  lo  que  proponía. 

Muñoz  Torrero  fué  nombrado  para  redactar 
la  Constitución  con  otros  quince  diputados, 
que,  según  la  expresión  de  un  autor  que  tene- 
mos á  la  vista,  «no  hicieron  otra  cosa  que  apro- 
bar el  ímprobo  trabajo  que  hizo;  la  obra  fué  y 
es  suya  casi  exclusivamente;  las  bellezas  y  lu- 
nares que  en  ella  se  contienen  ,  á  él  se  deben. 
Al  cabo  de  diez  meses  de  profundos  estudios, 
de  prolijos  exámenes  y  de  grave  y  detenida  dis- 
cusión entre  los  individuos  que  componían  la 
comisión,  fué  presentado  el  trabajo  de  Muñoz 
Torrero  á  las  Cortes,  en  la  sesión  del  día  25 
de  Agosto.» 

«Los  diputados  de  uno  y  otro  bando  prepa- 
rándose á  la  serie  de  polémicas  que  se  estable- 
cieron, si  no  siempre  en  alguno  de  ellos  con  la 
buena  fe  que  á  la  solemnidad  del  objeto  y  al 
decoro  del  Congreso  cumplía,  con  todo  el  ar- 
dor del  fanatismo  á  veces.  Afortunadamente  las 
votaciones  venían  á  resolver  las  acaloradas  con- 
tiendas que  se  empeñaron  en  favor  de  la  causa 
de  la  ilustración  y  la  humanidad,  tan  sabia  y 
noblemente  sustentada  por  los  oradores  del 
partido  liberal,  entre  quienes  debía  distinguirse, 
como  es  sabido,  el  autor  del  Código  cuya  suer- 
te agitaba  al  Congreso.  Durante  los  largos  de- 
bates que  fué  produciendo  este  proyecto,  usó 
de  la  palabra  infinitas  veces,  siempre  persuasi- 
va y  poderosa,  para  defender  los  derechos  de 
la  nación  y  la  causa  de  los  pueblos,  no  habien- 


do punto  en  que  no  sobresaliese  por  la  pureza 
y  virtud  de  sus  doctrinas.» 

Tuvo  Muñoz  Torrero  una  parte  muy  impor- 
tante en  la  famosa  ley  de  libertad  de  imprenta, 
de  9  de  Noviembre  de  1810,  primera  ocasión 
ostensible  en  que  lucharon  tenazyardientemen- 
te  los  dos  partidos  en  que  se  habían  fracciona- 
do las  Cortes.  Pero  no  sólo  conttibuyó  en  pri- 
mer término  á  conquistar  la  libertad  de  la  pren- 
sa, sino  que  al  mismo  tiempo,  y  hallando  re- 
cursos para  todo  en  su  inmensa  laboriosidad, 
escribía  en  los  periódicos  de  aquella  época  ex- 
celentes artículos  dirigidos  á  fijar  las  bases  del 
sistema  constitucional,  á  encaminar  la  opinión, 
á  educar  políticamente  al  país,  que  tanto  nece- 
sitaba de  enseñanza  cuando  acababa  de  salir  de 
la  ignorancia  en  que  habían  trabajado  para  te- 
nerle el  absolutismo  y  la  inquisición. 

Entre  las  muchas  cuestiones  de  que  se  ocupó 
en  las  Cortes,  merece  especial  mención  la  par- 
te que  tuvo  en  que  se  aboliese  el  inicuo  tribu- 
nal llamado  Santo  Oficio.  Sería  muy  larga  la 
enumeración  de  las  reformas  de  inmensa  im- 
portancia á  que  más  ó  ménos  directamente  con- 
tribuyó su  palabra:  baste  decir  que  apénas  hu- 
bo sesión  de  gran  interés,  y  eran  éstas  frecuen- 
tísimas, en  que  no  se  escuchara  su  voz  siempre 
abogando  por  los  principios  liberales. 

Muñoz  Torrero,  como  todos  los  diputados 
liberales,  fué  preso  en  la  terrible  noche  del  10 
al  ii  de  Mayo;  conducido  á  la  cárcel  de  la  Co- 
rona, y  encerrado  en  un  calabozo  con  el  conde 
de  Noblejas,  Zorraquin,  Lallave  y  Manrique,  á 
quien  debemos  algunas  noticias  curiosas  sobre 
este  episodio  de  la  vida  de  Torrero.  Todo  el 
capital  con  que  contaba  cuando  fué  preso,  eran 
tres  escudos  de  21  y  cuartillo  ,  sin  que  ,  aparte 
algunos  libros,  dejara  en  casa  bienes  de  mayor 
entidad;  porque  el  dinero  no  tenía  nunca  más 
uso  en  su  mano  que  el  de  pasarle  á  las  que  de 
él  necesitaban  para  socorrer  sus  desgracias.  A 
tal  punto  llegó  su  escasez,  que  ya  iba  á  tener 
por  alimento  el  rancho  de  la  cárcel,  cuando  Al- 
varez  Guerra  tomó  á  su  cargo  enviarle  la  co- 
mida. Del  primitivo  calabozo  fué  trasladado 
Muñoz  Torrero  á  otro  en  que  habían  reunido 
á  todos  los  eclesiásticos  presos  por  liberales;  y 
cuando  las  víctimas  del  golpe  de  Estado  fueron 
conducidas  á  los  presidios,  castillos  y  monaste- 
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rios  que  marcó  el  capricho  de  Fernando,  y  por 
los  años  que  fueron  de  su  gusto,  á  Torrero  se 
le  destinó  al  convento  de  San  Francisco,  en  el 
Padrón,  donde  vivió  entregado  á  las  prácticas 
de  piedad  y  sufriendo  con  resignación  las  mor- 
tificaciones con  que  las  comunidades  ponían  á 
prueba  á  los  perseguidos. 

Tan  luégo  como  estalló  la  revolución  del  año 
20,  Muñoz  Torrero  acudió  á  la  Coruña  para 
contribuir  en  cuanto  pudiera  al  triflnfo  de  la 
libertad;  la  junta  de  gobierno  tuvo  en  alto  apre- 
cio sus  servicios,  y  le  vió  con  sentimiento  sepa- 
rarse de  ella  para  ocupar  de  nuevo  en  las  Cor- 
tes el  asiento  que  su  popularidad  le  había  gran- 
jeado (i). 

Las  sesiones  de  la  segunda  época  constitucio- 
nal le  proporcionaron  nueva  ocasión  para  que 
brillaran  su  capacidad  y  sabiduría,  distinguién- 
dose notablemente  en  las  cuestiones  de  los  mo- 
nacales y  reducción  del  diezmo;  cada  discurso 
que  pronunció  fué  una  nueva  prueba  de  que  las 
cualidades  dominantes  de  su  talento  eran  la 
rectitud  y  la  franqueza:  cada  frase  de  ellos  es 
como  una  huella  de  la  verdad.  Queriendo  pre- 
miar su  mérito,  sus  virtudes  y  patrióticos  ser- 
vicios, las  Cortes  le  eligieron  presidente  de  la 
diputación  permanente,  y  el  Gobierno,  obispo 
de  Guadix,  dignidad  en  que  no  se  vió  confir- 

(i)  Por  entonces  regaló  á  la  milicia  de  su  pueblo  na- 
tal una  bandera  que,  llegada  la  reacción  del  año  23, 
recogió  y  conservo  su  familia  en  un  convento  de  religio- 
sas de  la  Concepción  (donde  había  tres  monjas  que  per- 
tenecían á  ella),  hasta  que,  ocurrido  el  cambio  político 
del  año  34,  fue  presentada  á  Arguelles,  siendo  presiden- 
te de  las  Cortes,  y  mandó  depositarla  en  el  salón  del 
Congreso.  La  bandera  se  halla  en  el  archivo;  es  de  seda 
doble,  tiene  vara  y  media  en  cuadro;  en  los  cuatro  án- 
gulos del  anverso  se  ve  bordado  en  seda  el  emblema  de 
la  villa  de  Cabeza  de  Buey;  en  el  centro,  sobre  un  fondo 
morado  (  el  del  pabellón  de  Castilla),  y  bordado  también 
con  seda,  y  con  mucho  primor,  hay  un  escudo  con  las 
columnas  de  Hércules  y  el  león  castellauo,  rodeado  por 
un  lema  sobre  azul  que  con  letras  negras  dice:  Donación 
del  ilustrísimo  Muñoz  Torrero;  en  la  parte  inferior  hay 
una  corona  de  laurel  y  dos  palmas  que  suben  por  cada 
lado;  sirve  de  remate  al  escudo  una  corona;  en  el  reverso 
se  lee:  Extremadura  baja. — Constitución. — Cabeza  de  Buey. 
La  bandera  se  halla  en  tan  perfeto  estado  de  conservación 
como  el  día  que  se  bordó.  Durante  algunos  años,  se  pre- 
sentaba todos  los  meses  en  el  archivo  de  las  Cortes  una 
persona  de  la  familia  de  Muñoz  Torrero,  que  hacía  sa- 
car la  bandera,  la  contemplaba  largo  rato,  la  besaba  y 
se  despedía  de  ella  hasta  el  mes  siguiente;  muchísimo 
tiempo  ha  trascurrido  sin  que  la  bandera  reciba  la  visita 
acostumbrada:  tal  vez  haya  muerto  quien  se  la  hacía;  lo 
que  no  morirá  jamas  será  la  veneración  de  España  hacia 
el  hombre  insigne  que  levantó  y  defendió  la  bandera  de 
la  soberanía  nacional, 


mado  por  Roma,  que  negó  las  bulas  á  todos 
los  prelados  electos  en  aquellos  tres  años,  que 
habían  negado  el  derecho  divino  y  abolido  la 
inquisición. 

La  Iglesia  y  los  menesterosos  perdieron  mu- 
cho en  ello;  Muñoz  Torrero  con  su  sombrero 
de  teja  ó  con  la  mitra,  que  nunca  ambicio- 
nó, con  rentas  pingües  ó  con  modestos  emo- 
lumentos, no  hubiera  sido  nunca  otra  cosa  que 
un  sacerdote  de  vida  ejemplar  y  de  necesidades 
espartanas,  que  cubría  escasamente  para  aten- 
der al  alivio  de  los  desgraciados.  Presidente  de 
la  Diputación  permanente,  habitó  del  año  20 
al  22  un  cuarto  en  la  casa  calle  de  Preciados, 
núm.  61,  que  hace  esquina  á  la  de  las  Veneras 
y  á  la  costanilla  de  los  Angeles;  obispo  electo, 
pero  no  acertando  á  reservarse  lo  preciso  para 
sostener  aquella  vivienda  ,  tuvo  que  refugiarse 
en  casa  de  su  amigo  Alvarez  Guerra,  que  mo- 
raba en  la  calle  del  Olivo,  núm.  16,  esquina  á 
la  travesía  de  la  Mata,  hasta  que  se  le  llevó  á 
vivir  consigo  D.  Bernardo  Miguel  Romero,  su 
íntimo  amigo,  capellán  mayor  de  las  monjas 
de  Góngora,  que  tenía  cuarto  en  el  convento: 
Muñoz  Torrero  había  nacido  para  partir  su 
capa  con  el  prójimo,  y  no  para  llenar  de  lodo 
al  pobre  con  las  salpicaduras  del  coche. 

La  suerte  fué  por  segunda  vez  contraria  á  la 
causa  liberal  y  al  hombre  que  la  formuló;  no 
nos  admiremos  de  esto:  los  que  atraviesan  la 
multitud  anónima  con  la  misión  de  dirigir  la 
marcha  de  la  humanidad,  caminan  por  el  sen- 
dero de  la  vida,  tristes  ,  dolientes  y  encorvados 
bajo  el  peso  de  la  doctrina  que  predican,  lle- 
vando impresa  en  la  frente  la  melancólica  so- 
ledad de  su  pensamiento.  Ley  inexplicable,  pe- 
ro en  la  apariencia  necesaria  á  la  historia;  to- 
do lo  grande  que  nace  empieza  por  el  sufrimien- 
to; cada  período  de  la  civilización  tiene  por  de- 
lante un  período  de  turbulencias,  para  que  el 
mundo  vaya  en  su  misterioso  destino  por  entre 
los  rumores  de  la  tempestad.  La  vida  de  los 
profetas  sociales  es  una  tragedia,  que  necesita 
por  conclusión  una  catástrofe. 

El  segundo  acto  de  la  tragedia  vino  el  año  23; 
la  catástrofe  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo. 
Vendida  la  libertad  con  ayuda  de  la  llamada 
Santa  Alianza,  Muñoz  Torrero  se  refugió  á 
Badajoz.  La  persecución  á  los  liberales  era  ge- 
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neral;  y  claro  era  quién  debía  ser  de  los  prime- 
ros objetos  de  su  saña;  un  aviso  confidencial  le 
hizo  tomar  el  camino  de  Portugal,  fijando  una 
mirada  de  despedida  en  el  suelo  donde  había 
visto  la  primera  luz.  ¡Tuvo  que  andar  errante, 
él,  que  había  puesto  su  vida  entera  en  la  noble 
causa  de  la  fraternidad!  ¡Tuvo  que  ser  fugitivo 
de  la  patria,  él,  que  llevaba  consigo  otra  patria 
ménos  estrecha  que  la  que  dejaba  tras  de  sus 
pasos!  ¡él,  que  formaba  parte  de  España,  y  con 
quien  España  estaba  donde  quiera  que  la  suer- 
te le  llevase! 

Establecióse  en  Campo  Mayor,  donde  resi- 
dió hasta  1828,  oscurecido  y  lleno  de  privacio- 
nes; pero  tranquilo  y  libre  de  enemigos,  coor- 
dinando varios  tratados  que  las  vicisitudes  de 
la  guerra  de  la  Independencia  y  las  sucesivas  le 
habían  impedido  dar  á  luz;  trabajos  que  mere- 
cieron los  más  altos  elogios  de  cuantos  tuvieron 
ocasión  de  conocerlos. 

La  muerte  de  D.  Juan  VI  dio  la  señal  de  la 
guerra  civil  que  estalló  en  Portugal  entre  don 
Miguel  y  D.  Pedro,  y  sirvió  á  los  realistas  para 
desahogar  su  odio  contra  todo  elemento  liberal 
y  satisfacer  sus  instintos  vengativos.  Muñoz 
Torrero,  que  seguía  en  Campo  Mayor  consa- 
grado á  sus  ejercicios  piadosos  y  á  sus  trabajos 
literarios,  sin  mezclarse  en  ningún  otro  asunto 
ni  reunirse  más  que  con  sus  compañeros  de 
emigración,  comenzó  á  sufrir  las  mortificacio- 
nes de  que  éstos  empezaban  á  ser  objeto.  Sin 
consideración  á  su  carácter  sagrado,  se  le  mo- 
lestaba de  mil  modos,  registrando  sus  más  ino- 
centes papeles  y  quitándole  toda  comunicación; 
sin  respeto  á  sus  virtudes,  su  sabiduría  y  su 
nombre,  le  dirigían  insultos;  la  víctima  los  oía 
con  una  mansedumbre  evangélica,  que  aumen- 
taba la  cólera  de  los  miserables  que  así  le  trata- 
ban: por  último,  llegó  el  momento  en  que  se 
vió  privado  de  salir  de  casa  para  evitar  los  atro- 
pellos de  los  agentes  de  D.  Miguel  (gente  soez 
y  endurecida  por  el  crimen),  tocando  la  reali- 
dad de  los  brutales  tratamientos  que  algunos 
emigrados  le  habían  pronosticado,  sin  lograr  de 
él  que  imitara  su  ejemplo  y  dejara  á  Portugal; 
porque  la  bondad  dé  su  alma  no  daba  lugar  á 
la  sospecha  de  que  la  hospitalidad  pudiera  nun- 
ca trocarse  en  persecución;  creyendo  que  el  de- 
seo del  gobierno  portugués  era  que  saliese  del 


territorio,  tal  vez  por  el  temor  de  que  maqui- 
nara en  favor  de  doña  María  de  la  Gloria,  se 
decidió,  aunque  tarde,  á  quitar  todo  motivo  de 
recelo,  buscando  en  otro  país  la  tranquilidad 
de  que  tan  arbitraria  y  tan  ilegalmente  se  le 
despojaba. 

Una  noche  salió  de  Campo  Mayor  en  direc- 
ción á  Lisboa,  y  con  propósito  de  embarcarse 
para  Francia  ó  Inglaterra  ;  pero  al  llegar  á  la 
ciudad  fué  preso  y  conducido  á  la  torre  de  San 
Julián  de  Barra,  con  D.  José  Fernandez  Balles- 
teros, el  conde  de  Adanero  y  otros;  en  aquella 
prisión  le  dieron  por  alojamiento  un  calabozo 
á  orilla  del  mar,  que  se  llenaba  de  agua,  dejan- 
do sólo  libre,  en  las  horas  de  marea  creciente, 
una  tarima  que  servía  á  la  víctima  de  cama  y 
único  refugio. 

Así  vivió  cuatro  meses  á  las  órdenes  del  go- 
bernador de  la  torre  ,  el  inhumano  brigadier 
José  María  Tellez  Jordao,  que  agotó  todos  los 
recursos  de  su  imaginación  para  acabar  con  la 
existencia  de  Muñoz  Torrero;  llenábale  de  im- 
properios, que  él  escuchaba  con  indiferencia; 
hacíale  trabajar,  como  á  los  demás  presos,  en 
conducir  grandes  maderos  de  unos  puntos  á 
otros  del  castillo  ;  vigilábale  de  la  manera  más 
odiosa;  complacíase  en  ir  al  calabozo  á  las  ho- 
ras del  rancho  ,  y  revolvía  con  la  contera  del 
bastón  la  ración  del  preso,  á  pretexto  de  cercio- 
rarse de  si  iba  algo  que  pudiera  contener  alguna 
comunicación.  La  salud  de  la  víctima  comenzó 
á  resentirse  ,  y  le  acometió  un  accidente  apo- 
plético de  que  pudieron  salvarle  los  amistosos 
cuidados  de  su  compañero  Ballesteros. 

Muñoz  Torrero  acudió  al  Gobierno  portu- 
gués, preguntando  en  virtud  de  qué  derecho 
era  objeto  de  semejante  tratamiento;  y  luégo  al 
español  reconviniéndole  porque  toleraba  que 
así  se  condujera  un  poder  extranjero:  el  gober- 
nador hizo  entonces  más  horrible  aún  la  situa- 
ción del  mártir;  le  separó  de  D.  Francisco  Cal- 
vet,  capitán  de  artillería,  natural  de  Barcelona, 
y  D.  José  Castillejos,  de  Fuenteovejuna,  que 
le  aliviaban  en  sus  trabajos,  hasta  que  lo  supo 
Jordao;  le  obligó  á  bajar  á  un  pozo  y  á  limpiar 
por  espacio  de  varias  horas  diarias  la  inmundi- 
cia, arrancando  con  las  manos  los  ásperos  ar- 
bustos que  había  en  las  paredes ;  y  no  paraba 
aquí  su  bárbara  inventiva ,  sino  que  hacía  que 
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desde  arriba  le  tirasen  algunas  piedras,  dicién- 
dole  por  vía  de  mofa  ,  que  buscase  en  el  fondo 
del  pozo  la  libertad  que  tanto  ansiaba.  Era 
aquello  la  pena  de  muerte  por  medio  de  la  de- 
sesperación; una  cosa  peor,  mucho  peor  que  el 
suplicio :  la  pena  de  muerte  sin  la  última  mira- 
da al  cielo  de  la  patria. 

Muñoz  Torrero  comprendió  la  suerte  á  que 
estaba  destinado,  y  no  volvió  á  protestar  contra 
el  tormento  que  sufrían  los  presos,  no  se  creyera 
que  temía  morir;  ni  una  queja,  ni  una  palabra 
de  despecho  ni  de  amargura  salió  de  sus  labios 
durante  aquella  interminable  muerte,  siempre 
aplazada ,  como  si  la  naturaleza  vacilase  en 
romper  el  molde  donde  había  encerrado  una 
inteligencia  y  un  carácter  excepcionales. 

Aquella  alma  angelical,  profundamente  reli- 
giosa, reconcentrada  en  sí  misma,  fuerte  y  tier- 
na á  la  vez,  siempre  dispuesta  á  bendecir,  nun- 
ca á  lanzar  una  maldición,  iba  resistiendo  á  los 
medios  que  el  inhumano  gobernador  y  su  ver- 
dugo Juan  dos  Reis  (criminal  que  tenía  á  su 
cargo  17  muertes  probadas  y  21  confesadas  en 
momentos  de  jactancia)  empleaban  para  desha- 
cerse del  prisionero  por  medio  del  martirio. 
Más  hacía  aún:  procuraba  animar  á  sus  compa- 
ñeros de  infortunio,  prodigándoles  los  consue- 
los que  él  encontraba  en  su  fe  religiosa  y  liberal. 

Una  lágrima  corrió  un  día  por  las  mejillas 
de  aquel  mártir ,  y  se  secó  instantáneamente, 
devorada  por  el  fuego  del  dolor.  Nada  hizo 
para  contenerla,  y  menos  aún  para  explicarla. 
¡Quién  se  atrevería  á  investigar  el  misterio  de 
aquella  lágrima!  ¡Quién  podría  atribuirla  á  fla- 
queza! Bien  puede  asegurarse  ,  á  poco  que  se 
lea  en  el  pensamiento  de  aquel  hombre  fuerte 
entre  los  fuertes,  que  si  lloró  no  fué  por  él,  sino 
por  el  estado  en  que  dejaba  á  su  desgraciada 
patria.  La  edad  ,  los  trabajos  intelectuales,  los 
padecimientos  físicos,  habían  debilitado  aquella 
organización  y  preparado  el  efecto  que  se  espe- 
raba de  los  tormentos  que  Muñoz  Torrero  su- 
fría en  la  torre.  Repitió  el  accidente  y  llegó  la 
agonía:  de  tiempo  en  tiempo  se  advejtía,  por 
el  movimiento  de  sus  labios,  que  el  moribundo 
oraba;  de  pronto  vino  un  primer  desfalleci- 
miento; sus  párpados  se  cerraron,  y  un  velo 
fúnebre  pasó  por  su  rostro:  este  fué  el  momento 
que  escogió  el  gobernador  para  abreviarle  la 


poca  vida  que  quedaba  al  mártir,  haciendo  que 
le  ataran  una  soga  á  los  piés  y  le  bajaran  arras- 
trando por  una  escalera  de  34  peldaños  de 
madera,  en  los  cuales  fué  dando  otros  tantos 
golpes  la  venerable  cabeza  de  aquel  grande 
hombre. 

Así  murió  el  limo.  Sr.  D.  Diego  Muñoz  Tor- 
rero, rector  de  la  universidad  de  Salamanca, 
dignidad  de  chantre  de  la  colegiata  de  Villa- 
franca  del  Vierzo,  presidente  de  la  Diputación 
permanante  de  Cortes,  y  obispo  electo  de  Gua- 
dix  el  3  de  Marzo  de  1829. 

Luégo  que  falleció,  el  gobernador  mandó  en- 
volver su  cadáver  en  una  levita  vieja,  y  ponerle 
unos  zapatos  de  munición:  esa  fué  toda  la  mor- 
taja que  llevó  á  la  sepultura,  que  se  le  negó  en 
sagrado,  enterrándolo  en  la  explanada  junto  á 
la  muralla  del  castillo. 

El  verdugo  tuvo  su  expiación:  D.  Miguel 
nombró,  en  sus  postrimerías,  general  de  divi- 
sión á  Tellez  Jordao,  más  apto  para  inqui- 
sidor que  para  militar,  y  habiendo  sufrido 
una  completa  derrota  ,  fué  víctima  de  ella 
el  que  tan  célebre  se  había  hecho  por  su 
crueldad  con  los  liberales  á  quienes  cabía  la 
desgracia  de  tenerle  por  carcelero  (1). 

Después  de  tantos  siglos  de  opresión,  el  pue- 
blo oyó,  en  fin,  el  año  10  por  los  labios  de 
Muñoz  Torrero,  la  consagración  de  sus  dere- 
chos confiscados;  parecía  que  un  nuevo  mundo 
iba  á  abrirse  á  la  voz  de  aquella  asamblea  en 
que  palpitaban  el  alma  de  la  patria  y  el  amor 
á  la  humanidad. 

Grandes  se  mostraron  los  hombres  de  aquel 
tiempo;  de  lamentar  es  que  su  espíritu  se  haya 
debilitado  tanto,  que  apénas  pudieran  encon- 
trarle en  sus  nietos. 

«Estos  cuatro  años,  dice  un  escritor  extran- 
jero, sobre  todo  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, tienen  el  encanto  superior  de  las  épocas 
decisivas,  ardientes  y  llenas  de  esperanza,  que 
son  como  la  aurora  de  la  juventud  de  las  na- 
ciones: estos  tiempos  pasan  pronto,  pero  ¡qué 
huellas  dejan  tras  de  sí!  ¡qué^recuerdos,  qué 
ejemplos ,  qué  influencia  dominante  siguen 
ejerciendo!  Materialmente  nada  queda  de  las 


(1)  Muño;  Torrero,  apuntes  biográficos,  por  el  autor  de 
este  libro. 
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Cortes  de  Cádiz;  pero  moralmente  ha  sido  efi- 
caz y  duradera;  de  allí  data  todo  lo  que  en  Es- 
paña se  ha  hecho  en  punto  á  libertad  po- 
lítica» (i). 


(i)  En  el  extranjero,  en  donde  estiman  !as  Cortes  de 
Cádiz,  apenas  comprenderán  que  entre  nosotros  sea  des- 
conocido de  la  generalidad  hasta  el  local  en  que  se  re- 
unieron; hé  aquí  algunas  noticias  acerca  de  él,  únicas  que 
conocemos,  copiadas  de  un  artículo  escrito  por  el  autor 
de  este  libro: 

"San  Felipe,— -Una  sola  vez  hemos  estado  en  Cádiz ,  la 
tarde  del  9  de  Marzo  de  1862,  y  esa  vez  no  debíamos  de- 
tenernos dentro  de  sus  muros  más  que  tres  horas. 

«Por  breve  que  hubiera  de  ser  nuestra  permanencia  en 
aquella  ciudad,  no  quisimos  renunciar  al  deseo  de  visitar 
un  edificio,  objeto  para  nosotros  de  veneración  y  cariño. 
De  tal  manera  conocíamos  su  situación,  tan  sólo  por  las 
noticias  que  desde  nuestra  juventud  veníamos  leyendo  ó 
escuchando,  que  sin  necesidad  de  guía  ni  indicación  al- 
guna ,  nos  encontramos ,  al  desembocar  por  una  calle 
estrecha,  en  una  pequeña  plazoleta  ,  á  la  cual  daba  un 
ángulo  del  templo  de  San  Felipe.  Presentóse  á  nuestra 
vista  una  fachada  de  ladrillo  revocada  con  cal;  seis  pilas- 
tras de  orden  indeterminado  sostienen  una  cornisa  de 
mediano  gusto,  sobre  la  cual  se  alza  en  el  centro  un  cuer- 
po sencillo  con  una  ventana  en  medio;  al  lado  derecho 
se  eleva,  cosa  de  dos  metros,  un  ridículo  campanario.  El 
pequeño  ángulo  que  por  este  lado  forma  el  edificio,  dejan- 
do espacio  á  la  plazoleta  llamada  de  Calatrava,  tiene  dos 
pilastras  y  una  cornisa  iguales  á  las  de  la  fachada  princi- 
pal, y  en  el  centro  una  lápida  de  mármol  blanco  con  la 
siguiente  inscripción  en  letras  de  oro: 

"A  los  ilustres  Diputados  de  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias, que  co  agregadas  en  este  edificio  formaron  el  Código 
de  18  12,  fundamento  de  las  libertades  patrias;  que  abolieron 
el  inicuo  tribunal  de  la  Inquisición ,  y  que  con  su  energía 
defendieron  el  país  contra  las  huestes  de  Francia:  en  testimo- 
nio de  gratitud  y  admiración,  el  Ayuntamiento  de  1855.» 

No  bien  habíamos  leído  esta  elocuente  aunque  tardía 
inscripción,  cuando  nos  dirigimos  impacientes  á  la  puerta 
principal  ,  sobre  la  cual  vimos  pintado  ,  no  sin  sorpresa, 
un  corazón  atravesado  por  dos  espadas  con  este  letrero 
debajo: 

EL  PARAISO 

Sin  ocuparnos  en  averiguar  la  relación  que  pudiera 
haber  entre  el  corazón,  las  espadas  y  el  rótulo,  que  pare-  I 
cía  un  plagio  del  que  se  lee  en  los  últimos  pisos  de  algu- 
nos teatros,  penetramos  en  el  interior,  poblado  de  una 
concurrencia  numerosa  ,  casi  exclusivamente  femenina, 
que  entonaba  á  coro  no  sabemos  si  un  rezo  ó  una  canción 
religiosa. 

»Más  cuidado  que  en  definirnos  aquel  ruido,  pusimos  en 
contemplar  el  recinto  donde  nos  encontrábamos,  tumba 
del  absolutismo,  cuna  de  la  libertad,  corazón  nacional 
que  extendió  sus  patrióticos  latidos  á  los  más  remotos 
confines  de  España. 

"Forma  el  salón  un  elipse  de  dimensiones  parecidas  á  las 
de  la  sala  del  Senado  ;  tiene  seis  capillas  ,  sin  contar  la 
mayor,  que  en  San  Felipe,  como  en  Doña  María  de  Ara- 
gón ,  las  diferentes  veces  que  ha  dado  asilo  á  las  Cortes, 
fué  el  sitio  donde  estuvo  colocado  el  trono. 

"Por  cima  del  primer  cuerpo,  ó  sea  de  las  capillas,  corre 
una  espaciosa  galería  con  antepecho  de  hierro;  otra  tam- 
bién corrida  hay  sobre  el  segundo  cuerpo,  en  el  arranque 
de  la  bóveda  ,  y  una  tercera  de  igual  forma  en  el  naci- 
miento de  la  cúpula.  Estos  tres  pisos  de  tribuna  permiten 
colocación  á  más  de  500  oyentes,  número  que  forma  tan 
elocuente  contraste  con  el  exiguo  para  el  que  tienen  ca- 
bida las  tribunas  del  palacio  actual  de  los  diputados,  que 


Pero  si  aquella  época  fué  la  aurora  de  las  es- 
peranzas, también  fué  la  de  la  candidez  y  la 
buena  fe  liberal  (1) 

Las  formas  de  gobierno  son  en  cada  pueblo 
resultado  de  sus  condiciones  morales,  econó- 
micas y  etnológicas;  es  decir,  que  se  desprenden 
naturalmente  de  la  vida  propia,  cimentándose 
en  las  necesidades  nacionales;  copiar  artificial 
y  arbitrariamente  una  institución  extraña  es 
exponerse  conocidamente  al  fracaso  de  la  ins- 
titución. 

Inglaterra,  constituida  por  dos  ramas  de  la 
misma  raza,  la  sajona  y  la  normanda,  la  pri- 
mera correspondiendo  por  el  número,  por  la  po- 
breza, por  el  trabajo  á  lo  que  llamamos  pueblo; 
la  segunda  por  las  tradiciones,  por  la  posesión 
territorial  y  por  la  inercia  opulenta  á  lo  que 
se  llama  aristocracia,  hace  consistir,  en  la  fata- 
lidad de  este  encuentro,  el  sistema  de  equilibrio, 
que  es  la  esencia  de  su  gobierno.  En  un  país 
así  organizado,  la  monarquía  está  reducida  á  la 
misión  secundaria  de  mantener  esas  dos  fuer- 
tantos  millones  ha  costado  al  pueblo  ,  cuyo  ínteres  por 
oir  las  discusiones  tiene  que  contentarse  frecuentemente 
con  llevar  un  plantón  en  medio  de  calle  del  Sordo. 

"De  aquel  edificio  de  San  Felipe  salió  el  solemne  desa- 
fío al  coloso  del  siglo;  un  millón  de  voces  le  repitieron, 
y  España  entera  se  estremeció  para  arrojar  de  su  suelo  al 
extranjero.  Todas  las  probabilidades  estaban  en  contra 
nuestra;  las  plazas  fuertes  habían  sido  entregadas  al  ene- 
migo ;  los  invasores  eran  ya  dueños  del  país  ;  el  ejército 
apenas  existía  más  que  én  el  nombre;  el  pueblo  no  sabía 
nada  de  táctica  sublime,  ni  de  estrategia,  ni  de  grandes 
maniobras;  los  generales  ,  ó  estaban  en  Bayona  al  lado 
del  conquistador,  ó  vegetaban  inactivos  en  retirados  rin- 
cones; el  pueblo  dió  de  sí  los  soldados  que,  faltos  de  equi- 
po y  de  víveres,  debían  arrojar  de  España  las  legiones 
del  gran  capitán;  la  juventud  suministró  aquella  brillante 
pléyada  de  jefes  ,  que  marchaban  al  combate  vestidos 
como  los  soldados,  y  avanzaban  intrépidos  hasta  la  boca 
de  los  cañones,  porque  sabían,  si  les  alcanzaba  la  muerte, 
qne  la  ¡dea  por  que  morían  los  levantaría  en  su  inmortali- 
dad. De  aquel  templo  de  San  Felipe  salió  la  voz  de  eman- 
cipación para  Europa  entera." 

(1)  "Compatriotas  ,  decía  un  folleto  que  reflejaba 
exactamente  el  sentimiento  público,  no  estamos  en  cir- 
cunstancias ordinarias  ;  en  cualquiera  otra  época  sería 
sedicioso  este  mi  modo  de  hablar;  empero  en  el  dia,  que 
sea  rey  de  España  Cárlos  ó  Fernando,  tenemos  \a  roto 
el  pacto  que  unía  á  losvasallosy  al  monarca,  rompiéndole 
ellos  mismos  con  sus  propias  manos,  el  uno  bajando  del 
trono  para  obedecer  á  unos  cuantos  soldados  amotinados, 
y  el  otro  destronando  á  su  padre  con  el  auxilio  de  la  fuer- 
za )  de  la  corrupción,  y  quebrantando  á  un  mismo  tiempo 
las  leyes  de  la  sangre  y  las  constituciones  del  Estado." 

"Bastaría  que  una  dinastía  nueva  y  enérgica  viniera  á 
reemplazar  á  unos  reyes  holgazanes,  para  que  tornásemos 
á  subir  á  aquel  puesto  elevado,  cuya  memoria  se  conserva 
en  los  fastos  del  mundo." 

El  dictamen  que  formará  la  posteridad  sobre  los  asuntos 
de  España. 
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potencias  en  un  mutuo  acuerdo,  en  una  transac- 
ción de  intereses  de  parte  á  parte,  á  medida  que 
el  continuo  antagonismo  de  ambas  va  revelán- 
dose al  árbitro  en  que  confian.  Se  comprende 
esto  muy  bien  tratándose  del  genio  individual 
sajónico,  para  quien  la  monarquía  perdió  pronto 
el  prestigio  divino:  Inglaterra  ademas,  á  medida 
que  fué  entrando  en  la  civilización,  fué  dando 
más  realce  al  estado  social;  el  que  sólo  era  grande 
por  el  número  se  convirtió  en  productor,  se  hizo 
industrial,  se  estableció  en  todos  los  puertos, 
creó  la  fuerza  del  numerario,  quedó  reconocido 
como  clase  media,  poderosa,  y  con  quien  había 
que  contar  imprescindiblemente:  la  aristocracia 
hubiera  quedado  suplantada  si  no  se  recogiese 
en  la  fortaleza  de  sus  pergaminos;  haciéndose 
incomunicable  porla  sangre,  y  no  conservasesus 
vastas  propiedades  con  el  antiguo  espíritu  feu- 
dal. A  la  monarquía  más  que  á  nadie  la  conve- 
nía la  conciliación  de  estas  potencias,  porque 
era  el  único  medio  de  conservarse  útilmente:  el 
sistema  constitucional  es,  pues,  en  Inglaterra 
una  consecuencia  lógica  é  histórica;  de  ahí  que 
nunca  recelase  perturbaciones,  ni  áun  en  las 
épocas  en  que  todos  los  Estados  pasaron  por 
grandes  conmociones  políticas,  señaladamente 
desde  la  Revolución  francesa. 

Algunos  de  nuestros  hombres  que  fueron  á 
Inglaterra,  se  aficionaron  á  aquel  sistema,  y  por 
medio  de  ellos  se  nos  inoculó  el  virus  consti- 
tucional inglés,  que  tan  bien  prueba  á  aquel 
país,  como  mal  probó  en  España  en  los  35  años 
porque  acabamos  de  echar  una  ojeada.  La  ex- 
plicación del  fracaso  no  procede  tanto  de  los 
hombres  que  pasaron  por  el  poder,  casi  todos 
sensatos  y  honrados  personalmente,  pero  como 
investidos  de  autoridad,  arbitrarios  y  corrup- 
tores; procede  de  que  á  aquel  sistema  le  faltan 
entre  nosotros  las  verdaderas  condiciones  or- 
gánicas de  existencia  con  que  cuenta  en  Ingla- 
terra: nosotros  no  tenemos  una  aristocracia  fuer- 
te por  su  moralidad,  por  la  limpieza  de  las  tra- 
diciones de  familia,  por  la  posesión  de  antiguas 
dotaciones,  por  la  educación  quedan  el  estudio 
y  los  viajes,  por  la  magnificencia  y  la  distinción; 
tenemos  nobles  venidos  á  ménos,  ó  plebeyos, 
que  habiendo  venido  á  más,  han  comprado  tí- 
tulos heráldicos,  viniendo  á  reforzar  nuestra 
híbrida  nobleza:  apenas  tenemos  clase  media 


industrial  y  productora;  la  inmensa  mayoría  se 
compone  de  funcionarios,  sirvientes  por  su 
turno  del  gobierno;  de  doctores  y  bachilleres, 
que  no  han  mirado  en  su  carrera  más  que  un 
medio  de  conquistar  una  posición  social;  de 
rentistas  y  jugadores  con  fondos  del  Estado,  y 
de  propietarios  que  se  contentan  con  ejercer  en 
el  rincón  de  su  provincia  una  influencia  mise- 
rable. 

Los  gobiernos  que  gastan  su  actividad  en 
granjearse  mayorías,  consagran  todo  su  tiem- 
po á  zurcir  voluntades,  á  hacer  ligas,  inven- 
tando como  forma  de  salario  la  empleomanía, 
que  también  sirve  para  enervar  la  actividad  in- 
dividual. 

Es  incuestionable  que  el  sistema  constitucio- 
nal fué  un  inmenso  progreso,  comparándole 
con  el  estado  en  que -se  hallaba  el  país  bajo  el 
régimen  absoluto;  pero  no  por  eso  dejó  de  ser 
un  mal  el  olvido  completo  de  las  tradiciones 
democráticas  de  España,  para  acomodarse  á  la 
imitación  servil  de  instituciones  exóticas. 

El  constitucionalismo  fué  una  forma  provi- 
sional y  de  concesión  entre  las  monarquías  ab- 
solutas, y  la  soberanía  nacional,  sin  conciencia 
completa  de  sí  misma;  este  origen  transitorio 
era  la  verdadera  misión  del  constitucionalismo, 
preparar  á  los  pueblos  para  aceptar  más  tarde 
la  responsabilidad  de  su  soberanía;  pero  léjos 
de  suceder  así,  se  proclamó  desde  el  principio 
como  definitivo  é  improgresivo,  como  término 
medio  entre  el  retroceso  absolutista  y  la  incer- 
tidumbre  de  los  partidos  avanzados,  condenán- 
dose á  la  esterilidad  y  empleando  tan  pronto  la 
intimidación  como  la  corrupción,  á  pretexto  de 
mantener  el  orden, que  no  depende  de  la  fuerza 
de  los  hombres,  sino  del  instinto  de  conserva- 
ción en  todas  las  sociedades:  el  mayor  argu- 
mento contra  la  esterilidad  de  esa  política,  á 
pretexto  del  orden,  está  en  la  interminable  se- 
rie de  desórdenes  que  ha  producido  y  en  la  ra- 
pidez con  que  en  España  los  han  terminado 
las  revoluciones. 

En  lugar  de  tener  confianza  en  la  libertad  en 
España,  ha  habido  siempre  miedo  á  ella,  pro- 
pensión en  los  liberales  á  hacer  coro,  tan  pron- 
to como  se  conquista,  con  los  que  por  miras 
interesadas  ven,  ó  fingen  grandes  peligros  en 
los  abusos  de  ella;  á  pedir,  en  una  palabra,  el 
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régimen  fatal  de  las  medidas  preventivas,  las 
represiones  y  las  persecuciones. 

Todo  esto  ha  servido  admirablemente  á  los 
enemigos  de  la  libertad,  cándidamente  ausilia- 
dos  por  los  que  no  comprenden  que  la  agita- 
tacion  es  la  vida:  ¿cuántas  veces  se  han  reunido 
innumerables  masas  en  los  Squaresde  Londres, 
constituyendo  públicamente  grandes  asambleas 
en  que  se  ha  injuriado  gravemente  á  ministros 
nombrados  por  la  reina?  ¿ha  sucedido  por  eso 
algo  malo  en  Iglaterra?  ¿por  ventura  son  incom- 
patibles el  orden  y  la  libertad?  ¿qué  ministro 
puede  estar  seguro  de  no  suírir  la  contradicción 
de  nadie,  á  veces  en  lenguaje  violento?  Si  á  ca- 
da palabra  un  poco  enérgica,  si  al  día  siguiente 
de  cada  manifestación  ruidosa,  imprudente  y 
hasta  provocadora  se  hubiera  de  producir  la 
verdadera  turbación  en  los  ánimos,  sacando  las 
tropas  de  los  cuarteles,  infundiendo  miedo  á  la 
demagogia,  agotando  todo  el  vocabulario  in- 
ventado por  los  que  lucran  aterrando,  jamas  se 
saldría  del  estado  en  que  nos  agitamos  desespe- 
radamente. 

Los  gobiernos  que  así  proceden,  contribu- 
yen á  doblar  la  fuerza  de  los  que  intentan  re- 
primir, hasta  el  punto  de  que  los  mismos  ami- 
gos, dispuestos  á  sostenerlos,  si  tienen  verdade- 
ro respeto  á  lalibertad,  se  ven  obligados  á  aban- 
donarlos para  no  hacer  causa  común  con  los 
enemigos  de  todas  las  libertades. 

En  teoría  es  excelente  el  espíritu  del  sistema 
constitucional;  pero  si  se  considera  que  es  un 
contrato  en  que  la  monarquía  absoluta  perdió 
sus  privilegios,  quedando  sin  embargo  con  el 
cargo  de  gerente  político,  fácilmente  se  ve  que 
el  sistema  constitucional  no  puede  ser  en  la 
práctica  sino  un  pacto  expuesto  á  ser  falsificado 
á  cada  momento. 

El  rey,  según  este  sistema,  es  un  mayorazgo 
á  quien  han  desposeído  de  todo  lo  que  tenía,  y 
á  quien  por  consideración,  le  dejaron  el  goce 
del  mayorazgo  á  condición  de  no  mezclarse  en 
cosa  alguna  sin  previo  permiso,  resultando  de 
esto  una  tutela  que  no  puede  serle  agradable: 
la  máxima  de  que  el  rey  reina  y  no  gobierna, 
es  un  sofisma  tenebroso;  no  gobierna,  pero  tie- 
ne el  veto  para  toda  ley  discutida  y  aprobada 
por  las  Cortes:  no  gobierna,  pero  tiene  el  poder 
moderador  para  alterar  los  fallos  del  poder  ju- 


dicial; no  gobierna,  pero  es  dispensador  de  to- 
das las  gracias  y  mercedes  y  puede  asalariar  li- 
bremente á  los  fautores  de  golpes  de  Estado;  no 
gobierna,  y  tiene  la  facultad  de  disolver  la  re- 
presentación nacional  y  de  relevar  á  los  minis- 
terios cuando  su  política  no  le  acomoda. 

Laorganizacion  depoder  legislativo  havenido 
á  ser  también  otra  ficción:  para  hacer  la  ley  se 
necesita  consultar  la  voluntad  nacional  por  me- 
dio del  voto;  nada  más  racional  y  más  justo,  si 
los  gobiernos  no  encargaran  á  las  autoridades 
administrativas  obtener  un  resultado  que  fuera 
mera  apariencia  de  la  voluntad  nacional;  de  ahí 
que  la  ley  nazca  de  una  falsificación  y  no  del 
pensamiento  social. 

Por  otra  parte,  afectando  siempre  libertad,  el 
sistema  constitucional,  ha  producido  conla cen- 
tralización un  gran  mal:  ha  atrofiado  la  vida 
municipal  y  la  iniciativa  de  las  pequeñas  loca- 
lidades, sin  que  las  autoridades  administrativas 
puedan  tenerla  tampoco,  por  su  instabilidad 
constante,  que  no  las  permite  adquirir  ni  cono- 
cimiento de  la  localidad  ni  amor  á  ella. 

Influyen  mucho  en  la  suerte  de  las  naciones 
la  tradición  monárquica,  el  fanatismo  real,  la  fe 
en  la  misión  superior  de  la  monarquía,  en  la 
inviolabilidad  de  sus  privilegios  y  la  grandeza 
de  su  papel.  Luchay  lucharápormucho  tiempo 
la  idea  fija  de  esta  grandeza  y  la  realidad  de  su 
rebajamiento,  el  concepto  de  una  nobleza  enér- 
gica y  la  práctica  de  un  envilecimiento  que  á 
veces  no  se  cuida  ni  de  ocultarse  (i). 

Cuanto  más  aspiraba  el  pueblo  español  á  al- 


(i)  La  corrupción  de  costumbres  políticas  ha  ido  en 
aumento,  pero  arranca,  como  hemos  demostrado  en  su 
lugar,  de  fines  del  primer  período  constitucional;  ya  por 
entonces  se  escribía: 

«Pero  ¡hombre!  tod»  no  ha  de  ser  Numancia, 
La  constancia  es  virtud,  pero  algo  rancia, 

Yo  siempre  en  este  género  de  esgrima 
Me  voy  al  lado  del  que  se  halla  encima. 

Cuando  vi  sublevarse  al  pueblo  insano, 
Prorumpí:  ¡viva  el  pueblo  soberano! 

Siguióse  la  Central;  y  yo,  al  encuentro 
Saliéndola,  me  hallé  como  en  mi  centro. 

Vino  José  primero,  y  sin  gran  pena 
De  su  orden  me  colgué  la  berenjena. 

Y  si  después,  rodando  más  la  bola, 
Viene  á  mandarnos  un  bozal  de  Angola, 

Veréis  que  con  el  negro  me  congracio, 
Y  aun  hundiré  á  estornudos  el  palacio.... 

Así  se  vive  en  puestos  y  en  honores, 
Con  sólo  en  la  opinión  cambiar  colores.^ 

Gallardo  (Bartolomé  José),  Diccionario  critico  burlesco. 
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canzar  una  época  de  renacimiento,  más  se  obs- 
tinaba la  monarquía  en  impedir  esa  resurrec- 
ción; del  desacuerdo  entre  las  dos  voluntades 
toman  su  origen  los  motines,  las  revueltas,  los 
pronunciamientos,  las  revoluciones,  los  golpes 
de  Estado,  los  perjurios,  las  falsas  reconcilia- 
ciones. 

Abrir  las  puertas  de  la  patria  al  extranjero, 
es  crimen  tan  horroroso,  que  se  castigará  con 
la  última  pena:  los  constitucionales  de  Cádiz 
indultaron  al  que  había  cometido  ese  crimen, 
con  la  circunstancia  agravante  de  ser  rey:  los 
constitucionales  del  23  indultaron  al  que  las 
volvió  á  abrir;  y  los  constitucionales  modernos 
toleraron  á  la  reina  gobernadora,  que  no  per- 
donó medio  de  hacer  otro  tanto. 

Las  exigencias  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia empujaron  este  sentimiento  hasta  la  exa- 
geración de  un  aislamiento  funesto;  porque  los 
pueblos  aislados  se  estacionan  y  sus  civilizacio- 
nes se  extinguen;  las  colonias  separadas  por 
largas  distancias  de  las  relaciones  con  la  metró- 
poli, se  degradan  en  sus  costumbres;  hasta  los 
individuos  entregados  al  aislamiento  se  pervier- 
ten y  caen  en  el  idiotismo. 

A  principios  de  siglo  el  pueblo  español,  tan 
celoso  de  su  Independencia,  tan  ufano  con  su  na- 
cionalidad, se  levantó  contra  Napoleón  como 
un  solo  hombre:  á  los  diez  años,  recibía  sin  re- 
sistencia y  casi  resignado  al  ejército  de  Angu- 
lema; á  los  otros  diez  pedía  como  un  favor  la 
intervención  francesa,  presentando  en  treinta 
años  tres  aspectos  diversos,  de  brío  varonil,  de 
postración  vergonzosa  y  de  maniñesta  decaden- 
cia, al  compás  del  apoyo  que  le  convenía  al  tro- 
no tener  en  Francia. 

«Hé  ahí  la  política  real,  dice  Laurent,  política 
sacrilega,  porque  subordina  los  intereses  y  los 
derechos,  no  sólo  de  un  Estado  sino  de  todos 
los  Estados  de  la  humanidadentera,  al  egoísmo 
de  los  príncipes.  Desde  luégo  el  derecho  se  con- 
vierte en  vana  palabra  y  sólo  reina  la  fuerza; 
el  derecho  no  reinará  hasta  que  las  naciones 
ejerzan  la  soberanía;  en  1789  Francia  puso  fin 
á  la  antigua  monarquía:  esa  es  la  inauguración 
de  una  era  nueva;»  «los  reyes  se  van,  dice  Cha- 
teaubriand, no  quedan  más  que  pálidas  som- 
bras que  se  dicen  órganos  de  la  soberanía  de 
ellos.  No  hay  que  fiarse;  el  egoísmo  es  la  esen- 


cia de  la  monarquía,  que  procurará  siempre  la 
dominación  de  sus  pequeños  intereses  y  sus  pe- 
queñas pasiones;  es  preciso  que  dé  paso  á  los 
pueblos,  y  ahora  no  es  más  que  una  rueda  en 
una  máquina;  la  máquina  se  perfeccionará  y  se 
pasará  sin  un  engranaje  que  embaraza  á  veces 
su  marcha.» 

«Napoleón  proclamó  el  principio  de  naciona- 
lidad, pero  no  podíarespetarle,  porque  aspiraba 
al  imperio  del  mundo,  y  la  independencia  de 
las  naciones  era  incompatible  con  la  monarquía 
universal.  Miéntras  se  halló  á  la  cabeza  del  gran 
ejército, -tallaba  á  los  pueblos  como  si  fueran 
materia  inerte.  Cuando  la  materia  resistía,  lla- 
maba á  los  insurrectos  canalla;  la  canalla  acabó 
por  vencer  al  invencible.  En  181 3  elemperador 
sucumbió  bajo  la  iusurreccion  de  las  naciona- 
lidades. Entonces  lo  comprendió  Napoleón,  y 
de  ahí  sus  discursos  en  Santa  Elena,  que  no 
hay  que  tomar  al  pié  de  la  letracomo expresión 
de  lo  que  quería,  sino  como  pesar  de  lo  que 
había  debido  querer.  Miéntras  los  aliados  ha- 
cían cálculos  estadísticos  en  Viena,  sin  ver  en 
los  pueblos  más  que  cabezas  de  rebaños  y  le- 
guas cuadradas,  Napoleón  confesaba  que  la 
monarquía  universal  era  una  quimera  y  que  el 
porvenir  pertenecía  á  las  naciones.  En  el  me- 
morial de  Santa  Elena  selee:  «La  aglomeración 
de  los  pueblos  llegará  ántes  ó  después  por  la 
fuerza  de  las  cosas;  no  creo  que  después  de  mi 
caida  y  la  desaparición  de  mi  sistema,  haya  en 
Europa  otro  equilibrio  posible  que  la  aglome- 
ración y  la  confederación  de  los  grandes  pue- 
blos.» Esa  es  la  oración  fúnebre  de  la  monar- 
quía universal  (1). » 

Noventa  años  hace  que  la  humanidad  se  agita 
en  la  lucha  encarnizada  de  las  nuevas  ideas  con 
las  antiguas.  Tiempos  trabajosos  son  estos  de 
transición,  en  que  se  mueven  y  chocan  princi- 
pios contradictorios ,  y  se  presencia  la  agonía 
de  lo  que  desaparece  y  la  infancia  de  lo  que  ha 
nacido  para  abrirse  paso  irremisible  á  despecho 
de  todas  las  resistencias. 

¡Qué  cruel  fué  la  época  que  alcanzaron  los 
hombres  de  Cádiz!  ¡Qué  llena  de  vicisitudes, 
pero  qué  gloriosa  su  existencia!  Desde  las  guer- 


(1)  Etudes  sur  l'histoire  de  llftumanit¿.  L'Empire,  por 
F.  Laurent, 
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ras  religiosas  que  encendió  la  reforma,  Europa 
no  había  sido  teatro  de  una  convulsión  tan 
honda  y  tan  prolongada  como  la  que  dio  prin- 
cipio con  la  revolución  francesa:  desde  la  guer- 
ra nacional  iniciada  en  Covadonga,  España  no 
había  visto  una  agitación  tan  profunda  y  tras- 
cendental como  la  que  inauguró  el  levantamiento 
del  año  8.  ¡Doble  y  colosal  misión  la  que  pesó 
sobre  los  españoles  nacidos  á  fines  del  último 
siglo!  Llevar  á  su  patria  desde  Villalar  á  Cádiz, 
y  desde  Trafalgar  á  San  Marcial;  salvar  la  inde- 
pendencia de  la  nación  y  reconquistar  sus  liber- 
tades; demostrar  al  mundo  que  este  pueblo,  á 
quien  el  absolutismo  había  robado  sus  glorias, 
llevándole  á  la  más  triste  decadencia,  conser- 
vaba su  antigua  fibra  para  rechazar  al  usurpa- 
dor, recobrando  á  la  vez  su  soberanía. 

Quien  á  fines  del  siglo  pasado,  más  cerca 
aún  ,  el  año  7,  hubiera  pronosticado  que  la  di- 
nastía de  Felipe  V  había  de  abandonar  el  tro- 
no, apelando  en  último  extremo  al  recuerdo  de 
las  Cortes  ;  que  el  pretendido  derecho  divino 
había  de  ser  reemplazado  por  la  voluntad  de 
los  gobernados;  que  la  Inquisición,  consagrada 
cerca  de  tres  siglos  á  producir  el  silencio  y  ma- 
tar intelectualmente  á  España ,  había  de  ser 
vencida  por  la  filosofía,  hubiera  pasado  por  un 
soñador ,  más  digno  de  ocupar  una  jaula  en 
una  casa  de  orates  ,  que  un  calabozo  en  las 
mazmorras  del  Santo  Oficio. 

Al  año  siguiente,  la  dinastía  que,  parodiando 
á  su  abuelo  Luis  XIV,  consideraba  á  la  na- 
ción patrimonio  suyo,  dejaba  vacío  el  solio, 
encontrándose  el  pueblo  dueño  de  sí  mismo:  el 
año  10  se  reunían  sus  representantes  en  un  ex- 
tremo de  la  Península,  diezmado  por  el  hálito 
de  la  epidemia  y  las  bombas  del  moderno  Cé- 
sar, y  ante  el  retrato  de  Fernando  VII,  que  se 
había  humillado  al  conquistador  ,  proclama- 
ban la  soberanía  nacional;  el  año  12  estaba  ven- 
cido el  absolutismo,  qué  al  cabo  de  tan  largo  pe- 
ríodo de  tiranía  para  ahuyentar  á  los  filósofos 
que  hubieran  podido  preparar  un  cambio  polí- 
tico, de  iniquidades  para  encadenar  al  pueblo  mo- 
ral y  materialmente,  y  de  ruina  en  el  país,  cuya 
despoblación  y  decadencia  leimportabapoco  an- 
te la  necesidad  de  ahogar  todo  elemento  de  con- 
tradicción, se  dejaba  ver  en  vergonzosa  mino- 
ría en  el  pueblo,  en  los  ejércitos,  en  las  juntas 


y  en  las  Cortes;  el  año  14  el  sueño  estaba  com- 
pletamente realizado:  en  seis  años  se  había  lle- 
vado á  cabo  la  doble  y  gigantesca  empresa. 
¡Qué  pueblo  moderno  ha  conquistado  mayor 
gloria  que  el  nuestro,  salvando  su  independen- 
cia y  rechazando  al  coloso  de  la  guerra! 

La  obra  estaba  concluida;  pero,  ya  lo  hemos 
dicho,  el  sistema  constitucional  es  un  pacto:  si 
una  de  las  dos  partes  contratantes  le  infringe 
por  la  violencia  ó  la  astucia,  claro  es  que  el 
pacto  no  puede  sostenerse ;  por  violación  de  él 
tuvo  Inglaterra  que  arrojar  del  trono  á  los  Es- 
tuardos  ,  y  Francia  á  la  rama  primogénita  de 
los  Borbones  primero  ,  y  después  á  los  Orlea- 
nes,  que  conservando  las  apariencias  del  go- 
bierno representativo,  sin  atacarle  nunca  de 
frente,  se  hicieron  la  ilusión  de  obtener  el  mis- 
mo resultado  que  sus  antecesores. 

Opuesto  Fernando  Vil  por  temperamento, 
por  carácter ,  por  educación,  por  tradición,  á 
todo  lo  que  pusiera  obstáculos  á  su  voluntad, 
se  procuró  el  apoyo  del  militarismo  y  el  clero, 
preponderantes  hasta  el  año  12,  y  desahogó  con 
un  golpe  de  Estado  su  odio  innato  al  sistema 
liberal  y  al  partido  que  había  recogido  del  sue- 
lo la  corona  y  puéstola  de  nuevo  en  su  cabeza. 
Quiso  que  todo  volviera  al  punto  en  que  lo 
había  dejado  el  favorito  de  su  madre;  pero  al 
mandarlo,  creyó,  sin  embargo,  oportuno  decir 
hipócritamente  que  aborrecía  y  detestaba  el  des- 
potismo, y  hablar  de  libertad  y  de  Cortes;  res- 
tableció la  Inquisición  y  los  jesuítas,  pero  con 
la  cláusula  tímida  é  instable  de  «por  ahora;»  de 
rey  absoluto,  como  sus  antepasados,  descendía 
por  sí  mismo  á  jefe  del  partido  absolutista. 

El  despotismo,  que  en  Francia,  donde  no 
hubo  Inquisición,  sólo  duró  175  años,  en  Es- 
paña, con  ayuda  de  los  tizones  del  Santo  Oficio, 
no  sufrió  contradicción  alguna  seria  desde  090, 
en  que  robó  la  cabeza  del  justicia  de  Aragón, 
hasta  el  año  1808  en  que  estalló  el  alzamiento; 
ahora,  á  los  seis  no  más  de  restauración  abso- 
lutista ,  debida  á  la  deslealtad  y  la  ingratitud 
del  Deseado,  el  país  recobraba  sus  derechos, 
se  apoderaba  de  la  Inquisición,  libertaba  á  los 
presos,  hacía  añicos  los  instrumentos  de  la  tor- 
tura, y  obligaba  á  Fernando  á  jurar  la  Consti- 
tución del  12,  sin  que  aquel  suceso,  valiéndo- 
nos de  la  frase  de  Miraflores,  «derribara  el  tro- 
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no  como  consecuencia  de  su  envilecimiento.» 

El  mismo  día  que  juraba  el  Código  de  Cádiz 
empezaba  á  conspirar  contra  el  sistema  consti- 
tucional, del  que  le  separaba  un  obstáculo  tra- 
dicional y  característico;  pero  nótese  bien  la 
gradación  que  iba  marcando  el  progreso:  ya  no 
fueron  bastantes  ni  el  militarismo,  ni  el  clero, 
ni  las  clases  privilegiadas  todas  para  repetir  el 
golpe  del  año  14;  para  eso  se  necesitó  llamar  á 
los  soldados  de  la  misma  nación  contra  quienes 
los  españoles  habían  peleado  seis  años  hasta  ar- 
rancarles el  cetro  que  Fernando  los  entregó;  con- 
sumada la  reacción  con  ayuda  de  las  bayone- 
tas francesas,  desahogó  su  odio  á  los  liberales 
por  medio  de  duras  persecuciones;  pero  ya  no 
se  restableció  la  Inquisición,  ya  no  se  llamó  el 
Deseado,  ya  tuvo  que  armar  á  los  realistas  para 
que  media  nación  dominara  á  la  otra  media, 
ya  ni  áun  así  se  consideró  seguro,  y  pidió  que 
para  guardarle  se  quedaran  en  España  los  fran- 
ceses. 

A  los  cuatro  años,  ántes  todavía,  el  partido 
de  Fernando  se  dividió  y  se  encargó  de  darle 
serios  disgustos;  y  dejando  aparte  su  amor  al 
orden  de  los  cementerios  y  al  principio  del  de- 
recho divino,  como  ántes  en  el  motin  de  Aran- 
juez,  se  levantó  primero  al  mando  de  Besieres, 
y  se  rebeló  después  en  Cataluña,  no  sólo  con- 
tra el  poder  constituido,  sino  con  el  propósito 
de  hacer  lo  que  los  liberales  no  habían  intenta- 
do el  año  20:  lanzar  del  trono  á  Fernando.  No 
le  perdió,  acaso  porque  murió  joven  aún,  á 
tiempo  de  evitarlo;  pero  con  la  contrariedad  de 
ver  que  para  asegurar  la  corona  en  su  hija,  ha- 
bía que  empezar  tolerando  y  contemplando  al 
partido  liberal,  de  quien  le  separaba  una  anti- 
patía tradicional  y  enconada. 

¡Qué  fué  del  antiguo  régimenl  ¡Qué  del  ab- 
solutismo histórico!  ¡Qué  de  la  fantasía  del  de- 
recho divino!  ¡Qué  de  los  señores  naturales  de 
los  pueblos,  como  ellos  se  llamaban!  ¡Qué  de 
los  privilegios  de  la  grandeza!  ¡Qué  de  los  ma- 
yorazgos y  de  los  diezmos!  ¡Qué  de  los  mono- 
polios! ¡Qué  ha  sido  de  la  Inquisición!  ¡Qué  de 
sus  mazmorras  tenebrosas ,  sus  poleas,  sus  po- 
tros, sus  tizones  y  sus  braseros!  ¡Dónde  fué  su 
diplomacia  de  jesuítas,  instalada  en  todos  los 
palacios,  y  su  policía  secreta  de  familiares  de  la 
nobleza,  Voluntarios  de  la  delación  introduci- 


dos en  todas  las  familias,  y  su  milicia  monacal, 
acuartelada  en  todas  las  calles,  fortificada  en  to- 
daslas  campiñas,  de  centinela  en  todoslosconfe- 
sonarios,  dueña  de  toda  la  riqueza  de  España! 
¡En  qué  paró  aquel  Estado  dentro  de  otro  Es- 
tado, ante  el  cual  tenían  que  doblar  la  frente 
los  fuertes  y  los  débiles,  los  bajos  y  los  altos; 
aquella  fuerza,  superior  á  todas,  que  tenía  en 
su  mano  fulminar  excomuniones,  lanzar  mo- 
nitorios y  cerrar  el  paso  á  todo  progreso  mo- 
ral; que  encarcelaba  á  Galileo,  para  que  no  re- 
velase las  verdades  fundamentales  del  mundo 
físico,  y  ponía  en  fuga  á  Vico,  cuando  su  auto- 
ridad filosófica  brillaba  en  toda  Europa  inves- 
tigando las  verdades  del  mundo  moral;  que  co- 
gía á  los  obispos  en  sus  sillas,  á  los  príncipes  á 
la  cabeza  de  sus  ejércitos,  y  los  enterraba  vivos 
entre  las  murallas  de  la  Santa  Casa;  que  se  re- 
volvía contra  los  sacerdotes  y  contra  los  santos 
que  hoy  se  veneran  en  los  altares,  y  perseguía 
á  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz;  que 
procesaba  en  fin  á  los  muertos  y  desenterraba 
los  esqueletos,  y  los  llevaba  á  la  hoguera  des- 
pués de  convencerlos  de  herejía,  y  esparcía  sus 
cenizas  por  el  viento!  ¡Qué  poder  sobrehumano 
ha  deshecho  aquel  poder,  y  ha  roto  el  silencio 
y  la  consternación,  producto  de  aquel  conjunto 
de  tiranía  que  gravitaba  sobre  España! 

En  treinta  años  acabó  el  progreso  con  la 
obra  de  3oo  de  absolutismo,  y  levantó  victorio- 
sa en  Vergara  la  bandera  de  la  soberanía  nacio- 
nal desplegada  en  la  isla  de  León. 

Los  hombres  del  año  12,  cuya  venerable  exis- 
tencia ha  llegado  á  nuestros  tiempos,  deben  á 
la  suerte  una  compensación  de  los  rigores  que 
de  ella  sufrieron  por  tantos  años;  han  podido 
cerrar  los  ojos  para  el  sueño  eterno,  complaci- 
dos de  su  obra. 

Encontraron,  á  excepción  de  Inglaterra,  una 
Europa  absolutista,  al^ta  para  oprimir,  y  han 
visto  cuarenta  tronos  dwrumbados  y  veintitrés 
dinastías  desterradas,  todas  por  resistir  el  espí- 
ritu del  progreso,  que  en  alas  de  este  siglo  se 
ha  encarnado  en  las  naciones,  hasta  el  punto 
de  que,  para  hallar  monarquías  aristocráticas  es 
preciso  ir  al  imperio  turco,  impotente  desde  Na- 
varino,  ó  al  de  Rusia,  limitado  por  los  fueros  de 
los  principados,  pagando  tributo  al  progreso, 
emancipándolos  siervos,  descentralizando,  dan- 
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do  vida  al  municipio  y  profundamente  amenaza-  | 
do  por  una  tremenda  revolución  (1).  Las  mo- 
narquías absolutas  han  desaparecido;  un  año 
bastó  para  acabarconlas  délas  DosSicilias,  Tos- 
cana,  Módena  y  Parma;  Italia  ha  resucitado; 
Austria,  amenazada  de  una  disolución,  ha  teni- 
do que  acogerse  al  sistema  representativo,  como 
lazo  de  unión;  Alemania  se  ha  trasformado;  en 
todas  partes  concluyen  los  poderes  arbitrarios, 
tolerados  tan  sólo  en  regiones  atrasadas;  el  ho- 
rizonte moral  se  ensancha,  el  alma  se  eleva  con 
la  experiencia  de  los  pasados  siglos  y  la  condi- 
ción social  mejora  de  día  en  día. 

Encontraron  los  doceañistas  el  mundo  viejo 
con  todas  las  iniquidades  entronizadas,  todas  las 
opresiones  enlazadasy  tejiaas  para  robustecerse, 
y  han  visto  proclamada  la  igualdad  civil  y  polí- 
tica, ensanchado  el  derecho  de  gentes,  desarro- 
llada la  libertad  de  conciencia,  abolido  el  tor- 
mento, atenuada  la  penalidad,  deshonrado  el 
absolutismo,  en  fúgalas  preocupaciones,  mejo- 
radas las  costumbres,  ennoblecido  el  trabajo, 
glorificado  el  mérito,  multiplicada  lainstruccion, 
aumentado  el  número  de  propietarios,  centu- 
plicada la  riqueza,  en  rápido  vuelo  el  progreso. 

Encontraron  por  patria -la  sombra  extenuada 
y  esclava  de  España,  y  nos  han  dejado  por  pa- 
trimonio una  nación  regenerada  y  trasfigurada; 
vinieron  á  la  vida  cuando  la  única  ciencia,  sobre 
la  cual  no  pesaba  en  la  Península  un  anatema 
terrible,  estaba  simbolizada  en  El  Ente  diluci- 
dado, libro  que  trataba  délas  brujas  y  los  duen- 
des, que  soñaba  el  histérico  de  las  monjas  y  las 
beatas,  y  han  visto  invadido  nuestro  suelo  por 
las  hechicerías  del  progreso;  nacieron  cuando 
á  todo  lo  más  que  alcanzaba  la  brujería  era  á 
llevar  un  hombre,  caballero  en  una  escoba,  á 
los  calabozos  de  la  Inquisición,  y  han  alcan- 
zado los  tiempos  en  que  el  progreso  trae  en  ho- 
ras una  población  desde  .un  extremo  de  España 
á  la  capital,  en  que  las  ciencias  y  las  artes  han 
recibido  un  impulso  maravilloso:  todos  los  co- 
nocimientos se  han  regenerado  y  han  progre- 


(1)  Alejandro  Herzen,  en  una  de  sus  obras,  hace  que 
Europa  diga  á  Rusia: 

••Yo  he  pasado  el  rio;  ¿por  qué  te  retardas  en  seguir- 
me.''') Y  Rusia  contesta:  "Estoy  en  el  rio,  esperando  que 
sople  el  viento.-;  Parece  que  el  viento  sopla  ya,  porque 
en  estos  momentos  ha  aparecido  en  San  Petersburgo  un 
periódico  titulado:  La  Bereg  (La  Orilla). 


sado,  inventando  y  propagando  el  cloroformo, 
que  opone  al  dolor  la  insensibilidad;  el  gas, 
que  disipa  las  tinieblas  de  los  farolillos  mona- 
cales; el  camino  de  hierro,  que  derriba  las  fron- 
teras y  une  los  pueblos,  el  hélice,  que  acerca  los 
continentes;  la  luz  eléctrica,  que  lleva  la  clari- 
dad del  dia  á  las  entrañas  de  la  tierra;  el  alam- 
bre eléctrico  y  el  cable  submarino,  que  comuni- 
can en  minutos  las  nuevasdela  India yla  China 
con  Europa,  cambiando  con  la  rapidez  del  rayo 
por  los  vientos  y  los  mares,  de  dia  y  de  noche, 
las  noticias  de  los  pueblos,  que  la  prensa  mecá- 
nica éntrega  en  minutos  á  la  publicidad  y  el  va- 
por esparce  en  horas  hasta  las  últimas  aldeas, 
formando  la  opinión,  el  poder  que  se  levanta 
sobre  todos  los  poderes,  aumentando  hasta  un 
grado  incalculable  el  bienestar  de  la  humanidad. 

Cada  vez  que  contemplamos  esos  prodigios, 
bendecimos  el  siglo  xix;  cada  vez  que  pensamos 
en  lo  que  debemos  á  los  hombres  de  la  revolu- 
ción y  en  lo  poco  que  nos  dejaron  que  hacer 
para  consolidar  la  libertad  de  que  han  brotado 
esos  progresos,  cada  uno  de  loscuales representa 
tantas  luchas,  tantos  sufrimientos,  tantos  dolo- 
res, tantos  martirios,  tantas  vidas,  tantos  sacri- 
ficios de  aquella  generación  heroica,  cuyas  ideas 
palpitan  y  respiran  en  nuestro  corazón  y  en 
nuestro  pecho,  reconocemos  que  á  pesar  de  eso 
no  somos  nosotros  los  que  hemos  de  darla  toda 
la  gloria  que  merecerá  de  la  posteridad. 

¡Qué  enorme  y  qué  difícil  de  reunir  fué  la 
herencia  que  nos  dejaron!  ¡Qué  pequeños  y  qué 
fáciles  son  los  deberes  que  nos  impusieron! 

Ellos,  sin  más  elementos  que  su  patriotismo, 
tuvieron  que  lanzar  del  territorio  á  un  hombre 
que  se  hacía  dueño  de  todos  los  que  pisaba;  á 
nosotros  nos  basta  conservar  la  independencia 
del  país,  cuando  las  guerras  internacionales 
acaban  y  las  conquistas  se  hacen  imposibles: 
ellos  tuvieron  que  desarmar  el  absolutismo,  en 
quieta  posesión  del  país,  desde  que  concluyó 
con  las  libertades  de  Aragón;  nosotros  no  ne- 
cesitamos hacer  más  que  conservar  los  princi- 
pios de  la  democracia,  después  de  habernos  en- 
señado la  experiencia  cómo  se  derriban  los 
poderes  que  quieran  contrariarlos:  ellos  tuvie- 
ron que  desafiar  la  omnipotencia  del  Santo 
Oficio;  á  nosotros  no  nos  queda  más.  que  de- 
senmascarar le  representación  que  de  la  tiranía 
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neo-católica  pretende  conservar  un  grupo  men- 
guado é  impotente:  ellos  tenían  contra  sí  las 
masas  populares,  pervertidas  por  la  ignorancia 
y  el  fanastismo;  nosotros  encontramos  en  el 
pueblo  el  mejor  baluarte  de  la  democracia:  ellos 
tuvieron 'que  formar  la  opinión;  nosotros  la  ve- 
mos poderosa  ya  é  invencible:  ellos  tuvieron 
que  acabar  con  los  frailes;  nosotros  tan  sólo  que 
poner  término  á  la  última  mascarada  monacal: 
ellos  tuvieron  que  abrir  paso  á  la  tribuna,  á  la 
prensa;  á  nosotros  nos  basta  emanciparlas  de 
de  los  que  no  pudiendo  suprimir  esos  elementos 
de  vida,  los  prostituyen:  ellos  estaban  conti- 
nuamente amagados  de  golpes  absolutistas;  nos- 
otros sólo  de  aventuras  insensatas:,  ellos  cor- 
rieron diariamente  el  peligro  de  persecuciones 
exterminadoras,  como  las  de  los  años  14  y  23; 
nosotros  podemos  desafiar  al  que  se  atreva  á 
repetirlas  arbitrariedades  de  lósanos  14  y  23: 
ellos  tenían  sobre  sí  un  poder  que  en  veinticua- 
tro horas  volvía  al  absolutismo;  nosotros  no 
tenemos  enfrente  ninguno  que  en  5o  años 
haya  podido  plantear  los  proyectos  absolutis- 
tas: ellos  necesitaron  combatir  las  preocupacio- 
nes y  la  ignorancia  de  la  generalidad  de  los  es- 
pañoles; nosotros  los  abusos  y  las  ambiciones 
de  unas  cuantas  pandillas  aisladas. 

Si  la  monarquía  se  hubiese  mostrado  ménos 
obstinada,  si  hubiera  comprendido  la  índole  de 
la  lucha,  si  hubiese  consentido  en  el  progreso, 
habría  apaciguado  la  cólera  que  provocó  y  des- 
armado á  sus  adversarios;  pero  por  orgullo,  por 
vanidad,  por  codicia  y  vanagloria,  se  empeñó 
en  resistir  siempre,  y  se  perjudicó  y  perjudicó 
á  la  nación.  De  esa  resistencia,  abierta  primero, 
hipócrita  después,  arranca  la  triste  corrupción 
de  la  sociedad  contemporánea,  la  esterilidad  de 
los  mejores  espíritus,  la  reproducción  de  una 
edad  de  oro  de  la  intriga,  la  mala  fe  y  el  vicio 
en  todas  sus  manifestaciones  más  hediondas. 

Cuando  Guizot  pronunciaba  la  frase  «enri- 
quec;os,»  sentó  la  base  de  una  moral  elástica, 
puesta  en  práctica  en  Francia  en  el  reinado  de 
Luis  Felipe  ,  y  consolidada  después  por  el  im- 
perio, que  encontrando  el  terreno  preparado, 
se  esmeró  en  cultivarle  como  instrumento  para 
sostenerse:  de  esas  dos  épocas  arranca  principal- 
mente la  corrupción  de  la  burocracia  francesa, 
que  nos  contagió  á  nosotros  con  no  ménos  in- 


tensidad que  al  país  de  donde  venía,  y  de  don- 
de tantos  vicios  nos  complacemos  en  importar, 
sin  poner  el  mismo  empeño  en  introducir  las 
cualidades  que  nos  hacían  falta.  De  Francia 
copiamos  una  centralización  incompatible  con 
nuestras  tradiciones  (1). 

Con  ella  se  encerró  á  la  nación  entera  en  la 
capital,  se  avasalló  las  provincias  y  se  formó  en 
el  centro  un  foco  de  rémoras  corruptoras,  un 
mecanismo  compuesto,  no  de  una  sola  rueda, 
sino  de  una  máquina  complicadísima,  formada 
poruña  porción  de  ellasque  perezosamente  fun- 
cionan, se  rozan,  chocan  y  esterilizan  cuanto 
por  ellas  pasa. 

Ya  hemos  visto  que  hay  partidos  ó  fraccio- 
nes,  cuya  pasión  política  no  se  detiene  ante  el 
peligro  de  acarrear  sobre  el  país  espantosos  de- 
sastres; más  aún,  que  se  gozan  en  ellos  y  los 
provocan  y  los  ayudan,  diciendo  con  alegría: 
«perezca  la  patria  si  se  necesita  eso  para  satisfa- 
cer nuestro  odio.»  ¿Apunta  en  el  horizonte  al- 
gún peligro?  ellos  se  encargan  de  aumentarle  y 
explotarle,  de  sembrar  la  inquietud  en  los  ánimos. 

Esa  exigencia  ,  ese  pretexto  de  garantizar  el 
orden,  que  no  es  en  el  fondo  otra  cosa  que  un 
medio  de  sostenerse  ,  va  poco  á  poco  identifi- 
cando el  orden  con  la  inmovilidad. 

Se  hacen  comparaciones  políticas  entre  los 
partidos  españoles  y  los  franceses  ,  paralelos 
equivocados,  que  no  podían  ménos  de  produ- 
cir desatinadas  consecuencias. 

En  España,  el  partido  avanzado  observa  ex- 
crupulosamente  la  Constitución,  miéntras  que 
el  otro  pone  todo  su  empeño  en  rasgarla,  en 
reprimir  la  imprenta,  coartar  el  derecho  de  pe- 
tición, menguarlas  franquicias  provinciales  y 
municipales,  y  siempre  ha  sido  reaccionario,  y 


(1)  Hé  aquí  una  confesión  que  no  parece  sospechosa: 
"Jamas  había  sido  la  nación  española  un  pueblo  único  y 
homogéneo;  jamas  se  había  procurado  en  él  una  centra- 
lización fuerte  y  vigorosa;  jamas  se  había  trabajado  con 
ahinco  por  uniformar  las  leyes  y  las  costumbres  de  las 
diversas  partes  del  Estado.  El  cargo  más  grave  que  for- 
mulará la  historia  contra  el  absolutismo  de  nuestros  reyes, 
desde  Felipe  II  hasta  Cario"  IV,  consistirá,  sin  duda  ,  en 
no  haber  empeñado  todo  su  poder  para  constituir  una 
verdadera  nación,  igual  consigo  misma  en  todos  los  ex- 
tremos. Doloroso  era  que  se  hubiese  desaprovechado  tanto 
elemento  y  tanto  espacio  como  tuvieron  para  ese  fin,  y 
que  todavía  en  el  siglo  xix  hallásemos  en  España  catala- 
nes, aragoneses,  castellanos,  gallegos,  andaluces,  todo 
ménos  españoles.!»  Pacheco,  obra  citada. 
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jamas  ha  adquirido  títulos  para  llamarse  con- 
servador. 

Este  partido  medio  lo  falseó  todo,  el  voto  y 
la  educación  popular;  convirtió  la  vida  en  apa- 
riencia de  ella;  y  se  parapetó  tras  del  trono,  con- 
tribuyendo á  su  desprestigio.  Manejos  que  des- 
honran á  los  que  de  ellos  usan  en  la  vida  pri- 
vada, se  declaran  lícitos  cuando  se  trata  de  la 
vida  pública:  cometer  una  mala  acción  á  fin  de 
combatir  al  partido  adversario  ,  es  una  buena 
guerra  y  una  hábil  maniobra,  según  los  que  se 
dicen  columnas  del  orden  social,  defensores  de 
la  religión,  de  la  propiedad  y  de  la  familia,  que, 
como  hemos  visto  ,  ningún  escrúpulo  sienten 
en  unirse,  y  áun  provocar  á  que  se  les  unan,  los 
que  entienden  por  religión  las  guerras  civiles, 
por  sociedad  las  facciones,  por  propiedad  la  que 
secuestran,  y  por  familia  la  que  desunen  y  ha- 
cen enemiga.  Todos  los  medios  son  buenos 
siempre  que  conduzcan  á  monopolizar  lo  que 
llaman  autoridad,  aunque  esos  medios  lleven 
consigo  la  negación  de  todas  las  ideas  que  se 
llaman  conservadoras. 

El  éxito  transitorio  suele  á  veces  acompañar- 
las, pero  á  expensas  del  crédito  y  la  autoridad 
de  los  que  así  proceden;  con  la  intriga  y  con  la 
doblez  se  logra  el  triunfo,  pero  las  habilidades 
desleales  perjudican  más  que  favorecen  á  los 
partidos  que  á  ese  recurso  apelan,  haciéndose 
sordos  á  la  voz  de  la  conciencia;  porque  en  úl- 
timo caso  no  es  la  improbidad  política  la  que 
afirma  á  un  partido  en  la  opinión,  que  acaba 
por  ser  la  mayor  de  las  fuerzas  modernas. 

A  esa  obra  de  desorganización  social  contri- 
buyeron con  todas  sus  fuerzas  una  turba  de 
advenedizos,  poco  ántes  clase  media,  después 
con  pujos  de  segunda  nobleza  y  aspiraciones  á 
ocupar  el  puesto  de  la  aristocracia  caduca. 

Fueron  los  judíos  lepr^  de  la  Edad  Media; 
y  atesoraban  riéndose  cínicamente  de  los  ultrajes 
que  sufrían  y  las  penalidades  que  les  imponían: 
el  movimiento  económicamente  fatal  de  la  mo 
vilidad  de  capitales  que  acentúan  los  carac- 
téres  deplorables  de  la  clase  media  ,  la  avi- 
dez ,  la  indiferencia  moral  que  distingue  á  la 
clase  capitalista  del  siglo  xix,  enteramente  mo- 
delada por  aquel  ejemplo,  con  la  diferencia  de 
que  copia  á  la  aristocracia  en  sus  vicios,  en  sus 
placeres,  en  el  lujo  con  que  manifiestan  la  ri- 
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queza  improvisada  estos  emancipados  de  Ia 
víspera,  en  sus  festines,  los  trajes  de  sus  mu- 
jeres, las  pedrerías  de  sus  queridas,  los  pala- 
cios, los  carruajes  y  los  caballos ,  se  afanan 
por  ostentar  lo  que  tan  poco  les  ha  costado 
reunir  á  estos  parvenus,  que  aspiraron  á  tener 
el  privilegio  del  lujo,  y  satisfacerle  á  cual- 
quier precio.  La  aristocracia  antigua  no  valía 
ménos  que  la  materialista  é  inmoral  nueva,  fun- 
dada esencialmente  en  la  libertad  y  la  propie- 
dad; sin  privilegios  de  clase,  sin  instituciones 
antiguas,  sin  historia,  sin  fe,  sin  corte,  sin  po- 
der brillante,  la  faltan  distinción  y  grandeza; 
ni  puede  ser  original,  ni  científica,  ni  artística. 

La  fuerza  de  persistencia  de  la  tradición  reli- 
giosa por  un  lado,  y  el  espíritu  de  mercantilis- 
mo inmoral  de  otro,  son  las  causas  á  que  obe- 
dece el  estado  negativo  de  nuestra  instrucción 
popular,  como  si  se  hubiera  propuesto  atrofiar 
las  facultades  intelectuales  de  la  niñez  por  el 
abuso  en  el  ejercicio  de  la  memoria,  materiali- 
zar su  inteligencia,  apartándola  del  estudio, 
con  el  sistema  mecánico  y  exterior  de  la  ense- 
ñanza; buscando  siempre  las  fórmulas,  las  fe- 
chas, los  nombres,  las  definiciones,  en  .vez  de 
perseguir  la  razón  de  todo  eso;  sustituyendo  á 
la  ciencia  su  tecnología,  del  mismo  modo  que 
en  religión  se  había  sustituido  á  la  idea  el  símbo- 
lo frió  deificado,  haciendo  que  se  considerase  el 
estudio,  no  como  un  fin,  sino  como  un  medio, 
no  para  aprender,  sino  para  examinarse,  resul- 
tando, en  fin,  de  esta  serie  de  errores  intencio- 
nados la  exterilidad  moral  é  intelectual  de  las 
generaciones.  Por  io  que  hace  á  la  instrucción 
superior,  parece  haber  habido  empeño  en  que 
fuera  incompleta  en  lo  general,  como  para  pro- 
pagar en  los  estudios  de  las  humanidades  tal 
grado  de  tradiciones  y  preocupaciones,- que  su 
resultado  más  visible  fuese  el  enjambre  de  po- 
bres parásitos,  aristocratizados  y  nulos,  que  pue- 
blan las  antesalas  de  los  centros  burocráticos. 

Este  conjunto  de  elementos  bastardos  ha  ve- 
nido á  formar  un  engranaje  en  que  se  enlazan 
en  íntima  armonía  la  ignorancia,  la  miseria  in- 
telectual y  moral,  el  parasitismo,  el  agiotaje,  la 
gran  propiedad,  los  negreros,  los  deudores,  los 
banqueros  y  las  traviatas.  Esa  liga,  indiferente 
á  la  ruina  de  la  política  y  de  la  Hacienda,  lu- 
cra con  las  contratas  escandalosas,  los  privile- 
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gios  hipócritas,  y  la  corrupción  administrativa; 
contribuye  al  rebajamiento  de  los  parlamentos 
y  la  inmoralidad  de  los  gobiernos,  es  una  ver- 
dadera lepra,  cuyo  único  correctivo  está  en  la 
sociedad  misma,  en  el  sentimiento  de  la  patria 
y  la  humanidad,  que  debiera  reflejarse  en  la 
acción  política  de  los  individuos.  Para  evitar- 
la, se  ha  hecho  propaganda  de  indiferentismo, 
y  haraganería  sistemática,  proclamando  que  es 
inútil  trabajar  cuando  con  un  empleo  ó  un  agio 
puede  improvisarse  una  fortuna;  que  no  debe 
pensarse  en  la  patria,  que  nada  importa  al  in- 
dividuo, ni  tomar  por  lo  serio  la  política,  por- 
que el  hombre  serio,  respetable  á  la  inglesa,  no 
tiene  para  qué  ocuparse  de  eso. 

Esa  predicación  es  la  que  da  con  la  sociedad 
en  manos  de  los  condottieri  de  la  política  y  el 
agiotaje,  haciendo  no  sólo  posibles  sino  fáciles 
todas  las  revoluciones  y  reacciones,  estable- 
ciendo el  imperio  de  una  cosa  superficial  y  fic- 
ticia, que  se  elabora  en  todos  los  centros  de 
apostasía  y  que  cínicamente  se  acomoda  á  todos 
los  cambios,  si  mañana  triunfara  un  movimien- 
to carlista  ,  ó  francamente  comunista,  muchos 
de  los.hombres  públicos  se  plegarían  á  esas  cau- 
sas victoriosas,  si  les  brindaban  con  ocasionesde 
medro. 

El  hombre  político  ha  venido  á  ser  un  tipo 
extraño  á  la  sociedad,  que  ha  tomado  á  su  cargo 
y  á  destajo  gobernarla,  y  que  siendo  indiferente 
á  las  opiniones  y  los  principios  ,  es  ni  más  ni 
ménos  que  el  condottieri.  Todo  su  afán  se  cifra 
en  que  el  pueblo  duerma,  como  que  de  su  sue- 
ño vive  y  si  despierta  peligra.  Tiene  hoy  de 
su  parte  los  advenedizos,  con  quien  contra- 
jo maridaje,  repartiendo  por  mitad  lo  que  el 
pueblo  gana  con  el  sudor  de  su  rostro:  esa  es 
la  clase  gobernante  por  monopolio  ,  tan  dege- 
nerada ó  más  que  la  nobleza  .del  siglo  pasado, 
tan  ciega  como  ella  cuando  apuntaba  en  el 
horizonte  su  postrimería.  Nada  la  importa  la 
forma  de  gobierno;  se  acomoda  á  la  monarquía 
y  á  la  república;  la  da  lo  mismo  que  se  llamé 
aristocrática  ó  democrática,  porque  eso  no  se 
traduce  en  cosa  alguna  efectiva  para  las  clases 
dominantes;  al  lado  de  cualquier  forma  aparen- 
te exterior  de  gobierno  puede  constituirse;  vive 
del  día  presente  ,  nada  la  interesa  lo  que  ven- 
drá mañana,  nada  con  citar  á  los  que  trabajan 


con  el  sudor  en  la  frente,  nada  la  eventualidad 
de  que  las  masas  ignorantes  den  un  día  señales 
de  vida:  para  cuando  ese  caso  llegue,  se  reserva 
mezclarse  entre  ellas,  subvertirlas,  extremar  sus 
pretensiones,  desbordarlas  y  precipitarlas  para 
volver  á  dominarlas  después. 

Surge  una  crisis  política,  ve  el  ministerio 
comprometida  su  existencia  y  se  afana  por  de- 
fenderla; la  situación  toma  una  gravedad  excep- 
cional, porque  se  halla  en  el  dintel  de  lo  desco- 
nocido; la  monarquía  no  quiere  ceder  porque 
cree  rebajar  así  su  prestigio,  ni  las  Cortes  re- 
troceder porque  creen  tener  la  fuerza  de  la  opi- 
nión pública;  es  preciso  que  uno  de  los  dos  ad- 
versarios abandone  el  terreno;  el  rey  no  ha  de 
ser,  porque  según  las  constituciones,  sólo  la 
muerte  ó  la  abdicación  en  favor  de  su,  hijo 
pueden  relevarle  de  las  funciones  que  ejerce; 
el  Parlamento  es  el  que  está  de  más,  que  para 
eso  tiene  la  monarquía  el  derecho  de  disolu- 
ción; el  país  se  agita,  los  ánimos  se  inquietan 
todo  el  mundo  se  pregunta  cuál  será  el  desen- 
lace de  aquel  conflicto;  la  confianza  desaparece, 
los  negocios  se  paralizan;  para  salir  de  este  es- 
tado se  llama  una  nueva  representación  del 
país ;  si  se  les  dejara  manifestar  libremente  su 
opinión,  claro  es  que  las  nuevas  Cortes  serían 
iguales  á  las  disueltas  ó  más  acentuadas  aún 
en  el  sentido  de  éstas,  y  por  consiguiente  se 
renovaría  el  conflicto;  pero  el  partido  de  la  re- 
sistencia no  consiente  la  libertad  electoral,  la 
falsifica  por  los  infinitos  medios  que  tiene  en 
su  mano;  -violenta,  corrompe,  emplea  todo  el 
prestigio  de  la  fuerza  y  todos  los  resortes  de 
que  disponen  los  cortesanos  para  traer  un  Par- 
lamento enteramente  á  su  devoción;  pero  de  la 
misma  disposición  á  seguir  sus  inspiraciones 
nace  la  flaqueza  de  la  situación;  la  guerra  in- 
testina, después  el  disgusto  público,  más  tarde 
el  desasosiego,  y  por  último  viene  el  conflicto 
en  la  peor  de  las  formas  planteado,  casi  siem- 
pre por  el  partido  de  la  resistencia,  que  desea 
un  pretexto  para  apelar  al  terreno  de  la  fuerza 
y  llevar  la  diferencia  á  ventilarse  en  las  calles. 
Así  comienzan  los  motines,  que  traen  consigo 
las  reacciones  cuando  son  sofocados,  ó  las  revo. 
luciones  que  ocasionan  perturbaciones  profun- 
das: esa  ni  más  ni  ménos  es  la  historia  de  que 
tantas  ediciones  dolorosas  lleva  hechas  España. 
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Las  denominaciones  de  nuestros  partidos, 
parecen  expresamente  ideadas  para  extraviarla 
opinión  pública,  sobre  todo  en  el  extranjero, 
donde  han  contribuido  á  establecerá  veces  ana- 
logías absurdas  de  que  han  nacido  errores  que 
han  influido  fatalmente  en  los  destinos  de  Es- 
paña; en  ninguna  parte  como  en  ella,  podría 
preguntarse  al  que  se  titula  conservador:  ¿con- 
servador de  qué?  Y  á  los  que  se  llaman  revolu- 
cionarios, quépartehan  tenido  enla  revolución. 

Lo  mismo  sucedió  con  los  moderados;  ¿en 
qué  y  cuándo  fué  moderado  ese  partido?  La 
moderación  descuella  en  las  circunstancias 
anormales  ,  porque  cuando  todo  está  en  su 
asiento,  la  falta  de  moderación  es  una  insensa- 
tez: pues  bien,  el  partido  moderado  en  períodos 
normales,  ha  acudido  siempre  á  medidas  extre- 
madas, estados  de  sitio,  desarme  de  Ja  fuerza 
popular,  extrañamientos  arbitrarios  al  Asia, 
Africa  y  América,  comisiones  militares,  proce- 
sos ejecutivos  y  tropelías  de  todas  especies,  di- 
sueltas las  Cortes  una  vez  por  año,  cuando  no 
dos,  atropello  los  periódicos,  estableció  como 
sistema  la  intolerancia,  destituvó  en  masa  los 
empleados  subalternos,  cuyas  opiniones  desafi- 
naban con  Jas  del  ministerio. 

Un  diplomático  dijo  que  la  palabra  había  si- 
do dada  al  hombre  para  ocultar  su  pensamien- 
to. Para  eso  parecen  imaginadas  las  denomina- 
ciones de  las  fracciones  conservadoras  espa- 
ñolas. 

Los  anales  modernos  de  la  libertad  política, 
son,  en  España,  no  sólo  una  serie  de  ingratitu- 
des y  traiciones  del  poder,  que  no  alcanzando  va 
á  traducir  en  forma  de  leyes  sus  caprichos,  tra- 
tando á  los  pueblos  como  ántes  los  conquista" 
dores  á  los  vencidos,  y  sintiéndose  débil  por  Ja 
edad  y  los  abusos,  apela  para  conseguir  sus  fi- 
nes á  la  astucia.  No  combate  ya  de  frente  la  so- 
beranía del  pueblo,  aunque  á  veces  la  niegue, 
la  finge  cariño,  la  habla  de  reconciliación  y  de 
amistad,  y  la  alimenta  con  manjares  envenena, 
dos,  para  inficionarla  y  destruirla;  y  cuando  el 
poder  personal  se  cree  seguro,  imita  al  lobo  y 
al  cordero  de  la  fábula,  echa  la  culpa  á  la  liber- 
tad de  las  artes  empleadas  por  la  monarquía,  y 
acusa  á  los  gobiernos  constitucionales  de  no 
producir  buenos  efectos  en  otros  climas  que  el 
de  Inglaterra,  de  donde  han  sido  imitados.  Si  la 


suma  de  talento,  de  valor,  de  abnegación,  de 
perseverancia  que  se  ha  derrochado  desde  el 
reinado  de  Fernando  VII  acá,  hubiesen  tenido 
otra  dirección  y  otro  empleo,  España  se  habría 
ganado  una  posición  envidiable;  pero  ¿cómo  ha 
de  tenerla  mejor  cuando  ho  ha  habido  en  ese 
periodo  acáhombrequesehaga  notarpor  alguna 
rectitud  ó  alguna  fuerza,  á  quien  las  camarillas 
no  hayan  inutilizado  de  un  modo  ó  de  otro 
cuando  se  han  convencido  de  que  no  podían 
conseguir  su  objeto  corrompiendo  y  prostitu 
yendo? 

Para  los  espíritus  reflexivos  y  filosóficos,  hay 
pocas  fases  históricas  más  curiosas  y  más  dignas 
de  estudio  que  ésta  que  atravesamos,  y  de  que 
estamos  siendo  actores  ó  testigos,  más  ó  ménos 
oscuros. 

La  sociedad  se  divide  en  dos  grandes  corrien 
tes  que  siguen  direcciones  absolutamente  con- 
trarias, como  si  fueran  dos  ríos  sobrepuestos 
uno  á  otro  y  corriendo  en  sentido  inverso.  Una 
de  las  corrientes  ,  que  constituye  el  elemento 
civil  y  científico,  marcha  á  pasos  agigantados  al 
encuentro  del  porvenir;  la  otra,  que  comprende 
el  elemento  tradicional  y  anticientífico,  va  con 
extraordinario  empuje  en  busca  de  lo  pasado. 
La  primera  corriente  persigue  la  realización  de 
la  justicia  y  de  la  libertad,  se  esfuerza  en  domar 
la  materia,  suprimir  los  obstáculos,  mejorar  la 
suerte  de  todos,  y  se  manifiesta  con  progresos 
inauditos  y  de  cada  instante,  con  descubrimien- 
tos verdaderamente  maravillosos  que  confun- 
den la  imaginación.  La  segunda  ,  que  tiene  la 
pretensión  de  gobernar  las  almas,  y  que  directa 
ó  indirectamente  gobierna  también  los  cuerpos 
parece  haberse  trazado  como  programa  encerrar 
á  la  humanidad  dentro  de  Un  círculo  estrecho  é 
inflexible; niega  la  razón,  la  justicia,  la  libertad, 
y  pugna  por  precipitar  la  especie  humana  hacia 
un  pasado  muerto, hacia  preocupaciones  increí- 
bles que  se  suponían  destruidas  Tpara  siempre. 
Miéntras  la  primera  parece  haber  tomado  por 
divisa  las  palabras  de  Goethe  muribundo:  «más 
luz,  más  luz  todavía;»  la  segunda  procura  por 
fin  extender  sobre  el  espíritu  humano  una  es- 
pecie de  sudario  sombrío  que  suprima  el  aire  y 
el  sol,  mutile  la  planta  humana,  y  la  condene 
á  irremediable  esterilidad. 
¿Cuál  de  estas  dos  fuerzas  contrarias  triun- 
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ará?  La  respuesta  no  es  dudosa;  la  humanidad 
es  el  movimiento,  la  vida,  que  en  vano  se  inten- 
tará sujetar  dentro  del  círculo  de  hierro,  por- 
que el  poder  de  expansión  inherente  á  la  vida  le 
hará  pedazos,  del  mismo  modo  que  ha  hecho 
añicos  las  trabas  de  un  pasado  que  le  ahogaba. 

Pero  si  el  resultado  final  no  es  dudoso,  el  es- 
pectáculo que  acabamos  de  recordar  es  extraño 
y  triste:  ¿cómo  se  explicarán  andando  el  tiempo 
que  un  pueblo  como  el  del  año  12,  en  un  pe- 
ríodo en  que  la  ciencia  ha  realizado  prodigios 
de  sagacidad  penetrante,  sea  teatro  de  una  espe- 
cie de  resurrección  de  tradiciones  funestas  en  la 
forma  más  infantil  y  más  grosera?  Cuando  los 
que  tienen  la  pretensión  de  gobernar  los  pue- 
blos, y  áun  de  dirigir  las  conciencias,  buscan 
su  punto  de  apoyo,  no  en  doctrinas  elevadas, 
nc  en  una  moral  sana  y  viril,  sino  en  mise- 
rables y  degradantes  supersticiones';  cuando 
en  vez  de  trabajar  para  ilustrar  los  espíritus  y 
fortificar  la  razón  en  su  lucha  con  las  pasiones, 
esparcen  y  consagran  sofismas  desacreditados, 
es  evidente  que  pierden  de  día  en  día  toda  ac- 
ción sobre  los  que  piensan  y  reflexionan,  que 
se  enajenan  de  un  modo  irremediable  las  fuer- 
zas activas  del  pueblo  y  dan  un  golpe  mortal 
á  las  instituciones ,  cuya  dominación  soberana 
se  hacen  la  ilusión  de  asegurar. 

[Cosa  monstruosa!  Apénas  hay  todavía  más 
libertad  individual  que  la  que  existía  ántes  del 
principio  de  la  revolución  ;  en  setenta  años 
no  han  dejado  la  tribuna  y  la  prensa  de  clamar 
por  esta  preciosa  garantía  de  la  vida  política  y 
social  de  los  ciudadanos;  y  sir#  embargo  fácil- 
mente se  podría  formar  un  abultado  volúmen, 
solamente  con  la  relación  de  los  hechos  moder- 
nos que  constituyen  otros  tantos  ultrajes  á  la 
libertad  individual. 

¡Pobre  pueblo  español,  cuya  única  ambición 
ha  sido  alcanzar  libertad  y  adelantos!  ¡Él  ha  sa- 
crificado en  setenta  años  más  mártires  que  nin- 
gún culto  militante,  á  su  fe,  y  se  ha  visto  go- 
bernado ,  tomando  por  modelo  reformador  el 
constitucionalismo  inglés,  por  modelo  de  libe- 
ralismo el  doctrinarismo  francés,  por  modelo 
de  sinceridad  á  Loyola,  por  modelo  de  hipocre- 
sía á  Felipe  II,  por  modelo  de  costumbres  á 
María  Luisa,  por  modelo  de  dulzura  á  Tor- 
quemada. 


Lo  conseguido  hasta  aquí  por  trastornos  su- 
cesivos, por  convulsiones  y  cataclismos,  pudo 
alcanzarse  por  una  evolución  gradual  y  pacífica, . 
por  una  discusión  y  una  propaganda  sinceras; 
pero  precisamente  los  caracteres  distintivos  de 
¡os  hechos  que  hemos  narrado  son  la  sinceridad 
extremada,  casi  la  inocencia  de  un  lado;  la  do- 
blez y  maquiavelismo  del  otro. 

Para  entrar  en  el  exámen  equitativo  del  rei- 
nado de  Isabel  II,  que  vamos  á  comenzar  en  el 
siguiente  capítulo,  era  preciso  dejar  bien  defi- 
nido el  legado  que  le  dejaron  los  anteriores:  no 
puede  hacerse  estricta  justicia  á  este  nuevo  pe- 
ríodo, que  sólo  á  beneficio  de  inventario  debió 
recibir  la  herencia  de  los  anteriores,  sin  tirar 
una  línea  divisoria  que  deslinde  sus  faltas  ex- 
clusivas de  las  que  procedían  de  abolengo. 

La  hipocresía  y  la  deslealtad;  el  desparpajo 
para  jurar  Constituciones  y  perjurar  de  ellas;  el 
hábito  de  soltar  prendas  y  recogerlas,  de  decir  y 
desdecirse;  la  inclinación  á  las  camarillas  y  la 
antipatía  á  la  representación  nacional;  la  ten- 
dencia á  encender  guerras  y  á  explotarlas  alevo- 
samente á  expensas  de  los  leales  en  ellas;  la  pro- 
pensión de  andar  siempre  en  tratos  con  el  ene- 
migo nacional  y  á  pagar  á  la  nación  persiguien- 
do y  vejando;  el  empeño  en  resistir  y  la  falta 
de  dignidad  para  conllevar  la  derrota  de  la  re- 
sistencia; los  manifiestos  oficiales  en  un  senti- 
do y  las  instrucciones  secretas  para  conspirar 
en  el  opuesto;  los  llamamientos  de  intervencio- 
nes extranjeras  para  imponer  por  la  fuerza  bru- 
ta voluntades  contrarias  á  las  del  país,  y  los 
alardes  de  incompatibilidad  con  el  constitucio- 
nalismo, dos  veces  comprobada  en  el  reinado 
de  Fernando  y  tres  en  la  regencia  de  Cristina, 
son  antecedentes  dignos  de  tomarse  muy  en 
cuenta  al  abrir  los  anales  del  reinado  de  doña 
Isabel. 

El  pasado  de  su  familia;  la  tradición  de  su 
abuela  María  Luisa;  la  desgracia  de  su  abuelo 
Cárlos  IV;  el  mal  ejemplo  de  Fernando  para 
con  sus  padres;  el  poco  respeto  de  Cristina  á  la 
memoria  de  Fernando;  las  reyertas  de  Fernan- 
do con  don  Cárlos,  de  don  Cárlos  con  su  hija, 
de  Cristina  con  Carlota,  de  Carlota  con  Fran- 
cisca; los  ejemplos  y  la  educación  de  los  parien- 
tes y  parciales  de  Muñoz;  el  amor  á  buscar  co- 
mo punto  de  apoyo  el  militarismo;  el  recurso 
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de  las  comisiones  militares,  los  fusilamientos, 
las  deportaciones  y  el  terror;  el  sistema  de  cor- 
rupción; los  títulos  de  nobleza  y  las  posiciones 
oficiales  al  mejor  postor;  las  remociones  en  ma- 
sa del  personal  administrativo;  la  inmoralidad 
burocrática,  toda  esa  gangrena  que  fué  inva- 
diendo el  cuerpo  social  y  corrompiendo  la  mo- 
ral pública,  en  Fernando  y  Cristina  tuvieron 
su  origen,  y  no  en  su  hija  Isabel,  que  hartas 
faltas  tiene  exclusivamente  sobre  sí,  para  que 
no  aconseje  la  equidad  aliviarla  de  las  que  ve- 
nían de  atrás. 
De  atrás  procede  también  la  candidez  del 


partido  liberal,  su  generosidad  con  los  enemi- 
gos, su  olvido  de  las  ofensas  personales,  cuali- 
dades dignas  de  elogio;  su  confianza  impru- 
dente, sus  transacciones  estériles,  su  timidez 
revolucionaria;  la  poca  experiencia  adquirida 
para  desconfiar  de  los  que,  exagerando  su  li- 
beralismo, se  ganan  el  salario  de  la  reacción;  de 
los  que  alardeando  de  hábiles  elevaron  su  apos- 
tasía;  de  los  perturbadores  no  por  ardor,  sino 
por  ambición  política;  de  todos  los  enemigos 
embozados,  militantes  en  esta  lucha  desigual; 
de  la  candidez  más  exagerada  con  la  más  refi- 
nada malicia. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO 
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